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" Hegel dice en alguna parte que todos los grandes hechos y 
personajes ,de la his1;o:r;-ia universal.,aparecen, .como .. si dij~ 
ramos,. dos veces. Pero se' ol vid6 de agregar: Una· vez como· 
tragedia y la otra corno :farsa. caussidi'erc •por Dant6n, 
Luis Blanc por Robespierrc, la Montaña de 1848 a 1851 por 
la Montaña (le -179J··a 1795; el sobrino por el tfo; .Y la _ 
misma ~aricatura en l~s circunstancias que.~compañan a la 
'segunda' edici6n del ·1s Brumario ¡. ' · · '· · · ... ·· 

Los hombres. hacen su propia his~oria, pero. no la .ha1=cn a _ 
su· libre ··arbitrio, bajo circunstancias elegidas· por· ellos 
mismos ; .. ·sino bajo aquellas circunstancias con que se en
cuentran directamente, que existen y les han sid.o logatlas -

· 'por· fÜ pasado. I,a tradici6n 'de 'todas 'las gcneracionés n:ucr 
.tas ,_oprime co.mo. una pesadilla ·el cerebro .de los vivos. Y -
cuando.éstos.aparentan dedicarse precisamente a transfor-

"marse y a 'trarn:iformar la3 ·cosas·, a crear· algo· nunca visto, 
,: en llS~as épocas. de crisis revolucionaria .es prec'isamcntc 

cuando conjuran temeroso:.; en su auxilio los esp!.ritup del_ 
pa~auo·,· tomíln prestados sus nombres,· s'us' corüdgnas de qu11-
rra, su ropaje, par.a, con este disfráz de vejez venerable 
y éste lenguaje prestado, representar la nueva escena de 

''' lc1· oistoria univorsa.l: ;n ' 

··: ... 
. {._. " 

. . 

CARLOS MARX : El dieciocho Brumario de Luis Bonapa~~· 

. ' 



INTRODUCCION 

A mediados de la década de los sesenta, Francia empieza a convertir
se en el centro de atracci6n de los técnicos e investigadores latinS?_ 
americanos que, asumiendo posiciones "progresistas" -con toda la am
bigüedad volftica de este calificativo-, nos preocupábamos por la 
comprensi6n del "problema urbano". Las razones de esa preocupac.i6n 
saltaban a la vista. Las regiones y los pa!seo del área se desarrolla 
ban en forma desigual, "inarm6nica" e "inequitativa"; las estruc-:
turas econ6micas, políticas y· físicas del campo sufr!an profundas 
transformadones, impuestas por las necesidades del desarrolle econ§. 
mico,modific~ndose r6pidamente su .relaci6n demográfica con las ciud~ 
des; la "urbanizaci6n" aceleraba sus ritmos; los migrantes campcs.i.nos 
afluían en nGmero creciente a las ciudades; estas crec!an inconteni
blemente en t6rminos poblacionales y Usicos, alimentadas por la "c!5_ 
ploni6n demográfica" y la rápida y correlativa ampliaci6n de sus fr.Q.n 
teras anteriores ; ·las antiguas áreas centrales sufr!an un proceso de 
"modernizaci6n" que combinaba la modificaci6n de su "infraestructura" 
vial y de servicios y el reemplazo de los viejos inmuebles por las _ 
modernas sedes de oficinas, comercio, banca e instituciones esta ta-
les; en la periferia, se fraccionaban miles de hectáreas de tierra 
agr!cola para localizar en ellas las nuevas zonas fabriles y de 
fraccionamientos residenciales para las capas de ingresos medios y 

altos en expansión; los nuevos ciudadanos pobres se hacinaban en las 

. ' 
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. . : .: .. ~ :.: . ·-> ~ ~- ·1; "'. '. : . • • -. . ,- ·¡· - • . . . - •·. . . .. . ,.., .. ,. ,. 
vecindades o inqililinafos de ·1as· áreas centrales degradadas o' lleva 

.. ba~ ~' ~~b-~ pr~~es6s· d~ "i:ic~paci6n· ilegal" ile' tierras baüü:~·s 'Y' de -

autoc-;;~st,~ticcl6n; 'de m!~·erak vivie~das en. la~ periferias,· ~~fre'ntan=
. ao's~' ~a:ra ·¿no', viol¿nÚ~enf.~·; a ia~ aparatos r~presivos· del .Estado i 

lo~· barrios y' ~016n.ias ~s! produéid~s tarecían· de. vialidad'; ;a<;iua P!?. 

t~bl~; drenaj~, 'eledrlcidad y demás. ~ervicios imprescirtdil:Íles .., 
~ ia" vida. :urba~a; las ·~iudaaes

0 

cr~d~n teiltaculartnente ~n ·fd:li!a . -~ ': :-. :-: ; ··. .;·,:. . . -. '' . . .. . . ., . . .. ' ' ... ,. 
anárquica y dispersa, dando lugar a· dificultades crecientes.para 

la dotaci6n de los equipamientos necesarios para las actividades de 
toaci "ü!io" -q~e Í.ban surgiendÓ ~on l~. coinplej izai::i6n de la v.i.í:úº econ§. 

mic~:; s:oc.i~1 y ·p~Lltfoa ¡ los gob.l.er~os latinoamericanos, 'impÚsados 

y o:1~oyado~ por el . ~ort~america~o, '.ante los peÜgros pol !ticos· .poten 

ci~·ies y re·aÍes que ·entrañaba la agudizaci6n de la "problemátlca -
urba~a"·~· e~· un mom'ento en el que el ejemplo de' la' revoluci'6°h ·ctibana~ 

• • -~ : : : • • ' • ' • •• • • ' • • • • • • • •• • • • -, • r r 
recorría el continente y surgían por doquier los focos guerril'lcros 
que' ~epi¿du~!an" e:l' méí:6a6 re~ol~cli:inar'.io ºC:ubario en' las" selv<ik ~ mon 

. tañ~~,·.- ·~ra:tana·ó. de arüéu1h¡5·~ a l~s lui::lia~ ca~p~~Ú1as enº' asc~nso, -
-~~~·.• ..• ;: .<'".. _,;:.·' '' ,¡. ¡. ~-··· .• ¡ · ·'. ·J-' ": _- •• , , ••. ·¡¡ ••• ' ...... . 

buscaban afanosamente respuestas. ecón6miCas; pol!tkas, mi'li'tifrcs y 

tl!cnicas; la preocupaci6n burguesa se traduda en "refotíiia:s"" d-~ to-

do tipo (agrarias, urbanas, educativas,administrativas, fiscales, 
~te.,·;: ~n l·a" P'r'oiüe~aei6n de pl~n~~- ae de~arr6116"ul:J.\kni:i: ·a: n'ivel -

'· 1ac~1··:\a f()rmuiá'6i6n aé' plan~s n~cionaie¿ 0

de d~sarrolió; la crea-

. ~ü1'ii de' in~tÚuclones estatales dedicadas a fr "soluci6n. al' .proble
rn~ ~~. 'i~: .vi;lend.á" ,Y eri el impulsó; a la sombra de' la Agencia ·para 

el' De~ai:rÓll:o I'.n't:ernacional, la "Alianza para· e.i Progre'soi• y' los 
• • f ' • • • • • • 

"cÚerp.os de Paz" de Kennedy, de Ía' "ayúda mGtua ¡,, el "e$fuerz'o: pro-

pi~"~· ia 11 a1ci6~ i::o~unal", eñ una palabra, las mir. y un:a 'incidalida 

dés' de la· a~toconstruccl6n dirigida, para º"resol ver" Ús' car~lícias -
de iás mayorías· urbanas¡. etc .. fa economía, ú ide61ogía :Y· la~ polí-

.: t:i.c~: se'º ''u~l:i~nizaban" ª!1te riue'stró ojbs.· .. 
. , ' ' ·.,. . ..... 1:.; 

~i~·ntras que ia !burgues!á · latirioa~~r.Í.cana y sus gobiernos hal:Ítan 
ido' de~arrolliniloº -~na "expÚcac'i6n ;¡"de esta:1'prÓblemáÚca 11 

,· acorde a 
su~ i~tereses: de· clase,· que apa'recía ~ultiformemente en ·1a!s::,¡teo--

1i~~-.. :dei' ,;suhde~arrollo'11'" econ6\ni<:o'-~ocfalº~ la .11 e'xplosi6ri''a~nfo'gráfi 
' ~a"'.'¡~·· "m~rgf~alidád 11

, del '11 áesp1egu~" econ6mico, la ."plan"él:{¿i6n -

i'néÚ~~úvi11·, el: " 11 des~rroii6 reg'.i.~riai ;arm6n°ico" ;· ei'. "urbanisrrio '-inte

gr~I°",' et~'f>"i~~o~"l::aaa~ \1e i~·s· 'uri.fver~idades ·norteame:dcana's) o de-
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sarr,olladas por organi¡:¡mos internacion.al~s o g.ru¡;ios. de técnicos e in 

vestigadores apoyados ~~r el d~nero y la asistencia ~~c~ic'~· y~nqui, 
, . . . . .. . . . . . .. : .... , f .':'.: 

los ~~cnico~, investigadores, Y. cuadros. int!l~ectuales "pr?9.re_¡;istas" 

o de las organizacion~s de izquierda carec!amos de µna ·alterna'tiva 

t~ÚÍ.~o-~etod~l6gi~a para a~alizar estos f~n6men~s y sac~i: ias. con-: 
.• . . . . . - .•. ' '. . . :) : . ' ~- i l . , • ~ 

clusiones políticas corr~spondientes, o no sap!amos como utilizar el 
~teriaÚ~mo. hi~t6ric~~dÍ.a1éctico para inte.rpretar _esta pr~bÍemática 
. . . - ...... . . . . ' . ·: ,.· : . ... '' /, ' 

que, apare~!a,., co¡ne tot¡ümente 11ueva ~ara noso_t~o,s.' , ., . 

.. _Lo que justificaba. ~se in~erlis por Francia era el su.rgimi~nt.~·v· en 
ellil de. una i::oFri~nte. de anáÜsis. urbeno que )m~caba 'rescatar' i'os 

pla.ntea~ientps sobre la ciuci~d · hecho.s p~r MARX.~ ENGELS_ 
0

en. ~us,. obras 
.. de, juvc~tud ' (;'La idcol~gi~ Alem~~a" y "La sit~acL6n de. ·l·a:· ~'ia~c 

ob.~el~- en IngÍatcrr~ ;; prin~Lpalmente), y, a la' vez 1 . apli.ca'r 
1 

el con-

. j
1

un~~ de .. la- te~r!~ Marxi~ta al análisis de. un.fenismeno s~c'ia1 que, 

.. .. a~nqu~ 'pres~~te ~ ~n ~~ch~~ .. t~~~o~ ;'clá~icos" · d~ l~s. m~rxi~fa~: 'ci~ prin 
••• '· ;, •' "¡,,,. •· ' - :· .. · .. ·: t ~-- - .. ,• ····~:·-.\ .·1 ~-.... -

.cipios de. siglp_ (Kauts!<,y, Lenin, Trotsky, Bujarin., los urban~stas r,!!_ 
_,.,, .•... ~.;.I·,,, :... ••• · .. ,.,.:~.:.;·:·;. ··, .. '.,'~~~-·(,,'I 

sos. de.los añ9s,veintes, Mao, etc.), no hablan sido tratadcssistemá-
, .:t_ ••.• 1 ..... -_~:·. ·:· .·.~ .·.' ·1~·· 1 •• :r· .. ·i-~·-··.i.;·.: 

.tica¡nent.e .• 
1 · ,_,·: ~ ~ . . . ·. ,. ' . ~ . r : :. ' ·¡ J " ~ .•. ~ 

. :.:-!:···: .. : · ... ·~·. ·~· . . ·•".•.1:.' ' .. ':.. .. ~ '.)!.' 

. La. obr.a.,g~T m.~.r. i:io.s. d:slu~r6 a los que estudiábamos por ésas fochas 

. , en r.ranci~ f1,1~: ''.El de~cch? ~· i.a ciudad''(l)d~ H~~~i·~E~EBVRE; t'i:i~sofo 
marxista. que'. había lQ,grado u~ gran pcsÜgio. intelectual, :,; q~~- rema

. t":ba con e~la die.z años. de i~~u~siones: e~is6a~c-~s Y,·. _ff~~f~.n:t~f~as en 

el tem¡¡ .. µo que_ a~ra~a. ~<¡il te¡tto era la combinaci6n de análisis de 
. las. ,etapas hist6ri<;:as sie1 ~esarr~llÓ de )a· "ci°up~d,,: :/ ~~i · súrg,Ímicn: 

. -·. ·'· " . . . ' . . . . .'· . :.· '. • '¡ .. 1:. . 
. " . .to. y desarrollo~ d~ . la c~udad capitalista y sus c.ontra.ªicciones, de· 

:~J;~!~ica radic~Í '¡ii' urb~p;smo' · bur~u~s, (le for~ulaci..ones 'poÜ~l6;as so: 
. . • . •. ,_. . " ·'. 1. • ' .. , .. 1 . • ,1 

• • • • • • • • ' ' ; ' : .~ •• '! 
br,~. la vincµlac~6n entre. ~ª-~ luchas. del proletariado y el problema _ 
u~b~n~ y la ne~~sidad y Yi~~il.id.ad· dé l~ re~;hqulsh: del -.. ~er~:~ho a 

• • .. ,, • .1 • - , • ,. •• • • •• ' • • ' ,j 

la ciudad", alienado por. ia· burg~es!a." Tenemos que~ í:'econocer· que Pª!: 

. te . .Pel. ~ncantp del. libro provenía. de. su heterodoxia marxista,del uso, 

. . . ·.: . • ..... ~-: ~. :. - .. '. . ...... · .. : ... . . . . ~- . . : ~· ': :· ·: . ; : í. 
apax:e,ntemente1 ,11ovego.so, de conceptos de m\11 tiples .disciplinas,. el i!!! 

... • . • • : - ' • . . • •• . •. • ' . . 1 . •. -. :: ·~ ~ ' -. ; ~ • 

portante papel..gµe_asignaba el autor a las disciplinas urbanistas en 

la ~~a~~for~a·c_i6~ ~o~i~'i_, p~e/ ~.~:d~b~ "~n. ~apel en· lá hl.~to.rla". 
. ' . . -· ~ ' -· . ~ . ' . \, ' . ' . . . : ; ' . ;· ' ·. 

Para. mucho.s de nosotros, esta obra fué una e.spccie de "revelaci6n" 
q~~ n~s. abrl6 'ca;un·o·~· de i~~~~~igación. y no~. a.ú.' l~·;~~ t~6r:ic~s par~ 
tr~tar de ent~nder e.i·. ac~~r~a·~- ;"pr~c~s~ a;u~ba~i-za'c_i~n·"·,.~i~i-do por 

. . ' . ' . .. . . . . ··-, :· .':. ' ' . ' 
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los "pa'!ses Latinoamericano~ en :.~se ''pedódó y para intú:tr las: detef 

'mifiacidrie~· objetivas 'de los agudos"problemas" sociales visibles en 

niiesti::á's :·éiu(Iades; Con 'o sin raz6n,- "El derecho· a la ciudad" se 

convírtiO en 'una· espede de "libró ·sagrado" que guiaba nuestros 
·primeros· pasos·:eri la investigaci6n y que utilizábamos i:omo texto _ 

oblfgatório eri' los ·cursos 'uriíversitarios ·desde sti publicací6ñ"en _ 

español ·en 1~69 'f2). Pero, poco a poco, la profundiiaci6n ·de 'las 

des~iaéionés ideaiistas, ·históricistas y voluntaristas, presentes 
ya. en .. Éiste libro y c'laramente evidentes en obras pcisterfore's ·de -
Lefel:Ívre'(3); a:s! como los a'vances en el estudio de1 marxismo;'-1fue--

.. ron opacando el brillo que, ahora podemos afirmarlo,· nos nníüaba 
la 'visi6n. .• 1 r 

cuando ya· el deciive cie1 ·"pensamierito" .Léfebvriano era évidEfot·~ 
'(1972), ·entra' en ·eséena ManueÍ CASTELLS cbn ·la publicaci6n :eri· espa: 

ñol de su libro "Problémair de· investigaci6n··en sociol~gÍa' Úrfürna" y, 

sobre todo, con "La question urbaine", ( 4) . Estas dos obras se con

'vi'ertén ·eh uña segunda revelac'idn · -esta vez s.ín éomHlaJ-·. · ~Én 
. ·eúos, ·ca'st'ells 'critica sistemáticamente la's teorías :i:deof6qÍ'<3as -
bu~guesas sobre el •1probÍema urbano", introduce :como herramie"iítas _ 

·para el anális!'s ia's 'tiiaboraciones ·te6ric'as de ALTlfUSSER ' .. y 'PtJULANt: 

· zÁs (quienes hari lOgrado phra ·entonces una amplfa: difusi6n' :y '.gozan 

d~ gran· popuÍaridaci eii'tre la izquierda Latinoamericana)",· ofrece sa

lida·s "i:e6rico""metodol6gi'cas 11tiles para el análisis concreto de re~ 
lidades concretas y plantea l~s' primeras interpretaciones sobre el 
proceso :de urbani·za.ci6n en Aml!irica Latina, integrando ¡f eilas ·los _ 
mh' ltlcidos anáHsis de los te6ricos de la ".dependenciá'•i, ·q1ie •'se han 

ido: aí:ll:iendo camino· entre las breñas de las ideologías imper'i'ális--

. tas deÍ desarrolio económico y ia sociología funcionalis'tá arñerica
"na: A~!bal Quij_áno, Jos~ Nun, ·Fernando H. ·cardoso y ·otrcis.'n;1·a coh~ 
renc.ifa¡' sistemati~idad, brillo intelectual y exposi ti\16 y· ía "'nueva 

apertúra ·dé caminos :a la investigaci6n sobre el problema urbáno que 
ofrecen los textos de ·castells, · io convierten rápidamente en :·ia 

fuente te6rica, el maestro indiscutido de toda úna·genérác.l:6ñ:de i_!! 

vestigadores Latinoamericanos -inclu!do yo mismo-, que tratan de 

expÜcar la · "explosi6n urbana" · que ocurre ante ~us ojos. •''Ar '·mismo 
tiempo; ·su cer'tera: 'crítica a Lefebvre(S), cierra definítivamé'rite el 

ciclb lefebv'rfaoo de la investigaci6n urbana en nuestro conÜnente. 
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.. 
Desde et¡.tol'\ces l.os. libros de ,Castells, r~pidc1mente. edit~dQs en esp~ 

ño~ 1, se convir~ieron en .19s •·Jll~S le1dos por los estudia!lt~~ e ,inves

tig~do~e~ Lat_i,n~al)'~ric~nos ~.ocupan lu9ar ¡;irivile9iado en. l~s biblia 
gra~1as de todas las.escue1as universitarias que t~ata~ e1.t:e~a ur

bano (so.ciolog1a •. econo_mía, a_ntx:opolo.gta ~ u~banismo, arqui t.:;ic.t.ura, 

etc .).Auto9r1ticam~_nt.e ¡:io~emC?~· af~r,mar _que _en más de una. ocasi6n 

abusa111os. de -~a.stt?lls, :.usa.m.os ~us. planteamientos para .,tratar .dt re

solver proble!11as que .él n9 ab~rdaba, desborqál:rnmos. lqs. lfmites que 

U_mis1!1o es.t.a,b~ec1a ~.sua_,an~lisis, lo tom~bamos .c~sLcomo una "bi
b~ia" .º .receta_rio ,~end.o a.s~ e~ ~pntra de las mismas recom,enda

1
ciones 

del autor y ,,_fina_lment,e,, lo .ª~~1'.amos acríticamente. en. la __ medida en 
que nuestra reducida formaci6n te6rica y limitada práctica política 

nos imposibilitaban para una confrontaci6n de sus textos tanto con 

~~ teor1a _mat?ista, como -can, ~¿ movimiento r.eal de ,los 1proc,~_~os so

. ciale!? •. Muc~a, ,de la resp?~sabilidad. del incorrecto. lli:iod~ ,de; e~pleo" 

.. . · .. ~e:.,~a~tel_l-s :~~~ae sobn.u¡ps_otros mismos. , : . 1 

. Con e:¡_ ~qrr~¡: d~l. ti~mpo, v..in cÓnocilíndose . los .tr~baj,os de _Q,~ros ª.\! 
. to~Els eux:op_e_~5:·, ¡:lart,~culq.1rment:e francese~: Jean _L,OJIUNE, Ch~i9tian 

. '• ,TOPALOV:,, ,FraJ".¡;,is G.ODAJlD, Edmo11d PRETECEILLE, .Susana MACRI ! Jordi 
, :i BORJA, · David ... HARVEY, Alain .LIPIETZ; P. CECARRELLI, M¡¡riano l;',OLUl, 

· uioovIN.A;. ~nt;~ o·t·r~s, para Ú. ~onforrn~ndo una exten~a bibÜag.raf1~ 
• • •• ' '< • • • ~ ., • • '. .... 

en español_, francés'· _inglés e italiano, de uso corri_ente ei:i, A~érica 
Latina. J:'.e todo :1ste gru¡::io, los franceses son los más reconocidos y 

su.s teod~s _Y, .. a~á_lisis s_o.n los m~s divulgados. tanto en forma. direc
·ta, corno a _travt:is .de las referencias indirectas de otros i~v~_$.tiga

.dores, en esp~cial laHnoamel'.iS~nos; entre ellos Manuel. Cast_ells si_ 

g~~ oc11pando .~n .l~gar .de pr~vilegio sobre todo en nuestro .c~ntinen-

.. te. ~~c;onocel!\os .s.in .tapuj.~s .d17 ninguna clase que ellos y fu~~~men-

ta_lm1nte .casteHs,. han sido, a la vez, la demostraci6n más cla,ra de 

la r.iqueza. te6rica del marxismo, de s.u potencialidad par.a .:xplicar _ 
.. los. hechos más variados de la realidad social del capitalismo, y 

.los maes~ros _Y. .guías .,de una generaci6n de investigadores urbanos de 

bq~~erda .. en ·.~t:irica Latina. 

Pei;o, e.orno señala MARX,. "Los hombres hacen su propia h;i.stor:i.a, pero 

no .la·hacen a ¡¡u libre arbitr.io, bajo cir~unstancias elegidas por_ 

ellos mismos,,_ .sino bajo .aquellas circunstancias con que se encuen--
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tran di,rectamente, que existen y les hansidÓ legadas por el pasado". 

'i::u~~do. ~e i~ic.ia el. tr~'bájo de estos inv~stig~dores, today!a pesaba 

sobre la teoría Marxista la gruesa lápida con la que el rev'isfonismo 

s.t?Linista había cerrado_ .sus salidas y q_ue el XX congreso del Partido 

Co~unista .de la URSS solo corri6. formalmente; los marxistas revoluciQ 

. narios condenados o asesi.nados por s.talin todav!a permanec!an en el 
!)stracismo. Por esta·s épocas, el conflicto chino-soviHico se profun
.dízapa· aceÚ!radamente, _dando lugar a nuevas excomu.niones; al tiempo 

que l.¡i URSS .mostraba nuevamente. el car~cter contrarrevoluci6nario de 

su. burocracia al aplastar la llamada "primavera de Praga"; Estos he-

chos daban lugar a la fragmentación del_ hasta entonc"es c·asi ~onol.l'.ti
co movimiento comunista internacional, controlado hegem6nicamente por 

la.bur;cr~cia soviética. La larga fase de_ ex~ansi6n del capitálismo 
mundial, iniciada despul.is de la II Guerra Mundial llegaba a· su fin y 

. el cambio d~ ciclo tra!a consigo un importante asc~n'so de las luchas 

.. obreras en Europa occidental, cuyo pu.nto culminante sería el mayo _ 
. fr:ancés de 'úúia. En Europa occident~l floredan por ·entonces fos mo-

vimientos estudiantiles, y en el auge vivido por el movimientó de ma 

s~~ .P~~ec!a j~gai:; ·u~ p~pd1 .de primer.a l!nea. la. capa social dé los i~ 
telÉictua.les y '1os "mandos medios". Nueva¡¡;ente resurg!an las ~icjas 

.. po~!tica.s del ,''.frente p~puiar", bajo las formas de l~ "unidad de iz

. quierda" francesa o el {.comp¡:.oiniso hist6rico" italiano, teniendo es-·. . . ·•' ' 

ta vez como .interlocutores· de la socialdemocracia y los partidos re-. \ . ' ' 

formistas burgueses, a los partidos.comunistas europeos.que habían_ 

ido tomando distancia en relaci6n a la dirección del Partido Comunis 
' ' -

ta· de. la URSS •. En esas condiciones históricas, 'se gestaba rápidamen-

te y s·al!a a ia luz pt1blica la l!nea asumida por los partidos comu-

nistas de Italia, Francia y Japón, y más tarde, a la caída 'del fran

quísmo, por ·el _español, conocida desde entonces como el · "etÍrocomuni! 

mo''.· 

. ,Los dos componentes fundamentales de esta' estrategia poHÚca' los COf!S 

·titu1'.an la "Teor!a del Capitalismo MonopoÚ~ta de Estado'¡ y lá "Via pa 
. .· . -

c!fica, democrática y pai-lameintaria al socialismo",· formulados por los 
te6ricos y dirigentes políticos de estos partidos. Elab'orádas·-aparente 

merite par~ expf.i~ar los c~mbios' s~fridos por la écono~ía 'y'"1a :poHti-= 

ca d~· los p~í~es capitalist~s "avanzados" durante este s:Í.glb y ade-

cuar a -~liós l~ estrategia y la táctica de 16~ comiÍ.riistas europeos, ª.!! 
t~s tebrías llegaban paradojalmente a confo.imar una nueva versión de 
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viejas desviaciones del marxismo .y la política del movimiento obrero 

internacional. 

Como lo reconoce expl!citamente Boceara, uno de· sus principal~s cons 

t.ructores, (6), la "Teor!a del Capitalismo Monopolista de Estado", _ 

tratando de apoyarse en refer.encias fragmentar.ias de Leniri, te~mina
ba por encontrar su hilo. conduc.tor en las revisiones' stali'nistas de . 

. los. planteamientos. leninistas y a nutrirse de los desarrollo·~ ·de los 

~e6ricos oficiales del» Partido Comunúta de la URSS y de 'fos países 

de su esfera.de influencia, particularmente la República Democrática 

Al.emana quienes, con Stalin, después de Stalin y aparentemente con

tra Stalin -despu6s del XX Congreso del PECUS-, habían continuado 

desa.rrollándola mediante un debate más o menos ºformal, que apeºnas 

ocultaba la perm~nencia y. acep.taci6n de sus l!neas fundame~tales ( 7) • 

. En el plano poll'.Hco, la "v!a democr1itica, pac!fica, parlam~ri~·aria 
al .socialismo", era tambi6n una nueva versi6n de lo viejo. Echaba sus 

ratees en la· poÜtica del Comintern stalinista ·de niediados de la déca

da de los treinta •degeneraci6n burocrática de la III Internác'ional 

fund~da por los Bolcheviques despulis de la ruptura de la II Iriterna-

cional de.terminada por el P.aso de la socialdemocracia al ladci 'de la 

burguesl'.a imperial~~.ta durante la primera guerra ·mundial- y partic_!! 

larmente, su eje fundamental, la táctica de.los "frentes ~op~lares", 

como f6rmula de. alienza de los comunistas con sectores. burgu~ses u 

obrero-burgueses (la socialdemocracia) en el poder, o para llegar al 

gobierno. (8),. [\ través del stalinismo, se avanzaba hacia' afras en_ 

la historia d~ las revisiones de la política revolucionaria del prol~ 

tariado, estableci6ndo la continuidad con el Kautskismo, calificado 
. . . 

por Lenin y los bolcheviques de su época (9) como una traici6n a la _ 

clase obrera y su revolución, y con su antepasado el Berstenianismo, 

fuetigado ~ambiéry acerbamente por los marxistas revolucionarios de fi 

nes del siglo XIX _y principios del XX. (10). Este origen hist6rico 

E!~.~~ica desde luego., el abandono por los euros · de la f6rmula marxis 

ta,,de. la "dictadura d.el proletariado", de la teoríá leninista del Es

t~do .y el.partid~ revolucionario y de la .caracterizaci6n de ta social 

de~ocracia ·c~~o instrumento de la contrarr:ev¿luci6n burguesa, hecha -

por los bolcheviques y p~obada ampliamente por su práctica política 

en el Estado o fuera de él, y su conversi6n en el principal aliado de. 
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,los.p~rtid~s eurócomunist~s para el_as<:;e!lSO pac!fico al poder y "la 

construcci6n del socialismo.". 
~' . .. ·~ 

Como paradoja te6rico-poU:tica, los partidos "eurocomunistas" cons-

tru!an una "teoría" econ6mica y poHtica para diferenciarse de las _ 

?ii:ecciones .. sovi€tica y chfoa,. apoy,fodose. en los ancestros hist6ri-

cos ~e l.a· pol1tit?a que e¡¡tas direcciones continuaban apli_ca.nd~. De _ 

hecho, la ruptura fundamental ocurr!a en e~ plano organizat.ivo y con 
' .' . '. -·· -

sist!a en el rechazo a ser dirigidos por uno cualquiera de ios dos _ 

. "cen~ros" del corrúnismo! al chino y .e1 soviético, negando as,! la pe_;: 

. tenencia a esas trágicas caricaturas de Internacional Comunista sig
:n.ad.as por .la s~~or~Únaci6n de ;Los p.artidos ·a la "madre ·pa~~ia del so 

. ~' . ' - . •. . . -
ci!llismo", o a su. hija .r.ebeld~ Ua Chin_a) •. Pero al. negar, también la 

posibilidad de. contrucci6n de un~ Internacional com~nista revolucio

na~ia .en oposic.i6n. a lo que ellos - cal.ificaban com~ dege~er~di_6n buro 

. crá.t.~ca, mant.eniendo. al mismo ti~mpo, 10
1 

fundament.al de l~\'.e6ría, l~ 
pol!,~k.a. y las prác,ti'?.?S. organiz~tiv¡¡..s internas· desarrolladii~: por el 

, Co114.n!:ern. stalinista,. los partido.s ~ur~comunistas Úeg
0

aba~ i:(i~plemen-
• , • • . . J • .. • ._ . • . , : • :: • ~·.u¡· ' 

. . ~e a. la .. reproducci6n .de. un stalii;i~smo. ,nacional. : . . __ . , . ". ,, 
1 

La; mayar par.te a.e lo~ te.6dcos urbanos fraJ'.cese~ '· ·Úaliana's Y. españ_Q 

. le.s ,., ~ntes señalpdos, "_h¡¡cen su historia",,' es decir, elaboran su teo

.. r!a. y sus ¡inálisis, apoylindose expl.fo.itam~~te e_n los do_s grandes CO!)! 

.Ponentes de.· la eurocomunista,. ya. sea. porque son mili.tan tes de estos 

. partidos, en ocasiones'·. destacadas fi,gurns intelectuales públicas o 

elaboradores de su "política· urbana", o porque utiliza,n s11s formula 

ci1:mes como p~nto de partida. Es ello·, desde ·luego, lo que .Íes dá, _ . . ~ . . . . ·., 
más allá de sus diferencias o matices de teorizaci6n, conceptu¡¡liza-

. ' . . ' . . • :!. ' 1: 

ci6n e interperet<1ci6n concreta,. el carácter de corriente _te6rica ur 
'' ... ' . .. ' ' ' ' . ' ' ; . ' '' .l. ·' '' -

bana "eurocomunista". Sabemos que en los últimos años, debido a la 
• • • • • - • : •• : ; •• ~ • • • - • 1 ¡ • - .. . . ' • • . . 

crisis interna de los partidos comunistas de Francia y España y al _ 

fracaso elec.~oral de su _Hnea pol.ítica, algu.nos de __ ellos h.ª1: _abando

.nadq las_ f Has. partidarias para !ílantenerse .. como "indepen~ien'tes" o 

ingresar a los partidos sociald-em6cra~as·, ¡¡.t~a~~zando el pue.~te te6-
• . . . . ' • . . •' . ' - . . [ 1 .. . ~ ' . . . . . ;_ ;-: 

rico-po,~!tico que sus direcciones y ellos mismos· tendieron;. ello no 

in~alida el ,cadete~ "e~r~" de .su t
1

eoría, ·pues sus textos '-~i~uen di-
. .....•• •• ' .. ·• - ,,• !.-,\. 

vulgándose , en su _forma original, llegando asi a sus lectores, no 

h~n .. sido o;jeto de ~na auto~ríti~a pGblica que modifique de' ~rriba a 
. ' 
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. 
abajo sus plá~teámieÍítos· ant~riores ·y lo·s saque de ciri:ulaci6n y, f! 
nalmente, muchos investigadores y cuadros pol!ticos ya'. han internall:, 

zado sus teorías, convirti~ndose a su turno en sus divulgadores efi

cientes. 
. ' 1': 

Existen cuatro razones fundamentales que determinan la·necesidad de_ 

desarrollar la critica de la- "teorfa urbana" consfrurdá par lós int~ 
grantes de esta corriente: 

• • 1 • 

' ' ~ 

al Ella pretende· expÜcar la "cuestión urbana"· en los pa!ses·· de "c_e. 

pitalismo a~~.nzádÓ", es· decir·, en las. formas más elevadas· álcanzad.:is 

por el desarrolló capitalista en su fase imperialista·. sr ños iatcne
mos al planteamienti) de MARX (11), esta explicación seda la· clave _ 

para entender la' "cuestión Urbana" en las formas menos· desarrólladas 

.. d~l sistema capitalista mundial, es decir, en los países coloniales, 

"S°emicolon'iales y dependientes. Para quienes tratamos de expl1i:ar la_ 

~cuestión urbana 11 "en el capitalismo "atrasado", "dependiente!'' o 

•subdesarrollado", ·sü análisis en et "capitalismo avan'zado" ·es, pues, 
la clave, razón por la cual tenernos obligatoria.mente. que'' 11 p~sar por -

el arma de la cr!tica" estas elaboraciones como condici6n necesaria 

de nuestrá. propfa construcéióh te6rica .. Afirmar que· so·n· ''aná'l'lsis 
con~tru!dos' pa.ra otras sociedades difere~tes a l~ nue.s"tra "• ~s: evadi; 

este imperativo del m~todo marxista o caer en pos,icioncs chativinis-

tas de corto· vuelo. De otra· parte, nuestras formaciones· soc1ales _ 

son "moldeadas" por tas' relaciones· de do!llinaci6n· econ6mica~:· pol:ítica 

e ideol6gic·a que rios atan a ·los pafse·s capitalistas "aváhzado"s", o _ 

mtls exactament'e, imperialistas, lo que imposibilita el' análisis de _ 
uno cualquiera de los procésos sociales ·que ocurren en nuestras so-

'ciedades, cuando se a1sla de las múltiples determinaciones· su-i:'gidas 

·del desarrollo capitalista mundial y de sus polos hegem6nicós~ 

.Í:l)"En la etapa actual de· la lucha de clases, el auge 'del movimiento 

obrero y de inasa~ ·en los países imperialistas(" Capitalistas avanza-

dos") , ocupa un lugar privilegiado; aunque ·contradictorio. 'Las lu--
Chcis del prolcita~iado eu.ropeo ·-italiano, francás, español, ·portugués, 

~i:iglás-, y su curso fUturo son fundamentales ·para defihir e1' proce
so ·de· 1a revoluci6n mundial; son objli!tivaniente su púnta de ·lanza aun 

que.qo ne~esariamente su.punto culminante. Pero el movimiento obrer~ 
europeo se encuentra hoy sometido a las direcciones social-dem6cra_ 
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crata o Eurocomunistas, lo que confiere a estos partidos y sus po

l!ticas una enorme influencia sobre el movimiento obrero y sus di

reccionés políticas en nuestros paises. Simétricamente, toda elabo-

. raci6n te6rica proveniente de estas direcciones o de sus investiga
dores, llega a nuestros intelectuales o poU:ticos con un "aval pol1 

tico" de gran peso; los análisis sobre la "cuesti6n urbana" y sus 

.. ?omponentes no son una excepci6n. Si en sus inicios, .las te~r!as _ 
sobre la "cuesti6n urbana" provenientes de los países europeos hi-
cieron camino en América Latina gracias al carácter de sus autores 
de nuevos pioneros en este campo del conocimiento, y a.nuestra au-
~encia de .capacidad para dar respuestas contrarias .o alternativas, 
hoy en día su peso se refuerza y se combina con el desarrollo~de 
tendencias "eurocomunistas" en. lo te6rico Y. político que avanz¡¡r¡ rá-

. pidame11te en algunos partidos comunistas del continente. A ell,o no 

es ajeno. el hecho de que la mayoría de los partidos comunistas latb 
noamericanos continaan manteniendo viva la herencia stalinista que, 
como sosteníamos anteriormente, constituye la fuente no conf.esa del 

, euroc.omunismo; a
1
si'., existe un puente te6rico-poli'.tico .. e.ntr.i:i, parti-

dos d.e Europa y América Latina por el que pasan, sin necesidad de 
' . ·. . . . ~ -
a~ecuac~.ones mayores, las nuevas versiones de la herencia común, i,n 
clu!da la "teoría urbana'.' que se construye sobre su base. 

1 

c) Los textos econ6micos, pol!ticos y "urbanos" de los autores eu

rocomunistas, particularmente los de Castells, han. sido difundidos 
masivamente entre investigadores, docentes, estudiantes universita
rios y militantes de izquierda en Amlirica Latina por las editoria-
les ligadas a los partidos comunistas locales, algunas de gran,im-~ 

portanc~a, o por las más importantes editoriales come~ciales.: ·Su 
"curso l::gal" está sustentado por el alto grado de elab~ré\ción, la 
16gica formal de su desarrollo, las cualidad.es te:íri.cas real!!s.,y el 

prestigio logrado por los autores en Europa, .continente que. s~gue _ 
siendo una especie de "Meca" para la inte_lectualidad de izquierda l!! 
tinoamericana. Esta difusi6n ha sido multiplicada por los frecuen-

tes viajes de. estudio, ciclos de conferencias, y colabora.cienes para 
i::evistas. locales, realizados en. la regi6n por las fig,uras .. ~ás, impor
tantes de la .corriente; algunos. de ellos han desarrollado importan-

tes trabajos de investigac;i6n e.n paises latinoameri.c~nos,, al_ lado de 
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investigadores locales; ·su actividad docente en universidades 'euro

peas ha influenciado a cientos de estudiantes latinoamericanos; to

do ello multiplica enormemente el poder de reprodúcci6n de esta co-
rriente te6rica. 

d) Finalmente, y como resultante de la combinaci6n de los tres fas 

tores anteriores, la "teoría ·urbana" eurocomunista se ha convertido 
en hegem6nica dentro de la investigaci6n urbana latinoamericana de 
izquierda desde mediados de los años setenta. Esta hegemonía-es paf 

ticular.mente notoria en el ámbito de la relaci6n entre la "cuesti6n 
urbana" y la política, del análisis de los llamados "moviniient'os S.2, 
ciales urbanos" y su potencial revolucionario y de la signiffoaci6n 
del "poder local" urbano como alternativa política a la lucha fron
tal contra el Estado ·burgulis en el proceso de transformaci6n social 

y urbana. En estos campos, podríamos decir que no existen alternati 
vas te6rico-metodol6gicas.desarrolladas, divulgadas y aplicadas am

pliamente. Asf, cientos de investigadores latinoamericanos aplican 
'religiosamente la teoría euro, reconoci~ndose abiertamente tributa
rios de ellas, utilizan sus instrumento: te6rlco-metodol6gicosver
gom:antemente, sin reconocerlo, en ocasiones sin siquiera 11e·9~r a 
explicitar el contenido dado a los conceptos y ~litod~s de anÚ . .Í.sis 

utilizados, asignándoles contenidos diferentes a los originales sin 
ninguna aclaraci6n, 'y mucha~ veces generalizándolos. aan más aiiá de 

• • 1 '. ·::·· ... ·~· 
lo que sus propios autores lo hacen. • ........ . 

Las implicaciones te6ricas y, sobre todo, las políticas, de la "Te.2, 
r!a Urbana" eurocomunista, que afectan en mayor o menor medida a 
los trabajadores latinoamericanos y en especial a los movimientos 
de colonos e inquilinos pobres a cuyas organizaciones llegan estos 
-planteamientos vehículados por los militantes de organizaciones de 
iZquierda o los intelectuales "comprometidos" con ·sus luchas, nos _ 
han· impuesto la obligaci6n te6rica y política de llevar a cabo la 

crítica. No ha sido un trabajo fácik, ya que nadamos contra la co-
rriente, nos oponemos a una teo.rüaci6n muy desarrollada en el tie.!!! 
po; la -amplitud ·de los iuedios utilizados y el trabajo colecti vó de 

muchos investigadores, contando con .fuerzas y medios mucho menores 
y con posibilidades· escaza·s de discusi6n en un medio intelectual d.2, 

minado por la corriente que se somete a la crítica, Empezamos el 
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trabajo desde el segundo semestre de 1978, pero las limitaciones pef 

sonales de tiempo y recursos, las frecuentes suspensiones por razo-~ 

nes "de fuerza mayor" y las ogligaciones contrapuestas de la docen-

cia, solo han hecho posible que ahora, agosto de 1983, concluyamos _ 

la primera parte de ~l. Sin embargo, el tiempo transcurrido ha sido 

benéfico para el resultado final en la medida que·hemos podido refl~ 

xionar sobre los primeros borradores, beneficiarnos de la critica _ 

de algunos compañeros y corregir errores cometidos, o superar ciertos 

esquematismos iniciales. 

Hemos dividido el trabajo en dos libros diferentes; El que ahora pre 

sentamos, contiene la discu~i6n de los conceptos y teorías relativas 

a la relaci6n entre la base econ6mica de· 1a sociedad burguesa, el 

•espacio" y la "ciudad" capitalista¡ en él, sometemos a la critica _ 

los conceptos de "espacio", "estructura urbana", "medios de consumo 
colectivo" y el papel del Estado en ellos, ."prácticas urbanas"·, la _ 

especificidad· de "lo urbano", "contradicciones urbanas",' "crisls ur

bana" y, por l_a importancia que tiene para los latinoamericanos, la 
'teorúaci6n Castellsiana sobre la problemática urbana en nuestro 

continente, fundamentalmente sus conceptos claves. En el segundo li

bro", La cu'esti6n urbana y la lucha de clases, cuyo mat'erial se halla 

en gran parte en· borradores y notas de trabajo y cuya·redacci6n esp~ 
ramos terminar más rápidamente que el primero, si no surgen circuns

tancias que lo impidan, abordaremos los temas de la "pol!tica urbana", 

los "movimientos sociales ur_banos", el "poder local" y la relaci6n _ 

entre la "vía pacífica, democrática y parlamentaria al socialismo" y 

la transformación urbana; en una palabra, lo dominan temen te' político 

del planteamiento urbano de los autores eurocomunistas. 

Para el desarrollo de la crítica, hemos hecho un esfuer"zo de sin te-

sis de lo fundamental del planteamiento contenido en· decenas cie lí-

bros y artículos, privilegiando los publicados en español, y recom-

puesto su 16gica de d~sarroÚo a- partir del ¡:iropio ordenamiento te6-

rico realizado por los autores, y de nuestra lectura de éL Sobra s~ 

ña~ar. que quedan sin discutir muchos aspectos que aunque importantes, 

hemos dejad~ de lado por consider"arlos secundario~ en, relación a los 

aqu! abordados, En la '"crítica, vamos refiriéndonos· a fos diferentes_ 

auto~9s s~gan la importancia de sus planteamientos sobre la temática• 
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. 
teniendo el máximo cuidado de marcar sus diferencias y matices, pero, 

también, haciendo eje en ias identidades conceptuales gue los· defi--

nen como integrantes de una 11\isma co;rrie.nte, 

No abordaremos la discusi6n de las bases te6rico-metodoiisgicas de la 

teor!a urbana eurocomunista, es decir, el estructuralismo de Althu

sser y Poulantzas, presenta particularmente en Castells y señaiado _ 

adn por otros integrantes de la misma corriente como Lojkine (12), y 

la "teoría del Capitalismo Monopolista de Estado" (13) porque cornpa_E 

timos las críticas ya realizadas y publicadas, Nos limitaremos a re

tomarlas cuando ello sea indispensable para el desarroll.o de nuestra 

propia cr!tica a los planteamientos sobre "la cuesti6n urban~"; cuan 

do nuestros lectores crean necesario profundizar en ellas, pue_den r~ 

mitirse a los textos origin1;1les citados, 

El carácter, te6rico-metodol6gico de la discusi6n hace que las refe-

rencias emp!ricas y factuales.de la realidad.utilizadas, sean ague-

_llas .. absolutamente necesarias al esclarecimiento de aspe_ct.os partic~ 

lares del análisis, seleccionadas y ordenadas según las necesidades 

. ,deÍ deb~tc, ~ no constit~yen por s! mismas otra vÍ.sÚin del d~·sarro--
1.: llo de .la ciudad capitalista contemporáne~. Ello es u·n,a manH~~ta---
,,. ci6n de la d~fcrencia entre este nivel del debate y aquel que: se re

fiere a un análisis concreto de una realidad concreta delimitada tem 

poral y territo;rialmente, en el cual si debe aparecei:: toda' una in te!: 

pretaci6n al t,crnativa de los procesos re¡lles concretos objeto ~e la 

polémica. En _el mi.smo sentido, señalamos que no confrontaremos los 

anUisis concretos de rc.alidades concretas realiza.dos y prese.ntados 

por los aut_ores.! ni .siquiera los referidos a AmlSri.ca LaÜna, sobre 

los cuales o para los cuales se elabora la teor!a discU:ti'da, ya que 

:elJ,o sería imposib_l-.e~ e.n !'JSte texto¡ los tomamos simplemente como re

.ferentes en la discus.i6n. 

, ... 

'.~ '.•. 

Confrontaremos ll:Js planteamientos de la "teor!a urbana" e'urocomunis

ta c:on: 

a) Los fundamentos del.materialismo hist6rico-dialéctico conte

nidos en los textos más ¿ignifi:cativo~ de los .llamado~ "clá

sicos"del marxismo, es decir, los revolucionarios de la segunda mi--.' . ' 

tad del siglo XIX y el primer cuarto del siglo XX, hasta que la deg~ 
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neraci6n stalinista y su oficializaci6n del.marxismo cierran los ca

minos al pensamiento científico, Particularmente, emplearemos los 
planteamientos de Marx, Engels, Lenin y Trotsky. 

bl Las críticas hechas por autores marxistas contemporáneos a _ 

aspectos nodales de la "Teorías del Capitalismo Monopolista 
de Estado", que aparezcan explícitamente como parte del discurso de 

los te6ricos urbanos criticados, o que constituyan piezas claves de 
la fundamentaci6n de sus conceptos. 

c) Los estudios sobre la génesis y el desarrollo hist6rico del 

capitalismo y su ciudad, realizados por historiadores mar-
xistas o liberales de amplio reconocimiento por su rigor y profund! 
dad, en lo que se refiere a la interpretaci6n de los autores criti

cados sobre ciertos aspectos del desarrollo hist6rico de la ciudad 
capitalista. 

d) Los procesos .. reales del desarrollo del capitalismo en los 
': pat'scs irnp·e~ia,Üstas y coloniales, semicoloniales y depen-

dientes, aprehendidos a trav6s de la informaci6n apnrcc.ida en los -
diarios, los materiales de revistas peri6dicas, los trabajos de in
vestigadores contempor4neos europeos_y latinoamericanos sobre la 
problemática econ6mica, ·política y urbana, así como nuestra propia 
actividad investigativa e inter.pretativa de los procesos connotados. 

Nos apoy~~emos extensamente en Marx y otros marxistas revoluciona-

ríos como Engels, Lenin y Trotsky, por tres razones fundame~talcs. 
En primer lugar, porque los autores criticados se reclaman del. mar
xismo y utilizan profusamente sus textos, en ocasiones en forma ca~ 
trada. irreflexiva o incomprendida; en segundo lugar, porque ·no 
aceptamos la descalif icaci6n sectária y no sustentada de ningdn au 
tor marxista cuya práctica revolucionaria ha demostrado su val.idez 
te6rica y su compromiso con la revoluci6n socialista y porquf!. con-

sideramos que el abandono del "leninismo" es, en los eurocomunistas, 
la negaci6n del marxismo revolucionario; Y. finalmente, porque como 
marxistas no tenemos más remedio que criticar toda teoría y prácti

ca política, sea ella declaradamente burguesa o formalmente "soci~ 

lista", usando para ello las herramientas del marxismo. Asumirnos el 
riesgo de ser calificados de "ortodoxos" o "dogomáticos" por ello, 

. ' 
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sin embargo, no aceptamos estos calificativos puramente descalifica

torios, pues para nosotros solo lo son quienes abandonando la teor!a 

y el método marxista, siguen encub.riéndose con las citas tomadas 

talrnadicamente, fuera de contexto, extrapoladas a realidades o co-

yunturas hist6ricas diferentes a las señaladas explícitamente por 
sus autores, elevan a teoría general lo que es análisis concreto de 
situaciones concretas, ignoran la dialéctica propia de la teoría co

mo elaboraci6n en el pensamiento de la dialéctica de los procesos 
reales, o utilizan los textos simplemente para darle de golpes en la 
cabeza al adversario en la polémica, sin tratar de comprender el 
planteamiento que se critica o sin elaborar el que se usa para criti 

car, ignorando que el marxismo es un ciencia y no una "sagrada eser_! 
tura" o un recetario. 

Hemos hecho el esfuerzo de presentar alternativas te6rico-metodol6g_! 
cas e interpretatitvas a cada uno de los grandes temas tratados. Sin 
embargo, tenernos que afirmar tajantemente que las partes prepositi-
vas no pretende·n convertirse en una "teoda" alternativa a la criti
cada; las considerarnos simplemente corno aporte a la· discusi6n,: esbo
zos preliminares y pistas de trabajo para el desarrollo de un proce

so dialéctico de investigaci6n. 

Desarrollar una teoría es un trabajo colectivo acumulativo en el 

tiempo y no la labor de un investigador aislado. Los méritos que pu~ 
dan tener estas propuestas iniciales corresponden a los aportes de 
los fundadores del marxismo a cuya obra hemos tratado de volver para . 
rescatar su inmensa riqueza te6rico-metodol6gica para analizar las 
formas sociales que nos ocupan. Consideramos que ella no ha sido re-

· cuperada debido a tendencias desgraciadamente muy comunes hoy en día: 

un afán de crear "nuevas" teodas,·métodos y conceptos, sin tener cui 
dado de investigar si ya han sido desarrollados, o si los "viejos" _ 
sirven perfectamente para interpretar realidades aparentemente nue-
vas; una intenci6n voluntaristarnente "heterodoxa" no siempre fecunda 

ni correcta; o el tratar de sostener que el capitalismo ha cambiado 
tanto que ya no puede ser explicado mediante la teoría y el método _ 
que explicaba el capitalismo hace un siglo. Creernos, contrariamente, 

que el capitalismo sigue siendo capitalismo y que, por tanto, los 
conceptos y leyes y el método que lo explicaban hace .un siglo siguen 
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siendo válidos para comprender su esencia, if:·.pesar de que hayan cal!! 

biado algunas de sus formas de manifestaci~n hist~rica como ~rod~c
to del despliegue de las contradicciones gestadas en sus orígenes. 
Sobra señalar que los errores cometidos son de mi única y entera 
responsabilidad y no comprometen para nada a los autores llamados 
en apoyo y mucho menos, a los textos de los fundadores del marxismo, 
cuya riqueza es tanta, que difícilmente logramos recuperarla. 

El marxismo se ha desarrollado aplicando el arma de la critica; acá 
la usamos para tratar de hacer avanzarla comprensión de la problem! 
tic a "urbano-regional". Es tamos seguros que otros la aplicaran a 
este texto para avanzar nuevamente. Aceptamos amplia y concientemen
te este imperativo del método que tratamos de usar lo más correcta
mente posible, y nos sometemos a sus resultados, dando la.bienvenida 
a las críticas teóricas y políticas por duras y mordaces que ellas 
sean, a conedici6n de que se hagan con este objetivo y no para·satí~ 
facer intereses o deseos subjetivos. Nuestra cr!tica trata de ser 
creativa, te6rica y política, utilizando la dureza que ha caracteri
zado, desde sus orígenes, al debate entre los marxistas, y no tiene, 
al menos en nuestra íntenci6n, ningún oculto interés subjetivo. Por 
nuestra parte, seguimos manteniendo respeto y reconocimiento para 
los autores criticados y, en particular, para Manuel Castells, del 
cual han recibido enorme apoyo,colaboraci6n e impulso los investiga
dores urbanos latinoamericanos, incluyéndome a m!. 

Pedimos disculpas a nuestros lectores por lo "pesado" del texto que . 
someternos a su consideraci6n, pues además de las deficiencias lite-
rarias del autor, nos enfrentunos a una realidad: la cr!tica obliga a 
recurrir permanentemente a la cita de los autores criticados y ésta 
debe ser tan extensa corno sea necesario para captar todo su conteni
do y no sacarla de su contexto, y al usara los autores en los que nos 
apoyamos, tenemos que utilizar el mismo recurso, por las mismas raz2 
nes. De otro lado, al desmontar una estructura te6rico-rnetodol6gica, 
la exposici6n se ve interrumpida constantemente por el paso de la 
critica de un concepto a otro, de un discurso a otro, sin que sea 
siempre posible dar a estos saltos una 16gica fácilmente legible. 
El texto aparece en ocasiones como demasiado "denso" 1 pero tuvimos 
que aceptarlo as!, pues un desarrollo más largo y detallado y, por_ 
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tanto, menos "duro" hubiera redundado en un alargamiento excesivo de 

este libro, ya bastante extenso. Tenemos que reconocer que no hemos 

logrado aün, y no sabemos si lo lograremos en el futuro, un estilo tan 
flu!do, elaborado y lingü!sticamente rico como el de los autores cri 
ticados, o, sobretodo, tan 16gico, apasionante y claro como el de _ 
los fundadores y constructores del materialismo hist6rico-dialéctico, 

Finalmente, mis agradecimientos a todos aquéllos que de una forma u 
otra han colaborado para que este trabajo se concluya, en especial a 
quienes habiendo leído los borradores originales, nos han hecho lle
gar sus cr!ticas, muchas de las cuales han sido tomadas en cuenta, o 
colaboraron en el trabajo de mecanografía y revisión de texto y cuyo 
trabajo eficiente y cuidadoso es condici6n necesaria para que _ 
las ideas se materialicen en un libro que pueda ser le!do y critica
do por otros. 

M~xico, D.F. agosto de 1983, 



CAPITULO I 

DEL "ESPACIO" AL ·"SISTEMA URBANO"; DE LA IDEOLOGIA "ESPi\CIALIST/\ 11 A 

LA "URBANISTA". 

l. UN PUNTO DE PARTIDA IDEOLOGICO: EL CONCEPTO DE "ESPACIO". 

Castells inicia la construcci6n de su teor!a sobre "lo urbano", seña 

landa la relaci6n entre su objeto de estudio, la ciudad y el "espa-

cio:" 

"El considerar a la ciudad como la proyecci6n de la sociedad 

en el espacio es, al mismo tiempo, un punto de partida indis 

pensable y una afir.maci6n demasiado elemental." 

Y para establecer su postura en "El debate sobre la teor!a del esp~ 

cio" y, al mismo tiempo, deslindarla de los planteamientos que lue

go criticará, define su concepci6n de la dial~ctica entre "e¡;pac.io" 

y sociedad. 
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"El espacio es un producto material en relaci6n con otros 

elementos materiales, entre. ellos los hombres, los cuales 
contraen determinadas relaciones sociales, que dan al espa-
cio ( y a los otros elementos de la combinaci6nl, una forma, 

una funci6n,una significaci6n social. No es, por tanto, una 
mera ocasi6n de despliegue de la estructura social, sino la 
expresi6n concreta de cada conjunto hist6rico en el cual una 
sociedad se especifica. Se trata, por tanto, de establecer, _ 

al' igual. que para cualquier otro objeto real, las leyes es--
tructuraie·~ y coyunturales que rigen su existencia y su tran.§_ 

formaci6n, as! como su especifica articulaci6n con otros ele
mentos de una realidad hist6rica." 

"De lo que se deduce que no hay teor!a del espacio al margen 

de una teor!a social general, sea esta expHci ta o impl !cita". 
(1) 

" ••• no existe teoría espec!fica del espacio, sino simplemente 
despliegue y especif icaci6n de la teoría de la estructura so
cial de modo que permita explicar las características de una 
forma social particular, el espacio, y de su articulaci6n 

con otras formas y procesos hist6ricamente dados" ( 2) • 

Al finalizar su amplio desarrollo sobre "Los elementos de la estruc

tura espacial" y pasar "del estudio del espacio al análisis de "La 

ciudad", se pregunta, un poco tardíamente a nuestro juicio, "¿gué es 
el espacio?", y responde: 

i•cualquiera que sea la perspectiva te6rica que se adopte, se 
tendrá que aceptar que todo espacio se construye y que, por _ 

consiguiente, la no delimitación te6rica del espacio tratado 
(por ejemplo, llamándole espacio urbano o espacio de intercam

e.i2• etc), equivale a remitirlo a una delimitación culturalme~ 
te prescrita (por tanto ideol6gica). Al ser el espacio físico 
el despliegue del conjunto de la materia, un estudio "sin a 
priori" de toda forma y manifestación "espaciales" volver!a a 

establecer una historia de la materia. Mediante esta reducción 
a lo absurdo apul).tamos ·a destruir la evidencia de este "espa--
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cio" y a recordar este postulado epistemol6g ice elemental: la 

necesaria construcción, sea te6rica, sea ideol6gica (cuando 
es "dato") de todo objeto de análisis. 

Si esto es as!, la famosa especificidad "espacial" de la es-
tructura social no es más que la expresión "evidente" de una 
especificidad relativa a una de las instancias fundamentales 

de la estructura social o a sus relaciones," ( 3) 

Refiri6ndose al desplazamiento de la práctica vivida hacia el campo _ 
de las interpretaciones suscitadas por la ideología dominante, Cas-
tclls señala en su "Advertencia final de 1975": 

"Comencemos, pues, por el espacio. He aquí algo bien material, 
elemento indispensable de toda actividad humana. Y, sin embar 
go, esta misma evidencia le arrebata toda especificidad y le 

impide ser utilizado directamente como una categoria en el 
análisis de las relaciones sociales, En efecto, el espacio, 

como el tiempo son dos magnitudes fisicas que no nos dicen 
nada como tales, sobre la relaci6n social expresada o sobre _ 
su papel en la determinaci6n de la mediaci6n de la práctica _ 

social. Una "Sociologfo del espacio" no puede ser más que el 

análisis de determinadas prácticas sociales dadas sobre cier
to espacio, y por lo tanto, sobre una coyuntura hist6rica. 
( ••• ) As! pues, desde el punto de vista social, no hay espa

cio (magnitud física pero entidad abstracta en cuanto prácti. 
ca), sino un espacio-tiempo hist6ricamente definido, un.esp~ 
cio construido, trabajado, practicado por las relaciones so-
ciales." (4) 

De los textos citados y del conjunto de la exposici6n, se puede de

ducir la concepci6n castellsiana del "espacio", cuyos rasgos funda-
mentales serian: 

l. A pesar de todas las llamadas de atenci6n, termina por aceptar el 
concepto de "espacio" como categor!a analitica y, de hecho, lo 

utiliza ampliamente en la teorizaci6n de lo urbano. Sin embargo, 
busca tomar distancia critica con respecto a las utilizaciones 
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m4s corrientes y vulgares del concepto, recurriendo para ello a 
darle un contenido diferente, apoy4ndose en los elementos del m~ 
terialismo hist6rico. 

2. Caracteriza al "espacio" como realidad material, física, elemento 
indispensable de toda actividad humana, etc., dejando entrev.er _ 
que se le identifica a la naturaleza como soporte general de toda 
la vida social. Al mismo tiempo, se le define como "forma social", 
inexplicable al margen de las relaciones sociales concretas que _ 
sobre el se despliegan y que lo "construyen" tanto en la práctica 
como en la teoría. Se llega as! a la identificación del concepto 
de "espacio" al de "espacio social", utilizado en la teorizaci6n. 

3. La "construcci6n"te6rica del "espacio" es, pues, el "análisis de 
determinadas prácticas sociales dadas sobre cierto espacio" en-
tendido como naturaleza, o el "despliegue y especificaci6n de la 
teor!a de la estructura social" que explica las características 
de la forma social" "espacio"¡ no hay, pues, "teor!a del espacio" 
por fuera de las ciencias sociales. 

4. Señala insistente y reiteradamente el peligro de caer en una con 
cepci6n "ideol6gica" del "espacio", si no se le construye tc6ri
camente, como forma social producida por las relaciones sociales 
hist6ricamente determinadas, si no se le delimita o califica en 
funci6n de la materializaci6n de relaciones concretas. 

5. Finalmente, acepta cr!ticamente como punto de partida indispcns~ 
ble, pero elemental, que "la ciudad" es "la proyecci6n de la so
ciedad en el espacio" constru!do te6ricamente de acuerdo a.los 

supuestos esbozados. La f6rmula que subrayamos tiende a identifi 
car "espacio social" y "ciudad", al menos como forma fundamen
tal de este (Esta reducci6n se mostrará claramente en el desarr2 
llo de la teorizaci6n y ocupará un lugar en nuestra crítica pos

terior). 

El llamado de atenci6n de Castells sobre el peligro de caer en una _ 
interpretaci6n ideológica del "espacio", as! como algunas reflexio-
nes p~~pia~ y ajenas (5) nos han llevado a una revisi6n amplia de _ 
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las concepciones acerca del "espacio" (6) y, a través de ella, a la 

conclusión de que no es la teorizaci6n específica, el contenido que _ 
se le asigne y el m~todo para analizarlo, sino el concepto mismo de 
"espacio" 'en el ámbito de las ciencias sociales - la teoría "Regio-
nal y urbana" inclu!da-, el que tiene un carácter ideológico, no 
científico, y que Castells cae de lleno en esta ideología, al querer 
constuir una teoría sobre un objeto ideol6gico y no sobre un proceso 
real; reconocemos sin embargo que al llevar a cabo este esfuerzo fa-
llido, logra desvelar las teorizaciones más vulgares sobre el "espa-
cio" y allanar un poco el camino. Pero el objeto ideol6gico sigue 
all! como obstáculo. 

A. Un conccEto vulgarizado. 

La primera caracterítica del concepto de "espacio" es su vulgarizaci6n. 

1\mpliamente integrado al lenguaje común, se ha convertido en un lugar 
comCin utilizado por intelectuales y profanos como una especie de "jo-
ker" o "comodín" de la bar¡¡ja del lenguaje; se usa indistintamente en 

todos los campos de la vida cotidiana para designar cualquier tipo de 
relaci6n aparente, o reemplazar lingüísticamente aquéllas reales, pe

ro impresas o indefinidas . Lo hallamos en las matemáticas, la física, 
la biología, la geografía, la escultura, la pintura, la música, la 
literatura, la arquitectura, el urbanismo, la economía, la sociología, 
la historia, la antropología, la "ciencia" regional y urbana, la polf 
tica, la astronomfa, la aeronliutica, la rel igi6n, etc. En cualquiera 
de estos campos, cient!f icos o ideol6g icos, el "espacio" puede desig

nar una relaci6n real o imaginaria, concreta o abstracta, práctica o 
te6rica; puede descomponerse, segmentarse, sectoriillizarse o totali-
zarse; es, a la vez, mensurable empíricamente o inconmensurable, como 
abstracci6n en el pensamiento o precepci6n subjetiva de algo material 

o inmaterial; es, unas veces, realidad y otras representaci6n de algo 
real o inmaterial •.. 

Esta ambiglledad y vulgarizaci6n se presenta también en el ámbito de 
lo f:ísico producido socialmente. El "espacio escult6rico" es externo; 
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el "arquitect6nico", a la vez, externo e interno; el "urbano", rela
ci6n externa entre objetos producidos, pero limitado en el territo-
rio por el "vacio" en contraposición con el "lleno" de la concentra
ci6n; el "rural" o "regional" es, por el contrario, ilirni tado, no r~ 
ferido a los objetos inmobiliarios, sino a los naturales (¿o a un 
sector de la producción?), o a límites abstractos y definidos subje
tivamente. El "espacio territorial" se segmenta de acuerdo a las ne
cesidades de la elaboración te6rica ("homogéneo, "polarizado", "ba-
nal", etc.), de la acción planificadora y los niveles administrati-
vos correspondientes ("nacional 11

, "estatal 11
, "provincial 11

, "munici-
pal", etc.} , o puede sector izarse según el tipo o esfera de relación 
de que se trate ("geográfico", "económico", "pol!tico", "ideológico", 
etc,), el elemento particular de estas esferas ("industrial", "come_!: 

cial", de "consumo", etc.), o el nivel de complejidad real o deseado 

("de la firma", "de la rama", "del sector", etc.) ... En todos estos 
casos~ puede ser real y objetivo, pensado en la abstracción teórica 

o ideológica, o simplemente "percibido" por los sentidos diversos 

del observador común o el analista-investigador. 

Es dif!cil encontrar algo real o imaginario, práctico o teórico, más 

omnipresente, dúctil l' maleable, universal y particular, total y Pª! 
cial ••• que el "espacio". 

La primera inquietud que nos surge, desde el punto de vista de la 

teoría, es: ¿c6mo puede un concepto científico aparecer en tantos 
campos del conocimiento y de la práctica real, designando aparente-
mente relaciones tan diversas, reales o figuradas, concretas o abs-
tractas?. La cinica respuesta podría ser que el "espacio" designa la 

evidencia aparencial de las relaciones físicas entre objetos materi~ 
les concretos o su abastracci6n en el pensamiento, a pesar de que 

.:· ellas sean de naturaleza totalmente diferente, si pasamos de su des

cripci6n aparente, al análisis de su esencia en cualquier ámbito esp~ 
c!fico del conocimiento científico. Ello ubica de lleno al concepto 
vulgarizado en el campo de los conceptos ideol6gicos, carentes de _ 

delimitacion precisa, de especificidad, de contenido concreto, ·pero 

moldeables a realidades prácticas totalmente diferentes, gelatinosos, 
metamorfeseables, reductibles o ampliables, que a la vez que tienen 

un significado reconocible socialmente hay que llenarlos de conteni-
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do, referenciádolos a un proceso o teor!a concreta, mediante la adi

ci6n de calificativos o la construcci6n de definiciones en cada caso 
concreto. 

B. Un concepto carente de significado propio. 

De lo anterior se deduce la segunda característica ideol6gica del 
•espacio". Para ser usado en cada disciplina científica o práctica 
social, para que tenga un significado o denote una relaci6n concreta, 

es necesario recurrir a dos procedimientos sucesivos e inevitalbcs: 
añadirle la especificaci6n, el referente a un proceso concreto de la 
realidad ( "pict6rico", "escult6rico", "arquitect6nico", "sideral", 
•econ6mico", "geogrdfico", "social", "urbano", "regional", etc.)¡ en 

segundo lugar, es necesario definir el tipo de relaci6n designada en 
el ámbito concreto del pensamiento teórico o técnico correspondiente 
a la explicaci6n de los fen6menos reales,o construir su reconocimie~ 

to social. De all!, los inevitables "apodos" del "espacio", las mdl
tiples definiciones y los interminables debates en torno a ellas, . 
resueltos solo en el campo filos6fico -ideol6gico por naturaleza 
para el marxismo-, o en el puramente parcelario de una disciplina_ 
haciendo caso omiso de las otras múltiples disciplinas y sus "espa-"" 

cios" propios. 

Todo concepto cient.l'.fico remite a una realidad concreta, objeto do _ 

la abstracci6n teórica, explica una forma, un proceso, una relaci6n, 
o sintetiza una ley de ese proceso particular, diferente de otros, y 

connota esa realidad en el pensamiento, tiene un significado propio. 
Cuando en el campo de la economía (o la sociolog!a) hablamos de "tr~ 
bajo•, como conepto más general, sabemos a cienci.a cierta a que re
laci6n general y abstracta nos referimos y si es necesario especifi
carlo en términos de trabajo "abstracto" o "concreto", "simple" o 

•complejo", "esc:lavo", "servil" o "asalariado", no es para darle un 
contenido al concepto mismo, el cual ya posee, sino para diferenciar 
las formas particulares que asume esa relación precisa en la elabor~ 

ci6n cient!fica, o en la realidad hist6rica y socialmente datada. El 

. ' 
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"espacio" no es un concepto general de las ciencias sociales; mucho 

menos un concepto hist6rico concreto (como el de plusval!a) cuyo 
contenido e historicidad son propios y definidos claramente por la 
teoría¡ sus "apodos" no precisan formas particulares que este asume, 

pues al aplicarlos, por el contrario, producimos un efecto de rupt~ 
ra, remitimos a objetos o procesos diferentes y, por tanto, a reco
nocimientos sociales diferentes. 

La connotaci6n de "social" dada por Castells al "espacio" y el es--

fuerzo de referenciarlo a las relaciones sociales hist6ricamente de
terminadas es una bGsqueda insatisfactoria de contenido cient!fico 
para un concepto que, por ser ideol6gico, carece de ál o los tiene 
maltiples, variables y difusos, 

c. Un concepto indefinido, o definido tautológica o ideol6gicamente. 

Harvey tiene toda la razón cuando afirma que " ••• la naturaleza del_ 
espacio sigue siendo algo misterioso que la investigación social no 

ha logrado desvelar." (7). Como todo concepto ideológico, parece fl~ 
tar "en· el espacio", por encima de las realidades concretas y defini 
bles a pesar de que aparentemente designa una realidad material. Re
conocido, apropiado y utilizado por todos, forma parte del lenguaje 

coman de todos los agentes sociales, en todas las esferas de las re
laciones· sociales, pero cada sujeto se lo apropia, reconoce y utili- · 
za con contenidos diferentes. Para muchos es indefinible, para otros 
es susceptible de mGltiples definiciones simultáneas, sucesivas, se~ 

mentarias, parcelarias. Para algunos se define por si mismo, o no es 
necesario definirlo por constituir una "esencia" de la naturaleza y 
la sociedad. En el campo del "análisis arquitect6nico y urbano", se 
reproducen todas estas manifestaciones del "misterio del espacio". 

En muchos de los autores revisados, el "espacio" es un "dato" 

que no es necesario definir, simplemente se remite al lector .al sa-
ber, al reconocimiento o la apropiación que le sea propio, o dicho 

de otra forma, a su apropiaci6n subjetiva de uno cualquiera de los 
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significados que le asigna la ideología social en sus mGltiples y de

siguales niveles de desarrollo. No es necesario definirlo, pues su cog 
tenido es conocido por todos desde la cuna! 

Otros, sin embargo, en un afán de rigor teórico, se formulan la pre-
gunta ritual: ¿Qu~ es el espacio?. Surgen entonces las mdltiples res
puestas, las mdltiples definiciones, segdn la vertiente o el rincón 

de la ideología donde se coloquen o de la que se reclamen. 

La primera salida consiste en definir el "espacio" por sí mismo, es 
decir, recurrir a la tautologfo . Para Zevi, Jacobsen y Mendoza, "Es
pacio es la envolvente en la que todo tiene sitio, lugar o posición", 

o la "caja de muros construida para contener un vacio interior", y, 

ampliado a lo urbano, a la edilicia, constituye el "vacio interior a 
la ciudad, o exterior, pero ligado a los espacios interiores de cada 

obra arquitectónica." (8). Aunque estas definiciones comparten la teg 

dencia a la transposici6n del concepto de la geometría a otros campos 
del conocimiento, su rasgo central es el de fijar sus características, 
su contenido, recurriendo al "espacio" mismo; son definiciones circu
lares que conducen siempre al punto de partida de lo definido, para 

construir la definición. 

A nuestro juicio, Castells,es tributario de esta tendencia al afirmar 
que "No existe teoría específica del espacio, sino simplemente des--- 1 

pliegue y especificación de la teoría de la estructura social ••. que_ 
permita explicar ••. la forma social .•. espacio", o, que "la sociología 

del espacio no puede ser más que el análisis de determinadas pr6cti-
eas sociales dadas sobre cierto espacio .•. ". Otro ejemplo de este 
tratamiento tautológico, en el "campo marxista" es de r.ipietz, quien, 

tratando de marchar "Hacia una problemática marxista del espacio", 

afirma que "este espacio concreto, que llamamos espacio social o so-
cioecon6mico, es un "concreto de pensamiento" que reproduce en el pensc: 
miento la realidad social en su dimensión espacial, realidad que lla

maremos del mismo modo" y, "el espacio social es la dimensión espa--
cial de la sociedad considerada corno totalidad".(9). 

La segunda salida consiste en remitir el "espacio" al ámbito de las 

"esencias" de la filosofía que, por serlo, están por encima de toda 
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sospecha y es supérflua su caracterizaci6n. Para Lefevre, "El espa

cio. es la forma pura, la transparencia, la inteligibilidad. Su con
cepto excluye la ideología, la interpretaci6n, la no sapiencia. En 

dicha hip6tesis, la forma pura del espacio, desprendida de todo CO!! 

tenido (sensible, material, vivido, práctico) es una esencia, una _ 

idea absoluta ••. el espacio se presenta tal corno coherencia y modelo 
de coherencia. Articula lo social y lo mental, lo te6rico y lo prá~ 

tico, lo ideal y lo real." ( ... ) "Toda definici6n del espacio, o i!! 
vestigaci6n sobre el espacio, implica un concepto del espacio, aún 
cuando no fuese más que para enunciar y clasificar las proposiciones. 
En el campo de dicha problemática, el espacio os un "puro" objeto_ 

de ciencia . Por lo que se refiere a lo "vivido", el espacio jamás _ 
es neutro ni "puro". Lo que establece de buenas a primaras una dis-
tancia entre la problemática del espacio vivido y la del espacio 
episternol6gico, planteado este corno neutro" (10). Existen pues dos 

"espacios", el "puro", esencial, existente solo en el ámbito de la 
filosofía (¿ o la 11 metaf!sica"?), y el real, "vivido" o "social", que 

se define en relaci6n al primero y que, por ello, se convierte tarn-
bién en una esencia, dotada de cualidades propias, que se convierte 
en totalidad y subsume a la sociedad, que se "produce", tiene "con-
tradicciones;,, por el que se "lucha". Para Lefevre, el "espacio" se 

convierte en .L!._ categoría de lo social, en una categoría absoluta 
que por más que se la quiera someter a los imperativos hist6rico-so_ 

ciales, se coloca siempre por encima de ellos, corno esencia eterna y 
ahist6rica. La ciudad, máxima espec!ficaci6n del "espacio", se con

vierte también y por ello mismo, en categoría eterna, que existiría,, 
"virtualmente" quizás, o en la "idea", aún en periodos corno el feud~ 
lisrno en el que esa forma "pura" no se manifiesta en lo "vivido", y 

a la vez, en el objetivo último, ideal, final del desarrollo hist6r! 
co, a la manera del espíritu absoluto Hegeliano. (11) • El "espacio" _ 

se desplaza así del mundo de lo real al de la filosofía idealista, 
hegeliana, caracterizada por Marx corno .una de las formas más eleva-

das de la ideología burguesa. 

se éllrontonan luego una gama amplia de interpretaciones del "espacio" 

que, dándolo por supuesto corno categoría y como. realidad, tratan de 
llenarlo de significados, por lo demás diversos: Argan y su histori
cismo ahist6rico que remite el concepto a las diferentes interprct~ 

.• 
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ciones-ideol6gicas- que cada sociedad le asigna y/o produce; los 
sicologistas, para los cuales el "espacio" se define en el ámbito de 
las percepciones sensoriales de los sujetos sobre el "espacio" mis-
mo -tautológica por tanto-, es decir, en el de las representaciones 
ideol6gi~as subjetivas del "espacio" como concepto de la ideología _ 
social¡ los biologistas, que dando por supuesto el concepto como 
científico en el ámbito de la naturaleza, trasponen directamente sus 
"leyes" a las del funcionamiento de la sociedad y lo explican segdn 

ellas; la sociolog is ta burguesa, la humanista liberal, etc. ( 12) • 

Castells, en su capítulo de "La cuosti6n urbana", hace la crítica 
de algunas de estas interpretaciones y sus combinaciones, pero al no 
cuestionar la validez misma del concepto, ni en el ámbito del análi

sis científico de la naturaleza, ni en el de la sociedad, y buscar_ 
esencialmente construir otra interpretación de él, apoyándose for-
malmente en el materialismo hist6rico, continda prisionero del mito 
ideol6gico del" "espacio", 

D. ún concepto transpuesto de la geometría. 

En definitiva, la casi totalidad de los autores que pretenden respo.!)_ 

der a.la pregunta de ¿qué es el espacio?, terminan, o empiezan, por 
buscar la respuesta en la geometría y·sus diferentes desarrollos (13). 

Reconociendo la validez del concepto en este ámbito del conocimiento, 
y/o asumiendo una postura en la discusión interna a la geometría, pr2. 
ceden a trasponer el concepto al campo de la explicación cient!fica _ 

de la naturaleza, la sociedad y sus relaciones, y a construir las di
ferentes interpretaciones globalizantes, sectoriales, segmentarias _ 

del "espacio" producido por esta relación. 

Surgen de inmediato dos preguntas: ¿Es válida esta transposici6n con

ceptual del campo de la geometría al de las ciencias sociales, por _ 
cuidadosa que ella sea?; ¿puede un concepto descriptivo en las rnatem! 
ticas, convertirse en científico en las ciencias sociales?. 

Como señala Coraggio, eota transposición está cargada de problemas 
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pues supondr!a, como lo hacen muchos autores burgueses, que la rela

ci6n naturaleza-sociedad, cuyas leyes son históricas, particulares y 
cambiantes, puede ser homologada al funcionamiento de la materia, e~ 
yas leyes son universales, inmutables y ahistóricas, y que los con-
ceptos válidos en un campo lo serian, por tanto, en el otro (14). 

Desgraciadamente, Coraggio, después de llamar la atenci6n sobre este 
peligro real, cae en la tentación y se desliza en el camino de la 
transposición, buscando una nueva "interpretaci6n" del concepto ~e 
"espacio" connotado como social. Pero podemos profundizar en este a~ 
pecto, preguntándonos si el concepto de "espacio", que representada 
relaciones entre objetos materiales, puede dar cuenta, por s! mismo. 
o a partir de sus derivaciones (espacialidad, relaciones espaciales, 

etc), de las leyes que rigen este "orden material o natural". Paree~ 
r!a que este procedimiento conduce a cargar de un contenido general 
y exhaustivo a un concepto particular, aún en su ciencia de origen,a 
sintetizar y resumir en el "espacio" como concepto, toda la ciencia 
matemática o la natural para darle un "dinam~smo" del que carece. 

A diferencia de las ciencias naturales o sociales, que reconstruyen 

en el pensamiento, mediante conceptos y leyes, el movimiento real de 
la naturaleza y la sociedad para explicarlo, las matemáticas repre
sentan estos procesos y sus apariencias fenomenol6gicas mediante 

números, cantidades, magnitudes, relaciones, conceptos y leyes abs-
tractas. As!, el concepto de "espacio" podr!a representar una rela
ci6n natural o social, pero no explicarla, En ello, la geometrfo es 
similar a la aritmética, 

0

la estadística, la cartografí"a, la fotogra

fía, el cálculo, cte. El concepto "espacio" aparece as! como dcsc~iP. 
tivo, representativo de las evidencias empíricas, y no explicativo, 
es decir, cient!fico. Su transposici6n del campo de las matemáticas 
al de la naturaleza y la sociedad y sus relaciones.Y su conversi6n _ 

en cient!fico, solo es posible si se asume que las representaciones 
son las explicaciones, método propio de corrientes ~orno el empirismo 
burgués, es decir, método ideol6gico y no cient!fico. Como·señala el 

1 

mismo Marx, "Si la apariencia de las cosas coincidiera con su esen--
cia, toda ciencia ser!a superflua." 

No discutimos la validez del concepto de "espacio" en las matemáti-

cas; pero afirmamos que en el orden natural y, sobre todo, el social 
• 1 
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y el de las relaciones entre uno y otro, este concepto solo podría _ 
tener una validez descriptiva y no analítica; que él no puede resol
ver siquiera la descripción de los fen6menos pertinentes del orden _ 
natural y social, mucho menos explicarlos científicamente o ser una 
de sus categorías explicativas fundamentales, 

E. Un concepto que une a idealistas y materialistas. 

Finalmente, nos llama poderosamente la atenci6n el hecho de que el _ 
concepto de "espacio", con diferentes construcciones interpretativas, 
aparezca por igual en las teorizaciones idealistas burguesas y "mat~ 

rialistas h.i.st6rico-dialécticas" sobre la sociedad y sus relaciones 
con la naturalez·a. Esta coincidencia, ya sea que surja de la traspo
sici6n conceptual de las matem5ticas, o que se apoye en la filosofía, 
o en el saber comdn -la ideología "comdn"-, aparece harto sospecho
sa en la medida que son explicaciones de la relaci6n naturaleza -sQ 
cicdad que se construyfnsobre teorías totalmente diferentes, que ex
plican las relaciones sociales a partir de los intereses objetivos 

de los polos antag6nicos de las contradicciones sociales, cuyo:: concel?. 
tos, leyes constitutivas y m6todo son no solo diferentes, sino opue~ 
tas, y se enfrentan en todos los ámbitos de la lucha de clases. 

¿Ser~ diferente la oposici6n y, por tanto, posible la coincidencia_ 
conceptual en e l. campo de las expresiones territoriales de las rala-. 
ciones naturaleza-sociedad?. En el análisis científico pensamos gue 
no!. Ello solo sería posible en el ámbito de las· apariencias, de_ 
las evidencias emp!ricas, de las representaciones ideológicas; o, di 
cho de otra forma, cteemos que esa coincidencia conceptual, al mar-
gen de los diferentes contenidos interpretativos, expresa el lazo CQ 

mún, no cortado aún por los autores materialistas, que se anuda en 
el "espacio" de la ideología burguesa. 

"Ji'. Materialismo hist~rico-dialéctico y "espacialismo". 
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El materialismo hist6rico-dialéctico no tiene como objeto cient!fico 

el análisis del funcionamiento de la naturaleza, ni sus conceptos y 
leyes han sido construídas para ello¡ ese es el campo de las llama-
das "Ciencias Naturales". Tampoco tiene como objeto, ni interpreta , 
las características materiales de la materia producida como resulta
do de las relaciones naturaleza-sociedad: los objetos arquitect6ni-
cos y urbanos y los naturales articulados a ellos, cuya estructura, 

forma, y funcionamiento como objetos físicos, están determinados y 
se explican por las leyes de las diferentes parcelas de las ciencias 
naturales: física, geografía, biología, etc. Los conceptos y leyes 
que explican, en el terreno de la ciencia, el movimiento real de la_ 
materia en su forma "pura", tienen un carácter universal, no modific~ 
do por las diferentes formas que asume la sociedad que sobre ella se 

asienta y que se construye a partir de procesos específicos de apro-
piaci6n de esa materia¡ son también ahist6ricas en el sentido de que 
su temporalidad es diferente a aquélla de las formaciones sociales 

y la lucha de clases que determina su desarrollo. Por ello, toda 
transposici6n de conceptos y leyes de las ciencias naturales a las 
ciencias sociales es ideol6gica en la medida que constituye una utili 
zaci6n arbitraria y subjetiva de teoría hecha para explicar un objeto 
del conocimiento, a otro que, por el contrario, tiene un carácter par 
ticular, hist6rico-social, determinado por la lucha de clases. Ello 
no cambia por el hecho de que las "ciencias naturales" se desarrollen 

a partir de determinaciones histórico-sociales y, en particular, del 
desarrollo de las fuerzas productivas. 

Las formaciones sociales hist6ricamente determinadas se apropian de 

la naturaleza, la reproducen o transforman y, a11n, producen nueva "m~ 

teria" en el sentido de producci6n de nuevos objetos materiales me--
diante la reestructuraci6n y recombinaci6n de la materia existente, 
pero en el proceso no modifican las leyes universales, ahist6ricas y 

asociales de la materia, sino que las vencen, encuentran la forma de 
dominarlas y someterlas a la voluntad social. Pueden utilizar, domi-

nar, destruir o reproducir la naturaleza, sin cambiar sus leyes de 
funcionamiento. 

Las matemáticas, desde la aritmética y la geometr1a hasta lé\S fbrrnas " 
~ .f ... 

•'•,i-.: .. 
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más complejas del cálculo, tienen como objeto la repiesentaci6n de 

los objetos de las ciencias naturales y sociales y su movimiento 

real: sirven a la cuantificaci6n-cualificada o no-descripci6n y re

presentaci6n de los procesos reales de la naturaleza y la sociedad y 
sus mGtuas relaciones. Sus conceptos y leyes propias, explican el 

movimiento y las relaciones de los elementos descriptivos, pero no 

de los procesos reales que describen. Por ello, aunque las matemát! 

cas sean utilizadas para la descripci6n de la naturaleza y la socie

dad y sus relaciones, sus conceptos y leyes no pueden ser transpues

tos a las ciencias que analizan uno u otro objetos del conocimiento, 
salvo en un movimiento puramente ideol6gico. As!, si en aritm6tica, 

uno más uno es igual a dos, un animal más otro animal es igual a dos 

animales, en la zoología, un tigre y un cordero no serán igual a dos 

animales pues la relaci6n que existe entre los dos llevará a la de-

sapar ici6n de uno de ellos y el resultado no serán dos animales sino 

uno, que no será la sumatoria de las cualidades de los dos¡ una per

sona (desempleado norteamericano) , m.'.is otra persona (Presidente de 

los EEUU) no serán iguales en cienci.as sociales pues las cualidades 

de cada uno, su papel y poder en la sociedad· son diferentes y no pu~ 

den sumarse como tales, sino en el ámbito ele las representaciones e~ 

tacl!sticas, cargadas de ideología ya que para poderlos sumar, borran 

las diferencias cualitativas en términos de lo social. At'.in los más 

roiñpJcjos nodelos rr.:itr.rráticos, aunque puo:Janroprcsentar relativamente los_ 
procesos sociales pasados, cuyas características globales y particu~ 

lares se conocen -y aquí tambilln subsisten las dudas-, no pueden 

. establecer el devenir hist6rico, ni predecirlo siquiera, pues la di~· 

Hictica de la lucha de clases no esta sornetida a leyes fijas, unive,;: 

sales e inmutables, y menos at'.in, a conceptos y leyes de un conoci--

miento cuya función es descriptiva, representativa y no analítica y 
explicativa de las contradicciones sociales. 

Lo que pretende la llamada "teoría urbano-regional", en su vertiente 

materialista hist6rico-dialéctica, es explicar científicamente el 

proceso de apropiación de la naturaleza por las diferentes formas de 

organización socia¡, hist6ricamente determinadas; y como estas rela

ciones de apr.opiaci6n transforman a la naturaleza y van construyendo 

con ella y sobre ella, un conjunto complejo de objetos· materiales 
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(f!sicos), que, corno la naturaleza misma, son inseparables y forman_ 

parte constitutiva de esas sociedades y sirven, a la vez que expresan, 

a esta relación de apropiación. As! planteado el problema, la delimi

tación del análisis marxista de la relación naturaleza-sociedad y sus 

mediaciones, partir!a de los siguientes supuestos: 

a) Las "Ciencias Naturales", tienen corno objeto del conocimiento, el 

funcionamiento de la naturaleza (la materia): la teoría que lo expli

ca, las leyes y conceptos que la constituyen en general, y en las re

giones particualres en que se subdivide, y su método propio de inves

tigación, no pueden ser transpuestos al campo de las "ciencias· socia-: 

les" que tienen como objeto el análisis cientl'.fico del funcionamiento 

de las formaciones sociales y de la apropiación de la naturaleza por 

ellas. Al mismo tiempo, las teorías, conceptos, leyes y métodos pro-

pies del materialismo histórico-dialéctico, que dan cuenta del funcio 

narniento de la sociedad y la apropiación de la naturaleza por ella, 

no pueden ser tampoco transpuestos al ámbito de las ciencias natura

les. 

b) La relación naturaleza-sociedad como proceso real, es el campo de 

convergencia de ciencias naturales y sociales, en el cual, las dos, _ 

sin perder su especificidad ní, por tanto, justificarse las transposi 
cienes teórico-metodol6gicas, explican desde puntos de vista difcr.en

tes, los mismos fenómenos. Las ciencias sociales (el materialismo hiE_ 

tórico-dialéctico) explican teórica y concretamente la apropiaci6n- _ 

transformaci6n-dcstrucci6n de la naturaleza por la sociedad burguesa 

y sus fuerzas productivas y/o destructivas, de las cuales la natural~ 

za misma forma parte como elemento ya dado regido por sus propias le

yes, i las condiciones históricas de su sometimiento a las leyes es

tructurales del funcionamiento de la economía, la poHtica y la ide2 

logía propias del régimen social, Por su parte, las ciencias natura

les explicarían la forma como la sociedad, en funci6n de sus propias 

determinaciones, modifica, domina o destruy<:? "desde fuera" el funcio 

narniento de la naturaleza· 
c) Los soportes físicos, rna teriales que resulten de 'ese. proceso 

transformación-destrucci6n de la naturaleza, prod~ de apropiaci6n, 

cides por la sociedad en funci6n de sus determinaciones estruc 

túrales, remiten tanto al campo de las ciencias naturales, 
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por las leyes universales, ahist6ricas y asociales, se expresan en sus 

conceptos te6ricos, y se analizan por su método propio; al segundo, _ 

en cuanto a su articulaci6n dialéctica con el desarrollo de la socie

dad, como condiciones y producto de las estructuras·econ6mico-socia-

les, pol!ticas e ideol6gicas que les son propias en cada estadía del 

desarrollo hist6rico-social, siendo entonces analizadas por la teor!a 

y el método, las categorías y las leyes que le son propias. Es en ese 

segundo sentido, que son objeto de estudio del materialismo hist6rico

dialéctico y que podría surgir una "teoría regional" que sistematice _ 

los conceptos y leyes que explican esta articulación de la naturaleza 

como soporte fundamental ya dado y los soportes materiales producidos 

por la sociedad al funcionamiento de ésta. Es de ello que se ocupa-

ria la llamada "teoría del espacio social", o la "teoría urbano-regie 

nal", etc. Al igual que la "ecología humana" se hace ideología al tr~ 

tar de explicar la relaci6n naturaleza-sociedad a partir del cuerpo _ 

teórico de las ciencias naturales y sus componentes, la "teoría urba

no-regional" man:ista perder!a su base científica si tratara de expli

car con el mismo instrumental te6rico-metodológico l.aG característi-

cas materiales de los soportes físicos, o lo importara de las cien--

cias naturales para explicar la producci6n y apropiaci6n social ele 

ellos. 

d) Las matemáticas, en sus diferentes componentes, suministran hcrr~ 

mientas esenciales a la cuantificación, representación y descripci6n 

del proceso de apropiación social de la naturaleza y los soportes fí

sicos resultantes, al igual que lo hacen en las ciencias naturales o 

sociales. Pero su cuerpo te6rico-metodol6g.ico y conceptual le es pro

pio y no puede reemplazar, ni transponerse al de una u otra ciencia, 

as! como el análisis científico de los procesos naturales o sociales 

no puede ser reemplazado por su representación o descripci6n estadís 

tica, geométrica o gráfica. 

e) Lo que constituye el objeto de análisis del materialismo hist6ri
co-dialéctico, no son las características específicas, las leyes que 

rigen y los conceptos que explican el funcionamiento de la naturaleza 

y lo~ 1sopoi;tes físicos producidos por la sociedad sobre ella, como o!?_ 
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jetos materiales, sino su funcionamiento social, como condiciones de 

la existencia de toda forma social concreta y, particularmente, de _ 
las formaciones econ6mico-sociales capitalistas; es decir, las condi 
cienes sociales de la apropiaci6n -destrucci6n de la naturaleza y la 
inserci6n de los productos de ella en el metabolismo social, y los _ 
procesos de producci6n, distribuci6n, intercambio y destrucci6n-con_ 
sumo social de los soportes físicos, "arquitect6nicos" y "urbanos". 

Cualquier forma de sociedad real se apropia de la naturaleza ~el t~ 

rritorio- como soporte y condici6n necesaria de su existencia, y en 

su desarrollo produce nuevos objetos materiales que se insertan so-
bre ella, entran a formar parte de ella, como "naturaleza creada", 

que son soportes materiales de su existencia y contradicciones. Por 
ello, todo proceso social tiene implicaciones territoriales. 

~llo tambilin produce "naturalmente" entre los investigadores una 
tendencia a magnificar, a elevar de jerarquía, a idealizar el papel 
de la naturaleza y los soportes físicos, a tratar de construir toda 

una "nueva teoría" que explicaría estas relaciones. 

La "teoría espacial" o "urbano-regional" expresa claramente esta ten 

dencia magnificadora de lo físico dentro de las concepciones burgue
sas o marxistas. Parecería como si la· incesante ampliaci6n de 1•1s nQ 
cesidades y la producci6n de soportes materiales, la destrucci6n cr~ 
ciente de la naturaleza por el capitalismo, el surgimiento de impor
tantes sectores capitalistas dedicados a la producci6n· e intercambio 
de mercancías suelo o soportesmateriales, el necesario asiento terri 
torial y físico de la lucha de clases, la dramática inaccesibilidad 

de los trabajadores a estas mercancías, entre otras muchas, como ma
nifcstaci6n particular de la tlistribuci6n de la producci6n social en 

el capitalismo, y por tanto do su explotaci6n, justificara la nccesi 
dad de la creaci6n de una nueva teoría, o al menos, la de una "teo-

r!a regional" particular. "El debate sobre la teoría del espacio" y 
su piedra clave el "espacio" mismo, forman parte de este proceso de 
magnificaci6n e idealizaci6n. Criticando a Henri Lefebvre, Castell.s 
lo acusa con toda raz6n de "urbanizar" el marxismo (15); sin embargo, 

creemos que toda su obra padece del mismo mal, o de otro m~s grave, 
el del "espacialismo", cayendo en la misma trcimpa que caen los auto
res ~\frgue.;;es que critica, y continuando, reproduciendo ampliadamen-
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te, la tendencia iniciada por Lefcbvre al interior del campo marxista. 

Pensamos que, al igual que los medios de producci6n o las materias 

brutas y primas, para los cuales el marxismo no ha tenido que cons

truir una teoría particular, la apropiaci6n de la naturaleza, el 

despliegue de la sociedad sobre ella, la producci6n, intercambio, _ 

distribuci6n y consumo, la acci6n del Estado y la ideología que se 

construye socialmente sobre 1 os soportes ffsicos y la naturaleza 

~isma, forman parte natural del materialismo histórico-dialéctico, 

se explican a partir de sus propios conceptos o de aquéllos que 

se derivan 16gicamente de él, se investigan con su mismo método y_ 

responden a sus mismas leyes, especificadas a los procesos particu

lares. No habría, por tanto, necesidad de "otra" teoría o de una 

"teorfa partJcular", sino ele la aplicaci6n consecuente, coherente y 

correcta del materialismo histórico-dialéctico y su método al. nlíli

sis de los problemas particulares. En este sentido, es reveladora 

la obra de los fundadores del materialismo hist6rico-dialéctico, 

Marx y Engels, y de las primeras generaciones de marxistas, quienes 

han dejado brillantes análisis de las relaciones que nos preocupan, 

como parte integr.:inte de sus interpretaciones te6ricas y concrctns 

de la realidad económica, política o idcol6gica de las formaciones _ 

capitalistas, sin necesidad de un esfuerzo particular de construc--

ci6n de un¡¡ "teoría cspilcial". Pilra ello o estas relaciones son parte 

integrante y natural de la anatomía del r6gimen c11pitalista de pro-

ducci6n • {16) 

2. "LOS ELEMENTOS DE LA ESTRUCTURA ESPACIAL"; TEORICAMENTE INCORREC-

TOS Y EMPIRICANE~ÍTE INSUFICIENTES, 

Dcscend.imos ahora del "espacio" de la discusi6n abstracta sobre el 

concepto de "espacio", al de la "expresión concreta de cada conjun-
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to hist6rico en el cual una sociedad se especifica". Nos encontramos 
entonces con el desarrollo castellsiano de "los elementos de la es-
tructura espacial" que concretar.fon el "despliegue y especificaci6n 
de la teor!a de la estructura social ••• (para) •.• explicar las caract~ 
dsticas de ... (la) .forma social particular, el espacio ... ", Darnos 
por supuesto que se trata, en primer lugar, de establecer la anato-
mfo de los elementos constitutivos de la ~idad del "espacio" m_Q 
delado por el conjunto de la sociedad, es decir, por todas sus ins-
tancias, procesos, relaciones constitutivas, etc.; en segundo lugar, 
que estos "elementos" constituyen la tramil de la "estructura espa--
cial" de toda formaci6n social hi.st6ricamentc conocida y que, por 
tanto, nos encontramos al nivel más illto de abstracci6n hist6rica P.Q 
sible; y finalmente, que se trata de una dess.;:_ipci6n do la material! 
dad "espilcial", a la cual la Teoría social que da cuenta del funci_Q 
namiento de cada forma hist6rica de la sociedad, llena de contenido. 
Sin embargo, no estamos seguros de ello, debido a: se manteniene la 
identidad "cspacio"-ciudad, a la que nos refcr!amos al principio y _ 

sobre la que volveremos más tarde , la cual nos plantearía dudas SQ 

bre esta refercncfo ala totalidad; aunqu9 pareced: a que el autor es 
explícito'en la generalidad hist6rica en la que se mueve, no so est! 
blcce una mediaci6n analítico-descrptiva entre ese nivel y su parti
cularizaci6n a cada forma espec!fica de sociedad hist6rícamente de-
terminada y, particularmente, a las formaciones soci.ales "ca pi ta lis
tas avanzadas" que constituyen el obje'to de trabajo posterior; f inaJ. 
mento, subsiste laduda sobre si el autor considera que se trata de 
una descripci6n empírica de los "elementos", o la construcci6n de 
una teoría sobre ellos, pués todo el discurso parece remitir al se
gundo camino. 

Pero a6n si estas dudas estuvieran resueltas, y no lo estan, "los 
elemento!:l de la estructura espacial", presentados por Castells encue!! 
tran un doble límite: su caracterizaci6n es te6ricamente incorrecta 
a la luz del materialismo hist6ríco en el. cual, explícitamente, se 
trata de apoyar el autor; su generalidad, su pee.a desagregaci6n anal.f. 
tico-descríptiva, diferenciaciones más imaginativas que :ceales, o las, 
ausencias notorias, los hacen insuficientes para recuperar empfric:a y 
analíticamente la complejidad de la "estructura espacial" producida_ 
por cualquier formaci6n social hist6ricamente const¿tacla y, sobre todo, 
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aquélla que surge ante nuestros ojos y nuestros pensamientos en la f~ 

se de desarrollo actual del capitalismo, el. imperialismo o, para usar 

los términos del autor, el "capitalismo avanzado". 

La primera ausencia que observarnos en la enurneraci6n de los "elcrnen-

tos" es la de la naturaleza entendida como totalidad, corno unidad 

~el suelo consus características particulares de composición, fer.:. 
tilidad, relieve, estructura, morfología, recursos naturales integra

dos, etc.; la fauna y la flora que la pueblan desigualmente 1 las ca-

racterísticas climáticas e hidrol6gicas particulares, etc. ; es decir, 

todas esas condiciones ya dadas y que no constituyen un producto del 

trabajo humano, aunque este puede modificarlas. La naturaleza terrenal 1 

general y las "naturalezas" particulares son la condici6n mis general 

de existencia de toda forma de sociedad, son su soporte básico y 

esencial. Al mismo tiempo, esa naturaleza se particulariza en la re

laci6n con cada uno de los procesos sociales concretos constitutivos 

de cada forrnaci6n social hist6ricamente datada.Sus componentes son ~ 

fuente de lns materias brutas fundamentales para todo proceso produc

tivo y, a la vez, su soporte aunque ocupando un lugar cualitativamen

te diferente si se trata de la agricul turu, para la cual es la mate

ria bruta y el medio de producci6n esenciales; para la minería e>:trnf. 

tiva inimaginable sin la naturaleza; para ciertas condiciones genera

les, como materia bruta o medio de producci6n (agua, energía), o so-

porte fundamental¡ o para la industria, para la cual es fuente prima

ria o condici6n de la producción de materias brutas o primas, pero S.Q. 

lo secundaria como medio de producci6n (soporte de los medios de pr.Q. 

ducci6n en sentido estricto}. Como suelo-soporte, pero revestido de 

todas las cualidades que lo constituyen como naturaleza, participa en 

todos los procesos de producci6n de los objetos arquitect6nicos y ur

banos (soportes materiales) de todos los procesos sociales, permane-

ciendo 1 u ego como condici6n de su consurno-destrucci6n, actuando a tal 

Htulo en las diferentes relaci.ones econ6micas, poHticas e ideol6gi

cas de la sociedad a la que soporta, pero diferenciándose también, y 

precisamente por ello, segdn la relaci6n soportada, y generando rela

ciones econ6micas, jurídico-político e ideol6gicas específicas. En c~ 

da formación social hist6ricamente determinada, varían las formas so

ciales de apropiaci6n-transformaci6n-destrucci6n de la naturaleza, el 

pape~, que le asigna la sociedad en lo econ6rnico, lo jurídico-político 
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y lo ideol6gico y, por tanto, en la reproducci6n de la formación so
cial en su conjunto, la ideología, el estatuto jurídico y la relaci6n 
econ6mica tejidas en torno a ella misma. Lo "natural" del papel de la _ 
naturaleza en "los elementos de la estructura espacial" en general, _ 
parece encontrarse en el origen de este "olvido"; sin embargo, su no i!!. 
tegraci6n explícita en ellos y la ausencia de caracterizaci6n conduce 
inevitablemente a errores, lagunas, omisiones y, cuando menos, a que 
cuando el peso de las evidencias la hace aparecer en la descripci6n o 
el análisis, nos veamos en curiosas sin salidas. En Castells, la pro

blem!ltica de las rentas del suelo y las contradicciones sociales gen~ 
radas por ellas (uno solo de los aspectos de la relaci6n naturaleza
sociedad en el capitalismo) aparecen epis6dicamente (no as! para au
tores como Lojkine o Topalov) , lo que conduce a que muchas veces su 

discurso flote en el "espacio", falto de ese anclaje a la materiali
dad que constituye su asiento sobre una naturaleza-soporte cargada 
de significado econ6mico, jurídico-político e ideol6gico,particular-

mente en la fase actual de desarrollo del capitalismo y en su "espa-
cio" hegem6nico: la ciudad capitalista. 

Compartimos con Castells el punto de partida de la caracterización de 

"los elementos de la estructura espacial" seg1'.ín el cual, ", •• anali-
zar el espacio en tanto que cxpresi6n de la estructura social equiva
le a estudiar su elaboraci6n por los elementos del sfotema econ6mico, 

del sistema político y del sistema ideol6gico, as! como por sus comb! 
naciones y las prácticas sociales que derivan de ellas." (17). Aunque 
algunos "críticos de oficio" ubican en esta diferenciación teórica de 

las "instancias" de la vida social, el pecado estructural-funcionali§. 
ta de Althusser y Castells, ella no es producto ni invenci6n de Al th~ 
sser; es elabora~a y teorizada por Marx y Engels (18). Al igual que 
en el análisis de los modos de producción y las formaciones sociales, 

la diferenciaci6n de instancias es un punto de partida Gtil y correc
to para analizar la transformaci6n de la naturaleza y el funcionamie~ 
to social de los soportes materiales producidos por la sociedad sobre 

ella. Aunque el funcionamiento de la sociedad y las estructuras físi

cas que produce para soportarlo, aparecen como totalidad, ello no im

plica que sea una totalidad indiferenciada, amorfa y homogénea y que 
no pueda ni deba ser descompuesta en sus elementos consti\:utivos, ni 

esta~\ecid.;is las relaciones dominantes en cada uno de ellos, tanto en 
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el movimiento real, como en su elaboraci6n teórica. Marx opera perm!:!_ 

nentemente esta diferenciaci6n entre instancias e instantes en toda 

la construcción de su teoría. Además de las "esferas" o "instancias" 
de la vida social (econ6mica, política, ideológica), diferencia: en 

lo econ6mico, los instantes de la producción, el intercambio, la 

distribuci6n y el consumo; en lo polHico, al. Estado, sus aparatos 

ejecutivos, legislativos, judiciales y mili tares, los partidos polí

ticos, etc.; enlo ideol6gico, la moral, la religi6n, filosofía, la_ 

ley, etc. Podemos afirmar que la descomposici6n de la totalidad en _ 

sus elementos constitutivos, desigualmente desarrollados, combinados, 

unidades contradictorias, etc., es parte esencial de la dialéctica 

marxista; la ley de la contradicción, su piedra clave, es exacta
mente eso. 

Las discrepancias empiezan cuando se plantea que " •.• toda sociedad 

concreta, y por tanto, toda forma social (el espacio, por ejemplo) 

puede comprenderse a partir de la arti.culaci6n hist6rica de varios 

modos de producci6n." (19), en la medida que en las formaciones so-

ciales concretas no coexisten varios "modos de producci6n" entendi-

dos como unidades estructuraclns globalmente ,con todas sus instan--

cias, sobre la base de unas relaciones de producci6n y, más amplia-

mente, sobre una estructura econ6rnica particular, con unas formas de 

dominaci6n de el.ase, un Estado y una ideología correspondiente, sino 

un modo de producción dominante, combinado desigualmente con form~ 
económicas, políticas o ideológicas fr~gmentarias, desarticuladas, _ 

superivientes de otros modos de produeci6n anteriores que han sido _ 

disueltos como unidad por el desarrollo del modo de producci6n domi,-· 

nante y a las cuales este impone el lugar, el papel, el ritmo de de

sarrollo, subsistencia o desaparición en funci6n de sus propias le-

yes acotadas hist6ricamente en cada caso. En la definición Castell-
siana-poulantziana, hay articulación entre "matrices" que mantienen 

su unidad como totalidad, su 16gica de desarrollo y sus leyes pro--

pias, etc., que se manifestarán en la misma forma sobre el territo-

rio, es decir, dualidad de funcionamiento. Para nosotros, en cambio, 

solo existe una unidad y una 16gica, la del modo de producción domi

nante, y sus soportes materiales, la cual se impone a las formas sub 

sistentes del pasado que aunque conservan algunos de sus rasgos fuD, 

damentales, están sometidos al funcionamiento del modo dominante y 

se combinan desigualmente con él , habiendo perdido su unidad ori-
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. 
9inaria1 en realidad, ya no son las mismas formas orginarias, porque 

han sido perrneadas, descompuestas parcialmente por las formas domi-

nantes, subsumidas a ellas. Cabe señalar que Castells, después de 
plantear la articulaci6n de modos de producci6n, continúa su desarrg_ 

llo ignorándola, sin aplicarla a la construcci6n de su "estructura 
espacial" y sin sacar las conclusiones del caso. 

En donde desarparecen las coincidencias es en la enumeraci6n descrie 

tiva de los "elementos de la estructura espacial", en la cual no es
tán todos los que son, ni son todos los que estan, cuya generalidad 
la convierte en inútil para el análisis concreto de las situaciones 

concretas y para su descripci6n empírica, y cuya caracterizaci6n te~ 
rica es incorrecta y se aparta del marxismo. 

Analicemos en detalle la estructura planteada. 

A. El sistema econ6mico. 

"Por sistema econ6mico entendemos el proceso social mediante 

el cual el trabajador, actuando sobre el objeto de su traba
jo, {La materia primal con ayuda de los medios de prodúcci6n 

obtiene un producto determinado. Este producto está en el 
origen de la organizaci6n social -o sea, más simplemente de 
su modo de repartici6n y de gesti6n- así como de las condi-
ciones de su reproducción". 1201 

Se define al "sistema econ6mico" en forma incorrecta, aún si nos 

ubicarnos al mayor nivel de generalidad {validez para cualquier modo 
de producci6n históricamente conocido, desde la comunidad primitiva, 
hasta el comunismo), en la medida que se identifica a "proceso de 
trabajo", una de las categorías intermedias más simples elaboradas 

por Marx para el análisis del proceso económico. Si nos atenemos al 
planteamiento marxista, en su nivel más general, aplicable a todos 
los modos de producción, la estructura económica de la sociedad es
taría compuesta por las relaciones de producción, distribuci6n, ca~ 

bio y consumo (21). El proceso de trabajo solo constituiría uno de 
los elementos de las relaciones de producción, indisolublemente li-
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gado a las condiciones sociales en las cuales tiene lugar, es decir, 

dominado y determinado contradictoriamente por las relaciones socia

les de producci6n. Si bien, las relaciones de producci6n (técnicas 

y sociales como unidad contradictoria) constituyen la base sobre la 
cual se construye el conjunto de las relaciones económicas- y a 

partir de allí, todo el edificio social, incluida la "superestruct~ 

ra"-, no las resumen a todas. El "olvido" en la definici6n de las 

relaciones sociales tiene como consecuencia, nada más ni nada menos, 

el llegar a un "sistema econ6mico" en el cual las clases sociales, 

las relaciones de explotaci6n que determinan su unidad contradicto-

ria y, por ende, la lucha de clases hecha inevitable por ellas y 

constitu!da en "motor" de la historia, en cuya base se encuentra la 

propiedad o no propiedad de los medios de producci6n en cada etapa _ 

del desarrollo histórico, desparezcan del análisis. Independienteme~ 

te de la voluntad del autor, se llega así a una variante rudimenta

ria de la teoría burguesa, ya que sus expone ne tes más desarrollados, 

clásicos, las integran. 

Pero la definici6n castellsiana se revela infantil, cuando pensamos_ 

que está en la línea de construcci6n de una cxplicaci6n de la "es-

tructura espacial" en la fase más desarrollada del capitalismo, ante 

cuya complejidad, el recorte marxista inicial de los instantes del 

proceso económico aparece insuficiente, siendo necesario recurrir p~ 

ra su comprensión a todo el fodicc tcmlitico de El Capital y, sobre

todo a su contenido de categorías, leyes, procesos, etc. 

En términos "espaciales", la identificaci6n "sistema ccon6mico"-prose 

so de trabajo, equivaldría a considerar como única cxpresi6n física 

a la f~brica o taller, dejando de lado, sin posibilidad de analizar

los, a la compleja gama de soportes materiales de actividades econó

micas que constituyen la estructura física de la base material del 

capitalismo, razón por la que el mismo Castells se verá obligado a 

constatar su existencia, a pesar de su definición restrictiva: alma

ceneG, bancos, depósitos, vías, redes de distribución, hoteles, lug~ 

res de recreo, vivienda, escuelas, hospitales, etc.,que forman parte 

de la base económica de la sociedad. 

En segundo lugar, no es "el producto" el que está en la base de la _ 
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organizaci6n social, sino las relaciones de producci6n, es decir, la 
unidad compleja de relaciones técnicas y sociales que los hombres es 

tablecen entre si y con la naturaleza en el proceso de producci6n y 

reproducci6n de su vida material. Ubicar el producto, entendido como 
valor de uso, en el "origen de la organizaci6n social", remite dire_s 
tamente al fetichismo de la mercancía que encubre, segGn Marx, a las 
relaciones sociales entre productores detrás de supuestas relaciones 
sociales anudadas entre cosas. (22). 

Esta def inici6n ha sido negada por el mismo Castells una página an-
tes, cuando define el "sistema econ6mico" en una forma más amplia, _ 
aunque también errática: 

"La expresi6n espacial de estos elementos (del sistema econ6-
mico) puede encontrarse por medio de la dialéctica entre dos 
elementos principales: producci6n (=cxpresi6n espacial de los 

medios de producci6n) , consumo (=expresi6n espacial de la fu

erza de trabajo) y un elemento derivado, el intercambio, que 
resulta de la espacializaci6n de las transmisiones entre la 
producci6n y el consumo, en el interior de la producci6n y 

en el interior del consumo. El elemento no trabajo no tiene 
expresi6n espacial específica •.• ". Luego, al detallar los 
elementos, introduce el elemento "gesti6n", corno "proceso de 
regularizaci6n de las relaciones entre P.C.I." (23). 

Observemos en detalle cada uno de los elementos derivados del "sist.!!. 
ma econ6mico", antes de ver sus limitaciones globales: 

A.l La producci6n 

A la definici6n contenida en la cita anterior se añade luego la si-
guiente: 

"Llamarnos elemento producci6n (P) de la estructura al con-

junto de realizaciones espaciales derivadas del proceso social 
de reproducci6n de los medios de producci6n y del objeto de ~ 

trabajo." (24). 
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En ambas caracterizaciones, es incorrecto identificar el elemento P 

como la "expresi6n espacial de los medios de producci6n" o "deriva
·aas del proceso social de reproducci6n de los medios de producci6n Y 

del objeto de trabajo". La fábrica, como lugar físico es el soporte 

material de un proceso complejo de producci6n que incluye, a la vez: 

el consumo productivo de medios de producci6n y fuerza de trabajo, 

la producci6n de valores de uso y valores de cambio-mercancfas -no 

simplemente "objetos"-, la valorizaci6n del capital mediante la prg_ 

ducci6n de nuevos valores y la extracci6n de plusvalía a los obre-

ros ,en cuya base se encuentra la explotaci6n del trabajo asalariado 

por el capital. La producci6n es el proceso en el cual se garanti-

zan a la vez: la reproducci6n de la fuerza de trabajo, la cual, me
diante su con-sumo productivo, destructivo por el ca pi tal, asegurn 

la pbtenci6n de los medios de subsistencia para el obrero y su ff!! 

milia; la del capital como tal, es decir, la de los medios de pr.o-

ducci.6n mediante la extorsi6n del plusvalor a los trabajadores, una 

parte del cual servirá para su reproducci6n simple o ampliada; y la 
de los c¡ipi talist<ls como individuos ,que consumirán para ello una Pªf. 

te del plusvalor extorsionado. ~unque el consumo reproductor de 

obreros y burgueses se realiza fuera de la fábrica, en otro instan

te o lugar, es allí donde garantizan los medios para realizarlo. 

La fábrica, el taller, la hidrocl6ctrica, la mina, el campo cultiva

do, cte., son los lugares ffsicos de esta relaci6n compleja, la ex-

presan y es tan moldeados, aún "morfol6gicamente", por ella en su con 

junto. Esto es así en el modo de producci6n capitalista. En otros mg_ 

dos de producci6n precedentes en la historia, las relaciones t6cni-

cas y sociales de producci6n son esencialmente diferentes y, por tan 

to, los elementos físicos que las soportan tambi6n lo son. En· la me

dida que el capitalismo combina desigualmente formas de producci6n 

fragmentarias heredadas de estadías anteriores del desarrollo hist6-

rico, precapitalistas por definici6n, cuyas relaciones de producci6n 

diferentes determinan la existencia de elementos físicos también di

ferentes ( v.gr. el taller-tienda-vivienda del artesano, la vivienda

granja del campesino parcelario, etc,), los cuales se combinan con 

los soportes materiales de todos los estadios de la producción capi

talista, de la manufactura a la gran industria, es necesario quo el 

"elei\ientci espacial" P exprese y reproduzca esta combinaci6n compleja 

y desigual. 
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Pero hay algo más. Una parte de lo que Castells denomina "gesti6n", 
corresponde a la producci6n. La gesti6n del capital productivo, o di 
cho de otra forma, el control de todos los componentes de este por _ 
el capitalista, forma parte de la producci6n y no es un elemento 
aparte. En la manufactura, forma de producci6n combinada adn hoy a 
la gran industria, esta "gesti6n" se realiza corrientemente al inte
rior de la misma fábrica; solo se separa "espacialmente" de ella 
cuando pasa a la grar1 industria en la medida en que se dá un divor-
cio total entre el proceso inmediato de trabajo, el control directo 
de los medios de producci6n, ejercido a través de un estrato de téc
nicos y "mandos medios" al servicio del capital y la propiedad del 
capital oculta bajo la forma de an6nimas acciones¡ surge as! la se
paraci611 entre fábrica y oficinas de empresa, ambas parte de la uni
dad del capital· productivo. La gesti6n del proceso productivo _ 

sigue formando parte de la producci6n. 

"En una sociedad en que el MPC es dominante, el sistema eco
n6mico es el sistema dominante de la estructura social y, por 
consiguiente, el elemento producci6n es la base de la organi 
zaci6n del espacio. Pero esto no quiere decir que toda la ci~ 
dad se fundamente en la industria y que ésta modele el espa-
cio, sin ·otra 16gica que la del sistema econ6mico" (25). 

En esta cita, Castells aparentemente ubica en forma adecuada el pa-

pel dominante del sistema econ6mico en el conjunto del edificio so-
cial, y al interior de este, el papel también dominante de la produ_s 

ci6n; sin embargo, deja varias imprecisiones: 

a) Parece nuevamente identificar "espacio" y ciudad. 

b) No establece la relaci6n producci6n industrial y agr!cola, esen-

cial en la medida que esta hablando de la estructura "espacial" en 

su conjunto. 

e) No introduce en. el análisis la cornbinaci6n desigual de diferentes 
formas y niveles de desarrollo de la producci6n, a pesar de que su _ 
planteamiento de la "artículaci6n de modos de producci6n" as! lo su

pone:; .. 
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d) Deja planteado, en forma imprecisa, el camino que lo llevará más 

tarde a descartar el papel que cumple la industria como determinan
te en la estructura urbana, para suplantarlo por los "Medios de Co_n 
sumo Colectivo". 

e) No integra dentro del elemento producción, a las "Condiciones Ge
nerales de Reproducción de las formaciones sociales" que tienen el 

carácter de procesos de producción de mercancías y de nuevos valores 
(energéticos, agua potable, transporte, comunicaciones, etc.), anun

ciando así la equivocada ubicación de ellos como parte del consumo _ 
"colectivo". 

El consumo no es simplemente la expresión "espacial" de la fuerza de 
trabajo, o el "conjunto de realizaciones espaciales derivadas del 
proceso social de reproducción de la fuerza de tr¡:¡bajo" (26). La 
fuerza de'trabajo tiene una doble expresión física: en la fábrica, 
taller, empresa agrícola, almacén, oficinn, ctc.,donde es consumida 

productiv¡¡ o improductivamente por el capitalista y donde garantiza 
.·«ra ·obtención <le los medios para su subsistencia; en las viviendas, _ 

restaurantes, hospitales, escuelas, pa'rques, etc., donde realiza su 
consumo individual reproductor de su existencia bi.ol6gica y la de su 
familia. La fábrica, el almacén, la oficina, son también expresiones
fisicas del consumo (productivo o improductivo pero necesario al ci

clo de capitnl o al ejercicio de su dominación de clase) de fuerza _ 

de trabajo, aunque este car~cter es subordinado al determinante de 
lugares de producci6n, de intercambio, etc. El "no trabajo" si tiene 

exprcsi6n física y ~s la dom~nante en la estructura "espacial": las 
fábricas, los almacenes, los bancos, etc., y también los aparatos e.?_ 
tatales, elementos de la producci6n, el cambio y la dominación de 
clase son sus expresiones fundamentales, donde realizan el consumo 
productivo o improductivo pero necesario a la acumulación de capital 

y a la rep~?ducción del régimen burgu~s, de fuerza de trabajo y de _ 
mercancias•de todo tipo, en función de sus interescsde clase; su co_!! 
sumo· individual de lujo, dominante cuantitativa y cualitativamente_ 
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en la sociedad burguesa, se expresa f!sicamente en sus barrios resi

denciales, clubes y lugares de recreo, hospitales y escuelas, cemen
terios, etc. El "no trabajo" es el mayor consumidor de "espacio", 
cuantitativa y cualitativamente. Al nivel más general, podemo afir-

mar, que el conjunto del territorio capitalista es la expresi6n fís! 

ca del "no trabajo" -:el capital-, el cual se lo apr?pia, 

En relaci6n a este elemento, Castells comete otro error te6rico-meto 
dol6gico: 

"El "consumo productivo" no es tomado en cuenta por el len-
guaje corriente en el "proceso de consumo". Tambi~n, aunque_ 

desde el punto de vista te6rico sea realmente consumo ("apro
piaci6n social del producto") , lo exclu!mos momentáneamente 

de nuestro campo de análisis con el fin de simplificar el trab~ 
jo, ya de por s! muy complejo" (27). 

Esta exclusi6n, "por motivos de complejidad" es sintomática de un m~ 

todo cons.istentc en quitar escollos dif!ciles a una teorizaci6n tele 
dirigida ideol6gicamente. El "consumo productivo" (y el individual) 
no es solamente "apropiaci6n social del producto", sino tambiGn del 
"no producto", es decir, de los medios y materias que la naturaleza 

entrega a la producci6n y al consumo ~in que medie un proceso de pr2 
ducci6n espec!fica, sin que sean "productos": agua, aire, etc. El 
consumo productivo o improductivo del suelo, tan importante en el 

análisis de la "estructura espacial", es también apropiaci6n de ui:i 
"no producto". Pero lo que es más importante en esta CKclusi6n, es 
que se borra del análisis la dialéctica marxista de la relaci6n pro
ducci6n-consumo y se escamotea el hecho de que los lugares de trab~ 
jo son, además de lugares de la producci6n, del intercambio, del 

ejercicio de actividades ideol6gico-politicas, lugares de consumo 
productivo o improductivo pero necesario al ciclo del capital o a la 
dominaci6n de clase, de fuerza de trabajo, de medicsde producci6n e 
intercambio, de mercancías de todo tipo,de suelo-soporte, de natura
leza, etc.,y que puesto que él tiene como agente fundamental y bene
ficiario ·al capitalista y a su clase se hace imposible la identific~ 

ci6n ideol6gica castellsiana de la ciudad capitalista como "lugar de 

reproducci6n de la fuerza de trabajo". (Desarrollaremos ampliamente 
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esta crítica en el Cap!tulo II). 

Finalmente, y en la medida que Castells parece moverse a nivel de la 
generalidad, válida para cualquier modo de producci6n, en cada uno de 
ellos hay que analizar las formas diferenciales que asumen las rela
ciones de consumo, su significaci6n social y su expresi6n territori
al, sin dejar de lado el hecho de que las relaciones de distríbuci-
6n social del producto y la naturaleza -no mencionadas expl!citame~ 
ta por Castells-, colocan a la clase dominante en cada modo de pro
ducci6n como la consumidora fundamental, cuantitativa y cualitativa
mente, de naturnleza y productos, incluidos los "elementos de la es
tructura espacial". No es válido, ni sigui.era por problemas de "com 
plejidad", excluir las relaciones de clase y su especificaci6n en 

términos de distribuci6n, del análisis "espacial", salvo si nos ubi
camos en una variante cualquiera de la ideología idealista burguesa. 
Esta observaci6n remite tambi6n a la modificaci6n que significa para 
la distribuci6n social del producto y la naturaleza y su cons'umo, la 

combinaci6n desigual de formas sociales heredadas del pas,1do con las 
formas capitali.stlls dominantes, que Castells vuelve a ignorar en este 
apartado. 

Cabe scfialar que la exclusión del consumo productivo del análisis no 
es "momentánea", sino permanente, ya que en ningun lugar de la teorl:, 
zaci6n su papel en la determinación de la "estructura espacial" es 
objeto de an~lisis. 

A.3 El intercambio. 

"Finalmente, entre P y e se operan una serie de transferen-
cias (relaciones de circulación) en el interior de cada uno 
de los elementos. Llamaremos !ntereambio (I) a la realiza--
ci6n espacial de estas transferencias. Mencionaremos la exi;;_ 
tencia de las transferencias entre los elementos del sistema 
econ6mi.eo y los otros elementos, con lo cual el intercambio 
jugará el papel de articulaci6n en el espacio de estos tres 
elementos". (28) 



l .. 

49 

En esta cita, y más expl!citamente en toda la secci6n dedicada al 

desarrollo concreto del elemento I, (29), Castells confunde el in-

tercambio, con los medios de comunicaci6n y transpor.te, llegando a 

la incomprensible conclusi6n de que " ..• el análisis de la circula

ción urbana debe entenderse como una especificaci6n de una teor!a 

más general del intercambio entre los componentes del sistema urba 

no, ..• ". 

Para Marx, el intercambio, como relaci6n social, se establece como 

mediaci6n entre la producci6n y el consumo y se refiere a la transac 

ción que se realiza entre productores que producen objetos o servi-

cios que no consumen ellos mismos,_ para entregarlos a quienes tienen 

necesidad de ellos y recibir, mediante esta transacci6n, los medios 

necesarios para obtener otros bienes y servicios que necesitan, pero 

que no producen. Diferencia, además, dos instantes en él: la circula 

ción que vá -en el tiempo y el "espacio"- del instante de la pro-

ducción al de la transacci6n y que es una prolongación de la produc
ción, y la transacci6n misma o instante del cambio. No todas la for

mas de sociedad hist6ricamente conocidas presentan esta relaci6n so

cial -comunidad primitiva, comunidad germánica, feudalismo-, y en _ 

otras, ella aparece como una relaci6n directa, de trueque sin la me

diaci6n de una cualquiera de las formas Je c:quivalcnte general. Aunque 

en sociedades como la esclavista o la asiática, la transacci6n se 

presenta mediada por un equivalente que puede llegar a asumir la 

forma dineraria, este intercambio aparece como forma secundaria y 

"marginal". Solo en el ca pi tali.smo llega el intercambio mercantil a 

su máximo grado de desarrollo, como resultado del despliegue de la _ 

relaci6n capitalista de producci6n, que combina proceso de valoriza

ción y producci6n de valores de cambio; la producci6n de valores de 

uso destinados al consumo es solo una condici6n, como soportes mate

riales, de la de valores de cambio, mercancías que se realizarán en 

el intercambio y, con ella, su componente de valor y plusvalía. Se 

produce pra el cambio y todo lo "no producido" se convierte tam--

bién en mercancía. El dinero, aGn en sus formas más abstractas y _ 

complejas -el escritura!-, como equivalente general de toda merca~ 

cía, se convierte en una condici6n del intercambio y su circulaci6n 

social llega a un alto grado de desarrollo ejemplificado en el sis

tema bancario y financiero. (30). Sin embargo, como resultado de la 
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combinaci6n desigual de formas precapitalistas de producci6n, pueden 

subsistir en los intersticios de la sociedad burguesa, formas de 

trueque no mercantil y, aún, producci6n de bienes y servicios para 

el autoconsumo, que no pasan por una relaci6n de intercambio, las 

cuales pueden expresarse y de hecho lo hacen, "espacialmente", cornb.!. 

nándose con los "espacios" que produce el intercambio capitalista. 

En esta 16gica, el "elemento de la estructura espacial" intercambio, 

estará conformado por todas las formas físicas producidas por el cam 
bio de bienes y servicios incluídos los soportes materiales y el 

suelo-soporte -mercados, comercios, agencias inmobiliarias, ventas 

callejeras y ambulantes, etc.- y, de otro lado, las de la circula--

ci6n del equivalente general de todas las mercancías, el dinero: baD. 

ces, casas de cambio, financieras, etc. En su trabajo,~astells no 

se refiere, por tanto, al intercambio en el sentido marxista. 

En Castells aparece en cambio una versi6n vulgar del intercambio coD_ 

sistente en identificarlo a la "relaciGn" entre cualquier instancia, 

instante o <'demento de la vida social, est<'.i ubicada en la base mate

rial o en las "superestructuras", o entre ellas. Es a partir de este 

desconocimiento absoluto del concepto marxista, que es posible lle-

gar a identificar al "elemento espacial" intercambio con los trans-

portes y comunicaciones, soportes de todo tipo de "relaciones" en la 

sociedad. Aunque las comunicaciones y los transportes, tienen tam-

bién su instante de intercambio y producen los soportes físicos para 

ello (agencias de viaje, venta de boleto~ de avi6n, taquillas del m~ 

tro o empresas camioneras, lugares de pago o facturaci6n de tel6fo-

nos ,telégrafos, corréos, etc,), como procesos econ6micos no ne ubi

can, de ninguna forma, en el elemento intercambio. Pueden ser y de 

hecho lo son, condiciones generales del intercambio, pero sirven tam 

bi~n al conjunto de relaciones sociales en lo econ6mico, lo ideol6-

gico y lo político; ubicar.er.os diferencialmente el consumo de sus efe~ 

tos útiles según la esfera de la vida social a la que sirvan. De _ 

allí, el que tengan el carácter de "Condiciones Generales de la Re-

producci6n de las formaciones sociales", pero diferenciado como con
diciones de la producci6n, del intercambio, de la rcproducci6n de la 

dominaci6n ideol6gico-política de clase o de la reproducci6n de la _ 

fuerza de trabajo y los no trabajadores (ver un mayor desarrollo en 

el Cdpítuio III). 
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En el caso particular del transporte y la vialidad que le sirve de 
condici6n general, nos enfrentamos tambi~n a la combinaci6n de fun-
ciones de sus valores de uso. El transporte de materias primas y 

mercancías forma parte de la circulaci6n, eslab6n enre la producci6n 

y el cambio propiamente dicho, pero fundamentalmente prolongaci6n de 
la primera hacia el segundo; pero es tambi~n condici6n del desplaza
miento de la fuerza de trabajo y de los no trabajadores en sus malti 
ples y complejas relaciones, solo una parte de ellas ligada al inter 
cambio en si mismo, de la represi6n, de la funciones burocráticas 
del Estado, de la circulaci6n social de ideología, etc. 

Para Marx, los transportes y comunicaciones son, en primer lugar, 

procesos de producci6n de valor en sí mismos y, por tanto forman Pª! 
te del elemento producci6n, y, en segundo lugar, tienen un doble ca

r4cter: sus valores de uso son consumos productivos del capital en 
la medida que agregan valor a los productos en el instante de la cir 

culaci6n, previa y diferente al cambio, por lo que las define como _ 
"Condiciones Generales de la producci6n". De otro lado, son condici2 
nes generales del intercambio propiamente dicho (31). En ninguno 
de los casos, son el intercambio, y solo una parte sirve de condi--
ci6n general a este. De paso, Castells y sus compañeros de corriente, 

caeran luego en una contradicción al ubicar transporte y comunicaciQ 
nes como "Medios de Consumo Colectivo", es decir, en el elemento Con 

sumo. 

En el intercambio, correctamente definido, se produce·tambi~n social 

y territorialmente, la separaci6n entre procezo inmediato y control 

capitalista del proceso, que señalábamos antes para el elemento pro
ducci6n, pero la "gesti6n" del capital comercial y bancario y ;;us S.Q 

portes -oficinas 'de empresas comerciales, sedes centrales de ban
cos, etc.- forman parte inteqrante de ese elemento y no de uno autó

nomo y diferenciado. 

A. 4 La gesti6n 

Incluida inicialmente dentro del sistema econ6mico, como "regulaci6n 

de las relaciones entre P, c, I, •:,la "gesti6n" se desplaza de pronto a 
. ' 
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"la organizaci6n institucional del espacio", es decir, al sistema 

pol!tico, y se la define ahora corno "la expresi6n específica del ap~ 

rato de Estado a nivel de una entidad urbana ..• " (32). 

Los equivocos son rndltiples. Si la gesti6n es "la regulaci6n de las 

relaciones entre los elementos P,C,I," expresadas en el "espacio•por 

las comunicaciones y transportes, ¿se trata de la gesti6n de estas _ 

condiciones generales?. Si se trata de las relaciones sociales ent~~ 

estos elementos, ¿se considera que ella es ejercida exclusivamente -

por el aparato de Estado?. Creemos que aunque el Estado participa, 

econ6mica, juridica e ideol6gicamente en estas relaciones, el capi-

tal privado lo hace tambHn en una parte sustancial de ellas como i_!} 

tegrante de cada uno de sus elementos dominantes. Si la gestión fo_;: 
rna parte del sistema politice (el Estado), ¿por qué inicialmente se 

autonorniza como elemento del sistema econ6rnico?. Creemon que la 

"gesti.6n" entendida como regulaci6n y control de los elementos de la 

estructura social y sus relaciones recíprocas, aparece como parte 

constitutiva de las instancias a las cuales se refiere dominantcmcn
te y sus soportes materiales, intcgr¡¡dos o aut6nornos, forman pnrte _ 

de ese elcirnento fisico. Así, habrá gcsti6n de la producci6n, del in

tercambio mercantil y monetario, de las condiciones generales de la rE_ 

producci6n de las formaciones sociales, de los aparatos estatales en 

las diferentes instancias de la vida social, cte., siendo parte hetQ 

r6noma de ellos. Será asumida por el Estado -articulándose al siste 

ma político-, . cu.:rndo sea este el agente social que controla el prOCQ 
so y solo en este cuso; de lo contrario, corresponderá al capital 

privado. Creemos que la ubicación de la gesti6n en el sistema polfti_ 

co es la punta del iceberg de la sobrevaloraci6n del papel del Esta

do que es propia de la "Teoda .. del Ca pi talisrno Monopolista de Esta-

do". 

B. El sistema político, o "la orijimizaéi6n institucional del Espa-

cío"· 

Los siguientes extractos sintetizan la .caracterizaci6n Castellsiana 

del elemento "espacial" p_olítico: 
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"De igual forma que existe una lectura económica del espacio 

urbano, existe una posible lectura de este espacio en términos 

del sistema institucional, a saber, del aparato pol!tico-jur!_ 

dice de la formación social considerada. ( .•• )Se plantean as! 
dos problemas: 

l. La delimitación administrativa del espacio en tanto que e~ 

presión de la lógica propia del sistema institucional. 

2. La eficacia social propia a tal delimitación, la cual, una 
vez suscitada, se articula al conjunto de efectos económicos e 

ideológicos y a una influencia directa sobre los procesos so-

ciales y la lucha política (por ejemplo, determinan dircctame~ 

te la escena política local en el plano institucional). 

O sea, que la organizaci6n institucional del espacio no coinci 

de con el estudio del elemento estructural que hemos llamndo 

gesti6n y que es la expresi6n especifica del nparato de Esta

do a nivel de una unidad urbana, lo que hace tomar en conside

ración muchos otros datos que superan la organizaci6n espacial." 
(33). 

"La organizaci6n institucional del espacio viene determinada 

en un principio, por la expresi6n, a nivel de lns unidades ur
banas, del conjunto de los procesos de integraci6n, de repre-

si6n, de dominaci6n y de rcgulaci6n que emanan del aparato del 

Estado." (34) 

"As!, al hablar del espacio ins~itucional, no se remite al 

asentamiento espacial del aparato de Estado (por ejemplo, la 

implantación de las diferentes administraciones), si no a los. 

procesos sociales que, partiendo del aparato pol!tico-jur!dico, 

estructuran el espacio. La distribución espacial de los apara-

tos no es más que una expresi6n concreta, entre otras, de estos 

procesos, que se articulan necesariamente a las otras instan--

cias para, a través de las relaciones sociales y políticas, pr2 
ducir el.espacio concreto (y también, por ejemplo, ese espacio 

de los lugares administrativos)." (35), 

Los comentarios que suscita esta caracterizaci6n son de !ndole difere~ 

te. En la delimitación del "espacio de la pol!tica", vuelve a aparecer 

la identidad "espacio"-ciudad, que excluye el análisis de las determi

naciones políticas sobre la estructuraci6n del territorio diferente al 
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que podemos connotar como "urbano", y que son a todas luces signific~ 

tívas para la constituci6n teórica de la totalidad. Nos preguntamos : 
¿no hay "integración", "regulación", "represión", y "dominación" cst~ 
tal en el "campo"?, ¿no modelan estos procesos el "espacio rural"? 
Nuestra respuesta es afirmativa; la de Castells, por exclusi6n, sería 
negativa. 

Se habla de "lectura" econ6mica y política del "espacio", como si es
te fuese un texto cuyas apariencias externas se dejaran "leer" por un 
ojo político o econ6mico. Creemos que de lo que se trata, por el con

trario, es de analizar las determinaciones de lo econ6mico, lo poHti 
co y lo ideológico y sus múltiples combinaciones sobre el territorio 
y la estructura física, que se esconden detrás de las apariencias ex
presadas, "legibles" en las formas. 

La "organización institucional del espacio" también remitn "al asentf! 
miento espacial del aparato de Estado". Este asentamiento, cada vez 
más desarrollado cuantitnti.vn y cualitati.vamC>ntc, ocupn un lugar .im-
portante en la estructura física de "campo" y "ciudnd" y determina 
significativamente su funcionamiento. Esto debería ser obvio para 
Castells dada su sobrevaloraci6n de la acci6n del Estado en la vida so
cial. 

Ya hemos señalado anteriormente los problemas de lu caracterización _ 

del elemento "gesti6n" y su doble ubicaci6n en la clasif icaci6n da 
los "elementos de la estructura espacial". Creemos que la confusión 
surge de un hecho, señalado de pasada por Castells, pero del cual no 
se sacan las conclusiones adecuadas, y es que el Estado, además de 

sus funciones específicamente políticas, actúa en lo económico y en -
lo ideol6gico, es decir, en el conjunto de los procesos sociales, ma

nifestando así la articulación de la instancia jurídico-política con 
las otras instancias. Esta articulación se manifiesta doblemente, en 
los asentamientos o soportes materiales de los aparatos estatales es
pecíficos, y en su acción sobre los procesos sociales que se expresan 
Usicamente. 

Señalamos también la ausencia de una referencia a las organizaciones 
pol!ticas de clase (partidos políticos, etc.), y su impronta territ2 
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rial, que aunque está referida al·Estado y la' pol!tlca , se diferen
cian o se oponen a este. 

As!, considerarnos que la relación entre sistema jur!dico-pol!tico y 
estructura física !ntegra: 

a) El asentamiento territorial de los soportes materiales de los a
paratos de Estado en lo económico, lo político y lo ideológico, en-
tendiendo que los aparatos económicos e ideológicos, que expresan la 

. articulación múltiple del Estado a los procesos sociales, son domi-
nantemente integrantes de la estructura econ6mica o ideológica y por 

tanto se ubican en ellas con la connotación de su carácter estatal. 
Esto es claro cuando hablamos de una empresa capitalista industrial, 
comercial o bancaria de Estado o de la red de producci6n y circula
ci6n de la energía eléctrica, cuya función es esencialmente econ6mi 
ca, o de una estación estatal de televisión, cuya funci6n es ominen 
temente ideo16gica. 

b) Lo que Castells denomina "organización institucional del espa-- . 
cio", es decir, la adecuaci6n y recorte del territorio para el ejer 
cicio de las funciones econ6micas, pol!ticas o ideol6gicas del Est~ 
do, en relación a su estructura operativa: sus aparatos (ejecutivo, 
legislativo, judicial, militar)¡ sus niveles jerárquicos determina
dos hist6ricamente (Naci6n, Estados, Provincias, Municipios, etc)¡ 
las actividades asumidas por el Estado (distritos de riego, zonas _ 
postales, etc). 

c) Las expresiones del conjunto de las políticas econ6micas, polí
ticas e ideol6gicas del Estado que, en forma directa o mediada, in
ciden sobre los elementos y procesos de constituci6n y desarrollo _ 
del territorio. En ellas se incluyen, aunque no exclusivamente, y 

ni siquiera dominantemente, las llamadas "políticas urbano-regiona_ 
les del Estado". 

d) La implantaci6n territorial de las organizaciones'pol!ticas de 

clase y los efectos territoriales de su lucha por el'.poder del Es
tado o, en otro nivel, su lucha política relacionada con el terri

torio, los soportes materiales y las actividades y las pol!ticas t~ 
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rritoriales mismas. 

C. El sistema ideol6gico. 

"Precisemos los términos de la cuesti6n así planteada: de 

igual forma que hay una eficacidad propia de los económico o 
de lo político-institucional a través de su modulaci6n espa

cial y su lugar en las "unidades urbanas", hay también una _ 

cierta especificidad de la instancia ideológica a niv'el del 

espacio urbano. Es ta especificidad ideológica se manifiesta, 

principalmente, de dos maneras: 

l. Por la componente ideológica que, a nivel de una realidad 

histórica, est& presente en todo elemento de la estructura ur 

bana. Así, por ejemplo, toda vivienda o todo medio de trans-

porte se presenta bajo una cierta forma, producida por las c~ 

racterísticas sociales de esa elemento, pero que, al mismo 

tiempo, las refuerza, pues dispone de un cierto margen de au

tonomía. 

2. Por la expresión, a través de las formas, y los ritmos de 

una estructura urbana, de las corrienteG ideológicas produci

das por la pr&ctica social. Es a este nivel de la mecli_'!ci61}_ 

por el espacio urbano, de las determinnciones ideol6gicas ge

nerales donde se debe colocar el tema de la simb6lica urbana." 
(36). 

Castells reduce la expresión del sistema ideol6gico sobre el "espa-

cio". a su manifestaci6n en la forma de los objetos arquitectónicos 

o urbanos, determinada por la ideol.ogfo social, o las teorfos ideol§ 

gicas producidas por los intelectuales sobre ellos o, caricaturizan

do un poco, a la lectura de la ideología social, vulgar o teorizada, 

en las piedras y los objetos. 

Aunque no descartamos este aspecto del problema, creemos que las de

terminaciones de la ideología sobre el territorio son mucho m~s am-

plias y, algunas de ellas, de mayor importancia tanto estructural, 
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como en el ámbito del enfrentamiento entre las clases. 

En primer lugar, el conjunto de aparatos encargados de la reproduc-
ci6n de la ideología social, sea dominante (medios de comunicaci6n 
de masas, museos, bibliotecas, monumentos, etc.), o secundariamente 

(aparato escolar, recreativo, etc), se asientan en forma concreta s2 
bre el territorio, ocupan un lugar en €1, determinan procesos socia
les con expresi6n territorial, física, y dan lugar a reconocimientos 
ideol6gicos que no pueden ser ignorados en el análisis de cualquiera 
de las formas territoriales. 

En segundo lugar, todo proceso econ6mico, pol!tico o ideol6gico, ge

nera objetivamente una cierta ideología sobre si mismo, que a la vez 
que flota en el "espacio idcol6gico", se materializa, se representa 
en su asiento territorial, impregnando a su soporte, independiente-
mente de la forma que este adquiera o connote, adn si este ha sido _ 

producido y moldeado por otro elemento social y exprese formalmente 
la ·ideología primigenia. Un convento del siglo XVI, cuya forma re
produciría la ideología religiosa en esa coyuntura hist6rica, conver 

tido hoy en hotel de turismo o musco hist6rico, será asiento de la 
reproducci6n ideol6gica del turismo o de la historia y no de la rcl! 
giosa¡ los ejemplos ser!an interminables. 

Aunque no se exprese formalmente en la piedra, la ideología social y 
las teorías ideol6gicas surgidas de las relaciones materiales deter
minan tanto la producci6n, como el uso de los soportes materiales y 

su articulaci6n, independientemente de la forma específica de ellos. 
Es esta determinaci6n social la que a nuestro juicio es la más impor 
tante. La dominaci6n de la ideología religiosa en nuestras sodeda-
des determina no solo la producci6n de iglesia y otros soportes, con 

una particular forma, produce tambi6n movimientos poblacionales (las 
"peregrinaciones") con efectos sobre el transporte, la vialidad, las 
infraestructuras de servicios, la hotelería, la vivienda, el comer-
cio, etc., los ejemplos de Fátima, Lourdes, Santiago de Compostela , 
el Vaticano o la Villa de Guadalupe en M€xico son claros: y habría 
muchos más en esta u otra esfera de la ideología. Señalemos simple

mente que el turismo, como actividad econ6mica importante en muchos 

paíse~, está íntimamente ligada en su f~ncionamiento social y terri-
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torial, a valoraciones ideol6gicas particulares de la historia y de 

su legado objetual. 

Finalmente, cabe señalar que la ideología social, mediada por las _ 

ideolog!as vulgares o teorizadas sobre lo arquitect6nico-urbano, ac

tl1an en la relaci6n entre políticas urbano-regionales del Estado 

-uno de cuyos componentes fundamentales es la dcmagogía ·,.i.deol6gica-, 

y los agentes sociales mismos, sin necesidad de que se plasme en foE. 

mas materializadas. Así, un· plan de urbanismo, cumplirá su funci6n _ 

ideológica sobre las clases explotadas -y tambi~n las explotadoras-, 

por el solo hecho de ser divulgado por los medios de producci6n ideQ 

16gica y podrá llegar aún a paralizar la accí6n rei.vindicativa de 

los explotados, aún si nunca se transforma en acciones reales, que 

se materialicen en formas arquitectónicas o urbanas; 

D. ~-"centralidad urbana" 

Al concluir su capítulo sobre "Los elementos de la estructura espa-

cial", Castells, sin aviso previo, incluye un apartado sobre "la ceE_ 

tralidacl urbana", dando a entender que ella seria un clemen·t:o cspec.f. 

fice de dicha estructura n7).'5ur.gen de inmediato varias preguntas: 

¿Es la "centralidad", con sus características particul.ares un e leme!!. 

to específico de la estructura "espacial" social?, ¿o de la ciudad 

como forma particular en la totalidad? o por el contrario, ¿es el 

resultado de la combinaci6n compleja de otros elementos estructura-

les, producida por el proceso de concentraci6n y centralizaci6n de 

la vida social urbana a lo largo de la historia?. 

Nos inclinamos por la caracterizací6n final por las siguientes razo

nes: la "centralidad", corno lo señala el mismo Castells, es el pro

ducto histórico acumulativo de la concentraci6n y centra.li.zaci6n en 

un lugar de la ciudad, de mdltipJ.es elementos de la vida social y _ 

sus soportes materiales específicos: intercambio mercantil y moneta

rio -en el sentido de Marx y no en el de Castells-, actividades pol.f. 

tico~administrativas, ideológicas -incluídas la religión, la cultu-
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ra hist6rica, los monumento~ , corno resultado del proceso acumulativo 
que tuvo generalmente su gánesis en esos lugares del territorio-, de 
vivienda, generalmente deteriorada y ocupada por sectores de las cla
ses explotadas, de lugares de la gesti6n del capital en todas sus 
fracciones, de condiciones generales de la reproducci6n de la domina
ción político-ideol6gica y de la poblaci6n en su conjunto, etc., que 
a su turno, determinan una concentraci6n de condiciones generales y, 
particularmente, de comunicaciones y transporte de mercancías y pers2 
nas. 

Con el desarrollo hist6rico de las ciudades, esta "centralidad" se e~ 
pande, pierde sus límites, se hace difusa en la medida que se reprod~ 
ce esa combinaci6n de elementos a lo largo de los grandes ejes viales, 
Al mismo tiempo, surgen nuevas concentraciones de elementos en otros 

lugares de la aglomeraci6n, que reproducen estas características de _ 
la "centralidad" primigenia, no por un efecto reflejo y voluntario, 
sino como expresi6n del juego de las mismas leyes y tendencias de de
sarrollo de la ciudad capitalista, o como efecto de acciones volunta
rias y concicntes de "remodelaci6n urbana" llevadas a cabo por el Es
tado o el capital inmobiliario. Así, en las grandes ciudades, nos en 
con tramos con mlll tiples "centralidades", jerarquizadas, eslabonadas, 
dependientes, pero difusas, sin fronteras precisas. 

Esta doble realidad nos lleva a pensar que la "centralidad" (es) no 
es un elemento específico de la estructura urbana, sino una (s) forma 

(s) particular de concentraci6n de diferentes elementos y procesos s2 
ciales, combinados dcsigualmciltc, Su an~lisis remite no a una caract~ 
rízaci6n particular y propia, sino a la combinaci6n dialéctica de las 
características de los elementos y sistemas espec!f icos que en ella 
(s) se relacionan como efecto del proceso de concentraci6n y centra
lizaci6n de la actividad burguesa; podríamos decir que todas las pa,;: 
tes, entendidas como recortes arbitrarios del territorio, presentan 
hoy en día, en un grado mayor o menor, este tipo de combinación de 

elementos estructurales. La "centralidad", como concentraci6n de el.!'l 
mentos y soportes materiales de la vida social, y no como elemento en 

s!, adquiere su car~cter relativo en relaci6n con otras concentracio
nes de elementos diversos (otras centralidades "inferiores"), o con 
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concentraciones dominantemente de un solo elemento (zona industrial, 

centro comercial, centro administrativo,etc,), 

En términos de la "estructura espaciul" en su conjunto, una "centrali 

dad urbana" no conserva necesariamente el carticter dominante que tie

ne para la ciudad donde se ubic<>., porque lo que es dominante para una 

ciudad puede ser secundario para otra, porque una y otra se articulan 

diferencialmente, porque aparecen como dominantes concentraciones de 

soportes pertenecientes a un solo sistema o elemento, o porque no es 

la "centralidad", sino la "ciudad", cada vez más difusa, la que asu

me el papel dominante en la estructuraci6n territorial. 

Finalmente, señalemos que al analizar esta forma de concentraci6n de 

elementos físicos y sociales, Castells acumula 16gicamente los pro-

blemas tc6ricos y empíricos que presenta la caracterizaci6n de cada 

uno de ellos. 

Señalábamos al principio que la caracterizaci6n Castellsiana de "los_ 

elementos de la estructura espaclal" no solo presenta problemas desde 
el punto de vista de la teoría, sino que es extremadamente limitada _ 

para el análisis concreto de las situaciones concretas. Creemos, con 

Castells, que la totalidad de la estructura flsica no puede ser abor

dada como tal en el análisis concreto,que es necesario descomponerla 

en sus elementos consti tu ti vos fundamentales para entender su funcio

namiento interno y sus. relaciones de determinaci6n, articulaci6n, com 

binaci6n y con.tradicci6n con los demás, para luego poder recomponer . 

anaHticarr.ente la totalidad. Consideramos que este es uno de los plag 

teamientos centrales del método marxista. Pero precisamente porque la 

sociedad capitalista en su etapa actual de desarrollo ha alcanzado un 

grado de complej idud enorme, porque se ha ido diferenciando profunda

mente en términos del funcionamiento de sus instancias constitutiva; haE 

ta producir la apariencia de una autonomía dP. cada una de ellas, Pº.!: 
que cada una de estas instancias se hn ido diferenciando internamente 

en una enorme cantidad de elementos y relaciones también aut6nomas en 

apariencia, y porque al mismo tiempo y como correlato dialéctico, es

tas instancias y elementos constitutivos múltiples se han ido imbri-

cando, articulando y combinando en un forma desigual pero compleja, 
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por todo ello, consideramos que es necesario ir mucho más allá de los 

elementos generales presentados por Castells, si queremos llegar real 

mente a captar esta multiplicidad y complejidad social en sus manifes 

taciones f!sicas. Si queremos lograr una recuperaci6n emp!rica y ana 

U tic a de ella. 

3. DE LA "ESTRUCTURA ESPACIAL" A LA "CIUDAD", O LA IDENTIDAD 

"ESPACIO"-CIUDAD. 

A lo largo de las páginas anteriores y de las citas castellsianas que 

han servido de punto de partida a nuestra cr!tica, hemos ido acumulan 

do pruebas suficientes de que en el autor se presenta una identifica

ci6n reduccionista entre "espacio social" y "ciudad" o "sistema urba

no", es decir, entre la totalidad y uno de sus elementos constituti-

vos. A nuestro juicio, se trata de una manifestaci6n de la ideologfa 

urbanfstica de la que es prisionero el autor y a cuya divulgaci6n ha 

contribuido significativamente. Recapitulemos los hechos: 

a) Su "punto de partida", "indispensable" pero "elemental", es 

que "la ciudad" es "la proyecci6n de 1.§ sociedad en el espacio" 

(Ver nota 1). 

b) A lo largo del desarrollo de "los elementos de la estructura es 

pacial", que aparentemente remit:cn a la totalidad del "espacio 

social", se presenta reiteradamente la identificaci6n en los textos 

que tienen un carácter definitorio, teorizante. Lo hemos subrayado más 

de una vez. 

c) 

nos". 

Todos los 

pretaci6n 

. .. :·:\<.~:,::· 
estudios de caso .sobre''.lolf,cµ·ales construye la inter-
Y la caracter.i·zaci6;n ··d~ l~s· :;¡elementos", son "urba---
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di Incluye dentro de los "elementos" a la "centralidad urbana" 

que, si bien forma parte de la totalidad, lo hace corno parte 
de una de sus formas particulares y, por tanto, supone la caracteri
zaci6n previa de esa forma, como mediaci6n en el proceso de constru~ 
ci6n de la totalidad. 

e) No existen caracterizaciones intermedias, ni mediaciones cat~ 
gorialcs o descriptivas entre el "espacio social" corno total.!, 

dad y la ciudad, ni descomposici6n de la totalidad en sus diferentes 
formas o partes, de las cuales, la ciudad sería solo una. 

f) No hay an6lisis, ni caracterizaciones, ni claboraci6n de con

ceptos descriptivos o te6ricos sobre el "espacio no urbano", 
"regional", "rural", o como quiera denomin~rsele, el cua 1 parece de_e 
vaneccrse en el paso de lo real a lo pensado. 

g) Al pasar del "espacio social" a "lo urbano" o "sistema urbano", 
no se produce ningCin cambio, absolutamente ninguno, en la en~ 

mcraci6n,descl'ipci6n o caracterizaci6n de los elmentos constitutivos; 
simplemente se hnce un resumen de los ya expuestos como si. "la ciu
dad" incluyera _!:_9dos los elementos de la estructura "espacial", 
con las mismas caracter!sticns, o viceversa (38). ¿Quli ocurre 

entonces con Ja producci6n agrícola?, ¿con lns difcrencíus de la 
apropiaci6n-dcstrucc:í6n de la naturaleza entre "cnmpo" y "ciudad','?, 
¿con las del funcionamiento econ6mico de las rentas del suelo?, 
¿con las condiciones diferentes de reproducci6n de ln fuerza de tra·

bajo en "cnmpo" y "ciudad" ?, ¿con la desigual combinación de for-
mas sociales del modo de producci6n dominante con las heredadas del 
pasado, diferente en "cnmpo" y "ciudad"?, ¿con. la desigualdad del d~ 
sarrollo entre "campo" y "ciudad"?, etc. La lista ele preguntas se-

ría interminable. 

La identidad "espacio"-"ciudad" conduce o permite dejar de lado la 

interprctaci6n del "espacio rural" y sus relaciones dialécticas con 
el "urbano" o, en un planteamiento más acertado, tratar realmP.nte al 
"espacio" como totalidad. Ello. impide la utilización de la "teoría" 
castellsiana para interpretari 
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a) El territorio modelado hist6ricamente por la producci6n agrícola 

y sus agentes sociales (el "campo") que a pesar del acelerado proce

so de "urbanizaci6n" capitalista, sigue ocupando un lugar importante 

dentro de la estructura física de los países "avanzados" y, sobre t2_ 
do, los semicoloniaJ.es y dependientes; y, al interior de ~l, las 

formas de apropiaci6n de la naturaleza por las diferentes formas de 

prcducci6n agrícola, precapitalistas y capitalistas en sus grados di 

ferenciados de desarrollo, sus desigualdades, sus combinaciones, sus 

contradicciones, etc. 

b) El conjunto de soportes físicos producidos por y para el complejo 

andamiaje de la producci6n y el intercambio agrícola -medios de pro-

dueci6n e intercambio-, sus condiciones general.es -vialidad, trans

porte, irrigaci6n,drenaje, comunicaciones, almacenamiento, etc.-, la 

reproducci6n individual de los trabajadores agrícolas -la vivicnda

y sus condiciones generales -incluídas la educaci6n, la recreaci6n, 

la salud, etc.-, y por los aparatos de reproducci6n ideol6gica y do

minaci6n política en el ámbito rural. 

c) Las relaciones reciprocas entre "estructuras agrarias" y "estru.2. 

turas urbanas", o más exactamente entre agricultura e industria, y _ 

sus agentes sociales, modeladas por el lugar ocupado por cada una de 

ellas en la totalidad social y su forma especifica de relacionarse¡ t_2 

das ellas se manifiestan en la apropiaci6n del territorio y la produ~ 

ci6n, intercambio, distribuci6n y consumo·de soportes .Hsicos partic!!_ 

lares. 

d) El impacto de los cambios en las relaciones econ6micas, políticas 

e ideol6gicas, es. decir, del desarrollo capitalista, sobre la distri

buci6n territorial de la producci6n, el·intercambio y el consumo -la 

actividad econ6mica-, la política -la lucha de clases-, la pobla-

ci6n y las estructuras físicas que las soportan, en una palabra, el _ 

llamado "proceso de urbanizaci6n capitalista", 

e) Las relaciones entre "cuesti6n regional" y "cuesti6n urbana", que 

hoy ocupan un lugar importante en el "debate sobre la teoría del esp~ 

cio" o la "urbanizaci6n capitalista", y que en el autor aparecen solo 

como ~P artificio para desembarazarse de la producci6n industrial en 
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su caracterizaci6n de lo urbano. (Ver el capítulo IV) , 

f) El desarrollo desigual y combinado de distintas formas y niveles 

de desarrollo de la ciudad, que en la "teoría" burguesa ocupa un lu

gar importante, y a la cual no se ofrece alternativa; la ciudad apa

rece como Ctnica, homogénea, estática y aislada sobre el territorio. 

Además de los equívocos que surgen de la ausencia de delimitaciones 

y particul<1riu1cioncs y de la identidad "espacio"-ciudad, esta teo

ría urbanoc6ntrica, es inadecuadu para el análisis de la "urbaniza-

ci6n" capitalista como proceso dialéctico que combina desigualmente, 

relaciones entre "campo" y "ciudad" en lo econ6mico, lo político, lo 

ideol6gico, la lucha de clases, lo físico y lo natural (el"medio am

biente"). Si bien, la ciudad aparece como dominilntc en el conjunto, 

ella no se puede explicar por fuera de las relaciones recíprocas con 

el "campo" y viceversa; ac:in nuestra hip6tcsis de la "urbanizaci-

6n" generalizada, de la negaci6n del campo por la ciudad como tcn-

dcncia, nos remite ¿¡ ellus. El análisis de una relaci6n dialéctica 

supone y requiere el de sus dos polos, dominante y dominado y el de

sarrollo de las contradicciones y las unidades que los ligan. ¿C6mo 

entender, a partir de una "teoría" de esta naturaleza, por ejemplo, 

la rel.ac.í6n entre agricultura como productora de materias primas p~ 

ra la industria urbana y consumos de subsistencia para los ciudada

nos y sus efectos territoriales, los movimientos de poblacl6n cam-

po-ciudild, lus determinaciones de la producción industr.ial y el in

tercambio urbano sobre la agricultura, la incorportaci6n de tie--

rras agrícolas y de asentamientos humanos rurales en el proceso de 

exp<1nsi6n de las ciudades y sus efectos sobre las rentas del suelo 

rural y urbano, los efectos recíprocos y articulados entre clestrug_ 

ci6n del medio ambiente en el cnmpo y la ciudad, la multiplicidad 

de niveles de desarrollo de las concentraciones "urbanas", sus de-

terminaciones mutuas, etc.? 

S!, como parece, el desarrollo castcllsiano de "los elementos de la 

. estructura espacial" se ubica en ese nivel de generalidad hist6rica 

que lo hace válido para cualquier forma hist6rica de sociedad, en-

tonces, la identidad "espacio"-ciudad conduce a otro error i.deol6gi 

co ª!•cual. se ha enfrentado desde sus orígenes el marxismo: el his-
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mos criticado a Lefebvre. Ello es as! pues la identidad llevaría inevi 

tablemente a la conclusi6n de que la "ciudad" como forma fisica ha _ 

existido siempre, en todas las sociedad conocidas en la historia, 

y que las "ciudades" de esas diferentes formas de sociedad son igua

les, as! sea en su "esencia"(?}, es decir, que es una forma social 

colocada por encima de la historia, de la lucha de clases y de las 

diferentes sociedades que construye. Si algo hemos logrado aclarar 

los investigadores "urbanos", es que la "ciudad", como forma Hsico

social no ha existido siempre. Fueron necesarios miles de años de d~ 

sarrollo de las comunidades "bárbaras" y de la comunidad primitiva, 

antes de que el surgimiento de la divisi6n social del trabajo, de las 

sociedades divididas en clases y del Estado, dieran luqar al nacimie~ 
to de las concentraciones denominadas "ciudades", en el tránsito al 

modo de producci6n asiático y, por otra via diferente de desarrollo_ 

social, al esclavismo; sin embargo, las comunidades germánicas-~º 

dieron origen a ellas, y en su combinaci6n con el esclavismo -forma 

social altamente "urbanizada"- que gest6 al feudalinmo, la "ciudad" _ 

desaparcci6 de la faz de Europa para dar lugar a un asentamiento te

rritorial disperso. Solo despu6s de cuatro siglos, en el inicio de la 

larga transici6n al capitalismo, vuelve a surgir el burgo, como em-

brionario resurgimiento de la concentraci6n y serán necesarios otros 

cinco siglos para que la revoluci6n industrial y el advenimiento pl~ 

no del capitalismo produzcan la "ciudad" capitalista actual. Sabemos 

tambi6n, por. la informaci6n empírica y, sotre todo, por el análisis 

científico, que estas formas diferentes de concentraci6n no tienen 

ninguna similitud entre sí, ni cuantitativa ni cualitativa, ni estru~ 
tural, ni morfol6gica, pues fueron producidas por organizaciones so-

ciales radicalmente diferentes las unas de las otras. lle ahi otra ra

z6n, y de gran peso, para rechazar como incorrecta la identidad "espf! 

cio"-ciudad, cuando nos ubicamos a ese nivel de generalidad válido p~ 
ra cualquier modo de producci6n hist6ricamente conocido. 

Una teoría sobre el "despliegue espacial" de la formaci6n social cap_i 

talista, que pretenda alcanzar el estatuto científico,debe dar cuenta, 

a la vez,de la totalidad y sus elementos constitutivos,de sus interr_g 

laciones,su desarrollo desigual y combinado,sus contradicciones reci

procas, sus determinaciones mutuas, en una palabra, su movimiento 



66 

real. El recorte parcelario "campo-ciudad" o "urbano-regional", 

segmenta la realidad, la hace incomprensible como totalidad, modifi
ca en la teoría el movimiento real, al sobrevalorar el papel de sus 
elementos constitutivos y conduce a una "urbanizaci6n" subjetiva de 
la sociedad y de la teoría que la explica, el marxismo. La salida 
usada por Castells, de remitir los fen6menos que no se quieren explj, 
car, a otra realidad, o a otra· "teoría regional" (la "regional" o la 
"agraria"), solo sirve a la reproducci6n dentro del marxismo del ca
rácter parcelario y segmentado de las teorías ideol6gicas burguesas 

y del íntclectual parcelario creado por la sociedad burguesa como 
una manifcstaci6n de la división social del trabajo intelectual y CQ 

mo medio para ocultar su realidad mediante el proceso de aislamiento, 
recorte, parcelaci6n, segmentación y fragmentación del conocimiento 

de los procesos reales y, así, la imposibilidad de su comprensi6n, 

4, UN/\ PROPUESTA l\L'l'ERNJ\TIVA: "EL SISTEMA DE SOPORTES MATERIALES 
DE I,A FORMACION SOCIJ\L". 

Afirmamos que el materialismos hist6rico-dialéctico, como teoría y m§ 
todo científico, explica el funcionamiento de las formaciones socia-
les en las que el Modo Capitalista de Producci6n es dominante, enten
didas corno ~~lida<l socj:E_h, unidad contradictoria de procesos econ6-
micos, políticos e ideo16giGos, como condición necesaria para su 
transformaci6n revolucionaria, y que, además, brinda los instrumentos 
fundamentales para el conocimiento· de las formas· de sociedad qucr-1'0 ·.::. 

precedieron y las que están en construcci6n como resultado del triun
fo de una revoluci6n proletaria que cre6 las condiciones para la li-
quidaci6n de las relaciones constitutivas esenciales de la sociedad 

burguesa, abriendo el periodo de transici6n al socialismo. Ciento 
treinta años de desarrollo de la teoría y de aplicaci6n concreta al _ 
an~lisis de diferentes formaciones sociales pasadas y presentes y de 
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los más variados aspectos de la vida social y a la elaboración de la 

teor!a y dirección práctica de la transfermaci6n revolucionaria de 

la sociedad, han mostrado hasta la saciedad su potencial científico. 

Consideramos que esta teoría y el método que le es propio, aplicados 

consecuentemente pero creativamente, son suficientes para explicar 

los fen6menos que nos ocupan: las condiciones económicas, políticas 

e ideol6gicas en las que la sociedad se apropia, transforma y des

truye la naturaleza; como se asientan las diferentes formaciones s2 

ciales sobre el territorio y lo modelan en funci6n de las relacio-

nes econ6micas, políticas e ideol6gicas que la constituyen; cuales 

son las condiciones económicas, políticas~ ideológicas en las cua

les lleva una formaci6n económico-social a cabo el proceso de pr2 
ducción, intercambio, distribución y consumo de los objetos que ma

terializan la apropiaci6n social de la naturaleza, entrando a arti

cularse a ella en una forma durable; qu6 contradicciones sociales 

surgen en estos procesos, en las sociedades divididas en clases so

ciales y, por tanto, atravezadas por antagonismos insolubles; qué 

lugar ocupan estas contradicciones en el enfrentamiento entre las 

clases sociales en sus diferentes formas y niveles; qu6 modificaci2 
sufren estos procesos en el curso de la lucha por la transformaci6n 

global de las sociedades; y, finalmente, c6mo transformar las rela

ciones de transformaci6n-apropiación-destrucci6n de la naturaleza y 

las estructuras físicas resultantes y sus procesos de producción, _ 

cambio, distribuci6n y consumo, para que correspondan al proceso de 

construcci6n de una nueva sociedad, la socialista. Por ello, crce-

mos que no es necesaria la construcción de una "teoría" diferente a 

la del materialismo histórico-dialéctico, ni siquiera una "teoría _ 

regional" que forme parte de 61, especificándolo; es decir, que no 

es necesario construir una "teoría espacial" o ''urbano-regional". 

Lo que es absolutamente necesario es aplicar la teoría y el método 
del materialismo a la comprensión de los fenómenos que nos preocu-

pan. 

Lo que consideramos necesario es la construcci6n de conceptos inter

medios de carácter descriptivo de los fenómenos señalados que, opo

niéndose a los derivados de la ideologización bruguesa, nos permitan 

aplicar a su interpretación científica los conceptos,categorías y le 
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yes construidos por el marxismo para explicar el funcionámiento de 

la totalidad social. En este camino, trataremos de proponer una al-

ternativa al concepto ideo16gico de "espacio" y a la descripci6n y _ 

caracterización tle "los elementos de la estructura espacial" elabor~ 

dos por Castells y que venirnos de criticar. 

Los conceptos descriptivos intermedios que proponemos son los de "so

E_orte material" y "sistema de soportes materiales de 111 formación so

cial", que hemos venido utilizando-en las páginas precedentes, y que 

ahora trataremos de caracterizar en forma sintética, dados los lími-

tes de este texto, recurriendo para ello solamente a las ref!;!rencias 

indispensables a los procesos reales hist6ricarnente fcchados,quc los 
ejemplifican y sobre los que se construyen. En la prim·:ru fase, nos 

ubicaremos a un nivel de generalidad que permita que el concepto 

describa los procesos reales en formaciones sociales dominadas por 

modos de producci6n diferentes, en la medida que abstraiga lo que 

hay de universal en las diferentes particularidades y que, por tanto, 

haga posible su util izaci6n para la explicilci611 de formas particula

res en sociedades particulares. En una se<J\lnrla far,o, apoyándonos en 
estos conceptos, llevar.emes a cabo una descripci6n de los "elementos 

generales del sistema de soportes materiales en las formil

ciones social el:! cilpi tal is tas" y sus formas fondarncntales de combina

ción. 

Esta l!nea de trabajo, iniciada hace diez años, tiene como anteceden 

tes a referencias aisladas, ocasionales, fragmentarias, no desarro--: 

!ladas ni sistematizadas, de a11tores tales como Lefebvre. Cottt~rcall y 

Lojkine (39). Presentada en rndltiples ocasiones, en sus diferentes 

niveles de avance, en los cursos universitari.os pero siempre en for

ma oral, es la primera vez que la exponernos por. escrito, sometiéndo

la as! a la crítica. Corno las limitaciones de este libro,ya de por 

sí bastante cargado de temas, no nos permiten lln desarrollo pleno, 

lo plantearemos en nuestro programa de trabajo posterior, para el 

cual esperarnos beneficiarnos de las criticas que esta primer.a ver--

si6n suscite. 

Querernos reiterar, explicita y enfáticamente, que no se pretende 

construir conceptos te6ricos, sino descriptivos, instrumentales, in-
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termedios y generales que sirvan de herramientas para la aplicaci6n 

de los conceptos, categorías y leyes del marxismo al análisis del fe 

n6meno que nos ocupa. Los que lo usen como concepto te6rico, sustit,!! 

tivo de los del materialismo hist6rico-dialéctico, lo harán por su _ 
cuenta y riesgo. No se trata de suplantar al materialismo hist6rico

dialéctico, a cuyo contenido total, te6rico-metodol6gico tenemos que 

recurrir para analizar científicamente los fen6menos señalados, sino 

de añadir una pequeña e insignificante pieza que nos permita simple

mente ordenar el material de los procesos reales que nos ocupan, pa

ra analizarlo mediante él. 

A. La naturaleza, condici6n y soporte general de toda existencia so

cial. (40) 

La naturaleza, entendida como totalidad de sus elementos constituti

vos, con sus cantidades finitas o reproductibles y sus cualidades 

propias, se presenta como soporte general, condici6n pr?via ya dada, 

no producida por los hombres, "externa", de toda existencia social¡el 

hombre, como ser material, forma parte de ella. Pero al mismo tiempo, 

la naturaleza carece ele existencia social, de valor, mientras no sea 

objeto del trabajo humano, peramaneciendo como simple valor poten-

cial. Es el trabajo humano el que convierte real.mente a la natural~ 

za en objeto social, en la condici6n general, soporte y "laboratorio" 

de toda forma de sociedad. 

En su existencia social, la naturaleza aporta a los hombres, entend1 

dos como parte de una sociedad, lo fundamental de sus medios de sub

sistencia material: es soporte general de su existencia; le entrega 

la totalidad de las materias brutas y primas, minerales, vegetales y 

animales cuya transformaci6n dá lugar a los medios de consumo y los 

instrumentos de trabajo que hacen posible su producci6n; la tierra _ 

constituye el medio de producci6n principal para la agricultura y es, 

medio de producci6n secundario (como suelo-soporte) de la manÚfactu

ra, en tanto que la minería existe como proceso de apropiaci6n inme

diata de sus recursos; es soporte de todos los procesos sociales; e_!! 

trega al hombre-biol6gicamente entendido-, los elementos sustanci~ 
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les de su existencia: agua, aire, etc. Es, en una palabra, la "ma

dre" de toda riqueza social. 

Pero para que ello sea as!, es necesario que el hombre trabaje en y 

sobre ese "gran laboratorio", se api:opie de la naturaleza, la trans 

forme, la destruya y la reproduzca bajo determinadas condiciones s2 

ciales -relaciones sociales de producci6n- y tGcnicas -desarro_ 

llo de las fuerzas productivas sociales de las cuales la naturaleza 

forma parte-, engendradas en la relaci6n misma de apropiaci6n-dcs_ 

trucci6n. Aunque los procesos naturales se rigen por sus propias _ 

leyes, universales, ahist6ricas y asociales,la historia de la natu

raleza es aquel la de su transformaci6n por la socfodad. En ella, el 

hombre la modifica, vence sus leyes sin cambiarlas, la domina, la 

reproduce, acelera sus ritmos de funcionamiento, avanza hacia la 

unidad de una historia natural y social, sin que las leyes internas 

a cada uno de sus procesos se identifiquen o se nieguen mutuamente. 

l:.'n el pdniir estndío del desarrollo hum:mo -el~~~·1il!!'!!?"-, los horrbres, tcx:la-

vía dom.imdos p:ir la nilturaleza, a la cual dcscon<x:en, no pueden mxlificar, y so

lo lo:¡ran cxpli.car mxliante el recurso n una fuerzn sobrcrmtural, no la gabaj~ 

ooncicntPJrcnte, no prod~~ sobre el.la; solairente se apropian instinUvmrcnte _ 

mediante su rccolccci6n ele los recursos que les cntrcgi1 "nnturalm:mtc"; están 

SOITl""tidos a la fortilidi.1d nutural loca] izada territorfolrrcnte, despla~i.ímlosc en 

función de la abundancia, esc;:isez o desa¡:.:irici6n p:>r su consluro de fo fauna y la 

flora silvestre, en los límites finitos que Ja mi.srm naturaleza le in"¡:one y a los 

que no puc:le vencer. En esta eta¡B de la recolección natural n6noda, los gru¡xis _ 

hum1nos oo se fijan sobre el territorio, no se estJJbleccn sobx:c él, defendiéndose 

de los elC!llC'ntos mturalcs -agua, cli.nu, fuego, vícnto, an.i.moües, 1;:tc.- It'O'.lian

te natcria.les que la misnn na.turaleza les entreqa natutalrrr.J1tc, fijados al terri

torio en el cu:il se desplazan, o cargándolos a cuestas corro prolonqaci6n de su _ 

propia naturaleza: cuevas, lírboles, oquc~lacles, pieles, etc. Sol.o existe la natu

raleza cono so1:ortc físico natural del h0t1bre. 

Pero el desigtial inercnento de los gru¡;os !':ociales y el dccreircnto relativo de 

las subsiste>.ncias, el desarrollo del conocimí.cnto enpfrioo de los ciclos natura-

les derivado de la práctica de subsistenc:ía y l:l. primera apropiaci6n de los ele-

m::ntos naturales cO!!O prolongación del cuer¡:o hum:u:o -palos, piedras y su corrbi

naci6n-, determinan, im¡;:onen y ¡xisibilitan el inicio de la transfolillaci6n volun-
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taria de la naturaleza en funci6n de las necesidades sociales de reproducci6n de 

la especie htnrana; es decir, el inicio de la producci6n: la dorresticaci6n de aili

mües y la agricultura. D:iminados aün i:or la naturaleza miS!t'a, estos procesos _ 

productivos imponen al grupo su sedentarizaci6n, su fijaci6n sobre el territorio 

¡:or periodos de tiertl'O rr6s o m:mos largos, según la duraci6n dcl ciclo rcproducti: 

vo de las especies animlles o vegetales, o pcDl\ll\ente si la fertilidad natural _ 

as~ lo pcnnite. Entonces, en funci6n de las detenninaciones de la producci6n de 

su subsistencia rraterial, el horrbre inicia otro proceso de transfornuci6n-apropi~ 

ci6n de la naturaleza: le arranca sus rrateriales y los reconstruye para producir 

objetos que lo defiendan de sus elerrcntos -empalizadas, chozas, cuevas artifid~ 

les, etc.-, que se insertan nús o zrenos durublernente sobre ella, corro "natlu:ale

za producida" ¡:or el honbrc. Estos objetos pasan a forrrar parte de las condicio

nes de subsistencia corro sus so¡:ortes m.1teriales. Nos cncontrarros entonces en el 

estadfo hist6rico de la cotrunidad primitiva en una cualquiera de sus fonros his

t6ricas . (41} 

Desde entonces, la dialéctica contradictoria del desarrollo hist6rico de las rcli!. 

cienes naturaleza-sociedad, es decir, la dialC'Ctica de la historia de las fornus 

de sociedad, ha ido detcrmi.nundo un incrmento cuantit:itivo, un cambio cualitati

vo, una diferenciaci6n, CO!J'Plejizaci6n y desigual canbinaci6n de los so¡:ortcs rra

terialcs, el cual pucrle ser ejC!l'plificado fcnancnol6gicamcnte con el paso del do_l 

nen y el ncnhir de Bretaña, Francia y las chows de rrodera del llanudo ¡:crío<lo _ 

noolHico (2000 a 1400 JI.e. l, hasta el rascacielos, los grandes complejos indus-

triales, los intrincadas redes viales, etc., de nuestros días; o en términos de 

su coobinaci6n, desde la aldea de la a:imuni<i1d primitiva euro~, asiática, afri

cana o latinoarrcricana hasta las "img<'i¡:olis" o"comutaciones" europe<ls o norte,~. 

ricanas del capitali5!10 .i.nperialista. En ese largo proceso hist6rico se han suc~ 
dido infinidad de forrros particulares y de combinaci6n de soportes rraterialcs, ~ 

ya existencia y caracterizaci6n -desde las diversas y contrapacstas ¡:osiciones · 

te6rico-rretodol6gicas-, se recoge en las historias de la arguitL'Ctura, el urbani~ 

rro y el arte. (42). 

En este proceso hist6rico, la nuturaleza, CO!l'O sororle y condición general de to

da existencia social y de bxlo so¡:orte rrotcrial, ha sufrido profundas transforim

ciones OOllO resultado de su apropiuci6n p:ir las distintas sociedades hist6ricéll'.'c:!!_ 

te detenninadas. 

Al ser apropiada p:ir la sociedad en funci6n de sua necesidades espccHicas de re

' 
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producci6n, su materialidad cambia: 

Cede una parte de sus componentes finitos, para recibirlos luego 
con características físicas, químicas o biol6gicas diferentes: e~ 
trega minerales mettilicos o no metálicos para recibirlos luego 
transformados en desechos metálicos, plásticos, vidrio, piedras _ 
labradas, pulverizadas, etc.; entrega agua y aire puro, para rccl 
birlo contaminados por desechos orgánicos o inorgánicos, biodegr~ 

dables o n6, producto de la actividad de producci6n y consumo so
cial. 

El intercambio naturaleza-sociedad genera una modificaci6n destrug_ 

tiva de sus ciclos naturales que conduce a la depredaci6n y, en m~ 
ches casos, al aniquilamiento de infinidad de sus componentes ani
males y vegetales originales. 

Los ritmos y ciclos de su funcionamiento son modificados, alarga-
dos, acortados, retardados o acelerados y sus especies mutadas me
diante cambios genéticos p¡1ra adecuarse a las necesidades, deseos 

o antojos de los integrantes de la so~iedad. 

Su forma es nYX1ifimda por la accl6n humana en funci6n de las neccsida-
des sociales de adccunci6n del suelo-soporte: Se terraplenan monta-- • 
ñas y se rellenan oquedndcs, se modifican los cursos de los ríos, se 
crean nuevos depósitos de agua, se deforesta acá,· se foresta allá, se 

1 

transladan y aclimatan las especies animales y vegetales de un lu9ar 
a otro, se crean nuevas var.icdades y especies, etc. 

La dorninm1te hist6rica hil si.do la depredaci6n socinl de la naturaleza, 

su destrucción, sin embargo, ocurre también una reproducci6n desigual 
de ella, particularmente de las especies naturales y vegetales, base 
sustancial de la rC>producci6n biológica de los hombres hasta nuestros 
dfas. Sin caer en el malthus.i.anismo podemos afirmar que el balance eE 
tre reproducci6n y destrucci6n es negativo por el carácter de clase _ 
de las organizaciones sociales que se han sucedido en la historia, y 
no por una ley nccerrnria, ir1evi table e ir.modificable de la relaci6n 

naturaleza-sociedad. 
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Los· soportes materiales y sus combinaciones, materia extraída que 

vuelve a la naturaleza, pero reconstituida, recompuesta, metamorfo-
seada, se inserta en ella más o menos durablemente, para cambiar su 
morfología y estructura. 

La naturaleza también recibe los excedentes y desechos producidos 

por la producci6n, el intercambio y el consumo social, particularme!)_ 

te, cuando estos procesos se encuentran concentrados en formas físi
co-sociales como la "ciudad", modifidndose así sus ciclos particul.e_ 
res (aguas negras, basura, gases, etc,). 

La naturaleza se transforma sociulmente en funci6n de los cambios de 

las formas económicas -apropiaci6n real- y jurídicus -propiedad

de su apropiaci6n en cada modo de produccion y/o formaci6n social, 
derivados de lus relaciones entre los hombres y con la naturaleza 
misma en el proceso de producci6n y reproducción de la vida material. 

La naturaleza es transformada, modelada, destruída, reproducida a 
partir de las determinaciones surgidas de las relaciones contradict2 

rias entre el desarrollo de las fuerzas productivas sociales -de 
las cuales forma parte- y las relaciones sociales de producci6n en 
cada instante del desarrollo histórico y en cada forma específica de 
organización social (modos de producci6n, formaciones sociales). 

Sin perder su unidad natural como totalÚlad, la natur.aleza en su ca

rácter de soporte general y particular de toda sociedad es fragmentE_ 
da, descompuesta, segmentada socialmente: en lo econ6mico, por las _ 
formas de propiedad y su correspondencia o no correspondencia con 
las de apropiaci6n real que articulan porciones de naturaleza, hechos 
unidad parcelaria con porciones de la realidad social -instancias, 
elementos, procesos, relaciones, etc.-; en lo político, por las fron
teras jurídicas -naciones, comunidades, pactos internacionales, est.e_ 
dos, provincias, cte.-; en lo ideol6gico, por las distintas connota
ciones, representaciones y valoraciones vulgares o teorizadas que la 
sociedad construye a partir de la fragmentaci6n económico-política: _ 
el "mundo libre", el "cristiano occidental", los "países del Este", 
la selva "inpenetrable", el desierto "inhumano", las playas "doradas", 
las· ''verd'es montañas" o las regiones econ6micas, políticas, geográfi-
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cas, de planeaci6n e "intervenci6n",etc; en lo f!sico, como resultado d• 

la apropiaci6n de la naturaleza por los elementos de la estructura _ 

social y sus soportes materiales: tierra rural, urbana, barrios, c2 

lonias, áreas, zonas, regiones, etc. La naturaleza, como suelo-sopo! 

te se fragmenta pasando a formar parte de la instancia, instante, el~ 

mento, proceso o relaci6n de la vida social soportado. 

La interrelaci6n de todos estos procesos de modificaci6n de la natur,e 

leza dan lugar al surgimiento y permanente mutaci6n de ideologías·vul 

gares y toerizadas, econ6micas, pol!ticilS, idcol6gicas sobre ell.:i, y, 

también, ill desarrollo del conocimiento científico en los ámbitos de 

las ciencias naturales, las sociales y las fácticas o representativas. 

D. J,os "Soportes Ma ter.iale::; de la vida Social". 

Al mayor nivel de abstracciún y g(mcrül.izaci6n denominamos "soportes 

,!l!aterivlcs de L1 vidn soci.113. 11 a aquellos objetos materiales rcsul-

tantes de un proceso voluntario y concientc de transformación ele la 

naturaleza preexistente -<le producc.í6n-, para satisfacer cualquie

ra de las necesidades sociales hist6ricamente determinadas y estruc

turadas, que se insertan inmóvil y durablc:mente sobre ella, dando l_!:! 

gar a la modiffcaci6n de su estructura, su forma y funcionamiento, a 

la vez que sirven de condición particular, material, de la existen-

cía y funcionamiento del elemento, proceso o relaci6n social que de

termin6 su producción y que se lo apropia. Su unidad y su car6cter 

estan dados y determinados por la relación entre objeto material y _ 

proceso de procl1icci6n y apropiaci6n por. un elemento particular, dif§. 

renciado y difercncíable de Ja vida social. Así, distinguimos como _ 

soportes materiales diferentes a una iglesia, una fábrica, una vi--
vi.enda, un palacio, un cuartel, una escuela, un dique, una represa, 

una carretera, un hospi t.:il, un silo, una vía férrea, un aeropuerto, 

una red de drenaje o agua potable, etc. 

Los procesos dr; producción, cambio, distribución y consumo de los S.Q 

portes materiales, al igual que los de cualquier otro objeto mate---
' -ria'l, están determina.dos por el conjunto de relaciones econ6micas 
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(de producci6n, técnicas y sociales, de intercambio, de distribuci6n 

social y de consumo) sobre las cuales se construye la sociedad concre 
ta hist6ricamente determinada en la que tiene lugar su producci6n 

y/o consumo-destrucci6n de su valor de uso. Por tanto, el análisis 
de sus procesos, tanto en aquello que los identifica, como en lo que 
los diferencia, remite al campo de In teoría del materialismo hist6-
rico-dialéctico y su aplicación a la interpretación de las estructu
ras y funcionamiento de los modos de producción y/o formaciones so-
ciales. 

La forma, estructura y caracter!siticas particulares de los soportes 

materiales surge de la combinación desigual de las siguientes deter
minaciones sociales: 

al La determinaci6n por la necesidad a la cual satisface y que da 
lugar a su producción. 

Las características objctuales del soporte material est~n determina
das por la necesidad para cuya satisfacci6n h¡¡ sido producido : la 
vivienda para proteger a los hombres de la naturaleza y garantizar _ 

su reproducción biológica; la empalizada para proteger a hombre y 
animales de los otros hombres y animales; el granero para conservar 

el grano; el palacio para soportar el funcionamiento del poder polí
tico y sus relaciones, as! como la reproducción individual y fami--~ 

· liar de los gobernantes; el templo para realizar los ritos que ligan 
al hombre con su "Dios"; la fábrica para albergar los procesos de 
producción; el alamcén, para realizar en él las relaciones de inter
cambio mercantil; etc. La necesidad a la que responde el soporte ma
terial es, entonces, la de servir de condici6n física particular del 
desarrollo de una relaci6n social concreta, un elemento de la vida 
social particular, un proceso real específico: la producci6n indus-

trial o agraria, ~l cambio, el consumo, la dominaci6n política, el 
enfrentamiento militar, la elaboraci6n de la ley, el culto religio-
so, la educaci6n, la curaci6n, el descanso y recreo,el transporte,etc. 
Toda necesidad, surga ella del estómago o de la cabeza de los hombres 
tiene un carácter social e hist6rico y, por tanto, aparece, se <lesa-
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rrolla, se hace compleja, se modifica, se transforma o desaparece de 

acuerdo al desarrollo del conjunto de relaciones sociales histórica

mente determinadas; no hay necesidades eternas, inmutables o inmanen 

tes al ser humano, ni siquiera las más biológicas como el comer, el 

dormir, el defecar o el fornicar, pues el desarrollo hist6rico-social 
modifica cuando menos los elementos que las satisfacen, sus conteni

dos y magnitudes y las formas de hacerlo, Un obrero norteamericano de 

hoy moriría de hambre si comiera lo mismo que comían sus antepasados 

de hace doscientos años o lo que comen los trabajadores mexicanos ac

tuales; hoy comemos con cubiertos, mientras hace muchos años se comía 

usando las manos; un europeo sufriría de enfermedades estomacales se

rias si bebiera el agua contaminada a la cual est.fo acostumbr;:idos 

nuestros campesinos; hoy defecamos en un lugar cerrado, higi6nicamen

te recubierto y ven ti.lado, sobre un aparato de porcelan.1, mientras ha 

ce siglos, o en nuestros campos, se satisface la necesidad al nire li 

bre, acurrucndos bajo un árbol, si trataramos de hacerlo así en nues

tras ciudades serfomos encarcelados por atentar contra la moral; 

etc ••.• 

f,os elementos y relaciones constitutivas del conjunto social de los _ 

cuales surgen las necesidades satisfechas por los soportes materiales, 

se transforman en el transcurso de la historia o cambian de un país a 

otro, con la evoluci6n propia de cada formaci6n social o cada pafs, o 
el paso de una a otra como re:;ulta<lo de las transformaciones revolu-

cionarias determinadas por la lucha de clases en conflicto, es decir, 

por la dial6ctica de la contradicción entre fuerzas productivas y re

laciones sociales de producción. 1.os elementos, relaciones y procesos 

sociales se multiplican cuantitativamente, se diferencian y subdivi-

den, surgen otras nuevas, se modifican sus cualidades, o cambian los 

elementos y relaciones y, por tanto, tambi6n las necesidades a las 

que responde la producción de los soportes materiales. La familia en
dogámica, poligámica o poliandríca, de los estadíos de "salvajismo y 

barbarie", da lugar a la vivienda colectiva o comunal: la familia mo

nogámica y exogámica burguesa determina la vivienda individual de 

nuestra sociedad: estas diferentes formas de familia surgen de deter

minadas relaciones de producción históricamente datadas. La unidad 

del proceso de producción e intercambio de la artesanía en el burgo 

feudal da lugar al soporte único taller-cas.,-tienda: la dif erenciaci6n 
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de la producci6n,. el intercambio y el consumo, la explotación del tr~ 

bajo asalariado por el capital y la separación entre proceso de trab~ 

jo y propiedad y control de los medios de producci6n en e 1 capi. tal is

mo contemporáneo dan lugar a la diferenciación, la separaci6n física 

y el aislamiento de fábrica, tienda o almacén, vivienda del burgués,_ 

vivienda del obrero y lugares de consumo del producto . Entre el ta

ller artesanal feudal y el gran complejo industrial contemporáneo me

dian también los cambios fundamentales ocurridos en los procesos téc

nicos de producción. La unidad religien-poder político-militar de la 
comunidad superior dá lugar en las sociedades asiáticas al palacio- _ 

templo; la unidad de poder polí.tico-militar y la individualidad del 

soberano en la monarquía absoluta europea de la transici6n del feuda

lismo al capitalismo determinan al palacio sede del Estado y de la 

reproducci6n individual y familiar del soberano¡ la difercnciaci6n y 

separaci6n del poder en diferentes aparatos -ejecutivo, legislativo, 

judicial, militar- del Estado burgués y el carácter no hereditario 

sino electivo de las cabezas de sus ~paratas determinan la multiplic~ 

ci6n y diferenciaci6n de los soportes materiales del ejercicio de las 

funciones del Estado en el capitalismo y su separaci6n con relaci6n a 

los de la reproducci6n de los agentes estatales. Las distintas rcli-
giones y sus ritos particulares dan lugar a diferentes soportes mate

riales; al interior de una misma manifestaci6n ideol6gico-rcligiosa, 

el catolicismo por ejemplo, cambios históricos de la estructura y ~ 

concepción del rito dan lugar al cambio de los soportes o a su modifi 

caci6n; así, los cambios introducidos por el Concilio Vaticano II mo

difican la forma, estructura, funcionamiento y simbología del soporte 

iglesia. 

El soporte material y su suelo-soporte forman una unidad con el ele-

mento o relaci6n de la vida social soportado, convirtiéndose en una _ 

condición particular de la existencia social de éste. Una modifica-

ci6n del elemento o relaci6n de la vida social soportado determina el 

cambio del .~rúcter del soporte material, así su objctual idad perma

nezca m~s o menos inmodificada. Un convento hecho hotel de turismo d~ 
jará de ser soporte de la religión para transformarse en soporte del 

intercambio mercantil -vivienda transitoria-recreaci6n; una iglesia 

hecha almac~n de artesanías deja de soportar la relaci6n religiosa p~ 
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ra transformarse en soporte del intercambio mercantil; una vivienda 

transformada en oficina de un grupo industrial deja de ser soporte 

de la reproducción individual para convertirse en soporte de la ge§_ 

ti6n del capital industrial, etc, Esta mutaci6n-adccuaci6n, posi-

ble en ciertos límites hist6ricos y para ciertos elementos de la vl_ 

da social particulares, est.1 determinada doblemente: por el alto v.e_ 

lor de los soportes materiales que encuentra cu explicación en la _ 

gran masa de• trabajo humano necesario para su producción debido al 

retraso del desarrollo de las fuerzas pro<lucti vas en el sector de _ 

la construcción en relación al alcanzado por el conjunto de la pro

ducci6n social; y por la valoraci6n idcol6gica que adquieren socia;t_ 

mente ciertos &aportes mílterial.es, que lleva a mantener ese rcconoci· 

miento pararcproducir J¡¡ ideología de la nueva rclaci6n social so-

portada, por ejemplo, adecuar un palacio de la mon.:irqul'.a absoluta _ 

para sede de una rama dt!l poder burgu6s, conservando su connotaci6n 

ideol6gico-po1Hica, o un claustro monacal medicvul u hotel de tu-

rísmo para beneficiar al capital comercial del reconocimiento idco-

16gico-cultural-hist6ríco. Pero aún este reconocimiento ideol6gico 

no es una cuuli.clarl particular del soporte, ni está adherido a sus _ 

piedras y a sm1 formas; él surge de la relaci6n social soportada y 

no del objeto mismo. Una iglesia ortodoxa rusa transformada despu6s 

de la revolución en club de j6vcnes deja de ser reconocida como S9_ 

porte de la religión, para pasar a sorlo de la educaciún-recreaci6n 

socialista; un palacio de la monarquf.a ahsol uta francesa convertido 

en museo deja de reproducir la ideología del poder real y pasa il 

ser reconocido como receptáculo y conservador del patriotimonio ar

tístico-cultural; una casu artistocrática colonial latinoamericana 

deja de ser reconocida como vivienda de la clse dominante y lugar _ 

de alto prestigio social, cuando ha sido transformada en conventi-

llo o casa de vecindad, cambiando totalmente su valorací6n social 

por los ciudadanos. 

En la medida que los cambios hísl6ricos en los elementos, instan--

cias, estructuras, relacíorics, procesos y contradicciones constitu

tivas de la vida social y su carácter en un momento dado del dcsa-

rrollo, encuentran su "~:plicacíón en las relaciones de produccí6n _ 

sobre las cuales se construye toco el edificio social, las nccesid~ 

des que determinan la <tpropiación del suelo-soporte y la producción 
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y consumo del soporte material aparecen como materialización de di 

chas relaciones de producción, y de las determinaciones que de ellas 
surgen para constituir todos los componentes de la estructura social 
y dotarlos de su propia autonomía y especificidad relativa. Por tan
to, la clave para analizar el conjunto de determinaciones de los so
portes materiales por la necesidad a la cual responde su materia.U-
dad, su valor de uso, es. al análisis de las relaciones de producción 
hist6rícamcnte determinadas y el carácter de los elementos de la v! 
da social modelados por ellas. 

b) La determínaci6n ¡:or el nivclde desarrollo de las fuerzas producti
vas sociales y su especificaci6n en el sector de ln construcci6n
producci6n de soportes materiales. 

En sus características f!sicas, los soportes materiales están deter
minados por el nivel de desarrollo histórico de las fuerzas product! 

vas en el sector de la construcción, como manifestación desigual de 
aqu61 alcanzado en toda la producción social. Y decimos "desigual", 
en la medida que en el sector de la construcción y las obras"peibli-
cas", hist6ricamente este desarrollo sigue un ritmo menor, se coloca 

por detrás de otros sectores productivos y de la media social, debl 
do a su magnitud y su inserci6n sobre el suelo-soporte, el carácter 

de ensamblaje del proceso constructivo, realizado en un sitio fijo,_ 
inmóvil, lo cual difícul ta lu integraci6n en él de métodos de t:rab~ 

jo tales como la cooperaci6n compleja del trabajador colectivo en la 
f~brica, la movilidad del objeto frente a la inmovilidad de los ope

rarios, la producción en serie, la cadena de montaje , etc. Contra
dictoriamente, la construcci6n fué históricamente uno de-los prime-
ros sectores productivos en integrar y desarrollar formas de cooper~ 
ci6n en su proceso de trabajo, debido precisamente a su carácter de 

ensamblaje de partes en un gran todo inm6vil en un lugar fijo, lo __ 
que en las grandes obras del período asiático (Egipto, Mesopotamia) 
o esclavista (.Roma, Grecia) , llev6 a que· miles de trabajadores de 

distintas especialidades trabajaran juntos en un mismo proceso de _ 

trabajo, bajo la dirección de un agente social distinto, el "arqu.i.-
tectb 11; el.lo explicaría precisamente el temprano surgimiento de esta 
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profesi6n en la historia. 

El desarrollo de las fuerzas productivas en el sector puede ejempli

ficarse: en las materias primas, por el paso de las piedras o los m~ 

deros en su forma casi natural en los dolmenes y menhires bret6nes o 
en las primitivas aldeas comunitarias de todo el mundo, a las moder

nas estructuras modulares en acero o alumnio, los cristales ioniza-

dos, el concreto de al ta resistencia, "etc., en nuestra época; en la 

fuerza de trabajo, desdo el puro instinto reproductor de las for-

mas naturales de los corn:;tructores primitivos, hasta los ingenieros 

civiles y sus especializaciones diversas (eléctricos, hidráulicos, _ 

de instalaciones sanitarias, acGsticas, electr6nicas, etc,) de nues
tros dias; en los j.nstrumcntos de trabajo, desde los brazos humunos 

y los palos y piedras como prolongaci6n de éstos, hasta las moder-

nas milquinarias de transporte, modif icaci6n del suelo y elev¡¡ci6n de 

materiales, excavadorns, elevadores, motoconformarloras, plum¡¡s, talf!_ 

dros eléctricos, etc.; en los_E.E..occsos de trabajo, desde el trubajo 

individual aislado de los primitivos, hasta la cooperaci6n compleja 

entre miles du trabajudorcs en los trabajos de obras pGblicas actua

les; y en la combinaci6n de todas ella~, desde la técnica de coloca

ci6n de piedras en su estado natural una sobre otra, partiendo sola

mente del juego de la gravedad y de la relaci6n vertical-horizontal 

en los d6lmencs, hasta las estructuras colgantes, las mcmbranüs, las 

cubiertas geodésicas o las estructuras verticales antisísmicüs en 

acero u hormig6n pretensado de los rascacielos. 

Para explicitar más la determinación, señalemos r1ipidamcnte al<JUnos 

ejemplos sueltos. La t6cnica de colocaci6n de una piedra plana sobre 

et.ras verticüles determina la forma, dimensión reducida y caracte-

r!stic¡¡s de los dolmcnes; la del desplazamiento de las piedras so
bre su centro oe gravedad d·il· lugar en mesoamérica ¡¡ la forma, dime!!_ 

si6n,3structura del "arco maya"; el ladrillo cocido, pegado con una 

variedad de cemento y utilizando el ¡¡reo de medio punto o la bóveda 

esf6ric11 o de cañ6n permite y ·a.etermina la forma y estructur¡¡ del _ 

Coliseo, el Pantc6n o las Termas ·de Caracülla en Rom¡¡; la de las es 

tructuras geod<3sicüs tub1Jlar~.s o membranas en concreto a las grun-

des cubiertas cupulares ::·i?.~ra cu.~r.ir enormes superficies, y en rel!!_ 
ci6nra ot~a técnica como ·1a de las estructuras colgantes, dan lugar 



81 

a resultados formales y estructurales diversos, etc. Un análisis de 

la forma de los objetos-soportes materiales conduce inevitablemente 

al de las técnicas -manifestaci6n de ccrrbinaciones diversas de fuer

zcs productivas- utilizadas en la construcci6n. 

Podemos afirmar en términos generales, que el desarrollo de las fue! 

zas productivas en la construcci6n está determinado esencialmente 
por aquél alcanzado en el sector. productor de.sus materiales y me--

dios de producci6n (materias primas y herramientas e instrumentos de 

trabajo) y, por tanto, depende del desarrollo de esos sectores. ñun

que esto es v5lido para otros estadías del desarrollo hist6rico, al

canza su mayor nivel de despliegue en la moderna sociedad burguesa _ 

en la cual, lo esencial del cambio tecnol6gico en el sector de la 

producci6n de soportes materiales le viene de la producci6n indus--

trial en su conjunto y, en particular, de la amplia gama de rnmas in 

dustriales que en una forma u otra, producen materiales y equipos p~ 

ra su desarrollo: industria automotríz y de maquinaria para la cons

trucci6n, siderGrgica del acero, el aluminio, etc., del vidrio, del 

cemento Y. el concreto prernezclado, química, de materiales elGctricos 

y electr6nicos, pctroquf.mica, etc. La construcci6n utiliza esta pro

ducción y en ocasiones impulsa su desarrollo en funci6n de sus rc-

querimientos, pero está subordinada al desarrollo propio de los sec

tores industriales involucrados. 

Puesto que en la rclaci6n fuerzas productivas-relaciones sociales de 

producci6n, el polo dominante son las segundas, las que mantienen,b~ 

jo su camisa de fuerza y someten a las primeras, mientras estas no _ 

se le enfrentan abiertamente en un proceso revolucionario al hacerse 

antag6nica su oposici6n e insotenible la anterior relaci6n de hegem2 

nía, la determinación por el desarrollo de las fuerzas productivas 

estará sometida a su vez a la de las relaciones sociales de produc-

ci6n y sus agentes sociales, las clases dominantes en cada periodo_ 
hist6rico. Para ejemplificar, el desarrollo de las técnicas·construs 

tivas en el Egipto faraónico materializado en las pirámides, o en el 

esclavismo en las grandes obras romanas, en las catedrales g6ticas, 
o en los modernos rascacielos ncwyorkinos contemporáneos es incomprgn 

sible si lo desligarnos de las relaciones de clase, es decir, de expl2 

taci6n, existentes: entre la comunidad superior para quienes se produ-



82 

'd d inferiores dominadas que actúan cen las pirfimides y las comun1 a es 
como fuerza de trabajo en el modo de producción asiático; entre escl~ 

vistas y esclavos en Roma; entre señores feudales y siervos de la 

gleba en el feudalismo y el doble papel de la iglesia como señora fe~ 

dal y soporte ideol6gico fundümental del fuedalismo; entre capital Y 

trabajo asalariado en el capitalismo. El desarrollo Y control de las 

respectivas fuerzas productivas sociales está determinado y subordin~ 
do por los intereses respectivos de las clses dominantes que contro-

lan el proceso constructivo. 

c) La detcrmimici6n directa por las relaciones sociales de producción 

en cuyo marco se lleva a c<ibc el proceso constructivo de los sopor

tes materiales y/o su consumo. 

Las características físicas, estructurales y formales de los soportes 

materinlcs est~n determinadas por las rcl11cioncs social.os en las cua

les se lleva a cabo su producción y, rn5s particularmente, por las re

laciones ele expJ otaci6n que se cst¡¡blcccn entre trab.:ijadores directos 

y agentes que controlan el proceso de producción y sus medios de pro

ducción, y por las relaciones de apropiaci6n-distribuci6n del produc

to, es decir, por las relaciones entre clases sociales vigentes en c~ 

da estadio del dos arrollo hist6r ico. Como ya lo habíamos señalado, c.§_ 

ta detenninaci6n se manifiesta tümbién en lar.; formas del consumo de_ 

los soportes materiales y en la rearticulación de los producidos en · 

etapas anteriores del desarrollo histórico a las nuevas exigencias _ 

derivadas de nuevas condiciones sociales, lo cual modifica el carác

ter objetivo del soporte así se mantengan total o parcialmente sus 

características físicas aparcnciales. 

Esta determinación so refiere a la forma social que asume el proceso 

directo de producción de los soportes materiales. En las sociedades 

asi~ticas -Mesopotamia-, la producci6r, de las grnndes "ciudades" p~ 

ra el uso y goce de la comunidad superior -Nínivc, Babilonia, Ur, 

J,¡¡gash, etc. - y sus grandes soportes constitutivos- palacio-templo, 

jardines, murallas, etc.- es posible i=n la medida que ella dispone _ 
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del trabajo entregado ¡:or las comunidades primitivas inferiores sometidas, c~ 

no parte del tributo pagado p::ir estas en "retribuci6n" por el uso, el goce 
y el usufructo de la tierra, cuya propiedad es asumida por la comu

nidad superior, pero entregada en posesi6n a la inferior para su 

subsistencia (43). En las sociedades esclavistas -Grecia y Roma-, 

el gran esplendor de las "ciudades" y sus obras constitutivas parti 
culares, esa magnificencia artfstica que ha dado lugar a toda una _ 

ideologfa de la historia de la arquitectura y el urbanismo, es posi 

ble solo en la medida que los propietarios territoriales y de escla 

vos, los "ciudadanos" (solo es "ciudadano" quien posee tierra y es

clavos) disponen de una fuerza de trabajo escalva cuya vida misma, 

como la del buey o el caballo, pertenece al propietario, cuyo único 

limite en el trabajo es su capacidad biol6gica o su muerte, y·que _ 

puede reponerse casi ilimitadamente mediante su cacerfa en las cm-

presas de colonizaci6n militar. (44) Es absolutamente increíble CQ 

mo la mayorfa de los historiadores de la arquitecturn y el urbanis

mo cantan las glorias de la arqutiectura y la "ciudad" griega o ro

mana, sin mencionar, ni por azar, el pepel jugado por los esclavos 

y su rclaci6n con los esclavistas en su producci6n. (45) 

En la sociedad capitalista, los soportes matcirales son, a la vez, _ 

valores de uso y valores de cambio; como valores de uso satisfacen 

alguna necesidad social, pues de lo contrario no serían producidas, 

pero este carácter está subordinado, sometido al hecho de que son _ 

producidos para el cambio, son mercancías rcsultnntcs de un proceso 

de valoraci6n de capital y encierran, materializan el valor y la 

plusvalía sobre cuya extracci6n a los trabajadores directos se apoya 

la existencia económica de todo el régimen social de producci6n. Se 

produce, pues, para obtenc:: una ganancia, exprcsi6n monetaria de la 

plusvalía o, para decirlo de otra f.orma, los soportes materiales son 

solo materialización objetual de un proceso de explotaci6n del trab~ 

jo asalariado por el capital. Las características estructurales y _ · 

formales del objeto producido están determinadas por el c~lculo eco

n6mico previo del burgués productor-constructor o promotor. Es a par 
tir de la relación entre el precio de mercado adecuado a una "deman

da solvente" real (y no a las necesidades sociales)· armada de dine

ro para cubrir el costo de producci6n y la ganancia de todos los _ 
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agentes capitalist.:ts que participan en su prcducci6n e interc.:imbio

y el costo de producci6n (incluido el de los medios de producción y 

la fuerza de trabajo invertidos en la producci6n) , que se detcrr.linan 

las características físicas del soporte material y la técnica utilA_ 

zada. Así, el programa arquitectónico y el diseño do un edificio de 

oficinas o de departamentos es el resultado final do un proceso de 

cálculo económico y no l¡¡ inversa; a él so someter tí la ubicación 

del objeto, 111 magnitud y característicüs del suelo-soporte utiliz~ 

do, la forma e intensidad de su uso, la creatividad del disciiador, 

la selección de técnicas y materiales, las características del objE 

to diseñado, los procesos de trabajo, sus ritmos, cte. l\Gn los so-

portes materfoles que son producidos para el Estado o los apüratos 

ideo16gicos, cuyo papel en la sociedad no pasa necesaria y esencial 

mente por la obtcnci6n de gananciüs, ya que obtienen las condicio-

nes de BU existencia material medümte gastos de renta a fondo per

dido hechos por la clase dominante para que se garantice la existen 

cia y reproducción de su dominio idcol6gico-po1Hico, pasan por ~s 

to cálculo económico en la medi.dn que cosntituyen un.;1 compra do ob

jetos producidos por cmprei;a& capi.tallstus y que tienen que definir 

la en t6rminos de la rclaciún entre costos de producción y/o merca

do y disponibilidad de fondos a si•Jnados a esa actividad. El Es t<ido 

o los apara tos ideológicos no pueden disponer a vol untüd de l.::is con 

dicioncs de prot.lucciún de los soportes materiales en la medida que 

tienen que adqui.rirlas en el mercado capitalista, incluyendo aún a 

la fuerza de. trabajo. No es porque, por ejemplo, las grandes cabe

zas de los estüdos burgueses o de las iglesias no quieran inmorta..: 

lizar en grandes monumentos su existencia o sus restos, como lo hi

cieron los farnónes o los jerarcas i:eligiosos del pasüdo, sino por

que la relaci.6n sor.ial de producción establece límites más o monos 

estrictos, económicos, a su voluntad, cosa que no ocurría en el Mo

do de Producción Asiático, en el Esclavista o en las monarquías üb

solutai> de transisici6n entre feudalismo y capital i.smo. Es allí tam 

bién donde debemos encontrar la ra.z6n de l.a no matei:ial.izaci6n de 

magníficos diseños de los gr.andes élrquitectos del pasado y del pre

sente, cuyo trabajo quedó as! converhido en indtil socialmente. 

:.)'. 

d) ~e__ determinacJ.6n por el doble cárácter del suelo-soporte: como 
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naturaleza y como fen6meno econ6mico-social. 

Los soportes materiales encuentran una determinaci6n formal y estrus 

tural en las características del suelo-soporte como naturaleza: re

lieve,topografía, vegetaci6n, resistencia natural del suelo, clima, 

etc. Sin embargo, esta determinaei6n natural cambia sustancialmente 

a lo largo del desarrollo hist6rico en funci6n de la capacidad que _ 

tiene la sociedad para vencerla ,para apropiarse y transformi.lr la n~ 

turaleza, mediante el desarrollo de las fuerzas productivas en su r.2_ 

laci6n con las condiciones sociales imperantes. Si li.1 naturaleza con.§_ 

titufo una determinaci6n insuperable en el periodo hist6rico de las 

comunidades primitivas, que no habían llegado a un estndf.o de desarr2 

llo de sus fuerzas productivas que permitiera vencer las fuerzi.lSnatu

rales, ella es absolutamente secundaria en ol momento actual en el 

cual, la naturaleza ha sido vencida por el desarrollo t6cnico: se 

aplanan colinas, se rellenun pendientes, se desecan pantanos o se 

irrigan desiertos, con los diferentes tipos de cimentaci6n corregimos 

defectos portantes del terreno, etc. 

Cobra entonces mayor importancia la determi.naci6n específica del sue

lo-soporte como realidad econ6mica, es decir, el suelo convortido en 

mercancía , en condici6n de apropiaci6n de rentas del suelo, etc. (46). 

l\sí la nfognitud de rentas del suelo, absolutas o diferenciales, pri

marias o secundarias, y realidades tales como la localizaci6n en re

laci6n al conjunto de los demás soportes materiales (localizaci6n de 

actividades, rades de medios de transporte y comunicaciones, relaci2 

nes entre diferentes elementos, etc.) o las condiciones de monopo-

lio jurídico, la propiedad del suelo, que se encuentran en la base 

de su determinaci6n, son las que definen, por ejemplo, que en la pe

riferia de las ciudades se constru1·cn viviendas unifamiliares en dos 
plantas rodeadas de jardines, mientras en los centros urbanos se 

construyen enormes rascacielos en altura para .utilizar intensivamen

te el suelo cuyas rentas capitalizadas son elevadísimas debido a 

las condiciones ~icon6micas de su existencia físico-codal. Esto no 

sucedíu así, por ejemplo, en el feudalismo, donde el señor feudal, 

due.ñp y ~eiior de la tierra y los siervos de la gleba atados a ella, 
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podía disponer a su libre albedrío del suelo-soporte, a condici6n 

claro est~, de que formara parte de su feudo, es decir, que no rom

piera los límites jurídicos establecidos a su propiedad.La dominan

cia de la determinaci6n del suelo como categoría econ6mica-nolitica 

nos remite al lugar 9cupado por ella en la determinaci6n anteior. 

e) La dete~minaci~or las condiciones jurídico-políticas gue regu

lan~oducci6n de los soportes materiales en cada formaci6n 

econ6mico-social. 

Acabamos de señalar la primera determinaci6n jurídico-política sobre 

los soportes materiales y su producci6n ,cambio y distribución social, 

al hecho de que la ley elaborada, institucionalizada y aplicada por_ 

el Estado, como universalizaci6n jurídica de laa reli:iciones sociales 

preexistentes, define los límites del uso, goce y disposici6n social 

y garantiza el funciorwmicnto econ6mico ae 1<1 naturaleza somo suelo

soport:c de los soportes materiales.._ _L<J.. propiedad privada del suelo 

es la determinante 0n el Cüpi tal isino de la cxistenci<:i de las rentas 

absolutas y garantiza l¡¡ apropiaci6n privada de las rentas diferen

ciales que surgen del funcionamiento d.i.fcrencüll del capital sobro 

la tierra rural o urbana, convirtiéndola en mcrcancfa, fuente da g~ 

nancias monet.arí.c1s. La ley consuotudinnria en el feudalismo. colo

caba en manos del señor fcuclal el control. del suelo y de cualquier 

proceso de producci6n de soportes materiales; ella lo daba el dere

cho a cobrar rentas en trab.;ijo, espacio o dinero -fase final del 

feudalismo-, por el uso de la tierra, por el paso por su terri to-

rio, por el uso de los pucnti;,s, las fcriils en su dominio, el transi,_ 

to por sus caminos o ríos, cte. Cuando la naciente burguesía rompe 

este límite jurídico feudal y obtien0 la libertad de los burgos de la 

coyundn feudal, el señor p.ierde el derecho de decisi6n sobre el su~ 

lo y los soportes materiales producidos a su interior, y de cobrar 

rentas, pasando estos a manos de las formas j uddico-políticas cst.e_ 

blecidas por sus habitantes. ¡4j¡ 

En el capitalismo· contemporáneo, además de la legislaci6n sobre la 

prop1eda~ del suelo, existe una amplia gama de regulaciones jurídi-
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cas sobre la producci6n de los soportes materiales que especifican 

el carácter del Estado Burgués como regulador y garantía de los in

tereses del capital en su conjunto sobre los particulares de cada _ 

burgués o de cada agente social: los reglamentos de construcci6n 

que establecen normas e fndices¡ los de condominio que fijan reglas 

particulaes a esta forma de propiedad privada compartida del suelo y 

los soportes materiales; los plunes urbanos que fijan los usos del 

suelo, las cesiones de tierra al Estado para la creaci6n de condi-

ciones generales y los lfmites a la expansi6n urbana; los controles 

de ejecuci6n de obras; los planes y programas de descentralizaci6n 

de actividades; etc. Bn el capitalismo, esta determinaci6n se da en 

el margen estrecho de aplicaci6n de este tipo de normas en una forma 

de sociedad cuyo proceso "natural" y sus leyes entrnn en contradic-

ci6n permanente con la "racionalidad planificadora" estatal. 

Sin embnrgo, hay que señalar que esta reglamentaci6n no aparece úni 

camente en el capitalismoi conocemos los ejemplos de ciudades n6rdi 
cas (Riga en la actual URSS) que durante el feudalismo eran suje

to de leyes estatales como el cobro de impuesto por la superficie _ 

de las ventanas y, por tanto, por la cantid.:id de ilmninaci6n solar 

utilizada, lo que lleva a esa arquiteclura de vanos ciegos enormes 

y pequeñas ventanas, que hoy, sin conocimiento de causa nos podría 

conducir a juicios severos sobre ln 16gica de sus arquitectos y con~ 

tructores; o el caso de San Geminiano en Italia, cerca de Siena, en 

la cual, en el estadfo de Ciudad-Estado¡ la municipalidad habí~ est!. 

blecido una reglamentaci6n que fijaba una altura mtixima de las to--

rres construítlas por cada arist6crata en sus palacios, que debí<i ser 

inferior a la de la municipalidad -hoy la más al ta- para frenar esa 
forma ele lucha particular consistente en ir construyendo torres cada 

vez mayores que las de los arist6cratas competidores, lo que le da 

hoy en día esa imágen de pueblo erizado de torres con pequeñas casas 

adosadas a ellas. 

Para entender claramente el carácter y límites de esta determinación 

y no caer en equívocos, es ne;ccsario enfatizar tres hechos claves. 

En primer lugar, esta regulación jurfdica no prefigura la realidad 

de los soportes materiales en forma absoluta; es, en primera insta~ 

ci~,, ins~itucionalizaci6n de realidades sociales preexistentes que 
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el Estado recoge para convertirlas luego en norma social, supra-s2 

cial, y asf "eternizar" jurídicamente lo que la realidad ha produ-

cido· en funci6n de los intereses de las clases dominantes, En se-

gundo lugar, la regulación actúa sobre los procesos posteriores de 

apropiación del suelo y producci6n de los soportes materiales, pero 
en Jos limites estrechos que lo establecen las relaciones sociales 

específicas, de clase, imperantes, las que pueden entrar en contra

dicci6n con la norma estableciendo sus límites; hoy en día, ellos _ 

son estrechísimos, restringen su acci6n y conducen al corriente"fr~ 
caso" o violación de ln norma regulndora al enfrentar.se lista a 

los intereses individuales de los constructores capitalistas de los 

soportes materiales (el llamado "fracaso" de la planeaci6n urbana _ 

actual), Finalmente, el hecho de que el Estado no es autónomo en la 

sociedad, sino que cumple diferencial.mente el papel que le asigna la 

base material y particularmente las relaciones sociales de produc-

ci6n, dcterminaci6n esencial de su existencia social, a las cuales 
tiene como obligaci6n garantizar y reproducir. 

Por ahora no anal.izaremos el papel del Estado burgués mismo como pr2 
ductor de soportes materiales, poseedor de suelo-soporte y consumi-

dor de ellos; simplemente señalaremos que como autor de la ley y 

responsable de su aplic<1C:i.6n, 61 es comunmente transgresor de su pr2 

pia normn; los ejemplos de transgresi6n estatal de los reglamentos y 

planes urbanísticos y de construcc.i.6n es ampliamente conocido hoy en 

dfa. 

f) La detetminacilin por la icleol oq_fo social y su especificación en 

la i.deol.ogfo .arquitcat6nicn y urbr.ma (48) 

Cada furma de sociedad históricamente determinada construye sobre la 

base de sus relaciones materiales, urw determinada estructura i.deol_§ 

gica gue abarca todas las relaciones sociales, en la medida que cada 
una de ellas genera sus propias representaciones, valores, normas, _ 

etc. La naturaleza, el suelo··soparte como realidad natural y econ6-

mico-social, los soportes materiales y sus combinaciones (la "ciudad" 
. ' 
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entre ellas) , no son una exccpci6n; cada sociedad concreta construye 

una ideología sobre la arquitectura, el arte, la ciudad y el urbani~ 

mo, en la cual se especifican los diferentes elementos constitutivos 

de la ideología social en su conjunto: moral, estética, rel.igi6n, fi 

losofía, historia, política, etc. 

Esta ideología sobre los soportes materiales se expresa en dos for

mas diferentes. Es su forma "vulgar", es decir, aqu6lla falsa concien 

cia encubridora y deformante de los procesos reales de la naturaleza, 

los soportes materiales y el despliegue de las relaciones sociales 

-econ6micas, políticas e ideol6gicas- sobre ellos, que porta todo in 

tegrante de la sociedad, aprehendida en cada instante de su vida coti 

diana, reproducida en el seno de la familia -en su forma hist6rica 

concreta-, en el aparato escolar propio de cada sociedad, a través 

de los medios ele comunicaci6n -desde la tradici6n oral reproducida 

de generaci6n en generaci6n, hasta el cine, la radio, la televisión, 

los textos escritos de nuestros días-, o en su relación práctica 

con la naturaleza y los soportes mat0riales mismos, generalizada so-

cial.mente y articulada a la ideología social cm su conjunto, como par 

te integrante de ella. 

La casa comunal en las sociedades primitivas es producto de la deter

minación por las rela~iones sociales que les son propias -endoga~ia, 

'poligamia, parentesco, posesi6n comunitaria, producci6n y distribu--

ci6n colectiva, etc.- y en ella se materializa la ideología social _ 

que sobre sí misma tiene la comunidad; los usuarios la :reproducen a 

partir de las relaciones materiales que en el.la realizan, dando lugar 

al reconocimiento de ese objeto como la vivienda de~ comunidad y, _ 

por tanto, su vivienda, colectiva en la mec1i.da que forma parte de~ 

colectividad. La "ciudad" esclavista es reconocidi:i como suya por to

dos los propietarios de tierra y esclavos, puesto que ellos y solo _ 

ellos son "ciudadanos" en lo ccon6mico y lo político; los no progieta

rios -mercaderes, plebeyos, libertos, esclavos-, que carecen de ese 

carácter social, y que no poseen, aunque habitan la "ciudad", no la 

reconocen corno suya, sino como ajena. La iglesia g6tica es la mate ria 
lizaci6n formal de una concepci6n particular de la relaci6n hombre-dl: 

vinidad cristiana y los ritos que la concretan; toda ella expresa es

ta ideología social religiosa; los critianos, sujetos de esa ideolo--
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g!a, reconocen en la catedral g6tica su pertenencia a la iglesia y 

su relaci6n con Dios, convirtiéndola de~ iglesia en la iglesia, 

la casa de Dios, y solo reconocer~n como tal a las catedrales góti

cas, o a aquéllas heredadas del pasado y que han transmitido esa co~ 

notaci6n; cuando cambia la estructura social, y esos cambios impac-

tan sobre la religión produciendo cambios en la ideología religiosa, 

el rito y su materialización objetual, dando lugar a nuevas "igle--

sias", formal y estructuralmente diferentes, será necesario esperar 

que la nueva interpretaci6n de la relaci6n Dios-hombres se adose, 

por decirlo así, al nuevo objeto arquitectónico para que los "fieles" 

reconozcan en lar, nuevas iglesias a la casa de Dios. Un ejemplo lo 

encontramos en la nel]ativa de los jerarcas de la iglesia brasileña 

para acept:<lr la obra de Niemayer en Pumpulia por considerar que esa for 

ma arquitectónica no correspondía a "su iglesia", es decir, a su r~ 

conocimiento ideol6gico-relig.ioso del objeto material iglesia. l\ _ 

otro nivel, podemos considerar que la mayoría de los cat61icos no 

reconoei6 social111cnte en sus inicios, la arquitectura religiosa mo-

derna presentándose aan el rechazo a ella; será necesario esperar a 

que la práctica de la religión en ellas cree el reconocimiento. 

Mucho se ha escrito sobre el rechazo y, aan, la destrucci6n de las 

viviendas modernns -edificios de departamentos- entregados a inmi--- ·· 
grantes de comunidaues tribales en Africa negra, o campesinos latin.Q 

americanos recién urbanizados. En estos casos, la no correspondencia 

entre soportes materiales y "beneficiarios" tiene un doble origen: ~ 

do un lado, su inadecuación a las prácticas de subsistencia propias 

del campo y su necesaria reproducción parcial en la ciudad -cría de 

animales domésticos para apoyar los ingresos familiares, por ejem--

plo··; de otro al choque entre el reconocimiento ideológico de las 
formas de vida familiar cotidiana en el campo, creadas por la reali

dad de la familia extensa y sus condiciones de vida ligadas a la pr_Q 

ducci6n parcelaria o comunitaria, con la materialidad del soporte, _ 

concebido para otra realidad familiar y econ6rnica y con otro susten

to ideológico arquitect6nico. 

No sobra recalcar que en todos los casos, no se trata de un fenómeno 

pura y simplemente ideológico, sino de la relaci6n entre las relacio 

nes materiales ohjetivns y,su reconoc:imicntosubjetivo por los indi-
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viduos en el marco y con los referentes de la ideología social domi

nante, producto de una combinaci6n de los elementos de la ideología 

propia del estadío de desarrollo social, con fragmentos ideol6gicos 
heredados del pasado. 

La ideología social sobre la arquitectura, el arte y lo urbano en--

cuentra en los agentes intelectuales vincualdos a la producci6n, el 

cambio, distribuci6n y consumo de los soportes materiales, a sus si~ 

tematizadores y reproductores, mediante sus "teorías" ideoló_gica~. · 

El arquitecto, el constructor, el urbanista, el artista, el crítico 

o el historiador, portadores de la ideología social en su conjunto y 

sus componentes específicos relativos a la relaci6n naturaleza-soci~ 

dad y los soportes materiales resultantes, la sistematizan, la tran~ 

forman en "teoría", establecen el puente y las mediaciones con los 

objetos, y la plasman en ellos; luego, los objetos-soprotes materia

les producidos en el marco do esta rclaci6n ideol6gica y determina-

dos por ella, la reproducen en los procesos reales de su apropia-

ci6n por los elementos de la vida social soportados y bajo la domi-

nancia de la valoración ideológica suscitada por ellos, generalizán

dola a toda la sociedad. Mds tarde, esos mismos agentes intelcctua-

les elevarjn el objeto producido bajo la determinación de esos códi

gos ideológicos y su reconocimiento social, al estatuto de "art~", 

"buena arquitectura", "estilo", "escuela", "nuevo urbanismo", etc., 

y se encargaran de reproducirlos por todos los medios al conjunto de 

los agentes sociales y, sobre todo, a nuevos intelectuales en las e~ 

cuelas de arquitectura, urbanismo, arte, etc., convirtiéndolos a su 

turno en agentes multiplicadores de la reproducci6n práctica y te6ri 

ca de la teoría ideol6gica. 

La historia de la arquitectura "moderna", teorizada y practicada, e~ 

tá atravezaca por el enfrentamiento entre el "racionalismo" y el "º! 
ganicismo" que tienen como sus paladines, entre otros, a Le Corbu--

sier y a Frank Lloycl Wright, y como sus seguidores y epígonos a va-

rias generaciones de diseñadores. Este enfrentamiento es, en el cam

po de los soportes materiales, la manifestaci6n de la contracl.icci6n 

en el ámbito social ele la ideología que generan, de un lado, las mo

de~pas ~ucrzas productivas desarrolladas y sometidas por el r~gimen 
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capitalista de producci6n en su fase monopol~sta imperialista (la ªE 
quitectura y el urbanismo racional Le Corbusiano), y de otra, las r~ · 

laciones sociales capitalistas de propiedad y apropiaci6n privada, el 

individuo como protagonista de la historia, el hombre individualiza-

do, su creatividad, etc. (la arquitectura y el urbanismo Wrightiano) • 

Sobre esas bas<:s objetivas y su subjetivizaci6n, las dos corrientes 

se han desarrollado y confrontado entre sí, encontrando su unidad y 

"equilibrio" solo en la ideología social que con~bina desigual y con-

tradictoriamente estos dor. polos opuestos de la existencia de la so-
ciedad burguesa. 

La "creatividad" del sujeto diseñador es,en (il.tima instancia, la for

ma desigual corno los integrantes de esa parcela de la divisi6n social 

del trabajo en su polo intelectual se apropian diferencialmente de 
las teorias. ideol6gicas y lns reproducen en su práctica social. Pero 

esa creatividad, es decir, ese despliegue de la ideología sobre los _ 

soportes materiales encuentra límites muy estrechos, su camisa de 

fuerza, en las determinaciones objetivas que hemos sefüllado a la lar

go de estas páginas, que son las dominantes y lar. que asignan a la 
ideol6g1ca su lugar y papel secundario. cuando el arquitecto y el ur

banisla, a pesar de su enorme creatividad y o1 reconocimiento social 

de ella, se colocan por fw:.ra de esas det:crminaciones o tratnn de ev.€!_ 

dirlas, caen en la utopía (que no es, por tanto, progresista ~dr si_ 

misma, puede ser reaccionaria) , se coloca por fuera de la realidad SQ. 

cial concreta, econ6mica, política e ideol6gica, lo que la hace irrea 

lizablc. Los ejemplos son múltiples; señalemos solamente los rlc la 

"Ville Redieuse " de Le'Corbusier, "Droadacre Cit~"de Wright, su ras

cacielos de quinientos pisos, o los múltipes y magistrales diseños de 

Eric Mendclson. 

Puesto que la ideologia social dominante es la de la clase_ dominante 

en cada sociedad (49), la ideología sobre la naturaleza y los sopor-

tes materiales en cada sociedad es la producida por las relaciones SQ. 

ciales dominantes, materializadas en la clase social que las controla 

y domina y reproducida por sus "intelectuales orgánicos". Las el.ases 

dominadas reproducen en los soportes materiales que ellas crean, los 

aspectos formales de los de la clase dominante y sus relaciones mate

riales, popularizándolos, es decir, adecuán<t:olos a su realidad econ6-

micó!sociál particular, y muchas veces, añadiendoles esa connotaci6n 
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que la hace reconocible universalmente. Aquello de que la casa del _ 

pobre se parece a la del rico pero en forma pobre, adicionándole lo 

"bello" de la pobreza, connota simplemente esta realidad hist6rico
social. 

Insistimos en el hecho de que si bien· la materialidad corp6rea de_ 

los soportes materiales objetiviza, objetualiza,la ideología de sus 

productores y de sus prefiguradores y la reproduce, ello no ocurre_ 

por sí mismo, por una cualidad particular de la piedra, el acero y _ 

el vidrio que les permita reproducir la ideologia, sino porque ellos 
son asiento de una relaci6n material que genera día a día este reco

nocimiento, lo hace social, lo reproduce, y que si cambia la rela--

ci6n material soportada, irá creando el reconocimiento de la nueva_ 

unidad soporte material-proceso social entre los sujetos hasta que _ 

el primigenio desaparezca, aunque no cambien las formas y las pic-

dras y aunque los intelectuales continúen divulgando la relaci6n 
idcol6gica inicial en sus textos de historia y de crítica. 

El conjunto de determinaciones que hemos descrito anteriormente, CO!!! 

binadas desigualmente en cada proceso particular de producci6n y con 
sumo de soportes materiales, en cada modo de producci6n y en cada _ 

formaci6n social concreta, es, en última instancia, la manifestaci6n 

inmediata o mediata del cariícter de las 1·e1aciones técnicas y soci~ 

les de producci6n específicas de cada sociedad y de la estructura _ 

econ6mica y la "superestructura" polítiéo-ideol6gica.que se constru

ye teniéndolas como su piedra clave o su base material. Por la misma 

raz6n, son las estructuras econ6micas, políticas e ideol6gicas de la 

sociedad las que determinan el car6cter específico del proceso de 

producción, intercambio, distribuci6n social y consumo de cada sopo_;: 

te material y las contradicciones de clase que se anidan en cada 

instante de él. Por ello, su análisis remite a la aplicación del m~ 

terialismo hist6rico-dialéctico, su teoría y su método, a la compren 

si6n de estos procesos particulares y sus especificidades, entre 

ellas, su articulaci6n al suelo soporte, su inmobiliclad, su indivis,! 

bilidad, su complejidad cuantitativa y cualitativa, etc. 

'En el caso de los soportes materiales como en el de cualquier otro . ( 
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objeto producto del trabajo humano en sociedades concretas, resul

tantes de la combinación desigual de las estructuras del modo de 

producción dominante a formas fragmentarías heredadas del pasado, _ 

su producci6n, su cambio, su distribucí6n y su consumo, como insta.!! 

tes particulares y como proceso global, combinan desigualmente for-

mas propias del modo de producci6n dominante y formas heredadas del 

pasado: Produccí6n semiindustrial o manufacturera capitalista, pro-e 

ducci6n artesanal precapitalista; intercambio mercantil complejo o 

simple, trueque, autoproducci6n; distribución regida por las leyes_ 

del capitalismo, social izada entre trabajadores, o modificada por 

el "asistencíalismo estatal"; consumo individual, cumpartido, suce

sivo, comunitario, etc.;para citar algunas formas presentes _ 

hoy en día en nuestras sociedades, que solo reflejan parcialmente _ 

la multiplicidad de combin<1ciones conucida a lo largo del desarro-

llo histórico. En el reconocimiento de esta combínací6n y sus detef 

mínaciones, en su an1ilisis científico, en In .:iplicací6n del marxis

mo al descubrimiento do sus leyes y procesos particulares estriba 

todo el "secreto" de los soportes materiales -"nrquitect6nicos" y 

"urbanos"..,. 

Esta necesidad analítica se reafirma en la medida que cuda soporte 

material y susuelo-soporte, ocupa el lugar dentro de la trama del 

funcionamicntu social que objetivamente le asigna como condición 

particular-física, el elemento de la vida social soportado y serd 

analizado como tal por el materialismo hist6rico-dial.éctíco. /\si, _ 

en las formaciones sociales ca pi tali.stas: la tierra agrícola y los 

soportes ligados a la producción agraria constí tuycn mcdi_os de pro

§.!!_cd.611 y, en su forma capitalista, parte• del EEJ.? .. ünl constante fi

j~; las f(ibricas.y su suelo-soporte, por igual razún, ocupan el mi2 

mo lugar; las viviendas de los trnbnjudores .:igrfcolas o industria-

les son condiciones particulares de la reproducción ele la fuerzn de 

trabajo y, por lo tanto, parte del gasto de rc..E.E~.l~!'..,ial; las vi

viendas de los burgueses y su suelo-soporte son parte del gasto de 

~, de la plusvalía .. destinada por el burgués a su consumo indivi 

dual; los silos de almacenamiento, las calles, las redes de sitrib!:!_ 

ci6n eléctrica o de auga potable y su suelo soporte, que acttinn co

mo condiciones generales de la producci6n, prolongaciones del proc~ 

so inmedia-to, o del suministro de sus materias primas o auxiliares, 
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actuan como capital constante fijo; los edificios estatales de ofi 

cinas, son parte del gasto de renta hecho a fondo perdido por la_ 

burgues!a para mantener su dominio político; los soportes y el su~ 

lo de universidades, escuelas, servicios de salud y .cecreaci6n, n~ 

cosarios a la reproducci6n de trabajadores y no trabajadores, se-

gan el caso, son parte del ~:pital variabl~, gasto de renta sala-

rial indirecta o diferid~, o bien, gasto de renta, d~lusval{a 

destinada al consumo individual burgu6s; los locales comerciales y 

su suelo, son parte del ca.J2.i1:.al comercial improduct_i_yo, pero nece

sario al ciclo capitalista, etc. Por tanto, no es posible identifi 

car globalmente al suelo soporte y a los soportes materiales con 

la" categor!a econ6mica particular, cualquiera que sea; por ello, 

una tendencia corriente hoy en día, en especial entre los integran

tes de la corriente te6rica que criticamos, de identificarlos como 

"capital fijo social", "capital constante" y a ese título, sacar 

concluniones sobre su papel en la elevación de la composición orgá-

nica de capital, la caída de la tasa de ganancias, etc., es erra-

da • (anal.izaremos en detalle cstu error en los capítulos ~I y III) • 

Igual análisis tenemos que realizar para el papel de los soportes _ 

materiales y el suelo en otras formaciones sociales dominadas por 

otros. modos de producción, cuando interpretamos sus formas tcrri to

riales y f!sicas particulares, pues para cada modo de producciún _ 

las categorías económico-sociales concretas son diferentes y, tam-

bi6n, la ubicación en ellas de los soportes materiales, el suelo y 
sus combinaciones. 

C. El "sistema de soportes materiales de la formación social" 

Así como en la sociedad no existen los hombres aislados -los Robinson 

Crusoe de la novela clásica convertidos en figura económica por la _ 

econom!a burguesa vulgar-, sino hombres estructurados en clases, re

lacionados entre sí, socialmente, en el proceso de producir y repro

ducir su propia existencia material mediante la transformaci6n de la 

naturaleza, los soportes materiales tampoco tienen una existencia -· 

real corno objetos aislados. Desde el inicio de su existencia como 

formas físico-sociales, los soportes materiales aparecen combinándo

se con otros del mismo o diferente tipo,es decir, del mimo o dife-
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rente elemento de la vida social. Esto es as! en los conjuntos de 

d6lmenes y menhires de Bretaña o en las aldeas comunitarias primitj, 

vas que hemos sefialado como las formas pr.imigeni.as de combinación _ 

de soportes materiales; lo ha sido él lo largo de la historia; lo es 

hoy en día en forma más evidente cuando presenciamos una articuli:1-

ci6n a escala planetaria de todos los soportes ma tcrial.es de las di-. 

ferentes formaciones sociales existentes, tanto capitalistas en 

sus diferentes niveles de desarrollo, como en uua cual.quiera de las 

vías contradictorias de transici6n al socialismo. Como soportes de 

relaciones sociales organizadas y relacionadas al interior de una 

formaci6n econ6mico-social, adn en la prehistoria de la humanidad 

en las hordas o grupos familia.ces del salvajismo, los soportes mat~ 

riales se combinan y relucíonan entre sí para formar una totalidad 

física, un "EJstcma de ~ortos materiales de la formací6n social" 

dada.Pero corno objetos mntcriülcs inertes, los soportes no se combj, 

mm y relacionan en funci6n de Ieycs o determinaciones propias a su 

materialidad, sino '' purtir de un.:i "16gica" externa al objeto mate

rial mismo, o m<ís exactamente ,de las leyes que rigen el funcionamig_n 

to de cada uno de los elementos de la vida social a los que sirven 

de condición particular de existcncia,dfl su desigual combinaci6n al 

interior de la formaci6n f.ocial dada ,do sus procesos de desarrollo 

hist6rico-social ,de sus contradicciones ele clase en cada form.:ici6n 

econ6mico-social estructurada a partir del rnodo de produccí6n domi

nante. 

~·oda sociedad concreta, hist6ricamente determinada, es decir, toda 

formaci6n ccon6mico-social, como proceso re>al y como abstracci6n en 

el concreto de pensamiento, la teoría, cxis te como la combinación 

desigual de formas, estructuras, rclucioncs y procesos sociales org! 

nizados a partir de la unidad contradictoria constituida por el con

junto de relaciones económicas, políticas e ideológicas y la organi

zación de los age~~tes sociales -los hombres- en clases sociales que 

se relacionan entre si en forma antagónica, construfdas sobre una 

forma hist6rica determinada ele relaciones con la naturaleza y con 

los demás hombre en el proceso de producción y reproducci6n de la 

vida material-relaciones de producci6n. Esta unidad, que ocupa el lu 

gar dominante -modo do prodl1cción dominante-, asigna a todas las de

más formal:! sociales fragmentari.as y clescompuestas heredadas del pa

sado ,de formaciones sociales precedentes,su lugar, su papel, sus re-
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lacíones, sus ritmos de desarrollo o disoluci6n hist6rica, etc. Pero 

la totalidad social compuesta por una multitud compleja de elementos, 

instantes, relaciones, procesos, contradicciones y agentes sociales 
que los materializan, -diferencial segón el estadía del desarrollo 

hist6rico respectivo- no aparece ni existe como sumatoria, como todo 

indiferenciado, homogéneo, no jerarquizado, desordenado; la totali-
dad aparece organizada corno estructuras diferentes, econ6mica, jurí
dico-política e ideol6gica, definidas por un cierto tipo de relacio
nes dominantes, dotadas de una relativa autonomía, un funcionamiento 
particular, una ordenaci6n y unas relaciones específicas, pero a la 
vez, combinadas, interactuantes, relacionadas multiforme pero jerar
quizadamentc. Al interior de cada estructura se organizan, ordenan, 
jerarquizan, relacionan, contraponen diferentes instantes y relacio

nes, ocupando una de ellas el lugar fundamental, dominante y/o deteE 
minan te del conjunto de ella, Asimismo, las tres estructuras funda-
mentales se organizan, relacionan y contraponen entre sí, sobre la 
base de una de ellas, la econ6mica, que ocupa el papel y lugar domi
nante y/o determinante en la construcci6n del edificio social. 

Esta organizaci6n de la totalidad social, de sus estruéturas partic~ 
lares, de los elementos e instantes constitutivos de cada Un<t ele 
ellas, es decir, de la sociedad concreta históricamente determinada, 

se diferencia de la de otra totalidad y, por tanto, de la de cada_ 
una de sus partes constitutivas en la medida que cambian las relaci2 
nes de producci6n, piedra clave de la construcci6n del todo social. 
La transformación hist6rica ele las relaciones de producci6n es el _ 
producto, el resultado de la solución de la contradicción entre las 
clases sociales fundamentales generadas por ellas, es decir, por los 
cambios introducidos por la lucha de clases que subvierte, cambia de 
arriba a abajo su lugar, papel, rclac.i.ones y leyes de combinación, 
rcvolucionariarnente, dando lugar al proceso de cambio de toda la or
ganizaci6n de la totalidod que sobre elllas se construye. Así, el 
modo de producción asiático y las formaciones sociales en las que él 

es dominante, estructuran sobre las relaciones de producción en
tretejidas entre las comunidades aldeanas primitivas dominadas y la 

comunidad primitiva superior dominante, enlazadas por la relaci6n de 
propiedad-apropiación de la tierra y el tributo; el esclavista, y 



98 

sus diferentes formaciones sociales, sobre la base de la relación en

tre propietarios de tierra y esclavos y los esclavos mismos; el fcu-

dal y sus formaciones sociales, sobre la relación propietario estamen 

'tal de la tierra y siervos de la gleba sujetos a ella; la capitalista 

y sus formaciones sociales sobre la relaci6n capital-trabajo asalaria 

do; etc. 

En este' punto es necesario hacer una pequeña disgresi6n. 

En el marxismo actual se contraponen dos interpretaciones diferentes 

de la dialéctica histórica de los modos de produccí6n. La primera, _ 

apoyándose en los textos de Marx de la primer.a época, reconoce solo 

la sucesión linenl, necesaria e inmodificable de salvajismo, barba-

ric, esclavismo, feudalismo y capitalismo. Esta intcrpretaci6n, man

tenida por Lenin en algunos de sus textos ·(50), aunque superada prá_s 

ticamcnte en muchos de sus trabajos econ6micos, hist6ricos o políti

cos, full convertida ün dogma, verdud oficial indiscutida, por St<:ilin, 

sus sucesores directos y el est«liniimo maoista, aún a costa de man

tener en el cofre de los libros prohibidos textos fundamentales de _ 

Marx, como los borradores ele ~ri.ital y en cspcc.inl, sus "forma

ciones guc preceden a la p~oducci6n capitalista". Se constituy6 as! 

en una formulaci6n dogmática, religiosa y, sobre todo, estrechamente 

emparentada con el historicismo de la historiografía burguesa. (51) 

La segunda, surgida de los textos de madurez de Marx, particularmen

te de los "9._;:_undisiJq_" y Jas "fornlQ!l" que hacen parte de ellos, nos _ 

conducen a una visi6n absolutamente distinta tlc la dialéctic.:t de la 

historia, sin continuidades necesarias, ni insoslayables, sin·una 

v!a dnica de desarrollo, en Ja cual se dan saltos hist6ricos gigan

tescos, es decir, pasos de un Modo de Producción 11 otro sin tener _ 

que seguir la sucesión hist6rica constatada en otras partes del mun

do, etc. Esta interpretación, que recoge a nuestro juicio lo más fe

cundo del método materialista híst6rico-di.aléctico, que es el produ_s 

to del m6todo de trabajo critico y autocrítico del mismo Marx, que _ 

no necesita meter con calzador a la realidad dentro de esquemas rígi 

dos prefabricados en función de líneas políticas particualres, que _ 

constituye realmente el método dialéctico de análisis de la historia, 

es el que retomamos acá, oponi.1indolo a la dogmática estalinista y de 

sus epígonos, 
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Para Marx, existen tres "caminos" diferentes en el tránsito de una 

forma hist6rica de sociedad a otra, cuando media entre ellas, como 

expresi6n particualr de la lucha de clases, la guerra entre diversas 

organizaciones sociales y la conquista de una por otra: 

"Todas las conquistas suponen tres posibilidades: el pueblo_ 

conquistador somete al pueblo conquistado a su propio modo de 

producci6n (por ejemplo ... los ingleses en este siglo en Irla~ 

da y, en parte, en la India); o bien deja subsistir el anti-

guo y se satisface con un tributo (por ejemplo ... los turcos 

y los romanos); o bien se produce una acci6n recíproca de la 

que nace una forma nueva, una síntesis (en parte, en las con

quistas germanas). En todos los casos, el modo de producci6n 

-sea el del pueblo conquistador, sea el del pueblo sometido, 

o el que resulte de la fusi6n de los dos- es determinante p~ 

ra la nueva distribuci6n que se establece. Aunque esta apa-

rezca como un supuesto para el nuevo periodo de producci6n, _ 

ella misma es a su vez producto de la prod~cc i6n, no solamen

te de la producción histórica en general, sino ele una procluc

ci6n hist6rica determinada (52), 

En esta síntesis, imposici6n, superposici 6n y combinac.i6n, a las cu!!_ 

.. · les podemos añadir, basándonos en el conjunto del tr.:ibajo de Marx, _ 

otros dos caminos derivados del desarrollo interno a la formaci6n s~ 

cial de las contradicciones de clase, consistentes en su evolución 

-que no excluye enfrentamientos violentos entre los polos antag6ni-

cos-, o la revoluci6n mediante la cual la clase dominada revierte 

abruptamente la ~elaci6n con la dominante, con lo cual se inicia el 
proceso de construcci6n de un nuevo modo de producción, de nuevas 

clases sociales y, por tanto, de nuevas contradicciones. En todas 

esas vías y sus combinaciones posibles, aparece como motor de la hi~ 
toria, el desarrollo, por un camino u otro, de la lucha de clases. Pero 

esta diversidad de formas de tránsito da lugar tambi6n a mGltiples _ 

caminos históricos, neg&ndose así la linealidad inevitable del desa
rrollo histórico. 

En lo,¡¡."Gru;idisse"y las "Form~ surge un esquema real de desarrollo 
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de los modos de producci6n en la historia que transforman el de los 

textos iniciales y que hoy podemos completar a la luz rle los proce

sos seguidos en Asia, Africa y América Latina, poco tratados por el 

mismo Marx. 

La diforenciaci6n entre formaciones sociales dominadas por un mismo 

modo de producci6n surge de la diferente organizaci6n de los mlsmos_ 

elementos constitutivos, su desigual combinaei6n, las particularida

des hist6ricas y naturales, los di»tintos y desiguales ritmos de de

sarrollo, etc. Para cada uno de los elementos, estructuras, rclaciQ 

nes, contradicciones, [1rocesos y formaciones sociales rige la ley del 

desarrollo desigual:;¡_ combinado que podríamos sintctisar así: cada 

uno de ellos sigue procesos de desarrollo diferentes, desiguales, por 

lo cual, la _!:otaliclad en sus diforentcs niveles aparece como combin_i\ 

ci6n de elementos, eotructuras, instancias, procesos, formas socia

les y, alin formaciones sociales -cuando el advenimiento ele la socie

dad burguesa convierte a la historia en universal, scgdn Marx-, dp_ 

sarrollados desigualmente y en continuo proceso de curnbio o transfof 

maci6n, bajo la detcrminaci6n y/o dominancia de aquélJ:osque han lo-

grado mayor desarrollo (53). 

Todo lo anterior se expresa y actCia como determinante de la combina

oi6 de los soportes materiales. C;:ida soporte material particualr lo 

es de un elemento, instante, rclaci6n o proceso de la vida social; 

su e>:istcncia social es determinaclil por él y él le asigna su carác-

ter, papol y lugar dentro é!e la totalidad que conforma su comb.ina--

ci6n. C_ada soporte material particular se relaciona con los demás en 

función de 1us relacionen que establece el elemento de la vida so--

cial sopor tu do con los dem1Ís. Como soportcsma tcrial.cs, la fábrica, _ , 

el almacén, la sede socittl, la vivienda obrera o la del empresario, 

se relacionan entre sí. en nuestra sociedad en la forma determinada 

en la que se relacionan como procesos socinles la producci6n1 el con-

trol del capital, el cambio de lo producido, la reproducci6n de los 

capitalistas y de lil fuerza de trabajo, y esas relaciones estructure_ 

les son mediadas por determinadas instancias y procesos de circula-

ci6n de personas, objetos, comunicaciones, etc. , por lo que las rele_ 

ciones entre soportes f.tsicos i:¡starán rncdiadas por· los soportes de 

las 'relaciones sociales de circulaci6n respectivas. La totalidad de 
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los soportes físicos, sus elementos constitutivos, sus relaciones, 

su combinaci6n desigual, etc. est~n regidos, por tanto, por el fun 

cionamiento de la totalidad social. 

Puesto que cada elemento físico es producido, consumido, destruído, 

apropiado, transformado, etc., por el elemento de la vida social 

que soporta, caracterizado por él, los soportes materiales se org~ 

nizan, diferencian, jerarquizan y combinan de acuerdo a la dife--

renciaci6n <le las tres estructuras sociales furidamentalcs· de la vi-. 

da social, econ6mica, jurídico-política e ídcol6gica, y al interior 

de cada .una, en los instantes, elementos o relaciones constitutivas 

ordcnad¡¡s, j crargui zad¡¡s, combinadas y dcsigunlmcn te dcsarrollndas 

según la 16gica de su propia estructura, Pero, puesto que en la so

ciedad, estas estructuras no existen en forma "pura", totalmente ª.!:! 
t6noma, sino combinadas desigualmente en cada elemento en torno a 

su papel dominnnte, cada soporte material aparecerá simultáneamente 

como soporte de relaciones econ6micas, jurídico-políticas e idcol6-

gicas, pero de terminado, domin'1do y ubicado por la rel<ición domina!}_ 

te en esa combinaci6n. Por ejemplo, puesto que el proceso inmediü.to 

de producci6n capitalista es a la vez rclaci6n económica de produs 

ci6n, distribuci6n, cambio y consumo ,pero dcmimntC!!Cnte de producci6n, 

e integra relaciones jur'ídíco-polítícas (relaciones laborales, lu--

cha política de los trabajadores) e ideol6gica (el fetichismo mor-

cantil, la alienaci6n del trabajo por el capital, etc.) pero es ·do

minan temen te relací6n econ6mica, la fábrica será sopot·tc general de l.:i 

producci6n, el cambio, la distribuci6n y el consumo, pero dominanterentc 

de la producci6n, de relLtcioncs economicas, jurídicas e ideol6g.icas, 

pero dominanter:iente de las económicas, yendo a ubicarse entonces co-

mo elemento soporte de la producci6n en la estructura econ6míca. 

Si en la totalidad social, la estructura económica es dominante, en 

el sistema de soportes rnatoriales, los de la base econ6mica ocupa-

rán el lugar dominante; si en la estructura económica, la produs 

ci6n domina sobre los demás instantes, en el sistema de soportes mE, 

teriales de lo econ6mico, dominarán los soportes de la producci6n, 

et~. Si en la totalidad, la piedra clave de estructuraci6n del edi

ficio social son las relaciones específicas de producción, en el 
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sistema de soportes materiales, los de las relaciones de producci6n 

serán la piedra clave de su construcci6n y, por tanto, de su compren 

si6n y análisis. Si en la producción social en el capitalismo, domi

na la producción industrial y, a su interior, la gran industria monQ 

polista en las ramas claves, en el sistema de soportes materiales dQ 
minarán los soportes de la producción industrial y, a su interior, _ 

los de la gran producción monopolistn en las ramas claves, los cuales 
modelarán el territorio y los saportes físicos de lo econ6mico y, _ 

con sus mediaciones y nutonomfas particulares, todo el territorio.de 
las formaciones capitalistas. 

Al igual que las formaciones sociales concretas aparecen hist6rica-

men te como combinación desigual de formas sociales, algunas de ellas 
hereclad<is del p.:wado pero estructuradas y dominadas por las formas 

consti tu tí vas clcl modo de producción dominwnte, ellas mismas estruc

turudas y organizactas en torno a sui; relaciones de producción, el 

sistemu de soportes materiales estará constituído por los soportes _ 

materiales de difcrenles formas sociales, algunas de ellas hercdüdos 
del pasarlo, estructurados, organizados, relacionados y contrapuestos 

en torno a los soportes materiales ele los elementos, relaciones y 

procesos del modo de producci6n dominante y, al interior de ellos, 

de las relaciones domimmtcs, las ele producción. Si esta combinación 
social está regida por la ley del desarrollo desigual y combinado, _ 

el SSM lo cst:ar.'.i también. Así, en el ca pi t;:ilismo, el sistema ele so-
portes materiales esttí const ituíclo por una desigual combinación ele _ 

soportes econ6micos del pusado y el presente, Graneles fábricas, ma

nufactureras y t:allei:es de artesanos se combinün,pero lo dominante son 
graneles industrias, las cuales se desarrollarán desigualmente en re

lación a los tallei:es artesanales que van lentamente desapareciendo 

en la medida que la gran producci6n industrial liquida a la artesa-

nía prccapitalista; igual ocurrirá con el gran centro comercial, las 
tiendas áe departamenlos, las_ "boutiques" y almacenes independientes 

y la tienda ele barrio popular: En lo jurídico-político, se combina

rán, por ejemplo, los soportecs materiales del poder del Estado bur-
gués -palacio presidencial, oficinas gubernamentales, etc.-, con 

los .. de la~ formas políticas heredadas dei pasado o precursoras del 

futuro: c~sa del cacique en. la comunidad indígena, locales de organ! 

zaciones poUticas proletarias. En lo ideol6gico, se combinarán de

sigualmente los soportes de los modernos medios de cornunicaci6n y re .-
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producci6n ideol6gica -estaciones de radio y televisi6n, locales de 

la prensa-, con los de formas ideo16gicas del pasado, o q.ielas re-

producen en el presente -museos,etc.-, siendo los primeros, como_ 

soportes de lo nuevo, lo dinámico, los que se desarrollarán, micn-

tras los segundos perderán su dinámica y su importancia en el sist~ 
ma, ocupando en él un lugar secundario. 

Si las formaciones econ6mico-sociales se diferencian radicalmente 

en su devenir histórico en la medida que cambia el modo de produc-

ci6n dominante en ellas sobre la base tle los cambios producidos en 

sus relaciones de producci6n por la lucha de clases, cambiando tam

bién en forma desigual sus elementos, instantes, estructuras, rela

ciones y contradicciones constitutivas, f'l SSM se diferenciará radi

calmente de una formaci6n social a otra, cambiarán sus estructuras, 

elementos constitutivos, relaciones procesos y contradicciones en _ 

función de los cambios en los soportes de cada uno de los elementos, 

instantes, estructuras, relaciones y procrisos sociales y, en parti

cular, de la estructura econ6mica dominante y de lils relaciones ele 

producci6n, su piedra clave. Sin embargo, cabe seftalar que los cam

bios en los soportes materiales no siguen necesariamente el mismo _ 

ritmo y velocidad de los de la formaci6n social en la medida que e~ 

tos presentan la potencialidad de adecuarse, con modificaciones o 

sin ellas, a nuevas relaciones, camhianclo su carácter social sin cam 

biar su materialidad, y que su alto valor y su más lento proceso de 

destrucción-reproducci6n-rcadecuaci6n, ofrecen una "resistencia" a 

este cambio rápido. AGn, los procesos de la lucha de clases que ~og 

ducen a la transformaci6n revolucionaria de una formaci6n social a 

otra, pueden o no implicar un cambio inmediato en el SSM; si la re-· 

voluci6n francesa destruy6 La Bastilla como soporte de la represión 

de la monarqufo absoluta y la de Octubre en Husia transformó en 

forma rápida los palacios de la aristocracia Zarista en escuelas, 

sedes del poder soviético o viviendas proletarias, la cubana mantu

vo el carácter de Hotel del Hilton Habana, modificando simplemente 

el tipo de relaci6n econ6mica soportada. Las viejas estructuras de 

centros hist6ricos en Europa, parte de ellos heredado del periodo _ 

fuedal, aGn se mantienen, reincorporados y modificados lentamente; 

las viejas plazas conservan su materialidad y sus soportes tradiciQ 

nales, aunque unos y otros han cambiado al cambiar los elementos de 
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la vida social soportados y las relaciones sociales que entre ellos 

se establecen. Cada modo de producción históricamente constatado, e~ 

rno dominante en diferentes formaciones sociules, produce y estructu

ra un SSM radicalmente dierentes en su forma, estructura y, sobre to 

do, funcionamiento social; cada formaci6n social diferente, dominada 

por el mismo modo de producción produce un SSM diferente, aunque a _ 

diferencia del primer caso, puede c:imbiar su forma, pero no su cs--

tructuraci6n y funcionamiento dominante, pues está regido por leyes 

que en su universalidad expresan lo que hay de comtín a todas las PªE 

ticularidades, las del modo de producci6n dominante en ellas. Así, 

por ejemplo, e! esclavismo, el feudalismo y el capitalismo dieron l_!! 

gar a "Romas" absolutamente diferentes en su estructura, formu, orgg_ 

nizaci6n y funcionamiento; en cDmbio, aunque la Roma actual se dife

rencia del Parfa actual, como ciudades capitalistas corrusponclen a 

las mismas leyes estructurantcs de lo universal y común como sopor-

tes materiales particualarcs. 

Ni las formas de :;ociedad, ni su SSM o sus formas particulares (la_ 

"ciudad" entre ellas) constituyen una r.11cesi6n hist6rica, acunmlati_ 

va, lineal, como desarrollo dn una "esencia" o "formn" "eterna e in

mutable", cono lo presentan los idcol6gos burgueses de la historia 

de la sociedad, la arquitectura y la ciudnd y algunos herederos 

"marxistas" dol historicismo, particularmente r.efobvrc ( 54) • Cada 

forma de sociedad y, por tanl\1 1 de SSM y de sus formas constituti-

vas, es rn.d ical monte dif(ircnte de los producidos por las que la pr~ 

cedieron, en su morfolog.la, estructura, organízaci6n, funcionnmicn-. 

to y contradicciones. Existen diferentes Romas, la esclavista, la_ 

feudal tarara en la transición al capitalismo, la capilalistn y, e.§_ 

peramos, liJ socialista, siendo radicillmcnte diferentes una de ol:ra; 

entre la primera y la segunda media un lnrgo pcrfodo hist6rico en _ 

el cual desaparece corno "ciudad" pasando a ser una simple aldea, lo 

cual rompe toda posible, aunque errada te6ricamante, continuidad 

hist6rica entre una y otra. El imperio escJ.avista romano, que conE_ 

truye un arti.culacio sistema de soportes materiales dominado por las 

urbes como su forma de comb:i.naci6n fundar.iental, coexiste temporal y 
terd.torialmente¡ con las comunidades germánicas de campesinos ind~ 

pendientes que no·producefr ninquna forma de concentración "urbana" 

ni, en sentido estricto, un SSM; cuando uno y otras se sintetizan 
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como formas de organizaci6n social y dan lugar a una nueva, el feuda 

lismo, las "ciudades" romanas decaen hasta casi desaparecer y los s_Q 

portes materiales y sus sistern:is fragmentarios y dislocados no inclu

yen a la ciudad sino, nuevamente, a la aldea y una figura nueva, el 
castillo. El islamismo destruye las "ciudades" asiáticas en Egipto y 

Mesopotamia o las romanas en Europa -las que aún no habían sucumbido 
a la liquidaci6n del imperio romano por los germanos-, pero produce 
sobre ellas, o en nuevos lugares, una forma particular de "ciudad",_ 

al mismo tiempo que en la Europa feudal ella ha desaparecido. No hay . 
por tanto, una historia de los sisterras de soportes materiales y sus 

formas particualres (la ciudad incluida), sino las historias de los 
sistemas de cada forma de organizaci6n social. Solo el capitalismo, 
que unifica la historia universal al generalizar la dominaci6n de 
sus relaciones sociales a todo el planeta, construirá esa historia _ 
Qnica de la ciudad capitalista. 

Si ello es cierto, y lo es para el materialismo hist6rico-dialéctico, 

solo una de las formas de concentraci6n y combinaci6n de soportes ma 
teriales podr!a ser caracterizada con el concepto "ciudad" y ella d2 
be ser la· del capitalismo porque unifica en ella las relaciones es-

tructurales dominantes y determinantes y, por tanto, las f!sicas; p~ 

ra las derntis, será necesario que la historia marxista construya 
otros conceptos. 

Si la clave para entender las formas sociales del pasado son sus ni
veles más altos de desarrollo alcanzados en el presente, si la clave 
·para entender el conjunto de las formas sociales existentes en uná _ 

coyuntura. hist6rica dada, es la anatom!a de las formas más desarro-
lladas y dominantes, (551, entonces, para entender los SSM del pasa
do debemos partir de los SSM del presente, y para descifrar la anat2 
má de las "ciudades" del pasado, de las del presente, momento 
hist6rico en el cual han alcanzado uno y otra su mayor desarrollo. 
Para analizar un sistema de soportes materiales, por ejemplo el de 
la sociedad capitalista actual, el punto de partida es el análisis 
de sus formas dominantes, los grandes siGternas urbanos, que asignan 

a todas las demás formas físicas su lugar, su papel, su funcionami~n 
to, etc.; para descifrar la forma, estructura y funcionamiento de _ 

una ciudad capitalista contempránea,debemos partir de la anatomía de 

su producci6n industrial corno proceso econ6mico dominante y de sus so-
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portes, y al interior de ella, la de los soportes de la gran indus-

tria monopolista dominada por el capital financiero. Si la estructu

ra de una sociedad se revela en el hoy, aquí y ahora, entendidos co
mo períodos de historicidad concreta -fases particulares actuales del i 
sarrollo capitalista-, aunque la génesis hist6rica de las formas ac

tuales enriquezca su conocimiento, entonces el SSM y sus formas par
ticulares -la ciudad entre ellas-, revela sus procesos reales en el 
hoy, aquí y ahora, en la fase actual de su devenir histórico, sin n2 
cesidad de recurir al análisis de sus formas pasadas, aunque el de 
su génesis hist6rica puede arrojar una luz enriquecedora. 

Entendemos, por tanto, como "::;istema de soportes materiales de la 

formaci6n social" la totalidad complejil resultante ele la combinaci6n 
desiguill de soportes materiales do los diferentes elementos, instan
cías, estructuras, relaciones, procesos y contradicciones de la vida 
social, producido, intercambiado, distribuido y consumido, regulado 

jur!dico-pol.íticamente y connotado ideol6gicamente, a partir de lils 
determinaciones propias de los elementos, instantes, estructuras, _ 
relaciones, procesoe y contradicciones de una formaci6n econ6mico-s~ 
cial hist6ricamente fechada, dominada y determinada por un modo de _ 
producci6n específico y las leyes propias de su funcionamiento y, 
por tanto, por la lucha de clases que manifíesta·y expresa la oposi
ci6n antag6nica entre sus clases fundamentales y constituye el motor 
de su.desarrollo. 

D. Los elementos del sistema de soportes materiales de las formacio-! 
nes sociales canitalistas. {56) 

Si exceptuamos los países del "socialismo real" cuyo proceso de tran
sici6n, atravesado por múltiples contradicciones, no ha conclufdo atir 
ni cristalizado en la conformaci6n de un nuevo Modo de Producci6n, eJ 
Comunismo, el Modo de Producci6n Capitalista es la forma m~s desarro· 
llada de sociedad en la historia y domina en múltiples formaciones s~ 

ciales actuales, incluyendo las que analizan los autores criticados, 
las que nos corresponde analizar a los investigadores latinoamerica-· 

nos. Por ello, sus soportes materiales, el sistema que los combina y 
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sus formas constitutivas son las más complejas y desarrolladas cong 

cidas hasta nuestros d!as. En las páginas que siguen llevaremos a 
cabo una descripción, ordenamiento y sistematización de sus elemen 

tos constitutivos, sus formas fundamentales y el sistem~ en el que 
se combinan. Para ello, nos apoyamos en las categor!as del materia
lismo histórico y en las estructuras, procesos, relaciones, instan
cias y elementos en los que descompone anal!ticamente la sociedad _ 

burguesa, lo que no convierte a la descripción en teor!a: para al-

canzar el estatuto cient!f ico tendr!amos que apalicar el conjunto _ 
de conceptos, categor!as, leyes y m~todcsque explican a la sociedad 

burguesa como totalidad y sus partes constitutivas, al análisis de 

las determinaciones de los soportes materiales, su articulación com 
pleja con las estructuras societarias, su carácter económico-social 
específico, el papel que cumplen en el desarrollo histórico y las _ 

condicionesde su transformaci6n, tarea que está fuera de nuestro al

cance en este momento. Apoyarnos en el marxismo para construir la 
descripci6n solo garantiza que ella sea adecuada, exprese los proc~ 
sos reales y sea útil como herramienta en el trabajo de investiga-

ción científica. 

El punto de partida de la descripci6n lo constituye el reconocimien
to del hecho de'que la naturaleza apropiada por la sociedad, conver-

tida por tanto en condición y soporte general de toda relación so--
·cfal"~' 1?3-frag·meritada"en ·uri· doble':~ehticlo:"etr lo jurídico, ·por· la""tey-" 

burguesa sobre la propiedad_privada de la tierra y por el conjunto -
de normas, reglamentos, planes,zonificaciones, etc., mediante los 

··· cuales el Estado busca "regular" el proceso de apropiación o mitigar 
las contradicciones que ella genera: en lo real, en la medida que la 
tierra pierde s~ unidad natural, se fragmenta al ser apropiada por_ 
un elemento particular de la vida social, entrando a formar una nue-

:: .. 
va unidad con lo soportado y con los soportes materiales, esa natu
raleza "creada" por la sociedad para satisfacer sus necesidades· 

La doble fragmentaci6n lleva a que el suelo-soporte, revesti

do de todas sus características naturales y de las que le confiere _ 
la sociedad burguesa -propiedad jurídica, normatividad reguladora, 
carácter econ6mico corno mercanc!a y fuente de rentas del suelo, pr~ 

cio, valoraci6n ideológica, etc.-, aparezca como sustrato, parte 
con!!t,itutiva inalienable del soporte material connotado y caracteri-
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zado por el elemento de la vida social al que sirve de condici6n Pª! 
ticular de existencia. Solo aparece como unidad indiferenciada, como 

potencial para soportar diferentes elementos de la vida social, cua~ 

do no ha sido asignada socialmente a un elemento partícula~, cuando 

no ha sido adecuada para construir, cuando no es aan una unidad con 
el soporte material. La fragmentaci6n y la unidad del suelo con el 
soporte material, es lo rEJal que subyacEJ a la ideología teoriz¡¡da de 
los "usos del suelo", de tanta aplicaci6n en la prdctica tecnocráti
ca del urbanismo y la planeaei6n urbana, que realiza la identifica-
ci6n inversa, del soporte material al suelo soporte que aparece en-
tonces como lo determinante, permitiendo de un solo golpe evitar y 
escamotear el análisis de las condiciones sociales de la apropi3ci6n 
de la naturaleza y de su sometimiento al papel de soporte de los so
portes materiales de un elemento, instante,estructura, relaci6n o _ 

proceso do la vida social y la ubicaci6n de 6sto dentro de las rela
ciones de clase. 

A un primer nivel de descomposici6n, el Sistema do soportes mn tnrin

les de las form«ciones sociales capitalisL1s está conformado por la 
combinaci6n desigual do los sistemas particulares de la estructura 
econ6micn, la jur!dico-política y la idcol6gica. (Dingrnma 1). 

Aunque los elementos, instantes,procesos y relaciones propios de ca
da estructura particular combinan desigualmente relaciones pertene-
cientes a las otrus dos, tienen un cóntenit1o social dominante que les 
asigna s¡.¡ lugar en ella; los mismo ocurre con sus soportes materiales. 
y sus combinaciones. Como parte ele la totalidad, las relaciones eco
n6micas combinan y expresan en su interior relaciones ideológicas y 

jur!dico-politicas, pero su carácter dominante es el econ6mico; el _ 
proceso de producci6n corno relaci6n econ6rnica fundamental es sujeto 
de la ley laboral y de múltiples regulaciones jurídicas que forman _ 
parte de él ,al tiempo que genera y es sujeto de la ideología, pero su 

car<'!cter dominante es econ6rnico;la fábrica, su soporte material, lo 
sed también, de la corr.binación, pero su carácter social dominante 
será el de soportar la relaci6n económica fundamental, la de la pro
ducción. En las relaciones jur!dico-políticas se combinan relaciones 
econ6micas e ideol6gicas; por ejemplo, el aparato represivo incluye 

intercambios de todos sus medios, hay una relación salarial con sus 
agentes, etc, y genera y reproduce una ideología ~obre lo militar y 
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la represi6n, pero es esencial y dominantemente un elemento del aparato 

de Estado, pertenece al ámbito de las relaciones políticas; un cua! 
tel, soporte del aparato militar, soporta también esas relaciones _ 

econ6micas e ideol6gicas, pero lo es dominantemente de una relaci6n 

política. Las relaciones ideol6gicas se combinan con relaciones 
econ6micas y políticas, pero su esencia es la pertenencia a la es-
tructura ideol6gica; una estaci6n de televisi6n es, fundamentalmen-
te, un elemento reproductor de ideología -económica, política o 
ideol6gica-, aunque como empresa privada está sometida a las leyes 
econ6micas del capitalismo y a las relaciones capital-trabajo asal~ 

riado y es sujeto de la regulaci6n jurídica del Estado; igual cosa 

ocurre con su soporte material. Cada elemento, instancia, relaci6n 
o proceso social y sus soportes materiales se ubicar~, por tanto, en 
la estructura a la que corresponde dominantemente al aspecto princi
pal de la combinaci6n. 

En el Modo de Producci6n Capitalista, la estructura econ6mica es, a 
la vez, la dominante y la determinante en toda la maquinaria social 

que construye sobre su engranaje -a diferencia de otros modos de pr2 
ducci6n en los que no se presenta esta coincidencia, como en el feu
dalismo en el cual, aunque lo econ6mico es la base determinante, lo 
ideol6gico-político juega el papel dominante, aan en lo econ6mico, _ 
como forma de cohcrci6n externa necesaria a su funcionamiento-; ello 
asigna al sistema de soportes materiales de lo econ6mico el papel dQ 
minante y determinante en el sistema de soportes materiales de la tQ 

talidad social, el cual se estructura sobre su base y a partir de 
sus determinaciones mediatas o inmediatas. De hecho, todo el SSM y 
la naturaleza como su condici6n general, aunque soportan a las dife
rentes estructuras, forma parte de la base material de la sociedad y, 

por tanto, de su estructura econ6mica. 

Las complejas relaciones sociales que se estáblecen entre las tres 
estructuras, ocurren al seno de un elemento, instante o proceso de 

la vida social en el que se combinan desigualmente, siendo entonces 
el soporte de ese elemento, instante o proceso su soporte (casos an
tes descritos); o bien, aparecen como relaciones entre elementos, 
instantes o procesos diversos , ellos mismos combinaci6n estructural 

. ' 
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en cuyo caso son mediadas por las condiciones generales de reproduE 

ci6n de las Formaciones sociales capitalistas !ver el desarrollo en 

el Cap!tulo III) y sus soportes materiales propios, en particular,_ 

los medios de comunicaci6n y transporte, medios articuladores de t2 
do complejo social y que por su carácter, pertenecen dominantemente 

a la base material-estructura econ6mica. 

El sistema de soportes materiales de la estructura econ6mica (Diagr! 

ma 2), est~ compuesto por los soportes materiales de sus cinco comp2 
nentes fundamentales: el proceso inmediato de producci6n, el prqceso 
de intercambio, las Condiciones qenerales de reproducci6n de la for

maci6n social, el proceso de consumo y las organizaciones económicas 
de clase. 

Las relaciones de distribución social que rigen la apropiaci6n de la 
naturaleza, el suelo-soporte, los soportes materiales y toda la pro
ducci6n por las diferentes clases sociales constitutivas de la soci~ 
dad burguesa y sus componentes individuales, lle manifiestan en cada 

uno de 19s soportes materiales de esta estructura y en los de la ju
r!dico-poHtica e ideológica, objeto ellos mismos de una a'?ropiaci6n 
de cl.Mrn,lo oue hace auc no exist.an soportes particualres de ella,rec 

nocibles individual y aisladamente sobre el territorio. 

El sistema de soportes materiales del proceso_ínmediato de produccí6n 
(Diagrama 3) ·integra y combina todos los soportes de la producci6n 
s·ocial: agropecuaria, mínero-extractiva, manufacturera y de la ~

!rucci6n de soportes materiales. 

En la producción agropecuaria, para la cual, la naturaleza aparece _ 

como soporte general y como medio de producción fundamental (aunque 

el desarrollo técnico alcanzado por el capitalismo tiende a ir redu
ciendo esta !il tima determinación) , se diferenc!an dos sectores: el 
sector I, de producción de materias primas -medios de producción i~ 

dustriales y el sector Ii, productor de medios de consumo individual 
inmediato. 

Diferenciados en muchas de sus ramas (v ,gr. el algodón, oleaginosas, . 
caña de azCícar,etc.) en la medida en que sus productos tienen que sei 

sujeto de una transformación antes de ser consumidas, en otras, los 
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dos sectores pueden ser dif icilmente dif erenciables en la medida que 

sus productos son susceptibles de un consumo inmediato o de un proc~ 

so de transformaci6n previo (frutas, leche, ma!z, etc,), aunque la_ 

tendencia del desarrollo capitalista conduce constantemente a la re
ducci6n del consumo inmediato y a la rnediaci6n de un proceso de tra.!!s 
formación manufacturera entre la producci6n primaria y el consumo. _ 
La importancia de la diferenciaci6n radica en sus implicaciones di-
versas en el ciclo econ6mico capitalista, puestas de presente por 
Marx en sus "esquemas de reproducci6n" (57). Cada sector, a pesar _ 
de las dificultades· empíricas, puede ser diferenciado tanto en t6rmi 

nos del destino de sus productos, corno del suelo agrario apropiado y 
los soportes materiales que le sirven de medios de producción. 

En cada uno de estos sectores podemos distinguir las formas capitalis 
~ y las precapitalistas de producci6n, su suelo-soporte y sus sopo! 
tes materiales. Cada una de estas formas determina socialmente proce

sos diferentes de apropiaci6n del suelo y de producci6n-consumo de s2 
portes materiales. Para ejemplificar, señalamos que en las 
precapitalistas, la vivienda del productor, dispersa sobre su parcela, 
generalmente combina la reproducción individual de este y su familia, 

con el dep6sito de sus instrumentos de trabajo, los lugares de la el~ 
boraci6n primaria (secado, limpieza, selección), y los de_almacena--
rniento de la producción¡ en cambio, en la gran producci6n capitalista 
agraria se.diferencian social y territorialmente, los soportes de la 
producci6n, del mantenimiento y dep6sito,de sus medios y el almacena
miento de la producción con los de la reproducción individual de los 
trabajadores directos, cornunmente concentrados fuera del suelo-sporte 

de la producci6n, y los de la reproducci6n de los no trabajadores .
-los propietarios-, generalmente "urbanizados", sin relaci6n directa 
con el proceso de trabajo del cual están separados por las formas ac

cionarias de la propiedad del capital. 

Las formas capitalistas de producción agropecuaria se presentan como 
desigual combinaci6n de diferentes niveles de desarrollo que pueden _ 

ir desde el capitalista atrasado del granjero que aunque se apoya so
bre la relaci6n capital-trabajo asalariado, explota una porción limi
tada de tierra, mediante una combinación capital constante-variable _ 
en lA que' predomina el segundo, hasta la gran producci6n capitalista 
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agraria controlada pÓr el gran capital financiero y su anonimato ca

racterístico, en la que predomina la gran extensi6n territorial, una 

composición orgánica de capital mucho más elevada, el uso de t~cnicas 
y maquinarias complejas, una masa importante de trabajadores asalari! 
dos, modernas técnicas de preservación y selección del producto, la _ 
integración o combinación con procesos de transformación manufacture

ra, y la sepración radical entre proceso productivo inmediato, con--
trol del proceso y propiedad del capital y, por tanto, una diferencia 
ción territorial y social de sus soportes materiales y su localización 

Cada forma determina una apropiación de la naturaleza y el suelo
soporte y una producción-consumo de los soportes materiales diferente. 

Finalmente, en los mayores niveles de desarrollo de la producción ca

pitalista agraria, la gran producción monopolista, se presenta una s~ 

paración de los procesos y, .por tanto, de· los lugares de la produc---·· 
ción y de la gestión, que puede ser ejemplificada con la de.la unidad. 
productiva agrícola y la "sede social", generalmente localizada en l! 

ciudad, donrle se lleva a cabo la administración del Cilpital producti
vo y del producto y su intercambio, mediante el .trabajo de un número 

más o menos grande de as.alariados improductivos pero necesarios al ci 

clo del capital agrario: economistas, contadores, gerentes, mecanogr! 
fas, auxiliares, etc. 

E~ la producción minero-extractiva, para la cual el suelo-soporte 
constituye la fuente de las materias .. brutas que somete a un primer 
proceso de transformación -la extracción-, este y la¡¡ .. instalacio¡¡es 
necesarias al proceso (pozos y campamentos petroleros, minas de cobre, 

mineral de hierro, y sus medios de producción inmediata, etc.) están 
determinados en su localización territorial por la diferencial ubíca
ci6n de los recursos naturales, lo que implica una dominancia de la ~ 
naturaleza misma. Por esencia, la actividad minero-extrativa forma 
parte del sector I productor de medios de producci6n en su componente 

materias primas y ello le asigna un papel clave en la acumulación de 
capital, que puede ser ejemplificado hoy en día con la minería de'l 
petr6leo y los materiales radiactivos, como base de la producción 
energética, y con el papel jugado por el cobre, el estaño, el alumi-
nio, el oro o las piedras preciosas en la economía de países colonia-
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les y semicoloniales. 

En ella se combinan desigualmente las formas precapitalistas, en pro
ceso de descomposición, y las capitalistas, que se apropian de la na

turaleza y producen soportes materiales diferenciadamente. Las segun
das, que son las dinámicas, las que se desarrollan, lo hacen en dis-

tintos niveles y a ritmos diversos, desde la manufactura atrasada, _ 
hasta la gran industria minera, unos de cuyos ejemplos más evidentes 

son los grandes monopolios, nacionales o transnacionales, estatales o 
privados, petroleros. En las formas más desarrolladas, se ha produci 
do y desarrollado una separación tajante entre proceso inmediato de _ 

extracción (v. gr. los pozos petroleros) y sus medios de producción y 
las sedes de la gestión t6cnica y social del capital, generalmente 
ubicadas en los grandes centros urbanos hegemónicos a nivel de la for 

rnaci6n social concreta y, adn, del territorio mundial del capitalismo. 
En su proceso de integración vertical, estos grandes monopolios combi 
nan la extracción, su gestión capitalista y sus soportes, con una cad2 

·· na de procesos productivos de transformación de la materia prima 
(v. gr. refiner!as petroleras, petroqu!rnica, etc.) y de medios de cir 
culación de la materia prima, que eslabonan el primer proceso produ~ 

tivo al resto de. la cadena (oleoductos, gaseoductos, etc.); por stJ e~ 

pecif icidad y su relativa autonomía en relación a la localización de 
las materias brutas, a pesar de la unidad social de la propiedad, los 
inclu!rnos en los elementos de la manufactura y las condiciones gener~ 

les de la producción, que describiremos más tarde. 

La producción manufacturera, a diferencia de las dos anteriores, se 

autonorniza t6cnicarnente de la naturaleza como suelo-soporte y medio 
de producción y como determinante fundamental de su localización· te-

rritorial. En el capitalismo, se ubica territorialmente en las concerr 
traciones urbanas o las genera a partir de sus determinaciones sobre 

el resto de las actividades económicas y, particularmente, sobre la 
localización de la fuerza de trabajo (desarrollaremos este aspecto en 
el Capítulo IV). En ella, aunque el suelo-soporte aparece corno medio 
de producción en sentido amplio, tiene un lugar secundario en rela--
ción al conjunto del capital, ampliamente dominado por el resto del 
constante (maquinarias y equipo, materias primas) y el variable des-.. 
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tinado a la compra de fuerza de trabajo. 

En la manufactura se produce nuevamente la dif erenciaci6n entre su 

sector I productor de medios de producci6n, (maquinaria y equipo, m~ 
terias primas industriales, etc,) para la totalidad del aparato pro
ductivo, inclu!do el mismo, y el sector II productor de medios de 

consumo individual, inmediato o durable, de diferente significaci6n 
econ6mica (desde alimentos y vestido, hasta automóviles y electrodo
mésticos) , o de medios de consumo improductivos pero necesarios al 
ciclo del capital en el intercambio o al mantenimiento de la domin~ 
ci6n ideol6gico-pol!tica. 

En cada uno de los sectores se presentan, combinados desigualmente, _ 
formas precapitalistas heredadas del pasado y en proceso de descomp~ 
sici6n como efecto de la competencia desigual con la gran producci6n 
capitalista (la artesanía "tradicional" de los sastres, zapateros, _ 

modistas, alfareros,. herreros, etc.) , o generadas y reproducidas por 
ésta, en sus interesticios, como cierto tipo de artesanía de lujo pa
ra el consumo de los sectores de altos ingresos de la sociedad, o una 
gama enorme de talleres artesanales de reparaci6n y mantenimiento de 

los objetos producidos industrialmente (automóviles, electrodom6sti-
c6s, electrónicos, o, a11n, medios de consumo inmediato), cuya funci6n -
es la de reponer el valor de uso desgastado o limitado por pequeñas _ 

imperfecciones, y que aunque compi con las grandes empresas desa-
rrolladas en este sector, poseen ciertas ventajas comparativas para 
el usuario como su localizaci6n, la pequeña escala de su actividad,· 
sus costos mtts bajos, etc. Una y otra arte san:!: a se encuentran subsum_! i 

das formalmente por el capital industrial y encuentran en él sus de--· 

terminaciones. Como en el pasado, los soportes materiales de la arte
sanía aparecenen ocasiones combinad s con la vivienda de los product2 
res y en ellos se realizan también las actividades de intercambio. 

Aunque en los países capitalistas avanzados no ha desarparecido la ª! 
tesn:!:a tradicional y se ha desarrollado también su nueva forma, es en 
los países semicoloniales y dependientes uonde una y otra cobran ma-
yor importancia como fuente de subsistencia de sectores importantes . 

poblaci6n, produciendo objetos de uso doméstico popular, o folcl6ri-
cos para el consumo de.turistas, intercambiados en forma directa o a 
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través de cadenas comerciales capitalistas, y, sobre todo, reponien

do el valor de los objetos de consumo durable de alto precio relati

vo debido a las condiciones particulares de la producci6n capitalis

ta; sus soportes materiales, ubicados en los intersticios de la gran 

industria, del gran comercio, particularmente en las centralidades ª.!! 
t1guas de las ciudades o en las áreas de vivienda popular, constitu

yen una de las características aparencialmente notorias de las con-

centraciones, desde las aldeas rurales, hasta los grandes centros u_;: 
banas. 

En las formas capitalistas de la producci6n manufacturera se amalg~ 

man y combinan niveles diferentes de desarrollo, desde la manufactu

ra atrasada, esparcida acá y allá en las concentraciones urbanas co

mo resultado de su inserci6n a lo largo del proceso hist6rico de las 

ciudades, o ubicada en los intersticios de las zonas industriales 

construidas en diferentes periodos hist6ricos, hasta los gigantescos 

complejos de los grandes monopolios industriales, ora abrazados por 

la trama densa de las ciudades, ora ubicados "descentralizadamcnte" 

a lo largo de los grandes ejes de transportes y comunicaciones, en _ 

un sistema e soportes casi continuo, polarizando hacia si el crcci-

miento de nuevas áreas industriales, comerciales, de vivienda, etc. 

L~s car.acter!sticas f!sicas de los ·soportes materiales de estos dife 

rentes niveles de desarrollo de la producci6n capitalista son distin 
tas tanto en magnitud y en cualidades, como en sus efectos sobre la 

organizaci6n del sistema.si en el estadio hist6rico de su génesis,?i 
ferente en cada formaci6n social y,sobre todo, entre las del capita

lismo "clásico" y las del tardío (58), la industria manufacturera 

transforll'6 viejos centros urbanos o pequeñas aldeas rurales en ciud~ 

des gigantescas, hoy los grandes complejos industriales de los mono

polios producen ciudades enteramente nuevas, o son, como polo dinámi 

co de la acumulaci6n de capital, los determinantes de la más o menos 

dpida conformaci6n de un sistema de soportes materiales unificado, 

en el que tienden a desaparecer las rupturas, las separaciones entre 

campo y ciudad, las diferencias entre ciudades, antaño formas f!sico 

-sociales separadas. 

En los niveles más desarrollados de la producci6n capitalista y, Pª! 
ticu~~rme11.te, en la gran industria monopolizada, fundida con el capi 
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tal bancario en el financiero, en la cual se ha producido la separ~ 

ci6n total entre proceso inmediato de trabajo, control del proceso 

y propiedad del capital, ésta última oculta bajo la forma de anóni

mas acciones controladas por la compleja tela de araña del capital _ 

financiero, sus bancos, sus grupos, sus corporaciones, etc,, la ges

ti6n del capital se separa totalmente del proceso inmediato de p:ro=:: 

ducci6n y de sus medios de producción, dando lugar a soportes mate-
riales aislados, a veces loéalizados a miles de kÜómctro¿·· Je. cÜstan ·e:,: 

cia (caso de las transnacionalcll), ·sin que entre ellos medie otra 
r~iación distinta a las comunicaciones de todo ~ipó; sin.qti~ s~~·· '~ 
agentes sociales lleven a cabo ninguna relaci6n directa, sin que se. 

conozcan siquiera, a pesar de formar parte de una misma y única uni

dad capitalista de producción. Por el contrario, en las forma atra

sadas de la manufactura es todavía corriente cncontra·r fundidos· e·n···_

un mismo soporte material al proceso de producción inmediata y al 

control del capital, al obrero asalariado y al capitalista pequeño 

o mediano, al trabajador y al no trabajador. 

Finalmente, nos encontramos con la producci6n de los soportes mate-

·riales mismos,-de inmuebles y "obras públicas" en el lenguaje común-, 

con la construcci6n de todos los elementos constitutivos del SSM, 

desde la adecuaci6n del suelo-soporte, hasta los de los aparatos de 

la dominación político-ideológica, pasando por los soportes -medios 

de producción o de intercambio, la gama compleja de condiciones gen~ · 

ralos, o la vivienda de los diferentes agentes y clases sociales. su 

existencia media entre la del suelo-soporte no apropiado como tal 

-libre o baldío-, y el soporte material terminado, listo para en--

trar al intercambio y/o a la apropiaci6n-clestrucci6n de su valor de 

uso por un elemento cualquiera de la vida social, cuya necesidad de

termin6 su producción y el que en su apropiaci6n signara objetivame~ 

te su caracter social como soporte, estableciendo la unidad suelo-s~ 

porte-soporte material-elemento de la vida social soportado. El per 

manente cambio del sistema ele soportes materiales para adecuarlo a 

las nuevas necesidades, la constante generación de otras nuev~s, la 

complejizacl6n de su funcionamiento, su desdoblamiento permanente,. 

el auge de la acumulación de capital y del consumo de los capitali~ 

tas, las conquistas de las luchas de los trabajadores, las acciones 

del Estado que como bombero anda apagando el fuego de las·contradi~ 

cienes sociales expresadas en lo físico, convierten al SSM del cap,i 
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talismo y su forma dominante, la ciudad, en una obra permanente, es 

decir, en una simultaneidad y sucesividad acumulativa de procesos de 
producci6n de soportes materiales', 

Si en las formaciones sociales imperialistas o "capitalistas avanza

das" parecen no existir, al menos significativamente, las formas nre
capitalistas de producci6n de los soportes materiales, en las coloni~ 

les, semicoloniales y dependientes, la autoconstrucci6n en todas sus 
formas y combinaciones, ha sido y es la forma de producci6n de una _ 
parte significativa, en ocasiones mayoritaria en términos cuantitati
vos, de los soportes materiales y particularmente, de la vivienda de 

los trabajadores. Entre las formas precapitalistas, podemos disti--
guir: la autoconstrucci6n es decir, la producci6n de soportes mate-
riales para satisfacer las necesidades de producci6n individual-f ami_ 
liar del productor mismo, sin que medie un intercambio mercantil, una 

relaci6n capital-trabajo asalariado, con un bajísimo nivel de desarrg 
llo de las fuerzas productivas aplicadas en ella y . con un costo so-
cial superior al socialmente necesario, etc., y la producci6n por en
cargo, forma transicional todavía bastante importante en los países _ 

semicoloniales y dependientes, en la que no se produce el objeto para 
el cambio, sino para ser usado por el propietario del suelo-sporte, _ 

del dinero invertido y del objeto final, aunque aparece como mercan-
cía virtual que puede ser integrada en cualquier momento al mercado, 
se da una relaci6n capital-trabajo asalariado que encuentra como me-

diador a la empresa constructora contratista para la cual el proceso 
constituye un proceso de valorizaci6n de cpaital por pequeño que sea, 
pero que no lo es tal para el usuario contratante (normalmente inte-
grante de los sectores de altos ingresos de la sociedad) salvo si re

nuncia a su uso y la entrega al intercambio -situaci6n fortuita-, y 
la que en términos técnicos, suele corresponder a una forma manufactu 

rera de cooperaci6n simple. (59). 

Sin embargo, la apariencia cuantitativa no puede ocultarnos el que en 

términos cualitativos, es decir, de la significaci6n social y econ6mi 
ca capitalista, las formas capitalistas de producci6n de soportes ma
teriales son las determinantes y dominantes en la medida que son las 
que producen los soportes dominantes en el sistema, las que estructu

ran y determinan su organizaci6n y funcionamiento, y porque allí fun

cionan los nacleos del capital constructor e inmobiliario, la gran 
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propiedad territorial urbana,el capital bancario de cr~dito, el prom2 

cional, el capital comercial inmobiliario, los grandes capitales en 

la producción de materiales y maquinaria para la construcción, todos 

ellos bajo la hegemonía del capital financiero en este estadfo del d~ 

sarrollo capitalista, fracciones, estratos y agentes que obtienen las 
condiciones de su existencia social, de clase y acumulan capital en _ 
ellas, 

Entre las formas capitalistas encontramos diferentes niveles de desa

rrollo t~cnico. y social: desde la producci6n manufacturera atrasada, 

hasta la semi industrial que combina materias primas, fuerza de traba

jo, instrumentos y procesos constructivos m~s desarrollados, expre--

si6n del moderno desarrollo de las fuerzas productivas ca pi ta listas; de!?_ 

de la pequeña empresa constructora, hasta los grandes monopolios 

constructores íntimamente articulados al capital financiero .y a la 

propiedad territorial, correspondiendo a cada una de las combinaciones 

posibles, diferentes grados y formas de explotaci6n de ld fuerza de _ 

trabajo, El mayor desarrollo y concentraci6n monop6lica de las forma.s 

capitalistas de producci6n de soportes materiales lO hallarnos en la 

rama de las condiciones generales de reproducción de las formaciones 

sociales (las "obras p(iblicas"), que encuentran corno cliente privile

giado y garante de la acumulación de capital al Estado,o en la produg 

ci6n de medios de producci6n-soportes para la gran producci6n indus-

trial, minero-extractivo o agraria, donde el cliente y socio del proc~ 

so es el gran capital monopolista o el capitalismo de Estado (ver el 
Capíttllo III) , 

Por las características propias del proceso de producci6n de los sopor 

tes materiales ~su localización territorial sobre el suelo-soporte, 
la dispersi6n de los procesos llevados a cabo por una misma empresa , 

la inmovilidad del producto, etc.-, se produce necesariamente un divor 

cio entre el proceso inmediato de producción y su control, su ~~--
ti6n¡ en la medida que en muchos casos la empresa produce bajo con-

trato para un cliente determinado (Estado, gran capital, pequeño pro

pietario), esta gesti6n puede desdoblarse en dos, la realizada por la 

empresa constructora i' por el cliente contratante, ubicadas territo-

rialmente en forma distinta • 

. ' .. 



.!'. 

¡', -

119 

En este punto debemos hacer una observaci6n, a nuestro JU1c10 impor
tante. La investigaci6n marxista o marxisante sobre la problemática 
"espacial" o "urbana" ha dedicado la mayor parte de sus esfuerzos a 

analizar las "contradicciones espaciales", la "conformaci6n del esp~ 
cio", el "proceso de urbanizaci6n", las "formas de consumo", los pr2 
blemas de "la propiedad y el mercado del suelo", "el consumo colecti 

vo urbano", el "problema de la vivienda", los ''movimientos sociales 
urbanos", etc. , dejando de lado un problema medular para la compren

si6n cient!fica de todos estos fen6menos: el análidis espec!fico del 
proceso de producci6n de soportes materiales, como proceso de traba
jo, de consumo productivo de medios de producci6n, de producci6n de 

mercanc!as, de valorizaci6n del capital, de explotaci6n de la fuerza 
de trabajo. Es particularmente notorio el olvido del análisis de las 
condiciones de explotaci6n de los trabajadores de la construcci6n y 

de sus luchas defensivas. Creemos que sin un conocimiento profundo_ 
de este proceso, instante fundamental en la "producci6n del espacio" 
o, segan nosotros, de los soportes materiales, será imposible salir 
del atolladero en que se encuentra actualmente la "teor!a de las re!!. 

tas del suelo urbano", y muchos otros campos se mantendrán en un ni
vel abstracto, casi declarativo o, en el peor de los caos, ideol6gi
co, en la medida que se concentran en el análisis del consumo de lo 

producido, el instante determinado, dejando en lo desconocido el 
instante determinante, el fundamental, el de su producci6n capitali§ 
ta. 

El dinero invertido en suelo-soporte y soportes materiales y crista
lizado en ellos no tiene siempre el mismo carácter econ6mico. Para el 
capitalista constructor-productor de soportes materiales, el dinero 
gastado en la adquisici6n de suelo-soporte, al igual que en la de los 
materiales para la producci6n del soporte, forma parte de su capital 
productivo constante en su porci6n circulante. Para el comprador-con_ 
sumidor del suelo y el soporte material ya producido, el dinero gast~ 

do en su compra adquiere un carácter diferente segan el elemento de 
la vida social al que sirve de condici6n particular y al papel que 
cumpla en su funcionamiento¡ igual cosa ocurre con cualquier otro pr2 
dueto, que puede adquirir caracter!sticas diferentes segan el proceso 

de consumo al que se dirijan. Ello nos obliga, para no caer en gener~ 
li~aciones erráticas como las que luego criticaremos a Lojkine y sus 

compañeros, a analizar las particularidades de cada unidad constitu!-



120 

da por el suelo soporte, el soporte material y el elemento de la vi

da social soportado. As!, los soportes materiales y el suelo soporte 
de los procesos de producci6n agraria, minero-extractiva y manufact~ 
rera en sus formas capitalistas, son, en general, parte de sus me-
dios de producci6n en sentido amplio, su consumo es productivo, por 
lo que el dinero invertido por el capitalista en su adquisición es _ 
parte de su capital productivo constante en su porci6n fija. Como _ 

veremos en cada caso, ello no es así para otros soportes materiales 
de otros elementos, instantes, relaciones y procesos de la estructu
ra económica, ideol6gica o política. 

Si para los "te6ricos" o tecnócratas burgueses esta diferenciaci6n c~ 
rece de importancia analítica, o bien, partiendo de que "todo lo que 

brilla es oro", todo el suelo y los soportes materiales son capital_ 
a secas, para los marxistas ella es la clave para poder comprender el 
lugar que ocupan en las relaciones de explotaci6n, en el proceso de _ 
acumulación de capital,en sus crisis, en la distribuci6n del producto 

social, en las contradicciones sociales que se expresan territorial-
mente, y en la lucha que enfrenta a las clases sociales por su apro-
piación; en una palabra, para el análisis objetivo de la relaci6n na- ; 
turaleza-soportcs materiales-sociedad burguesa, centro de nuestras 
preocupaciones investigativas. 

El Sistema de soportes materiales del proceso de intercambio (Diagr~ 

ma 4), es el que soporta la doble mediaci6n que constituye la unidad 
contradictoria de la estructura econ6mica capitalista: de un lado, m~ 
dia entre los diferentes procesos productivos aislados, tejiendo los 

hilos de la telaraña de la socializaci6n capitalista de la producción 
entre los capitalistas individuales para articularlos como capital s2. 
cial. puesto en acci6n, entre los distintos procesos de trabajo para _ 
constituir las fuerzas productivas sociales dominadas por el capita-
lisrno, entre los trabajadores colectivos en cada proceso particular 
para formar el trabajador colectivo social sometido al capital y, en 
el terreno de lo físico, el entramado complejo de los soportes mate
riales del ciclo del capital; de otro, el intercambio establece la _ 

rnediaci6n entre la producción y el consumo, sea este.el consumo pr2 
ductivo o el individual -de lujo o necesario-, y en lo fisico, en-
tre·!os stiportes de la producci6n y aquéllos del consumo; una y otra 
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son los engranajes de la conformaci6n de la estructura e.con6mica ca

pitalista y, por tanto, de su sistema particular de soportes materi~ 

les. De ello se deriva su importancia real y aparencial que en algu

nos análisis ha llevado a asignarle el lugar dominante y determinan

te en la estructura urbana, a lo cual no es ajena su presencia con-
centrada en los centros urbanos y el gran desarrollo cuantitativo de 
sus elementos en toda la ciudad y la~ ciudades ¡.desde. luego, para _ 
los economistas burgueses constituye la piedra clave de la organiza
ci6n y funcionamiento de la economía capitalista, lo que los lleva 
al fetiche de la "economía de mercado", expresi6n formal de su géne
sis, el fetichismo de la mercancía. 

Como esferas del intercambio, distinguimos el mercantil el de. los so 
portes materiales y el monetario. 

El intercambio de mercancías y sus soportes materiales, los "almace
nes" como denominación genérica, constituyen sin duda, después de la 
vivienda, los elementos mán desarrollados cuantitativamente en nues

tra sociedad. Si la'concentraci6n y centralizaci6n técnica y social 

del capital productivo ha dado lugar a un proceso altamente concen-
tracionista de los soportes materiales de esa forma del capital, pr2 
duciendo un número relativamente reducido de grandes unidades fabri

les o concentraciones de ellas, la manifestaci6n física del mismo 
proceso en el capital comercial no ha sido la misma; por el contra-
ria, da lugar a su opuesto, el crecimiento numérico y la dispersi6n 
dentro del sistema de los soportes del intercambio, dispersi6n con-
centrada en puntos particulares para beneficiarse de las ventajas r~ 
lativas de la concentraci6n, tendencia determinada por la necesidad 

capitalista de acelerar el ciclo de la realizaci6n del valor de cam
bio de las mercancías, mediante su acercamiento al sujeto de ella, 

el comprador. 

El intercambio mercantil y sus soportes se diferencian, en primera 
instancia, en términos del lugar ocupado por los medios de consumo 
intercambiados dentro del funcionamiento de la estructura económica 
en su conjunto. El Intercambio de medios de consumo productivo, es 

decir, de medios de producción (materias primas e instrumentos de 
trab~jo) ,·desde las grandes máquinas para producir máquinas, hasta 

los pequeños instrumentos de trabajo manuales, desde las materias 
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primas producidas por la industria siderdrgíca, hasta los botones 

para la textil, diferenciables tanto en las características de sus 

soportes, como en sus tendencias de localizaci6n dentro del SSM: su 
polarizaci6n hacia las grandes zonas fabriles, o bien, hacia formas 
de concentraci6n especializada en las viejas centralidades urbanas. 
Aca es necesario señalar que el desarrollo de la "intcgraci6n verti

cal" de la industria, de las relaciones entre unidades productivas, , 
de los acuerdos monop6licos de suministro de materias primas o me--
dios de producci6n, la magnitud física de las maquinarias .. usadas en .. 
la gran indu9tria contemporánea, o la cantidad de medios intercambi! 
dos (toda la maquinaria de una empresa, miles de toneladas de una 
misma materia prima, etc.) hacen que no siempre, o en la mayoría de 
los casos, segein el caso, no sea el "almac6n" como figura reconocida , i 

por todos, sino la "oficina de ventas" por donde circulan solo órde
nes, facturas, cheques, letras, etc., y no mercancías propiamente di 
chas, el soporte material de este intercambio, mien.trus que l(ls. mer
cancías se desplazan directamente de una unidad productiva a otra. _ 
Podríamos decir que en el momento actual, en las formaciones socia-
les capitalistas que han alcanzado un cierto grado de desarrollo de 
la producci6n industrial, el "almacén" de medios de consumo produc-
tivo realiza solo el intercambio de una parte minoritaria de ellos, 
orientada fundamentalmente a la produc~i6n artesanal o maryufactu~cra 
en pequeña escala, inclu!dos los talleres de reparaci6n y manteni--
miento, a la pequeña producci6n de soportes matcriules y a un cierto 

consumo domético de materias primas y medios de trabajo. Sin eml;la.rgo,,,: 
estos soportes dejan una huella significativa y bastante localizada. 
en muchas ciudades; 

En segundo lugar, nos encontramos con el intercambio de medios de .. 

consumo improductivo, pero necesario al funcionamiento del capital o 
a su dominio ideol6g.ico-eoU:tico. Nos referimos con ello a infini-
dad de mercanc!as consumidas por el mismo intercambio mercantil o, _ 
monetario o el de soportes materiales (cajas registradoras, estante-· 

r!as, muebles, maniqu!es, máquinas de escribir y calcular, computad2 
ras, papeler!a, etc.), sectores que aunque improductivos ·de valor, _ 

son necesarios a la realizaci6n de los valores producidos y, por 
tanto, al ciclo del capital. De otro lado, la multitud de medios de. 

consumo improductivo de los aparatos de Estado y de la estructura j~ 
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r!dico-pol!tica e ideológica, encargados del ejercicio de la domina
ción de clase de la burgues!a, desde los armamentos más complejos 
(portaviones, aviones, tanques, bombas, barcos de guerra, cohetes t~ 
ledírigidos etc.), hasta la papeleda utilizada en las oficinas gu-
bernamentales, desde los grandes medios electr6nicos para la televi-
si6n o la radio, hasta las obras de arte para los museos, etc. En e~ 
te intercambio, por razones similares a las señaladas para los medios 
de consumo productivo, los soportes del intercambio san, o bien, los 
"almacenes" convencionales o las menos aparetes "oficinas de ventas", _ 
muchas veces ocultas y mimetizadas en las sedes sociales de las gran
des empresas industriales, pero que se diferenc!an del resto por su _ 
papel en el ciclo econ6mico. 

Finalmente nos encontramos con el intercambio de medios de consumo in 
dividua! y sus soportes, es decir, de todas las mcrcanc!as destina
das a la reproducci6n del no trabajo -consumo individual de lujo- y 
la fuerza de trabajo -consumo individual necesario-, en las condicio 
nes histórico-sociales propias de cada formación social. La forma de 
soporte material dominante, determinada por la relaci6n directa e in
mediata entre vendedor-sujeto del intercambio y comprador-realizador 
del valor de cambio de la mercanc!a, es el "almacén", aunque actual-
mente tienden a desarrollarse, con mucho éxito, los sistemas de venta 
mediante catálogo y entrega a domicilio, lo que lleva a eliminar la 
figura formal tradicional y a reemplazarla por "oficinas de venta" li 
gadas a dep6sitos de mercancías y a un sistema de distribuci6n. La r~ 

laci6n de inmediatez vendedor-comprador determina también la localiz~ 
ci6n dispersa de los soportes al interior del sistema: una dispersi6n 
concentrada en puntos nodales de convergencia de compradores, las 
"centralidades" centrales y las periféricas, para beneficiarse de las 
llamadas "economfas de aglomeraci6n" que redundan en una aceleraci6n 
del proceso de realizaci6n y, por tanto en la masa de ganancias comer. 
ciales; o bien, la relativa dispersi6n en las áreas de habitaci6n de 
los compradores. La diferenciación entre giros comerciales o ramas de 
productos también participa en la definición de la ubicaci6n, pues 
mient°i:as·· los productos alimenticios de consumo diario se localizan n~ 
cesariamente en la proximidad de las viviendas atendidas, los dura--
bles pueden adquirir mucha mayor autonom!a en relaci6n a ellas, can-
centrándose en puntos del sistema y algunos cuya particularidad o ca

rácter suntuario y por tanto, la poca frecuencia de su compra puede _ 
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permitir una casi total autonomía en relación a las áreas ha
bi tacionales. 

La diferenciad.6n de los estrato::; de compradores según sus ingresos, 
expresi6n mediada de la pertenencia a las clases sociales, determina 
aqu6lla de los productos intercambiados y las características forma
les e ideológicas (denominación, decoraci6n, publicidad, etc.) y el 
tipo de los soportes. Asf, en los países coloniales y semicoloniales, 
donde la diferenciación de las esferas de clase en el intercambio es 
muy marcada como producto de la polaridad extrema de la distribuci6n 
del producto social, es posible observar qu6 tipos como el "grun alm~ 
cén de departamentos" y los "grandes centros comercialc~s" solo se ub_! 
can en ~reas de concentración de compradores de altos ingresos, ofre

ciéndoles la más amplia gama de giros comerciales y una formalidad de 
lujo, mientras que en las de bajos ingresos, predomina el "almac6n in_ 
dependiente", las llamadas "tiendas populares" o las "tiendas en cad!!: 
na" (des11rrollaremos esta diferenciación más adelante) ,Ello puede da.E 
se para una misma empresa comercial, sin menoscabo de su unidad y, 
at:ín, intercambiando los mismos productos. 

En los soportes materiales del intercambio de rro:lios de consumo indivi-
dual nos encontrarnos frecuentemente con combinaciones de producci6n 
de mercancías o servicios, intercambio y, aún consumo de ellos: es el 
caso de las lavanderías que combinan la producci6n de un servicio de 
reposic!6n del valor de uso y de intercambio del servicio; de las 
peluquerías, donde se produce un servicio, se intercambia y se cons.!:! 
me; o de los restaurantes donde se produce un objeto material, la c2 
mida, ¡¡e intercambia y se consume. En e«to~ casos, puede darse una 

relación dominante, o bien, una combinaci6n indiferenciable de ellas. 

En las tres ramas descritas, nos encontramos con formas precapitalis

tas, objetivadas en la figura del "tendero", es decir, el pequeño_ 
burgués comercial clásico y su tienda como soporte material co'n sus 
características formales y de ubicación en el SSM, tan conocido y g~ 

neralizado tanto en los países de "capitalismo avanzado" como en los 
"atrasados". Aunque la crisis económica del capitalismo mundial y _ 

los fenómenos de pauperización de los sectores más bajos del prolet.e, 
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riado local y de los trabajadores inmigrantes tiende a multiplicar 

el fen6meno enlos paises imperialistas, es sobre todo en los colonia 

les y semicoloniales donde nos encontramos con los vendedores calle

jeros, fijos o aml::ulantes, ubicados en el estrato más bajo del "co-

mercio", pero subsumidos al capital productivo y comercial en la me

dida que venden sus productos y multiplican los puntos de intercam-

bio, convirtiéndose en sustitutos de las máquinas traganíqueles; sus 

soportes materiales son simples casetas o la calle misma, su ubica-

ci6n "natural", las calles, cruces viales, salidas de metro, las pl! 

zas de las centralidades transitadas masivamente por peatones y veh! 

culos. Otra forma precapitalista, aunque también profundamente arti

culada al capital comercial ligado al intercambio de productos agra

rios, es el "mercado sobre ruedas" e itinerante, de tanta tradici6n 

hist6rica en Europa y que se presenta en algunas ciudades latinoame

ricanas, variedad de la pequeña burguesía clásica comercial, cuyos_ 

soportes materiales no aparecen como inm6viles, insertos sobre la n! 

turaleza -en este caso "asfáltica"-, sino m6viles, provisionaleH tran 

si torios. 

Como formas cualitativamente dorninantes,quc asignan el lugar, ln fU!_l 

ci6n y los ritmos de desarrollo o disoluci6n a las demás, nos encon

tramos con las capitalistas, con sus distintos niveles de desarrollo 

tanto t6cnico corno social, con grados diversos de concentraci6n y 

centralizaci6n del capital comercial, y sus diferentes expresiones _ 

fenomenol.6gicas en t6rminos de funcionamiento y soportes materiales, 

Los "almacenes independientes", expresi6n del capital comercial pe
queño y mediano, es decir, baja concentraci6n de capital, pero apo

yado sobre trabajo asalariado improductivo y poco desarrollo t!Scnico 

del proceso de intercambio. Las tiendas en cadena, engranajes apa-

rentemente aislados de una maquinaria capitalista comercial anica, 

ubicada generalmente en una rama particular de medios de consumo, c~ 

ya sumatoria expresa un alto nivel de concentraci6n del capital co-
rnercial y, también, de desarrollo de las técnicas de intercambio; _ 

con frecuencia constituye parte comercial de grandes monopolios in-

dustriales sujeta a los imperativos de la producci6n, o la combina

ci6n de burgueses comerciales pequeños subordinados a los monopolios 

nacionales o transnacionales (casos de los distribuidores de autos,_ 

llantas, refrescos, etc.), o bien, ramas particulares de complejos_ 
•. f ·:. 
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grupos financieros, íntimamente articulados a la parte industrial de 

ellos. Las grandes tiendas de departamentos, que manifiestan doble

mente el proceso de concentraci6n y centralización del capital come!: 

cial: al tiempo que son la concentraci6n física del intercambio de_ 

mOltiples productos de consumo, de masas importantes de asalariados 
comerciales, de medios de intercambio, de compradores, y tienen un _ 

alto grado de desarrollo t6cnico, son parte de gigantescos monopo--

lios comerciales a escala nacional e internacional, cuyo ejemplo más 

conocido y significativo, aunque no el único, es .Sears Roebuck de_ 
USA, con mlís de mil gigantescas ·tiendas de departamentos a lo largo 

y ancho del planeta. Finalmente, los 9randes centros comerciales, r~ 

sultantes de la concentraci6n y combinaci6n en un solo soporte mate

rial mdl tiple de grnndes tiendas de dcspartamentos, tiendas en cadena, 

y almacenes inclcpendi.entes, enormes operaciones del ca pi tal comer--

cial, financiero e inmobiliario cuyo objetivo fundamental es lograr 
una conccntraci6n m::ixima ele compradores para acelerar el ritmo de 

circul.aci6n mercantil y, a la vez, reducir al máximo los costos de _ 

fnncionnmicnto. J,as formas que muestran una dintímica de acumulaci6n 

y rcproclucci.6n mayor en líl fose actual de desarrollo del capitalismo, 

son las grandes tiendas de departamentos y los centros comerciales,_ 

siendo ellas, las que tienen mayores efectos estructurantcs del sis

tema de soportes materiales, particularmente al convertirse en polos 

de atracci6n y, por tanto ele generaci6n de eoncentraci6n de formas_ 

similares o diferentes de intercambio y sus soportes. Podr!amos afif 

mar que allí donde se instala una gran tienda de departamentos o un 

gran centro comercial, con el correr del.tiempo tiende a surgir una_ 

"centalidad" nuevn, producto de la concentraci6n de soportes del in-

tercambio mercantil y asu sombra, del monetario. 

Final.mente, es necesario mencionar los mercados públicos que, cari

caturizando, serían los centros comerciales gestionados por el Esta

do que actúa a la vez como arrendador y administrador, concentran a 

la pequeña burguesfa tradicional vinculada al intercambio, fundamen

talmente de productos agrícolas de consumo individual directo. En 

otro nivel, tanto cuantitativo, corno cualitativo en la medida que _ 

combina el intercambio mayorista de materias primas agropecuarias y 
medios de consumo individual directo, se encuentran los grandes mer

cados rnayori~tas, las "centrales de abastos", esos "vientres de las 



.127 

ciudades", gigantescas concentraciones de capital comercial pequeño, 

mediano y grande, cuya significaci6n urbana y su problemática puede 
ser ejemplificada con los casns de Les Helles de París y La Merced _ 

de M~xico,. y los complejos procesos econ6mico políticos que acomp~ 
. . . -. 

ñaron su reubicaci6n en la periferia y la "renovaci6n", "regeneraci6n", 

"reconquista" por el capital inmobiliario de las áreas urbanas ocu
padas anteriormente. 

En las tres formas más desarrolladas de· intercambio capitalista (tien 
das en cadena, tiendas de departamentos y centros comerciales). y en 
los mercados públicos, se produce una separaci6n social y física en

tre los medios de intercambio propiamente dicho y su gesti6n, e~ d~ 

cir, la administraci6n y control del capital, que dá lugar a la de 
los soportes, teniendo muchas veces entre sí al oc€ano o las fronte
ras nacionales, y como únicas vías de relaciones a los medios de co 
municaci6n. 

El suelo-soporte y los soportes materiales, como cualquier otra mer
cancía en la sociedad capitalista, son objeto de la relaci6n de in-

tercambio, para la cual pueden producirse tambi€n soportes materia-
les particulares. Así como en la producci6n del suelo-soporte y ios 
soportes materiales nos encontrábamos con formas capitalistas y pre

capital istas, en el intercambio ocurre lo mismo, aunque las precapi
talistas son poco significativas en la medida que la generalización 
del carácter mercantil a todos los objetos, hace que .las relaciones 

capitalistas de intercambio avancen más rápidamente que las de pro-
ducci6n. Como formas precapitalistas nos encontraríamos con el true
que ;con el subarriendo de partes de viviendas en los barrios o colo
nias populares por sus propietarios o posesionarios, cuyo carácter 
no capitalista surge del hecho ,de que la relaci6n se estabiece erifre

un trabajador-arrendador, que no actúa como capital comercial, que_ 
lleva a cabo la operaci6n no para materializar plusvalía o renta del 
suelo acumulable, sino para obtener un ingreso adicional a su fondo 

de subsistencia, y un arrendatario tambi€n trabajador; los .casate--
tenientes arrendadores de las vecindades centrales deterioradas que 
aparecen como pequeña burguesía rentista tradicional que se apropia 
de ganancias y rentas del suelo usurarias; y finalmente, el inter-

camblo mércantil simple de soportes materiales en el cual no se en-
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frenta un capitalista comercial a un comprador para obtener una ga

nancia comercial, materializaci6n de plusvalía, sino el poseedor de 
un bien que lo entrega a un portador de necesidades para obtener un 

dinero que le servirá para obtener otros bienes, Por lo general, es

tas formas de intercambio no requieren ni dan lugar a soportes mate
riales particulares. 

Los soportes que figuran como mercancías en la relaci6n de· intercam
bio capitalista son el suelo-soportes en sus múltiples situaciones, 
desde el suelo en greña o sin adecua.e, hasta los terrenos en "frac-... 

cionamientos", "urbanizaciones" o "lotificaciones", totalmente lis-
tos para la ccnstrucci6n, y el conjunto de los soportes materiales 

cuya descripción estamos realizando, desde ·una vivientla, hasta-una -
central hidroeléctrica, adquirida por el Estado a una empresa cons-
tructora; en este y muchos otros casos, la rclaci6n de intercambio 
puede asumir la figura del "contrato de construcci6n" previo a la 
realización de la obra, que constituye en la práctica una compra por 

adelantado. La inmovilidad, la fijáci6n y la localizaci6n de lu mer
cancia sobre el territor.i,o determina el que los soportas de este in
tercambio no asuman la forma del "almacl\n", sino la de "oficinas de 
bienes inmuebles" o "finca raiz" de las constructoras y proltlótorns, 

o de "casetas de venta" en los soportes materiales objeto del inte.;. 

cambio. Este intercambio asume las formas generales de venta -de 
contado o a crédito- y de alquiler. 

En las formas capitalistas más desarrolladas, particularmente las._. 
que controlan los grandes monopolios inmobilirios, los bancos, y el 
capital financiero ligados al sector, puede producirse una difcren-
ciación entre el soporte material de la relación directa de intcrcam 
bio -el medio de intel'cambio- y el de su gestión o control· de los 
procesos diversos. El que exista unidad física entre el centro de 
gesti6n de la producción y el de su intercambio no modifica el hecho 

de que se trata de dos instantes diversos sopoi:tados. 

Finalmente, nos encontramos con los soportes materiales del intercarn 

bio monetario, los lugares fisicos de la compleja circulación de la 
mercancía dinero, equivalente general y generalizado de todas las 
rnercancfas en la sociedad burguesa y sus maltiples formas: la moneda 
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da y el papel moneda, el escritura!, las acciones o esa forma absolu

tamente abstracta que se "mueve" a velocidades asombrosas mediante 

los más sofisticados medios de la computaci6n electr6nica y los me--
dios de comunicación, sin que en la realidad, nada se desplace, salvo 
mensajes codificados, etc, Sus componentes actuales y sus niveles de 

desarrollo son múltiples: sistema bancario, de seguros, Bolsa de val2 
res, casas de cambio, cajas de crédito o de préstamo, Montes de Pie-
dad y Prender1as, etc., cada uno de los cuales genera y produce sus _ 

soportes materiales; cabe séñalar que el más desarrollado ··es el sist~ 
ma bancario, que bajo su forma "múltiples" concentra y centraliza mu

chas de esas ramas de actividad. En todas ellas, pero sobre todo en la 
bancaria, se produce una separación notoria entre los medios de intcr
E_ambio propiamente dichos, donde circula realmente el dinero bajo · _ 

cualquiera de sus formas, y los centro neurálgicos de la gesti6n del 

capital bancario, cada uno de los cuales produce sus propios soportes 
materiales. Si los primeros tienden a dispersarse sobre el territorio, 
en la ciudad misma, buscando los lugares de concentraci6n de los flu-

jos del dinero e instalando al!! sus "sucursales" ("Centralidades" ur
banas, centrosfabriles y comerciales, áreas residenciales de los sec
tores de altos ingresos, aeropuertos y puertos, etc), los segundos, 

por el contrario, tienden a centralizarse, a concentrar en ellos el 
control de todo ese sistema disperso, ubicándose aún·a miles kil6me--
tros de distancia de los primeros, y a crecer en complejidad y sofisti 
caci6n en proporción directa a la multiplicación de los medios de in-
tercambio y a· 1a ·masa de capital;..dinero ·que cil:'cul"a· por· ellos;- Por su 

poca significaci6n cualitativa y física, no tenemos en cuenta ciertas 
formas precapitalistas de circulación del dinero heredadas del pasado, 
corno los usureros, los pr~stamistas individuales en pequeña escala, _ 
los que realizan el mercado "negro" de divisas en donde existe control 

de cambio, etc. 

El dinero gastado en el suelo-soporte y los soportes materiales del i!! 
tercambio en sus diferentes esferas, en sus formas capitalistas plenas, 
constituye capital comercial y bancario improductivo de valor pero ne-. 

cesario al ciclo del capital, en su porci6n constante fija. 

El Sistema de soportes materiales de las Condiciones Ge~erales de la 

Reproducci6n de la Formaci6n Social. (Diagrama 5). A pesar de que el 
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desarrollo de los comceptos acti utilizados solo será posible presehtar 

lo en el Capítulo III de este libro, partiendo de la crítica al conce~ 
to Euro de'Medios de Consumo Colectivo", tendremos que darlo por su--
puesto en la descripción de los eli:?mentos de este sistema, por _lo cµal 
pedimos disculpas a nuestros lectores. Por la misma razón, nuestra de.e. 
cripci6n serti más sintética. 

Diferenciamos cuatro grandes grupos de Condiciones Generales y ·sus so
portes materiales propios: 

de la producci6n, encargadas del suministro de materias primas o 

auxiliares para los procesos inmediatos de producci6n, o que cons
tiuyen sus prolongaciones en el instante.de la circulaci6n de las 
mercancías producidas; 

del intci·cambio, encargndas del suministro de medios de consumo i.!!J 
productivo pero necesario al ciclo del ca pi tal, en los instnntes .. .., . 
del intercambio mercantil y monetario, o ·nccesariüs a su funciona
miento social; 

de la reproducci6n de la dominací6n ideológico-política del capi~
tal, encargadas del suministro de medios d9 cónsumo necesarios al 
funcionamiento de los aparatos jurídico-políticos e ideológicos de 
la sociedad y a·su funcionamiento global; 

de reproducci6n de l<!..J?oblací6n, encargados del suministro de me-
dios de consumo individual, o la producción de otros valor.es de 
uso necesarios a la reproducción individual del conjunto de los 
agentes sociales. 

Las condiciones general es de la producci6n funcionan para los difere!! i 

tes sectores de la producci6n considerados: Agropecuaria, Minero-ex-- ; 
tractiva, Manufilcturera y de la construcci6n de soportes materiales; 
producen y consumen suelo-soporte y soportes materiales particulares; ; 
e incluyen: 

el almacenamiento de los productos y/o materias primas, silos, grn: 
neros, depósitos de minerales, bodegas, almacenes de dep6si fo, etc.: 
cuya existencia se áa en cualquiera de los sectores productivos s~ ¡ 
iialados; 
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las obras hidráulicas, de irrigaci6n y drenaje, cuya importancia_ 

es particularmente grande en la producci6n agropecuaria, pero que 

también pueden aparecer en otros sectores de la producci6n y en la 
construcci6n; 
El sistema de dotaci6n de agua potable e industrial a los diferen

tes procesos productivos, en los cuales intervendrá como materia 
prima o auxiliar; 
los sistemas de drenaje, de evacuaci6n de excedentes l!qui.dos de 
todos los procesos productivos; 
los sistemas de suministro de energéticos, particularmente, energ!a 
eléctrica, gas,carb6n, petr6leo, gasolina, etc., a los diferentes 
procesos productivos, para su consumo productivo como materias pri
mas o auxiliares; 
la recolecci6n de desechos s6lidos de los procesos productivos¡ 
los sistemas de comunicaci6n ligados al proceso de producci6n o _ 

su prolongaci6n en la circulaci6n:teléfono, co~:r;eos, .tel.é~z:af.o.' _ 
telex, comunicaci6n por satélite, etc.; 
el _ttª-nsporte de maquinaría y equipo, materias primas y productos: 
marítimo, terrestre, ferroviario, a6reo, etc., y los sistemas de 
carreteras, ferrov!as, puertos, aeropuertos, vialidad urbana, etc, 
que son sus condiciones particulares. 

Las condiciones generales del intercambio 
llas actividades y sus soportes materiales 

se refieren a todas aque-

cuya funci6n es el .almac~ 
namiento, transporte.y dotaci6n de medios de consumo improductivo, p~ 
ro necesario al funcionamiento del intercambio mercantil, monetario 

. o de los soportes materiales y aquellas necesarias a su relaci6n con 

otros elementos de las estructuras sociales. En lo fundamental, coi~ 

ciden con las de la producci6n, pero en la parte alícuota destinada y 
asignada al proceso de intercambio: almacenamiento, comunicaciones, _ 

agua potable, energéticos (particularmente energía eléctrica), drena
je, recolecci6n de desechos y transporte de objetos-mercancías, incl~ 
!das las distintas formas dinerarias y pudiendo tener sus particulari 

"".. dades, v.gr., el transporte bancario. 

Las Condiciones Generales de la repr~ducci6n de la dominaci6n políti
co-ideol6oica, referidas a aquellas actividades generales que dotan 
de medios de consumo necesarios al funcionamiento de los aparatos ju-
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r!dico-pol!tíccsy militares del Estado y a los ideológicos de la s2 

cíedad, que los relacionan con otros elementos de la vida social, o 

que movilizan y transportan sus agentes y medios y, en el caso de_ 
los medios de comunicación, sus productos. En lo fundamental, coi~ 
ciden con los señalados en los dos casos anteriores, en la parte c2 
rrespondientc a los aparatos poHtico-ideol6gicos: almacenamiento de 
material.es, agua potable, drenaje, rccolccci6n de desechos, energé
ticos, comunicaciones y transportes (incluidas ciertas partic~lnrí
dades como el transporte y la comunicación militar, etc.). 

En todas estas Condiciones Generales pueden presentarse, en una com
binaci6n desigual, formas precapitalista~ y capitalista~ en la EF..2 __ . 

ducci6n, intcrc<1mbío y consumo de sus soportes materiales, de los me 
dios para producir los valores de uso y del efecto dt~l mismo. Se-
da muy largo describir la multitud de situaciones posibles, por lo 
cual nos limitaremos a dar al<Junos ejemplos ilustrativos, señalando 
que la comprensi6n de un sistema concreto implicada recuperar toda 
esta complejidnd y sus relaciones para someterla al an.1lisis. 

En las formas precapitalistas. Producci6n de soportes materiales: 

construcc.i6n a pico y pala de un camino rural mediante la colabora-
ci6n en mano de obra e instrumentos de trabajo de los vecinos. Pro-
ducci6n de medios de producci6n del efecto dtil: producci6n de anim~ 
les de carga y aperos para el funcionamiento del transporte de pro-
duetos agrícolas, por los campesinos parcelarios usuarios; ·Produc-·-" 
ci6n del efecto dtil: funcionamiento del sistema de transporte de_ 
productos agrícolas mediante una forma de cooperaci6n voluntaria y 

de suminJ.stro de ap.Jrosy bestias por los campesinos usuarios. Inter
cambio del soporte material: el camino no es objeto de ninguna rela
ci6n de intercambio, siendo apropiado libremente por los constructo
res. Intercmabio de los medios de producci6n del efecto dtil: las _ 
bestias y los aperos, propiedad de los campesinos, son prestados para 
el servicio. Intercambio del efecto útil: se entrega una parte del 

producto transportado a quien lo transporta a cambio del servicio 
prestado. · · ....... '· 

Consumo del. soporte material, de los medios de transporte y del efec-
' -to titil: en la medida que toda la actividad tiene un carácter preca-
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pitalista y sirve a relaciones de producci6n agraria precapitalistas, 
el consumo de todos sus componentes tiene ese carácter, El ejemplo _ 

utilizado es bastante frecuente en patses coloniales y semicolonia-
les, particularmente en América Latina. 

En las formas caoitalistas, los ejemplos son múltiples y mucho más co- · 

nocidos por nosotros -lo cual no puede servir de pretexto ,desde· luego, 

para ignorar el análisis de las precapitalistas menos conocidas-: sis
temas públicos de suministro de energía y agua potabl~, sistema de _ 

transporte ferroviario o camionero de mercancías, teléfono, telGgrafo, 
comunicaciones por télex o satélite, etc. Estas Condiciones Generales 
capitalistas constituyen las dinámicas, las determinantes y dominan-

tes en lo cualitativo y cuantitativo en ·las formaciones sociales capi 
talistas en general. Usaremos un ejemplo comparable al anterior, el 
del sistema ferrocarrilero de transporte de mercancías. 

Producci6n de los soportes materiale~: construcci6n de las redes fe-
rroviarias y de las estaciones por grandes monopolios constructores, 

mediante el uso de trabajo asalariado y maquinaria avanzada, por co~ 
trato con el organismo estatal encargado del sistema.·Producci6n de 

los medios para producir el efecto útil: locomotoras, vagones de fe-
rrocarril, combustibles, maquinaria de carga y descarga, etc., produ
cidas por empresas capitalistas en cada uno de icis ramos.· Producción 
del efecto útil: por una emprsa privada concesionaria del servicio, o 
directamente por una empresa capitalista ·estatal, mediante la inver

si6n de capital, el uso de fuerza de trabajo asalariado, etc., ~
cambio del soporte material.: la empresa contratista vende al Estado _ 

las obras construída~ mediante la forma de contrato previo de cons--
trucci6n, realizando as! la plusval1a encerrada en los soportes mate
riales. Intercambio de los medios de transporte: estos son adquiridos 

por la compañía ferrocarrilera a las empresas productoras o distribui 

doras mediante una relaci6n t!pica de compra-venta capitalista. ~ 
cambio del efecto útil: el transporte de mercanctas, que se lleva a 
cabo mediante el cobro al usuario del flete, precio de producci6n del 

servicio ne transporte que incluye la ganancia media o monop61ica co
rrespondiente. Consumo de los soportes materiales, por una empresa 
capitalista privada o estatal de transporte ferroviario. Consumq de 

los m~dios de transporte en el proceso productivo capitalista de la 
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transportaci6n. Consumo del efecto dtil en el proceso de circulaci6n 

de mercancías producidas por la gran industria y de materias primas _ 

para ella; en este nivel, pueden producirse sin embargo la combina--

ci6n de usuarios capitalistas y precapitalistas, sin que varíe la .. do.,. 

minancia de la producción, el intercambio y el consumo capitalista. 

En las formas capitalistas, la producci6n, el intercambio y el consu

mo del efecto Gtil :;e apropian del . suelo-soporte y soportes materia

les particulares. En el ejemplo anterior, las ferrovfos, las estacio

nes, los patios de carga y descarga, etc. constituyen los .!!_2.EEEtes de 

la producci6n del efecto Gtil; las oficinas de facturaci6n y cobro _ 

del servicio constituyen los del interc.:imbio; los del consumo del va

lor de us~ coinciden en es~e caso con los de su producci6n,. por. l? ~i. 

multeneidad de estos instantes.Pero en otra actividad .como Ú cncrgÚ 

eléctrica, es diferente, ya que los del consumo serían Jas fábric.:is, 

alma~enes y bancos que consumen la electricidad producida y distribui 

da por las hidroeléctricas y sus redes de cir.culaci6n, mientras que el 

interc¡;¡mbio se da en las oficinas de factur.:ici6n y cobro del servicio. 

Finalmente, en el caso de las formas capitillistas y sobre todo en 

las más desarroll<iclas, tendremos que diferenciar los soportes de los 

medios (v.gr. de transporte) y los de la gestí6n de ellos, diferen-

cia que puede ser ejemplificada con las oficinas centrales de un si~ 

tema de transporte ferroviario o marítimo, localizadas seguramente 

en algGn lugar del sistema urbano nacional o internacional, desliga

do de la red misma y sus soportes materiales que se distribuyen sobre 

el territorio nacional o internacional (red ferroviaria), o en las 

costas de diferentes países (puertos), teniendo como soporte general 

al mar. 

Las Condiciones Generales de la reproducci6n de ~laci6n se di

ferencian entre aquéllas apropiadas por los no trabajadores , la ma

yor parte de ellas, en lo cualitativo y lo cuantitativo., y las.aprQ 

piadas por la fuerza de trabajo , siempre deficitar.i.j\s Y minorita--

rias1 cuantitativa y cualitativamente. 

En ambos casos, forman parte de ellas. las partes correspondientes. 

-especificadas por la distribución social Y. territorial Y la apropi~ 
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ci6n tanto de los soportes materiales, como de la masa de efectos 

tltiles ::·, del agua potable, los energéticos-electricidad, gas, etc. - , 

el drenaje, la recolecci6n de desechos y las comunicaciones -teldfQ 
no, telégrafos, correo, etc.~ que son simultáneamente, en sus partes 
correspondientes, condiciones de la producci6n, el intercambio, y la 
dominaci6n ideológico-política. A ellas vienen a añadirse algunas _ 

que son específicas .Y particulares de la. reproducci6n de la pobla--
ci6n: 

el transporte de personas y la par~~ c~rrespondiente de la viali
dad, las carreteras, las ferrovías, l'os cana.les, etc; 

el sistema educativo, público y privado; 
el sistema de salud, público y privado; 
el sistema de rccreaci6n; 

los cementerios, como forma de "recolecci6n" de la poblaci6n muer 
ta. 

El transporte de personas incluye múltiples formas: peatonal, torre~ 

tre, aéreo, mar!timo, ferroviario, subterráneo, y en cada una de 
ellas, diferentes formas particulares de su prestación (Metropoli ta

nos, camiones, taxis colectivos o individua~es,etc., en el transporte 
"pGblico" urbano) , y sus soportes materiales particulares: caminos 
peatonales o para transporte animal, carreteras, autopistas, red 
vial urbana, red ferroviaria, aeropuerto, puertos marítimos y fluvi~ 
les, estaciones del metro, paradas de camiones, puestos de taxis, 
r!os y mares, la atm6sfera, etc. 

El sistema educativo presenta también múltiples formas y niveles, s~ 

gtln la estructura particular en cada formación social: niveles pre
escolar, primario, secundario, universitario; áreas diferentes al i~ 
terior de cada nivel; sistemas "informales" por correspondencia y a 

través de los medios de comunicaci6n de masas, etc., con soportes 
que van desde la pequeña guardería hasta la gigantesca universidad, 
desde la oficina de una escuela por correspondencia, hasta una esta-

. ci6n de televisi6n educativa, etc. 

La s.a.lJJ.li presenta la misma complejidad en cuanto sistema cada far 

maci6n soci~l y su.s soportes materiales: el consultorio de un médico 

independiente, puestos de salud, sanatoarios, unidades siquiátricas, 
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ancianatos, cl!nicas, grandes centros m6dicos, etc, 

La recreaci6n es aún más compleja ya que incluye bares, cantinas, di~ 

cotecas, clubes privados y públicos, muse.os, pa.rques y plazas públi-- . 

cas, salas de conciertos, cines, parques de diversiones, playas; gim• 

nasios, estadios o grandes complejos deportivos, etc., y requiere de 

un cuidadoso trabajo empírico que permita tanto la recuperaci6n de la:-· 

compleja realidad, como su sistematizaci6n y ordenamiento para· llegar 

a hacer posible su anál~sis.· 

Los cementerios son, por el contrario, de una simplicidad enorme co

mo forma de el:i.minación de desechos humanos, aunque se combinen en nue~ 

tras sociedades con una cadena de agentes y actividades tales como _ 

agencias funerarias, fábricas de ataúdes, sistemas de transporte, 

etc. 

En estas actividades, específicas de la reproducción de la poblaci6n 

trabajadora y no trabajadora, se combinan desigualmente formas capita 

listas y precapi t~l:_~t:_as ele proclucci6n, intercambio y consum2 de los 

soportes materiales, los medios para producir el efecto útil y de los 

efectos útiles, que vamos a ejemplificar rápidamente, en la medida 

que su descripción exhaustiva sería demasiado larga y que .. lo importa!! 

te es la metodología para reconocerlos y sistematizar la descripci6n 

· como etapa inicial de su áriálisis: · 

Formas precapitalistas. Producción de los soportes materiales: auto-

construcci6n por los usuarios mediante colaboración, de escuelas, 

puestos de salud o campos deportivos. Producci6n de los medios para 

producir el efecto útil tales como mobiliario escolar o implementos 

deportivos por los artesanos de la comunidad. Producción del efecto 

Q!:il educaci6n mediante la colaboración voluntaria, no sujeta a rela

ci6n labor;;il, o salarial, de las personas instruidas de la comunidad, 

o instrucción deportiva de los niños por los adultos, etc. Intercam-

bio de los soportes materiales, apropiación de campos deportivos .o. c~ 

sas culturales por los integrantes de la comunidad, sin que medie un 

pago; como resultado de la colaboraci6n comunitaria, el campo deporti 

ve o la escuela no son intercambiados mercantilmente, aún en el caso 

·de que el local pasa· a ser controlado por el sist;ema ·educativo· esta--
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tal, etc. Intercambio de los me íos de producci6n del efecto útil, 

donados por los artesanos. Int rcambio del efecto útil entregado 

gratuitamente, o a cambio de a ortes en productos o materiales o 

colaboraciones voluntarias, et fg~mo del soporte, los medios y 

el efecto útil que se reali a por fuera de las condiciones capltalisb1s· 

como apropiaci6n directa de el os por la comunidad. 

Formas capitalistas. Producci n de los so ortes materiales por las _ 
grandes empresas capitalistas contratistas de la construcci6n. Pro--

ducci6n de los medios r ducir el efecto útil por las empresas 
industriales del ramo (automo riz, de material m~dico, editorial, de 

implementos deportivos, cinem tográfico, etc.) Producci6n del efecto 
útil por clubes deportivos c merciales, cadenas de distribución ci

nematográfica, cHnicas o collegios y universidades privada, etc., 

que obtienen una ganancia ac~mulable capitalísticamcnte, por la pre~ 
taci6n del servicio. Intcrcanlbio del los so ortes materiales medi.:in
te el sistema de contratos d construcci6n entre constructores y _ 
"clientes" compradores incl ído el Estado. Intercarnl;Jio de los mc--
dios de producción, adquirid s comercialmente a sus productores o 
distribuidores comerciales. ntcrcambio d~efeE_t:.2._Qtil mediante una 
relaci6n comercial tal como el pago de colegiaturas, de cuartos, sa
las de cirugía y servicios édicos en clínicas, boletos en espcctác~ 
los deportivos, musicales, eatrales, etc., Consumo de soportes mate 
ría les medios ara roduc · r el efecto t¿_t.il por las timpresas ca pi t! 
listas que as.eguran la prod cci6n del efecto útil. Consumo inclivi
dual del efecto útil subord nado y determinado por el conjunto de r~ 
laciones sopialcs capitalis as. 

En ambas formas es posible necesario distinguir el suelo-soporte y 
los soportes materiales de la producción del efecto útil: escuelas, 
clínicas, cines, teatros, stadios, etc.; de su intercambio: t1qui-

llas, oficinas de cobro, 1 cales de venta de lugares en espect~culos, 
máquinas automáticas de c bro en el metro, compañías de viajes, etc.; 
y del consumo, que en much s casos pueden coincidir con los de su 

··· producción, o diferenciarse de ellos, corno en los sistemas educa ti
vos por correspondencia, lor televisi6n o radio, etc. 

La diferenciaci6n social la sepraci6n física de los medios corre~ 

pendientes a cada una de· stas condiciones generales y su gesti6_g _ 
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puede ser ejemplificada por la existente entre los soportes del sist~ 

ma educativo público (escuelas, colegios, universidades, etc.) y los 

lugares de su control global tales como los ministerios o secretarfas 

de educaci6n pública o de salud y asistencia social, en las cuales no 
se realizan las actividades mismas, sino que se lleva a cabo su orga

nización, direcci6n y control, entre los estadios de futbol y las ofl 
cinas y sedes de los clubes, entre las plazas y parques públicos y_ 
los diferentes organismos estatales encargados de su mantenimiento y 
control. 

En las condiciones generales de la rcpi:oducci6n de la población, tan
to en aquéllas que son parte de un sistema más amplío que sirve tam-

bi6n a la producci6n, intercambio y reproducci6n de la dominaci6n p~ 
l!tico-ideol6gica de clase, como en las que son espccfficas y particg 
lares, es absolutamente necesario, insoslayable, llevar a cabo el an~ 

lisis de su distribuci6n social entre las clases, entre los trabajad2 
res y no trabajadores, ya que ella es la clave de la interpretación 
materialista de su carácter social y contrndiccioncs y del papel del E~ 
tado burgués en su producci6n y gesti6n. Podrfamos afirmar que un 
análisis que no lo haga, sale del campo del materialismo histórico-_ 
dialéctico pnra ubicarse en el del idealismo burgués encubridor y re

productor dela ideologfo de la clase dominante. Si bien las dificult.€! 
des empfricas son notorias, hay que recurrir creativamente a las in-

formaciones disponibles, por ejemplo, estadísticas de consumo de ener 
g!a eléctrica o agua potable por "sectores de actividad" -industrial, 
comercial, bancario,· c'lreas residenciales, etc • ..., o sobre usuarios de 
servicios médicos por "estratos· sociales" o· de ingr·~sos ¡ ocupaciones, 

etc., o bien analizar su distribuci6n territorial por·áreas diferen-
ciales de actividades y/o niveles sociales, etc., para, a partir de 
all!, recomponer, reconstruir la distribuci6n de las redes, medios 

de producción, soportes, suelo, etc., correspondientes y dirigidas a 
cada clase social. 

·El conjunto de CGRFS se enlazan y relacionan entre sí en una forma 
compleja, tanto en su funcionamiento social, corno en sus soportes m~ 

teriales particulares. Asf, por ejemplo, el sistema de energía eléc
trica es, a la vez, condici6n general del funcionamiento de las de-

más instancias de la vida social y de las CGRFSmisnas, al entregar--
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les la electricidad como consumo fundamental para su funcionamiento; 
el transporte de objetos funciona también para las demás CGRFS, etc. 

Por ello, podemos afirmar que agua potable, energéticos, drenaje, r~ 
colecci6n de desechos, comunicaciones y transporte -y la vialidad 
correspondiente- funcionan como Condiciones Generales de las condi-
ciones generales de reproducci6n de las formaciones sociales. 

El suelo-soporte y los soportes materiales de las CGREFS no aparecen 
homogéneamente en el análisis de su carácter econ6mico-social. Los 
que son condiciones particulares de la producci6n y circulaci6n de 

los valores de uso que retinen la doble condici6n de pror.luccién de 
mercancías y proceso de valorizaci6n de capital: agua potable, ener

g6ticos, comunicaciones y transporte, forman parte de los medios de 
producci6n en sentido amplio y, por tanto, del capitnl productivo 
constante en su porci6n fija. Las actividades de intercambio ele 

esos valores de uso constituyen medios o condiciones particulares 
del cambio y son, por tanto, parte fija del capital comercial impro

ductivo, pero necesario a la realizaci6n clel ciclo c::ipitalista, del 

valor int~grado, materializado en sus mercancías. 

En cambio, los de la producci6n y el Jirnbio de efectos útiles que no 
son el resultado de procesos de valorizaci6n capitalistas como la 
educaci6n, la salud, la recreaci6n, l~ recolecci6n de desechos o los 
cementerios, constituyen simplemente una parte de la renta gastada _ 

socialmente en la realizaci6n de actividades necesarias al manteni-
miento del funcionamiento global de la sociedad, aunque su caráct~r· 
varía seglin el caso. Es parte del capital variable-salario social, 
cuando sirven a la reproducci6n de la fuerza de trabajo; aasto~ _ 
renta-plusvalía destinado al consumo de los perceptores de ella, 

cuando se destinan al consumo individual de lujo; gasto de renta,par 
te de la ¡ilusvalia "invertida" a "fo11do perdido" en el mantenimiento 

de la sociedad burguesa en su conjunto cuando se destinan al mantenJ:. 
miento y reproducci6n político-ideol6gica de la burguesía y su Es'ta

do. Podemos alin encontrarnos con una metamorfosis del carácter social: 
Si para los médicos-empresarios, lo gastado en construir una clínica 
puede aparecer fantasmalmente como su "capital constante fijo", para 
la sociedad existe como gasto de renta destinado a la subsistencia 

personal de su burguesía. Nuevamente acá es necesario un análisis 
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riguroso para no caer en mistificaciones tales como la de convertir 

los gastos de mantenimiento personal de la burguesía en un "capital 

social constante", car.1cter que no tiene el consumo burgués y sus -

condiciones generales. 

Desde luego, los valores de uso o efectos producidos en las CGRFS _ 

tendrán tambi~n un carácter diferencial: como materias primas o au

xiliares o prolongaciones del proceso de producci6n en la circula-

ci6n, constituir::in parte del capital productivo constante en su pa!_ 

te circulante; como consumos o condiciones del intercambio, parte _ 

del constante circulanle improductivo pero necesario; como consumos 

o condiciones del funcionamiento de los aparatos de dominaci6n de _ 

clase, ser.'.ln gastos de renta a fondo perdiclo, en su parte consumi

da en la compra de materiales para su acci6n -diferente a la gast~ 

da en salarios-; como consumo individual de la burguesía, gasto de 

~. de la parte de la plusvalfa destinada por el burgu6s a su _ 

consumo; los que van al consumo del trabajador, gasto de renta-sala 

rio y por tanto, parte del capital variable a escala social. Lo 

que es necesario scfialar es la diferencia entre el carácter social 

de los valores de uso producidos y el de los soportes ·materiales 

consumidos en la producci6n e intercambio de ellos. Su confusi.6n 

lleva, como veremos más tarde a graves errores a los te6ricos criti 

cados. 

El Sistema de soportes materiales del consumo (Diagrama 6) est.'.1 

constituído por los del consumo productivo, del improductivo pero 

necesario a la subsistencia del sist~ma econ6mico-social y la rea

lización de las mercancías, y los del consumo individual. 

En el primer caso, nos referimos a los lugares del consumo producti 

yo de soportes materiales, medios de producci6n, fuerza de trabajo 

y efectos t'.itiles de las CGP, que son aquellos de la agricultura, la min~ 

ría, la producci6n industrial, la construcci6n y las CGRFS que tie

nen este carácter productivo, y nos remiten a sus sistemas particu

lares· 

Los soportes del consumo improductivo pero necesario al ciclo del 

capital y al mantenimiento de la dominación de clase -dos necesi

dades. de carácter social cualitativamente distinto-, lugares de co~ 
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sumo de soportes materiales, medios materiales, fuerza de trabajo 
y CGRFS (I y DIP) , corresponden precisamente a los soportes de e2. 
tos elementos y procesos, el intercambio, la estructura ideol6gi
ca pol!tica y sus CG. 

Finalmente, los soportes materiales del consumo individual, en su 
diferenciaci6n de clase entre no trabajo y fuerza de trab_i!jQ, con
sumidores individuales de suelo-soporte, soporte materiales, de m~ 
dios materiales, de fuerza de trabajo {servicios personales), de 
efectos atiles de las CGRP y de ideolog!a, son mal.tiples: la fdbr_i 
ca, el taller, la oficina, en los que a la vez que el trabajador 
es consumido productiva o improductivamente por su empresario o p~ 
tr6n, es consumidor individual de ciertos alimentos, vestidos, y 
efectos atiles de CGRI? con destino a su reproducci6n, de ideoloc¡!a_ 
etc¡· los lugares del intercambio en los cuales, en muchas ocasiones, 
consume individualmente en forma inmediata lo intercambiado {resta~ 
·rantes, peluquerías, cines, estadios, lugares de recreo, mercados 
callejeros, etc ) , al tiempo que consume ideología social¡ los so-
portes de la política y la ideologfo donde se consume ·individt1almcrr 
te lo que estas estructuras "producen", esencialmente ideología en 
general e ideolg!a política, pero también, materiales necesarios p~ 
ra el establecimiento de sus relaciones con los aparatos y fuerza _ 
de trabajo ligada a ellos. En el conjunto dP. las condiciones gener.e, 
les de la reproducci6n de la formación social, pero sobre todo en_ 
las de reproducci6n de la poblaci6n donde se consumen individualme!!_ 
te sus valores de uso, necesarios biol6gica o socialmente, segan 
la coyuntura hist6rica: educací6n, atenci6n médica, cultura, depor
te, masica, cine, etc. y hasta suelo-soporte en los cementerios, sí 
a ello lo podemos llamar "consumo"; en todos estos casos consumirti 
una dosis de ideología social o particul.ar-inc.lu!da aquélla sobre _ 
los soportes materiales-, y soportes materiales. Se trata de un con 
sumo individual, independientemente de que se lleve a cabo en forma 
simulttinea o sucesiva por muchos sujetos, lo que no le da un cartic
ter "colectivo", pues la apropiaci6n, satisfar.ci6n de la necesidad 
es siempre individual. 

Aquel que tiene el cadcter de condici6n particular específica del 

consumo individual es la vivienda en sus diferentes formas: .Esl.l;:mQ.-
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nente simutánea, en casos como ancianatos, internados, residencias 

de comunidades -religiosas por ejemplo-, hospicios, etc; transi
toria simultánea, como en los hoteles, albergues, clubes, etc, que 

al mismo tiempo son lugares de intercambio mercantil de bienes y 
servicios; y, finalmente, la individual permanente, la vivienda f_e 

miliar en cualquiera de sus mt'.ll tiples variantes hist6rico socia-
les. 

Estos soportes materiales específicos del consumo individual cons

tituyen a todo título y desde cualquier punto de vista, gasto de _ 
renta, ya sea salarial para los trabajadores, o parte de la plus
valía destinada al consumo del burgués. Desde luego, si vi~ramos 
la vivienda desde el punto de vista del capitalista constructor, _ 
del comerciante, del banquero, o del hotelero, el objeto vivienda 
asumiría un carácter econ6mico distinto. 

Para concluir la descripci6n del SSM de la estructura econ6mica 1 

nos encontramos con los .§.21'.0rtes materiales de las organizaciones 
econ6micas de clase, es decir, de aquóllas que se ubican en el ni
vel de la lucha econ6mica entre las clnscs sociales. (Diagrama 7). 
Estas organizaciones se segmentan de acuerdo a la estructura de 

clases sociales existente en cada formación social concreta (Terr.e 
tenientes, campesinos parcelarios, obreros agrícolas, pequeña bur

guesía agraria, burguesía agraria, industrial, comercial, bancaria, 
financiera, obreros industriales, asalariados del comercio, la ba.!! 
ca, el Estado, pequeña burguesía artesanal, comercial, rentista, _ 
etc), las cuales se organizan,o pueden hacerlo, en los diferentes 
niveles de la división territorial nacional e internacional, agru

pándose en las unidades productivas, ?e intercambio,en las CGRFS o 
el consumo, segt'.ln las ramas de actividad o las fracciones o estr.e_ 
tos de cada una de las clases sociales concretas: asociaciones lo
cales, regionales, nacionales o internacionales de patrones en la 
industria, la producci6n agrícola o industrial, la minería, el co

mercio, la banca, el sector financiero; asociaciones de terrate-
nientes; asociaciones del campesinado parcelario; sindica tos obreros 

agrícolas e industriales o asalariados por empresa, rama1confeder.e_ 
cienes locales, regionales, nacionales, internacionales, sindica-

tos 1'.lnicos, asociaciones continentales o mundiales; organizaciones 
. ' -
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de colonos e inquilinos a escala barrial, local, regional, nacional, 

etc; y sus respectivos soportes materiales. Aunque las organizacio

nes de clase en lo econ6mico puedan tener una participación en otros 
niveles de la lucha de clases (política o ideol6gica), su funci6n 
esencial es la de la lucha en defensa de sus intereses econ6micos 
objetivos, razón por la cual se ubican en la estructura económica, y 
sus soportes en el SSM de lo económico. 

El Sistema de soportes materiales de la estructura jurídico-EQ!!tica 

(Diagrama 8) está integrado por dos componentes esenciales: los so-
portes materiales del ~ y los de las organizaciones políticas 
de clase. 

El Estado, recorta, descompone y fragmenta el territorio en funci6n 
de las necesidades operativas de ejercicio de la dominación de clase 
y de condiciones históricas particulares,dando lugar a distintos ni

veles de organizaci6n territorial del Estado y sus aparatos: el Est~ 
do-Nación y sus fronteras, los estados, departamentos o provincias, 
los muni~ipios, las ciudades, las demarcaciones administrativas in-
ternas. En el plano internacional, define su pertenencia a bloques 

económicos (CEE, la ALALC, el Pacto Andino, etc,), políticos (Organ! 
zacion de Estados Americanos, la OUA, el Parlamento Europeo, las Na
ciones Unidas, etc), o militares (OTAN, el TIAR, etc), Al mismo 

tiempo, dentro del marco de las divisiones generales de lo jurídi-
co-político, ·se definen múltiples demarcaciones correspondientes al 
ejercicio de las diferentes funciones del aparato estatal: zonas.~ 
postales, zonas militares, circunscripciones electorales, regiones 
de planeaci6n, etc, Todas ellas corresponden a lo que podr!amos de
nominar como la organizaci6n jurídico-política del territorio, ya 

de por sí una fragmentaci6n-organizaci6n del soporte general, la n~ 
turaleza, y adapta a ella o la define a partir de las necesidades 

de los aparatos estatales y sus respectivos soportes materiales, 

Es en relaci6n a estos niveles de organizaci6n jurídico-política del 
territorio que se organizan, jerarquizan y localizan los aparatos _ 
constitutivos del Estado burgués y sus soportes materiales: el le-
gislativo, el ejecutivo, el judicial y el represivo-militar, los 

cuales pueden existir, combinarse, jerarquizarse y funcionar dife--
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rencialmente según las caracter!sticas del r~gimen pol!tico parti 

cular de cada .formaci6n social concreta en cada.coyuntura hist6r! 

ca. 

El legislativo, cuyas funciones son establecer la conciliaci6n e~ 

tre las diferentes fracciones políticas de clase en el poder del 

Estado en torno a la hegem6nica y elevar al carácter de "ley" so-

cial sus intereses y las relaciones econ6micas, políticas e ideol§ 
gicas que sustentan su existencia, es el aparato más limitado, me

nos desarrollado, el que más golpes ha recibido a lo largo de la 

historia de la sociedad burguesa y el que más poder ha perdido con 

el desarrollo del proceso de concentraci6n y centralizaci6n del P2 

der del Estado, como expresi6n "dialéctica de su hom6logo en lo ec~ 

n6mico. El legislativo se estructura según los niveles de organiz~ 

ci6n territorial del Estado, recibe distintas denominaciones y pr2 

duce y se apropia diferentes soportes materiales: "palacios" lcgi! 

lativos, oficinas de los legisladores, bibliotecas, etc. 

El judicial, encargado de "vigilar" el cumplimiento de la ley bu_;: 

guesa y "castigar" a quienes osan violarlao transgre<lirI.u_,se cstru2_ 

tura y localiza en el marco de la organizaci6n territorial del Est~ 

do y la particulariza según sus nccesidad#.s operativas. Intcrnamen 

te, diferencia sus dos funciones principales: aplicar la ley, a lo 

cual corresponden juicios y procesos y sus soportes materiales, las 

cortes de justicia, los tribunales, los juzgados, etc; y ejecutar -

las penas mediante sus soportes materiales, cárceles, reclusorios, 

pan6pticos, reformatorios, islas prisi6n, etc., y sus agentes. Pue! 

to que la ley burguesa se ha ido diferenciando según las parcelas 

diferentes de la vida social y sus relaciones en lo econ6mico,lo 

político, lo ideológico, lo moral, etc., el aparato judicial tiende 

a seguir el mismo proceso en sus dos ramas señaladas y, por tan-

to, sus soportes materiales siguen el mismo camino. 

El Ejecutivo es uno de los aparatos más desarrollados del Estado 

burgu~moderno, en correspondencia con la complejizaci6n de las 

estructuras de la formaci6n social, la correlativa ampliaci6n de 

sus funciones econ6micas y político-ideol6gicas y las tendencias 

concentracionistas y centralizadoras del capitalismo. En la medida 
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que esos procesos llevan a que el Estado intervenga o actae en lo 

econ6mico, lo polftico -su acci6n dominante y fundamental- y lo _ 

ideol6gico, sus actividades, aparatos y soportes materiales recu

bren y reproducen la estructura econ6mica, la jurídico-política y 

la ideol6gica con su presencia como instituci6n social y manifes

tandose en forma particular acá y allá en ellas con su acci6n di

recta: empresas capitalistas de Estado y CGRFS en lo econ6mico, _ 

medios estatales de comunicaci6n de masas en lo ideol6gico, por 

ejemplo; Gesti6n: Ministerios de Finanzas o Hacienda, Obras públ.i 
cas, comunicaciones y transportes, etc, en lo econ6mico, ministe

rios de gobernaci6n,asuntos.internos o Estado en lo político, Of_i 

cinas de comunicaci6n, cultura, etc., en lo ideol6gico, por ejem

plo; y de control: aduanas, control de patentes y marcas, etc., 

en lo econ6mico, grupos de inteligencia, etc., en lo político, 

oficinas de censura de prensa, radio y otros medios de comunicnci6n 

etc, en lo ideol6gico. La recuperaci6n empírica y analítica del 

aparato ejecutivo y sus soportes materiales exige un análisis det~ 

llado de la estructura operativa de cada uno de los regímenes polí

ticos que en cada una de las formaciones sociales capitalistas matQ 

rializa y concreta al Estado burgués. La diversidad de ellos es tal 
· que nos imposibilita descender más en la descripci6n general de sus 

elementos constitutiv~s. 

Cabe señalar sin embargo, que si bien el proceso de centralizaci6n 

del poder en el ejecutivo asigna a la ciudad que lo soporta el pa

pel dominante en la escena poHtica, ella no siempre es la más im

portante y dominante en t~rminos econ6micos (Washington en USA, 

Bonn en Alemania Federal, Brasilia en Bras~l, etc.), dadas las de

terminantes hist6ricas particulares de su selecci6n; igual cosa 

puede ocurrir en los niveles territoriales intermedios de la orga

nización estatal. Sin embargo, esta centralizaci6n es la otra cara 

de la medalla de una descentralización del aparato ejecutivo en _ 

los niveles inferiores de la organizaci6n pol!tica del territorio 

que permite al centro del poder ejecutivo ejercer sus funciones d~ 

control político y gestión de la economía en todos los lugares del 

territorio. 

Finalmente nos encontramos con el aparato represivo-milita~, cuya 

dimensi6n y complejidad ha crecido en proporción directa al incre-
_.,. ·· ... 
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mento de la lucha de clases en lo interno y a sus manifestaciones 
en el ámbito internacional. Formalmente, es decir legalmente, es
te aparato estaría subordinado al poder legislativo y/o al ejecut! 
vo; sin embargo, su desarrollo cualitativo y cuantitativo y el he
cho de que con inusitada frecuencia, sobre todo en los países col2 
niales, semicoloniales y dependientes, la burguesía le asigna el. 
papel de árbitro bonapartista en los momentos en que las fraccio-
nes políticas burguesas se enfrentan entre s! produciendo fisuras 
serias y resquebrajamientos del bloque en el poder y/o las clases 
explotadas amenazan la estabilidad del Estado burgués, le han ido 
concediendo una cada vez mayor autonomía en la esfera de lo pol! 

tico, convirtiéndose realmente en el "poder detrás del· trono", d!! 
trás de la formalidad republicana y democrática. Sobre este apara
to reposa en lo fundamental la permanencia del Estado burgués y, _ 
por tanto, de la sociedad en su conjunto, cuando el consenso icleo
l6gico-pol!tico se rompe; cuando ello no ha ocurrido, y el Estado 
manti<rne su legitimidad mediante el consenso de los dominados, los 
aparatos represivos cumplen un papel coercitivo ideol6gico y real, 
que es condici6n indispensable de su mantenimiento. 

Un primer nivel de aproximaci6n cmp!rica lo constituye el descifr,!), 
miento de la compleja estructura de los aparatos militares y sus 
relaciones directas, o mediadas por otros aparatos de Estado, a _ 
partir del cual podemos descender a la estructura operativa de ca-
9a aparato, sus relaciones y procesos internos, con los otros com 
ponentes del Estado y con la sociedad a la cual cohersiona o repri 
me; entonces, podemos entrar al análisis de los soportes materia-
les propios, sus relaciones y su combinaci6n: cuarteles, campos de 
entrenamiento, bases aéreas y navales, centros de comunicaciones, 
silos de cohetes, ministerios y oficinas, etc. En los aparatos re
presivos, como en cualquier elemento de la vida social, nos encon
tramos con la combinaci6n desigual de niveles de desarrollo que pg 
dríamos ejemplificar con la desigualdad existente en los paises i!!! 

perialistas entre la polida y, por ejemplo, el ejército; o bien 
con la existente entre las ramas de tierra, aire o mar, etc. Los 
soportes materiales de estos aparatos se organizan en relaci6n con 
una organizaci6n militar del territorio que puede o no reproducir 
aqu!lla 'de la política. 
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Cabe señalar que este análisis se enfrenta a una enorme barrera: 
el funcionamiento de los aparatos represivo-militares es uno de los 
secretos más celosamente guardados,por razones estl·att:!gicas, por el 
Estado burgués y por el mismo aparato en relaci6n a otros aparatos 
del Estado. 

El desarrollo cualitativo y cuantitativo del aparato represivo mili
tar no tienen solamente implicaciones internas; el armamentisrno gen~ 
ralizado, h permanente preparación para la "guerra mundial .latente" 
o sus manifestaciones en los ·conflictos "limitados" localiz<idos re
gionalmente, que hoy tiñen de rojo casi todo el mapamundi,·etc; han 
ido produciendo una "mili tarizaci6n" creciente de la sociedad civil, 
cuyas manifestaciones son, entre otras, lu conversi6n en "estratég.i · 

cos" de muchos sectores de la producci6n, particularmente ·1a enorme 
industria de las armas controlada militarmente, el desarrollo de 
condiciones generales de funcionamiento de los aparatos militares y 

represivos tales corno el transporte y las comunicaciones mili tares, 
que aunque parte de las CGRDIP, tienen dentro de ellas una cierta_ 
autonomía por las razonc5 ya expuestas y son, además, importantes 
consumidoras de efectos tltiles de otras CGRFS, o la creaci6n de si~ 
temas de educaci6n, salud y rccreaci6n propios, etc; finalmente, 

en la militarizaci6n de la vida civil ocupa tambión un lugar, la º!:: 
ganizaci6n "defensiva" encuadrada mil itarmcnte, del conjunto de la 
poblaci6n. Todo ello añade complejidad al SSM de estos aparatos y a 
sus prolongaciones y articulaciones con la sociedad civil. 

Las clases sociales, sus fracciones y estratos se expresan en lo, P2 
l!tico mediante 9rganizacioncs pol!ticns d~ clase cuyo objetivo 
esencial es la lucha por el poder o el control político del Estado 
burgués. Son los partidos, movimientos o asociaciones pol.!ticas que 
representan, estructural o coyunturalmente, a través de las múlti-
ples mediaciones de la ideología pol!tica, los intreses políticos- _y, 

por medio de ellos, los econ6micos-, de las clases sociales existen 
tes en la formación social concret~: los terratenientes, la burgue
sía en sus diferentes fracciones, el campesinado p<ircelario, los _ 

trabajadores, la pequeña burguesia cliísica, la intelectualidad, 
etc. su localizaci6n y estructura reproduce la organizaci6n terri
torio de la política y, particularmente, la referida al juego 

electoral , aunque también se presentan los recortes partícula-
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res definidos por la acci6n ilegal, no parlamentaria. Aunque pueden 
darse otras formas de sopor.tes materiales, los más generalizados 
son las sedes o locales partidarios. 

El dinero gastado en el suelo-soporte y los soportes materiales de 
la estructura jurídico-política constituye un gasto de renta a fon

do perdido proveniente de la plusvalía social, destinado por la buE 
gues!a en su conjunto para cubrir los gastos generales del manteni
miento de las relaciones de dom:i,naci6n pol!tica de clase; igual OC!:!, 

rre con los de las organizaciones de clase de la burguesía. Por el 
contrario, los trabajadores sufragan con parte de sus rentas sala
riales el funcionamiento de las organizaciones políticas que cxpr~ 
san sus intereses ele clase, salvo en la parte obten.ida corno "apoyo" 
del Estado, la cual provendría de la misma fuente que los primeros. 

El Sistema de soportes materiales de la estructura ideológica. (Di~ 

grama 9) Como hemos señalado repetidamente, la idcologfa social y 

sus diversos componentes est(t presente y ·se manifiesta en cada uno 
de los elementos, instantes, estructuras, relaciones y procesos de 
la vida social, sobre los cuales la sociedad genera una falsa con-
ciencia, como represent11ci6n deformada y deformante de las relacio

nes materiales que en ella se desarrollan y que, por ta~to, tiene 
como soportes materiales a aquéllos de cada elemento, instante, in§. 
tancia, estructura, rclaci6n y proceso, los cuales son cargados, t! 
ñidos con la ideología de la relaci6n material que soportan, la que 
se suma, domin:índola1a la ideología que se ha tratado de imprimir a 

los objetos para que la reproduzcan. 

Pero, además, se producen soportes materiales para las relaciones 

ideológicas específicas. La estructura ideológica de la sociedad se 
diferencia en formas ideológicas que ella misma y los agentes int~ 
lectuales dedicados a su producción y reproducci6n social se han en 

cargado de separar, sistematizar y autonomizar relativa o forrnalmeg 
te, pero que siguen manteniendo su unidad corno parte de la ideolo-
gía social en su conjunto: física (sobre la naturaleza, el s•Jelo-s~ 
porte y los soportes materiales); económica (sobre el conjunto de 

relaciones de propiedad, producción, intercambio, distribución y 

consumo de la producción social); política (sobre el Estado y la l~ 

cha de clases por el poder) ; hist6rica (sobre los sujetos y los prQ 
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cesos que preceden a la sociedad actual); "cultural" (sobre los di~ 
tintos componentes de la "cultura" en sus diferentes caracterizaci2 
nes, lengua, folclor, "arte", literatura, las múltiple& relaciones 

sociales, etc)¡ moral (sobre el comportamiento de los sujetos soci~ 
les); religiosa (sobre las relaciones entre lo natural y lo -"sobre
natural" creado por la sociedad); etc. Cada una de estas formas 
genera y desarrolla múltiples mecanismos de reproducci6n y soportes 
materiales para contenerlos; sin embargo, hay algunos que por su _ 
importancia y significaci6n social es necesario resaltar. 

Los medios de comunicaci6n social: prensa, radio, televisi6n, cine, 
etc; que hoy en dia constituyen los medios fundamentales y dominan
tes de la reproducci6n de todas las formas ideol6gicas. En ellos se 
dan, como instantes constitutivos de su proceso: la producci6n de 
la ideología reproducida y sus soportes materiales, que podemos 
ejemplificar con los estudios de filmaci6n de cine, las empresas 
publicitarias, los talleres de diseño gráfico, los estudios de gr~ 
baci6n de radio,etc; la reproducción de la ideología que encuen-
tra en las astaciones de televísi6n o radio, los talleres de lmpr2 
si6n de la prensa, las salas de cine, etc. , sus medios y soportes 
fundamentales; y finalmente, los lugares de su consumo que puedan _ 

ser específicos, combinados con la reproducción como en el caso de 
las salas de cine, o combinarse con otras actividades de la vida s2 
cial como la lectura de diarios en la oficina, el metro o la vivie.!! 
da, escuchar la radio o ver la televisi6n en casa, etc. 

En los instantes de la producción y reproducci6n de la ideología'p2 

demos asistir al desdoblamiento de la actividad propiamente producti 
va o reproductiva -los medios- y su control social en la gesti6n, 
ejemplificada por las sedes de grupos de comun:': 1ci6n o de uno de 
sus medios, separados social y territorialmente de los primeros, y 

1: por los aparatos estatales encargados de su control. Los medios de 
:: :· comunicaci6n de masas son en la actualidad rentables negocios en _ 

los cuales se ubican importantes empresas capitalistas privadas o 
:.: · estatales, parte de las cuales alcanzan un alto grado de monopolio. 

En la reproducción ideológica, la sociedad utiliza tambi~n· los s1m

bolos, la simbólica gráfica y monumental, que podemos ejemplificar 
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en los monumentos a los "héroes" o a los hechos elevados por la bur 

gues!a al más alto sitial dentro de la ideolog!a hist6rica; o bien, 
la gráfica (anuncios, carteles, símbolos, logotipos, etc.) que como 
soportes independientes, o adosados a otros soportes, reproducen _ 
cualquier esfera de la ideología y particularmente la econ6mica (la 
publicidad mercantil) • 

La necesidad social de sisternatizaci6n, teorizaci6n y reproducci6n 

de las formas ideol6gicas ha determinado la creaci6n de organismos, 
instituciones o "aparatos", aparatos ideol6gicos que tienen su es

pecificidad, o que se combinan y superponen a otras actividades so
ciales, convirti6ndolas en lugares privilegiados de ella. En el pr! 
roer caso, nos encontramos, entre otros, con el reliqioso y el "cul 
tural". La religi6n se diferencia en mGl tiples formas particulares: 
cat6lica, budnista, mahometana, protestante en sus mGltiples versig 
nes,· etc, y actualmente, con el desarrollo de infinidad de "sectas" 

de todo tipo. Cada una de ellas se estructura fundamentalmente en 
tres instancias gue generan sus propios soportes materiales: la ~ 

ti6n u organi zaci6n y contro.l de la actividad de reproducci6n (se-
des de los diferentes niveles organizativos y jedrquicos de una r~ 
ligi6n, desde el Vaticano hasta las casa curales o parroquias en el 
caso de la cat6lica); el rito, elemento dominante de la religi6n en 
el cual agentes religiosos y "fieles" llevan a cabo todas las 
actividades gue concretan la religi6n (iglesias, mezquitas, tem--

plos, lugares sagrados, etc.); y, finalmente, lo lugares de repro-
ducci6n de los agentes religiosos (seminarios, conventos, escuelas 

de preparaci6n,etc.) 

La "cultura" se diferencia también en múltiples formas particula-
res cuyos límites son tan imprecisos como su propia caracterizaci6n, 

pudiendo incluir desde el "folclor" hasta el "arte" o más ex.'.ictame!! 
te, las distintas formas de producci6n literaria, poética, músical, 

pict6rica, escultural, etc. (60) pasando por la histo~ia, la reli-
gi6n,la t6cnica,ctc.?ara su producci6n y reproducci6n, la sociedad _ 
burguesa ha desarrollado todo un complejo y difuso aparato social y 
producido para el sus soportes materiales propios, privados o esta
tales. su instante de producci6n se realiza multiformemente sobre 

el territorio y la sociedad, desde la comunidad indígena hasta los 
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modernos talleres de producción audiovisual, pasando por los estu-

dios de los "artistas", etc. La reproducción se lleva a cabo en 

maltiples soportes: el museo, la biblioteca, la galería, la sala de 

conciertos, el teatro etc. El consumo puede darse simultáneamente_ 

con la reproducci6n,o en los lugares de la vida cotidiana, en la _ 

oficina, el taller, la casa, etc., mediado por los medios de comu-
,, nicaci6n, la gr~fica, la .fonograf!a, etc. Su gesti6n tiende a ubi 

·-·· ·, ·. .-· 
carse separadamente de los lugares específicos de la reproducci6n· 

y podría ser ejemplificada por los ministerios y secretarías de 

cultura de los estados burgueses y sus soportes materiales. 

Las Condiciones generales de reproducci6n de la poblaci6n son tam

bién lugares privilegiados de la reproducción de la ideología, par 
ticularmente el sistema educativo que, además de su función funda

mental de calificación de la fuerza de trabajo para las necesidades 

globales de la sociedad burguesa, realiza la reproducción de las_ 

formas ideológicas, la religiosa, la econ6mica, la política, la fJ'.. 

sica, la moral, la cultural, etc, La salud es también un aparato 

vehiculador de la ~deología social, · . ·;• 

Finalmente, la familia, y su soporte material, la vivienda, repr2 

duce naturalmente, en la vida cotidiana, todas las formas ideol6gi 

cas, como parte inseparable de su funci6n fundamental de instílncia 

social y lugar dela reproducci6n de trabajadores y no trabajadores. 

En los dos a1timos casos, y en otros similares, los soportes mate

riales solo tienen como funci6n secundaria el soportar la reprodug 

ci6n ideol6gica, ya que la principal es soportar las relaciones _ 

econ6micas dominantes en el elemento de la vida social respectivo. 

Los "aparatos" antes descritos solo ejemplifican y señalan el cam.!_ 

no para recuperar empíricamente y sistematizar su existencia so--

cial; un análisis concreto de una situaci6n concreta supo~e partir 

del desciframiento de esa compleja y difusa trama de organismos e 

instituciones que tienen objetivamente el carácter de reproducto-

re~ 1 ideq,16gicos como funci6n principal o subordinada. 
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Las diferentes clases sociales, independiente o combinadamente, se 
agrupan en torno a lo ideol6gico, en organizaciones de clase en lo 
ideol6gico, que pueden ser ejemplificadas por el Opus Dei en lo r~ 
ligioso-polftico, infinidad de organizaciones civiles de carácter 

religioso, las asociaciones culturales, morales, artfsticas, etc. 
Ellas conforman una red compleja, aparentemente desvertebrada y de~ 

articulada, que encuentra su articulación y sobre todo, su impor-
tancia en el mantenimiento de la sociedad burguesa en el hecho de 
que son reproductoras de la ideolo·gía ·social de la clase dominante, 

que se ubican en todos sus intersticios y aparecen como actividades 
cotidianas, independientes del Estado, políticamente neutras, etc. 
su existenci dtí lugar a múltiples soporte r11teriales especificas o 

combinacion~s con los de otras actividades. 

Describir el carácter económico del gasto realizado en el suclo-s2 

porte y los soportes materiales de la estructura idcol6gica prcsen 
ta grandes dificultades debido a que sus componentes se "deslizan" 
y adosan a todos los demás elementos de la vida social, asumiendo 
entonces su carácter económico dominante, o cuando son específicos, 
asumen mdltiples formas. Solo un análisis particular de cada caso 
nos puede llevar a resolver este jeroglífico. Simplemente daremos 
algunos ejemplos. Si nos referirnos a los soportes de la producción 
y reproducci6n en los medios de comunicación social, estos aparecen 

como ~pital const~nta en su porci6n fija, productivo o mercantil 
según el caso, para las empresas capitalistas en el ramo. Los sím
bolos gráficos o monumentales pueden tener un carácter diferente: 
si lo son de la ideología política, hist6rica, religiosa, etc. son 
gastos de renta il fondo perdido, parte de la plusvalía social en
tregada para mantener la dominación de clase; si, por el contrario, 
lo son de la ideología económica, de la publicidad empresarial ,_ 

-industria, comercio, banca, etc.- constituyen parte del capital 
comercial en su porción constante fija, necesario a la realizaci6n 
de las mercancfas. Si se trata de la religión, nos encontramos con 
puro 9asto de renta social, mientras que en la cultura, al formar 

esta parte de la recreaci6n, reproductora del no trabajo y la fue! 
za de trabajo, serfi gasto de renta, plusvalía en su narte destinada 
al consumo suoerfluo del burgués, o gasto de renta salarial en el 

consumo necesario de los trabajadores; igual carácter tendrá en ., 
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el caso de las CGRP o en la vivienda, pero con la particularidad de 
que ese gasto es solo secundariamente ligado a la reproducción ideo 
16gica. El de las organizaciones de clase en lo ideológico es qasto 
de renta del burgués y/o del trabajador segGn el caso. 

Al llegar al final de esta descripci6n de la abigarrada y compleja 
multiplicidad de soportes materiales que se apropian de suelo-sopor 

te, recuperada y sistematizada a la luz de la teoria del materiali~ 
mo histórico-dialéctico con el fin de facilitar su aplicación al 
análisis de las estructuras fisicas, nuestros lectores se habrán da 
do cuenta de dos hechos: 

Ella muestra claramente, por la positiva, las limitaciones que 

presenta la caracterización de los "elementos de la estructura 
espacial" presentada por Castells en su libro Ln cuestión urbana, 
y que hemos criticndo anteriormente en su aspecto "teórico". 

En segundo lugar, confronta las descripciones y análisis funcio
nalista de los "usos del suelo" y las "funciones urbanas", tan_ 
utilizadas en la "plancación urbano-regional" de los estaclos bur 
gueses, que al tiempo que se mueven en la simplicidad encubrido
ra, flotan en la nebulosa ideol6gicn de la neutralidad técnica, 
teórica o tecnocrática, ignoran y ocultan la relaci6n de cada 
una de esos "usos" y "funciones" con el funcionamiento especifi
co de la sociedad burguesa y sus relaciones de clase en lo econ§ 
mico, politice e ideológico. 

Reiteramos que todo lo anteior es solamente una descripción de la 
realidad, cuyo análisis, no contenido en el texto, remite a la apli 

, '··-. · cación del conjunto de la teoríu marxista a cada uno de esos elemen 
tos, instantes, estructuras, relaciones, procesos y contradicciones. 

E. La ciudad como forma dominante del sistema de soportes materia

les de las formaciones sociales capitalistas y su negación. 

Solo nos resta describir sumariamente el papel jugado en el sistema 

de soportes materiales de las formaciones sociales capitalistas 
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por la ciudad como forma de combinaci6n determinante y dominante 

y su propia negaci6n en la fase actual de desarrollo del modo ca
pitalista de producci6n. Decimos "describir" en la medida que su 
análisis ocupari un lugar importante en el desarrollo de los capf 
tulos posteriores. 

El largo y doioroso parto de la sociedad burguesa de las entrañas 

del feudalismo va acompañado del desarrollo del "contraste" o la 
"oposici6n" entre el "campo", metáfora que describe el carácter r.!:! 
ral y disperso de las formas de apropiaci6n de la naturaleza, la _ 
producci6n, y la combinaci6n y localizaci6n de los soportes mate

riales, producida por el viejo modo de producci6n feudal y la "ci.!:! 
dad", como forma de concentraci6n y articulaci6n desigual de sopo! 
tes materiales y de sometimiento del territorio, determinada por 
el desarrollo de las nuevas relaciones capitalistas de producci6n 
e intercambio. 

El primer "acto" de ese proceso lo constituye el surgimiento del 

Burgo feudal -forma prehist6rica y no antecedente lineal de la 
ciudad capitalista-, generado en los siglos X al XII por el reani
mamiento del comercio y la circulación dineraria en el. seno de la_ 
feudalidad campesina y aut6rquica y, a l.:i sombra y por el impulso 
de ellos, de la artesanía del burgo, sometida a relaciones todavía 

precapitalistas. 

El segundo "acto" es el enfrentamiento entre el burgo, entendido _ 

como soporte de las relaciones de producción e intercambio no feu
dales, y el campo sometido aGn a ellas; la conccntraci6n en el bUf 
go de los siervos libertos de la coyunda feudal y su relaci6n con 

la tierra; la obtenci6n de las cartas de libertad del burgo en r~ 
lación al dominio feudal y la conformaci6n de las primeras formas 
de combinaci6n-articulaci6n de los burgos en un sistema regido por 
las relaciones econ6micas, políticas y militares, cuya expresión 

son las "ligas de ciudades" y su más alto grado de desarrollo, la 
"liga Hanzeat.ica"; finalmente, paralela y simultáneamente, la re-
feudalizaci6n de los burgos y los burgueses y su aislamiento rela

tivo como "ciudades-Estado" • 

. ' 
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El tercer "acto" empieza con la constituci6n de las monarquías abs2 

lutas como forma transicional, último intento de salvar al poder 

feudal de la avalancha burguesa y, a la vez, negaci6n de la estruc

tura del poder fuedal y la autonomía absoluta de los señores en su 

feudo, sacrificada en aras de la constituci6n del poder cortesano 

del monarca. En esa transici6n surge la llamada "ciudad renacenti~ 
ta", que sin liquidar al burgo, a la dispersi6n de la poblaci611 Y. 

al sistema de soportes materiales que constituyen, se superpone a 

ellos, los domina, e inicia su articulaci6n subordinada. Al mismo 

tiempo, se inicia la acumulaci6n primitiva u originaria de capital 

que a la vez que sienta las bases econ6micas objetivas del desplie

gue pleno del capitalismo, disuelve las antiguas relaciones de pro

ducci6n en el campo, d.i. un golpe de mue_:te a la aldea -~-ampesin~ y 
su propiedad comunal, núcleo de su existencia, determina la migra-

ci6n masiva de campesinos hacia las ciudades y va articuland_o en .un 

solo sistema de soportes materiales universal a todas las formacio

nes sociales atrasadas a las cuales domina, subordina y transforma 

a trav6s de la empresa colonial que inicia España y Portugal y que 

va a ser continuada por Inglaterra, Francia, Flandes y Alemania. 

El cuarto "acto", es el de las. revoluciones burguesas, de la l~qu,i

daci6n de los últimos reductos.del poder feudal encarnados por las 

monarquías absolutas, su reemplazo por las primeras formas de Estado 

burgu6s, la liberación por este camino de su coerci6n extraecon6.mi
ca y el despliegue pleno de las relaciones capitalistas de produc-

ci6n que se sintetiza en la revoluci6n industrial de finales del si 

glo XVIII y principios del XIX y la expansión comercial sin limites 
que la acompaña y que concluye el ciclo de articulaci6n del sistema 

de soportes materiales a escala mundial. Es entonces cuando se pr2_ 

duce el surgimiento y desarrollo de la ciudad capita,l_ista .. mediante 

la transformaci6n radical de las antiguas "ciudades renacentistas", 

de los burgos medievales, o de las aldeas campesinas, sin que ellas 

desaparezcan totalmente de 1u faz del planeta, aunque ahora se 

constituyen, al igual que el "campo", en partes integrantes de un 

sistema dominado por su forma dominante, la ciudad industrial, co

mercial y pol!tica. Empieza a desvanecerse la contradicc:i6n campo

ciudad, reemplazada ahora por aquélla que se establece entre burgu~ 

sía y proletariado en la agricultura y la industria, que a la vez 
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que combina, no sin contradicciones secundarias, de un lado a los 
propietarios de tierra y capital en campo y ciudad, y de otro, a 

proletarios de campo y ciudad, unifica sus intereses y desplaza a 
un lugar secundario las oposiciones que antes los enfrentaban. La 
revoluci6n capitalista acelera el ritmo de la "urbanizaci6n" en fug 
ci6n de sus necesidades objetivas de transformar capitalísticamente 
al campo, articular el mercado interno, someterlo a las determina-
cienes y necesidades de la industria y obtener la fuerza de trabajo 
para su expansi6n acelerada. 

Desde entonces, las ciudades dominantes so convierten en el polo_ 
hegem6nico y estructurante del sistema de soportes materiales a es
cala de cada Estado-Nación y del planeta, como soportes fundamenta

les de las modernas relaciones de produr.ci6n e intercambio capita-
lista y de la dominaci6n política de su clase dominante, la burgue
s!a. Las relaciones econ6micas, políticas e ideol6gicas y las suc~ 
sivas"revoluciones tecnol6gicas" determinadas por ellas, se conceg 
tran en las grandes ciudades, que van absorviendo a las peque~as _ 
concentraciones pcrif6ricas, enlazándolas en la trama de las Con
diciones generales, asigndndoles su lugar, papel y ritmos desigua-

les de desarrollo y disol.uci6n , al tiempo que se produce la mds.o 
menos rápida concentraci6n de los asentamientos dispersos. Es la 
fase vivida actualmente, en sus desiguales ritmos y niveles de de
sarrollo al interior de cada formaci6n social concreta o de las di 
ferentes formaciones sociales capitalistas articuladas e inmersas 
en la tela de araña de la internacionalizaci6n del capital y del _ 
funcionamiento del mercado capitalista mundial. Sin embargo, el 
desarrollo y agudizaci6n de las contradicciones de clase y partic~ 

larmente de aquéllas que ligan a capital y trabajo asalariado, pr2 
duce la disrupci6n del proceso en la figura de las revoluciones 
proletarias, sus derrotas y sus triunfos, el inicio de la transi-

ci6n al socialismo en muchos países de Europa, Asia, Africa y Amé
rica Latina y la ruptura de la unidad alcanzada hasta entonci;s por 
el SSM capitalista. 

Hoy en día nos encontramos a~te dos procesos simultáneos y articu

lados. En las sociedades capita~istas , particularmente en sus P2 
los'hegem6nicos, los países imperialistas, el desarrollo capitali~ 

ta va negando la forma hegem6nica que había producido: la ciudad 
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, la cual, al expandlrse, al negar la dispersi6n origin~ 
ria, al ir articulando en sus redes a todos los componentes del si~ 

tema, al eliminar sus particularidades y autonomias, va dando lugar 
a una trama, a un sistema en que desaparecen de hecho las diferen-
cias entre formas y, por tanto, las formas mismas. Es la "urbaniza
ci6n generalizada" la "megalopolizaci6n", la "conurbaci6n" global 
de los paises capitalistas. Al mismo tiempo, los paises del "socia
lismo real", las manifestaciones concretas de una contradictoria 
y tortuosa transici6n al socialismo, deformadas por la degeneraci6n 
burocrática del Estalinismo, sobre la base objetiva de la limita--
ci6n del desarrollo de la revoluci6n a escala mundial, de su victo
ria en los eslabones d€biles de la cadena imperialista, que lleva 

al camino fácil pero sin salida del "socialismo en un s6lo pais" ,d~ 
sarrollan vincules con el capitalismo en el mercado mundial de capi 
tales, tecnolog!a y mercancías que sirven de correa de transmisi6n 

a tendencias regeneradoras de las relaciones capitalistas en su se
no y alejan la disoluci6n de las formas particulares, deformadas, 
de dictadura del proletariado y la construcci6n de una sociedad li

bre de productores, 9obernados por sus propias. forma.!/,·.de gesti6n. 
En estas condiciones, el estalinismo liquidó. -en· todd: el sentido 

de la palabra, pues elimin6 hasta a sus sujetos portadores-, los 
planteamientos y las acciones de quienes vinculaban la construcción 
del socialismo a la transformaci6n del territorio y el sistema de 
soportes materiales para adecuarlo a las nuevas relaciones sociales 

socialistas, colocando en lugar de las políticas "desurbanistas", 
pioneras y visionarias de la nueva estructura f!sica, a un "urbani~ 

mo" autoritario, copia retardataria de las innovaciones burguesas 
en este campo, que en lugar de liquidar la herencia del pasado, la 
reprodujo y oficializ6, colocando en el camino transformador de las 

estructuras f!sicas un nuevo escollo. 

Sin embargo, desde finales de la d€cada de los sesenta, en los"pa!
ses socialistas" se desarrolla nuevamente la lucha de la clase obre 

ra, teniendo ahora como enemigo a la burocracia que los expropio, 
a su nombre, del poder pol!tico, que traicion6 su revoluci6n y go-
biern~ a su nombre, pero en contra de ella. Aunque los albores de 
la revoluci6n política planteada por la "oposici6n de izquierda" al 
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estalinismo, se producen un d!a ac~, otro allá, su cOspide se loe~ 
liza en Polonia, en ese impresionante movimiento de la clase obrera 
en contra de la burocracia que se inicia en 1971 y que a pesar de _ 
haber sido golpeado por la violencia del aparato político y militar, 
sigue aan vivo. Lo que producirá como sistema de soportes materia
les el modo de producci6n comunista, prefigurado por los fundadores 
del materialismo histórico-dialéctico, pero moldeado por las reali
dades actuales del desarrollo de la humanidad, encuentra sus claves 
fundamentales en lo que la transici6n ha logrado hacer.de positivo, 
como conquista de sus trabajadores hecha pr~ctica, en la solución _ 
de las deformaciones producidas por el estalinismo y su tecnocracia 
planificadora, y en lo que produzca el desarrollo de la revoluci6n 
pol!tica y la recuperaci6n del poder real por los trabajadores como 
clase. De ello también depende el desarrollo de la revoluci6n pro
letaria en otros pa~ses, particularmente en los hegemónicos del ca
pitalísmo y, por tanto, el de su sistema de soportes materiales y 

la conforrnaci6n a escala mundial de uno nuevo, Este será el 01 timo 
acto de la vida de la ciudad capitalista, el de su muerte, 
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CAPITULO II 

/ "\ 

LOS "MEDIOS DE CONSUMO COLECTIVO", PlEDRJ\ CLAVE DE UN FRl\GII. EDIFICIO 

'l'EORICO ( 1) 

El concepto de "Medios ele Consumo Colectivo" (M.C.C.) constituye, sin 

lugar a dudas, la piedra cláve del edificio de la tcor!a urbaPa eur.Q 
comunista. A pesar de los matices y diferencias en la denominaci6n -
(2) , en la caracterizaci6n del concepto y en el lugar que se le asig 
na en la explicaci6n del fen6weno y su transformaci6n, los integran

tes más conocidos de estl1 corriente tcrmi.nan -o empiezan- asignándo
le a los M.C.C. el papel fundamental en la teorizaci6n de la cues- -
ti6n urbana en el capitalismo. 

Para ellos, los M.C.C. son: 

a) Los "elementos básicos" de la estructura urbana, los que "tradu -

cen" las realidades connotadas por la noci6n de "lo urbano", lo que 
"caracteriza" a la ciudad capitalista y la "constituye" como forma 
social, etc. (3). 

b) El "campo de acci6n" de las "practicas urbanas" (4). 

e) El nudo de "la contradicci6n estructural que produce la crisis ur 
. ' 
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bana", la contradicci6n "fundamental", y uno de los "límites fund~ 

mentales" a la urbanizaci6n capitalista (5) , 

d) Lo que "suscita" los llamados "Movimientos Sociales Urbanos", c.Q_ 

mo manifestaci6n específica de la lucha de clases en "lo urbano" y 

a los cuales se les asigna un lugar protag6nico en la transforma-
ci6n de la ciudad y la sociedad capitalista (6) 

e)" El objeto fundamental y específico de las· políticas urbanas del 

Estado capitalista (7). 

f) Finalmente, un instrumento der.iocratizador del "poder local", 

"escal6n"en el proceso de democratizaci6n del Estado capitalista 

que conduce, a trav6s de la "vía democrática y parlamentaria", a la 

construcci6n del socialismo (8). 

En síntesis, los M.c.c. constituyen el "hilo rojo" de la teoría que 

da cuenta de la "cuesti6n urbana 11 en el capitalismo, de la estra-

il · · tegia y la táctica política de los movimientos populares "democráti 

ces y socialistas" y de las organizaciones políticas que expresan _ 

sus intereses coyunturales e hist6ricos y dirigen sus luchas por la 

construcci6n de una "nueva ciudad" en la nueva sociedad. 

Al igual que el conjunto de la "teoría urbana" eurocomunista, este 

concepto ha sido formulado explícitamente por sus autores, como váli 

do solamente para los "países de capitalismo avanzado"; sin embargo, 

negando esta precisi6n, Castells lo ha aplicado a los países latino

americanos (Chile, Perú y M6xico, en particular) (9). En este camino, 

ha sido seguido por muchos investigadores urbanos latinoamericanos _ 

que, sin tomar distancia crítica con el concepto mismo y sus implic! 

cienes metodol6gicas, ni hacer siquiera la adecuaci6n a los países _ 

"atrasados" que sugeriría la "advertencia", lo utilizan indistinta-

mente en sus análisis y sus propuestas programáticas a los "movimie~ 

tos urbanos" y, a través de ambos, lo transmiten te6rica y practica

mente, a los embrionarios programas y plataformas electorales de los 

partidos de izquierda.Las consecuencias te6ricas y políticas que esta 

utilizaci6n pueda tener,nos obliga a llevar a cabo una crítica minuciQ 
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sa y detallada, en ocasiones fatigante, de este concepto. 

l. CONDICIONES GENERALES DE LA PROD[JCCION 't "MEDlOS DE CONSUMO COLEf 

'l'IVO": UN!\ DIALECTIC/\ POCO DlAt.ECTICA. 

Por diferentes caminos analíticos, o por la vía de la aceptaci6n i~ 
plícita de la teorizaci6n, Lojkinc, Topalov y Castells llegan a es

tablecer una identidad entre el concepto de 8ondicioncs generales 
de la producci6n. elaborado por Marx (10) p.:ira caracterizar las co
municaciones, el transporte y el almacenamiento en el capitalismo, 
y el de "medios de consumo colectivo" (Lo:ikine y Castells) , o al de 

"equip<1micntos colectivos de consum~" (Topalov) , acuñados por ellos. 

Para sustentar la identificación, se empieza por criticar a />larx. 

Según f,ojkine: 
"De todos modos, esta limitación del alcance del concepto _ 
(de condiciones generales de la producci6n en Marx) , nos pa
rece ho~, cuestionada por la aparición de tuctores igualmente 

importantes, que son otras tantas condiciones necesarias a 
la reproducción general de las formaciones capitalistas des~ 

rrolladas. Se trata, por una parte, de los ~edios de consumo 
polectivos que se añaden a los medios de circulaci6n material.L 
y por otra parte, de la concentración espacial cle los medios 
de producci6n y reproducci6n de las formaciones sociales capi 

talistas". (11). 

Y en una nota del texto aclara que los "medios de circulaci6n mate
rial" corresponden a "los medios de comunicación y de transporte" y 

que se refiere a la "concentraci6n de los medios de reproducci6n del 

capital y de los medios de reproducción de la fuerza de trabajo, o 
sea, de los medios de consumo individual y colectivos". 
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Por su parte, Topalov opera la generalizaci6n del concepto marxista, 

al de "condiciones generales de la producci6n capitalista",sefialan

do: 
"Pero las condiciones generales son mucho más que eso (lo s~ 

iialado por Marx) , son la fuerzc: produc'tiva nueva, espec.ífica 

que constituye la ciudad -y de manera más amplia- el espacio 

capitalista. Se pueden clasificar estas condiciones genera -

les en dos tipos: las condiciones generales de la producci6n 

y de la circulaci6n del capital, y las condiciones generales 

de la reproducci6n de la fuerza de trabajo". (12). 

A primera vista, pareceria que lo que los autores pretenden es sup~ 

rar las "limitaciones" del análisis de Marx, en un triple sentido: 

en primer lugar, incluir en el análisis, actividades que Marx no 
lleg6 a conocer -y por tanto, no pudo analizar-, como la energía 

el6ctrica y otras formas de producci6n, distribuci6n y consumo ener 

g6tico, los nuevos medios de comunicaci6n por satélite, telegrafía 

sin hilos, etc., los nuevos medios de transporte, etc., lo cual pa
rece absolutamente necesario y correcto; en segundo lugar, construir 

nuevos conceptos que expresen y expliquen el lugar ocupado por ac-

tividades ligadas a la reproducci6n de los agentes sociales como la 
seguridad social., los aparatos escolares,. los servicios estatales_ 

de reC'reaci6n, etc., que aunque Marx conoci6 en sus formas embr iona

rias, no incluy6,aparentemente, en una categoría espec.ífica; y, fi
nalmente, construir conceptos más generales que engloben todas es-

tas actividades y los conceptos particulares que las designan y ca

racterizan. 

Pero este esfuerzo pierde toda su posible validez en la medida que 

conduce a la "prodt11~ci6n" de conceptos teóricos tan generales y abs

tractos, que no sirven al análisis concreto de situaciones concre -

tas -análisis empíricos de la realidad-, imposibilitan la ubicaci6n 

precisa de estas actividades en relaci6n a las diferentes instancias· 

y procesos de la vida social y las clases que en ellos se enfrentan, 

y acabaíl por suplantar los conceptos generales, perfectamente elab2 

rados por el marxismo, y que dan cuenta, en forma precisa, de los 

niveles más complejos de la totalidad. social, v.gr.: formaci6n eco-

. ' 
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n6mico-sociál, modo de producci6n, etc. 

Lojkine y Topalov, al criticar a Matx por "las limitaciones al al-
canee del concepto" de condiciones genr:rales de la producci6n, par

ten del supuesto err6neo de que éste trat6 de acuñar un concepto gg 

neral que explicara todo aquéllo que, siendo necesario a la rep10-

ducci6n general de la formaci6n social (Lojkine), o al proceso eco

n6mico global, incluída la producci6n, el intercambio, la distribu

ci6n y el consumo (Topalov) , no forma parte de las condiciones par

ticulares de realizaci6n de cada una de las relaciones sociales 

constitutivas de la formación social o de lo econ6mico y que, sien
do producido por agentes sociales y en procesos diferentes, act<ia e~ 

mo condici6n general de ellas. 

Estamos de acuerdo con Lojkine, E:n que todo lo que él señala-aunque 

discrepamos de su caracterización-, y muchas otras cosas que, ¡XJr 

el contrario, .no incluye, como c.l Estado y sus aparatos, los medios 

de reproducci6n de la ideologia, cte., son "condiciones necesarias 
a la reproducción general de las formaciones capitalistas desarro-

lladas" -y atrasadas-, un concepto tan general que parece identifi

carse al do formación social misma. En lo que discrepamos es en uti 

lizar esta idcntificaci6n general para hacer pas.ar do contrabando -

la identidad entre CGP y MCC; en el marxismo, si dos cosas diferen

tes forman parte de una tercera, no son iguales entro sí. Produc-

ci6n e intercambio forman parte de lo ocon6mico, pero no son idénti 

cas, como el mismo Marx lo demostró en su "Introducción general a 

la crítica de la economía política". 

Como se observa claramente en la lectura de los textos de Marx, el 

de "condiciones generales de la producción" es un concepto particu

lar que designa en forma precisa a aquellas actividades externas al 

proceso inmediato de ptoducción y valorización del capital, difcreE 

tes a sus condicionE:s particulares, producidas por agentes sociales 

y procesos difer.entes, pero qm.: agregan valor al producto o le tra!! 

rniten el suyo· propia, particulármente, en la circulaci6n de las rner 

canc1as entre la unidad productiva y la de intercambio mercantil. 

Por el carácter especifico del concepto construido, ¡.;arx se cuida 
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muy bien, y con toda la raz6n, de generalizarlo a otras condiciones, 

también generales, necesarias a otros instantes de lo econ6mico o de 

la reproducci6n de la vida social, pero diferentes -lo reiter~mos

al proceso inmediato de producci6n. Es por ello que la crítica no s2 

lo es inf~ndada, sino que conduce a los autores a un error totalmen

te inaceptable para Marx y su m6todo, el de la generalizaci6n arbi
traria e ideol6gica de un concepto particular. 

Theret indica (13), que Lojkine opera una generalizaci6n infundada,_ 

inexplicable y abusiva: pasa del concepto preciso y concreto de "con 

dicioneii generales de la producci6n", al general y abstracto de "22.!) 

dicioncs necesarias a la reproducci6n general de las formaciones ca

pitalistas", lo cual le permite, sin aparentes problemas te6ricos, _ 

incluir dentro del concepto ampliado, a igual título, realidades que 

no remiten al proceso inmediato de producci6n, como los "Medios de_ 

Consumo Colectivo" y la concentraci6n espacial de estos y de los me

dioR de consumo individual. Sin embargo, no lleva esa 16gica hasta 

sus dltimao consecuencias te6ricas, ya que no incluye dentro de la 

identidad, al Estado con su burocracia y sus aparatos represivos,o a 

los aparatos ideol6gicos,etc, tan necesarios a la "reproducci611 gen2 

ral de las formaciones capitalistas avanzadas" (y atrasndas) ,como los 

llamados "Medios de Consumo Colectivo"; es claro qt¡e si siguici:a el 

desarrollo de su propia 16gica, llegaría a la identificaci6n concep

tual de sus "condiciones necesarias a, la reproducci6n de la formaci6n 
capitalistri", con la "formaci6n social", lo cual le quitaría toda 

pertinencia te6rica y originalidad a su concepto y lo anularía; pero 

insinda este camino mediante un rodeo, al incluir, en forma indirec

ta, a los medios de consumo indi. \'idual y a los medios de producci6n 

mismos, en la medida en que su "concentraci6n" sería una condici6n 

necesaria de la reproducción social. A igual título, podríamos ana~
dir nosotros que los "medios de circulación social" y su concentra

ci6n (eliminados aparentemente de la unidad te6rica en el paso ele 

la primera a la segunda versi6n del texto, reemplazados por una i.den 

tidad de función social), serían tambilln "condiciones necesarias", 
La concentración de todas las relaciones sociales dominantes (y no _ 

solo de las que menciona Lojkine) en la "Ciudad", o m~s exactamente 

en la !:rama compleja, articulada y desigualmente desarrollada que c~ 

racterizarnos como sistema de soportes materiales, producida hist6ri-
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camente por el desarrollo capitalista, se convierte,efectiva pero_ 

contradictoriamente, en una palanca de lareproducci6n del capital v. 

del régimen capitalista en su conjunto, lo que de ninguna manera 

elimina la especificidad de cada forma social, su papel diferencial 

y concreto en la reproducción del régimen social, ni permite su 

identificaci6n a un concepto particular. 

Tapalov, en cambio, profundiza esta 16gica generalizadora, al in--

cluir dentro de sus "condiciones generales" a la "ciudad", y más ª.!!! 
pliamente, al "espacio capitalista", como "fuerza productiva nueva". 

En el escaso espacio de una frase, se introducen subrepticiamente _ 

en el concepto de Marx, tod11s 111s formas sociales y sus soportes 

-el "espacio capitalista"- identificándolo de un solo plumazo al de 

formaci6n económico-social. Como parte de la "ciudad" o el "espacio 

capitalista", 111s cárseles y cuarteles, los casinos y los prostibu

los, las iglesias y convento&, se convierten en "fuerza productiva 

nueva" y por tanto, en "condiciones generales de la producción" • 

Estos autores convierten 111 dia16ctica materialista en un simple 

juego mecánico de identidades cuando, en un segundo movimiento, re

ducen todas las "condiciones generales" o "necesarias", al concepto 

de "medios de consumo colectivo", único que permanece en el análi-

sis, en el que engloban todo lo que fenomenol6gicamente -es decir, 

ideológicamente-, lesaparece como "colectivo": vialidad, transpor-

tes, comunicaciones, energia de todo tipo, cementerios, salud, edu

cación, recreación, vivienda, etc. colocándolo en el centro de la 

"teoria" y al que dedican todo el esfuerzo de elaboración, asumién

dolo como EL CONCEPTO GENERAL. 

El efecto fundamental de esta generalización conceptual mecanicista, 

es el de producir un "concepto" que ignora -oculta, por tanto- las 

relaciones capitalistas de producci6n y los antagonismos entre las 

clases sociales, lo cual lo sitúa por fuera del marxismo entendido 

como análisis de clase -proletario-, de la sociedad burguesa. Veamos 

en detalle: 

Como señala The:ret (14), en Marx, lo especifico de las "condiciones 
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generales de la producci6n", es el hecho de que intervienen direct~ 

mente en el proceso de producci6n, como prolongaciones de ~ste en _ 

la circulaci6n de las mcrcanc!as, "son medios de producci~n y part_! 

cipan, a este tttulo, en la .extracci6n de plusvalor", diferenciánd2 

las claramente de las condiciones generales del intercambio de mer

cancías (los "medios de circulaci6n social" en Lojkinc), necesarii'ls 

a la realizaci6n del valor ya producido y que son, desde el punto de 

vista del proceso de valorizaci6n, una actividad específica e impr2 

ductiva aunque necesaria a la realizaci6n del ciclo del capital, (15) 

En cambio, lo que no hacen los te6ricos eurocomunistas, a pesar de 

su afán de "modernización" del marxismo, es señalar que una parte _ 

de los nuevos valores de uso -que Marx no pudo objetivamente anali 

zar, aunque dej6 un método pnra hacerlo- que engloban como "medios 

de consumo colectivo", sí deben añadirse al transporl.e y las comun,i 

caciones como "condiciones generales de la producci6n" en su senti

do más estricto y marxista. La energía eléctrica, el gas industrial, 

la 9aso1.ina, el agua potnble, cte., constituyen matcrü1.s prill':.Q_~ qua 

entran en el proceso inmcdia.to de produccl6n y valorización del ca

pital en muchos procesos industriales y agrícolas; estos mismos vn

lores de uso, y el drenaje, juegan simult.:íncamente el papOl de "mil

terias auxiliares" del pr.oce.so directo de producción, al iluminar 

las fábricas, servir para su limpieza y cvacuaci6n de desechos, etc. 

(16), formando parte dc.1 "consumo productivo" del cap.i.talista indi

vidual. 

Como señala Marx en el texto citado anteriormente, al entrar como 

materias primas 6 auxiliares al proceso inmediato de producción, O§. 

tos valores de uso "se consumen totalmento en la creación de su pr,e 

' .. ;_. dueto, transfieren a liste todo su valor". Desde este punto de vista, 

asumen el carácter de condiciones particulares del proceso de pro-

ducci6n, de consumos productivos del capitalista individual. Pero_ 

al mismo tiempo, en las condiciones hist6ricas actuales, su produc

ción y circulación constituyen necesidades del conjunto de los pro

cesos productivos -desde la artesanía hasta la gran industria- y, 

por tanto, de todo el capital productivo. 

Si en los inicios del capitalismo industrial, estos medios de cons~ 
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mo prnductivo fueron producidos por cada capitalista individual -y 

aún lo son en algunos casos-, la creciente demanda derivada del de

sarrollo impetuoso de la industria, la división del trabajo al int~ 

rior de la fábrica y luego a nivel de la producción a escala social 

y la diferenciación de los procesos productivos resultante, los ca!!] 

bies tecnológicos y la necesidad de reducir los costos de producción 

para mantener la tasa de plusvalía y enfrentar las crisis, llevaron_ 

a la separación de la producción de estos medios de producción como 

procesos autónomos, realizados en unidades fabriles controladas por 

~apitalistas diferentes. Como en el caso de las demás condiciones 

generales de la producción (furro~arriles y transportes en general, 

comunicaciones, etc.), la indivisibilidad dC! las redes de distribu

ción, la necesaria unidad de su suelo-soporte, la racionalización_ 

de su distribución entre todos los capitalistas industriales, por 

encima ae las contradicciones generadas por la competencia entre e

llos, la búsqueda de economías de escala en su producción y circulª 

ción y la consiguiente reciucción ele costos de producción y pr:ecioi;, 

su papel en otros procesos sociales (inlercambio, consumo individual,, 

relaciones de dominnci6n de cL:ise, etc.), las contradicciones eco

nómicas i políticas que ello implica, y la quiebra de las empresas _ 

productoras t~ las fases ciclicas de crisis, determinaron un proceso 

desigual de control de su producción por parte del Estado como cap,! 

talista colectivo. Se da asf. el paso cualitativo de condiciones paf. 

ticularcs a generales de la producción. 

En su desarrollo, las mismas condiciones generales de la producción. 

"clásicas", los transportes y las cumunicaciones (ferrocarriles elllc

tricos, telégrafos, teléfonos, etc.), se hacen consurn:..doras product,! 

vas -de valor- de estos valores de uso, como medios para la produc -

ción de los suyos propios, convirtiéndose así en condiciones genera

les para la producción de las condiciones_generales ele la producción. 

Al mismo tiempo, el desarrollo capitalista da lugar a la ampliación 

del intercambio mercantil y monetario, que se hace también consumi-

dor improductivo, pero necesario a la realización de los valores ya 

producidos, de estos valores de uso, cuya producción se convierte en 

condición general del intercambio. 
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El desarrollo del Estado que conlleva la multiplicación de sus ap~

ratos de dominación de clase en lo económico, juridico-politico e 
ideol6gico, requiere también de estas condiciones generales para _ 

su propio funcionamiento. Finalmente, tanto el consumo individual 
de lujo de los burgueses en sus múltiples manifestaciones, como el _ 

necesario de los trabajadores, integran estos valores de uso, como_ 
parte de la reproducci6n individual de ios perceptores de plusvalía, 
o del valor de la fuerza de trabajo y la reproducción del proletari~ 
do y demás capas explotadas. Estas condiciones generales, lo son tam 
bién de la reproducci6n individual de los no trabajadores y de la 
la fuerza de trabajo. 

Se convierten asi en las condiciones generales más generales de la _ 
producci6n, el intercambio, la reproducci6n de la fuerza de trabajo 

y el no trabaje, y de las relaciones de dominaci6n poU:tico-idcol6gi 
ca de clase. As!, una misma rama de actividad -el transpor.te-, o un _ 

ptoceso uní tario de pxoducci6n y circul.aci6n de valores de uso -cnef 
gia cllictrica, agua potable, drenaje-, son, simult~neamente, comli -
cioncs generales de distintas esferas de la vida social, o de difc-
rentcs relaciones econ6micas, en una dialéctica de unidad y difcren
ciaci6n plagada de contradicci6nea. A pesar de las evidencias, los _ 

te6ricos ~rbanos del eurocomunismo, en su afán generalizador, no re
conocen ni elaboran estas funciones sociales multiforme&, lo que ha
ce incorrecta rnetodol6gicamente la gennralizaci6n, al no expresar 
en forma precisa las particularidades y la universalidad en su movi

miento contradictorio. 

Aunque no la justifica, parte de la confusi6n surge del hecho de que 
en apariencia, las mismas redes (de distribuci6n eléctrica, de agua 
potable, de drenaje, de vialidad y transporte, etc.) distribuyen o 

coportan físicamente valores de uso similares a diferentes procesos 
sociales de producción, circulación mercantil y consumo estatal o in 
di.vidual. 'i decimos "similares", porque el KW de energía eléctrica, 

el litro de agua, la llamada telef6nica, como valores de uso concre
tos consumidos en la fábrica, el almacén, el banco, o la vivienda, 
son materialmente diferentes. Estos valores de uso, producidos en al 

gunos casos en forma unitaria (la misma hidroeléctrica, por ejemplo) . . -
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se distribuyen por la misma red, entre diferentes procesos de la v.!, 
da social: la producción y circulación de mercancías, la reproduc-
ci6n de la población, y actividades ubicadas en la superestructura 
política e ideológica de la sociedad. Esta diferenciación precisa _ 
es necesaria si queremos comprender el papel diferencial que cum--
plen en relación a las diferentes instancias y procesos de la vida 

social cuya significación teórica y práctica es diferente, al menos 
para los marxistas, ya que no es lo mismo el consumo productivo, _ 

el improductivo paro necesario al ciclo del capital, el reproductor 
de la fuerza de trabajo, o el ligado al mantenimiento de la domina·· 
ciión ideol6g ico-poU: tic a. Ella es ,<:Ídemás I absolutamente. posible, 

a~n en el plano cuantitativo. Las estadísticas burguesas nos propCf 
cionan el material empírico necesario: consumo de .energía para la 
producción industrial, para el comercio y la banca, para los orga-
nismos burocáticos del Estado, para los frnccionéAm.icntos residencia
les, p~ra los bu.rrios obreros, etc. Mediunte un antilisis emp1d.co _ 
un poco más complejo, podemos tambi6n diferenciar las redes que sir 
ven a ln distribuci 6n del valor de uso pura una actividad u otrn, _ 
mediante su loca1íznci6n en el territorio apropiado pCJr. cada proce
so social. Graciu.s a una· combinnci6n de uno y otro análisis empíri
co, es posible determinar que parte de la unidad única de produc--
'ci6n del efecto títil está ¡,signada a cada actividad social. De lo _ 
anterior resulta que solo podemos identificar como condicicncs gen~ 
rales de la producci6n a la parte alicuota de los procesos producti 
vos, las redes cie circulací6n y sus soportes, y los productos (efeg 
tos útiles) destinados a articularse a los procesos inmediatos de 
proáucci6n y de circulación ele mercancias. Todo el resto, no es ident_! 
ficable a ellas, porque cumple funciones en· relaci6n a procesos so
ciales diferentes; actúan como condiciones generales del interca.!!! 
bio, de la dominación político-ideológica y de la reproducción ele 
la población. 

Castells y sus compaiíeros, incluyen impHcita o explícitamente den

tro de los M.c.c. a la educaci6n, la salud, la recreación, etc., que 
evidentemente carecen de este carácter multiforme y cuya función di 
recta es la reproducción de la población, y solo ella. Estas otras 
condiciones generales de la rep::oducción de la población, no pueden 
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ser identificadas, a ning(in t!tulo, con las "condiciones generales·, 

de la producci6n",ya que la destrucci6n de su valor de uso, su con

sumo se realiza por fuera del proceso productivo inmediato y su 

prolongaci6n en la circulaci6n. Estos medios constituyen, en el ca

so de la fuerza de trabajo, consumo individual del obrero y su fami 

lia, consumo reproductor de su capacidad productiva, que ocurre en 

un tiempo, un lugar y una r.elaci6n diferentes al consumo productivo 

del obrero por el capital en el proceso directo de producci6n, así 

el segundo sea la colldición necesaria e insoslayable para garanti-

zar la posibilicJad social del primero y viceversa ( 17). Para r·~arx, 

la identidad solo es posible si la consideramos "en dltima instan-

cia'. En lo que se refiere a su consumo por los no trabajadores, la 

identificaci6n es imposible, pues ella equivaldría a considerar a 

los burgueses y sus familias como fuerza de trabajo .necesaria 

al proceso inmediato de producci6n, 

llabrá notado el lector que hemos utilizado varias veces la idea de 

"condiciones generales de la reproducción ·de la ·poblaci6n" ,· a· la · · 

cual hemos descompuesto en no trabajador.es y trabajadores o fuerza 

de trabajo. Ello se debe a que rechazamos enffiticamentu la idcntifi

caci6n de los "Medios de Consumo Colectivo" a la reproducción de la 

fuerza de trabajo, por· dos razones igualmente importantes. En primer 

lugar, si tenemos en cuenta la identidad MCC-CGP ya criticada , lle

garíamos al absurdo, que pondría patas arr.iba todo el materialismo 

hist6rico-dialáctico, de que las condicionns general.es de producci6n, 

el intercambio, la dominaci6n político-ideológica burguesa y la re-
producci6n de los burgueses como individuos, son identificables a la 

reproducci6n de la fuerza de trabajo en sentido estricto. 

En segundo lugar, porgue esta identificación evade u oculta las re

laciones burguesas de distribuci6n del producto social, como manifeE_ 
taci6n de las relaciones de explotación, y se opone al movimiento __ 

real, aún en sus evidencias empíricas más burdas. La parte abso

lutamente mayoritaria, en cantidad y calidad, del agua, los energé-

ticos, el drenaje, las comunicaciones, el l:ransporte, la vialidad, _ 

la educaci6n, la salud, la recreación, etc., cuyos efectos útiles 

van al consumo de los individuos y su reproducción biol6gica, y por 
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tanto, los procesos de producci6n, circulación, e intercambio y los 

soportes físicos correspondientes, es apropiado por los no trabaja

dores, como parte de la porci6n del león en la distribución del 

producto social, y solo la parte minoritaria de ellos es usada por 

los asalariados (la fuerza de trabajo en sentido amplio) : aún en e.e_ 

te Gltimo grupo tenernos que hacer la diferencia neta entre trabaja

dores productivos explotados directamente por el capital, y asala

riados improductivos ligados a la circulación mercantil y moneta

ria -circulación de los valores ya creados- y al conjunto de activi 

dades necesarias al mantenimiento del r6girnen social en su conjun

to, porque su papel en la formación social capitalista es diferente, 

y también lo es su participaci6n en la distribución del producto s~ 

cial. Las evidencias de que para los trabajadores, en ese ámbito,s~ 

lo existe la carencia, la necesidad , ln mala calidad, podemos bus

carlas en los mismos trabajos de estos autores, por lo que consid,2 

ramos innecesario repetirlas. Es obvio que todas las que hemos ca-

racterizado corno condiciones generales de la producción, del inter'.'" 

cnmbio, y la dominación ideol6gico-política de la burguesía y su r~ 

gimen social, son apropiadas por esta clase social, en términos de 

consumo de sus valores de uso, y que el conjunto de los procesos de 

producción, circul.aci6n e intercambio de los valores de uso, y sus 

condiciones materiales, son controlados, poseídos y apropiados por 

el capital privado o el de Estado, por los capitalistas individua

les o por el capitalista colectivo. 

El análisis de estas relaciones de distribución es el dnico camino 

para superar la ficci6n burguesa de que la producción Estatal de 

estas "condiciones generales" garantiza el bien común de todos los 

integranres de la sociedad, es decir, esclarecer el mito burgués 

de ias políticas del Estado. Solo as! podemos aclarar, por ejemplo, 

qu6 parte de la inversión del Estado está destinada realmente a 

la "reproducción de la fuerza de trabajo" y qué parte a la "repr_Q 

ducci6n directa del capital", y evitar la identificaci6n, corrien

te en los autores criticados, de la acci6n del Estado en la produQ 

ci6n de los "medios de consumo colectivo", como referida a la "re

producci6n de la fuerza de trabajo" . 

Al m~¡;mo t.iempo, la ausencia de esta diferenciaci6n clara, impide 
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el análisis marxista de la desigualdad de clase en la distribución 
del producto social (la parte a la que nos referimos}, como una ma
nifestaci6n de las relaciones de explotaci6n y, por tanto, conduce 
inevitablemente -asi sea en forma involuntaria-.a una variante cuaJ. 
quiera de la teor!a econ6mica burguesa. 

Otro efecto, igualmente significativo, es la imposibilidad de enten 
der las oposicioi10s y contr¡¡dicciones secundarias que s.Ürgeri eñtre 

las diferentes fracciones del capital y los capitalistas individua
les que las componen, en torno a la distribuci6n y apropiaci6n de 
estos medios de consumo, y su regateo con los aparatos del Estado _ 
par~· lograr obtener el máximo. de inversió~ pública en las condic·.io

nes que benefician sus intereses y la localizaci6n de sus redes en 
el territorio que cada un¡¡ se apropia. Es curioso que se pase por 

alto este aspecto, cuando en otras partes de la teorización se po
ne tanto énfasic en las contradicciones interburguesas y se cons-
truye sobre ellas toda un¡¡ nueva estrategia politicil. 

Todo proceso de teorización que avanza hacia categorías cada vez _ 

más generales y abstractas, borrando las categorías intermedias y 

particulares, que expresan las articulaciones diferenciales a los 
procesos sociales específicos, su distribución-apropiaci6n por las 
distintas clases sociales y sus fracciones fundamentales, y las de
terminaciones específicas de una forma social, camina a contrama
no de la teoría marxista y pierde su utilidad en el análisis con-

creta ele los procesos concretos, es decir, en el análisis científi
co. 

Para decirlo en palabra de Marx: 

" La producci6n en general es una abstracci6n, pero una ab~ 
tracción que tiene un sentido, en tanto pone realmente de _ 

relieve lo común, lo fija y nos ahorra así una repeticí6n. 

Sin embargo, lo general. o lo común, extra!do por compara-

ci6n, es algo completamente articulado y que se despliega _ 
en distintas determinacione~. Algunas de estas pertenecen a, 

todas las épocas, otras son comunes solo a algunas ••• (cier-

. 
1 ta!!;) determinaciones serán comunes a la época más moderna y 
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a la más antigua. Sin ellas no podría concebirse ninguna pr2 

ducción, pues si los idiomas más evolucionados tienen leyes 

y determinaciones que son comunes a los menos desarrollados, 

lo que constituye su desarrollo es precisamente aqu6llo que 

los diferencia de estos elementos generales y comunes y, del· 

mismo modo, las determinaciones que valen para la producción 

en general deben ser separadas, a fin de que no se olvide la 

diferencia esencial por atender solo a la unidad, la cual se 

desprende ya del hecho de que el sujeto, la humanidad, Y. el 

objeto, la naturaleza, son los mismo::;. En este olvido .reside, .... : 
por ejemplo, toda lasabiduría de los economistas modernos que 

demuestran la eternidad y la armonía de las condiciones soci~ 
les existentes". 

"Para resumir, todos los estadfos de la producción tienen ca

racteres comunes que el pensandento fija como determinacio-

nes generales, pero las llamadas condiciones generales de to

da producción no son más que esos momentos abstractos que no 

permiten comprender ningún nivel histórico concreto de la prQ 

ducción". ( 19) 

Esta referencia meto~ológica fundnmental de uno de los textos funda

dores del materialismo dial6ctico, tiene toda su validez r aplicabi
lidad 'para la construcción de conceptos teóricos en el 'campo.que nos 

ocupa, y su violación tiene pesadas consecuencias en la teoría, en 

el anlilisis concreto y en la práctica c:ue una y otro deben expresar 

y, a la vez, a la cual deben servir de instrumento. 

Tanto los tecnócratas y "teóricos" burgueses, como los eurocomunis-

tas, han optado por privilegiar en el análisis el apecto de la uni

versalidad, de lo que en la apariencia ideológica o la realidad ap~ 

rece como común y general a todas estas actividades, subordinando, 

ignorando o borrando la particularidad ,lo que es específico a cada 

una de ellas. Así, para los primeros, transportes, comunicaciones, _ 

energ6tico¿,. agua potable, vialidad, drenajes, cementerios, recolec

ción de basuras, parques y plazas públicas, centros deportivos, edu

ción,salud , guarderías, etc., aparecen englobados dentro de la de

.nominación común de "Servicios Públicos" o, .en .. el mejpr .de los casos, 
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en la diferenciaci6n empl'.rica de "infraestructuras" y ."servicios S.Q 

ciales"; logran así llevar agua al molino de la ficci6n ideol6gica 

del "Estado de todo el pueblo", que con su acci6n en este campo be

neficia a todos sus integrantes por igual. Por su lado y homóloga-

mente, los segundos han optado por el concepto dnico de "medios de 

consumo colectivo" 1 a partir de ese doble movimiento de identifica

ción-generalizaci6n, y han construido características, leyes y pro
cesos únicos para todos ellos. 

Este procedimiento "integrador" conduce a una mdltiple _imposibili-

dad : a) para establecer el lugar específico que ocupa cada activi 

dad en el proceso social en su conjunto y, por tanto su papel en la 

contradictoria reproducci6n de los diferentes elementos e instancias 

constitutivas de la formaci6n social capitalista; b) para identifi

car y diferenciar los múltiples lugares que puede ocupar una misma 
actividad en diferentes y contradictorios procesos de reproducci6n 

social; c) para definir, ~n forma correcta y precisa, su lugar en el 

proceso de acumulación de capital y sus efectos diferenciales sobre 

sus leyes propias; tl) Para establecer las formas y leyes diferencia

les y específicas que rigen el funcionamiento de cada actividad; 

e) para establecer los diferentes intereses -contradicciones sccund~ 

rias o antag6nicas- que enfrentan a las clases sociales y sus frac-

cienes en relaci6n a la apropiaci6n social de estas actividades y 
sus "efectos útiles"¡ y, finalmente, f) de aplicar la teorización 

"universal" al an4lisis concreto de los ~recesos concretos, es decir, 

a la investigaci6n científica. 

Lo anterior nos obliga a aplicar hasta sus últimas implicaciones, la 

diaHictica contradictoria entre universalidad y particularidad , e!! 

tre lo general y común, si lo hubiera, y lo particular o específico 

de cada actividad. 

Particularidad de cada "actividad" en relaci6n a: 

a) Su relación con la reproducci6n diferencial de cada una de las 

instancias o estructuras de la vida social (lo económico, lo ju

rídico-político y lo ideol6gico) y, por tanto, con su diferente 

·papel~en la reproducci6n de la sociedad en su conjunto, y con c~ 
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da uno de los instantes o elementos constitutivos de cada estructura. 

Si queremos entender en forma precisa el papel que cumple cada activi 
dad en la rcproducci6n de la formaci6n social en su conjunto, tenemos 
que precisar, por ejemplo, que la producci6n ,· intercambio, distribu

ci6n y consumo de energía eléctrica se ubica dominantemente en la e~ 
fera económica, que el transporte militar (terrestre, acreo, o mar!
timo), hace relación a la dominación-represión de clase, y que el 
aparato "cultural" -muscos, bibliotecas, monumentos hist6ricos, etc. -
so ubican en la de la reproducción de la ideología social. Al mismo 
tiempo, tenemos que distinguir que el transporte de mecanc!as se re

laciona con los instantes de la producción y el intercambio mercan-
til, mientras que el do pasajeros se refiere dominantcmente a la re
producción de la fuerza de trabajo y de los no trabajadores y, por_ 
tanto, a la del consumo; que un sistema de oleoductos para petróleo 

crudo forma parte de la esfera product.í.va, mientras que una red de 
distribución de gas doméstico sicrve al consumo individual, obrero o 
burgués. 

b) J,a articulación de cada una de estas actividades con diferentes 

niveles de la vida social o con diferentes instantes de una mi~ 
ma esfera, cumpliendo en cada caso papeles diferentes u ocupando lg 

gar.es también diferenciados. 

La energía eléctrica, el agua potable o el drenaje, entendidos co
mo procesos de producci6n, intercambio, distribución y consumo, se 
articulan a la vez, ocupando lugares y papeles diferentes, a la pr2 
ducción industrial y agraria como materias primas o auxiliares 
-medios de producci6n-, al intercambio mercantil y monetario, como 
condiciones generales de su desarrollo,a la reproducci6n de los 

obreros o los burgueses -consumo individual necesario o de lujo-, 
al funcionamiento del aparato estatal, o como "materia prima y aux! 
liar" en el funcionamiento de los medios de comunicación social, r~ 
productores de la ideología. En cada uno de estos procesos cumplen 
papeles diferentes y cada uno de ellos tiene un lugar diferente en 
la reproducci6n de la formación social en su conjunto, asignando 
as! a la parte correspondiente de la "infraestructura o servido" 

un sitio específico en el proceso global. Esta diferenciaci6n inte! 
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na es empíricamente constatable mediante el análisis de los consumos 

diferenciales por cada actividad y/o clase social, y de la distribu 
ción de las redes en relación a los elementos de la estructura so-
cial localizados territorialmente. 

Un "desdoblamiento" similar en relación a las diferentes instancias 
o estructuras e instantes constitutivas de ellas ocurre con los me
dios de transporte y comunicaciones. Por el contrario, el aparato 

escolar o el de salud, hacen relación anicamente a la reproducción 
de los trabajadores o los no trabajadores y, por tanto, a la esfera 
del consumo individual, necesario o de lujo. 

c) El lugar que ocupa cada"infraestructura o servicio" como proce

so de producción e intercambio, o como valor de uso o "efecto 
atil" en el ciclo específico del capital en sentido estricto . 

• 
La producción e intercambio de los energéticos (gasolina, gas indu~ 
trial y doméstico, cnergfo eléctri.ca, etc.) es un proceso plenamen
te ca pi tali.sta y nus medios de producción y circulación forman par
te en todo el sentido marxista 1 del capital constante (en su parte 
fija). Por el contrario, una vivienda (incluida por los autores 
criticudos dentro de los '"!11edios de consumo colecti.vo", pero ubica
do por nosotros como medio\ de consumo individual) , forma parte del 
gasto de salario, del capital variable, de la renta o ingreso del _ 

obrero; o del plusvalor, bajo su forma de rédito destinado al cons!:! 
mo, para el caso de la vivienda del capitalista. Así, al analizar. 
el papel jugado por la inversión en construcción de hidroeléctricas 

o de viviendas, en relación a la tendencia a la elevación de la co~ 
posición orgánica de capital a nivel social y, por tanto, en el ju~ 

go de la tendencia a la caída de la tasa de ganancias, debemos col2 
car la primera en el lado del capital constante y la segunda en el 

del capital variable, produciendo efectos diferentes sobre la ten-
dencia a la elevación de la e.o.e. (impulso o freno) y sobre la de 

la caída de la tasa de ganancia (refuerzo de la tendencia o contra

tendencia). Igual ocurre con el gasto en la adquisición del valor_ 
de uso, (energía eléctrica) propiamente dicho: para el capitalista 
aparece en la fábrica como gasto de capital constante (en su parte 

circulante), y en la vivienda como gasto de renta; y para el obrero, 

) 
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solo en su vivienda, corno gasto de salario. Si generalizarnos, como 

lo hace Lojkine, toda la inversión o gasto en "M.C.C.", corno "capi

tal de gasto", y ubicarnos la inversión en soportes y medios para el 

"consumo colectivo" en el lado del capital constante a nivel social, 

los resultados serán opuestos: elevación constante de la coc, con 

sus efectos sobre la caída de la tasa de ganancias (19). Volveremos 
sobre esto. 

di Las formas y leyes específicas que asume el funcionamiento de C! 
da actividad y/o sus elementos. constitutivos. 

Es necesario diferenciar claramente en el análisis, aquéllo que en 

realidad aparece corno diferente. No es posible identificar, en tér
minos técnicos o sociales, las fo'rmas y '1eyes de funcionamiento de 

un "servicio" como la recolección de basura o los cementerios, proc.Q_ 

sos de trabajo improductivo ligados a la eliminación de los desechos 

del consumo productivo o incHvidual, -y que se nos perdone esta ref.Q_ 

rancia a los trabajadores muertos-, con actividades productoras de_ 

nuevos valores como la energía eléctrica o el agua potable. ~·ampoco 

son identificables, en su forma y funcionamiento técnico y social, _ 

la producción, intercambio y consumo de los edificios escolares, la 

vialidad o los áutobuscs para el transpoY.to:de pasajeros, con la pr.Q. 

ducci6n de los efectos Gtiles a los ·qu~ ~irven de medios: la eauca-

ci6n o el transporte. Cada uno asume formas diferentes y se rige por 

leyes particulares de funcionamiento. 

e) Los intereses de las clases fundamentales de la sociedad burgue

sa (burguesía y proletariado), en relación a estas actividades y, 

por tanto, las· tontradicciohes (principales o secundarias) que sur-

gen en ellas. 

El funcionamiento y localización territorial de una red de distribu

ción de gas industrial, entendido como materia prima de la produc-

ci6n industrial, remite a los intereses directos de la fracción in-

dustrial de la burguesía y en torno a ellos, se anudarán contradic

ciones secundarias entre los capitalistasindividuales territoriali

zados, y de éstos con las empresas privadas o estatales que lo con-

. ' -
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trolan; la clase obrera como tal, en términos de su existencia inm~ 
diata, estará relativamente al margen de este enfrentamiento. Lo in 

verso ocurrirá con el desarrollo y funcionamiento del aparato esco
lar público o con la seguridad social para los trabajadores. Sin em 
bargo, la prioridad asignada por las inversiones del Estado a uno 
u otro servicio, enfrentará a ambas clases sociales, teniendo como 
centro de la contradicción al Estado como representante colectivo 
del capital. 

El análisis, complejo por naturaleza, de estas diferencias y parti
cularidades, es una condición insoslayable para que la teoría que 
de él resulte, sea útil para la comprensión de la realidad concreta; 
su ignaorancia, por el contrario, conduce a conceptos y teorías ge
nerales y abstractas que, como la de los ~!C8, son inaplicables, inQ 
tiles para ella .. 

Dialllctiament.o, estas mismas particularidades, en la medida que se 
manifiestan en forma simultánea en las diferentes actividades o en 
algunas de ellas, detorminan la existencj a do aspectos comunes, qc

ralcs, universales, que nos permiten establecer los conceptos y le
yes que explican y rigen su funcionamiento global, es decir, una 
teoría y un método de anlilisis para el conjunto, y a la vez, para 
cada una de ellas. 

Generalidad, universalidad en relaci6n a: 

a) La dominaci6n de su articulaci6n con una esfera o estructura de 
la vida social, o con uno de los instantes particulares de ellas, 

ya sea como proceso de producción de efectos útiles o como apropia
ci6n de los producidos. 

Si, al nivel más general y abstracto de análisis, podemos afirmar 
que todas las "infraestructuras y servicios" forman parte de las 
condkiones generales de la reproduccí6n de la formací6n socinl, tam 
bién podemos decir que, aunque con dominancias diferentes 1 ellas im

plican relaciones econ6micas, jurídico-políticas e ideol6gicas; que 
su proceso de producción e intercambio remite en general a la e~fera 

de la base económica de la sociedad, que mientras la apropiaci6n de 
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los efectos útiles de la energía eléctrica, el agua potable, el 

drenaje, las comunicaciones, la salud, etc., forman parte del proc~ 

so económico, los del aparato escolar o cu1tur'al, reii1iten a la r·e.;;· 

producción ideol6gica; que transporte de mercancías, comunicacio-

nes, energl'.a eléctrica, agua potable, gas, son dominantemente condi 

cienes generales del proceso inmediato de producció~; que la salud, 

la educaci6n y la recreación remiten a la reproducción de trabaja

dores y no trabajadores; etc. 

b) Por encima de las formas y leyes particulares de funcionamien-

to de cada una de las "infraestructuras y servicios", todas 

ellas están sometidas a la lógica económica y poH ti ca <lel cupital 

y al juego de sus leyes y tendencias fundumentales; o a manifesta

ciones particulares de estas leyes y tendencias: producción gcner!!_ 

lizada de sus soportes materiales y sus medios de producción por 

las empresas privadas capitalistas de la construcción o la indus-

tria; predominio de las relaciones salariales en la _prod~cción_de_ 

sus efectos Otiles, en detrimento de su pro<lucción por agentes in

depcndien_tes; curácter mercantil del intercambio ele los efectos O

tiles, más o menos modificado por los "subsidios" estatales; cre

ciente, pero contraclictorin tendencia a la concentración monopóli

ca de la producción de sus efectos Otiles y sus medios de produc-

c ión; cariícter inmaterial -no objetual- <le los valores de uso pro

ducidos por algunas de estas actividades; predominio pleno de los 

intereses del capital sobre los de los trabajadores, en la distri

bución y apropiación de sus valores de uso, etc. 

c) Manifestación generalizada de contradicciones objetivas y · de 

clase que llevan a su creciente, aunque contradictorio control 

por el Estado como capitalista colectivo ideal. 

Carácter unitario, no divisible, de sus medios de producción y, _ 

particularmente, de sus soportes materiales (calles, redes de 

electricidad y drenaje, teléfonos, etc.). Freno a su desarrollo 

por la propiedad privada del suelo necesario para la producción _ 

de los soportes materiales unHarios y no divisibles. Contradic-

ciones económicas y políticas generadas por la libre competencia 
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o la fijaci6n monop6lica de los precios de mercado de sus valores de 

uso, en relaci6n a las necesidades de la acumulaci6n del capital en 

su conjunto, o de los intereses de los trabajadores, manifestados en 

su lucha por estas condiciones de su reporducci6n, Ventajas relati
vas para el capital, y en algunos casos, para los propios trabajadQ 
dres, derivadas de la concentraci6n monop6lica de la producci6n y _ 

distribuci6n de sus efectos Gtiles en manos del Estado y del papel 
jugado por éste en la socializaci6n capitalista de su producci6n. 
Econom!as de escala en su producci6n centralizada, etc. 

d) Inserci6n profunda en la lucha de clases en sus niveles econ6mi 
co y político, tanto en las contradicciones antag6nicas entre 

las clases fundamentales, como en las secundarias, al interior de 
las clases mismas, teniendo como "árbitro" al Estado. 

Como condiciones generales ya sea de la reproducci6n del capital y 

los capitalistas o de los trabajadores, estas "infraestructuras y 

servicios" se ubican de lleno en el campo de las contradicciones 
antag6nicas de clase: lucha entre capitalistas y obreros por su 

apropiaci6n como condiciones de la producci6n, el intercambio y la 
existencia de los burgueses mismos, o de la reproducci6n de los 
trabajadores; o secundarias al interior de la burgues!a en t~rmi-

nos fraccionales o individuales, o del mismo proletariado, por la 
distribuci6n social de aquello que ha sido asignado a uno u otro 
campo de la reproducci6n de clase. La participaci6n creciente, pe
ro contradictoria del Estado en la producci6n de estos valores de 
uso, coloca al problema en el eje de la lucha poHtica por el con
trol del Estado por las distintas fracciones políticas de clase de 
la burguesía, o las diferentes manifestaciones poHticas de la el.e_ 

se obrera. 

2. LOS"MEDIOS DE CONSUMO COLECTIVO", ¿"NUEVA POTENCIA PRODUCTIVA_ 

SOCIAL"? 



190 

Lojkinc, a pesar de reconocer, siguiendo a Marx, que" .•• si nos po

nemos en el nivel de la medida capitalista de esta oposición (entre 

consumo productivo del capital y consumo individual del obrero), 

los gastos de consumo del trabajador se oponen a los .9'.i!:'> tos de___EEQ 

ducci6n en la medida en que los primeros representan un simple ~~ 

to de renta, mientras que los segundos son un anticipo. de ca pi tal" 

(20), lo que lo llevaría, entre otras razones, a no identificar _ 

los "medios de consumo colectivo" ¡:¡ las condiciones generales de 

la producci6n, insiste en estil identificaci6n y para el.lo recuri-c 

a dos artificios anulíticos: 

a) definir a los "MCC" en su conjunto y su conccntraci6n en la ci.1:! 

dad, como una nuevil "potencia productiva social" ( 21) ; y 

bl acufüir el concepto de "capital de gasto", paril Cilrilctcrizar la 

inversi6n realizada en los "~:ce" y su relaci6n con el. proceso de _ 

acumulaci6n de capital. Dejaremos la críticn de este segundo punto 

para más adelante, 

No nos cabe In menor dudu de que lns condici oncs gcncruleD de la 

producci6n, en la delimitaci6n que hemon establecido en el nume

ral anterior, forman parte de lus fuerzas productivas ¡;ociales, _ 

en un doble aspecto: como puesta en acci6n de fuerzns productivas 

en procesos concretos de producci6n, y como producción de valores 

de uso que asumen -en la parte nl icuota con:espond ion to-, el c¡:¡-

ráctcr de medios de producción en múltiples procesos productivos 

diversos; al mismo tiempo, est(in determinadas por el proceso de :... 

socialización de las fuerzas productivas y participan activa y 

dialécticamente en él. Nuestra discrepancia se rcf ierc a la inte

graci6n de las dem&s condiciones generales (del interci\rnbio, de 

la dominaci6n ídeoi6gíco-poHtica y de li1 r0producción de la po-

blación -trabajadores y no trabajadores-), incluidas por el autor 

en forma global e indiscriminada dentro de los MCC, y a su con-

centración en la a9lomeraci6n urbana, como parte de J.¿1s fuerias _ 

productivas. 

Para establecer el puente a través del cual se hace pasar la iderr 

tificaci6n entre el conjunto <le "i;cc" (educación, salud, recrea-

ci6n, vivienda, agua potable, electricidad, drenajes, etc.) y las 
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fuerzas productivas, Lojkine toma Gnicamente el ejemplo de la rela

ci6n educaci6n-ciencia, generalizando luego sus conclusiones a todo 

lo demás. Esta generalizaci6n arbitraria de los resultados analíti

cos -aGn en el caso de que ellos fueran correctos, y no lo son-, es 

una muestra más de la particular utilizaci6n mecanicista de la dia-. 

16ctica, que señalamos anteriormente. 

"Aparece así un lazo directo que une no solo la investigaci6n cien

tífica -opuesto al obrero productivo en El Capital -sino toda la 

formaci6n profesional de los obreros de la gran industria.a. la pro

ductividad del tr¡¡bajo- o sea l¡¡ formaci6n de plusv¡¡lor relativo". 

" ••• el tr¡¡baj¡¡dor intelectu¡¡l ap¡¡rece entonces no ya "fuera" de la 

producci6n de plusv¡¡lor sino también como productiyo, en la medida 

en que es miembro del "trabajador colectivo" constituido por la 

cooperaci6n de obreros, técnicos e ingenieros del taller o de l¡¡ 

fábrica". (22) 

Las objeciones a este planteamiento son múltiples. 

Lo que tiene un "lazo directo" con la formación del plusvalor rel~ 

tivo no es la investigaci6n científica en general, sino aquélla 

que se traduce en mejoramiento de los medios de producción existeg 

tes o desilrrollo de otros nuevos, generación de nuevas condiciones 

generales de la pr~ducción, mejoramiento y ¡¡celeraci6n d~ los pro:.: .. 

cesos de trab¡¡jo y, por tanto, de la intensidad y product.ivi·dad ae 

éllos (t¡¡ylorismo, ingenierf¡¡ st¡¡ndard, etc.), creación de nuevos 

productos,acortamiento del tiempo de circulación de las mercancf¡¡s 

en el territorio, etc. Por el contrario, una parte considerable de 

la investigación científica en el campo de las ciencias naturales, 

exactas o sociales, carece de esa rel.aci6n directa y utilitaria 

con la formación de la plusvalía y, por tanto, de interés para los 

capitalistas en términos de sus intereses econ6micos, Esto es to

talmente cierto para la investigaci6n científica en el campo de 

las ciencias sociales, la cual remite a otros campos de la repro-

ducci6n del régimen social (v.gr. relaciones internacionales, polf 

tica, represión, de reproducción ideológica, de administración, 

etc., .si aceptamos su estatuto de "investigación ci.ent!fica") y, 
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particularmente, para toda aquella que se hace a nombre del marxis

mo y que entraría en contradicci6n con los intereses del capital. 

Igual referencia podríamos hacer a la investigaci6n cient!fica en 

campos como el de la salud preventiva, la preservaci6n del medio a~ 

biente, etc. Los mismos textos de Marx ci tactos en su apoyo por Loj
kine aclaran esta relaei6n-cuando ~ablande "potencia productora au 

t6noma ..•• incorporada al sistema mecánico .•• " (23) La prueba emp.f 

rica la encontramos en la selectividad del apoyo dado por las empr~ 

sas privadas y los organismos estatales nacionales y multinaciona-

les a la investigaci6n sistemática en el campo de' lá tecnología, en 

relaci6n a otras parcelas; otro tanto ocurre con cierta investiga-

ci6n sobre tecnología "adecuada", muy de moda en las universidades 

de los países atrazados, ignorada por los empresarios, por no co--

rresponder a las condiciones reales del proceso de acumulación. La 

generalización del papel dc"nucva fuerza productiva social" a toda 

la invesligaci6n científica, llevaría a que todo lo que constituye 

la íorma~i6n social, objeto de ella, forma parto de las fuerzas 

productivas y es, por tanto, condición general de la producci6n. 

Lo incorrecto de la conclusión pone de manifiesto los problemas del 

método que conduce a ella. 

La formaci6n de los cuadros científico-técnico, la producción -del .. 

conocimiento tecnológico, y su aplicación a la produccion fab'ril, 

se diferencian tcmp6ral, territorial y socialmente, y entre ellas 

se dan contradicciones estructurales. La primera ocurre en el apar_!!· 

to escolar, público o privado. La segunda, en los centros de inves

tigación tecnológica de la industria, o de las universidades contr_!! 

tadas para ello por los capitalistas; ·en ellos,- se procede a una S,2 

lección rigurosa del material humano formado en la cúspide del ni-

vel universitario, y' los objetos del trabajo investigativo están d~ 
terminados por los intereses individuales del capital productivo y 

no por aquéllos de la sociedad en su conjunto, de las instituciones 

educ,ativas particulares o el aparato escolar. La tercera ocurre di

rectamente en la empresa, particularmente en su rama de produécf6n 

de modios de producción y circulaci6n, donde se somete el conoci--

micnto producido a otro poceso de rigurosa selecci6n capitalista y 
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se protege y monopoliza mediante el sistema burgués de patentes, _ 

lo que impide su generalizaci6n al conjunto de la sociedad, es de
cir, su transformaci6n en fuerza productiva social, 

Entre estos tres instantes, sus instituciones y sus agentes surgen 
permanentemente contradicciones. Para la patronal, el aparato esc2 
lar y la investigaci6n científica-técnica desarrollada por éste,_ 
no corresponden estructuralmente a sus necesidades, debido a la in 
terferencia de determinaciones socio-políticas insoslayables para 

los aparatos estatales (la democratizaci6n y la masificaci6n, en-

tre otras), a la "intromisi6n" en el aparato educativo de corricm
tes te6ricas que critican la subordinaci6n del conocimiento cientf 
fico a los intereses de la acumulaci6n de capital, a la valoración 

de "necesidades sociales", que aunque susceptibles de ser capital! 
zadas por el capital producti.vo, no constituyen sus prioridades, a 
la separación obejtiva entre los sujetos y las prácticas de la fo_;: 

maci6n académica, y el movimiento real de la producci6n y circula
ci6n de las mercancías y sus condiciones particulares, o a los mo
vimientos contestatarios de estudiantes, docentes, trabajadores 

univerr.itarios y, aún científicos, que tlisrrumpen el "normal" des~ 
rrollo del trabajo y hacen "poco segura" para la empresa la inver
si6n y apoyo a estas instituciones. Entre el Estado mismo, patr6n 
parcial y "gestor" general del aparato escolar, y sus institucio-
nes y agentes surgen contradicciones que hacen inoperantes las po

l!ticas de adecuaci6n de este a las necesidades del "desarrollo 
económico", es decir, del capital en su conjunto. Esta gama de con 
tradicciónes se ejemplifican con el constante aflorar del movimien 
to estudiantil y profesora! en las universidades de Europa, EEUU, 

y América Latina desde mediados de los sesenta, uno de cuyos ingr~ 
dientes es el rechazo a la adecuación educaci6n-desarrollo capita

lista¡ los movimientos ecologista y pacifista de base universita-
ria , que se oponen a la destrucción masiva de la naturaleza prov2 
cada por el uso capitalista de la nueva tecnología y a su utiliza

ci6n militar, que amenaza con destruir globalmente a la humanidad 
y su soporte natural fundamental¡ y el creciente y abierto descon

tento de sectores de la intelectualidad científica frente a la ul! 
lizaci6n por los grandes monopolios y los aparatos estatales, para 



194 

sus fines de lucro y dominaci6n, del conocimiento tecnol6gico que _ 

ha producido. 

No todo el aparato escolar funciona en relaci6n con el proceso inm~ 

diato de producción~ Solo las disciplinas ~arcelarias ligadas a la 

formaci6n técnica o cientffico-t6cnica tienen esta rlireccionalidad; 

el resto, estS destinado a la calificaci6n de cuadros te6rico-ideo 

16gicos para un.1 multitud e.fo actividades ligadas a la reproducci6n 

de las relaciones de dominación político-idcol6gicas -sociólogos,_ 

planificadores, 'polit6logos, diplom&ticos, economistas, etc.- que 

aunque necesarias al mantenimiento del. r6gimcn burgúes en su conju_!l 

to, no tienen mucho que ver con la "producción de la plusvalía rel.!!, 

ti va 11 , o para los aparatos de rcprodµcci6n individual de trabajado

res y burgueses -médicos, sociólogos, educadores, dentistas, etc. 

Solo la cúspide del aparato escolar, su nivel universitario, se de

dica, parcialmente, a la fornwci6n de los cuadros científico-técn_i 

cos neccHarios al capital para el desarrollo de la tecnología que _ 

garantiza el incremento del plusvalor relativo, en los términos 

arriba scfialadoe. El nivel prJmario y el secundario son, o bien, 

escalonr~s intermedios y subordinados en el camino empinado hacia la 

universidad -para una minoría-, o instancias de calificaci6n de 

los trabajadores en los niveles medios necesarios para el manteni-

miento de la producci6n fabril, determinados por las condiciones 

histórico-sociales de la acumulación capitalista. 

Las estadísticas muestran, sin lugar a duelas, que la clase trabaja

dora de los países capitalistas "avanzados" y con más raz6n, la de 
los "atrasados"; sol.o accede a los niveles inferiores del sis~ema _ 

educativo, mientras que los superiores est&n reservados, mediante _ 

procesos selectivos y clasificatorios rigurosos, econ6micos y cult):! 

ralos, a los integrantes de la burguesía y la peguefia burguesía, 

que reproducen así su monopolio del conocimiento cicmtHico y tt'Scni- -

co, Homologar, como lo hace Lojkine, la formaci6n cientH ica uni ver

si.tar ia de los cuadros de la burguesía, a la "formaci6n profesional" 

de la fuerza de trabajo, constituye un artificio intelectual, volun

tari!I o involuntariamente encubridor del carácter antiüemocrático de 

'' 
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la escuela burguesa. Cabe señalar que la formaci6n profesional téc
nica de los trabajadores, es solo una parte, frecuentemente minori

taria en los niveles más bajos del aparato educativo que se cor.bi

na con áreas o ramas completa ; dedicadas a la formaci6n "-humanísti
ca", ideologizante, cuyos efc.~tos son nulos sobre la capacitaci6n __ 

del trabajador para su consur.1<i productivo por el capital en la fá-
brica. Además, una parte considerable de esta fuerza de trabajo·· 

"calificada" por la escuela Vil a actividades en la empresa privada 
o el Estado, que poco tienen que ver ccin la produé:cióri inmediata de 
plusvalor , 

El carácter crecientemente segmentado, parcelario y especializado de la 
formaci6n profesional de los trabajadores, y la elevaci6n del riivei-
medio de escolaridad social, convertido en exigencia de los empre

sarios, presenta mtiltiples facetas contradictorias. La elevaci6n de 
los niveles de escolaridad responde a exigencias políticas deriva
das de la lucha de los trabajadores y de la necesidad estatal. tle · 

mantener su legitimidad social, se hace superflua en el trabajo prg_ 
ductivo fabril, el improductivo pero necesario al ciclo del capit11l 
o en los niveles inferiores de la actividad burocrática, que requiQ 
ren cada vez m5s de un trabajo simple, de manejo o mantenimiento de 
máquinas controladas electr6nicamente y robots, de las cuales el 
obrero es un simple apéndice subordinado, o para el acarreo de l'.ler

canc!as , limpieza, etc. La parcelaci6n y especializaci6n de la fo~ 
maci6n profesional, a su turno, tiende a adecuár al obrero a 'la má
quina o proceso en el cual trabajará, a limitar su movilidad entre 

·los puestos de trabajo espcíficos,a aumentar su productividad en 

ellas por la mecanizaci6n de sus movimientos y " divorciar su form~ 
ci6n túcnica de la "humanística" general, conv.::lrtida en superflua _ 
para su actividad productiva. En una palabra, a castrar su desa~ro

llo integral como fuerza productiva y a convertirlo en un obrero i.!.! 
movii, amarrado a la máquina o proceso específico que le asigna la 

división técnica del trabajo. Así, la escuela capitalista en sus ni 
veles inferiores recubreideol6gicamente el proceso de descalifica-
éa.ción · de la fuerza de trabajo señalado por Marx como· una caracté-

r!stica del maquinismo y puesto en evi°dencia en la situación actual 

por mtiltiples estudios (24). Esta descalificación se convierte en 



196 

el contrario del desarrollo de una "nueva fuerza productiva social". 

En el proceso mismo ele producci6n -y, hom6logamente, en la circul! 

ci6n, el intercambio, las condiciones generales de reproducci6n y 

·- ºel' inisino aparato de Estado-, las nuevas mliquinas, mecanizadas, .ci--

bernetizaclas, robotizadas, los productos mlis genuinos de la t6cnica, 

se vuelven en contra de los trabajadores a quienes desplazan y arr2 
jan de 1u producci6ri prh'lindolos de sus condiciones de subsistencia, 

Lbs modernas t6cnicas aplicadaa al proceso de trabajo -l!neaa'de 

montaje y sus ritinos-, aceleran el desgaste físico de los trabajad~ 
res y reducen su vida útil. Unas y otras se convierten en nuevas 

causas de accidentes de trabajo, el asesino "Blanco" de loa· obreros 

· fabriles del mundo entero, En síntesis, la t6cnica, puesta al. ·serv:!. 
cio de la productividad y -la intensidad .. cJel trabajo, y uno .de .. los 

instrumentos privilegiados de la carrera a la plusvalía relativa, _ 

se vuelve en contra de líl fucr1a de trabajo, como fuerza productiva 

... fundamental. rn avance cientifico-técnico aplicado al preces.o inme- ·· 

diato de la producción tiene un carúcter contradictorio en términos 

del de~arrolllo de las fuerzas productivas sociales: de una parte, 

constituye una palanca del desarrollo de uno de sus componentes, 

los medios de producción puestos en acci6n; de otra, genera la des

trucción acelerada ele los otros dos, los fundamentales, la natural2 

za y la fuer.za de trabajo misma, (Desarrollaremos es te aspecto en 

el capítulo correspondiente a la "Crisis Urbana" )", Este carácter 

contradictorio se manifiesta ampliamente en. la 1 u cha de los trabaj!!. 

dores, desde los movimientos obreros de destrucci6n de máquinas en 

la 1.ipoca de la Revoluci6n Industrial, analizados por Marx, hasta _ 

las luchas recientes contra los ritmos en las cadenas de montaje y 
por su· reducci6~, por la seguridad en el trabajo y contra la destru~ 

ci6n capitalista de la naturaleza. La contradicci6n entre desarrollo 

dé las fuerzas productivas y utilización capitalista del conocimien• 

to científico-técnico tiene su máxima expresión en el terreno de la 

industria militar: los descubrir.lientos científico-técnicos más impof 

tantes de nuestros dí.as· en la Física y la Química y la industria· que· 

se monta a partir de ellos, están orientados a la destrucci6n masiva, 

indiscriminada· (o trágicamente discriminada como en el caso de la· 

bomba "limpia" de neustrones), de la naturaleza y los hombres: arma-
.' 
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mento nuclear, aplicaci6n bélica del rayo laser, la electr6nica, la 

aviaci6n a retropropulsi6n, la navegaci6n impulsada por energía atQ 

mica, la cohetería, las telecomunicaciones, la guerra bacteriol6gi
ca, la aeroespacial,etc. 

En el análisis Lojkiniano se ignora, por tanto, a la vez, el carac
ter contradictorio de la t!lcnica misma como componente parcelario de 
las fuerzas pr0ductivas y de sus relaciones con los otros elementos 

de ellas: naturaleza y fuerza de trabajo, llegando a una concepci6n 
idílica del desarrollo constante y permanente de su conjunto, com-
partida por todos los autores de la corriente y fundamentada en la 

"Teoría del Capitalismo Monopolista de Estado" y su principal insp.!:. 
rador, P. Boceara. Therct sefiala con raz6n (25}, el carácter feti
chista e idealista de esta concepci6n, que establece una unidad no 
contradictoria de las fuerzas productivas, un desarrollo progresivo, 
acumulativo de su conjunto, destructor de las relaciones sociales 

capitalistas, y una autonomía de las fuerzas productivas que coloca 
a las relaciones sociales capitalistas como "barreras", "frenos" e~ 

ternos de su constante desarrollo y no como parte integrante de la 

unidad contradictoria, en la cual las relaciones sociales de pro-
ducci6n juegan el papel dominante. Este i~calismo se manifiesta ta~ 
bi6n en la afirmaci6n de r.ojkine de que: uta automaci6n, nuevn revg 

luci6n tecnol6gica y científica que sigue a la revoluci6n de la má
quina-herramienta en los inicios de la gran industria, aparece, en 
efecto, como la superaci6n riecesaria de la actual oposici6n trabajo 
manual-trabajo intelectual por la supresi6n de los trabajos de se-

rie en máquinas semiautomatizadas" (26). Así, la superaci6n de una 
de las contradicciones sociales fundamentales en las sociedades de 
clase, y en el capitalismo donde adquiere su máximo desarrollo, es 

el resultado del desarrollo aut6nomo, lineal, de la técnica y las _ 
máquinas que la materializan, sin que medie para nada la lucha de 
clases, ni el capital y su Estado juegan un papel activo en su man
tenimiento. Esta idílica formulaci6n economicista es negada por la 
creciente diferenciaci6n,parcelaci6n, especializaci6n y jerarquiza
ci6n del aparato escolar y de los agentes sociales que pasan por él, 
sea en su papel de estudiantes o maestros. La "democatizaci6n" del 

apar,~to escolar a la que alude Lojkine, es no solo parcial y entre-
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cortada, sino que reproduce la divisi6n social del trabajo en la rn~ 

dida que ocurre en los niveles más bajos del sistema; ella no es, 

además, el producto del desarrollo científico-técnico, sino de la lucha 

de los trabajadores y los mismos universitarios, corno lo demuestra 

la historia ya larga y sangrienta de la lucha del movimiento univer

sitario en Europa, Estados Unidos, y sobre todo, los paises capita-

U.stas sernicoloniales de /\frica, Asia y América Latina. 

Los ingenieros, capataces, mandos medios, etc., como agentes de la_ 

dictadura del capital sobre la fuerza de trabajo en el proceso fa--

bril, no entran en una relaci6n rnccanicanicista de unidad con los 

trabajadores en el seno del "trabajador colectivo", sino de oposi--

ci6n; su nctivicfo:lcs contraria a los intereses de los tr,1bajadores rn! 

nuales, al servir de instrumentos del capital en el mantenimiento de 

la sujeción del obrero a la m:íc¡u.inil, en el incremento de las caden-

cias alienantes de las líneas de montaje, en la Taylorización del 

trabajo, en la rcducci6n y control del tiempo libre del trabajador _ 

en el lugar de trabajo, y. de los "permisos" pum «tender a las nece

sidades de mantenimiento de su capacidad productiva y la de su fami

lia (asistencia a los servicios de salud, a la educación de sus hi-

jos -sobre todo en el caso de las obreras madres, etc.-). En este 

sentido, so11 parte importante de la maquinaria de explotaci6n del 

obrero por el capital. Aunque con distinto significado cocial, simi

lar papel cumplen los "intelectuales" en el aparato burocrático est! 

tal, en los aparatos represivos, etc., como garantes de la discipli

na del asalariado y de su subordinación al Estado burgués. La tendeD_ 

cia a la "proletarizaci6n" del intelectual hace referencia a la de

gradación de las condiciones de vida de una parte de ellos, al descrn 

plco creciente, a la ruptura ideológica con el capital de muchos de 

sus integrantes, etc., pero no al hecho de que hayan saltado la ba-

rrera objetiva de clase, para convertirse en trabajadores producti

vos de valor, en explotados econ6rnicamentc por el capital. 

En la práctica, el análisis de Lojkine no añade nada nuevo a la ya 

larga discusión en el sen0 del marxismo, sobre si el trabajo intele~ 

tual es productivo -en el sentido de productor de valor-, o irnprodu~ 

tivo; simplemente da por supuesta y aceptada la primera posici6n pa

ra, a partir de allí, llevar agua a su molino, identificar al trab! 
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jo intelectual con el manual y, por ello y por su situaci6n "común" 

de explotados, colocarlos a ambos del mismo lado de la lucha de el~ 

ses, sin tomarse siquiera el trabajo de analizar el papel objetivo 
jugado por el intelectual en el sometimiento del obrero al capital, 
en el mantenimiento y aumento de su explotación por la vía absoluta 
o relativa. Menos adn, se detendrá a analizar la posición de clase 
del intelectual, su entrega ideol6gico-pol!tica al capital en fun-
ci6n de los privilegios objetivos que le concede el capital por el 

papel que juega en su reproducci6n. Al identificarse a todos los 
MCC como "nueva fuerza productiva social", este análisis ideol6gico
po,litico juega un papel central. La educaci6n, al tiempo que especi.§! 
liza--dcscalifica a la fuerza de trabajo, reproduce la ideología 
burguesa y a esta tarea se dedica una parte de los "intelectuales" 
maestros'~ de los prcgranas ele fornuci!n técnica de los trabajadores; 

una parte sustancinl del aparato escolar en todos los niveles está -
dedicada a formar cuadros para esta reproducci6n ideol6gico-política. 

En la salud, la cultura, la recreación, etc,,al tiempo que se repone 
el valor de la fuerza de trabajo, se le transmite una ideología re-
productora del régimen social, de la cual son correas de transmísi6n 
los"intelcctualcs" al servicio del Estado que prestan su servicio 
en estos sectores, etc. Estas contradicciones disrrumpen también, _ 
nublan, el idílico y telcol6gico matrimonio del trabajo manual e in

telectual planteado por Lojkine, cuando menos en el campo de la lu
cha de clases de los explotados contra el r~gimen capitalista de prQ 
ducci6n. 

· Y, como decíamos, aún sí lo señalado por Lojkine fuera cierto para ¡ 

el aparato escolar, y no lo es, ello no lo autoriza para asimilar _ 
todos los demás ~:ce a las condiciones generaks de produccí6n y a su 
caracterizaci6n de "nueva fuerza productiva social". ¿C6mo repetir _ 

estas afirmaciones para los servicios de salud, donde solamente se _ 
repone la fuerza de trabajo del obrero destruída por el trabajo pro
ductivo, o se garantiza la "producci'6n" de nuevos obreros?; ¿a la v.!, 

vianda, siempre miserable en términos relativos, de los obreros y ~ 

sus familias, cuya funci6n es la de servir de soportes a la simple 
reposici6n del valor de la fuerza de trabajo consumido en la jorna

da laboral, la reproducci6n bil6gica de la clase?; ¿a la recolecci6n 
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de los desechos de esa producci6n, o de la destrucción de los obre

ros mismos (recolección de basura, drenaje, cementerios, etc. )?;¿al 

servicio de agua potable y energ.ía doméstica?; ¿al de la recreación, 

como m.ínirno de ocio reproductivo de la capacidad laboral?. El méto
do de la generalización abusiva, es cítil para la construcci6n de 
discursos teleol6gicamente orientados, pero no para el desarrollo 
de una teor.ía científica, marxista, de estos componentes de la rea
lidad social, 

El "espacio" capitalista, expresa tarnbi6n las rncíltiples contradic-
ciones que se dan al interior de las fuerzas productivas sociales y 
de estas con las relaciones sociales de producci6n. El sistema de 
soportes materiales, y la "cíudacl" en particular, como asiento y 
condici.6n del doble proceoo de socializací6n de la prnducci6n y pr2 
fundízací6n de la división social y técnica del trabajo, forma par
te de la cooperación compleja entre todas las unidades productivas 

a escala social; pero de ella forman parte t<tmbiCn elementos, proc~ 
sos y soportes que no hacen i:claci6n a lns .fuer~as pro(~\1ctivas so-
ciales y/o se oponen a ellas: c6~celes y cuarteles, r:1usc'os y burde
les, basureros y cementerios, cte. l\l mimno tiempo y ~·ont.radictoriE_ 

mente, dcstruy0 otros componen tos de las fuerzas productivas: a la 
naturaleza corno "madre" de la riqueza social, a la cual elimina pa
ra abrir paso a edificios, carreter.:is, plazas, etc., procesos ejem
plificado por la conv0rsi6n del suelo agrario en urbano; a loa hom
bres, a los trabajadores, a los cuales destruye por la contamina-
ci6n ambiental, por el desgaste derivado de la reducción del tiempo 
de descanso al aumentar la separací6n entre lugares de trabajo, de 
vivienda, de eclucaci6n, de salud, cte. y el tiempo de fatiga de los 

crecientes despl_azamientos producidos por la congesti6n en el· sist~ 
ma de transporte, etc. La ciudad es un elemento de destrucci6n de 

las fuerzas productivas en el momento actual en la medida que los 
efectos positivos estan dominados y nulificados por los negativos 
(27), Volveremos luego sobre este tema. 

De otro lado, la ciudad combina en su seno, el asiento dominante 
de las fuerzas destructoras del capitalismo que garantizan el mante 

nimiento de las relaciones capitalistas de producci6n y su domina-
ci6n. ,sobre las fuerzas productivas, desde aquellas que surgen y se 
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institucionalizan como instrumentos del capital en la dominaci6n de 

los trabajadores, el Estado y sus aparatos de control y represi6h, 

hasta las que desarrollan en sus entrañas, en sus resquicios, como 
formas aparentemente "asociales", pero hijas genuinas del capitali§. 
mo: delincuencia, prostituci.6n, drogadicci6n, alcoholisn;:l, etc. La 

misma propiedad privada del suelo urbano y los inmuebles, parte in
tegrante del "espacio capitalista", forma· parte de las relaciones 
capitalistas de producci6n y se oponen al libre desarrollo de las 
fuerzas productivas sbciales. 

El mismo Marx señala, unos párrafos después de haber hecho la dis-
tinci6n precisa entre consumo individual y productivo, citada por 

Lojkine: "Pero si no se examina el proceso aislado de producci6n si_ 
no el proceso capitalista de producci6n en su fluencia interconcxa 
y en su escala social, el consumo individual del obrero sigue sien
do también un elemento de la producci6n y reproducci6n del capital 
••• " (28); sin embargo, la distinci6n entre proceso inmediato de 
produccí6n y proceso capitalista de producci6n a nivel socinl, es 
clara. Solo a este segundo nivel podrfomos hablar de que todos los 
MCC son "condiciones gcncraleu de Ja producción", y, además, todos 

los elementos de la vida social, incluidos el Estado y la ideolog.fo. 
Pero en Marx, el concepto de condiciones generales de la prGducci6n 
es particular, preciso, y remite al proceso inmediato de proclucci6n 
y circulaci6n de las mercancías.Es por ello que, en términos marxi~ 

tas, la i<lentificaci6n es incorrecta. 

Como mencionábamos páginas atrás, la ampliaci6n a todo el "espacio 

capitalista" del carácter de "nueva fuerza productiva social", es 
al:in más abusiva y peligrosa: en primer lugar, suplanta el proceso 
inmediato de producci6n, por. la sociedad burguesa en su conjunto, 
como campo de acción de las fuerzas productivas; en segundo lugar, 
ignora el carácter destructor de las fuerzas productivas jugado por 
muchos elementos de la vida social que ocupan un lugar en el, "espa
cio capitalista" y forman parte integrante de su totalidad; en ter
cer lugar, y teniendo en cuenta el papel idealista y aut6nomo asig
nado al desarrollo de las fuerzas productivas en la destrucci6n de las rela
ciones de producción, evidenciado por Theret, cae en una· contradicci6n te;.Sri-

.! 
¡ 
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ca al poner a jugar ese papel progresivo, revolucionario, a todo el 

"espacio. capitalista", que integra las mGnifestaciones "e.spaciales" 

de las fnstancias sociales encargadas de mantener cm su lugar, a todo 

precio, las relaciones capitalistas de producci6n, incluyendo el Es

tado y sus aparatos represivos. Así, por el camino de la generaliza-· 

ción, se borran, ocultan o disfrazan las cont.radicci.ones .de. clase 

inherentes a la existenciG misma del cé!pitalismo. 

En sfotesis, podemos decir que la afirmación Lojkinian.a de que "El ::.. · 

escazo desarrollo de los medios de consumo colectivo. en la época de 

Marx lo llevó a desdeñar su análisis .. ," (29), es un simple artificio 

teórico justificatorio. Marx no desdeñó su anfilisis. Lo realizó en 
forma precisa, asignando a cacla una de estas actividades su lug¡¡r en 

términos del funcionnmiento del capital, aún a pesar c,lc su es.cazo d2 

sarrollo. Los ejemplos ele las comunicaciones y el transporte, la ed}! .. 
cac;i6n y la salud, etc. i;;on claros, Obviamente, su wntilisis no .. c5, .. _. 

convergente con el de los teóricos curocomunistas; esto es la reali

dad. 

Si los mal llamados "medios de consumo colectivo'' son condiciones g~ 

nerales para la reproducción ele la fuerza de trabajo, y, añadiríamos 

nosotrós, del no trabajo, debe entonces retenerse esta característi

ca .esp~c.H ica y cl~finirlos .como "condiciones. generales de la repro-
ducci6n de la fuerza d.e trabajo y de los .no trabajadores", y no iden 

tificarlos al concepto marxista de condiciones generales ele la pro-

ducci6n que tiene su propia y correcta especificidael. 

J. ¿QUE ES LO DEFINITORIO: LA FOHMA DE CONSUMO O LA DE PRODUCCION? 

En la base del concepto de "Medios de Consumo Col~ctivo" y su cara9_ 

terizaci6n; nos encontramos con una cuesti6n fundamental del mlítodo 
:·."" ~. ·-::.· .·:· ,~ 
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marxista: ¿cuál es el "punto de partida" para analizar una forma so 

cial concreta en las sociedades en las que el modo capitalista de 

producci6n es dominante?, En nuestro caso, ¿de d6nde partimos para 

caracterizar los efe_ctos útiles específicos, objeto a,e.l análisis, 
las condiciones de su existencia social y las contradicciones que _ 

se anudan en torno a ellos?. 

Lojkinc, seguido por casi todos los autores de su corriente, parten 

de la formil de consumo, definid¡¡ como "colectiva" o "socializada". 

Ello e;i absolutamente expUcito en el concepto mismo de "Medios de 
Consumo Colectivo", (y, matizadamente, en el de 11 equipamientos ce-

lectivos de ~!!2"l .Aunque aparentemente se tratar!a de un probl!'!. 
ma "semántico", lo gue est1i en juego es ~l m6todo de an.'.ilisis que_ 

lleva a la construcción del concepto y su caracteri~aci6n y las im

plicaciones políticas que se derivan, ya que ello conduce a ubicar 

el nudo de las contradicciones sociales "urbanas" en el campo del 

consumo que, aunque importante y no despreciable, es subordinado. 

En la caracterización del concepto, nuevamente se reitera este "pun 

to de partida" mctodol6gico, integrando en ese momento del desai·ro

llo tc6rico dos nuevos puntos de vista: el del carácter particular 

de los "vulores de uso",es decir, de los productos -su iqmqtcriali

dad-;y el de las condiciones de realización rnerca~til de los valo-

res de uso. Fianlrnente, el an1ilisis Lojkiniano hará 6nfasis en el 

caracter del "capital" invertido en su producción y las determina-

cienes sociales de su "toma a cargo por el Estado". (Estos aspectos 

forman el cuerpo principal de la crítica en páginas posteriores, 

por lo cual no nos detendremos por ahora en ellos) .Lo que es evide!! 

te, es que ni en la elaboraci6n del conceFto, ni en su contenido, 

se torna corno punto de partida el proceso de producci6n de los val~ 

res de uso específicos y sus contradicciones, ni tampoco se desa-

rrolla el análisis de su proceso social global; los instantes de su 

producción, su .. distribuci6n, su cambio, y su consumo, en toda la 

complejidad de sus relaciones dialécticas. Metodol6gicarnente, la _ 

construcci6n te6rica se aparta así del método explicitado por Marx 

en su texto clásico "Introducci6n General a lu Crítica de la_ Econo

mía Política" (30), el cual es necesario recuperar, así parezca a 

algunos, reiterativo o "escolar". 
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En primer lugar, el Eunto de partid~ para Marx es la producci6n, CS!, 

mo instan te predo.minan te. 

"Individuos que producen en sociedad, o sea la producci6n de 

los individuos socialmente determinada; este es naturalmente 
el punto de partida" (31), 

"El resultado al que llegamos no es que la producción, la dist1 
buci6n, el intercambio y el consuma.sean idénticos, sino que 
constituyen las articulaciones de una totalidad, diferencia

ciones dentro de una unidad. La producci6n trasciende tanto 
más all.'.i de sí misma en la detcrminad6n opuesta de la pro-- . 
ducd6n, como más allli dc los otro5 momentos, A partir de 
élla el proceso recomicnzn siempre nuevarnen te, Se comprende 
que el cambio y el consumo no pueden ser lo trascendentt~. Y 
lo mismo puede decirse de la distribuci6n en tanto que dis-
tríbuci6n ele los pi:oductos. Pero como distribución de los 
agentes de la producción, consti.tuyc.un momento de la _prpdug_ 

ci6_n. Unn producción dctcrmin¡¡cla, por lo ta11to, cl9termina .. U_l) 

consumo, unn distrilmci611, un intercambio determinados y re
laciones rcc:ípro_si_q__detcrminadas tle cst:o::; diferentes mamen-

~· (32) 

En segundo lugar, y por estas relnciones dial6cticas ele detcrmina--
ci6n, el análisis supone el abordaje de todos y cada uno de los mo-
mentos en su cspecificidnd y sus conexiones, determinadns por la pr_Q. 
ducci6n: 

"La primera idea que se presenta de inmediato es la sigui~n.: 
te: en la producción los miembros de la sociedad hacen que 

los procluclos ele la natur.:ilezn resulten apropiudos a las necesidades htlml
nas (los cl.élboran, los confom<'ln) : la distribución detemina la proporción en 
el individuo participa de estos productos; el cambio le apoE 

ta los productos particulares por los que él desea cambiar 
la cuota que le ha correspondido a través de la distribuci6n¡ 
finalmente, en el consumo loe productos se convierten en ob
jeto de disfrute, de apropiación individual. La producci6n 

crea los objetos que responden a las necesidades, la distri
bución los reparte scgCin leyes sociales; el cambio reparte _ 

lo ya repartido según las. necesidades. individuales, finalmen 
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te, en el consumo el producto abandona este movimiento so-

cial, se convierte directamente en servidor y objeto de la 

necesidad individual, a la que satisface en el acto de su 

disfrute. La producción aparece así como el punto de parti

da, el consumo como el punto terminal, la distribución y el 

cambio como término medio, término que a su vez es doble ya 

que la distribución está deterrninada como momento que par.te 

de la sociedad, y el cambio, como.momento que parte de los 

individuos. En la producción, la persona se objctiviza, en. 

la persona, la cosa se subjetiviza. En la distribución, la 

sociedad asume la mediación entre la producción y el consu

mo por medio de las determinaciones general.es y rcctoras;cn 

el cambio, la mediación se opera a través del fortuito. ca-.

rácter determinado del individuo, 

La distribución determina la proporci6n (el cuanto) en que 

los productos corresponden al individuo; el cambio determi

na la producción, de la cual el individuo desea obtener la 

parte que la distribución le asigna. 

Producción, distribución, cambio y consumo forman así un si 
logismo con todas las reglas: la producción es el término 

universal, la distribución y el c<unbio son el término partl, 

cular; y el consumo es el término singular con el cual el 

todo se completa", (33) 

Finalmente, la producción determina·triplcmente el consumo: le pro

porciona su objeto¡ determina el modo de apropiarse del objeto en 

función de las características que le fija la producción; produce 

un sujeto para el objeto al crear las necesidades -para los nuevos 

objetos producidos. Ello lleva a Marx a concluir que "Lo que aquí 
importa es hacer resaltar que si se consideran a la producción y al 

consumo como actividades de un sujeto o de muchos individuos, ambas 

aparecen en cada caso como momentos de un proceso en el que la pro

ducción es el verdadero punto de partida y por ello también el me-

mento predominante". (34) 

Estat largas citas de Marx señalan no solo el cómo, sino el EEI au6 
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de su método, del cual se halla muy lejos el proceso de elabor¡¡ci6n 
del concepto "l'CC", y al cual ,proponemos regresar en el análisis de 
las actividades sociales que se han i.ncluído en él, tanto a·nivel _. 

de su generalidad, como de su particularidad. Como veremos más ade
lante, cada una de estas activid¡¡des, de sus elementos constituti-

vos, de sus instantes, puede presentar Cilracterísticas particulares 
que es necesario develar y las cuales invalidan la caracterizaci6n · 

lcijkiñiiliw. E'ste dcvelami.ento debe pnrti.r <lel análisis de las cond.! 
ciónos sociales de su producci6n y liis contrndiccioncs que dn .. olla 
se anudan. 

Como afirma Theret, "Una ilproximación exclusiva de los medios de 

consumo colectivo por el .modo de consumo del valor de uso de esos 
bienes o servicios, por las características específicas de este va
lor de uso, no ;,parece co!'1patib1e con un procedimientn materialista• 
Es, pues, del J,1do del mo<lo social de producci6n y ele roproducci6n, 

y por tanto, tambiGn, del modo de consumo deJ valor do cambjo .(o m.S!··· 
do de realización), que clr,ber1os buscar una hof'logcncidnd, una unidad 
te6ri.ca de los bicne~; y servicios que si.tu.:unor; cmpfricamcntc en. el 
campo de los medios colectivos de consumo", ( 35) 

El método man: in ta coloca en el primer lugar., como punto de pnrtida, 
aspecto predominante y determinante, el an:.íJ.isis de li1s condiciones 
hist6rico-sociales concretas (en este caE:o, en la ct11pa actual de _ 
desarrollo capit¡¡lista), de la producci.6n de estos valores de uso, 
las relaciones sociales y t6cnicas dcsu prnducci6n y sus relaciones 
con el conjunto de la producci6n social, a l~ cual se articula cs-
trechamente y rle la cual obtiene sus consumos productivos (medios _ 
de producci6n, soportes materiales, etc.) 1 en segundo lugar, las --
condiciones hist6rico-sociales concretas de la distribuci6n entre 
los diferentes agentes sociales, las relaciones de distribuci6n so:.. 
cial o,más exactnmente, la distribuci6n entre las diferentes clases 
sociales, tanto de los productos, como de las condiciones mismas de 

su produccl6n, de las unidades donde se producen; en tercer lugar, 
sus formas de realizací6n como valor.es de cambio, sus relaciones de 
intercambio, en las cuales el valor de uso aparece solo como sopor
te de valor y valor do cambio, independientemente de las caracterí2_ 
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ticas específicas, materiales del objeto o bien producido; y, final 

mente, su consumo, entendido fundamentalmente en relaci6n a su pa

pel en el proceso global de la acumulaci6n de capjtal y las relaci~ 

nes entre las clases sociales, es decir, su existencia social como 

medios de consumo productivo del capital en el proceso inmediato de 

producci6n y su prolongaci6n en la circulaci6n ( v.gr. electricidad 

y energéticos, agua potable, transporte de mercancías, comunicacio

nes, etc,) o como medios de consumo individual en su desdoblamiento 

como condiciones de la subsistencia y reproducci6n individual de la 

burguesía -consumo de lujo o suntuario-, y como condiciones de la 

reposici6n del valor de la fuerza de trabajo, y de la clase de los 

trabajadores, como condiciones de la reproducci6n de la fuerza de 

trabajo. Las formas o modos particulares de consumo, ocupan un lugar, 

pero secundario, en este análisis, 

.,., ·.,z. 

En Castells, el problema metodol6gico se agudiza y desapqrec:e tota.1-

mente el método marxista y la 16gica misma, No solo no se toma el 

punto de partida de la producci6n para analizar el carácter de la 

forma social, sino que oe define la forma de consumo "colectivo" y 

se diferencia del "individual", n partir del agente o instituci6n so 

cial a cuyo cargo está el "tratamiento" de la actividad!!. 

"Es la distinci6n entre consumo individual y consur.io colecti

.Y.2 considerando por este lil.timo el consumo cuyo tratamiento _ 
econ6mico y social sin dejar de ser capitalista, no se reali

za a través del mercado sino a través del aparato de Estado" 

( ... ) 
"Ahora bien, basta pensar en el proceso de hacer que el goce 

de los recursos naturales devenga privado, para darse cuenta 

de que nada puede escapar al gran capital; en el interior de 

una 16gica capitalista dominante, todo, absolutamente todo, _ 

puede llegar a ser mercancia". 

"Todo excepto· los bienes cuyo proceso de producci6n da una ta 

sa de provecho inferior a la tasa media. Todo exceplo aauellos 

bienes o servicios cuyo monooolio debe tener el Estado cara 

asegurar el interés de la clase caoitalista en su conjunto (Es 

cuela, policía, por ejemplo y todavía de acuerdo con las situa 

cienes hist6ricas) ". 
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"Este consumo colectivo, es, pues, el relativo a los bienes 

cuya producci.6n no está asegur¡¡da por el capital, no a causa 
de cualquier cualidad intrínseca sino conforme a los intere

ses específicos y. 9.en-ª.!;.illes .del capit~l; es así c9mo un _mis
mo producto (el alojamiento por ejemplo) será tratado ~ 
~ por el mercado y por el Estado y será por lo tanto, al-
ternatívamente producto <le consumo individual !? colectivo". 
(36) 

Precisemos los problemas de mlitodo, dejando para más tarde el anlil_i 
sís del supuesto carácter no mercantil de los l·'CC, y de la acci6n 
del Estado como "desvalorizador del Capital". 

a) No se define el carácter "colccti.vo" del .::onsumo por la forma 
que asume la apropiuci6n-destrucci6n del bien o servicio, sino 

por el agente o instancia social n cuyo cargo está el "tratamiento" 
de 61, el Estado, lo cual es un contra sentido metodol6gico. 

b) Se u~a un concepto ambiguo y falto de rigor científico: ."tra
tamiento". ¿Se trata de la producción, la distribuci6n o el ~ 

cambio?. La ambigilcdad es actí un "recurso te6rico", en la medida 

.que permite no precisar el papel real que cumple el ~stado en el 
_proceso_: _¿~a pr.oducci6n?; ello_ llevaría a tener que explicar los C_!! 

soo en los guc el. Estado no asume directamente el papel de productor' ' 
c6mo sería el de las carreteras, edificios escolares, viviendas, 
etc., cuya producci6n os entregada a las empresas privadas de la 

construcci6n. ¿El intercambio?; tendríamos que analizar el hecho de 
que muchos valores de uso producidos por el Estado son entregados _ 

para su intercambio a empresas comerciales privadas, como, por ejem,.. 
plo, la gasolina, el gas pdblico, etc; o el caso ele bienes y servi- _. 
cios producidos privadamente y cuyo intercambio es realizado por el 
Estado (v.gr. medicinas}. ¿La distribución?; ello llevaría a sustea 
tar la tesis de una distribución estatal de los bienes y servicios 
totalmente aut6noma de las leyes de distribuci6n de producto deter- _ 
minadas por las relaciones de clase. El concepto de "tratamiento", 
que remitj ría a una especie de "gestí6n promocional" abstracta, pef 
mite que allí quepa cualquier forma de re_laci6n entre los diferen-.
tes ·i'1stañtes del proceso. 
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c) Al mismo tiempo, se usa este comodín de la baraja del lengua-

' je en forma doble: se contrapone la relaci6n mercantil priva
da a la "no mercantil" Estatal, y simultáneamente, la producci6n 

"no capitalista" Estatal a la capitalista privada, ¿Cuál es la con
traposici6n válida?,¿una u otra?,¿las dos?. En todo caso, la forma 

de intercambio no determina a la del consumo, lo que invalida la d~ 
finici6n, desde el punto de vista de la lógica y el método, 

d) Hablando de lógica, tenemos que preguntar a Castells, si¿"los 
bienes cuyo proceso de producción da una tasa de provecho in

ferior a la tasa media" escapan a la "lógica capitalista"?; o si 

por el contrario, es esa misma "16gica" dominante, o más exáctamen

te las leyes de fijaci6n de la tasa de ganancia en el capitalismo, 
las que colocan a la tasa de ganancia obt.enida por algunos produc

tores o en la producción de algunos bienes por debajo de la media. 
Esa ganancia, por reducida que sea, por debajo que se coloque c1e la 
tasa media o monopólica, ¿no es ganancia capitalista?, ¿es acaso 

feudal, esclavista, o socialista?. Y hablando de m6todo, ¿qu6 tiene 

que ver la magnitud de la ganancia obtenida por el productor de un 
bien, con el carficter idnividual o "colectivo" de su consumo? • 

. El mismo ejemplo ·citado por Castells muestra lo absurdo ele su raz2 

namiento: una vivienda "tratada" por el mercado,zerá bien de E~~-
. '.':. mo individual y una "tratada" por el Estado, será de ~o "c:olcg 

tivo"I. sin embargo,· nada diferencia una vivienda "tra.tada" por el 
Estado o por el mercado en términos de su forma de consumo, aunque 
pueda haber diferencias en otros aspectos de su proceso; la forma _ 
de consumo es la misma. Para nosotros, su consumo es individual-fa
miliar en ambos casos, Luego veremos que la vivienda "tratada" por 
el Estado y por la empresa privada es, r.n ambos casos, mercancía. 

l .. 

La definici6n Castellsiana arriba citada, adolece del mismo probl§!. 
ma metodológico de la de Lojkine y demás compañeros de corriente: 

su carácter dual o, mejor, su indefinición • 

. ( 
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4. UNA DEFINICION DOBLE, O LA INDEFINICION 11 ! 

Como sefiala acertadamente Theret (37), Lojkine usa indistintamente _ 
en su construcci6n te6rica, una doble definición de los i;cc, lo cual 

conduce a la indefinición total y a la inutilidad pr5ctica del con-
cepto, en la medida que las "características" asignadas a los l·'.CC,su 
ubicación en el proceso global de la acumulnción ele ca pi tal, lns le
yes que rigen su funcionamiento, ln causalidad ele su toma a cargo 
por el Estado, los límites que opone a la urbanizací6n c11pítalista 1 

las contradicciones sociales que se engendran en ellos, cte., se re
fieran unas veces a una defi.nici6n y otras veces a otra. 

Unas veces, 1 os MCC son los ~_9!:_l:cs_~11ater~nl es de la nctividacl, Y, 

otras,los val9_res c19 uso consumí.dos eoJ.cctivnmcnte. En su vcrui6n de 
1972, Lojl:ine afirma que "Por 'median de consumo colectivos' enten
demos el conjunto de soportes materiales de nctivitlades destinadas a 
111 rcprol1uccí6n ampliílda de una fuerza de trnbajo sod nl., reprouuc-
ci.6n que no sn confunde ni con li.l rcproc1ucci6n simple ele la existen
cia física ni con el consumo-destrucción por un individuo de un obj~ 
to rni1tcrial" ( 38) • Se i-eficre, por tnnlo, il los ctlif icios, vías, re
des do distribuci6n, etc., sobre los cuales se desarrollan las acti
vidades de producc.i6n de los valores de uso connotados, o, en un sen 

tido más amplio, a todos aquellos objetos materiales que sirven a la 
producci6n de esos valores de uso. 

Una página m5s adelante, identifica los MCC con los valores de uso, 

al distinguirlos de Jos medios materiales que los han producido: 

"Mientras que no importa cual bien de consumo individual es, por 
naturaleza, distinto de' los medios do su producción, el "bien de 

consumo colectivo" es, el ,inalienable en relación a los medíos 
materiales que lo han producido: la curaci6n no existe, no tiene 
existencia material independiente en relación a los aparatos de cu

ración" (39). Esta segunda afirmaci6n-definicí6n,cuya invalidez mo~ 
trarcmos más adelante, niega la definición anterior, pero mantener 

las dos en el discurso permite al autor esa particular gimnasia 
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te6rica que consiste en construir el an~lisis indistintamente en re 

laci6n a una u otra segGn las conveniencias, Esta dualidad inutili

za la teorizaci6n para el análisis concreto al cual se aplicaría, _ 

salvo si se consideran explícitamente como dos elementos constitutl 
vos de la unidad de un proceso, cada uno con su propia especifici-
dad y sus contradicciones, y se asignan a cada uno de ellos las ca
raracterísticas propias, específicas, diferenciales que tienen en 
los procesos reales entendidos· como totalidad y en cada uno de sus 

momentos constitutivos, cosa que no hace Lojkine. 

Ante las críticas planteadas a esta dualidad definitoria, Lojkine _ 

respondi6 en su versi6n posterior (1977) , con una aclaraci6n que no 
•j) 

~ .. ' 

'~ !_ 

" 

aclara nada, al tiempo que mantenía en la práctica, a lo largo del 
desarrollo, la misma dualidad, acrecentándola con nuevos "aportes". 

"Entendámonos bien: cuando hablamos de "producci6n" no nos 

referimos aquí a la fabricaci6n material (actividñdes pro-
ductivas de la construcci6n y de obras pGblicas) de los so
po:i;-tes materiales de esa actividad sino a la actividad m~_,§.

ma que permitq la reproducci6n de la fuerza de trabajo, Po
co importa entonces aquí que esta actividad sea individual 
o socializada¡ su funci6n social ser& siempre, .• no consu-

mir si.no hacer posible el consumo. /\sí y solo así se puede 
entonces definir como ga:itos ele con~ o gastos accesodos 
de producci6n, como las actividades de almacenamiento o de 

contabilidad. 
¿Por qué entonces la expresi6n de "medios de consumo colec
tivos?, Porque segGn opina,mo::i los soportes materiales de e~ 
te "condicionamiento" del consumo no tienen existencia real 

sino en forma de medios de consumo colecti,:·::is, ya que lo 
propio de los medios de consumo individuales es por el con 
trario confund.ir en sí mismos, medios y objetos de consumo". 
(40). 

De hecho, se mantiene la doble definici6n, y su mGtua negaci6n, 
llegándose a la imposibilidad d'e saber si lo consumido "colectiva
mente" es el soporte material o los valores de uso a cuya produc-

ci6n sirven. 
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Creemos que una parte importante ~e los problemas conceptuales se d~ 

riva de esta indefinici6n, o si se prefiere, de esta doble defini--

ci6n, Ello se hace más evidente en la medidn que tanto Lojkine, como 

Castells y los demás integrantes de la corriente, asignan un papel _ 

fundamental a los MCC en la "estructura urbana", que incluye lo Hs_i 

· co, lo supone, y que se afirma que "la crisis urbana es la crisis de 

los MCC" (Castells). 

Para el análisis concreto de estas actividades y su teorizaci6n con

sideramos necesario distinguir claramente los 2.QP.QE .. ~cs materiillcs eg 

tendidos como medios de producci6n de los valor.es de uso, en su sen

tido amplio : edificios, vías, redes de distribución, presP.s, oJ.eodUE, 

tos, etc; los medios de trab.!0.Q o medios de pr.oducci6n en sentido 

estricto, necesarios a la producción del valor da uso o "efecto Otil": 

muebles escolares u hospi talnrios, camiones de trnnsportc, nv iones o 

equipo rodante ferrocarrilero, instrumental quirúrgico, máquinas de 

licu;1do y envasado de gas, etc; y los VDlores de uso o efectos úti

les producido::;: agua potable, energía eléctrica, desplazamiento de _ 

mercancías y pasajeros, juego de fut!Jol, operación quirúrgica, etc. 

Al mismo tiempo, es necesario analizar, para cada uno de estos ele-

montos, su proceso de producci6n, de diE!_trili...t.!.S:l6n, do intercambio y 

de consumo. ~~l análisis arroja:c'1, inevi.Lablcmcnte, resultados dife--

renciales para cada uno de estos elementos, en cada uno de sus ins-

tantcs. 

En segundo lugar, en la producci6n y el cambio es necesario analizar 

diferencialmente cada uno de los procesos sociales en términos de 

la relaci6n capital-trabajo asalariado, propin del capitalismo, para 

compender, en cada caso y para cada uno de los elementos, las rela-

ciones de ei:plotaci6n que en ellas se dan, las contradicciones en la 

esfern de la producci6n y el cambio y su relaci6n con los procesos _ 

individuales o sociales de acumulaci6n de capital. 

En tercer lugar, esta distinci6n es fundamental para poder ubicar CQ 

rrectamente cada uno de estos elementos dentro del capital (constan

te, variable, fijo , circulante) y su papel en los procesos contra-

dicterios de la acumulaci6n de capital y no cometer los errores en 
. ' 



"!• .•. 

~,. 

.. ¡ 

213 

los que cae Lojkine con su "capital de gasto" y su papel en la ele

vación de la composici6n orgánica de capital como límite a la urba

nizaci6n capitalista, su carácter de "capital estatal desvaloriza-
do", etc., que criticaremos luego. 

Finalmente, quisiéramos señalar un problema que subyace en toda la 
teorizaci6n de Lojkine y de Castells. Pnrc ellos, el punto de vis
ta asumido es el de las características de los valores de uso, su 

distribuci6n entre los individuos como portadores de necesidades y 
la forma de su destrucci6n-apropiaci6n en el consumo, El análisis 
en tlírminos de proceso de producci6n de valor, de extracci6n de plU§. 
valía, y por tanto, de explotaci6n, de realización de valor y plus

val!a (del valor de cambio) en el intercambio, el enfrentamiento en
tre productores y compradores a través del mercado -por inexistente 
que él parezca-, las condiciones de la reproducci6n simple o am¡:ili~ 

da del copital en estas actividades, etc., se esfuma y desaparece, 

Se llega así a una concepci6n idealista, moralista que supone gue 
el capital, así sea estatal y "desvnlorizado", produce valores de 

uso para satisfacer necesidades ·individuales o "colectivas"- y no 
para valorizarse, o para garantizar el proceso global de valoriza-
ci6n del capital a escala social, 

La ley del valor, piedra clave de la teoría marxista, es ignorada _ 

voluntaria o involuntariamente, y una y otra son reemplazadas ¡:.01· _ 

una teoría del consumo que, además, pone el énfasis en el análisis 
parcial de las cualidades de los valores do uso -ni siquiera de las 

mercancías- y las formas de su destrucción en el consumo. A nombre 
del marxismo, se borra de un plumazo lo que le es esencial, el aná
lisis 'de las relaciones de producción e intercambio en el capitali§. 

roo y su esencia, la explotaci6n. 

Pero, aGn, o quizás por ello mismo, la concepción que se tiene del 
consumo en la sociedad capitalista, se aparta sustancialmente de la 

desarrollada por Marx, se le revisa en el mal santido de la palabra, 
se ignora lo planteado por ~l, llegándose a acusarlo de errores que 
no cometió y que aparecen a los autores como cometidos debido a la 

ausencia o superficialidad de la lectura de los textos marxistas. 
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5. EL CONSUMO EN MARX Y EN LOS EU.ROCOMUNIST¡\S, DEL MATE.RIALISMO AL 

IDEALISMO, POR EL CN1INO Ml\S LARGO, 

Para Castells: 

. "Por cbnsumo, en ten.demos -el proceso social de apropiaci6n del 

EJ:oducto por los "))ombres", e_s .cigcir las clases sociales. P~ 

ro el producto se descompone en EJJ2roducci6n de los medios de 

E,?:oducci6n, reproducci6n de la fuerzil de. trab11jo_ y sobre traba 

)E.• Este sobre trabajo se descompone en: reproducci6n ampliada 

de los medios de producción (o consumo productivo, en la ter

mínoJ.ogia de Marx), reproducci6n amplL:idn de la fuerza de tr~ 

bajo {o "consumo individual" para Mnrx) y en lo que el propio 

Marx ll<ima, con un t6rmino folto de precisi6n el "consumo in

dividual de lujo", entendiendo por esto el consumo de los in

dividuosque sobrcpiwa el nivel de rcrro~lucci6n simple y am--

pliafü1 scg(ln unas nccesi<laclcs histór.icmnentc definidas. Sería 

necesario, por ot.ra par.te, precisar que en la roproducci6n _ 

simple y ampl.i.acla de los medio¡¡ de producción y de la fuerza 

de trabajo deben incluirse todos los "gastos sociales" qt1e _ 

son consecuencia de ln superestructura institucional (apara-

tos do Estado en particular) necesaria a dicha reproducci6n". 
(41). 

En esta cita, hecha a nombre do Marx, Castells enreda nuevamente lo 

que Marx había logréldo desenredar acerca del consumo. Para Marx, el 

consumo no es solamente "npropiaci6n del producto", J\domtis de los _ 

productos del trabajo humano, el hombre y la sociedad se "apropian", 

consumc:m muchos objetos que no resultan de los procesos de produc-

ci6n, aportados por la naturaleza misma y que constituyen elementos 

fundamentales tanto para los proceso¡; productivos, como para la re

producci6n inmediata de los individuos: las materias brutas extraí

das de la naturaleza, el agua, los bosques, el aire, el suelo, etc. 

Esta aclaraci6n es de especial importancia cuando analizamos los 

procesos urbnnos en la medida que estos son consumidores, destruct.e, 
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res de esa naturaleza. Esta definici6n, con la misma limitaci6n, es 

compartida por Topalov (42); Preteceille, por el contrario, señala 

adecuadamente la apropiaci6n de la naturaleza como lo fundamental 
del consumo (43). 

El consumo no es "apropiaci6n" del producto, sino de su valor de 
uso. Como todos sabemos, en el capitalismo, todo producto es a la 
vez, valor de uso y valor de cambio, El valor de uso se realiza ~e

diante su destrucci6n como objeto material en el consumo; el .valor 
de cambio, se realiza en el cambio, independientemente del destino 
que tenga luego el objeto y la forma como sea consumido o, aan, _ 

si no lo es, si no realiza su valor de uso. Son dos formas dis

tintas de apropiaci6n del producto, cuya significaci6n es diferente 
en términos de la reproducci6n del régimen capitalista de producci
.6n. Si desde el punto de vista del individuo, lo importante es la _ 

apropiaci6n del valor de uso, desde el de la sociedad burguesa, del 

-·· capital y los capit~listas, lo importante es la realizaci6n de su _ 
valor de cambio, su apropiaci6n como mercancfo por el comprador. Pi! 
ra decirlo con Mnrx, "El consumo de las P1crcilncfos no est:i incluido 
en el ciclo del capital del cual ellas surgieron. Tan pronto como _ 
se ha venido, por ejemplo, el hilado, puede recomenznr el ciclo del 
valor de capital representado en el.hilado, pase lo que pase por el 
momento con el hilado vendido, Descl~ el ·punto de vistn del procluc-

tor capitalista todo sigue su curso regular mientrns el producto se 
venda. El ciclo del valor de capital que representa no se interrum

pe" (44). Es este análisis el que explica la aparentemente inexpli

cable frase de Marx: " ••• y el acto final del consumo, que esconce
bido no solamente como término, sino como objetivo final, 'se sitaa 
a decir verdad fuera de la econornia, salvo cuando a su vez reaccio

na sobre el punto de partida e inaugura nuevamente un proceso". (45) 

Esta precisi6n, esencial para diferenciar los instantes del cambio 

y el consumo confundidos con frecuencia, de sigriificaci6n diferen
te en el análisis econ6mico y urbano, es señalada por Preteceille, 
como la clave de la critica a las ideologías burguesas que se ocul
tan detrlis del calificativo de 11 soc

1
iedades de consumo" dado a las 

sociedades actuales, sean ellas capitalistas o en transici6n al so

cial~~mo y.. que buscan no solo velar el carácter mercantil de la pr2 
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ducci6n, y el cambio como rcaliz¡¡ci6n de la plusvalía contenida en 

el producto, sino borrar las dif.erencias entre modos de producci6n 
diferentes, (461 

El producto, en términos de la rcalizaci6n de su v¡¡lor de uso, de 
su consumo, no se descompone en "reproducción de los medios de pr2 
ducci6n, reproducción de la fuerz¡¡ de trabajo y sobretrabajo", co

mo afirma Castclls, sino en medios de consumo productivo y medios 
de consumo individual, de acuerdo al proceso social específico en 
el cual realizan su valor de uso, Solo como ~ opera esta dis
tinción. Como valor de cambio, se descompone en forma diferente: 

capital constante, capital variable y ganancia. Esta confusión 
del anlilisís en t6rminos de valor de uso, valor y valor de cambio, 

solo puede conducir a errores teóricos. 

Cnstcl.ls dcrnuestrn un desconocimiento gr¡¡vc de las formulaciones 
de Man:, cuando tru.ta de diferenciar las formas del consumo y refE; 
rirlas nl proceso de producción. Para "logrnrlo", descompone el 
"producto" -el yalCQ: creado en el proceno ele producción, segCín no
sotros, y no su vnlor de uso- en aquel dcslinaclo a J.¡¡ rcproducci6n 
de los medio::; de pro<.lucci6n (capital constante dcstin.:i<lo il la rep51 

sici6n de los medios de producción gastadou, a fin de posibilitar 
el siguiente proceso) , el destinado a la rcproclucci6n de la fuerza 
de trilbajo (capital variable con destino al pago de salarios de la 
fuerza de trabajo ya consumida) y sobretrabajo, o plusvalía apro-
piada por .el capitalista bajo la forma ele ganancias, 

Esta rcproducci6n simple del capital, implica ya un proceso de _ 

"consumo productivo" de medios ele producci6n y de fuerza de trab_i! 
jo por el capital,· y de "consumo individual" de medios de subsis

tencia por los obreros, y Castells no los menciona. S6lo se refi! 
re a estas formas del consumo cuando descompone el "sobretrabajo" 
o plusvalía apropiada por el capitalista. Es correcto el que la _ 
plusvalía se distribuya -aunque no necesariamente- entre una par
te destinada a la reinversi6n (rcproducci6n ampliada dE!l capital), 

y otra al gasto de consumo del burgués, pero a condición de esta
blecer ciertas precisiones: 
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al En ciertas condiciones hist6ricas -las fases recesivas, por 

ejemplo-, una parte de la burguesía no reinvierte sus ganan
cias en el proceso productivo, las destina totalmente al consumo, o 

las invierte especulativamente en los bancos, o en propiedad raíz _ 

o inmuebles para la renta etc., dando lugar a que la acumulación se 

mantenga a un nivel simple, sin que ello implique una desparici6n _;_ 

del consumo, aunque tienda ¡il estancamiento o a<in, a su reducci6n. 

b} Las ganancias destinadas a la reinversión en el proceso pro

ductivo y que asumen inicialmente la forma de cnpital-dinerc, 

se di~tribuyen en dos partes: la primera, capital constante, 

que va a la compra de nuevos medios de producci6n (matei:ias primas 

y maquinaria), y la segunda, que como capital variable, estará des

tinada a ln compra do nueva fuerza do trabajo, La relaci6n entre 

una y otra podrá ser variable, llegándose al caso do que esta rein

versi6n no implique un incremento do la fuerza de trabajo necesaria 
6, atín, ele lugar a un<:1 disminución ele olla al ser remplazada por los 

nuevos medios de producci6n adquiridos con la plusvnlfo reinvertida. 

Poro en cualquier :iituaci6n, el consumo, productivo o individual, _ 

de esta parte clel producto del proceso productivo anterior:, apropi~ 

do como sobrotrabujo, solo ocurrirá en el nuevo proceso de produc-

ci6n, cuando haya vuelto a transformarse en capital puesto en acci-

6n. Estrictamente, el sobretrabajo o la plusvalía se descomponen en 

capital y fondo de consumo del burgu6s y este primero, en un nuevo 

proceso productivo, en consumo do medios de producci6n y de fuerza 

de trabajo -no de medios de subsistencia cuyo consumo es exterior 

al proceso productivo, 

c} Hecha la salvedad de que no toda nueva inversi6n de capital 

implica un incremento de la fuerza de trabajo integrada a la 

producci6n, cuando él se produce, estamos frente a un proceso de 

consumo "ampliado" de fuerza de trabajo, por el ca pi tal, pero que 

reposa, nuevamente sobre el proceso ampliado de producei6n y no 

exactamente sobre el sobretrabajo o la ganancia del capital. En la 
nueva fase de reproducci6n del capital, el. consumo de fuElrza c1c tre_ 

bajo derivado, remite al nuevo proceso de producci6n dn valor y de 

explotaci6n y, nuevamente, al salario y no a la plusval!a, Este in-
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cremento de la masa de fuerza de trabajo consumida, no significa _ 
"una ampliación" de su reproducci6n,ya que esta puec1e darse -y de h~ , 

cho se da- en las mismas condiciones hist6rico-socialcs. 

d) Creemos que Castells toma la "reproducci6n ampliada de la 
fuerza de trabajo'~, no en el sentido de la nueva fuerza ele 

trabajo integrada a la produccí6n, -quizás el 1'.inico posible de dar la 
este concepto-, sino en término¡¡ del crecimiento natural de 

la familia obrera, o del mcjornmicnto ele sus cual id acles a trav6s de 
la educaci6n, la salud, la rccroaci6n, etc. Esta segunda concepción 
es formulada así: "Esta rcproducci6n (de la fuerza de trabajo) puede 
ser simple (por ejemplo, vi.vianda, equipamientos mínimos) o ampliada 
(medios socio-culturales, etc)" 147). PcnsamoG con Marx que tanto -
la subnif;tencia mínima, como 1 a educación, la cultura, etc., forman 
parte de la reproducción de la fuerza do trabajo, sin caHficativos, 
garantizada por el consumo del obrero en la fábrica, el empleado en 
la oficina, etc. y do su valor-salario. 

En Jos textos rlo Marx no existen rofcroncias n la "reproducción am
pliada de la fuerza de trabajo" y, 11mnon aún, con osa dif orencia en 
rclaci6n a la "sjmple". Pum él, eJ. valor do la fuerza ele trabajo, _ 

es decir, el conjunto de v,1loros necC'sarios a su rcproclucci6n, incl!:l_ 
ye los medíos de subsistencia del obrero y 101; mícmbror. -de nu fami-:: 
lía, como condici6n de su propia reproducd6n y la do su clase, 'ast
como su salud, su recreación, su calificaci6n al nivel social 

exigido por las condiciones medias de la producción capitalista 
y las do sus hijos, como futuroa integrantes de la fuerza de trabajo. 
De otra parte, Marx diferencia en la fijación del valor de la fuerza 
de trabajo, el c?mponente puramente biol6gjco (los medios de subsis
tencia m:tnimos necesarios para mantener al obrero en capacidad de 
trabajar y a su familia), y el. hist6rico-moral, es decir, aquellos_ 
elementos que la lucha de los trnbajadores ha logrado arrebatar a l~ 
burguesia y hacer integrar dentro cJc su valor y su expresión sala-~

rial (v.gr. conquistas táles como la seguridad social, una mejor edg 
cación, mayores servicios culturales, etc.); pero los dos forman pa_;: 
te de las condiciones E_~ de la reprceua:i6n. Castclls y otros ag 
tores de su corriente err6neamente definen este segundo componente _ 

como_"feprojlucci6n ampliadn". El carácter hist6dco-mon.l connota pr~ 
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cisamente su variabilidad, no lineal ni acumulativa en el tiempo y 

el territorio y su relaci6n directa con la lucha defensiva de los 

trabajadores (48), La diferenciaci6n Castellsiana entre reproduc-

ci6n"simple" y "ampliada" conduce, el s!, a una variante naturali~ 

ta del análisis del valor de la fuerza de trabajo que supone, por _ 

así decirlo, que todo aquello que exceda del mínimo biol6gico, está 

por encima del valor de la fuerza de trabajo y que no es cubierto _ 

por el salario obrero -expresi6n monetaria de su valor-, sino por 

el sobretrabajo o plusvalía, es decir, que es una concesi6n g:racio

sa del capitalista. 

e) Por tanto ,la parte de la reproducci6n de la fuerza de trab~ 

jo mal llamada "ampliadu", no forma parte del sobretrabajo, 

sino del valor de ella y es producto del trabajo necesario y no del 

excedente ya apropiado ¡xir el capital. Al identificar los "Medios de 

Consumo Colectivo" que permitirían esta reproducci6n "ampliada", a 

los producidos y administrados por el Estado y ·remitir su financia

miento a unn parte de la plusvalía que el capital le entregaría ba

jo la forma de tributos, impuestos, cotizaciones, créditos, etc. , _ 

sin ninguna relación con el valur de la fuerza de trabajo, Castells 

construye ,involuntariamente guiztís ,un mito ideológico: el de la buE, 

guesía yJo el Estado benefactores de la clase obrera, ya que al de

dicar una parte del sobretrabajo o plusvalía a la reproducción "am

pliada" de la fuerza de trabajo, pasan por encima de la ley del va

lor y entregan al obrero una cantidad mayor ele bienes y servicios _ 

que la suma de valores socialmente necesarios para su reproducción 

en las condiciones histórico-sociales dadas. 

El Estado, por razones que desarrollaremos más tarde, actúa como m~ 

diador en la reproducción de la fuerza do trabajo al administrar 

una parte del capital variable, deJ. salario -<'.!el valor de la fuerza 

de trabajo- destinada a estos gastos de educaci6n, salud, recrea-

ci6n, etc, En este sentido, parece más correcta la caracterización 

de salario indirecto planteada por Preteceille (49), ya que designa 

a la vez, el hecho de que estos gastos forman parte del salario 
obrero (y no de la plusvalía) , y que ellos son entregados a los 

obreros üO en forma directa, sino a través de una mediación: los 

servicios pres~ados por el Estado, Igualmente, podríamos hablar de 
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"salario diferido", siguiendo a De Brunhoff, (50) 

Al referirse al "consumo individual de lujo", Castells acusa a Marx 

de "impreciso", para octll tar su desconocimiento de los textos mar-

xistas; y no lo hace una sola vez, ya que pá9inas después de la ci

ta ya trasncrita afirma: "Hemos mencionado la distinci6n clásica de 

Marx entre consumo productivo (concerniente a la reproducción de 

los medios de producción), consumo indivi.clm1l (concerniente a la r! 

producción de la fuerza de trabajo) y con~umo de lui.2. (consumo ind_:!: 

vidual que excede las necesidades históricamente determinadas de r! 

producción de la fuerza de trabajo) (,,,) Por otra parte la distin

ci6n entre "consumo de lujo" y "no de lujo" nos parece muy discuti
ble ya que remite ele hecho a una teoría naturalista de las necesidg 

des cualquiera que sean lils precauciones ele estilo" ( 51) . 1\cá nos 

encontramos ante una calumnia a Marx, ya que él nunca di6 ln defin_:!: 

ci6n que le atribuye Castclls. Lo que vm:daderamcmte e[;cri.bi6 Marx 

es: 

"r,a categoría II de ln producción anual ele merc<1neías se h~ 

J.la forrnm1n por 11w rmn1w industri.nl es mús divcrnar,, pero to 

das el.las pueden reclucircc -por lo que n mis productos se re-

fiero- a dos grandes categorías: 

a) Medio:; de consumo que r,e destinan al consumo ele la clase 

E~brera (subrayado nuestro) y que, en cuanto representan 

artículos de primera necesidad, forman también parte del co~ 

sumo de la clase capitalista, aunque con frecuencia difieren 

en cuanto a la calidad y al valor ele los que consumen los 

obreros. 

Toda esta categorfo podemos ag1:uparla, para la finalidad que 

aquí. perseguimos, bajo la rúbrica de medios de consumo ~

sari~ , siendo indiferente para estos efectos, el que se 

trate de productos como el tnbaco, que pueden no ser artícu

los de consumo necesarios desde el punto de vista fisiológico; 

basta que se consideren habitualmente como tales. 

b) Medios de consumo de lujo, que sólo se destinan al ~

mo ele la clase capitalista (subrayado nuestro) y que, por 
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tanto, solo pueden cambiarse por la plusvalía invertida como 

renta, la cual no corresponde jamás a los obreros" (52). 

Como vemos, no se trata, para Nan:, de una def inici6n "naturalista", 

sino de clase¡ quien cae en el naturalismo es el mismo Castells al 
diferenciar la reproducci6n "simple" y "ampliada" de la fuerza de tra 
bajo, y remitir la segunda al "sobretrabajo"; además, corno ya demos

tramos, la definici6n no es de Marx, sino dd mismo Castells. f.n de
finitiva, Marx plantea tres formas de consumo: el EfOductivo que in
cluye el de los medios de producci6n y la fuerza de trabajo por el _ 
capital en el proceso de producci6n, y el individual que diferencia 

en ~~ario para la producci6n social, el de los obreros, y el.'.:!_~_ 

lujo, realizado por los capitalistas con base en la parte de plusva-

11'.a que destinan a su consumo individual. 

Adicionalmente, señalamos: <l) Castell.s no incluye dentro del consu
mo productivo, el de la fuerza de trabjao por el capital en el pro
ceso de producci6n; b) el consumo productivo no remite a la "rupi-o
ducci6n de los medios de producci6n", sino al proceso mismo de pro
ducci6n, en el cual transfiere su valor -diferencialmente scgdn se 
trate de materias primas o mcdfos de trabajo- al producto, destru-
yl!ndose, mientras que su rcposici6n (reproducci6n) se real iza cm1n
do ya su consumo productivo ha concluíclo; y e} lo que es m5s grave, 
que su incomprcnsi6n de lo planteado por Marx, o quizás su postura 
ideol6gica, hace desaparecer totalmente E?l consumo sunturarío tlc 
la burguesfo, de los no traba)adores, el cual no aparece como par

te del consumo individual, ni del consumo de lujo -vcrsi6n Castells-. 
Así, la distribuci6n social del producto, regida por las fárreas ~ 
leyes del capital, desaparece del análisis, cediendo el paso a ~na 

ídilica sociedad en la cual no aparece sino la fuerza de trabajo, -
consumiendo individual y suntuariamente. Este desliz tc6rico va a 
conducir a una contradicci6n interna al razonamiento Castellsiano,_ 
ya que al no existir la burguesía como consumidora, no podemos ima

ginar la lucha de los trabajadores por el consumo, eje de su plan-
teamiento sobre los "Movimientos Sociales Urbanos". Finalmente, la 
"teoría" choca de frente con J.a realidad, que nos muestra a la bur
guesía- y no a la fuerza de trabajo- como la consumidora mayorita-

ria, cuantitativa y cualitativamente, de todos los medíos de consu-
• 1 
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mo individual y de los err6ncamcnte denominados "Medios de Consur..o 
Colectivo". 

Inexplicablemente, Castells elimina el análisis del "consumo produc

tivo" en aras de "simplificar el trabajo ya de por sí muy complejo"; 

Esto lo llevará, y también a Lojkine, a dejar de lado una amplin ga

ma de productos de las empresas estatales que van directamente 111 

consumo en la proc1ucci6n industrial privada (combustible, materias _ 

primos, cte.), y medios como la energfo eHíctrica, el. agua, lasco

municaciones, la vialidad, ctv., que sirven a la vez ele condiciones 

g_encralcs pnra 111 proJt~cci_2!_1 industrinl y ngraria, la circulación 

!!19~.!..~til, y la rcp_:r:52~_cciQn_.~l5!__~.E_fuer~~1e ~i)j_2. r,a arbitraria 

y excluyente reluci.ón establecida por Castclls y LojJdne entre lo _ 

"urb•1nu", la "re¡irurlueción ampliada de la fuerza de tr.nbajo" y las _ 

"políticas urbanas" del Ef.:tndo parecen llevarlos inevitablemente al 

abandono vergonzante di:'l [H[l(Ü cumplido por estos medio~ de consumo 

prod\lcti.vo en la 1·cprnrJucd6n del capitill , en su i rn;tan te fundamcrn-

tal: el r.roceso i11111r,,1i,ato t1c producción. En lórmi.no¡; del antili:Jis Uf:. 

bano, e;sto es mLiB grnvc a(m, en Ja rnctiiclu Gil que borra de 61 los prQ 

ccf.or; tic consumo funclmncntttlcs y dctenninantcs ele "Jo urbnno", ya 

que, pnra dcci.i:lo con Marx, ci.e1:nm el ciclo del proceso económico e 

introducen i1 l consumo dentro de l.n economí.:1. Por otrn pn1:te, ¿c6mo 

negar., asi sea en t6rminos cuuntitntivos, ol "lugar" ocupado en la 

ciuc111d por la pro11ucd.ún do medio::; de consumo productivo, su intcr-

cambio, su circulilci.6n mnterial y social, y su consumo mismo en la 

prodncci6n tlc medio:; de consumo individual que es inevitablemente, 

proceso de consumo productivo, o ln magnitud de los "medios de conS,l! 

mo colectivo" que van al consumo productivo?. 

I.a "precisión" Castclli;iana de que los "gastos sociales" que son con 

secuencia de la superestructura institucional deben incluirse dentro 

de "la reproducción simple y ampliada de los medios de producci6n 

y de la fuerza ele trabajo", es imprecisa. Solo son imputables a ella 

los gastos estatales hechos en la producción, cambio y distribuci6n 

social de las condiciones generales de la producci6n, el intercambio 

y la reproducción de la fuerza de trabajo, Los referidos al consumo 

intljviclual de la burguesía no remite11 en ninguna forma a la reproduE_ 

ci6n de la relación capitalista de producción, ya que son superfluos 
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a ella. Los "gastos generales" realizados por el Estado para el ma!l 

tenimiento de la dominación de clase en lo poU:tico, ideológico y, 

aan, económico (burocracia, aparatos represivos, reproducci6n idc2 

16gica, aparatos polHicos, etc,) 1 tienen que ver con el mantenimie!l 
to y eternizaci6n del r6gimen social en su conjunto y a tal título, 
constituyen gastos totalmente improductivos, fondos perdidos que no_ 

tienen que ver con la reproducción an1pliada de los medios de produc
ción y la fuerza de trabajo en sentido estricto y en forma inmediata. 
Si queremos establecer las relaciones realmente existentes entre 
ellos, tenemos que desbordar ampliamente el campo de análisis plnn-

teado y remitirnos a la con~leja y mdltiple articulaci6n de las ins
tancias (económica, juridico-política, ideológica) en la totalidad 
de la focmaci6n social. 

La identificaic6n, tal como se nos propone, raya en el economisismo 
miís cn1do, ya que borra las mcdiacioner., las especificlndes, las au
tonomías relativas, las determinaciones complejas, etc., y, sobre_ 

todo, hace desaparecer la lucha de cl.11ses como cletcnninaci.ón clt"! es
tos gastos, reduciéndolos a una exigencia directa du la reproduc--
ción de los componentes del proceso inmediato de protlucci6n, y hn-
cicnclo desvanecer de él al capitalista mismo como a gen te y ben et: i-

ciarlo de la reproducción capitalista. 

Estas son las sin salidas a las que conduce una teorización gencra
lizante, mecánica y teleológicamentc oriiJntacla. 

Castells, al igual que Lojkine, reprenden a Marx por "omitir" la di 
ferencia entre consumo individual y "colectivo" (53), aunque lo e.15_ 
cusan señalando que en su época, esta forma del consumo se encontr~ 

ba poco desarrollada. Precisemos primero que aunque el nivel de d~ 
sarroll.o de los mal llamados MCC, era inferior al actual, Marx ded_! 
c6 muchas páginas de su obra al análisis de las comunicaciones y 

los transportes, aunque por razones teóricamente claras, los desig
n6 con el concepto de "condiciones generales de la producci6n social~ 
añadiendo en algunos casos, después de "generales", la palabra "co

lectivas", para designar -segdn nosotros-, el carácter unitario de 

su producci6n en contradicd6n con el individual de su consumo pr2 
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ductivo por los capitalistas • Precis6 la diferencia entre el cons~ 

mo productivo de sus valores de uso, corno prolongaci6n del proceso 

inmediato de producci6n, en el caso del transporte de mcrcancfos y 

materias primas, y su consumo individual en el de pasajeros (54). A 
pesar del poco desarrollo de los servicios de educaci6n y salud para 
los obreros, se refiri6 a ellos en muchas partes de "los borradores", 
El Capital y en textos poH tices como La Crítica al programa de Gho
g (55) , pero ubictíndolo siempre como parte de los medios de subsis
tencia que el obrero consume individualmente como conclici6n de la r.g 
posici6n del valor de la fuerza de trabajo y su calif icaci6n al ni-
vol medio socialmente exigido por el proceso de producci6n capitali.2_ 
ta. En uno u otro caso, Marx: no establece J.as diferencias conceptua
les a partir del agente social que controla su producci6n o inte~cam 
bio, si no en t6rmínos de la funci6n que cumplen sus valores de uso 
en el proceso de acumulación do capital o de reproctucci6n del r6gi-
men capitalista en su conjunto y de las relaciones sociales en cuyo 
nmrco se realizn su producci6n. En vidn de Marx, aunque, por ejemplo, 
los ferrocarriles se oncontrab<tn en ln<:¡latcn:a cm manos p1:ivadas pe
ro sometidos a J.a legislación y control clel Estado, ya en Bélgica y 

Ft·ancin, el Estado hab.fo iniciado su intcrvcnci6n sobre ellos, y de_!! 
de hncfo rato, los cnnalcs para la 1wvcgaci6n y .los caminos terrcs-
tres se encontraban biljo control de los podoros l.ocilles y se lrnbía _ 
eliminado la propiedad de los señores fuedales, como resultado do las 
transformaciones introducidas por el desarrollo capitalista y la li

quidación de las relaciones económicas y pol!ticas feudales, (56), _ 
En el caso de la educación, esta acción del Estado se daba desde la 
época del feudalismo, y el debate en torno al "Programa de Ghota" 
se refiere al papel del Estndo alemán en esto campo (57). Cuando En
gels annliza la acci6n habitacional de Luis Bonaparte -Napole6n III-, 
en su texto clásico, tampoco cae en la trampa fenomenol6gica en que 
lo hace la corriente criticada (58). No se trata, por tanto, de una 
omisi6n por carecer del objeto de anlilisis, sino de una posición te~ 
rica. 

Esto es adn más claro, si observamos que Marx s.! utilizaba el conceE 
to de "consumo colectivo" ,pero en el ámbito de la fábrica y para ref! 
rirse al consumo productivo de los edificios -medios de producci6n -. 
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en sentido amplio- y de una parte de las máquinas por los obreros, 

en el período de la rnanuf¡¡ctu¡:a y la cooperaci6n simple: "También _ 

en el caso de un modo de trabajo ~iadQ, la utilizaci6n si~ult~ 

nea de un número mayor de obreros opera una revoluci6n en las· condi 

ciones objetivas del proceso de trabajo, Edificios en los que trab~ 

jan muchas personas, dcp6sitos de materias primas, recipientes, 

aparatos, etc., utilizados simult.'.inea o al tcrnativan1cntc por muchas 

personas, en suma, una parte de los medios de producci6n, se consu

men ahora colectivumcnte en el proceso de trabajo (,, .) Esta~

mía en e 1 empleo de 1 os medios de _llrodusc ión deirva únicamente de 

su consumo colectivo en el proceso de truboio de much~s_", ( 59) al 

· ·•. · cual denomina "Cooperaci6n", Pero acl11ra suficientemente que este 

consumo productivo en común, simultánea o 111tern11d11mcntc, de los me 

dios ele producci6n por el obrero, parcel.11rio 11ún, constituye el con 

sumo productivo de ambos por parte del c11pitalist11 individual. 
,,,, 

.. ,· 
"' 

• ';;.1, 

Sin embargo, páginas m.'.Ís ¡¡delante, refiriéndose al periodo del m11-

quinismo1 de 111 cooperación compleja, de ln gran industria, da los 

elementos para la inversión de la rclaci6n anterior: es la máquina, 

como instrumento del capitalista, la que consume 111 obrero colecti

vo y una y otro, constituyen, nuevamente?, el consumo productivo del 

capital, del capitalista indiviudal: 

"Un rasgo común de tod11 la producci6n capit11lista, en tanto 

no se trata solo de proceso de trab11:i.9.,· sino n la vez de EE.Q 

ceso de valorizaci6n del capital, es que no es el obrero 

quien emple11 a la conc1ici6n de trabajo, .si.no 11 la inversa, 

la co11dici6n de trabajo al obrero. Pero solo en la maquinaria 

ese trastocamiento adquiere una realidad t6cnic11mente tangi-

blc", (60) 

La utilizaci6n del concepto de "consumo colectivo" por Marx, es, 

sin lugar a dudas, cu11litativamente diferente de la de Castells y 

Lojkine . 

Como acertadamente sefiala Theret, estos .autores caen en la trampa 

de las apariencias, al confundir el uso simultáneo, alternado, dura 
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lli de los soportes materiales y las máquinas, con un "consumo cole.s, 

tivo" de ellas, La confusi6n, explicable para el caso de los sopor

tes materiales y los medios de producci6n del efecto !ítil ,no lo es cuan· 

do se aplica también a los valores de uso, 

Llegamos ahora al punto nodal de la discusi6n sobre el concepto de 

"consumo colectivo": la cai:acterizaci6n positiva elaborada por LojkJ: 

ne. Entre su versi6n de 1972 y la de 19~7, encontramos diferencias -
que aunque es necesario señalar, aparecen como formales y no de con
tenido. 

En 1972, Lojkine señala: 

"Tercera caracterS:stica, en fin, el modo de consumo es colec

tivo y se opone, pues, -por naturaleza-, n un apropiación 

privada, individual. No so puede consumir indivi¡lualltlente un 

espacio verde o un maestro -al manos bajo su forma actual ca
da vez más socializad~"-. (61) 

Y en 1977: 

"a) El valor de uso de los primeros (los MCC) es colectivo 

en el sentido de que se dirige no a una necesidad particualr 
d.e un individuo sino a una neces.idad ~ocial q'ue no puede sa--

tisfacerse sino colectivamente: por ejemplo, los transportes 

colectivos de pasajeros, los cuidadoe hospitalarios o la ens! 
ñanza escolar son valores de uso colectivo en el sentido de 

que están destinados al consumo de una colectividad social y/o 

territorial (estratos sociales definidos por su ingreso y, 
además, clases sociales cuyo modo de consumo está ligado al_ 

lugar en el proceso de producci6n y de reproducci6n del capi

tal)" (62). 

Para empezar, señalemos la confusi6n entre "bien durable" y "bien C.Q. 

lectivo", que a pesar de las explicaciones del segundo texto, sigue 

presente en todo el análisis y remite a la doble definición ya criti 

cada, pero también a la r.ecesidad "te6rica" de sustentar de alguna_ 
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forma el concepto de "colectivo". 

Si tomamos la primera definici6n (identificaci6n MCC = soportes ma

teriales), la apariencia, elevada a teoría, consiste en que el con

sumo del valor de uso se da sirnulttíneamente con el proceso de su 

producci6n, el cual requiere, como todo proceso de producci6n de v~ 

lores de uso, de la existencia de soportes materiales y medios de _ 

producci6n -en sentido estricto-, que tienen un cnrácter durnblc y 

que, por tanto, son útilizaclos llimultánca o succsivnmcnte en disti~ 

tos procesos de producci6n: el edificio escolar, ln clínicn, la ca

rretern, el cami6n, ln mesa de operaciones, etc. r.a simultaneidad_ 

entre la proclucci6n del efecto dtil y su apropiaci6n por el indivi

duo consumidor, conforma la apariencia, pero el instante dominante 

es la producci6n y, por tanto, el uso de loe objetos durables -y no 

colectivos- remite a ella y no al instante del consumo. 

Yendo más lejos, podrfamos afirmar que en los procesos de consumo_ 

puramente individuales, existe tnmbi6n el uso de objetos durables. 
El transporte individual -al igual qm~ el llmnado "colectivo"- re-

quiere de un obj cto dun1blc, el coche, que puede ser usado muchas 

veces por el mismo individuo, o por diferentes individuos, simultá

nea o sucesivarnente, a pesar de lo cual sigue conservando su cart1c

ter de rncdio de consumo individual; igual ocurre con un cuarto de 

bafio, los cubiertos para comer, una silla, las ollRs de cocina (en 

casa o en restaurante) ,cte . 

Si tomamos la segunda dcfinici6n (MCC = valores de uso), la proble

mática varía sustancialmente, pero persisten las interpretaciones _ 

idcol6gicas. 

En primer lugar, se ubica la diferencia entre el consumo individual 

y el "colectivo", en el cnrácter "social" de la determinaci6n de 

la necesidad. Como sefiala acertadamente Preteceille (63), no es po

sible contraponer lo "individual" a lo "social", Toda necesidad, 

por individual que ella parezca, es determinada por el des¡¡rrollo _ 

histórico de la sociedad, asi surja del est6mago o de la cabeza de 

los hombres, como decía Marx. Toda necesidad, por· primaria o biol6-

gica. que 13'ea (comer, defecar, reproducirse), varía a lo largo de la 
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historia, entre regiones o países, de acuerdo al desarrollo de las 

fuerzas productivas sociales y las relaciones de producci6n, de la 
lucha de clases, etc., es clecii·, en funci6n de determinaciones his
t6rico-sociales. T,o que podríamos diferenciar, siguiendo el razona

miento de Preteccille, sería la forma de su mnnifcstaci6n como necS! 
sidad social: Indiv~, cuando el sujeto, con su particular apro
piaci6n de la ideología del consumo, actúa corno mediador entre las 
determinaciones hist6rico-sociales y la manifestación concreta de . .:.. 
la necesidad, la cual uparecc ':'.~rno subjet~va, aislada e individual.!_ 
zada, y cuya satisfacción es "nsunto• individual, v.gr., la necesi
dad de poseer un nutom6vil, un televisor, o un equipo de sonido, 
etc., para un obrero; o de vi<ljnr a Hawai o adquirir una casa de fin 
de semann en Par.ís o Roma, para un burgués; o de Clase, cuando la _ 
necesidad es determinada socialmente por las relaciones objetivns 
entro las clases sociales y sus luchas, por lo que su manifestaci6n 
recae sobre sus foxmas org:inícas de agrup,3micnto económico o políti_ 
co, se expresa en sus reinvindicaciones y se busca su conquista a _ 
travlis de la lucha organizadit de la clase, v .gr,, la necesidad. de _ 

la seguridad socÍ<ll para el mantenimiento de la salud del obrero y 

su fomilía, de gtwnlerfos par¡¡ libcrur 11 ln mujer trabnjadora de su 
doble carga, de mejoras en el salario pura aumentar el consumo ali
menticio, o, en el otro polo, la necesidad de numcntar los suminis
tros de energía cléctric<1, de mejorar los sistemas de comunicaci6n 
para el uso ele sus f1ibricas, almncencs o bancos, etc. 

En la medida que I.ojkine y Castells no introducen esta diferencia 
de clase al di tinguir el consumo individual del "colectivo•, no es 
a ella a la que se refieren con su connotaci6n de "social"; y si 
as! fuera, subsistiría el error, pues ambas manifiestaciones tienen 
su origen en dete~rninacioncs hist6rico-socialcs. 

En segundo lugar, toda necesidad social, manifestada en forma indi
vidual o de clase, se materializa en el sujeto que vive la neccsi-
dad y realiza el proceso de npropíaci6n-destrucci6n ele los valores 
de uso que la satisfacen. La necesidad de alimentarse, sentida por 
un trabajador, puede satisfacerse en su casa, en un restaurante ca

llejero, o en el de la fábrica y la destrucci6n -consumo de los al.!_ 
mentos, saciará su hambre y su sed individual y no colectivamente, 

• 1 
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la suya propia y no la de todos los trabajadores hambrientos; en ello 

poco tiene que ver que el restaurante sea público o privado, ¿o acaso, 
cuando un trabajador come, satisface su necesidad el colectivo de los 

trabajadores?. Cuando alguien enferma del corazon, su necesidad es 
diferente de quien tiene dolor de cabeza, y aunque vaya al mismo 
hospital del Seguro Social y utilice las mismas camas o salas de cir~ 
g!a, se irá al sepulcro o curará individualmente; si lo operan del C.Q 

raz6n, es de esperar que no le ocurra lo mismo, "colectivamente", a_ 
quien tiene dolor de cabeza. Cuando se toma un cami6n para ir al tra
bajo, se utiliza con muchas otrns personas que.van para lugares dife
rentes, tienen necesidades diferentes y, quizás, usando el mismo ca-
mi6n, llegarán a lugares diferentes, satisfaciendo su necesidad indi
vidual en forma diferente. 

¿Cambia en algo la !!9E.esidml de tratarse del clincer y el consumo n~ 

cosario pnra curarse o no de él, si se hnce en un hospital p(iblico o 
privado?. ¿Diferencia esto el consumo individual, del "colectivo"?. 
De hecho, cletrtís de la caractcdzaci6n de I,ojkine subynce la mí sma 
voluntad idcol6gica, políticamente telcd í.rigida 1 de c,wtclls, ele cstE_ 
blecer una diferenciaci6n funclamentitl entre lo público y lo priv<•do 
en t6rminos del consumo. Pero no es en el consumo donde hay que encon 

trar las diferencias, sino en las formas soci_'!l es Ji]qdim~~s:...Jas _9:).~!~ 

se producen los valores de ur.o para satisfoccr lns ncccsid'lc!9..§. y parn 
ello, el concepto de consumo "colectivo" es totalmente inútil e inapr2 

piado. 

Como señala 'I'heret ( 64) : 

"Y cuando unove proponer como tercera caracter!stica de los me
dios de consumo colectivo, el carácter colectivo de su "modo de 
consumo", que se opondría asi" -por naturaleza- a una apropia-

ci6n privnda, individmtl" (Lojkine), no se puede más que cantes·· 
tar que, queriendo dar cartas de nobleza natural a lo colectivo 
en relación a un idividualismo malsano y operando,para lograrlo, 
en el campo de la subjetividad de los valores de uso, J. Lojkine 
no hace sino revertir el criterio moral dominante, guardando la 
misma ideología de la "utilidad social" como fundadora dtü va-·· 
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lor. Se llega, pues, como en la economía vulgar, a una defen 

sa de un sistema de valor a partir de "leyes naturales" ela

boradas sobre la base de algunas observaciones empíricas mal 

tratadas teóricamente y sobre todo, de presupuestos de orden 

Moral". 

" ••• somos llevados a definir medios de consumo colectivos 

potenciales o ideales en la medida en que valores de uso 

idealmente colectivos (carreteras, viviendas, coches, espa-

cios verdes, etc.) son en realidad apropiados privadamente, 

individualmente (carreteras privadas "prohibidas al pdblico", 

viviendas individualcs,parqucs privados, cte.) y no obedecen 
a la regla ideal moral." • 

Estas dos caras de la misma moneda, apropiación-dcstrucci6n privnda 

de dos valores de uso y de los soportes materiales de su producci6n

consumo, y producción pública o privada tle Jos misrnon vnlorcs de uso 

(clínicas públicas y privadas, vivicntla pública y privada, transpor

te públir:o y privarlo), ponen en evidcncin el cartíctcr id.eol6gico, 

idealista del concepto de "consumo colectivo". 

Finalmente, y siguiendo la crítica de Thcrct, el desarrollo de las _ 

necesidades de clase (aparentemente colectivas) , no corresponde nec! 
sariamentc al. ele "medios de consumo colectivo" entendidos como pro-

ducci6n de sus valores de uso en forma pública o por el Estado, plnn 

teamicnto que subyar:e en Lojkine y es explícito en Castclls, ya que 

ellas pueden ser cubiertas, y de hecho lo son, por agentes capitali.e_ 

tas privados (clínicar. privadas, educación privada, transporte pri

vado, cementerios privados, 'vivienda privada, etc.), sin que ello se 

manifieste, necesariamente, en un reemplazo de lo "Ul.Jeral." por lo_. 

pablico o estatal.. Y, aún si se manifestara en desarrollo de empre-

sas estatales, -capitalistas desde nuestro punto de vista, como sos

tendremos posteriormente-, ello modifica las condiciones de procluc-

ción de los efectos útiles y no la forma ele consumo individual. para 
hacerla colectiva. 
En gene.r.al, todos los autores de esta corriente, coinciden en la re

ferencia al proceso de "soci.alizaci6n del consumo", aunque ninguno 
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de ellos, ni siquiera Preteceille, cuyo ensayo tendría por objetivo 

llegar a su caracterización, lo hagan. Se da por supuesto que ella 

ocurre en la realidad. Por todos los elementos que hemos venido 

planteando, consideramos que se trata nuevamente de una transposi-

ción mecánica de procesos señalados por Marx para la esfera de la 

producción, a la del consumo, 11sí, si en la producción se desarro-

lla la socialización, necesariamente debería darse también en el 

consumo, ya sea mediante el expediente de pasar de la "necesidnd so 

· cial", la determinación social de toda necesidad individual o de 

clase, a la socialización de su satisfacción en el consumo, o me--

diante la aparente "colectivización" del consumo, homologable a la 

"socialización". Nosotros insistimos que por diferente que sea el _ 

punto de partida del nnálisis, llegamos necesariamente a la conclu

sión de que lo que se socializa es la producción de los valores de 

uso·, J.o que cambia son las ·formas como se producen, se intercambian 

y se distribuyen estos valores de uso y no su consumo, independien

tementd de que se realicen en empresas privadas o estatales. Ello _ 

nos remite, pues, a lél problemiltica clásica del marxismo y a su mé

todo ele análisis de la concentnwión monopúlica creciente dn la 

producción ele los valores de uso, de la socialización de su procluc

ci6n e intercambio, y ele las modificaciones históricas de las for

mas de su distribución social.y no a las transformaciones formoles 

de su consumo, y menos adn a la "colectivización" de una apropiación 

-destrucción que sigue manteniendo su carácter individual. 

6. ¿INMATERIALIDAD DE LOS MCC?, OlINMl\TERIALIDAD DE J,l\ TEORIA? 

En 1972, Lojkine afirmaba: 

.. 
"Mientras que no importa cual bien de consumo individual es 

por naturaleza distinto de los medios de proclucci6n, el 
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"bien de consumo colectivo" es, él, inalienable en relaci6n 

a los medios materiales que lo han producido: la curaci6n no 

existe, no tiene existencia independiente en relaci6n a los 

aparatos de curaci6n;" (65) 

"e) Valores ele uso complejos (difícilmente divisibles) , dur.!!_ 

cleros, inm6viles, los medios ele consumo colectivos tienen f!. 
nal.rnente por característica el no poseer valores de uso que 
cuajen en productos mnter ialos separados, ext~riorcs a 

las actividades que los produjeron", (66) 

Refiriéndonos a la definici6n de 1972 1 afirmarnos que los bienes de_ 

consumo individual no son, "por miturnleza", distintos ele los medios 

de su producción, ni todo bien "innlicnnble" de sus condiciones tn.!!_ 

teriales ele proclucci6n, poclrla ser incluido dentro de la categoría 

lojJüanu de "medio de consumo colectivo", Entre otros muchos ejcm-

plos, retomemos el· citado por Thcret: 

"En efecto, todo v<llor de uso rn inalienable en rel11ci6n íl su 

soporte material, todo vnlor de uso ca inseparable ele un r.o

porte físico que todo consumo de "servicio" usa. 'l'omemos, por 

ejemplo, ·el caso de una pj pa: el servicio prestn<.lo por ella 

a su propiet:ario es inalienable en relaci6n a la pipa misma 

que produce ese servicio; deberíamos pu6s deducir, segGn J, 

Lojkinc, que la pipa es pues el medio de producción del se!'. 

vicio ele la pipa y que ella(¿o su ut:ilidad?) es, pues, un 

bien colectivo de consumo. ¿Qui6n podría sostener una posi

ei6n tal en una sociedad donde los fumadores de pipa se las 

apropian privadamente (y tanto mejor 1 ! ! ) ? ". ( G 7) 

Esto ocurre con todos los bienes durables o semidurables cuya apr~ 

piaci6n-dustrucci6n no se reülizü de una sola vez, que sirven de_ 

soporte físico a muchos actos de consumo claramente individuales, 

sin que ese carácter durable, de soporte, de mGltiples actos de con. 

sumo, lo convierta en "Medios de Consumo Colectivo". Otros tantos 

ejemplos nos los ofrecen los coches, refrigeradores, muebles, apa

ratos domésticos, calzado, vestidos, relojes, etc, 
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La doble definici6n (¿la indefinici6n?) 1 de los MCC vuelve a apare

cer con todos sus efectos de confusi6n. 

En 1977, aunque se habla ele los valores de uso, se le asignan caraf 

terlsticas propias de los soportes materiales, solo de ellos, no de 

todos ellos, e indistintamente, de los que sirven a la producción 

de los valores de uso llamados "colectivos" o individuales. 

¿Complej°idad?. Un sistema de transporte subterráneo .metropolitano _ 

puede ser "complejo", pero ¿no lo es acas.o una flíb_rica. de él~t()mó.Y.i.:-_ 

les?. En cambio, un desplazamiento de un pasajero en el Metro, no_ 

tiene un grado de "complejidad mayor" qlle uno en autom6vil privndo, 

entendido como valor de. uso. Una curación "compleja" en ~n ho_spi.~<11 

priva:do·, ·tiene la misma "complejidad" qlle en uno público y, ademlis, 

los dos hospital.es pueden tener la misma "complej idacl", Curnr lln 
clincer es "complejo", pero no lo es sanar un hueso roto de un nitio; 

una universidad puede ser "compleja", poro no un puesto de control 

de tr6fico, et¿. 

¿Difícilmente divisibles?. Solo lo son los soportes materiales de 

la proclucci6n de ~-~~~ de los denominados "medios ele consumo ca-
lectivo" ("t1úblico. no mercnntilizado"), 12ero tan.1bi6n .'.o.~_ de los me

dios de consumo individual ("privado mercantilizndo" según los te6 

ricos de los MCC), sin embargo, sus efectos útiles, por ejempo, una 

curación o unn lección son tan flícilmente "divisibles", como que se 

dividen en t6rminos del individuo que, individualmente, se apropia 

del valor de uso específico, 

¿Duraderos? Los _soportes materiales de la· producci6n de ~fcctos út.i 

les "colectivos" o individuales, lo son por lo general, aunque ten-2_ 

mos que introducir ln diferencia entre estos y otros medios liga-

dos a la producción del efecto útil que no reunen esta característ! 

ca: libros, medicinas, instrumental quirúrgico, combustibles, blan

cos en el hospital, etc., que se consumen total o parcialmente en 

el proceso. En cambio, los efectos útiles cuya producci6n hacen 

posible pueden tener un efecto duradero ( formaci6n en el apara to 
escolar) , o tan pasajero como el de una comida en un restaurante 

Pr>r.n.l11r. i.:.n viaie en el Metro o la curaci<'ín de un dolor de 
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cabezal!!. Igual ocurre con los valores de uso de los bienes de cons~ 

mo individual, reconocidos como tales por los autores, 

l_!!lm6v~cs?. Sólo lo son los soportes materiales, incluidos los de la 

producci6n de bienes individuales. Entre los llamados "MCC" tambüin 

hay medios m6viles: un camión de transporte público, un avi6n, 

un restaurante m6vil, un cine, etc. En cambio, los valores de uso prQ 

ducidos, es decir, sus efectos útiles, pueden ser tan móviles como 

sus consumidores individuales: el trabajador- "et1ucado"·, ·"curado", o 
"divertido", etc. 

¿Valores de uso i.nseparabl es, e>:teriores a su proceso ele ·rroducci6n?; 

Si se refiere a los soportes materiales o a los otros medios de pro-

ducci6n, todos son diferentes,· separables de· su proceso de , produc

ci6n, al igual que todo bien durable aceptado co1rio de consumo' ini:livi,;. 

dual. Si se trata, de verdad, y no lo sabemos, ele los valores de uso¡· 

listo podría ser cierto para, por ejemplo, una clase universitada o 

una ope1:nci.6n quirtírg ien, o un partido ele futbol; pero no lo es para 

un KW ele energía, un litro de gns elom6stico, un metro cúbico de 
agua potnble, o _para una consulta médica externa, c_uyo efecto (! til 

de curnci.6n puede producirr.;e en otro proceso de consumo eliferente, 

el de las meelicina.s. recetaelas por el m6dico, etc. 

Estas características empíricas -no "te6ricas-, son intítiles para· ca 

racterizar a los llamados "MCC" y para el análisis concreto, porque 

mantienen la confusión entre soportes materiales, otros medios "ele _ 

proelucción elel efecto útil y los valores de uso producidos¡ y no es

tablecen diferencias reales entre los llamaelos "MCC" y los medios de 

consumo individual. Finalmentc, su nível de generalidad borra las 

particularidades, las especificidades de los distintos valores de uso 
incluidos en el concepto y no son, precisamente, generalidades que .:: 

se manifiesten en todas las particularidades, es decir, no son carac 

ter1sticas universales de ellos. 

Parece el.aro cómo la doble definici6n, la confosi6n entre la produc

ci6n ele los soportes materiales, como valores de uso específicos, y 

la producci6n de los valores de uso llamados colectivos, se mantiene 

a to?9 lo _largo del texto a pesar de que Lojkine se cura en salud 
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verbalmente afirmando: 

"Es preciso insistir en esto, en la medida en que a menudo 

tendemos a confundir en los medios de consumo colectivo, el 

proceso de producci6n· materia·l de esos medios que se ident.i":". 

fica con cualquier producci6n material del sector BTF (Dati

ments, travaux publics, c.cmstrucci6n y obras públicas) -ya._ 

se trate de fábricas o escuelas- y la producci6n de vñlores 

.,de us.o con -suma frecuencia inmateriales (servicios), activi- · 

dad intermedia entre la fabricaci6n de los medios materiales 
1 

de consumo y el connumo final propiamente dicho" (66) 

Esta advertencia, que el autor no aplica a su análisis, lo único 

que hace es mostrar m.'is marcadamente su propia confusi6n. Pero, adg_ 

mlís, pone de presente otro problema subyncente en la elaboraci6n: 

se concibe la producci6n de los valores de uso, como un instante in 

termedio entre la producción de los soportes y el consumo final!. 

A nuestro juicio, este instante es el determinante, tanto del cons_!! 

mo de los valores de uso, como del proceso de producci6n de los co

portes materiales y los medios ue producci.6n necesarios a la pro11Uf. 
ci6n de ellos, la cual solo se explica como producci6n de medios de 

consumo productivo para el nuevo proceso especifico de producci6n. 

7.¿LOS 11 MCC 11 NO SON MERCl\NCil\S? 

Señalábamos anteriormente que estos autores bastardean el método _ 

marxista, haciéndole perder todo su rigor, Una muesti:a más de ello 

lo encontramos en la última característica asignada a los "MCC": 
su carácter no mercantil; se define una forma de consumo por la _ 

forma de intercambio de los valores de uso. Para llegar a esta il§. 

giea conclusi6n, se mete ln realidad dentro de un embudo cuyo ex-

tremo angosto son las conclusiones ideol6gico-políticas estableci-
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das previamente al análisis y, además,se pone cabeza abajo toda la 

teoría marxista sobre el funcionamiento del capitalismo, 

En 1972, Lojkine afirmaba: 

"En oposici6n a los medíos de consumo individuales, los medios 

de consumo colectivos no son mercancías en el sentido riguroso 

del t6rmino, es decir, productos materiales existentes inde~

pendiente!:le11te de s:i proceso ?e produeci6n. Ciertamente una e~ 

cuela, una vía, un espacio verde s6n objetos materiales; ellos 

tienen un valor, dicho de otra forma, son trabajo cristalizado. 

Pero su valoi;. d.q uso propio no está cristalizado. en u~ .objeto 

que pueda ser vendido. El producto. vendido, si. ello' ocurre I no 

es sino el efecto útil. de un [;Jroceso iiiatcri.11 que· 

gún producto: .la gesti6n de los medios de consumo 

Se vende un tra~..2 no un r.rodtw_t:Q ". (69) 

no crea· nin

colectivos 

l\unque la vcrsi611 de.1977 varfo y .so maqza .en re?¡¡~i~n .ª la dél -72,· 
nos detendremos en la prí111crn, porque evi.dencín problcrnas mctodol6gi-

cos y .. te6ricos que: apnrecen de cuerpo entero en una y ot.ra. Apnrece 

el mimno problemn que sefü1l!ibamos en rel<1ci6n a la dcfinici6n ele Coi! 

sumo 011 Castclls: la confusión, o si. se qui.ere, la suplantaci6n permil, 

nen te, según léls conveniencias, del anlilbi s en t6rminos de Véllor, ve_ 

lor de cambio y .trabajo abstracto, con el .hecho en t6rminos de valor 

ele us.o y trabajo. conci:eto. 

En el c~pítulo donde sienta la piedra ungular de su teoría, la Ley ,del 

Valor; Marx dice: 

"De igual suerte, es preciso reducir_ los v_alores de cambio de 

las mercnncías a algo que les sea común, con respecto ii 16 

cual representen un más o un irenos, 

Esq algo común no puede ser una propiedad natural -geom6trica,: 

física, química u de otra índole- de las mercancías. Sus pro-

piedades corp6reas entran en consideración, única y exclusiva

mente, en la medida en que ellas hacen útiles a las mercancías 

en que las hacen ser, ·pues, valores de uso •. Pero por otra· par

te, salta a la vista que es precioamente la abstracción de sus 
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valores de uso lo que caracteriza la relaci6n de intercambio 

entre las mercancías. Dentro de tal relaci6n, un valor de 

uso vale exactamente lo mismo que cualquier otro, siempre 

que esté presente en la proporci6n que corresponde. o, como 

dice el viejo Barb6n: "una clase de mercancías es tan buena 

corno otra, si su valor de cambio es igual. No existe difere~ 

cia o distinci6n entre cosas de igual valor de cambio". En _ 
cuanto valores de uso, las mercancías son, ante todo, dife-

rentes en cuanto a la calidad; como valores de cambio solo · 

pueden diferir por su cantidad, y no contienen, por consi-

guiente, ni un solo lítomo de valor de uso". (70) 

Podríamos transcribir toda la secci6n primera de El Ca pi tal, si fu~ 

ra necesario, para mostrar cuan lejos estlí Lojk.ine en esta caracte
rizaci6n, de la teoría de Haric: 

Poco importa que algo sea un objeto concreto o inmaterial, uno y 

otro podrlín intercambiarse en el. mercado si son valores, produc.tos· 

del trabajo humano, imkpcndientc111ente de las características mate

riales concretas de cGt_e trübujo; todo producto del trabajo humano 

puede tener valor de cambio, r.er mercancía, intercambiarse mercan-

tilrnente; en las condiciones de gcneralizaci6n de las relaciones 

mercantiles, propias de la fase actual de desarrollo del capitalis
mo, hasta lo que no es pr.oducto del· trnba.jo humano (el aire, el 

agua, el mar, el paisuje, el viento, la naturaleza virgen, etc.} es 
subsumido, sometido a las relaciones de intercambio mercantil. ¿No 

es mercancía la fuerza de trabajo?; sin embargo, lo que compra el 

capital y vende el obrero no es,_ ni siquiera, su trabajo, sino su 

capacidad productiva durante un tiempo determinado, algo rnlís abs--

tracto, menos material que su trabajo. Lojkine se vale de un artifi 

cio analítico, o de su propia confusi6n, el hecho de que los bienes 

durables no desaparecen totalmente en un solo proceso <le consumo, _ 
para establecer esa separaci6n entre objeto material y efecto Gtil 

"inmaterial", y a partir de allí, entre "MCC" y medios de consumo_ 

individual. Pero el argumento se vuelve contr¡1 la teorizaci6n en la 

·- medida que ello ocurre también en multitud de medios de consumo in

dividual o productivo que nadie , por ciego que esté, se negaría a 

considerar, corno mercancías: un auto, una camisa, un refrigerador, _ 
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un aparato de televisi6n, una m5quina-herramienta, qna caldera, etc. 

Pero bajemos a la realidad. ¿Son mercancías una carretera, un parque, 

una escuela?. La tajante respuesta de ~·heret es demoledora: 

"Las dos confusiones pueotas de presente (bien durable y bien 

colectivo, ·aoJeto materi'al y s·ervicio prestado. E. P.) 

est.'in estrechmnentu imbricnchrs y dan el curioso resultado de 

que el "prodticto vendido" no es, pues, un producto, y que el 

agente que lo compre, "cuando ocurre", no lo cor.1pra. 

Sin embargo, es claro que las carreteras, las cscuel~~. lbs~ 

ºespacios verdes h~n sido·· prod"ul:icios. como· mercancíns,. sori .. mer 

candas ~t·od_Q._9.l sentido dc_)a palabra_, cuyo valor de cam-

bio ha siclo cleterminuclo en el proceso de su producci6n. r:.s este 

valor ele cambio (o m.'.is exactamente su trunsforrnaci6n en t6rmi 

nos de precio) el que es realizado por el Estado cuando el se· 

hace comprador; lo que, desde el punto de vista del capital _ 

productor de tales mcrcandas (emprcr;as de la construcci6n y 

·las tr.abajos publicoG) ,cor.responde a 111i.;1 transfon.nción de su capi 

t¡il-me.rc.1nda m mpital-dincro. Ioi; valor<Cs ele uso do tales rrcrcancías son, 

exactamente corno aquail~s de otras ~ercancías, ~rista1izados 
en los objetos que son, verdaderamente, vendidos. Y el produc

to vendido, "si ello ocurre", es cxclusiv~mcnte la mcrcap¿ía 

soporte material del valor de uso (ce decir, el asfalto; el 

concreto, lo verde puesto bajo una ci.orta forma) desde que 

ese prCJducto es puesto gratuitamente a disposici6n de los --

usuarios. Por ello, el.los conr;umen su "utilidad", su valor de 

uso, usándol9_ de manera más o ·rne11os·c·onHnüa,· ptiesto·que, 

"cuando ocurre", se trata de un bien durable (corno un coche, 

una pipa, una vivienda, etc.)". (71) 

En t:oda mercancía, lo que Be "vende", es decir, se cambi.a por la mer 

ca11c!.a.dine_ro .. -equivalente general ele todas .las· me·rcaridás.:.·, · ncr·· 
son ias ~ualidades ·~ateria.le:; d~l "prod~~-t~", incluicla su figurá éor 

p6i:ea, .material. o i:nmateria_l, sino el trabajo socialmente necesario 

.. c"rfstaÜzado en el producto, cuyo equivalente dinerario es ·e1 precio; 

a pesar ele la apariencia ideol6gica de que el precio lo definen las 
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cualidades materiales del objeto, Esto lo pone de presente Marx al. 

analizar el "fetichismo de la mercancía", en el cual, a nuestro 
juicio, cae de lleno Lojkine. Los efectos dtiles o valores de uso a 
los que se refiere Lojkine (Transportaci6n, educaci6n, recreación, 

servicio médico, etc.) pueden ser vendidos como mercancías, lo han 
sido a lo largo de la historia del capitalismo y lo son hoy en día, 
precisamente porque los soportes materiales y los medios para su pr_Q 

ducci6n son trnbajo humano pasado, cristalizado, tienen valor y va-
lor de cambio, y porque son producto del trabajo humano vivo emplea
do en su producci6n concreta, 'sea este productivo: los conductores _ 

-d-e camí6n o metro, los que reparan el equipo rodante, los electri

cistas , los operarios de tcl6fonos, etc., o improductivo de valor: 
el del módico, las enfermeras, los maestros de escuela, los futbo

listas, cte. 
Pasemos ahora a la "diferente" caracterizaci6n de 1977: 

"lldcm~s, la misma sociulizaci6n "capil:alista" de los medios 
de consumo colectivo lleva en si ln mismil contradicción que 
la socializaci6n capitalista de los medios de producci6n y _ 

de circul.aci6n material porque la medida capitalista de J n _ 

utilidad de esos nuevos vuloros de uso entra en contradicción 
con la .índole compleja, indivisible y por ende, 129co apta .Ef!_

ra insertarse en el proceso ele interc11mbio mercantil ••• " 

"La misma dificultad de insertar los medios de consumo cole_s 
tivo en el sector de las mercancías aparece en la duraci6n 
misma de su consumo, como destruccl6n- consumo: el efecto de 
la lentitud de su renovaci6n (una vivienda, una escuela, un _ 
hospital duran varias decenas de años), es la lentitud de la 
rotación a·el capital no productivo en el sector del consumo 
y por consiguiente una rentabilidad capitalista muy escaza a 
menos que se modifique el mismo valor de uso,lo que suele sig: 
nificnr su rnutilaci6n (casas prefabricadas rápidamente tugur,i 

zadas, edificios escolares sin ninguna seguridad contra inca~ 

dios, etc.)" (721 

De la caracterizaci6n tajante de los MCC como no mercancías, de 1972, 

. ' 
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Lojkine pasa en 1977, a una ambigua y llena de conceptos subjeti-
vos, de lenguaje comGn, sin sentido te6rico ni explS'.cito: "poco apta" 
y "difícil de insertar en el sector de las mercancías", que no c2, 

locan, el acento. cl\....las Jpyp_s __ de ~unc_ionami~:mto objetivo del Cilpi tal, 
sino en barreras subjetivas como las dificultades del cálculo del 
precio de mercado, por ejemplo, o puramente empíricas, de cálculo e!!! 
presarial. 

Veamos la "dificultad de insertar los medios de consumo colectivo en 

el mercado", en la cual, por enésima ocasión, nos encontramos con :la, 
doble dofinici6n de los "MCC": 

Si los ''.MCC" se identifican ·a los soportes materiales necesarios pa

ra la producci6n del efecto Gtil, no creemos que la industria de la 
construcci6n y obras pdblicas se haya enfrentado nunca a una dificu! 
tad mayor, no soluble en t6rminos de cálculo, para definir el precio 

<le,mercrido do los objetos que produce (cari:ete_ra,s_, -~1?spitale_~, _escu~L. 
las, cine,etc.), paru el J::stuclo o parrt crnprcsarios privados. J,a Gni
cn diferencia sensible con otros sectores productivos es que, en la 
mayoi:fa de los casos, no existe un mcr.caclo en_ el que los contrncto--

. rcs oferten los objetas y,a producidos ( a excepci6n del de la vivie!l 
da), sino que el comprudor,cicrra ln reluci6n de intercambio mercan
til bajo la forma de "contrata de construcci6n", previamente a la 
producci6n de la obra, la cual está vendida desde antes de conr:;trui_;: 
se. Para estos efectos, muchos Estados han cluboracio cainplejas sistQ · 
mas de "licitaci6n" pública (que rcemp.luzaría, en este campo, a la _ 
compétencia entre produ.ctorcs en el, mercado)', en la cual se confron

tan complejos indicadores de precios unitarios, etc., elaborados por 
el Estado comprador, contra las presentados por los constructores, 
que compiten en ella. No hay duda de que este mecanismo constituye 
una forma particular de una rclaci6n plenamente mercantil. 

Los medios de pro<lucci6n adicionales neceBarios a la producci6n del 

efecto útil (vehículos automotores:¡ muebles escolares, material qui
rGrgico, libros, materiales y otros insumos), son, el.lo_s si, o~erta
dos en el mercado par sus productores capitalistas, con precios fij~ 
das en la fonna normal; el Estado hace si~~lemente una selcccl6n del 

' -proveedor, corr.o la hace cu<ilquier comprador privado, c. bien, es tabl~ 
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ce relaciones de tipo monop6lico con un proveedor, pero en ambos C-ª. 

sos, es una relaci6n mercantil plena, que no presenta ninguna difi-
cultad econ6mica. 

Si se refiere a los efectos t1tiles producidos en los "MCC",' tampoco 

se observa ningunn "dificultad" insuperable. 

La "indivisibilidnd" de los soportes materiales y medios de produc-

ci6n en la industria (terreno, fábrica, máquina) no ha sido nunca 

una dificultad mayor para que el capitalista fije el costo de produ~ 
ci6n de una unidad de producto; a igual título, la indivisibilidad _ 

de los medios (avi6n, tren, cami6n), o los soportes materiales (cine, 

sala de concierto, etc.), no obst~n para que se fije el costo ele 

producci6n, la ganancia y el precio de mercado, de un viaje a~reo, _ 

una funci6n de teatro, o una opcraci6n quirúrgica. El precio de mer

cado ele un bi6n, sea el un vestido, un viaje aóreo u obra de teatro, 

oscila en torno al precio de producci6n y 6ste estd constituido ~or 
el costo de -pi!oducci6n y la ganancia medi.u; el·· costo-···da producci6n · · · · 

cst& formado por la suma del precio de las materias primas neccsa-

rias, la parte correspondiente del precio de lns mdquinas e instalg 

cienes necesurias calculado a partir de su periodo de obsolencia y 

el nt1mero de objetos producidos, y los salariÓs pag¡¡dos a los trabg 

jüdores necesürios a la proclucci6n. Este andlisis del costo de pro

ducci6n es posible para cualquier valor de uso, at1n de aquellos que 

para Lojkine presentan cierta difi.cultadcle cdlculo. El costo de pr2 

ducci6n de un KW de elGctricidad se establecerá partiendo del cál

culo de la parte correspondiente a cada KI~ en el desgaste de las ig 

instalaciones y, por tanto, dg determinados ritmos de recupcraci6n 

de la inversi6n fija, del precio de las materias primas adicionales 

necesarias y de los salarios de la foerza de trabajo requerida para 

producir ese KW. Independientemente de las dificultades emp!ricas, 

hoy solubles por la computaci6n, es posible calcular el costo de _ 

producci6n de cualquier valor de uso, hasta los m6s "socializados", 

o "inmateriales". Desde el punto de vista de la fijaci6n del precio, 

no vemos por qué el Estaclo pueda tener dificultades para realizar _ 

este cálculo; lo que pueden darse, son determinaciones de tipo poli 
tico, pero este es un problema diferente. 
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A lo largo de la historia y en la actualidad, el capital privado ha 

asumido rentablemente la producci6n de muchos valores de uso de 

aqu!illos calsif.icados- como "MCC" sin que nparentemente hayan pacleci:_--· 

do dificultades insalvables para e¡ ~álculo de sus qostos, pre~ios 

de producci6n y ele mercado: compaJifas acreas, ferroviarias, de tran,e 

porte urbano, de tcl!ifonos y correos, de energía eléctrica y agua PQ" 

table, clínicas privadas, compañfos ele espectáculos deportivos, tea

tro y cines, y ernpresus inmobiliarias procluctoras y urrendadoras de 

. viviend11, etc. 'l'Odos ·1orr "productos" o valores- ele ·uso "in1nateriales" 

producidos por ellas .son mórca·ncfos que se comprán y se ·venden en· el 

mercado, así existan formas particulares de funcionumiento de 6ste. 

En torno a la producci6n de estos vulorcs de uso, se han construído 

·grandes monopolios industriales imperialistas, fuertemente unudados 

al gran capital financiero, expresi6n máxima de lu ucumulaci6n ele C! . 

pital. Aunque los ejemplos son mGltlples, citemos simplemente el a~ 

la mundialmente famosn I'l''l', en el terreno de las comunicaciones. 

J,os vülorcs de utici t1e los "MCC" controlados por el. Estadó. tambi6~ · .:._ 

tienen un precio de mercado, ya se trate de un KW de energía, un li

tro de agua, los portes ele un¡¡ cartn, un billete de ferrocarril o de 

·Metro, etc. Lo que rnodificu la fijaci6n del precio de los valores de 
uso de los "MCC" estatales, es, o bien, la nccesicL:!d de sul.>sidiar ..• -tran_e 

ferir plusvalíu-·B· los capitulistas para apoyar el pro~cso de rcpro
tlric6i6n c101 c¡¡pital (turifai dÍfcrencial.es de auga, ener~{a.el!ictri-

. ca, ·teléfonos, corroas, etc,), o las implicaoiones políticas y .soc.i!

les de cierto tipo de servicios y de los precios de ellos, en térmi-· 

nos de la lucha de clases ya que, precisamente, forman purte de los 

bienes -salario; tal es el caso de las tarifas de transporte·pdblico, 

agua, luz, etc., cuyos precios se modifican en funci6n do determinacio

nes políticas que modifican el c6lculo econ6mico. 

No es la dificultad para fijar el precio del servicio médico o del 

semestre escolar· lo· que lleva "al "Estado a ·"socializar" ·la medicina y· 

la cducaci6n, sino c.l hecho de que las luchas de la clase -obrera lo 

han obligado a hacerlo, buscando su financibmiento ~ través ·de-láS =· 
·deducciones lndírectas sobre los· salarios, o los aclclantos de capi.:-· 

tal variable hechos por la burguesía para tales fines. ~Is adelan~e, 
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analizaremos en detalle este aspecto. Desde luego, tanto las agencias 

financieras imperialistas, como los gobiernos burgueses presionan ca

da vez más fuertemente para hacer rentables y autofinanciadas a las _ 

empresas de servicios pCíblicos, mediante la reducci6n de los subsi-

dios otorgados, particularmente a los consumidores individuales, conQ 

ciéndose ejemplos brillantes de esta "racionalizaci6n", 

.· .. -Al ·rcferi-rse. a la "duraci6n·-nlisma de su consumo", Lojkine salta nµev~ 

mcmle del efecto Cítil. al soporte material y a otros medios de produs 

ci6n, que son los que tienen esta b«1racterística debido a que son bi~ 
nes durables, aunque la comparten también con aquél los necesarios a _ 

la producción de los medios de consumo reconocidos como individu;:iles 

(fábricas, máquinas, depósitos, etc.). Los valores de uso de los lla-

'j' 
mados "MCC" no tienen, en cambio, este cartícter 1 salvo,. quizás el 

"descanso eterno de las almas" en los cementerios y tenemos dudas SQ 

bre si los muertos puedan consumir algo. 

Por otra part.e, ciertos bienes reconocidos por Lojkine como de consumo 

individual, como coches, telovi.sorcs, muebles, refrigeradores, etc. ,_ 

como bienes durables, tienen un consumo duradero, sin que ello c1i f icu]: 

te la fijación de mi precio de mercado o el cartíctcr mercnntil de su 

forma de cambio. No es la duraci6n del consumo 1 sino el al to precio 

del producto, que nada tiene que ver con el consumo, lo que dificulta 

su realización como mercancía por los compradores; y para resolverlo, 
el capitalismo desarrolló desdo sus inicios una forma de solución· del_ 

problema: el crédito, que en la actualidad ha llegado a niveles consi-

derables de sofisticaci6n y ha servido al proceso de ampliación y con

centración monopólica del capital financiero. 

Para el marxismo, la forma y duración del consumo nada tiene que ver _ 

con la relación de intercambio y sus características, y menos aCín, con 

la fijaci6n del precio de mercado, o las dificultades para su pago por 

el comprador. Otra vez vuelve a surgir de cuerpo entero la concepción 

subjetiva, fetichista burguesa de la determinaci6n del valor de cambio 

por las características y cualidades del objeto -valor de uso y su 

destrucción en el consumo. 

Como veremos luego, al referirnos al concepto de "capital de gasto", 
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"desvalorizado" por el Estado, no todo lo que se invierte en sopor

tes m:iterfolcs! ?s capi~_l; y lo que lo es, asUJOC? fo1;mi; ~liferentC>s seqún la as::_ 

tividad ccon6mica a la que soportan. Es cp;:ü tal productivo, en -el-::_·· 

caso de las empresas capitalüitas industriélles de Est.ado (petróleos, 

_energía ell\ctrica o de otra ·naturaleza, trunspcirtes, ·ag\la potable, 

q~c.)_y_el_ciclo de recuperación del capital adelantando al proceso 

... ,de produ.ccÚi~ · es si mil ar al de las fábricas y medios de producción 

en una empresa capitalista industrüil cualquiera. Es capHal· impro

ductivo pero necesario al ciclo del capital, cuando se trata de una 

inversión en lugares de intercambio mercantil (plazas de mercado, _ 

cines, lugares rccrcat i.vos, etc.) con las rni::;i;1as características de 

realización que en los lugnrcs similares usados por el capital co-

mercial ¡)dvado. Bs gasto <le nmtn (no r:api.tal), provenientes del _ 

fondo socinlizado de salarios o de adelantos de capital variable he 

ches por el c~njunto ~10~~ lm~gue~f~, .. cLiañ~1o .ei. ÚÜtdó: ~ios·· adciuicr~:- :: · 

como medios de consumo parn la fuerza de trnbajo, como en el caso de 

la· "vivienda Gocial", las instalaciones para la seguridad social; 

los parques pGblicos, etc. En cada uno du eston casos di~erentes,· te· 

nemas que analizar el car&ctcr específico del proceso de reolizaci6n. 

del valor de cambio c1o .lo.s mercancías soportus rna tcrialcs, por un 

lado, y por otro, el carlícter y los r:iclos de realizoci6n 

·ae sus vai.oces de uso en el consumo. Lo que r'arcice evidente-es ·que _ 

la lenta rcalizaci6n mercantil y la lentra c1cstrucci6n del objeto s2 

lo es válida para los soportes materiales y los medios de producci6n 

y no para loo valores de uso que se producen 111ec1Lmte el-los • 

. El gasto i:calizadO por cil Estado en la adquisici.611 de los soportes _ 

materiales y las demás mercancías necesarias a la producci6n de los 

efectos Gtilcs de los llamados "MCC", (independientemente de su dest,:h 

no al consumo individuo! o productivo y la durnci6n de 6ste), ·produ

cidos p01· empresas privadas o capitalistas de Estado, cierra el ci-

clo ~el capital de 6stas al realizar sus productos y puede, por tan

to, actuar como medi~ para la reducd6n del tiempo···dé circulaci6n 

mercantil y como contratendcncia o la lenta rotación del capital en 

estos sectores. Lo que no puede hacer es cambiar la duraci6n de su 

consumo 1 pero es to no tiene nada C]Ue Ver con las COTldicione's de rea

lizaci.6n del valor de cambio que es lo que importa a la acumulaci6n 
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de capital. Asimismo, un incremento de la masa del gasto pablico en 

la adquisición de estas mercancías puede, a la vez, aumentar la masa 

de mercancías realizadas en un corto tiempo de circulación -dependierr 

do de las condiciones de pago del Estado a los productores o comer- -

ciantes-;de ahí, las virtudes antirecesivas otorgadas, en determina-

das condiciones, por los economistas burgueses y los tecnócratas est! 
tales, al incremento del gasto pablico o a los programas de obras pa

blicas en periodos de recesión econ6mica, como política de dinamiza-

ción de la acumulación capitalista . 

. Algunos ejemplos ilustrativos. Un pr03rann nnsivo de anpliación de la viali 
dad, de construcción.de escuelas,.de viviendas, etc.,significa para_ 

el sector de la construcci6n y las obras pdblicas, una nueva demanda 

para sus rnercancfos soportes materiales, 'y la entrada 'é'. él d(i unñ inii
sa de capital de prefina11ciümiento -típico de la forma de act:uar del 

Estado-cliente en este sector-, capital adelantado que no cuesta nada 

al empresario -no paga intereses- y con el cual puede, aan, adquirir 

la maquinaria y otros medios de producci6n que requerirá para la rea

lización de las obran, sin comprometer en ell.us capital pr_opio. I>sto 
explica el que muchas empresas constructoras tengan un capitul real _ 

1nfimo en relüci6n ül monto de las obrns realizadas. De hecho, la ref:!_ 

lizaci611 de las mercancí.as que producen ocurre antes ele su producción 

y el tiempo de circúlaci6n se hace ntilo. 

Un coritra to, normalmente monopolí ti.co, de suministro de medicinas pa

ra la seguridad social, de muebles escolnres, de textos, de camiones, 

de equipo deportivo, etc., pnra el funcionnrniento de los "MCC" estat~ 

les, garantiza a los productor.es cüpitalistns la renliznci6n segura 

de una gran masn de mcr.cancías, reduce el tiempo de circulación y ev.4: 

ta los problemas y altibajos de la compet.cncin en el mercado, nsegu-
rando la fluidez del ciclo del cnpital. En este sentido, la demanda 

estatal de mercancias para el consumo en el conjunto de las 'l::ondicio

nes generales" de la producción, la reproducción de ln fuerza de trab! 

jo, cte., que sostiene, constituye un acelerador del ciclo capitnlis

ta, una acción anticíclica y una palanca de .la -acumulaci6n de capital, 

lo que nos conduciría n conclusiones contrarias a lns de Lojkinc. 

La lentit~d evidente en la rotación de capitnl en el sector de la cons 

. ' 
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trucci6n de los soportes materiales, no justifica la denominaci6n de 

"Medios de Consumo Colectivo", ni explica su car1ictt)r no mercantil, _ 

ni el que su producción, cambio o gesti6n sea. asumid,1 por el Estado; 

ella no ha impedido el mantenimiento y desarrollo de las empresas· . ··~·~·--..,.,, ~ 
constructoras, ni del capital en la producción inmobiliaria, ni la 

construcci6n de edificios comerciales y de. oficina, so:iamenta ha lie- :· 

yado al dcaarrollo de nuevas forméis de. financiumiento que, desde lue

go, se encuentran en la base del surgimiento de un potent!simo sector 

capitalista financiero, altnmcnte 'mónopoli.zaclo ,- que "vive de los lnte:... 

reses cobrados por el adelanto de capital de circulación a 1os cons-

tructores y de renta a los compradores y al Estado: nanea hipotecaria" 

banca mGltiplc, sisLcmas financlcr6s para la viviendn, etc. 

La rcducci6n de la calidad dt~ J f1S vi vicndas, los loc.i.les escoiares u 

hospit:alilrios y de otr.1s actividatlcr; asumidas por el Estado, no se e~ 

plicn por la lentitud en ln rotación del capitnl, nl es gcneta:lizada; 

tiene otra explicaci6n que remite a las relaciones de clase en lo po

Htíc~ y lo ccon6mi·¿,1. En lns cond.ici.onen vi<¡cntcs de e:xplotaci.ún ce la clnne· obren 

el obrero solo dbponc de salarios para cubrir el precio de proclucci6r 

de es(c tipo de viviendas y, de otro lado, el Estado otorga a la cla

se obrera solo el mí.ni.me de c<1lidad tanto de los eoportes materiales, 

como de los valor.;ea. de ns.o, ncccsarfo par.:i la reproclucci.6n d<: su. :ue_;: 

za de trabajo a los niveles hist6ricos determinados por la correla--

ci6n ele fuerzas en la lucha de clnsc!s.sin embargo, la burguesía y la 

pequeña burguesía siqucn disponiendo de viviendas, hospitnles, lugares 

de recreo, escuelas, cte. adccuadns a su status de clase dominante, _ 

muchas veces producida¡; por el Estado mismo. 

Castclls, por su p¡¡rte, no se toma el trubajo de teorizar las razones 

del car6cter "no mercantil" de los llamados "NCC". A 61 le basta asu

mir a la ligera las tésis del capit¡¡lismo monpolista de Estado sobre 

el capital desvalorizado, o encontrar un nuevo rey Midas, el Est:ado _ 

capitalista, que desvaloriza todo el "capi.tal" que toca (aunque no 

sea capitul) y que hace polvo todas las leyes del capitalismo con su 

sola intervención. (ver nuestra nota número 36) • 

Para él, no pueden ser mercancías "aquellos bienes cuyo proceso de pr~ 

ducción da una tasa de provecho inferior a la media". As.í saca una nu; 

va .ooncl1.1sión de las tesis err6neas del. CME, según 
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las cuales, aquel capital que obtiene una tasa de ganancia, pero inf~ 

rior a la media, es capital desvalorizado, pero afirmando ahora que _ 

sus productos, adem!is, no tienen un carácter mercantil. Esto nos lle
va al absurdo de decir que una empresa mediana o pequeña, o aún un_ 
'gran· monopolio que debido a una si tuaci6n desfavo~abi~··e;n· términos de 

la competencia, o como resultado de una coyuntura reccsiva, se ve 

obligado a realizar sus mercancías por depajo de su precio .de produc

ci6n, pero por encima de su coste ele producd.6n, o, aún, por debajo ..,.. 
de 61, vende mercancías que no son mercanc:tisi ! ! Curiosa tésis ésta. 

Sostiene m.lem&s, que tampoco pueden ser mercancías los bienes y scrvi_ 
cios cuyo monopolio "debe tener" (?) el Estado. Nuevamente, lo que 
cambia el car&cter mercantil de los objetos o "servicios•, no son las 

relaciones de producci6n e intercambio, sino el agente social, el em
presario que los produce!!! Contra esta formulación se· levanta tanto 
la realidad como la teoría marxista. ¿No son mercnncfos, no se in te! 
cambian mercantilmente, no tienen precio de mercado, el petr6leo, la 
cnergíil el&ctrica o nuclcür, el ngua potable, los coches; los pa-sajes 
acrees, los cspecttículos, etc, , prod•2cidos como Vülorcs de uso por 
las empresas estatales francesas, hindGes, cspafiolas o mexicanas? ¿Se 
le regalan estos productos a sus usuarios?. Que se publique d6ndc ,·y _ 

verá Castells que Jns colas daran la vuelta al mundo. 

Lo que en realidad se pretende hacer pasar, bajo apariencia teórica, 
es una conccpci6n del Estado burgu6s, como el aparato que, colocado 
por encima de las clases sociales y de las relaciones capitalistas de 

producci6n, es capaz da desvalorizar constante y masivamente capital, 
'... negando la ley del valor y eliminando la crísis de sobrcacumulaci6n, 

que niega las leyes del mercado convirtiendo a lo que produce en "no _ 
"~ .• · mercancías", transformando en "pos .. -capitalistas" (73) las empresas 

que controla, que lleva en sus entrañns la necesídad hist6rica de ir 
sacando del capitalismo y colocando en el limbo "poscapitalísta" a un 

nGrnero creciente de empresas, cuya democratizaci6n va cambiando su ca-
rácter de instrumento de una clase, para convertirlo en el de su opues
to antagónico; en fin, el aparato que negándose a sí mismo, llevará a 
la clase obrera al paraíso del socialismo por una ruta fácil, la pací

fica y parlamentaria. Es decir, la ideología reformista, socialucm6cr_§! 
ta del Eurocomunisrno, sustentada mediante una superchería te6rica que 
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ni siquiera es demostrada con elatos empíricos de la realidad. 

Por el contrario, el camino que tenemos que recorrer es el de anali

zar. y explicar te6ricmnente las condiciones diferenciales en las que 

fija el Estado el precio de los bienes y servicios que produce, las 

transferencias de plusvalía y los subsidios que operan a través de· 

ellos, y las. de_i:;§).rmi,naciones económicas y poU:ticas de osa acción, 

··-·>SU cará-cter desigual según los sectores asumidos y lns clases .. socia.,. .. 

les o instancias de la formnció1l sociül a lp§_que _v_an di.rigidas, y ,1 

también, las detcrminaci()ne_s coyunturnles que llevan al avance o re- .. 

· troceso .. de. estas acciones. " · .. :. 

(),¿ BS Lll VIVIENDA UN "MEDIO DE CONSUMO COLEC'l'IVO"? 

Antes de seguir ndeli:inte en la crítica, queremos discutir brevemente 

un problema importan te al. menos para nosotros: la ubi,~aci6n ~e la _ 

vivienda dentro. de los llama~1;; "medios de ccirisuino colectivo" 1 '1a. ·- .• 

cual con::;idernmos total.mente errada, aún si pnrtimos de la caracter,! 

zaci6n de Lojkine. 

a) El W_or de J!so de 1<i vivienda no es apropiado "colectiva-

mente", sino en forma individual-familiar, aunque la neces,! 

dad sea, como todas, cleterini.nada social e hist6ricainente. Aún en la 

esfera ideológica, de la apariencia de los .fenómenos, .el valor. de Uso 

de la vivienda es apropiado individualme!1te por l~ fa~~li~ .Y . ..!1.9 .. c.01.i:.;. 

tivnmcnte, como podrf.a serlo, qui7.fis en apariencia, un cine o unncscu~ 

la; el desarrollo -de los .grandes .conjuntos ... o los .. condominios, ... que sin: 

einbargo, no llega aiín a dominar sobre la casa individual, solo convef. 

tiria en pdblico -de los copropietarios- el uso de una parte limitada 

y accesoria de los edificios (los pasillos y escaleras) y las drcas 

verdes y recreativas comunes, manteniendo privado el uso del medio 

fun.dam.ental y dominan ti'!.: la vivienda misina, lo mismo ocurre en los 

edificios de oficinas. 
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b) La vivienda es una mercancía, aún la promovida por el Estado 

para venta o alquiler, y su precio de producci'6n se fija sin 

ningún problema, siguiendo el procedimiento normal para cualquier pr2 

dueto industrial. El capital invertido en su producci6n es productivo 

y el proceso es a todas luces de explotaci6n ~e fu~rza de trabaj6 j 

valorizaci6n del capital; es por ello que a su producci6n se vinculan 

cada vez más amplios séctorc·s del capital, con el financiero a la cab_g_ 

za, que asumen r&pidarncntQ el carácter rnonop6lico. La lenta rotaci6n 

de capital en el sector, J?UCsta de manifiesto por Christian TOPALOV 

.(74),_a pesar de que actua corno un freno a su desarrollo, ha encentra 
. . , . . . - ....... - ', . . . . .. . . ··r · ... ·· . . •.. ·•· :- .... . 

dó formifs de soluci6n rnedi ante la· promoci6n ·inmobiliaria °(capi fiil .. fi.,. ·: ·· 

nanciero promocional.) , la banca hipotecaria y los sistemas finitnéfo-
ros de ahorro y préstamo a la vivienda, ampliamente desarrollados en- · -

los países capitalistas "avanzados" y "atrasados"¡ gracias a esta si

tuaci6n, ese capital financiero ha llegüdo a convertirse en heg6m6rni-

co en el sector. 

~) El proceso de producción (conetrucci6n) da lugar, "cuaja", 

en un objeto material, la vivienda, que es absolutamente di

ferente a la activi¡]'¡¡d misma que lo produjo y la apropi.aci6n de su V!:!, 

lar de uso es también destrucci6n de un objeto muy material, así el.la 

sea lenta por las características durables del objeto. 

d) En la inmensa mayoría de los países· cap.itaüi~~-~--· ,;:~~~~z:ildos" · · · 
o "atrasados", el Estado no produce la vivienda, contrata su 

producci6n con empresas privadas y compra la tierra a precios de mer

cado a los terratenientes, asumiendo solarnent~ la gesÜ6n-¡:ír6inoci6n 

del proceso. Así, compra a los empresarios privados una mercancía en 

cuya producci6n, estos llevan a cabo la valorizaci6n de su capital. 
Esta compra no la real.t'za con un "capital desvaloriz.aclo", sino -mcciia.i! 

te la utilizaci6n de fondos salariales acumulados o adelantados de 

capital variable-salarios hechos por los empresarios, y su papel es 

de intermediario en la distribuci6n y el intercambio. 

e) Finalmente·, como señala TJJERET: 

"Según J. Lojkine ( ••• ) la vivienda "cuya apropiaci6n pare-
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ce"indiviclual", es un medio de consumo colectivo "en la m_!'!. 

dida en que ~l es tambi€n un elemento solidario de un con

junto que, él, no puede ser consumido sino colectivamente:· -

la ciudad". Esto, en toda 16gica, implica considerar que _ 

todo individuo consume los valores de- uso de todos las v.f. 

viendas de una misma ciudad, y por qué no, de todas las 

vivi~ndas de todo el país, comunidad de i~divi~uos d~ un 

mismo Estado-naci6n, co~Lunto "consu1>Jido colectivamente". 

__ 'l'.9dos _los valores_ de uso insertos en una misriia red de_ cir

culación son entonces medios de consumo colectivo, y no' V_!'!. 

mos por qué limitaríamos esta afirmaci.6n a la·s viviendns" 

(75). 

Usilndocstil "16gica" Lojkinia1rn, podrínmos llcgnr ul ubsurdo.resulta

do de que todos los componentes de una formaci6n social, del siste

ma capitalista mundial, etc. son MCC, pues son "elementos solida--

rios de un conjunto que, él, no puede sor consumido sino colc6tiva

mentc": el planeta tierra ! . En esta forma toda tcorfil ¡;e resumí-

ría en LA TEORIA de los M.c.c., co decir., seria sup6rflua 

Nucvarncntc, vemos como se constru:y·Q telcol6gicamente una "tbo't.ía" 

de lo "urbano". Todas las pie:aw del rompecabezas se van ajustundo 

con cal1odor, uQn si paro ello oc tiene que despeduzor la realidad, 

o ln teorro que dn cucnta-ae'eilu y u nom~re de l~ cual, ver~nlmcn
te, estamos diciendo que la construí11ofl. 

Incluir lo vivienda dentro 'ac los MCC pern1iti ría llevar inu-cha aguu 

al molino de la caracterización de loe. MCC como el elemento· dominan 

te de lo urbano, ya que la vivic;1a·~ -~·~·t;¡;a 1<1 parte 1r.ayoritaria del 

suelo y a ella se vinculan tambión lo r;u.;;t<incial de los servicúis' -

peiblieos, pero para hacerlo hay que echar por la borda todo. antíli.-

sis objetivo, con los efectos consiguientes ~obre la cientificidad 

del análisis. (76). 



CAPITULO III 

EL ESTADO BURGUES. ,lDESVALORIZADOR DEL CAPITAL?, ¿COLECTIVIZADOR DEL 
CONSUMO?. 

A este nivel de la.discusi6n, creemos que ha llegado el momento, y la 

necesidad, de enfrentarnos a la interpretaci6n del papel del Estado 
en el proceso de producci6n, intercambio, distribuci6n, y consumo 
de los valores de uso inciu!dos, formal o prácticamente, dentro del 
concepto de "Medios de Consumo Colectivo". 

Es evidente que en las formaciones sociales capitalistas actuales _ 

("avanzadas" o "atrasadas"), el Estado juega un papel importante en 

el funcionamiento de estas actividades y a través de. ellas, en el _ 
de todo el sistema de soportes materiales, tanto de "lo urbano", co
mo de "lo regional"¡ y que, por el lugnr que ocupan en la vida coti

diana de la poblaci6n (fuerza de trabajo y no trabajo) , en las dife
rentes esferas d~ la acumulaci6n de capital, y en el mantenimiento _ 
del orden burgués en su conjunto, inclu!das las relaciones de domi
naci6n de clase, en torno a ellas y al Estado que las controla, se _ 
anudan contradicciones y luchas sociales espec!f icas que tenemos que 
explicar te6rica y pol!ticamente. El debate no se plantea, pues, en 

términos del reconocimiento o desconocimiento de algo evidente, sino 

de su interpretaci6ri te6rico-pol!tica. 

En la medida que consideremos que el campo de las acciones del Est~ 

. ' 
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do sd:lre el sistena de soportes nateriales (las llamadas "pol!ticas utbano-regif?_ 
na.les del Estado"), es n'és arrplio, nos l:i.mi.tart3!0s en este capttulo a discutir 
el papel del Estado en los " MCC" , dejando para n'és adelante la discusión de la 
teorización Euroccm.mista sobre el conjunto de ellas. 

Los investigadores urbanos "eurocomunistas" aceptan y asumen la 
"teor!a de la sobreacumulaci6n desvalo.riiación" ·del capital elabora
da por BOCCARA y los economistas del Partido Comunista Franc6s (1), 
parte fundamental de la "teoria del Capitalismo Monopolista de Esta
do", y la aplican concretamente a la acción del Estado en la dota-
ci6n de los "MCC" (2). Para Castells, Lojkine y Topalov, la produc-
ci6n y gestión estatal de los "MCC" juega un papel fundamental tanto 
en el surgimiento, como en la resolución de la cr!sis de la ciudad 
capitalista • 

Para CAstells: 

"Finalmente y sobre todo, esta producci6n del consumo colee 
~ ( con tasa de provecho baja o nula) desempeña un papel 
fundamental en la lucha del capit~l contra la baja tanden--
cial de la tasa de provecho. En efecto, al desvalorizar una 
-parte del capital social por inversiones sin provecho, el E~ 
tado contribuye a elevar en otro tanto la tasa de provecho 
del sector privado a pesar de la baja tend~ncial de la tasa 
de provecho atribu!da al capital social en su conjunto" (3) 

Para Lojkine: 

"A la lucha contra la baja tendencial de la tasa de ganan
cia por la elevación de la tasa de plusvaH.a, segt1n Boceara 
se añadid: "la busca de la productividad por el incremento 
de otros elementos que se han vuelto mucho más importantes 
(no verdaderamente nuevos) con las condiciones tecnológicas 
y estructurales del CME. Se trata por una parte de los gas
tos no productivos de valor ni plusvalor, aunque necesarios, 
de las mismas empresas capitalistas, gastos de estudio y de 
investigaci6n, de formación, de gestión y de comercializa
ci6n, lo que se puede denominar capital de gastos". "Se 
trata, por otra parte del capital desvalorizado por la in-
tervenci6n ptíblica:, sea capital constante, sea capital de 
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do sobre el sistena de so¡:ortes rrateriales (las llanadas "políticas w:bano-regi_Q 
nales del Estado"), es res anplio, nos lirnitareros en este capitulo a discutir 
el papel del Estado en los " MCC" , dejando para res adelante la discusión de la 
teorización Eurocommista sobre el conjunto de ellas. 

Los investigadores urbanos "eurocomunistas" aceptan y asumen la 

"teoría de la sobreacumulación desvalo.rización" ·del capital elabora

da por BOCCARA y los economistas del Partido Comunista Francós (1), 
parte fundamental de la "teoría del Capitalismo Monopolista de Esta
do", y la aplican concretamente a la acción del Estado en la dota-
ción de los "MCC" (2). Para Castells, Lojkine y Topalov, la produc-
ción y gestión estatal de los "MCC" juega un papel fundamental tanto 
en el surgimiento, corno en la resolución de la cr!sis de la ciudad 

capitalista • 

Para CAstells: 

"Finalmente y sobre todo, esta producción del consumo colee 
tivo ( con tasa de provecho baja o nula) desempeña un papel 
fundamental en la lucha del capital contra la baja tcnden--
cial de la tasa de provecho. En efecto, al desvalorizar una 

parte del capital social por inversiones sin provecho, el E~ 

tado contribuye a elevar en otro tanto la tasa de provecho 
del sector privado a pesar de la baja tendnncial de la tasa 

de pt·ovecho atribuida al capital social en su conjunto" ( 3) 

Para Lojkine: 

"A la lucha contra la baja tendencia! de la tasa de ganan

cia por la elevación de ta tasa de plusval!a, seg11n Boceara 
se añadirá: "la busca dP. la productividad por el incremento 

de otros elementos que se han vuelto mucho más importantes 
(no verdaderamente nuevos) con las condiciones tecnológicas 
y estructurales del CME. Se trata por una parte de los gas
tos no productivos de valor ni plusvalor, aunque necesarios, 
de las mismas empresas capitalistas, gastos de estudio y de 
investigación, de formación, de gestión y de comercializa
ción, lo que se puede denominar capital de gastos". "Se 

trata, por otra parte del capital desvalorizado por la in-

tervenci6n p11blica:. sea capital constante, sea capital de 
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gastos transformado en gasto pablico ( en p~rticular para 

la educaci6n nacional y la investigaci6n cient!fica, pero 
tambH!n para la gesti6n , , ,) " (4) 

Para Topalov: 
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"Para empezar, el sistema pablico de mantenimiento (de la 
fuerza de trabajo) moviliza fondos pablicos, Este capital 
desvalorizado es una ayuda para la acumulaci6n de capital 
en su conjunto: es un apoyo no selectivo a la tasa de ganan 
cias privada en generali es, al mismo tiempo, la cobertura 
real de una parte del valor de la fuerza de trabajo. Pero 
el reciente desarrollo del Capitalismo Monopolista de Est~ 
do conduce a una profunda transf ormaci6n de los modos de 
desvalorizaci6n del capital pablico: de una ayuda indiferen 
ciada al capital en general, se ha pasado a una ayuda cole~ 
ti va, a un' financiamiento de la acumulaci6n monpolista ••• " 
"En consecuencia, el Estado, que se ha hecho cargo de la CQ 

bertura de una parte del valor de la fuerza de trabajo, y _ 
que disminuye esta cobertura, es llevado a transformarse en 
un agente colectivo de la explotaci6n. Los recursos disponl 
bles para los trabajadores son obtenidos ahora sumando el _ 
salario directo, los subsidios pablicos, los equipamientos 
colectivos y restando los efectos dcl·alza de.precios, los 
impuestos y pagos de todo tipo, ,El Estado interviene en to
dos estos elementos como explotador colectivó. ( ••• ) Haga-
moa notar solamente que la extensi6n de la esfera de los _ 
equipamientos colectivos es una reducci6n de la esfera de 
la valorizaci6n capitalista ••. ". (5) 

";l. 

~ r ·~· . 

r. ~.· .. 

. :· ... ·"Estas citas, que sintetizan los ejes principales de la teorizaci6n, 
·:-·· nos llevan a plantearnos y responder las siguientes preguntas: 

):: 1. ¿Tiene la participaci6n del Estado en los "MCC" un carácter con§_ 
tante, creciente y acumulativo? 
2. ¿Son los fondos pablicos invertidos en los MCC, capital desvalo
rizado?. 
3. l.F.f. el_Estado un "ei:plota.dor colectivo" de los trabajadores? 
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4. ¿Reduce el Estado la esfera de la valorizaci6n capitalista con su 
intervención sobre los "MCC"?, 

S. ¿Contrarresta esta acción la "cr!sis urbana", la del capitalismo? 
6, ¿Es el desarrollo de los "MCC", un avance hacia el socialismo?. 

] , UNA CONCEPCION LINEAL DEL DESARROLLO DE ·.LA ACCION DEL ESTADO. 

El an4lisis eurocomunista de los "MCC" supone, expHcita o impHcit,!! 
mente, un desarrollo permanente de la intervención del Estado.en el 
campo de los equipamientos colectivos, esten ellos .ligados a la pro
ducción y la circulación mercantil,al consumo de la fuerza de. traba
jo, o al mentenimiento global del sistema social. 

Segan Castells, el desarrollo del Capitalismo Monopolista de Estado 
y del fenómeno urbano durante los altimos veinte años se ha expresa
do en: 
"La intervención masiva del Estado en la producción y distribución 
de los equipos colectivos y en el acondicionamiento urbano"¡ y'1a in 
tervención ne~esaria y permanente del aparato de Estado parapaliar 
la rentabilidad diferencial de los·sectores de producción de los me: 
dios de consumo y asegurar el funcionamiento de un proceso cada véz 
m4s complejo e interdependiente". (6), 

Esta constatación empírica, que parece excluir el desarrollo de la 
producción privada de valores de uso identificables a los llamados 
"MCC", y la posibilidad {real) de un movimiento contradictorio de 
avances y retrocesos de ·la acci6n del Estado en este campo, de in-
tervención creciente en unos sectores y retroceso de ella en otros, 
de incremento de la intervención en un periódo y de disminución de _ 
ella en otro,. tiende a establecer un movimiento lineal y un!voco que 
choca tanto con la realidad, como con la teoría marxista y el m~todo 
dial~ctico. 
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En ella subyacen cuatro problemas distintos: 

a) Una interpretaci6n lineal y ahist6rica de la historia, que e! 
cluye la existencia de un movimiento dial~ctico, contradicto

rio, determinado por las condiciones cambiantes de la acumulaci6n 
de capital y la lucha de clases, de avances y retrocesos de la ac-
ci6n del Estado en este campo, y de desigualdades notorias en el d~ 
&arrollo de ella en diferentes regímenes políticos de diferentes fo! 
maciones sociales. 

b) La ausencia de un análisis totalizador que, a la vez que ob-
serve la din~mica del Estado en el sector, interprete las md! 

7.· tiples interrelaciones de esta con el desarrollo de las empresas ca
pitalistas privadas ligadas de una u otra forma a la producci6n de 

·•J:: . los medios para producir los valores de uso de los "MCC" controlados 

r '· por el Estado. 

·.:{': 

e) La ignorancia, conciente o inconciente, de la permanencia y _ 
d~sarrollo de un importante sector capitalista privado en la 

, producci6n, intercambio y distribuci6n total, parcial o sectorial, 
de los valores de uso connotados como "MCC", y su desigual combina--

11 • · ci6n con las empresas estatales. 

El desconocimiento del carácter desigual y combinado del de-
"·"1 sarrollo de estas formas sociales -como de todas las consti-
• . . tutivas de la sociedad-, que se manifiesta en la supervivencia y ª! 

ticulaci6n de formas precapitalistas de producir e intercambiar' e~ 
tos valores de uso y sus medios de producci6n, tanto al interior de 
la acci6n del Estado, como del capital privado y/o perif6ricamente 
a ellos, en los intersticios que su acci6n deja, o como manifesta--

. ci6n del desarrollo desigual y combinado entre paises o regiones del 
mismo pais. 

Estos problemas parecen estar determinados por la necesidad de ade
cuar la realidad y su interpretaci6n a una linea política prestabl~ 
cida, a la cual hay que sustentar y justificar te6ricamente. 

El primer problema, el delnistoricismo, como interpretaci6n lineal 
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del desarrollo de los "MCC" y su control por el Estado se manifiesta, 

de una parte, en la postulaci6n de una tendencia permanente, continua 

y acumulativa, sin retrocesos, sin contratendencias, a la "socializ! 

ci6n del consumo" y al control creciente de esas "formas de consumo 

socializadas" por parte del Estado burgu€s; de otra, en la extrapola
ci6n de lo que puede aparecer como una evidencia fenomenol6gica, vál! 
da quizás para una formaci6n social concreta(¿la francesa?), a todo 
un estadio del desarrollo del capitalismo (el del CME) y a todas las 

sociedades capitalistas "avanzadas", para luego, a trav!!s .de artifi-
cios analiticos, generalizarlo a todos los paises capitalistas en la 
actualidad. (7) 

El análisis de la g!!nesis y el proceso de desarrollo hist6rico de 
los diferentes componentes de los llamados "Medios de Consumo Colect! 

vo", tomando las necesarias precauciones teorico-metodol6gicas, nos 
arroja importantes elementos para evitar estos peligros. En particular , 
nos muestra la especificidad de estas formas sociales en el MPC, en r~ 
laci6n a las que que lo precedieron, la determinaci6n por la acumula
ci6n de capital del surgimiento de su necesidad, su desarrollo dif~ 
rencial de acuerdo al avance de las relaciones capitalistas de produ~ 
ci6n en su relaci6n contradictoria con el desarrollo de las fuerzas 

productivas sociales, su papel multiforme en la acumulaci6n capitali§_ 
ta, el enfrentamiento entre las clases sociales por su apropiaci6n, las 
determinaciones reales e históricalllente fechadas de la acci6n del Es
tado en este campo y el carácter contradictorio, no lineal Y:necesa-
rio, de ella. 

A lo largo de su historia, el desarrollo del modo de produc.ci6n cap! 
talista ha ido creando la necesidad de producir una serie compleja 

de valores de uso (efectos Gtiles) , cuya funci6n es la de servir de 
condiciones generale~ de la producci6n y circulaci6n de las mercan
cias, de su intercambio mercantil, del mantenimiento de la fuerza de 
trabajo asalariada, de la reproducci6n de los capitalistas mismos, 
de la eternizaci6n de las relaciones de dominaci6n burguesa en lo _ 
ideol6gico y politice; en una palabra, que sirvan de condiciones ge
nerales de la reproducci6n de las formaciones sociales en las cuales 

el modo de producción capitalista es dominante. 
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La producci6n de estos valores de uso necesarios al desarrollo capi
talista, fue, en algunos casos, .. el. resultado de la transformaci6n _ 
t6cnica y social de viejas actividades heredadas de las sociedades 
que la precedieron, o partes fragmentarias de ~stas, o en otros, de 
lQ creaci6n de otras nuevas, hechas posibles por el desarrollo de _ 
las fuerzas productivas en su conjunto -impulsado por el nuevo r~g_i 

men de producci6n-. 

La revoluci6n industrial de fines del siglo XVIII y principios del 
··siglo XIX (8), la expansi6n de la producci6n de mercancias y la nec~ 

sidad de transportarlas hacia su destino final, que la acompañ6, hi
zo insuficientes y obsoletos los viejos medios de transporte y comun! 
caciones heredados del periodo feudal, cre6 la necesidad de unos nu~ 
vos y más desarrollados en términos técnicos y sociales y produjo el 
'objeto para ello: la locomotora 1 mediante la aplicaci6n de la máquina 
de vapor de Watt inventada y producida para resolver las limitaciones 
de la manufactura derivada de su sometimiento a la fuerza hidráulica . ' 

y su inamovilidad territorial. Ante la insuficiencia de los viejos y 

tortuosos caminos utilizados por carros de tiro animal y los canales 
fluviales donde circulaban lentamente las barcazas, para el trans-
porte masivo de productos manufacturadop, se invent6 y generaliz6 _ 
rápidamente la locomotora y el ferrocarril. (1804 en adelante). (9) 

Para acelerar el transporte intercontinental de mercancias y personas, 
se transform6 la vieja navegaci6n a vela, reemplazándola por la nave
gaci6n a vapor. (1853 en adelante) .(10) 

Simultáneamente se crearon potentes empresas capitalistas ocupadas _ 
de la producci6n de los soportes materiales necesarios (v!as fárreas, 
estaciones, puertos, etc.),de los medios de transporte (locomotoras, 
vapores, etc.) y de su operaci6n (compañias ferrocarrileras y de na
vegaci6n) , que ocupan un lugar importante en este periodo de aceler,g_ 
da acumulaci6n capitalista, como ramas capitalistas de explotaci6n, 
como condiciones de la acumulaci6n en su conjunto y como impulsores 
de otras ramas industriales (siderurgia y carb6n). Hacia 1840, la i~ 
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versi6n en ferrocarriles constituy~ una salida para los capitales _ 
ociosos, tanto en Europa, como en las colonias y semicolonias¡ a la 

vez, mecanismo anticrísis y punta de lanza de la penetraci6n del i!]! 

perialismo inglés y europeo en América Latina y Asia, Muchas de las 
empresas privadas surgidas a la sombra del boom del transporte, corr 
servan hoy lugares de privilegio entre los grandes monopolios. No_ 
pasaría mucho tiempo antes de que se "metiera bajo tierra" el ferr2 · 
carril, para responder a las necesiades de transporte de pasajeros 
en las grandes ciudades que iba produciendo la industria, y surgie
ra el tren metropolitano (Londres 1863 y;· sobretodo, 1890, Par1s, _ 
1900) (11). 

La revoluci6n industrial cre6 también la necesidad de transformar 
las comunicaciones, y la industria capitalista produjo los medios 
para ello. Fué primero el telégrafo (finales del siglo XVIII}, que 
se utiliz6 inmediatamente como medio para la comunicaci6n militar,_ 
y en 1851, la instalaci6n del cable telegráfico entre Par!s y Lon-
dres para obtener un conocimiento inmediato de las transacciones en 
la bolsa de valores. En 1901 surgiría la telegraf!a sin hilos. Des
de el descubrimiento de la inducci6n electromagnética (1851), que _ 
abre camino al alumbrado eléctrico (1831), hasta la invención del _ 
motor de corriente alterna en 1888, se dan los procesos que trans-
formaran las condiciones de producci6n industrial mediante el reem
plazo de la energía de vapor por la eléctrica. En torno a cada uno 
'de estos descubr.imientos, que respond!a a una necesidad del desarr2 
llo capitalista, se contru1an nuevos emporios industriales encarga
dos de producir las m5quinas y medios necesarios para su apl1caci6n, 
as! como las empresas privadas que administrarían la producci6n de 
los valores de uso hechos posibles por ellas. 112). 

Al mismo tiempo, en las ciudades creadas por la implantaci6n indus
trial, el desarrollo de los medios de transporte y la concentraci6n 
del proletariado fábril sometido a salvajes condiciones de explota
ci6n, icubaban dos procesos que llevar!an al surgimiento de nuevas 
actividades: de una parte, la destrucción masiva del medio ambiente 
por los desechos industriales (s6lidos, líquidos y gaseosos) y los 
de los obreros, hacinados en barracas o en miserables y antihigién! 

• 1 
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cos "barrios obreros" construidos por los empresarios industriales, 
o por la naciente industria capitalista de la construcción inmobili~ 
ria, cuyo efecto fu~ el resurgimiento de las pestes que en otras ~p~ 
cas hab!an asolado Europa; de otra, la agudeza de la explotaci6n de 
los obreros determin6 el surgimiento temprano de sus luchas defensi
vas -las huelgas- y la integraci6n en ellas de reivindicaciones li-
gadas a las condiciones de vida y trabajo en las fábricas y vivien-
das. La respuesta dada por la burguesía combin6 entonces la represi6n 

~-contra las luchas obreras, con las reformas. Estas tlltimas asumieron 
la forma de las "leyes higienistas" (1848 en Inglaterra) que, a la _ 
vez, impon!an condiciones al sector capitalista inmobiliario en ex-
pansi6n que producía y rentaba las viviendas obreras {obligaci6n de 

.construir cloacas y drenajes, mejorar las calles y las condiciones _ 
de vida en la vivienda, etc.), e introducían la acci6n del Estado en 
el campo de la creación de ciertas condiciones para el mejoramiento 

, ., de la vida de obreros y burgueses en las ciudades. {mediados del si
qlo XIX) {13) • 

. Como señala Marx {14), "la legislaci6n fabril , esa primera reacción 
planificada y concicntc de la sociedad sobre la figura natural de su 
proceso de producci6n ••• ", que inclu!a, además de las medidas sanít,2 
rias, las primeras referencias a la salud y la educaci6n del obrero 

-: · al interior del proceso de explotación capitalista, "es, como hemos 
, .1 .• visto, un producto necesario de la gran industria, a igual Utulo _ 

i..·:·: que el hilado de algod6n, las self-actors (hiladoras alternativas 
- •.. automáticas) y el tel~grafo eléctrico". AUnque la educación pGblica, 

.. m · dat.aba de épocas remotas, es la gran industria y la lucha de los 
~·,. obreros mismos las que crean la necesidad social del lento desarro-

llo de esta act~vídad para los trabajadores (hasta entonces se había 
limitado a las clases dominantes)i igual cosa ocurrirá con la salud 

-r:. pGblica cuya estructuraci6n como sistema social para los trabajado--
ro'· res tendrá que esperar hasta la primera mitad del siglo XX • 
. , 

Las mismas determinaciones llevarían,a partir de 1851, a las prime-
r.• · ras intervenciones del Estado inglés en la construcci6n de vivíen-

das obreras -leyes sobre edificaci6n subvencionada-. Por las mismas 
fechas, Luís Napole6n aprobaba subsidios para quienes construyeran 
viv~~nda~ populares, e iniciaba la construcci6n estatal directa de 
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viviendas en Francia (1852), Las revoluciones proletarias de media

dos de siglo en Francia y las necesidades de readecuaci6n de la tr~ 
ma urbana de París a los imperativos del desarrollo capitalista, 
llevarán también al inicio del urbanismo "militar y policial", cu-
yos protagonistas fundamentales serán el mismo Napole6n III y Haus~ 
man y que llenaran las páginas de la historia urbana de medio si--
910. 

Estas acciones del Estado sobre lo "urbano" conllevan un impulso al 
capital privado, por lo que significan como cambio y ampliaci6n de 
las condiciones generales de la reproducci6n del capital y de las re
laciones de dominaci6n de clase, porque a su sombra se desarrollan _ 
nuevos capitales privados en el sector de construcci6n de viv.ienda _ 
subsidiada o de obras pGblicas y porque inducen una reapropiaci6n 
del suelo y la estructura urbana; las grandes avenidas que rompen _ 
los barrios obreros para dificultar -sin lograrlo en la práctica- la 
lucha callejra y las barricadas obreras, crearán las condiciones P! 
ra el control de su periferia por banqueros, industriales y comer--
ciantes, anudando así la dialéctica propia de toda pol!tica urbana 
del Estado burgu6s: toda acci6n del Estado en el terreno de la crea
ci6n de las condiciones generales y de readecuaci6n del sistema de _ 
soportes matcrialc$ genera, al mismo tiempo y articuladamente, un _ 
proceso de reapropiaci6n de ese sistema por los capitalistas y apoya 
el desarrollo de nuevos procesos de acumulaci6n-reproducci6n del ca

pital privado. 
Aunque la revoluci6n industrial di6 origen a un desarrollo del tran!· 
porte en carruajes y a transformaciones en la vialidad urbana, es su 
combinaci6n con las revoluciones políticas del proletariado en el si 
glo XIX, lo que determina la transformaci6n de la vialidad urbana en 
Europa, cuyo ejemplo más signif icatívo será el urbanismo Haussmania
no. Sed necesaiío, sin embargo, esperar al invento del autom6vil 
de motor de gasolina y su expansi6n a principios del siglo XX, impu! 
sado por los embriones de los grandes monopolios automotrices, para_ 
que se produzca la verdadera revolución en las condiciones del tran.§_ 
porte de pasajeros y mercanc!as dentro de las ciudades. 

En este siglo XX, la "segunda revoluci6n tecnol6gica" impulsada por 
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las necesidades del gran capital monopolista traeránconsigo impor

tantes modificaciones en las "infraestructuras y servicios sociales" 

Los importantes descubrimientos técnicos y de materias primas, 
abren paso al desarrollo de nuevas ramas de act.ividad, o a la 
transformaci6n de las anteriores: la explotaci6n de los hidrocar
buros, iniciada a mediados del siglo XIX y la generalizaci6n de _ 
su aplicaci6n; la navegaci6n aérea a h6lice y luego a reacci6n; 
la invenci6n de la radio, el cine, la televisi6n y la comunica--
ci6n electr6nica y por satélite; la energía at6mica y sus poste-
riores aplicaciones "pacíficas" , etc. Estos cambios se manifies
tan particularmente en el sector de la energ!a,los transportes y 

las comunicaciones y, a través de ellos, .irrumpen también en ·otros 
sectores como la salud, la educaci6n y la recreaci6n. 

- El impacto de las nuevas tecnologías se manifiesta multiformemen
te sobre la fuerza de trabajo ligada a la producx:i6n y circulaci6n de 

· · ·· ·1os efectos (itilcs de estas actividades: reducci6n de la fuerza 
·de trab.ajo necesaria, al ser reemplazada por nuevas máquinas e 
instrumentos; exigencias de una creciente cspecializaci6n en su 
formación en disciplinas u oficios cada vez más parcelarios; in-
cremento de la separaci6n entre el trabajador manual encargado de 
la operaci6n y el intelectual enca~gado de la investigací6n, el 
diseño, la puesta en marcha y control del funcionamiento de los _ 
nuevos 1rodios y del proceso de producci6n e intercambio de los nue
vos efectos (itiles; agudizaci6n de la explotací6n relativa de 19s· 
trabajadores productivos de estos efectos útiles por la v!a de _ 
la intensíficaci6n del trabajo y el incremento de su productiví-
dad, etc, 

El desarrollo del gran capital monopolista en la producci6n de 
los medíos de producci6n de estos valores de uso, en el montaje 

.Y construccí6n de los soportes materiales de su produccí6n y cif 
culaci6n; y, también, en la produccí6n e intercambio de los nue-
vos valores de uso cuyo control por el Estado no es ni total, ni 
automático, ni primigenio, ni siquiera mayoritario en muchos ca-
sos, Las evidencias empíricas son tantas, de tal magnitud, tan _ 

claras,que es inoficioso enumerarlas. 



262 

- Integraci6n creciente de los valores de uso de las "infraestructu
ras y servicios" en el valor (y el consumo, por tanto) de la fuer

za de trabajo, como resultado de su lucha sindical. 

- Contradictoriamente, por la ampliaci6n de las contradicciones eco
n6micas ( en el proceso de producci6n de los valores de uso) y polf 
ticas (lucha entre capitalistas por su apropiaci6n y de estos con 
la clase obreral, un desarrollo de la intervenci6n del Estado en la 

·producci6n y distribuci6n social de los valores .de uso generados en 
estas actividades. 

- Una profunda socializaci6n de la producci6n de los valores de uso, _ 
determinada por el doble proceso de divisi6n del trabajo (desprendi
miento de nuevas unidades productivas, diferenciaci6n en subsectores 
de las ya existentes, especializaci6n en la producci6n de efectos _ 
Otiles cada vez más específicos y diferenciados, etc.I y por la arti 
culaci6n cada vez más estrecha de las unidades productivas diferen-
ciadas, en una compleja red interdependiente. 

• Incesante ampliaci6n del consumo individual y productivo de estos V! 
lores de uso como resultado del crecimiento del aparato productivo 
y de intercambio capitalista, de la ampliaci6n de su consumo como _ 
"gasto general" de la reproducci6n del conjunto de las estructuras _ 
de la formación social y de la expansi6n cuantitativa de los trab! 
jadores, y el incremento de su participaci6n en el valor de su fuer
za de trabajo resultante del avance contradictorio de S\l lucha defe!! 
siva. 

A t!tulo preliminar, podemos afirmar que el desarrollo histOrico de la 
producci6n y el intercambio capitalista, crea las necesidades de estas 
condiciones generales de su propia reproducci6n y la del sistema socia 

que sobre ella construye; crea los objetos· y los sujetos de su propia 
producci6n; construye sobre esta base nuevos sectores capitalistas 
valoriza en ellos su capital; socializa capitalistamente la produc 
ci6n inmediata de los valores de uso y, finalmente, crea el mer· 
cado para sus efectos dtiles y determina sus formas específicas dE 
consumo. Simult~neamente, como parte del mismo proceso, se van gesté 
do las contradicciones entre. el desarrollo de las fuerzas productivas 
desencadenado por el capital y las relaciones burguesas de propiedad,1 
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tre los diferentes capitalistas individuales, entre las distintas 

fracciones de clase, entre el capital y el trabajo asalariado, etc., 
que imponen la necesidad de una intervenci6n del capitalista cole~ 
tivo ideal, el Estado, para mediatizarlas y asegurar as! la cont1 
nuidad del ciclo de la acumulaci6n y el mantenimiento de las rela-
ciones entre las clases. Esta intervenci6n ocurre cuando las contra 
dicciones ya no pueden ser resueltas mediante el libre juego de las 
fuerzas y las leyes del capital individual, y cuando su efectos po
nen en juego la estabilidad del r~gimen econ6mico y .político cons-
tru!do sobre su base. Por tanto, no tiene un carácter lineal, un!v~ 
co, igualitario y simultáneo en todas las formaciones sociales capi 
talistas1 cuyo desarrollo y el de sus contradicciones .es desigual 
no asume la mismaforma en todas ellas, ni se restringe a parcelas _ 
particulares de la vida social o de a la esfera econ6mica, sino que 
puede producirse diferencialrnente en distintos puntos de la estruc
tura -social, adquirir cualidades y cantidades diferentes en cada 
uno de ellos, etc. 

Un análisis sitemático del proceso hist6rico seguido por la inter
venci6n del Estado en los•"MCC" -imposible en estas cortas páginas-, 
nos mostraría que: 

A; Ocurre cuando ya se han producido contradicciones insolubles 
en su producci6n, intercambio y distribuci6n capitalista 

-re!:-. ~ 1 privada,.(5cuando las contradicciones en su apropiaci6n han determin~ --· 

·J: ... ! ' ·do su integraci6n a la lucha de los explotados, en lo econ6mico:-po_ 

:fj¿; 

1' ·~ 

l!tico, haciendo necesaria en ambos casos la intervenci6n del capi
talista colectivo para mediatizarlas. Esta intervenci6n no consti
tuye, ·por tanto, algo planificado, esencial, estructural al Estado 
burgués, sino una respuesta coyuntural, a posteriori, para el mant~ 
nimiento del sistema social. (15). 

Un ejemplo cl~sico lo encontramos en los ferrocarriles. Han transe~ 
rrido apenas tres décadas desde su invenci6n y desarrollo, cuando _ 
se empiezan a manifestar las contradicciones entre la necesaria un.:!:. 
dad de las v!as férreas y su suelo soporte, y la dispersi6n de la _ 
propiedad territorial sobre la cual deben construirse y la multipl1 
cidad de agentes capitalist~s que las producen y operan, conducien-
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do a una anarqu!a total al sistema e impidiendo su normal funciona

miento y extensi6n sobre diferentes Estados-naci6n. Esta situaci6n 
lleva al Estado Franc6s (1842) y de otros países europeos a votar _ 

leyes de expropiaci6n del suelo-soporte en favor de las empresas f~ 
rrocarrileras y/o asumir ellos mismos, parcial o totalmente, la pr2 
ducci6n de las v!as f6rreas, pero manteniendo en manos de las em-
presas privadas el control del equipo rodante y la producci6n e in
tercambio del valor de uso. Las modalidades de intervenci6n serán 
diferentes y en momentos hist6ricos dif.erentes. · (16). De hecho, es
ta acci6n restrictiva de la propiedad privada del suelo y de los SQ 

portes materiales fundamentales del ferrocarril, tiene como objeto 
qarantizar el funciom1miento privado del transporte ferroviario .• en 
trabado por el control privado de las ferrov!as. 

Simultáneamente, estos mismos Estados imperialistas pondrán s.u pod~ 
rio militar y político al servicio de los empresarios ferrocarrile
ros en sus colonias·y semicolonias, para garantizar el pleno ~on---. 
trol y cabal funcionamiento de los sistemas ferrocarrileros cons--
tru!dos como parte de la exportaci6n de capitales, enfrentána~~e en 
esos casos a las nacionalidades dominadas o a los gobiernos de los 
Estados-naci6n sometidos al coloniaje. 

Mucha agua correrá por el r!o de la historia del capitalismo euro-
peo antes de que los Estados, ante contradicciones .diferentes,,.que 
emergen en distintos momentos, asuman el ~ontrol de la producci6n _ 
del valor de uso, mediante la "m1cionalizaci6n" de las empresas fe
rrocarrileras. En Estados Unidos, el país capitalista "avanzad()" 
mb avanzado, este momento hist6rico no ha llegado adn y los .ferro
carriles siguen siendo controlados por grandes monopolios privados. 

B, La intervenci6n del Estado no es igualitaria en todos. 19s _ 
componentes de una misma rama de actividad, sino que asume 

una forma desigual que da como resultado una combinaci6n de capital 

estatal y privado en ella. 

La navegaci6n mar!tima y a~rea no ha seguido el mismo ritmo de "es
tatizaci6n" que el transporte ferroviario. En estos dos sistemas de 
tran~¡iorte_, el control estatal mas generalizado se .refiere a los s2 
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portes materiales fundamentales (puertos ¡nar~timos y aeropuertos) y 
a la regulaci6n de las concesiones y el tráfico, mientras los gran
des monopolios privados siguen controlando el servicio mismo, El 
control estatal de las l!neas aéreas presenta una gran desigualdad 
y se combina y compite, en muchos pa!ses, con empresas aéreas·priv~ 
das. 

En el transporte urbano encontrarnos la misma desigual combinaci6n. 
·~renes metropolitanos constru!dos por el Estado y concesionados a 
empresas privadas para su explotaci6n (EEUU), o controlados totalmen 
te por el Estado (Francia, México, España, etc.); transporte camion~ 
ro en manos estatales (Francia, España, etc,) o cornbinaci6n de empre
sas estatales y privadas en diferentes ciudades o, aan, en la misma 
ciudad (México, Colombia, etc,) taxis "colectivos" o individuales en 
manos privadas. Esta combinaci6n en la misma rama surge de .. intervem-

. c'iones estatales parciales, sectoriales, selectivas, diferenciac'as en 
el tiempo, como respuesta a contradicciones especificas que se mani
fiestan difercncialrnente en magnitud, agudeza, temporalidad, locali• 
zaci6n,etc. 

En la salud, la situaci6n es similar. Servicio médico totalmente 
.privatizado (EEUU), combinaci6n variable de Seguridad Social estatal 
·'con servicio médico privado (Francia y la rnayor!a de los pa!ses "a
vanzados" y "atrasados"), médicos que.combinan el doble carácter.de 
servidores estatales y practicantes liberales de su profesi6n, etc. 
En la educaci6n, coexisten en todas las formaciones sociales capi
talistas, en diferentes grados, en magnitudes y calidades variables 

·segan los niveles, etc., la educaci6n pGblica y .la privada. 

En el campo de los energéticos, combinaci6n de empresas püblicas y 

privadas en el mismo sector (electricidad) , en diferentes sectores 
(electricidad estatal, energ!a nuclear privada, petr6leo estatal y/o 
privado, etc.). En las comunicaciones postales, telegráficas, tele
f6nicas, télex, por satélite, etc.,se amalgaman diferencialmente se
gan los pa!ses, con grados variab1es de control en el mismo servi-
cio o en servicios competitivos, las empresas estatales y los gran
des monopolios privados, nacionales o transnacionales • 

• f 
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Todos estos hechos de"la vida real" proh!ben tanto la generalizaci6n 

de la acci6n del Estado a todos los llamados "MCC", a todos sus ins
tantes, a todos sus componentes, como su sometimiento a leyes Gnicas 
v!lidas para todas las formaciones sociales capitalistas, o aan para 
aqul!llas que supuestamente han arrivado al estadio del "Capitalismo 
Monopolista de Estado". 

c. La intervenci6n del Estado puede darse en uno solo de los in~ 
tantes del proceso (Producci6n,.intercambio, distribución), o, 

adn, en un elemento de un instante, combinándose con la del capital _ 
privado en el proceso visto en su conjunto. 

El ejemplo de ferrocarriles, transporte al!reo y mar!timo muestra al 
Estado controlando s6lo los soportes fundamentales de la actividad 
(v!as fl!rreas, puertos, aeropuertos), mientras el capital privado 
-o la combinaci6n del estatal y el privado- asumen la producci6n e in 
tercambio del efecto dtil. La vialidad urbana o las carreteras a ni-
vel nacional, bajo control estatal, sirven de soporte material funda
mental al funcionamiento de empresas estatales y privadas de transpor 
te urbano y regional de mercanc!as y pasajeros, al transporte indivi
dual en coche, y, aan, al peatonal. 

El Estado puede producir un energético básico (petr6lco) , surtir la 
materia prima a empresas privadas productoras de gasolina y lubrican
tes, o entregar su distribuci6n mercantil a gasolineras privadas. Pu~ 
de producir l·a cnerg!a eléctrica y entregar su distribución e inter-
cambio a compañ!as privadas o, contrariamente, adquirir la energ!a a 
e~presas privadas y distribuirla centralizadamente (Caso de Caracas). 
Un sistema de seguridad social, que puede combinar formas estatales 
y privadas -servicios médicos de empresas-, puede contratar parte de 
sus servicios con cl!nicas privadas o médicos que ejercen liberalmen 
te su profesi6n. En casi todos los pa!ses capitalistas, el Estado _ 
controla normativam y reglamentariamente el sistema educativo -pla-
nes y programas de estudio, reglamentacionesae funcionamiento, expe
dición de t!tulos, etc.-, mantiene una parte del sistema bajo su con
trol directo, permite la subsistencia de enpresas educativas privadas y, em 
muchos casos, garantiza su funcionamiento y la obtenci6n de ganan--
cias "adecuadas" mediante ur:i sistema amplio de subsidios presupue~ 

tales, becas a los estudiantes,etc. 
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Nuevamente, en .este aspecto, la realidad no cabe dentro de la es

trecha camisa de fuerza que le establecen formalmente las teoriza
ciones y características de los llamados "MCC", 

D, Esta desigual intervenci6n en.·~l tiempo, el territorio y los 
componentes del proceso, nunca elimina a los capitalistas in_ 

dividuales en su producci6n o intercambio,o en la de sus medios de 
producci6n y soportes materiales, sino que cambia sus modos, formas, 
magnitudes y calidades de intervenci6n, pero manteniendo y desarro
llando el papel de los llamados "MCC" en la acumulaci6n de capital 
en su conjunto y la de los capitalistas individuales que se reart! 
culan a ellos. 

: , : Toda acci6n del Estado en alguno de lÓs sectores englobados dentro 
de los "MCC", supone un desarrollo de la industria privada de la _ 
construcci6n de los soportes materiales y, a través de ella, de la in-

--:~ dustria productora de materiales de construcci6n y de los monopo--

.. f.:.' 

f, . 

lios privados ~ue producen los demás medios para producir los efec
tos dtiles, desde los constructores de ferrocarriles, autobuces y 

, material rodante, hasta los monopolios transnacionales de la indu~ 
tria farmac6utica, en el caso de los servicios m6dicos socializados, 
etc. El "olvido" de los eurocomunistas, de esta interrelación con
duce a menospreciar un eje correcto de análisis de la funci6n del _ 
.Estado como contratendencia a las crisis capitalistas: su papel de 
"dinamizador de la producci6n capitalista a través de su demanda de 
mercancias con destino al funcionamiento corriente y arnpliaci6n del 
conjunto de sus aparatos, incluido el represivo, de importancia ·-

. .. fundamental en la fase actual de desarrollo del capitalismo 117); 
;;· por el contrario, se pone el acento en un papel err6neo en la su---

¡,': puesta formaci6n de un "capital fijo social" para elevar la tasa de 

r" ·: explotaci6n. 

Existe ya una abundante literatura econ6mica burguesa sobre las Vif 
tudes reales e imaginarias de la inversi6n estatal en obras pdbli-
cas, como remedio a las fases ciclicas recesivas de la acumulaci6n 
de capital en su conjunto y de los capitalistas individuales, y mal 
tiples ejemplos prácticos en paises capitalistas "avanzados" y 
"atrasados", de los c:uales el más significativo es el "New Deal" de 
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Roosevelt para superar la gran depresi6n de los años treinta, Si bien, 
es obvio que estos planes no podrán nunca resolver las contradicciones 
internas que conducen al capital a sus crísis 1 también lo es, que per
miten poner los fondos pdblicos al servicio selectivo del relance de 
la producci6n en puntos claves de la estructura econ6mica y, aan, a 
absorver por periodos más o menos largos a una parte del ejército in-
dustrial de reserva e integrarla al mercado capitalista. Este efectoes 
doble: de un lado, por las demandas directas a la industria de la con! 
trucci6n y trabajos pablicos y, a través de ella, a los sectores indu! 
trl.ales productores de materias primas¡ de otro, por lo que significan 
las obras mismas (puertos, carreteras, hidroeléctricas, gaseoductos, _ 
puentes, etc.) como sectores productivos y como condiciones generales 
de la producci6n y el intercambio a escala social. 

La demanda constante de medios necesarios para la producci6n de cierto: 
efectos dtiles asumida por el Estado (libros y materiales escolares, ro: 
dicinas para la seguridad social, implementos deportivos, camiones y rn; 

dios de transporte, etc.), constituye un mercado importante para la rea 
lizaci6n de las mercancías producidas por empresas o sectores completo 
de la industria capitalista¡ la expansi6n de estas actividades signifi 
ca una arnpliaci6n del mercado para estos productos y hace posible, en 
muchos casos, la creaci6n do nuevas empresas, el crecimiento de las ya 
existentes o el surgimiento de ramas enteras, corno en el caso de la c2 
municaci6n por satélite y la aeroespacial. No mencionaremos la repre-
si6n, el arrnarnentismo y la guerra, corno motores de la acumulaci6n de 
capital, pues a pesar de que su consumo significaría una destrucci6n 
"colectiva",no han sido incluídos adn dentro de los "MCC". 

E· Esta intervenci6n no es lineal¡ tiene avances y retrocesos de--
terminados por los ciclos de desarrollo de las contradicciones 

particualres en las actividades, de la acumulaci6n de capital en su _ 
conjunto y de la lucha de clases de los explotados. 

Tenemos ejemplos de importantes retrocesos de la intervenci6n del Esti 
do en los diferentes sectores inclu!dos dentro de los "MCC", tanto en 
los países "capitalistas avanzados" (Gran Bretaña, en el campo de la _ 
construcci6n de vivienda estatal (18) _a partir de 1980; drástica redu! 
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ci6n de los "gastos sociales" del gobierno norteamericano de Reagan, 

etc. ),6 en los pa!ses"atrasados" (reversi6n de las pol!ticas de la 
Unidad Popular Chilena y proceso acelerado de privatizaci6n de la _ 

educaci6n, la salud y la vivienda en el transcurso del régimen pino
chetista), derivados de la reversi6n de la pol!tica de estatizaci6n 
de las empresas de servicios, el regreso de empresas nacionalizadas 
a poder de los capitalistas privados, la modificaci6n de las pol!ti

cas concretas de una instituci6n estatal (paso del control global de 
un proceso a la administración de partes de él por empresas priva<lasl 
o, simplemente, por reducci6n del gasto pablico en la cobertura de un 
servicio, que lleva a rnodif icar la relaci6n de prestaci6n de él en f~ 
vor de las empresas privadas que trabajan paralelamente en el sector 
(educaci6n o salud pablica y privada) • Este al timo proceso acompaña y 
forma parte integral de los Planes de Austeridad aplicados por todos 
los gobiernos burgueses de los pa!ses imperialistas y semicoloniales, 
durante el largo periodo recesivo del capitalismo mundial que arranca 
a mediados de la d6cada de los sesentas y que atln est~ lejos de con-
cluir (Francia inclu!da, atln en el actual gobierno socialista-comu-
nista), tendientes a cargar todo el peso de la crisis sobre las es-
paldas de los 'trabajadores y remontar as! la cuesta • 

f. El Estado· en su intervenci6n sobre los llamados "MCC", repro
duce el carácter desigual y combinado del dosarrollo de las 

sociedades y sus formas sociales constitutivas. 

Los autores criticados igno~an la ley del desarrollo aesigual y combi 
nado de toda forma social y el efecto reproductor de esa desigualdad 
y combinaci6n, de las acciones del Estado sobre cualquiera de los el~ 
mentes de la vida social, incluidas las actividades englobadas dentro 
de los "MCC". 

Aan si podemos entender, aunque no justificar, la reticencia, o la n~ 
gativa a aceptar la validez del carácter combinado del desarrollo ca
pitalista, como efecto de los componentes estalinistas de la ideolo-
g!a eurocomunista, en la mP.dida que su desarrollo te6rico corresponde 
a Le6n Trotsky (19), una aplicaci6n coherente y seria del carácter d~ 
sigual del desarrollo capitalista, aceptado formalmente por estos au
tor~~, deper!a llevar a las .mismas conclusiones ya que el segundo as-
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pecto de la ley es derivaci6n lógica del primero: todo desarrollo d~ 
sigual de los polos opuestos de una unidad conduce a la combinaci6n 

de diferentes formas y niveles de desarrollo, al interior de una re!! 
lidad social entendida como totalidad, 

Como todo proceso social, el desarrollo de la producción, intercam-
:bio, distribución y consumo de los llamados "MCC" tiene un carácter 
desigual y combinado: 

a) Entre las diferentes formaciones sociales, en razón de las desi
gualdades en el proceso histórico de acumulación de capital y de en
frentamiento entre las clases sociales de cada una de ellas, dando 
lugar, a escala mundial, a la combinación-articulación de diferentes 
nivelas de desarrollo de las formas de producción 1 intercambio, distr.!. 
bución y, aún, consumo, y de los agentes estatales o privados que 
las controlan, etc. Esta combinación se hace cada vez más compleja y 
contradictoria en la medida que la intcrnacionalizaci6n del capital, 
la ampliaci6n del mercado mundial capitalista, la creación de unida
des econ6~icas supranacionales y la ligazón estrecha de los Estados 
nacionales -bajo la hegemonía imperialista- en cumplimiento de sus 
funciones econ6micas y políticas, tiende a enlazar y articular estas 
actividades. 

Las manifestaciones objetivas de la articulaci6n son múltiples1 en la 
base material,· enlazamiento de redes de soportes mat.eriales 
(carreteras 1 ferrovfos, líneas telegráficas y telefónicas, etc,.) , y .:_ 

de los sistemas de producci6n y reparto de los efectos útiles (compa
ñ!as ferroviarias, marítimas,. aéreas, de camiones de carga y pasaje-
ros, de comunicaciones, interconexión de empresas eléctricas, oleoduE 
tos y gaseoductos, etc.), surgimiento de empresas transnacionales, e~ 
tatales y privadas que los controlan, o que construyen y mantienen _ 
los soportes materiales y los medios de producci6n de los efectos úti 
les, transferencia de tecnol.og!a y técnicas, unificación internacio-
nal y regional de tarifas, desplazamiento internacional de consumido
res (flujos internacionalez de estudiantes universitarios y enfermos, 
maestros y médicos), mercado cultural-recreativo internacional (cine, 
música, televisi6n, equipos deportivos, etc.) ; en 19. superest:prntural 
-pol!tico, mul tiplicaci6n de· los organismos· mundiales,. rei;#ol)~les o 



271 

bilaterales de organización,coordinación, programación y asistencia 

t~cnica y financiera, acuerdos intergubernamentales, unificación de 

pol!ticas a escala mundial e interregional mediada por los organis

mos imperialistas (el papel del Fondo Monetario Internacional en la 
fijación de las políticas de gasto público en el marco de los Pla~

nes de Austeridad aplicados actualmente, es un ejemplo ilustrativo 
y dramático), etc.¡ en lo ideológico, sobre estas bases objetivas, _ 
generación y transmisión de ideologías burguesas imperialistas en 

estos campos y transferencias de modelos tecnocrático-políticos de 

planeación de la prestación de servicios de esta naturaleza, ideolo 
·; g!as y patrones de consumo, etc. 

'; En la medida que crece desigual y contradictoriamente la acción del 

Estado sobre las condiciones generales de la reproducción de las 
formaciones sociales, expresando las diferentes estructuras y dcter 

, ' minaciones económico-políticas e ideológicas de los regímenes polí
ticos nacionales en sus articulaciones específicas con la domina--
ción imperialista, se reproduce esta desigualdad multiforme, y las 

caracter:tsticas y tendenci.as de la combinación resultante. Correla
tivamente, se reproducen, modifican y agudizan las contradicciones 
engendradas. Este análisis es esencial para entender, en este·campo 

particular, las relaciones entre los países capitalistas imperiali! 
tas y los semicoloniales y sus estados, y las contradicciones naciQ 
nales y de clase que ellas entrañan, como parte integrante de la dQ 

·· ·: minación política y la explotación económica en la fase imperialis-
ta: dominio de las empresas multinacionales, estatales o privadas, 

.. ., .'- · en los procesos de producción e intercambio de muchos de los efec-
. ·tos útiles connotados, dependencia técnica y tecnológica, control 

:•. '. imperialista de las fuentes de financiamiento, generalización· de 

"modelos" de organización, producción y distribución de los efectos 

útiles, hegemonías en los sistemas transnacionalizados, penetración 
· · ideológico-cultural y lingüística, chantajes y bloqueos políticos, 

etc. 
'''.•' 

~· b) Entre los diferentes componentes de la estructura "urbano-regi2 
nal", "espacia.!" o "territorial", al inte:dor de las formaciones S.2_ 

ciales (Estados-nación) concretas: entre unidades administrativas 

terri~oriáles, entre regiones.desigualmente desarrolladas en térmi~ 
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nos capitalistas, entre la "ciudad" y el "campo", entre los diferen

tes componentes del sistema "urbano", etc, La desi9u¡¡ldad y la comb_i 

naci6n del desarrollo de las condiciones generales de la reproduc--
ci6n de las formaciones sociales forman parte integrante y sustan--
cial del llamado "problema de la desigualdad regional", 
colocado hoy en d!a en uno de los sitiales de privilegio de la "pro
blemática del espacio". En el ámbito de la desigualdad territorial, 
la desigualdad de dotaci6n de vialidad y transporte, comunicaciones, 
agua potable, energéticos, educaci6n, salud; recreaci6n,etc., la ta~ 
bien desigual acci6n del Estado en el proceso, y la combinaci6n en 
el todo nacional, dan lugar a importantes contradicciones en lo eco
n6mico y pol!tico, en las que se entremezclan los conflictos entre _ 
fracciones regionales de la burguesía, entr,e minor!as y mayor!as ét
nicas, entre clases dominantes y explotadas y oprimidas, entre sect2 
res regionales de los trabajadores por sus condiciones diferenciales 
de vida, etc. Estas desigualdades y su combinaci6n juegan un papel _ 
importante en los movimientos de poblaci6n y son, en parte, una de 
las explicaciones del llamado "proceso da urbanizaci6n"; sin su an! 
lisis, el problema "regional" y mlis generalmente la ocupaci6n ,del 
territorio en t6rminos econ6mico-sociales y pol!ticos es incompren
sible. La desigualdad y combinaci6n del desarrollo de las condicio-
nes generales sobre el territorio internacional y nacional manifie!!_ 
ta, adcmás,las otras expresiones que enumeraremos a continuaci6n. 

e) Entre las diferentes ramas de actividad que inclu!mos dentro de las 
condiciones generales ( "MCC") : Mientras las comunicaciones se des_a-· 
.rrollan aceleradamente en virtud de la permanente innovaci6n tecnol~ 
gica, la tendencia a la elevaci6n de su ccrt1!;.QSici6norgánica del capi-
tal, el desplazmiento de fuerza de trabajo por sofisticados instru-
mentos, el mejoramiento cualitativo de sus efectos titiles y su acce
sibilidad a capas cada vez más amplias de usuarios, el servicio de 
recolecci6n de basura sigue manteniendo en lo esencial su carácter 
artesanal, de consumidor importante de fuerza de trabajo,· poco desa
rrollo de los instrumentos de trabajo, etc. Al tiempo que la medici
na y los servicios de salud incorporan, más o menos rápidamente, in
novaciones científicas y técnicas, instrumentos e?pecializados y se 
cibernetiza, la educaci6n sigue manteniendo sistemas de transmisi6n 
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del conocimiento heredados del feudalismo, la penetraci6n de nuevos 

medios técnicos es lent~sima y sigue predominando el trabajo directo 
de los maestros sobre el uso de los instrumentos de transrnisi6n. Para 

los usuarios, empresarios o trabajadores la combinaci6n de estos dif~ 
rentes niveles de desarrollo se manifiesta cotidianamente¡ por ejem-
plo, para los empresarios, en la rapidez de una comunicaci6n por té-
lex con los centros bancarios del exterior y la relativa lentitud en 
el traslado de mercanc!as al interior del pa!s, o la acumulaci6n de 
basuras en el interior de las fábricas debido a su deficiente recole~ 
ci6n; para el trabajdor, en la calidad y rapidez de un exámcn cl!ni
co general computarizado y la lentitud de los trámites de inscripci6n 
escolar de sus hijos,etc. 

d) Entre los diferentes componentes de una misma rama. Entre la coro~ 
nicad6n por satélite o por télex y el telégrafo 6 el correo hay ene,;: 
mes distancias en t6rmino de las condiciones sociales y técnicas de 

·su producci6n e intercambio; igual ocurre entre el transporto a6reo, 
;r mar!timo o terrestre de pasajeros ó de carga. Ente la medicina pr~ 
ven ti va y la curativa hay ,desigualdades notorias de desarrollo· on be
neficio de la segundar mientras se han llegado a desarrollar técnicas 
de transplantc de coraz6n y de otros 6rganos, en la curaci6n de la _ 
gripe· seguimos utilizando los mismos métodos curativos de hace d6ca--
das; Las contradicciones son evidentes: una costosa llamada telcf6ni
ca es casi instantánea, una barata carta demora semanasr mientras se 
hacen transplantes de 6rganos para un namero reducido de enfermos, 
·las simples enfermedades gastro-intestinales siguen siendo una de las 

·· causas fundamentales de mortalidad en los pa!ses scmicoloniales. 

- • 1 

-. 

e) Entre diferentes formas de un mismo sistema o rama de las condi-
ciones generales. En el transporte urbano de pasajeros, existen desi
gualdades notorias entre el sistema subterráneo , racional, sistemat! 
zado y con notable desarrollo de los medios para su producci6n (tre
nes modernos manejados por computadora, estaciones funcionales organ! 
zadas mediante circuitos de televisión, complejos sistemas de seguri
dad, etc.) ,la fuerza de trabajo (personal altamente calificado) y los 
medios de intercambio (venta de boletos por sistemas electr6nicos COQ 

troles automatizados de acceso, etc.), el transporte camionero de su-
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perficie como nivel intermedio de d~sarrollo (equipo rodante relativ! 
mente estancado desde hace d6cadas, ausencia real de otros medios de 

producci6n, fuerza de trabajo medianamente calificada, intercambio m! 
nual de boletos, a veces realizado por el mismo conductor, ausencia 
de controles reales de seguridad, lentitud del servicio en ciudades 
atestadas de vehículos, contarninaci6n elevada, etc,), y el sistema _ 
m4s atrasado de todos, el de taxis individuales o "colectivos", que 
carece de racionalidad, no se desarrolla en t6rrninos t6cnicos, la ca
lificaci6n de los operarios es desigual y baja y priman las decisio
nes individuales, etc. 

En los tres cornponentes¡a"acci6n del Estado es desigual. Desde el co.!! 
trol total en el metro, hasta la sola regulaci6n general y normativa, 
sin control real sobre la producci6n del servicio de taxis, pasando_ 
por la cornbinaci6n público-privada en el sistema camionero. 

Una segunda variante de esta desigualdad aparece cuando relacionamos 
a los distintos componentes de un sistema, con su utilizaci6n en t6E. 
minos de las diferentes instancias y elementos de la vida social. La 
medicina militar ha llegado a elevados niveles de desarrollo en fun-
ci6n de las exigencias de la dorninaci6n ideol6gico-política, mientras 

, la medicina civil continúa su lento desarrollo, sobre todo cuando ha
blarnos de seguridad social para los trabajadores. Igual ocurre entre 
las comunicaciones militares y las civiles. Sobra señalar que l'a ac-
ci6n del Estado, que se ocupa de ambas caras de la actividad, es di-
ferencial en funci6n del predominio de su papel pol1tico en relaci6n 
al econ6rnico ligado a la reproducci6n del capital o de los trabaja
dores. 

Las tres formas de prestaci6n del servicio de transporte urbano se 
combinan contradictoriamente en la totalidad urbana, dando l~gar a 
conflictos econ6rnicos -rentabilidad diferencial, subsidios estatales 
diferentes, etc,-pperativos -el subsistema taxis en su funcionamien
to anárquico e irracional entraba la relativa racionalidad del carni2 
nero, y la irracionalidad de ambos reduce la racionalidad del sistema 
metro en sus ari:.lculaciones necesarias dentro de la totalidad del 
transporte de pasajeros-, y político-sociales -las tarifas "po11ticas" 

. ' 
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del metro o los autobuses, entran en contradicci6n con la libertad de 

precios en taxis individuales o "colectivos", etc, 

f) Entre diferentes niveles "funcionales" de una misma actividad. 

Mientras la educaci6n de posgrado en ramas técnicas (física nuclear, 

electr6nica, etc.) integra en su funcionamiento lo más adelantado 
del desarrollo de las fuerzas productivas sociales y de transrnisi6n 
del conocimiento, la educaci6n primaria o secundaria sigue siendo _ 

atrasada tanto en términos técnicos corno de contenidos. En la prirn~ 

ra domina el conocimiento científico; en la segunda, el conocimiento 
ideol6gico, incluida la retardataria educaci6n religiosa, etc. En un 

,;_• puesto de salud rural, la obstetrica se asemeja aan a la actividad_ 
, , . de las parteras ancestrales, mientras este mismo servicio integra m2 

dernas técnicas, instrumentos y medicinas en los grandes hospitales 
de la misma seguridad social en los centros urbanos dominantes, En 
las Arcas rurales, el deporte carece de medios reales diferentes a 

• .. la. irnaginaci6n creadora de los pobladores, mientras en las grandes _ 
1· ciudades, el Estado construye ~odernos complejos deportivos dotados 

'··' de todos los medios, aGn los electr6nicos, para su desarrollo, El E_e 
tado diferencia y combina su acci6n de acuerdo a los niveles funcio

u · · nales y su relaci6n con las determinaciones hegern6nicas en términos 
.. ,. . de la reproducci6n del sistema econ6rnico y político capitalista. 

g) Entre los diferentes instantes del proceso de un mismo servicio: 
producci6n, intercambio y distribuci6n. Al tiempo que la producci6n _ 

11::·. de energ!a eléctrica ha logrado un elevado nivel de desarrollo de sus 

· .:. · elementos (hidroeléctrica, terrnoeH!ctrica, nucleoellictrica ••. ) , su 
distribuci6n social sigue respondiendo a las decisiones subjetivas 
-políticas- de la tecnocracia y su lectura particualr de las necesid~ 
des espec!f icas de los diferentes componentes de la reporducci6n capi 
talista:· su intercambio, medianamente automatizado en la parte de 
facturaci6n, sigue estando técnicamente por detrás tanto de su produs 
ci6n, como del cambio de otras mercancías.Iguales e inversas situaci2 

nes encontrarnos en otros servicio~ 

h) Entre las diferentes formas técnicas y sociales (relaciones) en 
": que se produce y/o intercambia y/o distribuye y/o consume socialmente 



276 
un efecto Otil, lo cual nos remite a la desigualdad y l~ combinaci6n 
de lo nuevo y lo viejo en las formaciones sociales concretas y las _ 

contradicciones que en ella se generan. En Latino América, las supef 
carreteras se producen con modernos medios técnicos y por grandes em 
presas monopolistas, en forma plenamente capitalista , mientras los 
caminos rurales se construyen a pico y pala mediante la cooperación 

o "la ayuda mOtua" precapitalista; el Estado actlla simultáneamente 
como promotor y cliente -apropiador de ambas formas-. En las ciuda-
des se da la misma desigualdad y combinaci6n en la producci6n de la 
vialidad, los drenajes, las escuelas y los hospitales o puestos de _ 
salud. El agua potable, producida en condiciones capitalistas en la 
ciudad, es recolectada en forma bruta en el campo por sistemas art~ 
sanales precapitalistas; en la ciudad, se combina la distribuci6n _ 
por acueductos y redes más o menos modernas, producidas capitá1!sti
camente, y a lomo de hombres, en tarros y cubetas, en los barrios 
proletarios no dota.dos de redes. Mientras en el seguro social para _ 
trabajadores urbanos, la distribuci6n responde a las condiciones le
gales determinadas en la relación de fuerzas capital-trabajo asala-
riado, en los campos es aleatoria, 'produc't~.;·del azar o el p~ternalil! 
mo estatal, sin sujeci6n a ninguna ley (legal o 16gica-formal' burgu_g 
sa). En el campo latinoamericano, el acceso a la medicina puede ser 
mediado por el trueque pre-capitalista -pago en especie del ·servicio-; 
en la ciudad se realiza mediante las modernas relaciones mercantiles 
capitalistas -cheques bancarios, 'tarjetas de cr6dito, etc.-Hay consu
mo de autopistas por modernos veh!culos automotores, peatones y ca--
rruajes de tiro animal ••• 

il Entre los diferentes agentes sociales que controlan la totalidad 
o parte del proceso de un efecto atil. Pequeña burguesía cÍásica 
propietaria conductora de camiones o taxis urbanos, burgueses.media
nos que utilizan asalariados para hacer funcionar flotillas de cami2 
nes o taxis, y grandes empresas capitalistas monopolistas privadas o 
estatales en una y otra forma de transporte. Profesionales qÚe eje! 
cen la medicina en forma liberal individual, médicos -empresarios 
asociados en clínicas privadas, asalariados al servicio de la seguri 
dad social estatal o de grandes clíncas privadasi situaci6n similar 
se observa en la educaci6n. Combinaci6n entre un gran monopolio est~ 
tal .produetor de energéticos-gasolina- y pequeños y medianos come.:: 

ciantes que realizan la distribuci6n e intercambio del producto, etc. 
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Esta combinaci6n desigual da lugar a una gama amplia de contradicciQ 
nes secundarias (segGn nosotros, y principales segGn los autores cri 

ticados) entre las diferentes fracciones y capas de la burgues!a y _ 

entre estas y el Estado, en términos de la apropiaci6n de la plusva
Ua social. 

Todas estas desigualdades y combinaciones y las contradicciones 1nh~ 
rentes a ellas, tienen un carácter de clase y remiten a las leyes de 
la apropiaci6n -distribuci6n del producto social entre las diferentes 
clases sociales y fracciones, e involucran al Estado como a~ 
ministrador general de los intereses econ6micos y pol!ticos de las 
clases dominantes y agente fundamental de su dominio pol!tico. En la· 
medida que el Estado avance en su acci6n sobre las condiciones generE 
les (los llamados "MCC"), se reproducirá la desigualdad, la combina-
ci6n y las contradicciones existentes, se producirá su metamorfosis, 
o la generaci6n de.otras nuevas • 

Esta combinaci6n desigual en la realidad, se opone antag6nicamcnte a 
las concepciones unitarias y mecanicistas que parten de una igualdad 
ilusoria, tanto real como categorial, de las actividades, Esto ocurre 
con el concepto y la caracterizaci6n de los llamados "medios de cons_!:! 
mo colectivo". 

Pero no basta con señalar y analizar el ·carácter desigual del desarrQ 
llo de las diferentes actividades y de lás ·formas y procesos que se clilll 

en su interior, ni la combinaci6n de ellos; es tambi6n necesario de-
sentrañar las relaciones de determinación y dominancia que unen a las 
formas desigualmente desarrolladas y, sobre todo, ubicar la forma do
minante que impone a todas las demás su lugar, su funci6n, lÓs rit-
mos de su desarrollo o desaparici6n, etc. (20). 

No estamos citando religiosamente un postulado, quizás viejo para al 
gunos, del método marxista; él guarda todo su contenido y su validéz 
hoy y para el tema q•1e nos ocupa. 

Si, por ejemplo, en los Estados Unidos, la producci6n de energ!a nu--
clear, que se ubica en punta en términos del desarrollo cient!fico y 

técnieo y tiene una dinámica mayor que las formas de producci6n de . 
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energ!a tradicionales, as! no sea mayoritaria en t~rminos cuantitatl 
vos, se encuentra controlada por los grandes monopolios privados, en 
tonces, en el sector energético, es la empresa privada y no el Est! 

do, la que ocupa el.lugar dominante y la que impone los ritmos, for
mas y leyes de desarrollo en el sector. Igual podemos decir de la 
atenci6n hospitalaria o de la educaci6n universitaria en un pa!s 

"avanzado" 6 "atrasado". 

2. NO TODO LO QUE BRILLA ES ORO, O LA "TEORIA DEL CAPITAL ESTJ\Tl\L 
DESVALORIZADO", 

Calel correr de los años, se ha venido acumulando una importante lit~ 
ratura marxista que hace la cdtica global de la "Teoda del capita-
lismo Monopolista de Estado'', elaborada y sostenida por los te6ricos 
del Partido Comunista Francés y ñe otros partidos europeos, y compar
tida ya por algunos autores latinoamericanos, uno de cuyos componen--. 
tes básicos es la "desvalorizaci6n del capital estatal". (21) , Seda 

.imposible e inoficioso retornar acá todos los elementos de esta criti
ca; nos limit~remos a sintetizar aquellos puntos más pertinentes a 
los planteamientos que nos interesan ahora. Para ello, descompondre.., 

.mos en dos pasos la discusi6n: en primer lugar, la cr!tica a la uti
lizaci6n del concepto de "desvalorizaci6n del capital" en general, y 

luego, su aplicaci6n a los fondos pGblicos, el "capital estatal desv! 

lorizado "· 

SegGn Theret: 

"En Marx, desvalorizaci6n significa disminuci6n de valor desde 
el punto de vista del capital social, pudiendo esta disminu---. 
ci6n tener formas brutales (destrucci6n de máquinas o de pro-
duetos comerciales que entran en la reproducci6n de la fuerza 
de trabajo) o formas menos sGbitas, más extendidas en el tiem-
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po (dlsolescenéia, reproducci6n a mejo;r precio de elementos que 
entran en el capital constante de las empresas, etc,), Y, 

siempre segdn Marx, a causa de que una ¡:arte del valor del cari-
tal social desaparece de la escena {provisoriamente: adorme
ciendose, o definitivamente), el resto podrá obtener una ta-

~ "¡,[.•.: 

sa de ganancia superior a la que precede 
en cuesti6n". (22) 

la desaparici6n 

Jacques Valier (23), en su crítica a la "Teorh del CME" hace un 
an41isis de la "desvalorizaci6n del capital" que, por su certeza y 

econom!a literaria, citaremos o resumiremos extensamente, pidiendo 
disculpas a nuestros lectores por ello. 

"El punto clave de la f alsif icaci6n en la teor!a llamada de la so-
breacumulaci6n -desvalorizaci6n del capital es el del significado 
atribu!do a la desvalorizaci6n del capital". 

"Para Marx, la desvalorizaci6n se define como una disminuci6n en ol 
valor del capital y se presenta como ~ consecuencia de p~ de 
las soluciones temporales 'a la sobre acumul<1ci6n: la crisis¡ para 

· los te6ricos del PCF, la desvalori zaci6n del capital es ~ sol uc.i6n 
a la sobreacumul<1ci6n y en ella quedan incluidas.~ las solucio
nes"· 

a) Boceara afirma que "el capital pGblico que está en funciones en 
la. industria es capital desvalorizado" porque sí bién el Estado lo 

-r ·i:· ., val.oriza, no lo hace en su propio interés slno esencialmente en el 
"' de los monopolios privados para incrementar sus cuotas de ganancias"; 
!:.';.;;,' para Boceara, el capital pdblico no alcanza la cuota media de ganan

cia pra permitir que se eleve la del capital monopolista, por lo 
cual, representa una "fracci6n del capital social desvalorizado"; 
afirma también: 
"b) { ••. ) que el capital exportado por los pahes imperialistas es 
capital desvalorizado puesto que no es valorizado en su pa!s de ori-
gen en donde esta sobreacumulado ••• " 

G •. :· Finalmente, el te6rico del PCF sostiene "que los capitales de las 
-;, empresas pequeñas y medianas no monopolistas, en la medida en que 
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- "se valorizan con una cuota de ganancias reducida, que as! permite 
. . 

el mejoramiento de la cuota de ganancia de los capitales monopolis-

tas beneficiados por la transferencia de plusval~a producida por _ 

las empresas pequeñas y medianas" (Boceara), son también capitales 

desvalorizados •.• " 

La desvalorizaci6n se convierte, as!, en una necesidad y realidad _ 

permanente del capitalismo. Para Valier, estas afirmaciones falsif! 

can al marxismo, ya que al afirmar que la valorizaci6n nula, reduc! 
da o negativa, corresponden a los conceptos marxistas de "paraliza
ci6n del capital" o "desvalorizaci6n del capital social", se cae en 

una doble confusi6n: en primer lugar, "confunden la desvalorizaci6n 
con la inversi6n a una tasa de ganancia reducida (,,,)y con la va 

lorizaci6n en otra esfera."; habrá desvalorizaci6n del capital cua~ 
do, principalmente en caso de cr!sis, se retira y pone en reserva 

una parte del capital, "pero la valorizaci6n en otra esfera (~xpor

taci6n de capitales), o la valorizaci6n de algunos capitales· (capit~ 
les pGblicos) mediante la cuota de ganancias reducida, lo cual perm! 

te el aumento de la cuota de ganancia de otros sectores, no tienen 

Eada que ver con el proceso de desvalorizaci6n en el sentido que le 
da Marx"; en segundo lugar, "confunden la valorizaci6n mediante la 
cuota de ganancias reducida (o en otra esfera) con la falta de valo
rizaci6n, lo cual es, en s! mismo, una contradicci6n". 

"As! se llega al siguiente resultado: los capitales pGblicos valori 

zados (aGn cuando una parte de su plusvalía se transfiera a los capi 
tales privados) y los capitales exportados valorizados (aunque sea 

en el extranjero) •.• no son valorizados por la plusval!alll". 

" ••• los capitales exportados, los capitales de las empresas pequeñas 

y medianas y los capitales pGblicos no son capitales desvalorizados", 
concluye Valier. 

En relaci6n a la "desvalorizaci6n de los capitales pGblicos", tema 

principal de nuestra discusi6n, Valier afirma: 

"a) Los capitales pGblicos si estan valorizados, Es cierto que las 
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empresas nacionalizadas son utilizadas principalmente por la burgue

s!a para fomentar la acumulaci6n ael capital privado y para permiti! 

le aumentar su cuota de ganancia (,,,),una parte de la plusvalía 

producida por los trabajadores en las empresas nacionalizadas se 

transfiere a los monopolios privados... 11 , a travl!s de diferentes m~ 

canismos tales como bajos precios de energl!ticos, transporte o mate
rias primas baratos para los mQnpoliqs, o compras a estos de mercan
c!as a precios elevados. Además de la transferencia directa de plus
val!a, hay transferencia C1 dist.ribuci6n gratuita .del. capital público 

bajo formas diversas, como cuando .el Estado se hace cargo de ciertas 
infraestructuras materiales (carreteras, puertos, etc.) y las pone al 
servicio del capital privado. 

"Pero aún cuando hay transferencia de plusvalía del sector público 
hacia el sector privado, ello no impide que prosiga igualmente la 
producci6n de capital público y aún en escala mayor. El capital pú-

blico de las empresas nacionalizadas tambi6n es valorizado. Desde 
luego que si la actividad de las ramas nacionalizadas de la econom!a 
(como por ejemplo los transportes ferroviarios, la electricidad, etc.) 

es necesaria para la actividad productiva de todo el sistema en su 

conjunto, no es menos necesario que dicha actividad se desarrolle p~ 
··'.:-.~. ralelamente a la del sector privado. Pero ·es evidente que la repro-

ducci6n ampliada del capital público significa que la explotaci6n de 
los trabajadores se desarrolla tambi~n ••. ": explotaci6n directa de 

.·:r.· 

los obreros en las empresas nacionalizadas, explotaci6n indirecta de 
la masa de los trabajadores de la sociedad, mediante los impuestos 
que el Estado les cobra y que van a servir para otorgar subsidios a 
esas empresas y cubrir as! las pl!rdidas derivadas de la transferen-
cia de plusvalía al sector privado. "Resulta pu€s que el capital pú
blico de las empresas nacionalizadas es efectivamente valorizado de 
manera que el Estado no puede sustituir la ley del valor ni evitar _ 

sus efectcs. En el sistema capitalista, el conjunto del capital pú
blico y privado se valoriza, y por ello reproduce en todos los ca-
sos las relaciones capitalistas de explotaci6n. Y as! sucede tanto 
en las empresas nacionalizadas como en las privadas, aún cuando haya 
una transferencia de plusvalía de las primeras a las segundas. El 
capital público no elude la l6gica del sistema capitalista mismo, es 

decir, la ley del valor", 
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"b) Los capitales pablicos no estan desvalorizados en el sentido 

dado por Marx a este t~rmino:. No sufren una dismfouci6n del valor". 
Sin embargo, el Estado juega· un papel importante en esa desvaloriza

.ci6n: al dar una ayuda importante.al capital.privado, que.le.permite .... 
a este aumentar la productividad y disminuir el valor de los bienes 
de equipo¡ y al fomentar y apoyar el proceso de concentraci6n/centrª 
lizaci6n del capital. Y concluye Valier: 
"En definitiva, la exportaci6n de capital o la valorizaci6n.de los 
capitales pdblicos para permitir un aumento de la cuota de ganancia 
de los monopolios, lejos de ser la manifestaci6n de una desvalorizª 
ci6n del capital (desvalorizaci6n del capital exportado o desvalori 
zaci6n del capital ptlblico) no son más que simples causas contras-
~ de la disminuci6n de la cuota media de ganancia". 

En s!ntesis, los te6ricos del CME, llegan a las siguientes cónclu-
siones err6neas, explicitas o impl!citas: 

a) Cambian el concepto de desvalorización en Marx, entendido como 
destrucci6n del capital o disminuci6n de su valor, por uno que re. 
mi te esencialmente a la contabilidad del monto de los ganancias. 
Para hacerlo, e~tablecen como punto cero de la valorizoci6n e ini
cio de la "desvalorizaci6n", la tasa media de ganancia y no el pu!)_ 
to de valorizaci6n nula. As!, caen en una contradicción flagrante: 
Un capital que se valoriza por debajo de la tasa media de ganan-
cias, es capital desvalorizado!!!. Al mi~mo tiempo, colocan a la_ 
tasa media de ganancias en el nivel de las ganancias extraordina-
rias de monopolio -sobreganancias en Marx-, lo que les permite _ 
afirmar, sin ruborizarse, que solo el capital monopolista se valo
riza; a la vez , niegan la transferencia de plusvalia a ni-
vel social que se produce desde el conjunto de las empresas ·que se 
valorizan en forma "normal" hacia las empresas monopolistas, reem
plazando esta situación real por una aparente "explotación" de _ 

ellas por los monopolios. 

"En tanto que es precisamente porque el MPC no sobrevive en 
la actnalidad sino desvalorizando en forma masiva no solo el 
capital pequeño sino el conjunto de los capitales no monopo-

. • tas , comprendiendo sectores controlados por los grupos mon9. 
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polistas pero no remunerados por la tasa de ganancia extra 

(o monopolista) , por lo que se debe proponer la hip~tesis 
de una nueva barrera fundamental de clase;, la d.e _la perte;. 
nencia o no pertenencia al capital monopolista" (24) 

Esta cita de Lojkine ejemplifica el desplazamiento de la tasa media': 
. de ganancias al nivel de la tasa de. ganancias. monop61icas 1 .eliminan:: .. 

do en este movimiento la pos.ibiiidad de la existencia de sobregani¡l.n-
.' :-. . ·cias y plantea el absurdo te6rico -al menos para .los .marxistas- de -''"·.: :.; 

que solo el capital monopolista, que obtiene sobreganancias monop6ll:, .. 
cas, se valoriza, y que todo el resto de los cpaitales no monop6li--

1";•1 

• ··¡ 

cos no son capital pues no se·valorizan. Extraña burgues.!a ésta que-. 
invierte sus capitales para que.no.se valoricen y extraño proletari~. 
do aquel que es explotado sin generar plusvalor ! . Parecer!a que nos 
encontramos leyendo un fragmento de "Alicia en el pa!s de las marav_!· 
llas". 

b) Aunque no lo digan expl!citamcnte, al negar la valorizaci6n en _ 
las empresas que obtienen menos de la tasa media de ganancia (sobrc
ganancia), y en todas las'empresas estatales, afirman que en ellas 
no hay extorsi6n de plusval!a, o, lo que es lo mismo, no hay explot~· 
ci6n de la fuerza de trabajo por el capital, o, ·tambi6n, que en es-~ ... 
tas empresas no juega la ley del valor. Como veremos en un capítulo 
posterior, esta afirmaci6n es,la base "te6rica" sobre la cual se ._ .. ~,, 
montarll la "nov!sima" estructura de clases del CME y_ las "nuevas" r~· 

laciones de explotaci.6n y alianzas de clase postuladas por los te6rl:, 
cos eurocomunistas y con ellos, los investigadores urbanos que los 

siguen. 

Sobre esta formulación se sutentará también la fantasmagórica fígu-·· 
ra castellsiana de las empresas estatales "poscapitalistas", coloca
das religiosamente en el limbo, en el espacio vacio entre el capita
lismo y el socialismo, pero cuyo necesario desarrollo abre la v!a 
evolutiva, pac!fica al socialismo. 

e) La concepci6n nacional, territorial de la valorizac5.6n del caplo: 
tal que se muestra de lleno en el planteo de que el "capital export~ 
do 1 .9S ca.pita! desvalorizado" porque se valoriza fuera de las front~ 
ras nacionales, entra en contradicci6n, en lo teórico y lo práctico, 
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con el proceso de internacionalizaci6n del capital, con la evidencia 

de las relaciones de saqueo, explotaci6n y dominaci~n política pro-
pias de las grandes corporaciones multinacionales en los pa!ses col.Q. 
niales, semicoloniales, con el .carácter del capital financiero mono
polista en sus expresiones privadas y multinacionales y su extracci-
6n de plusvalía bajo la forma de intereses, con la repatriaci6n mas! 
va de "utilidades", es decir, plusvalía a los pafaes de origen real! 
zada por las transnacionales, con el hecho d_e que las filiales de 
las transnacionales en los países semicoloniales logran sostener a _ 
las empresas "madres" en llpocas de crisis gracias a la explotaéi6n 
aguda de los obreros y la repatriaci6n de sus frutos, en fin,con to
da la teoría y la realidad del imperialismo como fase superior del 
capitalismo, puesto en evidencia y analizado por decenas de marxis--
tas, desde l!ilferding y Lenin, hasta nuestros d!as. ,, 

Este planteamiento nacionalista, chauvinista, que aflora prácticamea 
te en la ausencia de toda referencia en los textos al carácter imp~ 
rialista de Francia y su burguesía, que s6lo reconoce el "otro impe
rialismo",· el ajeno, el norteamericano, también tiene una razón pol! 
tica: poder sutcntar la utop!a del Estado neutro, que puede ser dem~ 
cratizado y utilizado por la clase obrera para su proyecto socialis
ta sin necesidad de destruirlo y reemplazarlo por una dictadura del 
proletariado, por la v!a electoral-parlamentaria. -Una t6sis de es
ta naturaleza ser!a imposible de sostener si lo caracterizamos como 
un Estado impe.rialista. 

Sostenemos que el capital estatal no es desvalorizado, pero con una 
sola condici6n, que se trate de capital estatal.!!! Como dice el 
refrán popular "No toélo lo que brilla es oro", O no todos los fon-
dos pdblicos son, en manos del Estado, capital. 

Para aclarar esta cuesti6n, seguiremos el método y el análisis de 
Theret (25), descomponiendo el desarrollo en dos fases: a) ¿cuál 
es el destino de los fondos pdblicos y que funciones cumplen en la 
reproducci6n de las diferentes instancias y procesos del r~gimen ca 
pitalista de producci6n?; y b) ¿c6mo de financian los gastos del Es 
tado y de qué parte de la producci6n social se extraen?. 

- ~--- --- ---~ -- --·-- -
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A. Destino de los Fondos Pablicos y sus Funciones. 

Los "fondos pablicos" tienen existencia real, se materializan en su 
asignaci6n a las diferentes actividades realizadas por el Estado en 
cumplimiento de las funciones que le asigna la sociedad burguesa, y 
que podemos agrupar en.cuatro, cada una con diferente carácter so-

cial y desigual grado de desarrollo segan las particularidades del 
desarrollo de cada formaci6n social capitalista, de su proceso de 
acumulaci6n, de sus contradicciones y de la lucha de clases, 

.~,.. 1). r.a·s empresas capitalistas de Estado. 

·~··. A lo largo de la historia del desarrollo capitalista, el Estado ha 
asumido -en forma desigual, con avances y retrocesos coyunturales, 
etc.-, el control total o 'la participaci6n en diferentes empresas_ 
industriales, comerciales, bancarias y financieras, actuando en 
ellas como patr6n capitalista anico, o corno socio capitalista del 
capital privado nacional o transnacional. En uno u otro caso,parti 
'cipa en forma plena de una relaci6n capitalista que enfrent;.;;i al.e~ 
pital y al trabajo asalariado, ocupando el lugar de propietario 
del capital y estableciendo una relaci6n de explotaci6n, en el 

... ·.• .. 

·sentido marxista estricto de la palabra, con los trabajadores asa
lariados. 

Estas ~resas capltalistas de Estado se ubican en las tres es
feras fundamentales de la actividad econ6rnica. 

En el ámbito de la producci6n industrial, agraria o rninero-extrac
tiva, las ramas o las empresas inclu!das var!an considerablemente 
de pa!s a pais, pero se encuentran tanto en los pa! ses imperialistas, 
como en los sernicoloniales: petr6leo, petroqu!mica, gas, carb6n, _ 
mineral de hierro, siderürgica, aeronáutica y espacial, a1"!llamento, 
producci6n de medios de consumo productivo (medios de producci6n, 

. " • . . ~-----
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tanto maquinaria y equipo, corno materias primas industriales), y de 

medios de consumo individual, "durables", "semidurables" o de "cons_!:! 

mo inmediato", industriales· o agr!colas, El Estado interviene tam

bi6n -y esto es lo más importante para nuestro campo de estudio-, en 
los procesos de producci6n industrial -enfatizamos esta posici6n-, 
consideradoscomo condiciones generales de la producci6n, del· inter-
carnbio mercantil, de la reproducci6n de la poblaci6n (fuerza de tra

bajo y no trabajol y de la reproducci6n de la ideolog!a y el Estado 

mismo: electricidad y demás energl!iticos,·agua potable, telégrafos y 
otros medios de comunicaci6n, prensa, radio, cine, televisi6n y, fi-· 

nalrnente en el transporte a6reo, ferroviario, marítimo y autornotríz 
de mercancías y personas, ubicados por Marx como sectores plenamente 
capitalistas, productores de valor y plusvalía, caracterizaci6n que . 
compartimos plenamente. 

En este sector capitalista industrial de Estado, la relaci6n capit~ 
lista de explotaci6n tiene una vigencia plena y sus trabajadores 

son, en todo el sentido de la palabra, explotados por su patr6n capl 
talista, el Estado, el cual actGa en cada empresa como empresario _ 
individual que extorsiona plusvalía para valorizar su capital. Este 

carácter se manifiesta claramente en el hecho de que estas empresas 
.gozan, normal y 'crecientemcntc, de autonomía en su funcionamiento¡ 

el ejemplo que más rápidamente nos viene a la memoria es el de la e~ 
presa francesa Renault, que mantiene su autonomía y su funcionamien
to plenamente capitalista, tanto en sus relaciones co_n los obreros, 
como con el mercado y en las condiciones de acumulaci6n, aGn en el go 
bierno del Partido Socialista-Partido Comunista, pero igual podría-
mos hablar de Air. France,y muchas otras empresas francesas, o de 

otros países "av.anzados" o "atrasados". 

Desde el punto de vista del valor, afirmarnos: hay producci6n de va-
lor y extracci6n de plusvalía a sus trabajadores, es decir, explota
ci6n y valorizaci6n capitalista plenas. Desde el punto de vista de 
precios y ganancias, se manifiestan situaciones diferentes: una par
te de ellas aplican hasta en lo formal todas las reglas de la conta
bilidad burguesa y son plenamente rentables (v.gr. Renault, Air 
France,siderurg!a francesa,etc. ¡ otras practican en forma desigual _ 

. ' 
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una pol~tica de subsidios, mediante la fijaci~n de precios bajos pa

ra sus productos (valores-de uso producidos o servicios entregados 

a las empresas capitalistas industriales, comerciales o bancarias, 

que se encubren bajo la f6rmula ideol6gica de "incentivos o. <\poyos 

al desarrollo econ6mico y social", y que no son otra cosa que una tran§_ 
ferencia de valor de la empresa estatal a la privada, como señala 
Valier; o una transferencia de ingresos de los consumidores indivi-
duales -sean ellos trabajadores o burgueses,_ según el c~so- .a los .c~ . 
pitalistas que los consumen, mediante tarifas diferenciales mayores 

para los primeros que para los segundos, práctica constatada en mu-
ches pa1scs latinoamericanos. Estas formas de "subsidio" operan en _ 

los llamados servicios públicos (electricidad y otros energ~ticos, 
agua potable, transporte de mercanc!as, etc.), y también en ramas in 
dustriales o agr1colas bajo control del Estado, productoras de mate
rias primas y auxiliares (pctr6leo o petroqu!mica, carb6n y siderur
gia, azúcar, fibras vegetales, etc.). 

Las empresas comerciales de Estado, ubicadas en el ámbito del inter
cambio, de la rcalizaci6n.de las mercanc1as, de los valores ya prod~ 
cides por empresas estatales o privadas capitalistas, o por fer-
mas no capitalistas de producci6n subsumidas formalmente al capital 
(caso de la artesan!a o la pequeña producci6n campesina) .• El capital 

·estatal ubicado en esta esfera funciona en forma hom6loga al capital 

·comercial privado, realizando valores resultantes de procesos de Vf! 
lorizaci6n capitalista previos y apropiándose normalmente de una par 
te de la plusval1a, bajo la forma de ganancia comercial. Cuando en 
el intercambio de estos valores, las empresas comerciales estatales 
efectúan descuentos, lo que hacen es renunciar a una parte de la ga
nancia comercial, sin que ello afecte para nada al proceso de valor,! 
zaci6n en la esfera productiva, ni corresponda en absoluto al conceE 
to marxista de desvalorizaci6n del capital. Esta "renuncia" permi ti
rá reducir costos de producción y aumentar ganancias a los empresa-
rios, o disminuir el costo de subsistencia de los trabajadores, con 

los consiguientes efectos sobre la relaci6n valor de la fuerza de 
trabajo-plusval1a. 

Exc~pci611. hecha de los orgarismos estatales ligados al f inanciamien-
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to de la adquisici6n de medios de consumo para los trabajadores (que 

tocaremos más adelante), el conjunto de la banca y las instituciones 

financieras bajo control estatal, funcionan ajustándose a las "nor-

mas" de funcionamiento del sector financiero y bancario en general, 

y a las tasas de interés vigente para todo él, normalmente sometidas 
a la regulaci6n de la banca central, El capital bancario estatal ob

tiene así una ganancia proveniente de la distribución de la plusvalía ya produ-_; 
cida¡ si las tasa de interés aplicadas al financiamieato público al 

capital privado son inferiores .a la media, se trata. de una cesión· de. 
parte de esta ganancia, es decir, una transferencia de plusval!a. 
Las oscilaciones de la tasa de interés bancario en su conjunto, o 
las tasf diferenciales de interés para el "apoyo al desarrollo econ~ 
mico", otorgadas al capital, no tienen una relaci6n direE_ 
ta, lineal y mecánica con la tasa media de ganancia, ni se operan en 
la esfera de la valorización del capital propiamente dicha, sino en 

la de la circulación del dinero y su metamorfosis en capital produE_ 
tivo o en gasto de renta, y en la de la distribución de los valores 
ya producidos. 

Al hablar de las empresas capitalistas de Estado de los países capi
talistas "avanzados", no podemos pasar por alto el hecho de que estas 
empresas industriales, comerciales y bancario-financieras, forman 

parte integrante del complejo de empresas transnacionalcs que ocupan 
el lugar dominante en el proceso de internacionalización del .capital 
que conforma las redes del capital imperialista, en cuyo interior e~ 
tan atrapados los países semicoloniales. Para citar un ejemplo bien 
francés y, por tanto, conocido por nuestros autores, baste señalar _ 

el papel jugado por la empresa estatal Renault, ahora asociada a la 

American Motors de los EUA, en el complejo monopolista transnacio-
nal automotriz en Arraérica Latina, de tanta importancia en la domina
ci6n imperialista y, de paso, en la problemática del transporte urb~ 
no en la regi6n. De otro lado, tenemos que señalar el papel del cap,!, 
tal financiero estatal de los países "avanzados" en la conformación 

de la banca multinacional (Banco Mundial y otros) y en el Fondo Mon~ 
tario Internacional, puntas de lanza de la dominación imperialista a 
escala mundial, y en la agudización de la explotación del proletari~ 

do mundial, como instrumentos de la aplicación generalizada de los 
Planes de Austeridad tendientes a la superación coyuntural de la crf 

sis capitalista mundial, cuyos dos componentes fundamentales tienen 
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que ver con el deterioro de las condiciones de vida de los trabajad,Q. 
res urbanos, la llamada "c::isis urbana": 

a) La reducci6n del salario real de los trabajaaores mediante "topes 
salariales", que hacen que este crezca m!s lentamente que el costo de 
los medios de subsistencia, disminuyendo sustancialmente la capacidad 
de acceder al conjunto de bienes y servicios denominados "urbanos",_ 
que son distribuidos e intercambiados a través del mercado·capitalis-· 
ta, con "subsidio" o sin él, por las empresas estatales o privadas. 

b) La "austeridad" en el gasto público, que se aplica mayoritariamen
te a los denominados "gastos sociales", a la producci6n e intercambio 

i: de las condiciones generales y particualres de la reproducci6n de la 
v fuerza de trabajo, los llamados "MCC", y que significa tambitin 

:.~·!·, una r.educci6n del salario real del trabajador en su parte indirecta o 
,,,, 1 · diferida. 

Para cualquier analista, por desprevenido que sea, ue la economía y _ 

-. la política de los países capitalistas imperialistas o ~crnicolonialcs, 
i:. es un hecho que el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial _ 

condicionan actualmente todos sus créditos y apoyos para la superaci6n 
de las crisis financieras que afectan a los pa!ses capitalistas y a _ 

/:,:.~ . . los del "socialismo real", a la aplicaci6n drástica de dichos planes. -
''-' As!, estas manifestaciones supremas del capital financiero estatal, 

~. ' dominadas por los estados imperialistns, además de acumular plusva-
l!a a trav6s de las tasas de inter~s cobradas, apoyan directamente 

- ; 

- Lir 

i: 

j. 

los procesos de valorizaci6n, acumulaci6n y explotaci6n del conjunto 
de los capitales pGblicos y privados de los paises "beneficiados" con 
sus créditos. Es capital que se valoriza y apoya nítidamente la valo
rizaci6n del capital y su correlato , la cxplotaci6n de la clase 
obrera mundial. 

Estos ejemplos muestran lo absurdo del planteamiento Eurocomunista de 
"desvaloriiado" que se combinan en ellos: las dos formas del capital 

el estatal y el exportado. Además, este capital financiero transna
cional imperialista estatal,· juega un papel importante en la presi6n 

permanente para que las empr~sas de "servicios públicos" tales como _ 
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electricidad, agua potable, transporte, comunicaciones, tel~fono, 

etc,, de los paises semicoloniales, se convierten en "rentables" o 

"autofinanciadas", es decir, que logren un funcionamiento plename.!! 
te sometido a las reglas capitalistas, o, dicho de ·otra forma, que 
eliminen al máximo las transferencias de plusvalía o los subsidios, 

para garantizar una acumulaci6n "sana" y sostenida.Esta presión ha 
logrado efectos verdaderamente notables desde el punto de vista 
burgués en muchas empresas estatales latinoamericanas. 

El absurdo te6rico salta también a la vista cuando pensamos en las 
llamadas empresas mixtas -capital estatal y privado- muchas de las 
cuales se ubican en el sector monopolista, pues supondría que su c~ 
pital tiene una doble naturaleza, a pesar de su funcionamiento uni
tarjo: valorizado para la fracción privada y "desvalorizado" para la 
pablica, rigi6ndose una parte por la ley del valor y otra escapando 
de ella!!! Para refrescar la memoria, si fuera necesario, podríamos 
citar los casos de participaci6n estatal en monopolios automotrices 
incluida la muy francesa ncnault, en Ml'.lxico, Colombia y otros países, 

Con Therct, podemos decir: 

" ••• estas empresas, una gran parte de las cuales tiene como 
función asegurar la cl<istencia de condiciones generales (de 
producci6n y reproducci6n de la fuerza de trabajo), tienen 
una fuerte composici6n orgánica de capital, lo que signifi
ca que el valor de las mercancías gue producen es inferior 
a su precio de producci6n. No llegamos hasta el punto de d2 
cir que los precios que establecen correspondan a los valo
res de las mcrcanc!as producidas; observamos simplemente _ 

·que precios de venta aparentemente bajos no son forzosamen 
te inferiores a los valores de producción considerados. En 
la medida en que aseguran la producción de las condiciones 
generales de la producción o de la reproducci6n de la fuer~ 
za de trabajo necesarias al proceso global de acumula~i6n, 
deben, de todas maneras recuperar unaparte de plusvalor s~ 
ficiente para asegurar su propia acumulación ". (26), 
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Deteng~monos un instante en el aspecto de los "subsidios" otorgp.dos 

por las empresas capitalistas de Estado bajo la J:or¡na de precios de 

mercado inferiores al precio de producción (costo de producci6n más 

ganancia media), o bajo la forma de tasas de interés inferiores a 
la tasa media vigente para el conjunto del sector bancario, 

En primer lugar, esos subsidios no afectan el proceso de valoriza-

ción del capital industrial -estatal o privado-, e.l cual puede des! 
rrollarse normalmente, si las condiciones sociales as! lo determi-
nan -si no se atravieza realmente por una fase de cr!sis, de desvalo 
rización del capital a escalct social-, ya que ellos operan en la e§_ 
fera de la circulación mercantil y monetaria, de realización de los 

valores-mercanc!as ya producidas. Estos subsidios son, de hecho, 
transferencia de una parte del valor producido, del plusvalor resul 
tante del proceso de valorización, bajo la forma de cesión de una _ 

parte o, aan, de toda la ganancia al perceptor de ellos. La exis-
tencia misma de "subsidio"· nos está indicando precisamente esa 

transferencia de valores nuevos, creados en el proceso de produc--
ción de mercanc!as, de valorización (energéticos, materias primas, 
agua, transportes, etc.), una parte de los cuales se cede a los CO!]! 

pradores sin que tengan que pagar la parte correspondiente de su 

precio de mercado. 

En el caso del crédito bancario a tasas inferiores a la media, que 
operan en la esfera de la circulación dineraria, diférente a la de 

la producción y circulación de nuevos valores-mercanc!as, se trata 
de una cesión de parte de la ganancia (intereses) del capital dinero 
entregado al su~cto delcrédito. En el caso de que la tasa de inter_g_s 
sea inferior, por ejemplo, a la tasa de devaluación monetaria, lo_ 
que implicada en térmirios reales una reducción de la masa de dine
ro en manos de la institución bancaria estatal, ello no afecta el 

proceso global de valorización del capital pGblico o privado a csc! 
la social, Gnico que podemos considerar como "desvalorización del 
capital", sino que, por el contrario, y cuando se trata de capital, 

sirve ele palanca y motor de ese proceso de valorización. 

En alJlbosMcasos, las empresas capitalistas de Estado -industriales, 

comerciales y bancarias- pueden operar estas transferencias gracias 
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a: al el car4cter monop61ico de estas empresas, que elimina en mu-. . 
ches casos la competenci¡¡ en el mercado particular y permite la fi

jaci6n voluntaria de los precios, los cuales pueden aparecer fenom~ 
lógicamente "bajos" sin serlo, en un ámbito donde dominan los pre-
cios fijados monop6licamente, donde dominan las sobreganancias; 
bl la composici6n orgánica de capital muy elevada en estos sectores, 
determina una reducci6n considerable de los valores de las mercan-
cías producidas, las cuales pueden, por tanto, ser vendidas a bajo 
precio en la medida en que sus costos de producci6n son bajos; el 
aunque muchas de estas empresas son "autosuficientes", es decir, 
que gracias a sus tasas de ganancia normales, pueden mantener su 
funcionamiento y su reposici6n y reinversi6n de capital, aquellas 
que tienen que recurrir a transferencias de capital provenientes 
del presupuesto estatal, est.!in en condiciones de dar subsidios en 
la medida que usan un capital en manos del capitalista colectivo 
Estado, que no tiene que rendir cuentas a ningún acci~ 
nista, ni repartir dividendos, un capital -si es el caso-, entrega
do por el conjunto de los capitalistas para garantizar la acumula-
ci6n do capital en su conjunto. 

Estos subsidios tienen un car~cter social diferente . según vayan a 
los capitalistas, bajo la forma de reducción de costos o cr6dito a 
bajo costo para la adquisici6n de medios de consumo productivo (m~ 

terias primas industriales, o condiciones generales de la produc--
ci6n como materias primas o auxiliares, o corno condiciones de la 

circulaci6n. de las mcrcancfos) o para la adquisici6n de fuerza de trabajo, o im
pi:OOuctivo para el intercambio mercantil y 111'.)nctario, que se nantiencn en la es
fera del capital propirurentc dicho; o se orienta. hacia el consurro individµal 
de lujo de los burgueses, o ncccSélrio a la reprcx:lucci.6n de la fuerza ele tra
bajo, y que se transforma en un suplemento de renta, ya sea de ren
ta del burgués, o de salario indirecto obrero. Por tanto, las modi
ficaciones en el monto de los "subsidios" tienen efectos diferenci~ 
les en el proceso de acumulación capitalista: apoyan la acumulaci6n 
de capital cuando son deducciones del precio de sus consumos produs 
tivos, o improductivos pero necesarios al ciclo del capital, que 
tienen efectos sobre la magnitud de las gan.1ncias de los capi ta lis
tas; o garantizan una mejor reproducción individual de la burgue--

• - . sía; aumentando su renta normal y asegurando un mayor consumo sun--



.'. 

293 

tuario, con efectos solo indirectos, a trav6s de la compra de mer-
canc!as, en la esfera del intercambio, sobre la acumulaci6n; o me-
joran las condiciones de vida, de reproducci6n, de los trabajado--
res. 

Las variaciones de la magnitud de estos subsidios, evidentes en el 
tiempo, en los paises, en las ramas y sectores subsidiados, etc. , 

nos indican que no tienen una tendencia necesariamente creciente 
en cantidad y extensi6n y no responden a una ley económica in~ _ 
luctable del r4gimcn capitalista de producci6n en la fase actual de 
su desarrollo. Su carácter desigual y combinado, cambiante, respon

de a los ciclos de la acumulaci6n de capital y de la lucha de cla-
ses. Son parte de la pol!tica econ6mica del Estado que responde a _ 
su papel de garantizar las condiciones de la acumulaci6n capitalis
ta segfin las exigencias de la coyuntura de estai o bien, están de-

terminados por la pol!tica pol!tica del Estado para enfrentar las 
coyunturas cambiantes de la lucha defensiva de los explotados y, m~ 
diante estas variaciones, garantizar el mantenimiento de la domina
ción burguesa en los pol!tico-ideol6gico, funci6n fundamental del _ 

Estado burgu6s. Considerarlas como una determinaci6n estructural de 
la acumulaci6n de capital en su fase actual, remite a una concep--

ci6n puramente economicista del E.stado burgulis, en la cual cae de 
lleno la "teoda del CME" • 

Los soportes materiales necesarios al desarrollo de las actividades 
de estas empresas estatales (fábricas, sistemas de distribuci6n, d~. 
p6sitos para almacenamiento, locales comerciales y bancarios, etc:¡, 

forman parte del capital, productivo o improductivo segfin el caso, 

en su parte fija, ya sea como medios de producci6n en sentido amplio 
necesarios a la producci6n de nueve$ valores, o como medios de cir
culaci6n,prolongaci6n del proceso productivo mismo, o medios de in·· 
tcrcambio mercantil de los valores ya producidos, o del intercambio 

monetario. En este sentido, por ser capital, podemos considerarlos 
como parte del capital social. 

El capital invertido por el Estado en estas empresas es ~ital en 
el sentido marxista y opera como tal, aunque no es capital desvalo

rizado, como afirman los al1tores a los que criticamos. 

----- ----- -----·-·--·-
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Pasemos ahora ·a ver los fondos pliblicos que no funcionan corno caoi
tal, al menos en el sentido marxista. 

2.)• Los gastos generales de mantenimiento de la dominaci6n poUtico
iaeol6gica. de clase. ggl Estado hurgua~. 

Una parte sustancial de los fondos pliblicos so destina, variablemen 
te seglin el desarrollo específico de los aparatos de Estado en cada 

país, al mantenimiento de la dominaci6n pol!tico-ideol6gica: apara
tos· represivos, aparatos ideol6gicos (publicidad, prensa, radio, P!! 
blicaciones, etc.), mantenimiento de los partidos políticos, funci2 
namiento del aparato burocrático en general (ejecutivo, legislativo, 
judicial), etc. Estos fondos pliblicos se gastan en compra de mer-
canc!as a las empresas capitalistas pliblicas y privadas (desde edi
ficios, hasta muebles y papelería, pasando por aviones, tanques, c2 
hotes, vehículos, etc), y en el pago de salarios al conjunto de la 
burocracia estatal en toda su gama de estratos. Estos fondos plibl1 
cos no constituyen para el Estado, en ninglino do los casos, capital 

y por tanto no pueden ser "capital desvalorizado". En el primer ca
so, el Estado comprador realiza las mercancías y cierra el ciclo _ 
del capital de las empresas vendedoras, contribuyendo a la reprodug_ 
ci6u de los capitales en general y de'cada capitalista en particu-
lar, pero ubicándose por fuera del ciclo mismo del capital, como _ 
cualquier otro comprador de mercancias. Estas mercanc!as son,· para . 

. el Estado, valores de uso para su consumo improductivo, ya que las 
actividades en que se consumen no constituyen procesos productivos. 

Los fondos destinados al pago de salarios son gastos en trabajo im 
productivo y, por tanto, caen plenamente, como los anteriores, en el 
gasto improductivo de ren.ta. Desde ninglin punto de vista pueden ser 

considerados como capital. Son los gastos generales de renta realiz,e 
dos por el capitalista colectivo, el Estado, para el mantenimiento_ 
del orden burgu6s en su conjunto. Por la misma razón, los soportes 
materiales de estas actividades estatales tampoco constituyen, en 
ninglin sentido, capital constante fijo social; son medios de consumo 
durables necesarios al desarrollo de procesos de consumo improductj, 

vo para garantizar el mantenimiento del 6rdcn burgués, que se com--

pran como otra mercancía cualquiera a las anpresas constructoras. No 
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forman parte del capital social, ni pueden ser "capital desvalorizado". 

3). Los fondos pablicos destinados al funcionamiento de actividades 
improductivas ligadas a la reproducci6n de la poblaci6n-fuerza 
de trabajo y no trabajadores. 

Otra parte importante de los fondos públicos está destinada·a garan 
tizar la reproducci6n de la poblaci6n en su conjunto {trabajadores 
y no trabajadores), mediante la realizaci6n de actividades irnprodus 
tivas (de valor), que asumen formas diferentes: 

a) Ayudas econ6micas a los trabajadores bajo forma dineraria tales 
corno seguros de desempleo, ayuda familiares, becas escolares, etc, 
En ellas, el Estado juega el papel de administrador y mecanismo de 
distribuci6n social de un fondo· socializado de subsistencia y el di 
nero gastado es parte de la renta social -y no del capitnl- guc, en 
manos de los individuos, se convierte en parte de S\1 fondo de consJ! 
me individual. 

b) Adquisici6n de mercancías producidas por las empresas capitali~ 
·tas, particularmente del sector .. de :la construcci6n .y las obras pú- ·. _ 
blicas, de soportes materiales o m.1q~inas y otras materias y produE_ 
tos, destinados a servir de condiciones para la ·realizaci6n de pro
cesos de producci6n de ciertas condiciones generales (de la produc
ci6n o la reproducci6n de la poblaci6n o del sistema en su conju~to): 
calles y carreteras, andenes y banquetas, estacionamientos, zonas _ 
verdes, parques y jardines, basureros y crematorios, cementerios, _ 
baños públicos, estadios y parques deportivos, museos y bibliotecas, 
etc. Aunque ellos puedan servir de sopor.tes al deslrrollo de activi 
dades realizadas por el capital en funci6n de la ganancia capitali~ 
ta (espect.1culos deportivos o artísticos rentables, transporte de _ 
mercancías y pasajeros, etc.), en manos del Estado no constituyen, 
en ningún sentido del concepto, capital, no fonran parte del "capital sccial", y 
por tanto, l:.1Jll:Oeo pueden ser concebidos corro "capital estatal. clesvalol'izado". 
Constituyen un gasto de renta del capitali.sta colectivo-J::stado, en 
condiciones generales del consuno ir.dividual nece:;ario de los trabajadores o de 
lujo de los burgueses y deben incluirse dentro del gasto de la parte de plus-
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val!a que destinan los burgueses a garantizar su consumo individual, 
o del gasto salarial de los trabajadores, Son pues, parte de la renta 
social y no del capital social. 

Igual carácter tienen los fondos públicos destinados al pago de los 
trabajadores manuales e inteléctuales necesarios al mantenimiento de 
estos soportes materiales y al desarrollo de.estas actividades impr2 
ductivas: aseo, recolecci6n de basuras, entierro de los muertos, 
mantenimiento de jardines y áreas verdes, señalizaci6n de tráfico, 
seguridad y funcionamiento de mus~os y bibliotecas, etc. 

Ni los soportes materiales, ni los consumos de mercanc!as y máquinas, 
ni él pago de salarios en estas actividades hacen relaci6n a un pro
ceso de valorizaci6n capitalista; ni se valorizan, ni se desvalori-
zan. 

4) ,.J&.lLjonqos destinados a ciertas activi_qa.slq1¡_'ª-filJ.QC!fj._Qas l!_g!lcL<ill 
.aJL.t:QPX .. od_u_gcJ6ru;lG.J..o.~;__1;J;<!.l? . .:i~1dorcs y los .. no trabfil ¡¡dores, de los .. 
individuos mismq_s. 

Diferenciodos como medios de consumo de .lujo, (los apropfodos .. por los 
burgueses} , o ~osarios (para la rep7oducci6n de la fuerza de trab~ 
jo, para la reposici6n de su valor, cuundo son apropiados, en propo! 
ci6n minoritaria, por la fuerza de trabajo), estos valores de uso 
forman parte del fondo de consumo de trabajadores y no trabajadores, 
según el caso. Nos referimos a la educaci6n, la salud y la recrea~-
ci6n. Aunque sometidos a las relaciones sociales capitalistas, como 
tantas otras actividades, no constituyen procesos de valorizaci6n C! 
pitalista, de producci6n de nuevos valores; son actividades necesa-
rias a la generaci6n de efectos útiles ligados al consumo de la po-
blaci6n. El dinero empleado por el Estado en la compra de mcrcanc!as 
durables con destino a ellas (edificios, mobiliario, equipo, materi~ 
les, etc.), no constituyen capital constante, ni el invertido en 
fuerza de trabajo para su funcionamiento es capital variable; es gaE_ 
to de renta y no capital, y no puede ni valorizarse ni désvalorizaE 
se. Las ganancias o pérdidas que pueda obtener el Estado o un empre
sario privado en la venta de estos efectos útiles a sus compradores, 
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no constituyen ni la materializaci6n de un plusvalor producido, ni 
tampoco una p~rdida del valor del inexistente capital utilizado 
en su producci6n; en el primer caso, son una exacci6n de renta (irr 
greso) al capitalista o el trabajador; en el segundo, un suplemen
to a su ingreso otorgado por el Estado con base en adelantos de 
plusval!a -en el caso del consumo burgués de estos efectos atiles-, 
o bien, una simple parte del salario entregado en forma indirecta 

·o diferida al trabajador, sobre la base de adelantos de capital v~ 
riable .. hechos por los capitalistas en su conjunto, y metamorfosea
dos en renta por el Estado. 

Los te6ricos Eurocomunistas, inclu!dos los urbanos, al ubicar es-
tas dos.Gltimas formas del gasto pGblico como "capital desvaloriz~ 
do" caen de lleno en un doble error. En primer lugar, caen en la _ 
trampa de la ideología burguesa al identificar todo el dinero co
mo capital, independientemente de la forma que asuma en su inser-
ci6n en el conjunto de las relaciones capitalistas. De hecho,tiran 
por la borda la difere.nciaci6n m<1rxista entre capital y rédito (re!! 
ta). Figuradamente, caen en la fantas!a de que "todo lo que brilla 
es oro". En segundo lugar, ignoran las mGltiples metamorfosis que 
sufre el dinero en su circulaci6n social general, o mediada por el_ 
Estado, para terminar convirtiendo a ~ste Gltimo en un metamorfo-
seador de un solo sentido, en una nueva versi6n del Rey Midas de la 
Ubula, que transforma todo lo que toca en or•:J; en nuestro caso, el 
Estado transforma todo el dinero que cae·en sus manos en "capital _ 

· desvalorizado". 

Detengámonos un momento en este segundo aspecto. Los fondos pdbli-
cos ·se forman c~n una amalgama de dinero proveniente de deducciones 
a los5'1larios o a las ganancias burguesas, adelantos de capital 
constante y variable hechos por los capitalistas, empréstitos al c~ 
pital financiero nacional e internacional, ganancias comerciales, _ 
industriales y bancarias de sus empresas capitalistas de Estado, 
etc.; este dinero es reasignado por el Estado a sus diferentes acti 
vidades: inversiones de capital en sus empresas estatales , gasto 
de renta en la adquisici6n de mercancías y fuerza de trabajo para _ 
el mantenimiento del régimen en su conjunto, o para garantizar la _ 
rep~~ducci6n de los individuos, burgueses y trabajadores. El capi--
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tal estatal se diferencia en industrial o agrario -productivo-, co
mercial o bancario y se reparte entre las diferentes ramas o secto
res en los cuales interviene por una decisi6n política o econ6mica 

en t~rminos de las necesidades de: la acumulaci6n capitalista y ael 
mantenimiento de la dominaci6n de clase de la burguesía. 

Iguales criterios priman en la asignaci6n del gasto de renta estatal 
a las condiciones generales de la reproducci6n individual de las el~' · 
ses sociales y a sus diferentes componentes, y al mantenimiento glo

bal de las funciones sociales de dominaci6n ideol6gico-política. 
Pero a su turno, los gastos de capital estatal o de renta, se dife-

rencian en compra de mercancías, dinero que entra nuevamente al ci-
clo del capital y sufre nuevas transformaciones, en salarios que van 
a los fondos de consumo de sus asalariados, para ser, en sus manos, 
renta y transformarse luego en mercancías e ingresar por este rodeo 

en el ciclo del capital -pGblico o privado-, etc.;y, en el caso del 
capital estatal valorizado, la plusvalía apropiada puede ser rein-

verticla como capital constante o variable -salarios-, destinada a 

gastos de renta improductivos, publicidad, consurros suntUc1rios de los bur§ 
cratas empresarios, 6 entregada como impuestos a los fondos pGbll 
cos para su redistribuci6n, etc •• En este proceso, el Estado trans-
forma capital en renta, renta en capital, o mant.iene a la renta como 
renta y al capital como capital. Estas transformaciones mGltiples 
dan lugar a complejos procesos espec!fic.os que es necesario analizar 
concretamente, los cuales no caben dentro del concepto de "capital _ 

desvalorizado", ni pueden ser explicados por el faritasmag6rico cará~ 
ter del Estado como "desvalorizador universal" del "capital" consti

tuido por los fondos pGblicos. 

, B. El origen de los Fondos PGblicos 

Pro~undic~mos ahora en el origen de los fondos pdblicos y su carácter 
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en relaci6n con su asignación a las diferentes actividades asumidas 

por ~ste. Aparencialmente, los fondos pablicos se forman mediante la 
sumatoria de los siguientes rubros: 

impuestos sobre el capital acumulado y las ganancias de las empr~ 
sas¡ 

impuestos sobre las "rentas de trabajo" de los perceptores de 
plusval!a y sobre su consumo suntuario¡ 

parte de los salarios de los trabajadores, deducida bajo la for
ma de impuestos directos (sobre rentas de trabajo) o indirecta 
(impuestos mercantiles o al "consumo", etc,);. 

aportes salariales directos destinados en forma espec!fica al fi 
nanciamiento de ciertas condiciones generales de la reproducción 
de la fuerza de trabajo (Seguridad Social, Fondos de Vivienda, _ 
etc.); 

ganancias de las empresas capitalistas industriales, comerciales 
y bancarias de Estado, apropiadas por éste como tales, o bjao la 
figura de "impuestos"; 

empréstitos obtenidos del capital financiero nacional. y transna
cional. 

Teniendo en cuenta la anotaci6n hecha por Marx y desarrollada por _ 
Teheret, segan la cual, la relación salarios -impuestos- ganancias 
del capital conduce a que realmente los impuestos cobrados a los 
obreros significan una deducci6n de la pluf':val!a (27), llegamos a 
la siguiente caracterización del origen de los fondos pablicos: 

11 Plusvalía extraída a los !:E_abajadores de las empresas capitalis
tas de Estado que va a distribuirse en los diferentes rubros del 
gasto estatal según las "necesiár.des"; incluída la reinversi6n en 
las empresas mismas. 

2) P)usva~ía extraída a sus ·trab~ores por los empresarios caoita-
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listas y entregada al capitalista colectivo-Estado, que se destina 

al mantenimiento general del aparato de Estado burgu~s y a la ere~ 
ci6n de las condiciones generales de la reprcxlucci6n de los no-trab~ 
jadores y su consumo individual de lujo, en su parte alicuota. 

3) Adelantos de capital constante hechos al Estado por el capital 

en su conjunto, para la creaci6n y funcionamiento de las condicio

nes generales de la producci6n y el. intercambio mercantil, en la _ 
parte que les corresponde. 

41 Adelantos de capital variable hechos al Estado por el capital 
en su conjunto y destinados a la creaci6n y mantenimiento de las 
condiciones generales de la reproducci6n de la fuerza de trabajo y 
que se transforman de hecho en una parte del salario entregado a 

los trabajadores en forma diferida o indirecta, a través de los org~ 
nismos estatales. 

51 Fondos salariales entregados en forma directa por los trabajado
~ para el financiamiento de organismos ligados a la producci6n 
de condiciones generales de su reproducci6n (Seguridad Social) o me

dios de consumo individual concretos (Fondos de Vivienda), adminis
trados y redistribuidos por los organismos estatales. 

Como ya hemos señalado, el Estado distribuye estos fondos en ·fun--

ci6n de las determinaciones· estructurales y coyunturales del mante
nimiento y reproducci6n de la acumulaci6n de capital y de la domin~ 

ci6n política burguesa, privilegiando siempre, en todas las forma~

ciones sociales, las necesidades inmediatas de la acumulaci6~. de e~ 
pital y su domiñaci6n social, y subordinando a ellas las de la re-

producci6n de la fuerza de trabajo. Esto se manifiesta en el privi 
legio dado en la dist~ibuci6n .a los gastos de dominaci6n ideol6gi 
co-poHtica y represi6n y las condiciones generales de ella; a las 
empresas capitalistas de Estado necesarias y ligadas directamente 

al consumo productivo del capital y al improductivo, pero necesario 
al intercambio, incluidas las condiciones generales de la produc--
ci6n y el intercambio¡ y al consumo individual de la burguesía en la 
parte de las condiciones generales de la reproducci6n de la pobla--

.' 
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ci6n destinada a ello. Este privilegio solo es modificado, sin cam
biar sustancialmente la dominancia cualitativa y cuantitativa, por 
la lucha de los trabajadores en el lugar de trabajo o de vivienda 
por el mejoramiento cualitativo y cuantitativo de sus condiciones 
de vida, es decir, de esa parte de su salario que reciben en forma 
indirecta o diferida, a trav6s de las condiciones generales de su 
reproducci6n, o de ciertas condiciones particualres -mercancías Pª! 
ticualres como alimentos, vivienda, medicinas, vestido, etc.- ,pro
ducidas y/o intercambiadas por empresas estatales; su determinaci6n 
remtie a la esfera de la lucha de clases •. 

Los adelantos de capital constante o variable, hechos por los capi
talistas y manejados por el Estado, son también redistribuidos por 
este en funci6n de la correlaci6n de fuerzas en lo econ6mic0\pol!_ 
tico existente entre los capitalistas¡nccsunadistribuci6n "iguali
taria y justa" para todos los burgueses, Es obvio que los grandes 
capitalistas, los monopolistas, reciben la parte del le6n tanto de 
las condiciones generales de la producci6n y el intercambio, como _ 

·de las condiciones generales y particulares de la reproducci6n de _ 
los trabajadores, que van mayoritariamente a aquellos que son nece
sarios a este estrato del capital. Sin embargo, esta distribuci6n, 
operada a trav6s del Estado, que sirve de medio a una transferencia 
entre capitalistas a nivel social, aunque modifica, no elimina el_ 
hecho de que todos los estratos del capital, a~n los más pequeños y 
atrasados, participan y se sirven de ella para mantenerse como ta-
les. La distribuci6n desigual del capital adelantado no constituye,. 
no puede constituir, una relaci6n de explotaci6n de un estrato del 
capital por otro a trav~s de la mediación del Estado; no puede _ 
tampoco justificar o sustentar una identif icaci6n de los intereses 

·ae clase de la burguesía pequeña y mediana con los del proletaria
do, ni en t6rminos globales, ni de la distribuci6n de los llamados 
"MCC", ni de"lo urbano". 

Entre todos los mal llamados "Medios de Consumo Colectivo", aqu6--
llos que funcionan con base en las aportaciones directas y nomina
les de los trabajadores, descontadas directamente a su salario o 
aportadas por el patr6n para este objetivo (el Seguro Social M6di-
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co y sus prolongaciones, o los Fondos de Vivienda de los Trabajado

res, bien conocidos en nuestras realidades latinoamericanas), son 
los que más claramente se contraponen a las formulaciones de nues
tros autores eurocomunistas. En estos casos, el dinero nunca deja 
de formar parte del salario del trabajador. S~ le descuenta de su 
salario, con un destino prestablecido, y muchas veces mantiene su _ 
carácter de Fondo o cuenta individual. su cotizante adquiere mediarr 
te esta deducci6n salarial, el derecho a la utilizaci6n individual 
y/o familiar de un servicio necesario a la reposici6n de su capaci
dad productiva perdida -seguridad social-, o al crédito para la ad
quisici6n de un medio individual de consumo -la vivienda-. Los org.i!_ 
nismos estatales espec!ficos acumulan estos fondos, logrando as!, _ 
simultáneamente econom!as de escala, racionalizaci6n y, sobre todo, 
socializaci6n del salario obrero, reduciendo los costos de los bie
nes o servicios prestados. Este a1timo aspecto es el central: la m.i! 
sa de cotizantes o dcrechohablentes, por no necesitar servicio _ 

m6dico o vivienda, o por no haber resultado "beneficiarios" de un 
cr6dito para vivienda, financian el crédito barato o servicio para 
los trabajadores usuarios o beneficiarios. El Estado no subsidia a 
nadie¡ unos obreros subsidian a los otros. En esta medida, el orga
nismo estatal puede garantizar la gratitud del servicio o los.ba-
jos intereses de los crlld.itos. Si algo se "desvaloriza", son los 
salarios de los trabajadores, y esto no es posible pues no se trata 
de capital; son rentas que se deterioran frente, por ejemplo, a la 
desvaluaci6n monetaria, o la inflaci6n Nunca se transforman en 
capital, pues el servicio social no es un proceso de producci6n ca
pitalista de nuevos valores, ni los fondos de vivienda producen; _ 
simplemente dan criSdito para la compra de viviendas producidas 'por 
la empresa privada con un intervención nula o de simple promoci6n _ 
por parte del organismo estatal. En ambos casos, no hay capital, ni 
puede por tanto desvalorizarse; hay simplemente administraci6n'est.i!_ 
tal de un fondo de salarios obreros que actaa forzosamente como 
"fondo de solidaridad" entre miembros do esta clase y lo único que 
podría desvalorizarse acá es el salario como expresi6n monetaria 
del valor de la fuerza de trabajo. 

"Socializando los rllditos de los trabajadores, la burgues!a 

economiza considerablemente el costo social de la fuerza de 
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trabajo en un mismo nivel de rcproducci6n, disminuyendo con

siderablemente los adelantos de capital variable que debe 

asegurar. Esta socializaci6n, además de permitir las economías 

de escala, tiene en efecto, como resultado, minimizar los ad~ 

lantos de capital gracias a la acci6n de mecanismos de trans

ferencia de réditos que desembocan en un despojo en los sala
rios de algunos para asegurar la reproducción de los otros. Tarando de_ 

los sanos lo que favorece a los enfermos, de los activos lo 

que favorece a J.os inactivos, el Estado evita un aumento glo

bal de la masa de capital variable adelantado" (28). 

Para el capital en su con~unto, y los capitalistas individuales, esto 

significa reducci6n del valor de la fuerza de trabajo e incremento _ 

de la plusval!a relativa; mejoramiento, por tanto, de las condicion

nes de valorizaci6n del capital gracias a la socializaci6n estatal 

de los salarios obniros, 

3 • ¿EXISTE J::L "CAPITAL DE GASTO"?. ¿ES Clll'ITAL CONSTANTE? 

.A. partir de la err6nea identificaci6n de la inversi6n en los llama-
dos "Medios de Consumo Colectivo" a capital "desvalorizado'', Lojkine 

retoma el"concepto" de"capital de gasto" acuñado por Boceara identi

ficándolo al capital social constante y, apoy~ndose en ello, lo con
vierte en uno de los nudos fundamentales de contradicci6n urbana, 

asignándole el papel· contradictorio de mecanismo de elevaci6n tlc la 

composición orgánica de capital a nivel social y de la tasa de plus

valía, pero, al mismo tiempo, de impulsor de la caida tendencia! de 

la tasa de ganancia. 

"Marx solo considera (como gastos ocasionados por la reprotlu.E_ 

ci6n ampliada del capital) los gastos de prod1.icci6n (donde en 

tra la construcción de, máquinas), los gastos accesorios de_ 
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producci6n. (producci6n de medios de comunicaci6n y de almac~ 

namiento) y, por otra parte, los gastos de circulaci6n pro

piamente dichos (actividades comerciales y bancarias) nece-

rias para el aprovechamiento del capital, pero que no trans
miten ni añaden ningún valor. A estos últimos añadiremos los 

gastos de consumo de que acabamos de hablar. Ahora bien, en 

los gastos de circulaci6n como en los de consumo el dinero 

invertido no es un gasto de renta sino un gasto de capital 

(improductivo) ( .•• ) "capital de gnsto" 

"Se trata por otra parte del capital desvalorizado por la _ 

intervenci6n pública: sea capital constante, sea capital de 

gasto transformado en gastos públicos (en particular para 

la educaci6n nacional y la investigaci6n científica, pero_ 
tambi6n para la gesti6n ••• )" 

"As! pues este capital de gasto opera en la composici6n or

gánica de capital como el capital constante: eleva la compo 

sici6n orgánica aumentando la masa de capital social acumu

lado sin aprovechamiento (,,,) Ya hemos mostrado como la i!l 

cesante búsqueda por ol capitalismo de Ul1il productividad cr~ 

ciente para luchar contra la baja tendencial de la tasa de 
ganancia ya no se efectuaba actualmente tan solo mediante _ 

la elevaci6n de la tasa de plusvalor sino tambi6n por la 

socializaci6n de las condiciones generales de la prodQcci6n. 

Pero estos nuevos nwdios para luchar contra la baja tenden-

cial son, como los demás, un arma de doble filo: al aQmentar 

la masa de capital social que no está produciendo, el capit~ 

lismo eleva de nuevo la composición orgánica del capital y 

provoca una nueva sobreacumulaci6n". 

"La diferencia "de naturaleza" entre el papital constante de 

los medios de comunicación y el capital de gastos de los me

dios de consumo colectivos y de los medios de circulación s~ 

cial se atenúa, pues, desde el punto de vista de la desvalo

rizaci6n del capital¡ la diferencia de naturaleza se convie~ 

te en diferencia de grado entre un capital totalmente desva

lorizado que produce O valor adicional (el capital de gastos) 

y un capital muy fuertemente desvalorizado, como el inverti 
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do en los medios de comunicaci6n.• (29) 

En estas afirmaciones se muestran, en forma meridiana, una amplia _ 
9ama de problemas, errores, tergiversaciones y deformaciones te6ri
co-metodol6gicas: 

la. La identif.icaci6n arbitr.aria entre Condiciones Generales de 
la Prnducci6n y Medios de Consumo Colectivo ya criticada. 

2a. La doble definici6n de los "MC<.:" ; cerro oo¡:ortes materiales Y corro 
valores de uso. En este caso la honolc:qaci6n del "capital de 

gasto" de los "MCC" al capital constante s6lo seda posible -lo cual 

no significa que sea correcta-, si asumimos a los "Medios de Consu-
mo Colectivo" como idlinticos a la parte fija del proceso de produc-
ci6n de esos valC>rcs de uso, es decir, los edificios, calles, redes 
de distribuci6n, máquinas y mobiliarios, cte. Es absurdo, aan desde 

el punto de vista formal, identificar como capital constante, ya 
sea al capital variable destinado al pago¡ de salarios obreros en la 
producci6n estatal industrial de electricidad o agua potable, 6 a 
la renta gastada por el Estado en el pago de salarios a maeatros, _ 

mlidicos, empleados de limpieza, sepultureros, etc., ó en la adquis,i 
ci6n de mercancías tales como papel, atilcs escolares, medicinas, _ 
mdquinas barredoras, etc., en los "MCC", que el mismo LojkinC! reco-,: 
noce como procesos improductivos de valor, pero que tercamente, para 
acomodar el análisis, sin ruborizarse por sus contradicciones inter
nas, sigue ubicando enel ámbito del capital. Aun si se aceptara -y 

no podemos hacerlo-, que todo lo invertido en "MCC" es capital, ten

dr!amos que seg~ir diferenciando su parte constante y su parte vari~ 
ble, lo que imposibilita te6ricamente la identificaci6n Lojkiniann. 

Ja. Partiendo del error 16gico anterior, la generali2aci6n del 

carácter de "capital constante" a todo el dinero gastado por 
el Estado en los llamados "MCC", independientemente de su carácter 
de capital productivo en el caso de las empresas estatales que E!,2-

~ bienes(energía,agua potable,etc.), o constituyen una prolonga
ci6n de la producci6n en la circulación de ellos (transporte, etc.), 

de d1pita1. imoroductivo en el intercambio mercantil. y monetario, pe
ro necesario a la realizaci6n de los nuevos valores producidos, o de 
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no capital - asi aparezca subordinado a las relaciones capitalistas-, 

del rldito social utilizado por el Estado en la distribuci6n 

social de mercancías ya producidas e intercambiadas y su mantenimien

to (calles, 1ireas verdes, conjuntos deportivos, viviendas "sociales", 
asilos, etc,), puestos por el Estado en manos de los trabajadores o· _ 

los burgueses como parte de sus medios de consumo reproductivo indi

vidual,de la renta salarial para unos, de la plusvalia -renta de los 
otros. 

Asi,mediante una alquimia te6rica, capital constante y variable se 
transforma primero en algo id6ntico al capital constante, y luego, es . 
te puede desdoblarse, bajo la forma de valores de uso "producidos" 

-asi no sen valores nuevos-, en capital constante (medios de_ consumo 
productivo), variable (medios de consumo de los trabajadores) o gasto 
de plusvalia (medios de consumo burgu6s individual), sin dejar nunca 
ele ser "capital de gasto", con virtudes económicas id6nticas a las 
del capital constante social. 

Como en la trinidad 
1
cristiana, capital constante, variable y_plusva

l!a, son tres personas distintas de un solo dios verdadero: el capi

tal de gasto", cuya "naturaleza" es idllntica a la del padre: el capi-
tal constante. 

En forma id&ntica, gastos de producci6n,,gastos de circulaci6n, gas

tos de intercambio y gastos de consumo se harologan ¡xiraform.1runa sola 
un~dad y subsumirlos verbalmente -no formal, ni realmente- en el ca
pital constante. 

Una dial6ctica solo propia de la metafisica y muy lejana de.lama

terialista hist6rica de Marx. 

4a. Rccurrentemente, se elimina la distinci6n marxista entre capi 

tal y r/ldito (o renta). (30) 

Sa. Como señala Theret, (31), Lojkine cae en la teoria apolog6-
tica burguesa , pues niega "implici tamente el concepto marxis

ta de explotaci6n. El obrero puede, así, ser considerado como el de
tentador de un capital que es desvalorizado debido a que su asigna--

.. f - • 
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ci6n al consumo es una operaci6n que produce o plusval~a y o benefi
cio". Ello surge del hecho de que se transforman primero las diferen~ 

cías de "naturaleza" entre el capital productivo y el improductivo, 
en diferencias de "grado" entre un capital que produce más o menos _ 

plusvaHa y uno que no la produce. Én· esta 16gica, se llega luego 
-y Lojkine lo hace-, a la conclusi6n de que un gasto de renta {corno 

el hecho en actividades improductivas ligadas al consumo individual 

reproductivo de la fuerza de trabajo, como la salud), es'un capital 
que produce o plusval!a y· o beneficio. As!,el dinero que funciona c2 
mo renta, corno medio de intercambio, se transforma en "capital impr2 

ductivo". El salario obrero, mediante el mismo análisis, puede ento!! 
ces 
del 
que 

ser considerado corno capital improductivo que solo se diferencia 

productivo en tl\rrninos contables, de la magnitud de la ganancia 
produce o deja de producir 111 

Para los incrl\dulos, señalemos que "MCC" corno la vivienda, los par-
ques, la salud, los cementerios, componentes de la reproducci6n de _ 

la fuerza de trabajo,dc su valor, de su salario indirecto, y el din~ 
ro invertido en ellos, se convierten eri "capital de gastos, improduE; 
tivo", con la Gnica condici6n de que sea invertido por el Estado co
mo agente colectivo. 

6a. "Los Medios de Consumo Colectivos", corno medios de la repro--
ducci6n de la fuerza de trabajo, no corresponden a capital 

(avanzado y no gastado), sino para los diversos capitalistas que son 
llevados a distribuir el valor (que ellos controlan totalmente e~-· 
el momento de realizar las mercanc1as) en funci6n del estado de las 
relaciones de producci6n y de las relaciones de dominaci6n. Pero, e!! 
tonces, desde este punto de vista, ellos son capital variable y no _ 

capital constante, y ese capital variable puede ser llamado colecti

vo solo en la medida que él toma la forma de un ingreso fiscal del ·
capitalista colectivo (el. Estado) , cuando este afecta una parte del 
impuesto a la compra de bienes Y servicic:scuyo valor de uso es en-
tregado al consumo individual". (32) 

7a. Por todo lo anterior, el concepto de "capital de gastos' no 

solo pierde toda su validéz te6rica rnarxita, sino también, y 
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al mismo tiempo, toda utilidad para el análisis concreto del desarr~ 

llo capitalista, sus relaciones de clase y sus manifestaciones en lo 
urbano. 

Solo podemos incluir, entonces, corno parte integrante del capital _ 
constante social, que afecta la composici6n orgánica del capital a 
nivel social, elevándola, a aquéllo que realmente funciona como tal 

capital constante, el invertido por las empesas capitalistas de Est~ 
do.o las privadas, en los medios· para la producci6n de valores de _ 
uso -reiterarros , para la producción de nuevos valores, en los proce

sos de valorizaci6n capitalista-, que son Condiciones Generales dela 
Producción, el intercambio, la reproducci6n de los trabajadores y 

los no trabajadores y la reproducción de las relaciones politico-idl?_O 

16gicas de dominaci6n, tales como los energéticos, el agua potable, 
las comunicaciones, el transporte, etc. Todo el resto de la invcrsi6n 
p~blica destinada al pago de los salarios de los obreros productivos 
en estos sectores, forma parte y va a engrosar la masa de capital va
riable. Asimismo, toda la renta gastada por el Estado en medios de 
consumo individual de los trabajadores como en la comprn de viviendas 
y su distribuci6n, en la educaci6n, la recreación, la "culturn", el _ 
saneamiento (recolecci6n de basura, sepultura de muertos), el subsi-
dio al transporte, etc., sean considerados o no como MCC, va a parar 
al capital variable. El gasto de renta en reproducción de la idcolo-
g1a,mantenimiento de la domínaci6n, funcionamiento del aparato esta-
tal y las condiciones genernles de ellas, constituyen gastos genera-

les de mantenimiento del r(;gimen capitalista de producci6n cubiertos. -
con par.te de plusval1a social. 

8a. La"atenuaci6n" de la diferencia de naturaleza y conversión en 
"diferencia de grado", entre el capital constante de los me-

dios de comunicación y el "capital de gasto" de los "Medios de Cons.l! 
roo Colectivo", en un recurso retórico falaz. 

El gasto realizado en el funcionamiento de los llamados "MCC" se 
descompone, como ya lo hemos señalado, en compra de soportes materi~ 
les (calles, edificios, terrenos, etc,) y de materiales y equipos 
(muebles, instrumentos quirúrgicos, libros, medicinas, etc.), y en P! 
go de salarios a los encargados de "producir los efectos útiles co--
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rrespondientes" (educaci6n salud, recreaci6n,etc,), Esto significa 

que no podr!a identificarse, sifuera el caso, el capital constante 

de los medios de comunicaci6n, sino al conjunto de capital .oons-
tante invertido en ellos; en la forma lojkini.ana, la_ 

homologaci6n es tan err6nea caro asimilar tcclo el capital invertido en 

medios de comunicaci6n (constante y variablel, al capital constan

te. 

La diferencia de naturaleza entre el capital constante -y total- de 
los medios de comunicaci6n y el gasto en "MCC" no se atenaa, se ma!!. 
tiene plenamente. El capital invertido en medios de transporte y c2 
municaci6n, necesarios a la circulaci6n de mercanc!as, es a la vez 
capital productivo de valor y una prolongaci6n del proceso inmedi~ 

to de producci6n que agrega valor a las mercancías y las hace real
mente mercanc!as, segGn Marx. Los medios de circulaci6n social (in

tercambio mercantil y monetariol aunque improductivos de valor, son 
condiciones necesarias del proceso de realizaci6n de las mercancías 
y, por 'esa raz6n, forman parte del ciclo global del Cilpital. En ca!!l 

bio, los llamados "Medios de Consumo Colectivo", reconocidos por ·
Lojkine como improductivos de valor al menos en esta cita, forman 
parte integrante de la reproducci6n de la fuerza de tr¡¡bajo, extc-
rior al proceso de producci6n de valor y al ciclo global del capi-
tal y constituyen condiciones necesarias a la transformaci6n de los 
ingresos salariales directos o indirectos, en valorea de uso apro-

piables por los trabajadores, a igual t!túlo que el llamado "trabajo 
de consumo" doméstico, el consumo más obviamente individual y reco
nocido por todos como tal. El hecho de su magnitud cuantitativa y_ 

su toma a cargo por el Estado no cambia en nada esta naturaleza. T2 
do el dinero gastado en condiciones generales de la reproduccl6n de 
la fuerza de trabajo forma parte del capital vari¡¡blc adelantado 

que se transforma en renta salarial entregada indirectamente_; y, en 
las condiciones generales mismas, en medios de consumo individual 

apropiables por los obreros • 

En las CGRFT no hay desvalorizaci6n, pues lo que no produce valor, 
no es necesario al proceso de valorizaci6n del capital y no forma _ 
parte de su ciclo global, no es capital y no puede desvalorizarse • 

. ' " 
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No podemos comparar, por tanto, el capital invertido en medios de 

comunicaci6n y transporte que por ser capital si podría desvalori-

zarse, con el gasto de renta en CGRFT que por no ser capital, no 

puede hacerlo, ni en el sentido revisionista de Lojkine, ni en el 
marxista de Marx. No puede haber diferencias de grado entre cosas 
de naturaleza diferente, 

En la práctica, la homologaci6n lojkiana se mantine en el terreno 

contable de las magnitudes aparentes de la ganancia obtenida en los 
diferentes actividades y no en su esencia social. El absurdo te6ri
co de una tal homologaci6n salta a la vista en el siguiente ejemplo: 
la esposa de un obrero realiza un trabajo dom6stico con sus instru
mentos de limpieza y cocina, necesario a la transformaci6n del sala 

rio en medios de consumo apropiables por la familia obrera, y por _ 
este trabajo recibe O ganancia; siguiendo a Lojkine podríamos concl.\!_. 
ir que la esposa del obrero y los Gtiles dom~sticos constituyen 
"capital desvalorizado" solo diferente en grado al invertido en una 

empresa de transporte ferroviario.!!! 

4. PREMISAS DISTINTAS CONDUCEN A RESULTADOS OPUESTOS 

Si los "MCC" que funcionan corno condiciones c;enerales de la repro-
ducci6n ·de la fuerza de trabajo no son identificables al capital_ 
constante social, sino que son condiciones de la transformaci6n del 

capital variable adelantado por los capitalistas al Estado para su 
entrega indirecta y diferida' . al trabajador, en forma de medios 
de consumo individual, es decir,que constituyen un gasto de renta 
necesario a la reproducci6n de la fuerza de trabajo imputable solo 
al capital variable, entonces, todo el análisis de Lojkine relativo 
a los efectos de la inversión en "MCC" sobre la composici6n orgáni
ca de capital, la caída tendencia! de la tasa de ganancias y la 

"cr!sis u-rbana", es equivocado . Partiendo de premisas diferentes 

vamos a llegar a conclusiones opuestas a las sacadas por Lojkine. 
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Si la composici6n orgánica de capital e.o.e,= Capital constant~, 
Capital variable 

entonces el incremento del gasto en los llamados "MCC", en las con

diciones generales de la reproducci6n de la fuerza de trabajo, como 
parte del capital variable, en lugar de elevarla, tiende a reducir~ 
la, y no actúa, por ese camino, en el incremento de la productivi-
dad del trabajo y la elevaci6n de la tasa de plusvalor relativo, Su 
efecto sobre la productividad del trabajo se da a través de la me-

diaci6n del obrero mismo, mediante él mejoramiento de sus condicio-. 
nes de reproducci6n, su calificaci6n-descalificaci6n, su.salud, su 

·" menor desgaste Hsico; a través del mejoramiento del trabajo vivo y 
no del incremento del trabajo muerto. Sus efectos sobre la tasa de_ 
plusvalía (tasa de plusvalia = Plusvalia son contradicto--

- l 

Capital variable 
rios y dependen de la magnitud, la calidad y la extensi6n de los 
nuevos valores de uso entregados a los trabajadores. Si estos son 
de una magnitud tal que mejoran sustancialmente la productividad 
del trabajo vivo en una situaci6n de mantenimiento de la masa y la 

calidad de los medios de producci6n puestos en juego, podr!an elc-

var la tasa de plusvalia mediante el incremento de la plusvalfa re
lativa, a condici6n de que el aumento correspondiente del capital _ 

variable sea menor que el de la plusvalia y no contrarreste el efe~ 
to positivo, Si, por el contrario, el costo monetario de la invcr-

si6n estatal en nuevas CGRFT es mayor que el incremento de la plus

valía derivado del aumento de la productividad del trabajo vivo, la 
tasa de plusvalía tiende a disminuir. 

Inversamente, una reducci6n del gasto estatal en CGRF'l', el "gasto _ 

social", que significa una disminuci6n de la masa soci.al de capital 
variable entregado a los obreros bajo la forma de salario indirecto, 

da lugar a un incremento de la tasa de plusvalia o explotaci6n. Este 
es el camino seguido desde hace dos décadas por el capital y sus go
biernos en los paises imperialistas y semicoloniales· -incluida Fran

ciam aún bajo el gobierno PC-PS-, para tratar de superar. la onda laf 
ga recesiva del capitalismo mundial, y que se sintetiza en los Pla-
nes de Austeridad, que combinan una reducción del salario directo m~ 

diante "topesde crecimiento salarial" inferiores al aumento de los 

costos de las subsistencias, con una Austeridad en el gasto "social" 

del EStadÓ, particularmente en las CGRFT, es decir, una reducción 
del salario indirecto o diferido. 
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Hay, sin embargo, otro camino a través del cual actaan las CGRFT S.Q. 

bre la tasa de plusval1a, Como hemos señalado antes, ellas permiten 

una socialización del salario indirecto entre los obreros mismos, _ 

mediante la intervención del Estado que racionaliza su uso, reduce 
los costos de la producción y distribución de los valores de uso y _ 

opera una redistribución entre los sectores capitalistas que consu-
men la fuerza de trabajo atendida; es decir, que reduce la magnitud 

del capital variable adelantado por los capitalistas para el manten! 
miento de la fuerza de trabajo y, por tanto, reduce su valor (el 
tiempo de trabajo necesario para su producci6n), at1n si da lugar a_ 

un piejoramiento de las condiciones de vida de los obreros; mantenié,!! 
dose constante la plusval!a, esta reducción del valor de la fuerza 
de trabajo y de la masa de capital variable necesario para su repos! 
ci6n, se incrementa la tasa de plusvalor por la v1a relativa,. 

El carácter contradictorio de los efectos del incremento o la .redue
ci6n del gasto p(iblico en Condiciones Generales de la Hcproducci6n de 
la Fuerza de Trabajo sobre la Composici6n Orga6ica del Capital y so

bre la Tasa de E>:plotaci6n, impone la necesidad de un análisis coyu!! 
tural concreto y preciso de las relaciones entre los diferentes com
ponentes de la contradicci6n capital-trabajo asalariado, e invalida 

las afirmaciones generales, unilaterales y lineales hechas por Lojki 
ne, definidas como tendencias estructurales e ineluctables, 

Por una parte, el incremento· del gasto p(iblico en CGRFT implica, en 
determinadas circunstancias, una rcducci6n de la tasa de plusval1a, _ 
lo que explica que en situaciones de crísis de la acumulaci6n, la 

burgues1a y sus Estados lo reduzcan mediante la aplicaci6n de Planes 
de Austeridad Estatales que disminuyen el salario indirecto, sumánd2 

se a la depresi6n del salario directo y produciendo una ca1da del S_!! 

lario real que permite un incremento de la plusva11a; por otra, la _ 

inversi6n en estas condiciones permite un ahorro de capital variable 

al conjunto de los capitalistas, una reducción del valor de la fuer
za de trabajo y, por tanto, un aumento de la tasa de plusval1a, lo _ 
que explica guo,on mayor o menor medida seg(in las coyunturas, el C_!! 

pital consienta en realizar adelantos de capital variable para su m~ 
nejo por el Estado, pero al mismo tiempo, exija permanentemente la 

• 1 
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racionalización del funcionamiento de las CGRFT gestionadas por el 

capitalista colectivo. De esta contradicción se deriva el que no _ 

haya una ley inexorable del desarrollo constante de los CGRFT, de 

la "socializaci6n del consumo" o, más correctamente, de la sociaJ.j, 
zaci6n de la producci6n de estos valores de uso, sino que ella sea 

~ia16ctica, desigual, contradictoria, de avances y retrocesos, de
terrniandos por la coyuntura de la acumulaci6n de capital y de la _ 
lucha defensiva de las clases e>:plotadas. 

La tendencia a la ca!da de la tasa de ganancias no es ineluctable, 
sino que está sometida al juego de tendencias y contratendencias, 

en las cuales está siempre presente la lucha defensiva de los trab~ 
jadores por mantener e incrementar el nivel real de salarios y, ta~ 

bi!!n, la acci6n del Estado burgu6s para reprimirla y, llegado el. Cf! 

so, aplastarla violentarnente,e imponer as! los niveles necesarios de 
explotaci6n y sobreexplotaci6n que garanticen remontar la cuesta de 
la tasa de ganancias, siempre en forma coyuntural e inestable. El _ 
efecto del gasto en CGRFT sobre esta tendencia hist6rica, pasa por 

la masa de capital variable -con las características contradictorias antes i;eiialf! 

das-,y no por el lado del incremento del capital constante, como lo 
afirma Lojkine. Si tenemos que la Tas¡;¡ de ganancia= 

PlusvaHa , entonces, un incremento del 
Capital constante + Capital variable 

gasto en CGRFT podrá implicar una reducci6n de la tasa de ganancias 
si ella no va acompañada de un incremento equivalente de la plusva
Ha derivado del aumento de la productividad del trabajo vivo o del 

trabajo muerto; y una reducci6n de estos gastos, corno la hoy const~ 
tada, contrapesará la cafda de la ta3a de ganancias, si se mantienen 

.tanto la magnitud del capital constante, como la de la plusvalía. _ 

Otra raz6n por la cual las leyes lineales, ineluctables, planteadas 
por Lojkine, son puestas en cuesti6n. 

De allf surge la incorrecci6n de la afirmación lojkiniana de que: 

"Mientras que los medios de ciroulaci6n material (medios de 
comunicación) y social (bancos, crédito ••• ) son condiciones 
necesarias para la r.eproducci6n del capital, los medios de 

consumo colectivo no.intervienen sino en el nivel de la re--
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producci6n de la fuerza de trabajo¡ es verdad que indirecta

mente -ya lo hemos destacado muchas veces-, la reproducción 

socializada, ampliada de la fuerza de trabajo es un factor 
cada vez más decisivo en la elevaci6n de la productividad _ 

del trabajo; pero de todos modos, desde el punto de vista 

del capital, los gastos de consumo son gastos de fondo? per
dido que no permiten reducir ni el tiempo de producción 

(gastos de producción o gastos accesorios de producci6n) ni 
el tiempo de circulación del capital. En este sentido siguen 
siendo para el capital gastos sup6rfluos que es preciso com
primir al máximo". ( 33) 

Además de entrar en contradicci6n con todo lo que ha afirmado ante
riormente, en particular, con las caracterfsticas asignadas al "ce. 
pi tal de gasto" y sus efectos sobre la tasa de ganancia, se parte 

de suponer que todos estos "MCC" no forman parte del salario obrero, 
ni del capital variable, y, por tanto, de los gastos de producci6n 

y de la fijaci6n de la plusvalía y la ganancia capitalista. Ello se 
debe a la relaci6n de exterioridad asignada a la reproducción de la 
fuerza de. trabajo en relación al proceso productivo, su ubicaci6n _ 
fundamental en el seno de los "MCC" y 110 cm el proceso productivÓ _ 

mismo, su fijación del análisis en el terreno del consumo de valo-

res de uso y no del funcionamiento ele la ley del valor y 1 firi<llmen
te, en su considcraci6n moralista de ias bondades de los "MCC" y _ 
del Estado que las gestiona y de la contradicción entre este y el _ 

capital privado mediada por los "MCC". Las CGRFT serían "supllrfluos!' 
para el capital, si lo fuese el valor de la fuerza de trabajo!!! .(34) 

El incremento de la inversi6n estatal en estos "MCC", no constituye, 

por tanto, una tendencia a la destrucción del capitalismo por la ne
gaci6n de la l~y del valor y la acentuaci6n del "derrumbe" del capi
tal, así le pongamos el apodo formal de "tendencia contradictoria". 

La explicación de esta tendencia tenemos que buscarla no en el econ2 
micismo, sino en el ámbito de la lucha de clases, de la lucha defen
siva de los trabajadores por 8US condiciones de subsistencia y la _ 

respuesta que da la burguesía mediante la entrega de u11a parte del 

salario bajo la forma diferida o indirecta, a trav6s del capitalista 
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colectivo, con lo cual logra reducir la magnitud de capital vari~ 

ble adelantado, "socializarlo" entre los diferentes trabajadores, 
haciendo que unos financien el consumo de los otros, y racionali
zar su distribuci6n, operando .transferencias en funci6n.de los _ 
sectores hegem6nicos del capital, etc, 

\ 

S. ¿DONDE SE UBICAN LAS CONTRADICCIONES REALES? 

Para poder sustentar su Hnea pol!tico-ideoHigica de "neutralidad" 
del Estado, de contraposici6n de este al .funcionamiento del capita
lismo y, particularmente, de su piedra clave, la ley del valor, y_ 

dar fundamento a su estrategia politica de copamicnto gradual 
de sus aparatos y de tránsito pacifico, parlamentario al socialis
mo, los autores eurocomunistas sostienen la existencia de una con-
tradicci6n antagónica entre el capital privado y el estatal, inclu_ 
yendo en este iiltímo, a los "MCC" y el resto del gasto público, ca
racterizado err6neamcnte como "capita.l de gasto" • 

En palabras de Castclls: 

"Gran parte da las funciones sociales necesarias para el de
sarrollo de las fuerzas productivas son incompatibles con la 
16gica capitalista. Por tal raz6n, son asumidas por el Esta
do, Por consiguiente, la contradicción definitiva es que p~ 
ra poder expansionarse y sortear los obstáculos que existen 
en el proceso de acumulación, el caEl!:al crc~cnerando, _ 
en grado creciente, un sector cuyas actividades, normas y 

!!Earatos niegan su propia lógica. El capital prosigue su 
acumulaci6n aumentando su dependencia con respecto al Estado. 
Sin embargo, esa tendencia sienta los límites hist6ricos del 
sistema". (35) 

l 
1 

1 

1 
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Por nuestra parte, consideramos que las contradicciones reales se 

anudan entre el Estado, como capitalista colectivo y representante 
del capital en su. conjunto -incluídos los capitalistas pequeños y _ 

medianos-, y fos trabajadores, En un segundo nivel, las empresas c~ 
pitalistas de Estado -las que tienen objetivamente este carácter-, 
viven internamente la contradicci6n entre su existencia como capit~ 
les individuales, dotados crecientemente de autonomía relativa, y su 

pertenencia al Estado como capitalista colectivo, y sus impliaciones 
sobre el funcionamiento de ellas. 

La primera contradicci6n se manifiesta fundamentalmente en: 

al La asignaci6n de los fondos pGblicos a la reproducci6n del c~ 
pital y los capitalistas, o la de la fuerza de trabajo. En un 

lado, se colocan, la inversi6n como capital productivo en las empr~ 
sas capitalistas de Estado, y el gasto de renta destinado al manteni
miento y ampliaci6n de las relaciones ideol6gico-poHticas de domina
ci6n de clase, o a la reproducci6n individual de los burgues·cs ¡¡ t:i:a

vlls de los medios de consumo de lujo entregados por el Estado; del _ 
otro, el gasto de renta que, bajo la forma de salario indirecto o di
ferido, va a aumentar el fondo de consumo de los trabajadores, gra--
cias a la mediaci6n de los aparatos estatales, Bajo otra forma, esta 

contradicci6n se manifiesta en la dis.tribuci6n de los valores de uso 
producidos y/o intercambiados por las empresas estatales, a la acumu
laci6n de capital y a la reproducci6n de los capitalistas y su rllgi 

rnen social, como condiciones generales de la producci6n y el intercam 
bio, de la reproducci6n de la dominaci6n político-ideol6gica y de la 

reproducci6n del no trabajo, de un lado; y de otro, corno condiciones 
generales de reproducci6n de la fuerza de trabajo. 

bl La contradicci6n se reproduce al interior de cada uno de los 
procesos de producci6n de valores de uso connotados corno condi 

ciones generales, en los cuales se enfrentan los dos polos -capital y 
trabajo asalariado- en términos de la distribuci6n de los valores de 
uso: electricidad, agua potable, drenaje, gas, teléfonos, etc,,para _ 
la industria, la banca, el comercio, los aparatos estatales y la vi-

vienda burguesa, o para el consumo de los trabajadores; vialidad y _ 
servicios de transporte para las mercancías, el dinero y los perceptg 
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res de plusval1a, o para los obreros y asalariados en general; edu 

caci6n, salud y recreaci6n para los burgueses, o para los trabaja

dores, etc. 

e) Esta contradicci6n se expresa territorialmente en la asigna

ci6n de los fondos públicos a la dotaci6n de soportes mate--
;·· riales de la producci6n y circulaci6n de los efectos útiles de las 

condiciones generales a las zonas industriales, comerciales, banc! 
rias, a los fraccionamientos residenciales burgueses o a los luga-
res de funcionamiento de los aparatos estatales de dominaci6n ideo-
16gico pol1tica, de un lado; o a los barrios de los trabajadores y a 
los servicios que forman parte de. sus condiciones de i:eproducci6n, _ 

·"1· ... 

:,r; 

localizadas territorialmente, Las políticas urbano-regionales del E~ 
tado y, en particular, la planeaci6n territorial, constituyen uno de 
los instrumentos de programaci6n de la desigual asignaci6n y distri-
buci6n social, en _su aspecto territorial. 

En los tres casos señalados, se trata no solo de la distribuci6n en 
.t6rminos cuantitativos -absolutos o relativos-, de los fondos públi-
cos y los resultados de su utilizaci6n, sino de la calidad de los va

lores de uso producidos y distribuidos, y de las condiciones econ6mi
co-sociales y jurídicas del acceso a ellos (precios de venta, subsi--

,, dios, derechos de uso, etc). Hist6ricamente, esta contr<1dicci6n ha si 
·, ·;; do resuelta por el Estado en beneficio del polo burgués, en sus di ve! 

'?·-' sas manifiestaciones, por lo que parece difkil sostener con argumentos 
".•· · , objetivos la oposici6n capital-Estado en este ámbito, 

;: .,,. · Es necesario señalar que, resuelto este aspecto fundamental de la CO!l. 

tradicci6n en favor del capital y los capit~listas, pueden producirse 
oposiciones secundarias entre las diferentes fracciones del capital _ 

'··' y/o los distintos capitalistas individuales, por la apropiaci6n de los 
fondos públicos, los resultados de su utilizaci6n y la apropiaci6n de 
los valores de uso, en términos cualitativos, cuantitativos y territQ 

::J. riales. Pero ellas no se refieren a la esencia de la acci6n del Est~ 
do, presuntarrente opuesta a la 16gica del capital, sino a la esfera de 

1:·· 

la distribuci6n del producto social-capital y rédito-, entre los capi 
talistas en la parte alicuota ya asignada socialmente a su conjunto, 
para' lo eual, el capitalismo ha construido leyes objetivas que se mQ 
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ni.fiestan tambi6n en el ámbito de las politicas clel Estado y sus _ 

acciones. En este campo, como en otros, el Estado concilia los in

tereses de las fracciones o individuos en conflicto, privilegiando 

los de la fracci6n hegem6nica en lo econ6mico y politico, o, en 
otras palabras, de aqu61la que juega el papel fundamental en la 
acumulaci6n global de capita~ o en la reproducci6n del régimen 

econ6mico-social y politice burgu6s. 

En todas estas manifiestaciones, la contradicci6n mediada por el _ 
Estado como capitalista colectivo y administrador colectivo de los 
intereses de la burguesia, es entre capital y trabajo, entre plus
valía y salario, entre trabajo muerto y trabajo vivo. Todo nuevo _ 

servicio, todo mejoramiento cualitativo de los ya existentes, todo 
nuevo subsidio arrancado por los trabajadores al Estado, significa 

un incremento del valor de la fueza d<;,~tr~bajo- o su mantenimiento 
en el nivel anterior, o su recuperaci6n al menos-, de su salario, _ 
de su participaci6n en la producci6n total y, por tanto, una redu~ 

d6n de la plusvalia global que se apropia el conjunto del capital. La 
posici6n relativa de los dos contrincantes la define la corrclaci6n 
de fuerzas en la lucha entre capital y trabajo asalariado. Es esta 
la raz6n por la cual la lucha econ6mica defensiva de la clase obrera 

y dcmtls sectores explotados para arrancar al Estado mejores y mayo
res condiciones generales de su reproducci6n, constituye una lucha _ 
por la defensa e incremento del salario, por mejo1:es condiciones de 

venta de la fuerza de trabajo, con lo cual no cambia.en lo esencial 

su situación de explotados, pero mejoran tanto sus condiciones de~ 
vida, como las iduol6gico-politicas y organizativas para continuar 

su lucha cotidiana contra el capital. 

Cuando una parte de los fondo pGblicos actaa como capital, es decir, 
en las empresas capitalistas de Estado, "es imposible descubrir una 

contradicci6n entre el capital pGblico y el privado; la contradic-
ci6n debe buscarse en el seno del capital pGblico por el hecho de _ 

que es a la vez capital particular, individual, que intenta reprod~ 
cirse como capital individual mediante el refuerzo de la extorsi6n 

y la realizaci.6n del plusvalor contra todos los otros capitales Pª!. 
ticulares, privados o pGblicos (las necesiades de "gesti6n racional 

de le em¡;rresa'?; y el hech~ de qu~ es al mismo tiempo capital colectivo 
del Estado, con el deber de servir los intereses ideales de toda 
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la clase capitalista y los intereses reales de la fracci6n hegern6ni

ca, y por lo tanto tomar en cuenta exigencias distintas respecto a _ 
las impuestas por su propia reproducci6n (las restricciones posibles 

de su gesti6n privada)". (36), Esto se manifiesta, por ejemplo, en 
la concesi6n de subsidios -por razones políticas-, a los consumido--

. res de sus productos, o la transferencia a otros capitalistas de una 

parte de la plusvalía que extorsiona a sus obreros por la vía de ve~ 
tas de materias primas a precio menor al precio del mercada.. etc. ,.t2. 
do lo cual va en contra de la rentabilidad de la empresa particualar 

obligada a hacerlo. 

6. ¿POR QUE INTERVIENE EL ESTADO EN LAS CONDICIONES GENERALES DE LA 

REPRODUCCION DE LAS FORMACIONES SOCIALES CAPITALISTAS? 

A lo largo de esta crítica, hemos señalado el carácter desigual, com 
binado y entrecortado, dial6ctico y contradictorio de la interven---

.. ·' ci6n del Estado en la producci6n y/o intercmabio y/o distdbuci6n de 
estos valores de u~o, cuyo papel diferencial en la producci6n y cir
culaci6n, el intercmabio, la reproducci6n de los trabajadores y los 

no trabajadores y la reproducci6n de las relaciones de dominaci6n p~ 
11tico-deol6gica, es decir, en la reproducci6n global de las forma-
ciones sociales capitalistas, es clave en su desentrañamiento te6ri-

,1· co, 

Nos resta ahora esbozar algunos ejes de análisis de las determinacio 
nes objetivas de la intervenci6n del Estado en ellas, que sin resol
verlo, ni suplantarlo, sirvan.de guia al análisis específico de cada 

una y de su desdoblamiento múltiple en funci6n de su relaci6n con 
los procesos sociales diferenciados. 

. . En primer lugar, es necesar~o enfatizar el hecho de que en !2_das es-
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tas condiciones generales y en cada uno de sus instantes (produc-

ci6n, intercambio y distribuci6nJ, nos encontramos con una combi
naci6n desigual de la acción del Estado con la empresa privada, 
realidad constatable en todas las formaciones sociales capitalis
tas ("avanzadas" o "atrasadas") y en todas las ramas o sectores 
que las atienden. Ello nos lleva a afirmar que no existen dos 
16gicas diferentes y opuestas en la acci6n de uno y otro, sino 
diferentes manifestaciones dialécticas de la misma y única 16gica 
capitalista y, por tanto, que la acci6n del Estado en este campo 
no se contrapone ni niega la 16gica de desarrollo del régimen cap! 
talista de producci6n, sino que se subordina a ella, manifestando 
en su interior todas las contradicciones que le son propias y, so
metiéndose a sus límites y a sus ciclos coyunturales tanto en tér
minos de la acumulaci6n da capital propiamente dicha, como de la 
lucha entre las clases sociales que le es consustancial. 

En segundo lugar, que en la producci6n y/o intercambio de estas 
condiciones generales, se combinan formas plenamente capitalistas 
-atrasadas o avansadas-, con formas heredadas de modos de produc-
ci6n prccapitalistas precedentes, subsumidos -articulados y domin! 
dos- por las primeras. 

En tercer lugar, lo que determina en forma especifica el movimien
to desigual, contradictorio y combinado de esta acci6n, en t6rminos 
cuantitativos y cualitativos, es aquel de Ía lucha de clases.en ca
da coyuntura concreta, como expresi6n de las contradicciones es---. 
tructurales propias del régimen capitalista de producci6n,en toda 
su complejidad, tanto en lo econ6mico, como en lo idcol6gico y po
litice, y no el juego simple de determinaciones lineales ubicadas 
en la esfera econ6mica en su sentido más estrecho. 

Sobre esta base;podemos señalar algunas de las determinaciones fun
damentales de la acci6n del Estado, teniendo en cuenta las observa
ciones que se han ido haciendo a todo lo largo del texto. 

A. Sobre las condiciones generales de la producci6n y el intercambio, 
algunas de las cuales funcionan a la vez, como condiciones generales 
de la reproducciqn de la fuerza de trabajo, del no trabajo y de la 
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dominaci6n ideol6gico-pol!tica de clase: electricidad y energéticos, 

agua potable, transporte y cornunicaci6n, etc, 

Corno procesos de producci6n típicamente capitalistas -producci6n de 

mercanc!as y proceso de valorizaci6n de capitales-, se encuentran SQ 

metidos a la tendencia a la concentración y centralización monopóli 
ca del capital, propia de la fase monopolista del capitalismo: con-
centración de la producci6n de los valores de uso en un nGmero cada 
vez más limitado de unidades productivas y, simultáneamente,- en manos 

de un nGmero cada vez más reducido de capitalistas individuales o, 

sobre todo, en manos de grandes corporaciones financieras. Como eje~ 
plos de esta realidad, podemos citar, entre otras,la producción de_ 
energ!a at6mica, o hidroeléctrica, los teHifonos, las comunicaciones 

por satélite, el transporte aéreo o naviero, etc. Todas estas activi 
dades han dado lugar a grandes concentraciones monopólicas de capi-
tal privado a lo largo de la historia del capitalismo. Esta tcnden-
cia global se halla reforzada, en el caso concreto de las CGP e I, por: 

a) el mayor o menor grado de indivisibi.lidad de la!l redes, que en el 
caso de la electricidad, el agua potable o las comunicaciones tele-
gráficas y telefónicas, cumplen el papel del transport~ en la circu
lación de rnercanc!as, o, en el de las v!as férreas, el de medios fi
jos en la producción del efecto Gtil (la necesaria interconexion 
eléctrica o de lineas telefónicas, a nivel nacional e internacional, 
no existe en los sistemas de agua potable, que pueden mantener una_ 
cierta autonom!a regional, etc,)¡ y, b) por la elevada composición_ 

orgánica del capital en su producción y circulaci6n, que incrementa 
la magnitud inicial de la inversi6n capitalista necesaria y alarga 
el peri6do de tiempo de amortizaci6n-recuperación de la parte fija _ 

de ella. 

Aunque el grado el.evado de concentración monop6lica, y sus determin~ 

cienes particulares no impide, en el caso de las CGP e I, su inser-
ci6n plena en las relaciones capitalistas, ni su mantenimiento en m~ 
nos privadas - comprobable en muchos ejemplos concretos en paises con 
condiciones diferentes de desarrollo capitalista-,pudiendo aüemás 
mantenerse su intercambio y distribución dentro del juego del merca
do capitalista, ahora monopólico, -hecho también comprobable emp!ri

camente-, como condiciones generales necesarias a todos los capita-

------ - - --- - ---------·----·· ... 
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listas, pequeños, medianos y grandes, industriales, comerciales y 

bancarios, da lugar a contradicciones secundarias en términos de su 

distribuci6n. Al ser asumida su producci6n e intercambio por el ca
pitalista colectivo, el Estado, éste asume su distribuci6n entre los 

diferentes capitalistas en funci6n del interés colectivo del capital 
y del peso específico que tenga cada una de sus fracciones y estra-
tos en el proceso de acumulaci6n ,bajo la hegemonía de las fracci,e 
nes y estratos hegem6nicos en el proceso. Sobre la base de la masa _ 

de capital constante adelantado por el conjunto del capital, ·Y de la 
plusvalía extraída en el proceso de valorizaci6n en las CGP e. I mis
mas, el Estado está en condiciones de realizar una transferencia de 

plusvalía, vía precios y subsidios, a los sectores estratégicos de_ 
la acumulaci6n, o a todas las esfereas del capital en forma diferen
cial y, de hecho, h~ccr una redistribuci6n de la masa de capital constante 
adelantado, disminuyendo la carga asumida por las fracciones 'o estr_!! 
tos hegem6nicos. 

De otra parte, y en la medida que estos procesos productivos son a _ 
la vez, producci6n de medios de consumo productivo o improductivo 
pero necesarios al capital (en el comercio, la banca, etc.) y de me

dios de consumo individual ele lujo (burguesía} o necesarios (fuerza 
de trabajo}, es decir, CGP e I, y CGRFT y el NT, el Estado púede op~ 

rar, mediante su control, una distribuci6n selectiva entre sus "con
sumidores", que, por ejemplo, beneficie directamente al capital en_ 
sus difercnt~s esferas en detrimento del consumo individual,' o, al _ 

interior de este dltirno, al de lujo sobre el necesario, modificando. 
así las relaciones coyunturales entre capital constante, capital· V.!! 
riable, plusvalía gastada corno renta o gastos generales de capital _ 

en la dorninaci6n de clase, de acuerdo con las determinaciones de la 
coyuntura de la lucha de clases. 

Esta redistribuci6n,siernpre desfavorable a la fuerza de trabajo, se 

expresa en la localizaci6n territorial de las redes de distribuci6n 
de energéticos, (oleoductos, gaseoductos, redes eltictricas, etc.), _ 
agua potable, comunicaciones (teléfonos, tel6grafos, etc. l , transpor
tes (ferrocarriles, trenes metropolitanos, líneas de camiones, etc.) , 

se hace legible en términos físicos, y en ella juega un papel de _ 

importancia la planeaci6n urbano-regional del Estado, 
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En casos como la energía eléctrica, los teléfonos, los ferrocarri

les, etc., la indivisibilidad de las redes de distribuci6n o de 

ciertos soportes físicos de la actividad, que supone una unidad en 
el control de la tierra que los soporta y de los soportes que se 

asientan durablemente sobre ella, entra en oposici6n con el frac-
cionamiento de la propiedad privada del suelo y de los soportes, 
la cual es resuelta mediante el control de unos y otros por el Es
tado. Sin embargo, ello no conduce necesariamente al control glo-
bal de proceso por parte del Estado; puede mantenerse el control _ 

privado de la producci6n del valor de uso y asumir el Estado solo 
el de la distribuci6n y sus redes, o el de los soportes materiales. 
Casos como el de la distribuci6n estatal de la electricidad produ-

-•. . cida privadamente en Venezuela, o del mantenimiento del transporte 
camionero de carga y/o p:1sajeros en manos privadas, mientras el Est!l 

.... . do asume la propiedad de la vialidad, son ejemplos de estas múlti
ples combinaciones. 

El desarrollo de la contradicci6n entre la divisi6n social del tra

bajo y la socializaci6n rlel proceso productivo, que imbrica y arti-
_, cula produndamente todas las esferas de la producci6n, a través de 

.. -.-. la mediaci6n del mercado, integra en sus redes a estos procesos prQ 
.. · ductivos, permitiendo que el Estado, mediante su desarrollo difcre!}_ 

.. ·,. cial, pueda apoyar selectivamente el desarrollo de sectores comple-
tos de la producci6n capitalista privada, convirtiéndose en compra
dor-realizador de sus mercancías, poniendo a su servicio el conjun

.• i to de los fondos públicos. Son los casos del desarrollo de la pro--
.... ,.. ducci6n de energía nucleoeléctrica, de la construcci6n de vialidad, 

de la expansi6n de los medios de comunicaci6n, etc. 

En las fases recesivas de la economfa capitalista, la intervenci6n 
del Estado en las Condiciones Generales de la Producci6n y el In-
tercambio puede jugar un doble papel anticíclico, de relance de 
la acumulación capitalista: a través del mecanismo señalado en el 

párrafo anterior (el ejemplo de las obras públicas dentro del pro
grama del New Deal de Roosevelt, para ayudar a superar la grun de
presi6n de los años treinta en los EEUU, es ya clásico, aunque no 

único); o salvando a las empresas capitalistas que, ubicadas en e~ 
tos_ ~ecto.res, han sido golpe;adas por la crísis o la guerra -otra _ 

----··- - ---- - ---------·--
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rnañlfestaci6n de la crisis capitalista-, mediante la compra estatal 
de las empresas -"estatizaci6n"- y la toma a su cargo de las deudas 
del capital. En este Qltimo caso, el Estado salva a los capitalis-
tas individuales de la destrucci6n-desvalorizací6n de su capital, 

cinmerso en el proceso social de destrucci6n-desvalorizací6n, toman
do corno tarea su revalorízaci6n,lo que contradecir!a nuevamente la 
t6sis Euro de la "desvalorizaci6n del capital estatal". Los ejrnplos son meilt,! 

e ples; baste señalar uno reciente, la "estatizaci6n" de Mexicana de 
Aviaci6n en M6xico y su fusi6n real con Aeroméxico (capital estatal), 
asumiendo el Estado las elevad!simas deudas de la empresa. Finalme~ 
ta, la inversi6n del Estado en este tipo de condiciones permite r~ 
solver "cuellos de botella" de la acumulaci6n global y privada de _ 
capital, por ejemplo, mediante el suministro de energliticos o agua 
potable a sectores de desarrollo capitalista agrario o industrial _ 
de frontera, o la contrucci6n de carreteras y ferrocarriles para el 
transporte de materias primas y mercancfos, poniendo la inversión _ 
estatal al servicio de la valorizaci6n del capital. All!, nuevamen
te aparece la lancaci6n rbano-rcgional como instrumento. Ejemplos 
como el de Ciudad Guayairn en Venc:zuela, Lázaro Cárdenas en México ó 
Ounquergue en Francia, son significativos. 

Retomando a Marx en su teorizaci6n sobre las condiciones generales 
de la producción, su sociulizaci6n mediante el control estatal sig: 
niffoa la de una parte de los costos de valorizaci6n del capital 
privado, en la medida que suministra a este, a bajo costo, materias 
primas o auxiliares del proceso directo de producci6n o medios de _ 
circulaci6n, cuyo valor total se transfiere al producto, son condi~ 
ci6n de su valorización o añaden valor al hacer mercancía al produ~ 
to en su lugar de intercambio. 

B. Sobre las Condiciones Generales de la Reproducci6n del No Traba· 
jo y de la Fuerza de Trabajo, 

En este caso, nos encontramos ante dos tipos diferentes de condici.Q 
nes: aquéllas que, diferenciadas en su apropiaci6n como valores (co
mo parte del valor-salario del trabajaaor, o como gasto supérfluo de 
plusvalía por el capitalista individual), son producidos por la mis-e 
ma unidad productiva que ac'tQa como parte de las condiciones genera·, 
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les de la producci6n y el intercambio: energéticos, agua potable, _ 

comunicaciones, etc., pero que sin embargo son distinguibles y di~ 
tintas cualitativa y cuantitativamente; y aquéllas que tienen una 
sola existencia como condiciones de reproducción de los individuos, 

aunque se diferencian como medios de consumo de lujo de la burgue-
s!a, o necesarios de los trabajadores: educación, salud, recreaci6n, 

limpieza, etc. Si en el primor caso, su producción es un proceso ele 

valorización capitalista pleno, y su diferenciación entre medios de 
producci6n que entran al capital y medios de consumo imputables al 

gasto de renta, se realiza en la esfera de la circulación-intercam
bio ;en el segundo nos encontrarnos frente a un gasto de renta imput~ 
ble a la plusvalía o al salario. 

Su control unitario por el Estado permite, en primera instancia, la 
redistribuci6n de la renta social mediante su asignación mayorita-
ria al consumo burgués (constatable en términos cuantitativos, cua
litativos y territoriales) y rninoriataria al consumo de la fuerza 
de trabajo; y al interior de la fuerza de trabajo, privilegiando al 
consumo de aquélla necesaria al capital y, rnús particularmente, en 
t~rrninos cualitativos y cuantitativos, a los estratos mús califica

dos necesarios al gran capital monopolista, al tiempo que se manti~ 
-.¡ · ne al ejército industrial de reserva en los niveles mfoimos de sub

sistencia, o se les priva totalmente de ellos. En esta distribución 

se manifiesta nuevamente la contradic~i6n entre capital y trabajo,_ 
pero ahora en t6rrninos de la apropiación del producto social parn su 
reproducción individual. 

Mediante el control de la gesti6n de estos procesos, sobre cuyo ca
r~cter ya hemos abundado, en su parte destinada a la reproducción 
de la fuerza de trabajo en activo o reserva, el Estado juega el. pa

pel de racionali.zador y de instrumento de la socialización del sal~ 
ria indirecto o diferido, mediante la cual logra reducir el valor _ 

de la fuerza de trabajo y la masa de capital variable adelantado 
por el capital para estos fines, produciendo una economía de capi-
tal variable con los efectos dialécticos sobre la acumulaci6n sefia-
1 ados anti~riorrnente. Esta mediación del Estado en la reposición del 
valor de la fuorz~ de trabajo tiene un efecto ideológico no despre

ciable, cuya ignorancia lleva a los teóricos urbanos eurocomunistas 
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y a otros investigadores a sacar conclusiones erróneas: hace desap~ 

recer al capitalista individual, al patrón, a la explotación direc

ta, de la escena de la lucha reivindicativa por una parte consider~ 

ble de los medios de subsistencia_necesarios al trabajador; hace que 
estos medios y las luchas que determina su obtenci6n, se separen en la 
apariencia ideológica de la lucha por el salario, de la determina
ci6n del valor de la fuerza de trabajo, do las relaciones de explo
taci6n~ del proceso de valorizaci6n, para ubicarse aparentemente en 
la arena do la "lucha por el consumo", al ticmroquc vela su carác-
tcr de lucha económica, "sobrepolitiztindola" ideol6gicamcnte; aisla 
la lucha en el lugar de trabajo, de la que se realiza en el lugar 
de "consumo",disgregando as1 tanto las luchas mismas, como la unidad 
de la conciencia de clase. La atomizaci6n del obrero en las zonas 

de vivienda, y la separaci6n territorial de ftibrica y vivienda, pr2 
dueto de la lógica <leformuci6n de la ciudad capitalista, convertida 
en "principio" del. urbanismo oficial, apoya esta apariencia ideoló
gica y la disgregación de la conciencia de los trabajadores que pr2 
duce. 

Pero al mismo tiempo, centraliza en manos del Estado el control de 

la distribuci6n,dc una parte muy significativa del salario de los _ 
trabajadores, lo cual, unido a la aplicaci6n de los recursos repre
sivos, permito al capitalista colectivo jugar un papel importante _ 
en la fijaci6n del valor de la fuerza de trabajo y, mtis allá de la 

ficción jurídica del "contrato social" e"ntre patrones y obreros r2 
gulado por el Estado, jugar un papel centralizado en la respuesta 
a la lucha económica defensiva de los trabajadores. Do otra parte, 
ese mismo control centralizado permite programar, por ejemplo, en 
el aparato educativo, la calificaci6n de la fuerza de trabajo· en 

funci6n de las necesidades del capital en su conjunto y de sus sec
tores fundamentales, o en el caso de la salud, los niveles "adecua
dos" de desgaste de la fuerza de trabajo y de su conservación. Fi-
nalmente, en el campo político-ideol6gico, centraliza su utiliza--
ci6n como medio de dominio burocrático, gracias a su distribución 
mediada por la burocracia sindical controlada por el Estado (el ca
so mexicano y el argentino bajo el peronismo, o el francés en los _ 
gobiernos frentepopulistas como el actual, son ejemplos clásicos),_ 
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permite unificar y hom~geneizar el contenido ideol6gico transmitido 

-educaci6n, recreación, cultura- y convertir a ·estas condiciones 

esenciales de la reproducci6n de la fuerza de trabajo en instrumen

tos de legitimaci6n del "Estado-benefactor", es decir, de la domina 
ci6n burguesa. 

Estas condiciones, consumidoras de una masa importante de mercancías 
y, particularmente de las producidas por el sector de la construc--
ci6n y las obras públicas, son también un canal más de apoyo a la 

acumulación de capital en las empresas privadas, al realizar sus me! 
canc1as y la plusvalía materializada en ellas y, dado el caso, po-
der orientar el gasto de renta de obreros y burgueses mediado por el 
Estado, hacia los sectores industriales que considera necesarios a _ 

la acumulaci6n, Citemos el caso de la Seguridad Social y la realiza
ci6n de las mercancías de los grandes monopolios transnacionales fa! 
macellticos. 

Consideramos que aunque la acci6n del Estado en los campos particul~ 
res de la educaci6n, la salud, la recrcaci6n, etc., puede hacer tam
bi6n relaci6n a los problemas de la propiedad fragmentaria, privada 

del suelo y su oposici6n al control centralizado, su manifestaci6n 
es secundaria, dada la no indivisibilidad de estas condiciones, 

Finalmente, es necesario señalar que la magnitud de la intervención 

del Estado en este campo, no está determinada por leyes objetivas,_ 
ciegas de la economía, sino por el enfrentamiento de las clases fu!!_ 

damentales (burguesía y proletariado, terratenientes y campesinos) 
y sus fracciones y estratos (industriales, comerciantes, banqueros, m2 

oopolios, empresas nonopolistas, etc.), en sus diferentes niveles (econfuico, r-ol! 
tico, idrol6gico) y sus mmifestaciones orgánicas sectoriales (lucha obrera, cam
pesina, de minorías, feminista, de los jóvenes, estudiantil, etc,) y, 

-por tanto, depende de la relación de fuerzas en la lucha de clases 
en cada coyuntura concreta y en cada formación social. 
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En el cumplimiento de sus funciones de dominaci6n ideol6gico-políti 

ca, el Estado aparece como consumidor improductivo de valores de 

uso tales como la electricidad y otros energ6ticos, el agua potable, 

drenajes, transportes y comunicaciones, etc.,como consumidor de una 

parte de la producci6n de estos sectores que funcionan a la vez co

mo condiciones generales de la producci6n y el intercambio, y la re 

producción de trabajadores y burgueses, Aunque el control por la Cffi 

presa privada de su producción e intercambio, no es un obstáculo p_e 

ra asegurar el suministro de estos medios a través del mercado, 

práctica corriente en los pa1ses "avanzados" y "atrasados", su doml, 

nio por el Estado presenta ventajas relativas en la medida que los 

sustrae <lcl juego de contradicciones entre los agentes privados, c2 

locándolos directamente en manos del capitalista colectivo y sus n~ 

cesidadcs. /\sí, por ejemplo, puede garantizar la transferencia de 

una parte. mayor o menor, scgíin la coyuntura, de fondos peiblicos a 

este rubro de gastos generales a fondo perdido, socializar sus cos

tos bajo la cobertura idcol6gica que recubre al sector llamado de 
los "servicios píiblicos", y adecuar su producción e intercambio a 

las necesidades coyunturales de la do~inación. 

Esta determinación política es particularmente importante en ·el ám

bito "estratégico" de su dominación, los aparatos represivos (fuer-· 

zas armadas, policia, cuerpos de seguridad, etc.), los cuales, a la 

vez que consumen un¡¡ parte considerable de estas condiciones de des 

tino míiltiple, crean las suyas propias bajo su estricto control: 

transportes y comunicaciones militares,educación, salud y recrea--

ción castrense, etc. Allí, las determinaciones del control estatal, 

remiten exclusivamente al ámbito político de la dominaci6n. 

Pero al mismo tiempo, es necesario señalar que el Estado utiliza co 

mo soporte de la reproducción de la ideología burguesa en su conju_!! 

to y, por tanto, de la dominación de clase en general y de la legi

timación de su propio poder, al conjunto de condiciones generales_ 

bajo su control. Desde la producci6n de energéticos, hasta la educ,e 
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ci6n y la cultura se convierten en medios para esta reproducción, _ 

que bajo su control, se centraliza harogcniza y distribuye dosificada-

mente a escala social y entre las diferentes clases. A(!n en el caso 

de que su control continGc en.manos de la empresa privada, el Esta
do interviene para regular y operacionalizar la transmisi6n ideol6-
gica; tal es el caso del papel rector y de control estatal sobre el 

aparato educativo, sus contenidos, sus niveles y su funcionamiento. 

Es a partir de esta determinaci6n ideol6gico-política que podemos _ 

comprender el papel creciente del Estado en el ámbito de la "cul tu
ra" (muséos, salas de concierto, teatro, bibliotecas, etc.) que, a 

la vez que juegan un papel en la reproducción de la fuerza de trab~ 
jo en términos del uso del tiempo destinado por el trabajador a su 

descanso, es instrumento de la reproducci6n de la ideología burgue
sa en el campo de lo hist6rico, lo estético, lo literario, lo reli
gioso, lo moral, lo jurídico, etc. En este terreno, la determina--
ci6n econ6mica pasa a un segundo plano, y tiende a hacerse menos 

clara la distinci6n del origen social de la renta gastada por el E~ 
tado en el suministro de estos n1cdios de consumo individual de la 

poblaci6n, ya que se amalgama la parte de plusvalfo destinada por ·
la burguesía al mantenimiento de la dominación de clase, o a "soci~ 
lizar" su consumo individual (en la medida que pv.rte sustancial de 
los medios culturales son utilizados directamente por ella),con _ 

la parte proveniente de adelantos de capital variable destinados al 
consumo reproductivo de los trabajadores, consumidores minoritv.rios, 
cualitativa y cuantitativamente, de la "cultura". 

Tanto en el campo político, como en el ideol6gico, el Estado se con 
vierte en comprador importante de mercancías producidas por la cm-
presa privada capitalista con destino al funcionamiento de los apar~ 
tos represivos e ideológicos y sus condiciones generales de funcio

namiento. Los ejemplos de la industria militar en el campo de la 
energía, los transportes y comunicaciones para los operarios repre
sivos, o el de la denominada "industria cultural" en los medios de 
la reproducci6n ideológica, es bastante significativa. 

-·--··-· - - -- .. - ..,,.~-~--~~-
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7, EL CONCEP'.l'O DE "MEDIOS DE CONSUMO COLECTIVO" CIERRA UN CANINO DE 

INV.ESTIGACION QUE APENAS SE ABRE PARA EL MARXISMO, 

Para los constructore5 del concepto de "Medios de Consumo Colectivo" 

y su caracteri zaci6n tc6ricn y quienes, conciente o ingenuamente, lo 
han asumido, él aparece como un punto de llegada, corno la conclusi6n 

de un proceso de abstracci6n te6rica de la renlidad, que legitima su 

uso indiscutible en la intorpretaci6n de los procesos reales. Su uti 
lizaci6n frecuente en textos acad6rnicos, políticos y peridísticos en 
nuestros países, sin crítica, ni elaboraci6n, ni explicaci6n de su _ 
contenido te6rico-metodol6gico, no.; soñala que ha sido asumido como _ 

válido científicamente en el terreno del marxismo "urbano" y que ah2 
ra lo que hace falta es aplicarlo a las realidades concretas. A nue2_ 
tro juicio, se ha convertido ya en un "lugar común" en la investiga
ci6n urbana, pero, desgraciadamente, ha entrado por la puerta trase
ra, la del marxismo "vulgar". 

A lo largo de estas páginai;, quizas excesivas, hemos mostrado que el 
concepto y su teoriu1ci6n nacen de una revisi6n -en el sentido de n~ 
gaci6n- de la teor.ía del mntcrialismo hist6rico-dial6ctico,hecha en fu,!! 

ci6n de la necesidad de adec.uar la teorfo y el análisis a la sustent,!! 
ci6n de una línea política, ella también producto de una rcvisi6n de 
la política revolucionaria. 'I'ambién hemos trata de demostrar co-
mo este concepto y sus caracterizaciones fundamentales no expresan el 

movimiento real de los procesos sociales y que, por tanto, son inúti
les para el análisis marxista de ellos. Aunque do la crítica no surge, 
ni pretendíamos hacerlo, una teoría ni unos conceptos alternativos _ 

definitivos, hemos tratado de ir derivando o recogiendo de otros au
tores, elementos embrionarios, particularmente metodol6gicos, que pu~ 
den ser útiles a la construcci6n de esa teorizací6n marxista: No he-
mes tratado de ofrecer una alternativa, en la medida en que estamos 
concientcs de que el camino para su construcci6n apenas se inicia, y 

que €1 pasa por la aplicaci6n de estas primeras observaciones metodo
Higióas, eonstruídas sobre una perspectiva opuesta a la del Eurocomu
nismo ,tratando de recuperar lo esencialdcl planteamiento de los fu.!2 
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dadores del marxismo (no por ser "fundadores", sino porque creemos 

que la historia y la teoria han demostrado que tienen la verdad 

cient1fica), al análisis de los procesos concretos, particulares, 
en su mGltiple complejidad, Solo después de haber recorrido colec

tivamente este camino, que apenas se inicia, podremos volver al áffi 
bito de lo concreto pensado, de la teoria, para juzgar si los ele
mentos esbozados son correctos o nó, y para constituir, entonces 
s1, una teorización y unos conceptos en forma sistemática, una te2 
rización que merezca el nombre de tal. 

Para finalizar este capitulo, quisiéramos hacer unas breves obser

vaciones metodológicas y conceptuales, que pueden ser de utilidad 
en el camino que iniciamos y que tratan de sintetizar algunas -no 
todas-, de las obüscrvaciones dispersas en el texto, 

Como consumidoras, productivas e improductivas, de soportes materia 
~(edificios, vias, redes de distribución, depósitos, oficinas, 
etc,), y de otros medios para la "producci6n" de sus efectos Gtilcs 

(muebles'. equipo, materiales diversos, cte.), las que denominamos_ 
Condiciones Generales para la Reproducci6n de las Formaciones Soci~ 

les -con todas las limitaciones que implica esta denominaci6n abs-
tracta y que señalaremos enseguida-, se articulan al proceso global 

de producción, intercambio y distribu~i6n social de mercancfos y, _ 
en particular, al sector de la construcci6n y las obras pGblicas y 

a los sectores especificas que producen e intercambian los "medios 
de producci6n" y las "materias primas" y "auxil iarcs" correspondierr · 

· tes. Un análisis global y completo del desarrollo de las Condicio-
nes, de la intervenci6n del Estado sobr•:l ellas y de los efectos de 
uno y otra sobre el conjunto de los procesos sociales, exige estu-

diar las articulaciones especificas con las ramas industriales inv2 
lucradas y su funcionamiento. Sin él, aunque podamos esclarecer, 
por ejemplo, como funciona un sistema de Seguridad Social, no logr~ 

remos entender como una expansi6n de este servicio, determinada por 
la lucha de los trabajadores, tiene efectos amplios, que van más 
allá del mejoramiento de las condiciones de reposición del valor de 
la fuerza de trabajo, para generar un incremento de las demandas al 

sector de la construcci6n (hospitales, clinicas, etc.), a todas las. 

industrias que producen mobiliario y equipo para el sector salud y, 

1 
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sobre todo, al sector altamente monopolizado de la industria farma

cetltica {medicinas). Similar situación ocurrirS con un plan esta-

tal de ampliación de la vialidad y el transporte urbano o interre-

gional. Solo así podr~ comprenderse claramente el papel anticrísis 

y de apoyo al despegue de fases de acumulación, asignado a las pol! 
ticas estatales en estos campos, tanto por teóricos burgueses de -

las políticas econ6micas, como por la burocarcia política y técnica 

a su servicio; solo así podremos descifrar la aparente paradoja, v~ 
lada por nuestro autores, de que el resultado de una lucha reivin

dicativa necesaria de los explotados, puede convertirse en una pa-

lanca de acumulación y reforzamiento del poder econ6mico de los ex

plotadores. 

Hemos señalado repetidamente la necesidad de un análisis concreto 

de cada una de las Condiciones Generales, como tlnico camino para 

construir las explicaciones particulares y, de allí, poder pasar a 

lo que hay de universal y general en varias de ellas o, dado el ca

so, todas ellas. Esla comprensión de la particularidad supone apre

henderla como proceso específico en su totalidad, a partir de la 

interpretación de cada uno de sus instantes y elementos constituti 

vos: 

a) La particularidad de su E!:..occso de trabn_i2, es decir, las condi

ciones t6cnicas que se dan en la producción de cada uno de los val.Q 

res de uso especHicos o la apropiación de los ya producidos, el 

carácter desigualmente combinado de la aplicaci6n de las fuerzas 

productivas sociales en 61, las determinaciones hist6rico-socia-

les de sus Hmites, la co1T'hinc1c.i6n particular entre sopo~·tes materi!!_ 

les, instrumentos, materias primas y auxilü1res, trabajadores~ etc., 

sus cambios hist6ricos, y sus contradicciones. 

b) Como proceso de valorizac.lón (o no l 9e capi~: 

Como procesos d~ valorizaci6n de caoital, en sentido estricto, _ 

sea un objeto-mercancía: electricidad, gas natural u otro energ! 

t~co, Magua potable, etc.; o una mercancía-servicio: correo, tel~ 
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grafo, teléfono, o cualquier otro medio de comunicaci6n, 

Como proceso improductivo de valor: educaci6n, salud, recreaci6n, 

drenaje, recolecci6n de basura, cementerios, etc, 

Como formas precapitalistas, subsumidas formalmen.te al capital·: 

e) Las características del proceso de intercambio: 

Mercantil en sentido estricto: .transporte aéreo comercial, ener

gía eléctrica, espcctaéulos recrcacionales, etc, 
Mercantil, pero subsidiado por el Estado: transporte pGblico, 
agua potable, electricidad, cte. subsidiados, 

- Descuentos salariales redistribu!dos: servicios de salud en la S~ 

guridad Social , seguros médicos voluntarios, etc. 

- No mercantil, como redistribuci6n de capital constante o variable 
adelantado por los capitalistas: educaci6n, recreaci6n pGblica, _ 
uso de vialidad, etc. 

d) El control de la producci6n y el intercnmbio y sus determinaciones. 

Por el capital privado: todas las actividades controladas por lon 
capitalistas individuales. 
Por el Estado, entendido como capitalista colectivo. 

e) Su distribuci6n entre las clases sociales fundamentales: 

Entre los capitalistas individuales, como medios de producci6n _ 

(materias primas o auxili.arcs), medios de circulaci6n (transpor
te, comunicaciones, etc,), medios de intercambio mercantil y mo
netario, o medios de rcproducci6n de los capitalistas mismos. 
Entre la clase de los capitalistas en su conjunto, como condiciQ 
nes generales del mantenimiento y reproducci6n del régimen so--
cial capitalista. 
Entre los trabajadores, como medios de subsistencia para la re-
producci6n de su fuerza de trabajo. 

f) La forma de consumo, o apropiaci6n de su valor de uso: 
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' Consumo productivo en cualquiera de las ramas de la producci6n _ 

burguesa. 

Consumo improductivo, pero necesario al ciclo del capital en el 

proceso de circulación e intercambio mercantil y monetario,, . 
Consumo improductivo del Estado, destinado al mantenimiento del 
régimen social en su conjunto, en lo pol!tico-ideol6gico, 
Consumo individual de lujo de los capitalistas• 

Consumo individual necesario de los trabajador~s. 

g) El carácter asumido por el dinero us~.ño en su producción e inter
camb:íE: 
Como capital, en el caso de aquéllos cuyo proceso es típicamen

te de valorización, de producción de nuevos valores, diferenciado 
en constante o ypriable, scgdn el caso. 
Como gasto de renta, cuando se trata de la distribución devalo-

res ya creados, y realizados, o de la realización de un trabajo _ 
improductivo en la generaci6n de ~ervicios para el consumo indivi 
dual. 

h) El carácter asumido por el dinero gastado en su adquisici6n: 

Como capital constante, en la adquisici6n de medios de consumo 
productivo (edificios, máquinas, herramientas, redes, etc.,y mat~ 
rjas primas o auxiliares .en la industria). 
Como gastos genera len del Cilp.ital, productivos (costos de circul~ 
ci6n) o imprciductívos pero necesarios a la realízaci6n de las mer 
candas (costos de intercambio mercantil y monetario), 
Como parte del capital vuriable bajo la forma de renta-salario 
invertida en el suministro o adquisici6n de medios de consumo in
dividual para la reposición del valor de la fuerza de trabajo. 
Como gasto ~~E_nta, de una parte de la plusvalía del burgu6s, con 
destino al mantenimiento de su dominací6n político-idcol6gica, o 
su consumo individual de lujo. 

i) Su papel en la reproducci6n de las diferentes instancias del réqi 
men capitalista de produeci6n: 

• f 
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En la esfera econ6mica, como condici6n de la acumulaci6n de capi

tal, de la reproducci6n individual de los burgueses o los trabaj~ 
dores, 

- En la esfera ideol6gico-política, como condici6n de la reproduc-
ci6n de la dominaci6n de clase en general·y del Estado burgués en 
particular. 

En todos estos aspectos, nos encontramos frente a combinaciones desi

guales, lo que nos lleva a la determinaci6n del carácter dominante y 
no a formas puras y homogéneas. 

En sfotesis, asumiendo como lo determinante al papel jugado por cada -

"infraestructura o servicio social" -o una parte de c§l-, en el proc!)_ 

so social en su conjunto y sus estructuras e instantes constitutivos, 
sugerimos la siguiente diferenciación: 

CONDICIONI>S GENERJ\I,ES DE LA PRODUCCION: Todas aquellas actividodes 
(procesos de producci6n, " intercambio y di.stribuci6n de efectos úti
les), o una parte de ellas, que sin formar parte del proceso directo 
e inmediato de producción y de los medios particulares de él, son ne

cesarios al suministro de materias primas o auxiliares o a la circul~ 
ci6n de las rnercancfos y al trabajo improuuctivo li.gado a la gcsti6n 
del capital productivo: producci6n y distribuci6n de energéticos, 
agua potable, irrigaci6n y desecación, drenaje, vialidad y transporte 
de materias primas, medios de producci6n ·y mercanc!as., medios de com_!! 
·nicaci6n, etc. 

CONDICIONES GENERALES DEL INTERCAMBIO MERCANTIL Y MONETARIO: .Las 

<ictividades o la parte alícuota de ellas, que sin formar parte del 
proceso inmediato de intercambio y de sus medios propios, son condi-
cí6n necesaria de éste. En general, coinciden formalmente con las corr 
diciones generales de la producci6n, aunque son difercnciables de 
ellas por su articulaci6n a instantes diferentes del proceso ocon6mico. 

Los procesos de producci6n, intercambio y uistribuci6n social de va
lores de uso, o las partes de ellos, incluidos en las dos categorías 

. ' 

' 

1 

1 

1 
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anteriores constituyen, en sentido estricto, las CONDICIONES GENE

, RALES DE LA ACUMUL/\CION DE CAPITAL, 

CONDICIONES GENERALES DE LA DOMINACION DE Cf,l\SE DE LA BURGUESIA: 

Todas aquellas actividades que, sin formar parte del proceso inme
diato de la dominaci6n de clase de la burguesia y sus medios espe

cíficos, son necesarios a su ejercicio por los aparatos privados o 
estatales de dominaci6n politico-ideol6gica, 

CONDICIONES GENERALES DE LA REPRODUCCION DEL NO TRABAJO: Todas 

nquellas condiciones generales que se apropia la burgucs1a -los no 

trabajadores- para la reproducción de su especie, es decir para su 
consumo individual de lujo: Encrgia eléctrica y gas doméstico, agua 
potable, limpieza, drenaje, cementerios, educaci6n, salud, recrea-
ei6n, etc. 

CONDICIONES GENER/\Ll~S DE L/\ HEPRODUCCION DE LA FUERZA DE TRABAJO: 
Todas aquellas condiciones generales apropíuclas por los trabajado-
res y su clase social para la reproducci6n de su capacidad product1 

va· y que forman parte integrante de su valor y de su consuno individual 
necesario. 

En t6rminos generales, podríamos agrupar estas dos últimas catego-

das como CONDICIONES GENEH/\LES DE Lll REPRODUCCION DE LA POBL/\CION 
en su conjunto, pero anotando que este agrupamiento pasa por la di
soluci6n de las diferencias de clase en la 11propiaci6n, lo cual res
tringe su validéz tc6rico-política. 

Finalmente, si se considera necesario, podríamos agrupar todas es-

tas categorias en el concepto más amplio•. abstracto y limitado an~ 
Hticamente de CONDICIONES GENEMLES DE LA REPROOUCCION DE LAS FOR

MACIONES SOCIALES CAPITALISTAS. 

Lo que confiere el carácter de g_e~ralcs a esta diversidad de condi 

cienes de funcionamiento de las formaciones sociales capitalistas, 

no es su control por el Estado, o su financiamiento con base en los 
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fondos pGblicos, sino la manifestaci6n en todas ellas, de la desi

gual combinaci6n de los rasgos estructurales que podr!amos sinteti 

zar asi: 

a} Su externalidad con relaci6n a los procesos econ6micos, po-
líticos e idcol6gicos particulares que se apropian de los _ 

valores de uso que producen y distribuyen. Constituyen procesos.de 

producción, circulaci6n e intercambio de valores de. uso, dif.eren-
tes a los procesos sociales particulares a los que suministran me
dios de consumo productivo, improductivo pero necesario, o indivi
dual, tanto en términos técnicos, como de su control social. 

b) A diferencia de las condiciones particualres, necesarias p~ 
ra cada proceso social espec!fico, estas condiciones se pr~ 

sentan como necesarias a mdltiples procesos diferenciados, sin que 
se identifiquen con ninguno de ellos en particular y sirvan a to-
dos ellos. 

e) Cáda una de estas condiciones manifiesta en distinto grado 
y forma, un car1icter unitario y relativamente indivisible, _ 

ya sea como proceso de producci6n, circulación e intercambio de va
lores de uso, y/o por las características propias de los soportes _ 
materiales que sirven a la producci6n· o .circulaci6n de los efectos 

Qtiles, y/o por la presencia de una instancia unificada de control 
y gesti6n de su funcionamiento, y/o por la existencia de relaciones 
complejas de articulaci6n entre los agentes sociales que las contrg 

la y las unidades que las producen. 

d} El elevado nivel de desarrollo de la socializaci6n capitali~ 
ta de los procesos de producci6n, intercambio y distribución 

de sus valores de uso. 

e} El alto grado de concentraci6n y centralizaci6n monop6lica 

de su funcionamiento y su control técnico y social, privado 
o estatal. 

1 ¡ 
1 

1 



f) Su importancia, desigual pero decisiva, en el proceso glo

bal de acumulaci~n capitalista, de reproducción de sus el~ 

· ses fundamentales, o de mantenimiento y consolidación de la domi

nación poll'.tico-ideológica de clase, es. decir, en la reproducción 

del régimen social en su conjunto. De alli surge su importancia _ 

politica -en lo económico y lo politico- 1 y, por tanto, su inser 

ción profunda en la lucha de clases y la particular atención que 

les asigna el Estado burgués. 
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Estas caracteristicas estructurales se presentan independientemen 

te del control privado o estatal de sus procesos de producción, 'ln 
tercambio o distribuci6n; sin embargo, determinan la prese·ncia de 

una tendencia desigual, cambiante y contrndictoria, a que el Esta

do asuma, en grado variable, su control directo, su gesti6n,~u prQ. 

moci6n, o su regulación normativa. 

Lo que hemos esbozado ~~etende S.!Of una teorización, Se 

trat.1 simplemente del esbozo rrtpido de algunos aspectos metodol6gi 

cos que consideramos fundamentales erí el an1ilisis de estas activi

dades particulares. 

Para poder constituir una "teoría" sobre ellos, consideramos nece

sario recorrer un largo camino investigativo que pasa por: 

a) El análisis particular y especifico tle cada una de las activid_e 

des en términos ele sus relaciones técnicas y sociales y de su 

articulaci6n compleja al conjunto del proceso de acumulación de 

capital, de mantenimiento del régimen capitalista de producción, 

y a la lucha de clases. 

b) A partir de alli, el análisis de aquello que es general, univer 

sal a su funcionamiento, en relación a los procesos globales. 

c) El estudio de los procesos históricos concretos a través de los 

cuales se va produciendo la intervención del Estado en este ca~ 

po de la producción, el intercambio y la distribución social de 

valores de uso y las modificaciones reales que esta interven---

· ~ión produce en términos de las relaciones técnicas y sociales 
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especificas, de su articulación con la acumulación de capital 

y la lucha de clases y con la reproducci6n contradictoria de 

las formaciones sociales capitalistas. 

d) Las diferencias existentes entre el funcionamiento social de 
estas condiciones generales en los paises :iropf'.rialistas y en 

los semicoloniales y sus articulaciones complejas en el marco 
del capitalismo mundial. 

Recorrer este camino no es el trabajo de un investigador aislado, _ 

sino el resultado del trabajo colectivo de cientos de investigado-

res que, asumiendo el punto de vista de los explotados, realicen su 
investigaci6n con un amplio espíritu critico y autocrítico, sobre 
este campo particular y limitado de la realidad social. 

1 

. 1 

1 



CAPITULO IV 

"ESTRUCTURJ\ UR!ll\NA".r "PRACTICA URlll\NA" Y "CONTRADICCIONES URBANAS" 1 

UNJ\ TRINIDAD CONCEP1'Ul\L REDUCCIONIST~. 

Usando corno picdrn angular el "concepto" de "Medios de Consumo Cole_s 

tivo", Castells, J,ojkine y los tlum.'.is autores de la corriente se lan

zan a l<L construcción de una teorfo sobre "Jo urbano", que párte de 

una doulc rcducci.6n: 

La primera, ccinsfote en aislar, sin ningunu justificación explícita 

ni sustentada, a la Ciudad del resto ,de las formas constitutivas de 

la totalidad territorial o, en palabras de los autores, del "espacio" 

entendido como un todo. El urbnnismo burgu6s nos tenfa acostumbrados 

a una delimitación empírica de "la ciudad" en tGrminos de cantidades 

de población concentrada sobre el territorio -variables según la su~ 

jetividad del autor-, del tipo de actividades desarrolladas en la _ 

concentración, o de rasgos "culturales" considerados como especifi-

cos de ella; nuestros autores simplemente dan por supuesta la di.fe- : 

renciaci6n "ciudad-campo" o "urbano-regional." y se dedican a la ta--! 

rea de "delimitar el campo de lo urbano" o "encontrar la especifici-1 

dad de 1 a ciudad capitalista", dejando de lado el resto del "espacio! 

e ignorando las múltjples interrelaciones que existen en la pr~ctica 

y la teoría, entre "ciudad" y "campo", "lo urbano" y "lo regional" o' 

para ser rn~s exactos, entre todos los componentes de la "estructura 

espacial" de una formación social, o del sistema de soportes ma teri.e_: 

les entendido como totalidad territorial. 
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La segunda consiste en reducir la especificidad de "lo urbano" o 

la "ciudad capitalista" a aquellas relaciones sociales referidaj 

al concepto, recien acuñado,de "Medios de Consumo Colectivo", asumi 

do por todos los integrantes de la corriente, a pesar de sus mati
ces individuales. 

341 

Esta doble reducci6n se convertirá en el hilo conductor de toda la 
conceptualizaci6n de la "nueva teoría", desde la "Estructura Urbana", 
hasta lo.s "Movimientos Sociales Urbanos", pasando por las "Prácticas 
Urbanas", las "Contradicciones Urbanas", la "Crisis Urbana", las "P2 

11ticas Urbanas del Estado", ~te. 

En este capitulo desarrollaremos la critica de los conceptos que p~ 

recen delimitar el "campo de lo urbano" corno objeto del conocimiento 

cient!fico y darle su "especificidad": "Prácticas Urbanas" ,"Estruct!! 
ra Urbana" y "Contradicciones Urbanas". 

Segtin Castells: 

"se entiende por práctica urbana toda práctica social relati

va a la organizaci6n interna de las unidades colectivas de r~ 
reproducci6n de la fuerza de trabajo o que, apuntando a los 
problemas generales del consumo colectivo elige corno campo de 
acci6n las unidades urbanas (en cuanto que ellas son las unid.!! 

des de este proceso de consumo) " (1) • 

Esta definici6n reduce las denominadas prácticas "urbanas" a aquellas 
que realizan los agentes "urbanos" en el proceso de consumo, y más _ 
particularmente en la producci6n, distribución y gesti6n de los lla

mados "Medios de Consumo Colectivo". Quedan excluidas, por tanto, t2 
das las prácticas sociales ligadas al proceso directo de producci6n 

artesanal o industrial, a la proc1ucci6n, intcrc.:urbio y consurro de las condicione!; 
generales de la producci6n en sentido estricto, a la circulaci6n de mercancías, al 
consumo individual, a la esfera de la lucha pol1tica en su conjunto 
y al funcionamiento global del aparato de Estado, a la pr.oducci6n y 

rep~qduccj.6n de la ideologi:a,etc., que tienen lugar ,daninanteirente ,en la ciu 

dad y/o que tienen efectos sobre su proceso contradictorio de estru~ 
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turaci6n y funcionamiento. 

Seglin Castells, no serian prácticas "urbanas" 1 las ligadas a la pro

ducci6n y.funcionamiento de un·parque industrial, un puerto, un gran 

centro comercial o administrativo, ni el trabajo productivo o impro

ductivo de cientos de miles de obreros fabriles, asalariados del co
mercio, bur6cratas y policías o vendedores ambulantes, ni, lo que es 

más importante, las diferentes manifestaciones de la lucha de clases 

que se desarrollan en la ciudad: una huelga general, manifestaciones C-ª. 
llejeras, o una insurrccci6n armada (la Comuna de Par!s en 1871 o 

la insurrecci6n contra Somoza en las ciudades nicaragucnscs, para ci

tar solo dos casos importantes). Sin embargo, tenemos la certeza de 

que estas prácticas tienen efectos determinantes y/o dominantes no 

solo sobre la "coyuntura" urbana sino sobre su propia estructura. 

l. "ESTRUCTUR/\ URil/\NA" Y "PRACTIC/\S URB/\NAS" • 

. 
Para descifrar el procedimiento a través del cual llega Castells a 

esta reducci6n, nos veremos obligados a dar un rodeo a través del 

concepto, también reducci.onista, en cuya definici6n se apoya la de 

"prácticas urban¡¡c": al de "lo Urbano" en el capitalismo. 

Abusando de las citas, reproduzcamos algunos elementos de la carac

terizaci6n castellsiana: 

"Una unidad urbana no es una unidad en términos de producci6n. 

Paf .. el contrario, presenta cierta especificidad en términos 
. . ~ .. 

de residencia, en términos de "cotidianidad". 

"La organizac,i_6n del. e3_paci.o en unidades esPccHicas y articu

ladas de acuerdo con las disposiciones y los ritmos de los me

dios de producción, n9~rece remitir a las distinciol)_~,?...J!g_ 
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la práctica en términos de regiones". 

"Podemos, pues, traducir de nuevo en términos de reproducci6n 

colectiva (objetivamente socializada) de la fuerza de trabajo, 

la. mayoría de las realidades connotadas por la noción de urba 

no y analizar las unidades urbanas y los procesos vinculados 

con ellas como unidades de reproducci6n colectiva de la fuer 

za de trabajo, en el modo de producci6n capitalista" • 

. "El "centro urbano" es urbano porque la forma espacial y las 

relaciones sociales que en él se expresan son un elemento del 

funcionamiento y del cambi'o de las unidades de reproducción 

colectiva de la fuerza de trabajo, de las unidades "urbanas", 

·"El punto fundamental es este: el hecho de que el proceso de 

reproducción de la fuerza de trabajo tenga un cierta especi

fidad, en la base de la autonomfa relativa de "lo urbano" y 

de las "unidades urbanas", no quiere decir que sea indepen-

diente del conjunto ele la estructura social; más .todavía~-~ 
halla estructuraelo úl mismo (como todo proceso social) , _p_2L. 
una combinación especifica organizada_..P9r la contradicción 

principal entre las clases, de los c_lementos funelam~ntal.es _ 

de la estructura social. Es esta estructuraci6n interna del 

proceso ele reproducci6n colectiva ele la fuerza de tr'l..bajo lo 

que llamamos "estructura urbana" (2). 

'La "advertencia final 1975", incluida en las ediciones recientes de 

"La cuestión urbana", a la cual pertenecen estas citas, no logra 

responder a las críticas que suscit6, aGn desde su misma vertiente 

te6rica (3), la caracterización de "lo urbnno" en el capitalismo h~ 

cha por Castells en la versi6n original, simplemente porque la rei

tera. El recurso a permanentes referencias al contenido ideol6gico 

(burgulis) de los conceptos de "ciudad'~ "urbano", "rural", "espacio", 

"regi6n", no lo consiguen trullxx:o ai la rredida que ellos no son reenplazaclos por 
otros que garanticen su cientificidad; menos aGn ciertas fra~es que 

trutan ele recubrir las críticas bajo un follaje literario. El pro-

blema sigue planteado en los mismos términos y suscita la misma 



pregunta ¿por quá se define a la ciudad a partir del consumo ? 

Podríamos dejar a Castells el trabajo de criticar a Castells, pues 

en su libro "Sociologia del espacio industrial" (4) hace afirmaci,e 
nes y sostiene posturas metodológicas que entran abiertamente en 

contradicción con lo planteado en "la cuestión urban~", 

Veamos: 

"En la problemática actual de la ciudad no es Unil de las m~ 
nares paradojas el poco inter6s que al analizarla se presta 

al ~acio de la producción y, en particular, al espacio in 
dustrial. La ciudad os analizada fundamentalmente en su fun 
ci6n residencial, de intercambio social y cultural, de org~ 
nizaci6n y distribución de los servicios, cuando se habla _ 
de sus funciones productivas se hace más bien referencia a 
la "producción de informaci6n", tomando siempre las unida-
des industriales como un dato fijo, reminiscencia arcaica _ 

de un pasado a punto de ser sobrepasado pol· el progresC> t62 
nico. Y es que la ideologfo urbana forma parte de la fami-
lia de l~s ideologías de la "sociedad de consumo", unidas 
en su diversidad por "el olvido" (o sobrepasad<is ••• por el 

pensamiento} del mundo de la producci6n, cuya marginación per
mite dejar en el archivo de la historia algunas herramien

tas engorrosas para el suefio del fil6sofo. El proletariado 
entre otros." 

"En efecto, cada vez que se trata de comprender concretamen 
te la 16gica de una estructura urbana, cada vez que se in-
tenta intervenir sobre la ordenaci6n del espacio, la locali 
zaci6n espacial de las actividades ccon6micas y primordial
mente de las actividad industrial, dirige el conjunto de 
la organización espacial de lns funciones, de las poblacio
nes y de los intercambios. loa organizaci6n del proceso de _ 
proclucci6n, incluso bajo su forma espacial, representa sie!!! 
pre una fuente de primera importancia par.a la determinaci6n 

. , daJ. conjunto del espacio, ya que está en la ba.se de la loe~ 

344 
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lizaci6n de los empleos e impone los imperativos fundamenta

les en lo concerniente al sistema .. de .circulaci6n alrededor 

del cual se disponen las grandes metr6polis y las redes urba 
nas que deellas dependen. 

Es decir, que no hay una análisis posible de la producci6n 

del espacio que no integre el estudio de la producci6n.del""" 
espacio industrial y de los··efectos de este espacio sobre el·" 
conjunto de la estructura urbana." 

"Se tiene entonces la impresi6n de unasubordinaci6n crecien

te de la 16gica productiva a la 16gica del consumo en la or
ganizaci6n del espacio, especihmente en las grandes metr6pQ 
lis. Para romper esta apariencia, formalizada por la ideolo
gía urbana a partir de la extrapolaci6n unilateral de uno de 
los polos de la relaci6n dial6ctica entre el espacio y la SQ 

ciedad, hay que recordar la transformaci6n operada en las rQ 

laciones ciudad-industria y reencontrar la 16gica social que 
los sustenta." 

"La ciudad fábrica, la ciudad obrera, modelada por el ritmo 
del 3 x 8, es un dato persistente, como lo es la dominaci6n _ 
del proceso de trabajo sobre el conjunto de la actividad so-

cial. Pero ser!a falso limitarse ~ esta imagen en el capita-
lismo avanzado". 

"En efecto, cada vez de forma más amplia se opera un doble mQ 
vimiento: la industria transforma los impedimentos t6cnicos 

de localizaci6n espacial con la movilizaci6n de l~sfuentes a 
trav6s de unos medios de transporte muy potentes y en inter
dependencia t6cnica en el seno de un medio construido por 

ella misma; por otra parte, el papel creciente de la t6cnica 
y de la tecnología hace extremadamente dependiente la indus-
tr ia de punta de un medio urbano formado a la vez como medio 
social y como foco de innovaci6n." 

Esto~ planteamientos, que p~eceden y sieven de instrumentos te6ri--



cos al análisis de la implantaci6n industrial en la regi6n parisi

na y del desarrollo de ounqucrguc, as! como la interpretación mis

ma de los casos concretos, podr!a aparecer como una autocr!tica 
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·· ·' del- autor, si no hubieran sido eser itos y publicados entre. la . cdj,_, 

ci6n de "La cucsti6n urbana" de 1972 y la de 1975 (en español), y 

si en sus trabajos posteriores hubiera sacado las conclusiones pe_;: 
tinentes y reformulado sus definiciones y plantees mctodol6gicos,. 

I'ero ello no ha sido as!. Por el contrario,. los trabnjos posterio
res acentúan cada vez más el papel de los "MCC" en la determina--
ci6n de la estructura urbana y coloca a los ·"Movimientos Sociales 
Urbnnos" estructurados en torno ¡¡ ellos 1 como el ombligo de la 
transformaci6n de la ciudad y la sociedad capitalista, Este traba-

. jo parece más bien el último rcspli!ndor de la teoría y el método 

marxista, en un proceso intelectual que lo va llevando cada vez 
más hacia el campo de la ideología urbana y la "teoría del consqmo"; 
como el tíltirno grito de su concienciil que se rebela contra el proc~ 
so de adecuaci6n de la teoria a las necesidades de justificaci6n de 
una linea poHtica tle partido que se ha asumido acrític¡¡mente, como 
cslab6n o parada en el camino hacia las posiciones sod.aldem6cratas. 

Pero para evitar argucias pol6micns del autor, vamos a desarrollar 
·nuestra propia crítica, recurriendo quizás a argumcntacione~ que e! 
taban detrás de los lúcidos planteamientos de este texto. 

r,a ciud1td cnpitnJ.ista como forma social espcdfica, es producto hi.!!_ 
t6rico del modo de pr.oducci6n capitalista y se diferencia radical-
mente de todas las formas de "ciud11d" generadas por otros modos de 
producci6n que le precedieron. Ella surge, se desarrolla, hace 
crisis, bajo las determinaciones y las leyes dal desarrollo capita
lista y i.;us contradicciones; es ello lo que la especifica hist6ric,e 
mente como tal. 

En su largo y complejo trabajo de análisis de la sociedad capitali.!!_ 
ta, Marx dej6 claramente establecido que en la sociedad burguesa 
(y en toda forma de organizaci6n social), es la base material (lo 
económico), la que determina la construcci6n de todo el edificio SQ 

cial; y que todo ese edificio, incluyendo la ideología y la políti

ca, se explica a partir de ias contradicciones entre las fuerzas 
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productivas y las relaciones de producci~n. Estos polos contradict~ 

rios se ubican en la esfera de la producción, a la cual Milrx asigna. 

el carácte1· dominante en el conjunto de relaciones económicas, a _ 
-·····--· ... partir .de un análisis que ~a.-la:·.vez quc .. presenta su concepci6n .. deL. 

m~todo de la economía política, es el ejemplo más acabado de la dia 
l~ctica materialista. En particular, dedica una parte central de su 
.texto a demostrar que en la relación dial6ctica entre producci6n. y.· 

consumo," .•• ambas aparecen en cada caso como momentos de un .proce
so en que la producci6n es el verdadero punto de partida y por ello 
también el momento predominante" (5), y a precisar laS' formas específi
cas de esa determinaci6n 

,•. 
' " 

'.)·, 

Más adelante señala: "En todas las formas de'. sociedad existe .uno:1' d~ 
terminada producci6n que asigna a todas las otras su correspondien
te rango (el influencia, una producci6n cuyas relaciones asignan a 
todas las otras el rango e influencia" (6)1 en otras palabras, que 
la forma dominante de producci6n en una sociedad concreta es la cla 
ve para interpretar toda la estructura econ6mico-social. ·En toda su 
obra asignó ese papel en el capitalismo a la producci6n industrial. 

Castells no sigue este m6todo para llegar a la caracterizaci6n de _ 
la especificidad de la ciudad como forma "espacial" dominante en la 
sociedad capitalista. En lugar de analizar el papel jugado por la _ 
producci6n industrial a lo largo de la historia del capitalismo 
(hasta nuestros días y en todas las sociedades} , en el surgimiento, 
desarrollo y crisis de la ciudad, recurre a dos argumentaciones su
perficiales para ubicar la determinaci6n en la esfera del ~!!!3-
y más aan, en los "medios de consu.mo colectivo". 

En el primer argumento (primer párrago de la nota 21 , cae en la 
apariencia fenomenol6gica de la dominaci6n cuantitativa de la vi-
vienda ("residencia" 1 y J.as actividades de consumo en la ocupaci6n 
del suelo, sus soportes materiales y la vida diaria de la ciudad. 

No nos explica por qu~ "la unidad urbana no es una unidad de produ~ 
ción", ni como ha llegado a esa conclusi6n. Tampoco refuta los aná
lisis que llevan a otros autores de su misma corriente como Lojkine .. 
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y-Topalov, a caracterizar a la ciudad capitalista como "una forma 

de la socialización capitalista de las fuerzas productivas," (7). 

Pero vayamos m:ís despacio. La ciudad capitn1ista es un producto his-

t6rico de la industria, es 

glas XVI, XVII y XVIII, en 

sia Zarista de fines del 

creada por ella, En la Europa de los si

Estados Unidos del XVIII y XIX, en la Ru

XIX, o en América Latina de la primera mi-

tad del siglo XX, la implantación industrial transforma los viejos 

centros portuarios, comerciales, artesanales o administrativos, en 

ciudades industriales que ya nada tienen que ver con su pasado en 

t6rminos econ6micos, sociales, poUticos y ffaicos; o crea monstruo

sas ciudades industriales donde antes solo existían insignificantes 

aldeas campesinas, para npropiarse de los recursos nnturales allí 
existente¡;. 

La industria se instala en los viejos ce11tros, para apropiarse las 

ventajas de aglomeración existentes y de la riqueza acumulada y corr 

centrada: concentración de capital-dinero en manos de comerciantes, 
banqueros, aristocracia territorial o administrativa; de artesanos 

calificados y prolctarizablcs , o de otra fuerza de trabajo disponi

ble; de una organización comercial que demanda sus productos .para irr 
tcrcambiarlos, interna o internacionalmente; de una demanda solvente 

para sus productos, etc. Se instala tambir:in allí donde existen las 

materias primas p a.ra la producción (carbón, mineral de hierro, etc.) 

y produce la ciudad. 

Las nuevas ciudados, surgidas de la noche a la mañana sobre las ant! 

guas concentracioncs.tranHformadas o las pequeñas aldeas rurales, se; 

estructuran en torno a la industria capitalista y sus soportes físi 

cos: las fábricas. 

La implantaci6n industrial atrae y concentra en los barrios obreros 

ubicados a su alrededor, o en las :íreas centrales abandonadas por la 

naciente burguesía, a los campesinos y sus familias, explulsados del 

campo por el procesos de la acumulación originari.a de capital y, lu~ 

go, por el desarrollo capitalista agrario, generando asi el acelera

do crecimiento demográfico de las ciudades. 
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Se destruye la antigua artesan!a, proletarizando su mano de obra c~ 

lificada y haciendo obsoleta la vivienda-taller~tienda que.la .sopoE 

taba. Se transforma el viejo sector comercial en funci6n de las ne-
. · ·ce·sidades de intercambio de materias pritnas y productos manufactur_!!·:. 

dos y de subsistencias alimenticias para los obreros en constante _ . 
incremento; de este proceso surge la nueva burguesía comercial y un 

· L _ · nuevo elemento urbano, el sector comercial que reemplaza a . .la anti-
9ua tienda del artesano. Las crecientes. necesidades de circulaci6n 
monetaria, determinadas por la producci6n manufacturera, generan 
una expansi6n de la.banca, transformando a los antiguos usureros y 

cambistas en modernos banqueros y modificando sus. vetustos soportes 
materiales. El incesante incremento de la masa de materias primas,_ 
mercandas industriales y subsistencias obreras que se desplazan a 
escala nacional e internacional,crea la necesidad de revolucionar_ 
los viejos y obsoletos medios de transporte por. barcas, buques de 
vela y carruajes de tiro animal o humano y de crear nuevos medios 

í!f'•: de comunicaci6n; la industria que genera la necesidad, producird 
los medios para resolverla: la navegaci6n a vapor y los ferrocarri
les, que enlazan minas, ciudades industriales, puertos, áreas agrí
colas, centros de consumo y lejanas colonias, reestructurando el an 
tiguo y desarticulado sistema de asentamientos humanos y producien
do uno radicalmente diferente que desborda las fronteras nacionales 
para hacerse mundial; o el tel6grafo y el teléfono, que eliminan _. 

·tiempo y distancia en la comunicaci6n. Al mismo tiempo, los anti--
guos puertos se transforman y surgen otros nuevos; se· crean centra
les y nudos ferroviarios alrededor de los cuales surgen nuevos ele
mentos urbanos o ciudades enteras antes inexistentes. 

r.; 

1:. 

Comerciantes, usureros, traficantes, terratenientes y arist6cratas, 
convertidos en burgueses adinerados, abandonan sus antiguas residen 
cias en el centro de la ciudad y se desplazan hacia la periferia 
aireada, plet6ríca de naturaleza, lejos de las fábricas y barrios _ 
obreros pestilentes, donde crean los nuevos barrios residenciales; 
al mismo tiempo, los lugares vacíos del centro son ocupados por el 
comercio en expansión, o por las oleadas de proletarios que llegan 
en un namero mayor que el que pueden absorber las barriadas obreras 

cerc~nas ~ las zonas fabril~s. El habitat de obreros y burgueses e~ 

pieza a segregarse y polarizarse territorialmente. La estructura de 

¡ 
i 
1 
1 
1 

1 

1 
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de las dos clases fundamentales de la nueva sociedad: proletarios 
y burgueses, 

350 

Como acertadamente sañala Mnrx (8), la industria es la fuerza mo
triz de la descomposici6n de las formas precapitalistas de produE_ 
ci6n agraria y del surgimiento de las relaciones ·capitalistas de. 

producci6n en la agticultura .. AdecGa el sgctor .agrario a sus. nec~. 
sidades de suministro de materias primns agrícolas para la produE_ 
ci6n, .. y de subsistencias alimenticias para sus obreros,. en cant,i 

dades crecientes y a precios bajos; al mismo tiempo, crea el mer
cado interno para los productos de la industria, entre los que fi 
guran los modernos medios de producci6n que transformarán el-pro
ceso de trabajo agrícola y liberartín masiv<1mentc fuerza de traba
jo hecha innecesaria y las manufacturas que reemplazaran en el _ 

consumo de los trabiljadorcs agrarios, a los de la artesanía domé.e 
tica que va disolvióndo y reemplazando. Atrae hacia la.s ciudades 

a la fuerza de trv.bajo sobrante en el cumpo, corro result:nclo de la cx

pr.opiaci6n o empobrecimiento del campesinado, ya sea para prolet.e. 
rizarla en las fábricas o paru transformarla en cj6rcito indus--
trial de rer.erva y palanca de su propia acumulaci6n. De alli sur
ge lo fundament11l del crecimiento demogr.ifico urbano, parte. const_i 

tu ti va de lo que denominamos "Proceso, ele Urbanización". 

En el caso Europeo, el j6ven proletariado fabril se hacina en 
los pestilentes, antihigi6nicos, mal ventilados y peor iluminados, 

barrios obreros construíclos por los industriales, o la naciente 
burguesfo inmobiliaria, en la inmediaciones de l¡s ftí.bricas. Al 
mismo tiempo, los humos y desechos industriales contaminan las vi 
viendas obreras y el conjunto de la ciudad, dando lugar, por este 
doble camino a lo que podríamos llamar "La primera crisis ecol6g_! 
ca". La descripción de esta si.tuaci6n, 'hecha por Engds en 1845 

{91 es, a nuestro juicio, un ejemplo magisterial de análisis urb~ 
no, en el cual se demuestra nítidamente que la burguesía indus--
trial y sus fábricas son las causas determinantes de la "Crisis 

Urbana". 

Esta situación determinará hes fen6menos de crucial importancia 
para nuestro análisis: 



351 

1.- El desarrollo de los primeros "movimientos urbanos". El ejem-

plo rn1s significativo es el oue culmina con la masacre de las 
familias obreras ocurrida en la plaza de san Peter, Manches~
ter, el 16 de agosto de 1819 1 cuando se rednen masivamente p~ 

ra protestar por sus míseras condiciones -de vida, y· vivienda;· ":·:':·~::-71 

Estas reí vindicaciones "urbanas" seguiran formando parte de _ 
las luchas obreras durante todo el siglo XIX (10), 

. ·. - ' 2 .... El inicio de las poHticas. "urbanas'~ del. Estado burgul:s. Ante .... 
los efectos trágicos que tiene para la burguesía la crítica si
tuaci6n de higiene creada por.las fáL~icas y las viviendas 
obreras, surgen los "Higienistas", y las primeras medidas est_e 
tales para controlar la situaci6n (c6digos y normas "urbanas"), 
y luego, como respuesta a las luchas proletarias, el "urbanis
mo" Haussmaniano. 

"; 

3. - Finalmente, en esta situaci6n echan raíces las utop!as sociali,!! 
tas, acompañadas de las "utopías urbanas", de Owens, Saint Si--_ 
man, Fourrier, etc.,precursoras del socialismo científico, de_ 
las alternativas socialistas para lo urbano y, también, del 
llamado urbanismo "progresista" burgués. 

En palabras de Engels, la rel<ici6n industria~cdsis de la vivienda 
se sintetiza as!: 

"La 6poca en que un país de vieja cultura realiza esta tran
sici6n -acelerada, adem~s, por circunstancias tan favorables
de la manufactura y de la pequeña producci6n a la gran indus
tria, suele ser también un<i úpoca de''penuria de la vivienda". 
Por una parte, masas de obreros rurales son atraídos de rapen 
te a las grandes ciudades que se convierten en centros indus
triales; por otra parte, el trazado de aquellas viejas ciud<i
des no corresponde ya a las condicioes de la nueva gran indu~ 
tria, ni a su gran tráfico: las calles son ensanchadas, se 
abren otras nuevas, los ferrocarriles pasan por ellas. En el 
mismo momento en que los obreros afluyen en gran ndmero a las 
ciudades, las viviendas obreras son destru!das en masa. De 

· • aquí la repentina penura de vivienda, tanto para el obrero, 
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como para el pequeño comerciante y el artesano, que dependen 

de la clientela obrera. 

'"""·'" ·,; -c·.:--io ··En las ciudades que surgen desde .el·. pr.imer .momento como cerr--'·' 

tros industriales,esta penuria de la vivienda es casi desco

nocida" (111, 

En este Oltimo caso (Manchester) , el problema . se manifestará no co

mo "penuria" en sentido estricto,·sino en t6rminos de la inhumanas 

condiciones de vida imperantes· en los· barrios- obreros creados· por _ 

los empresarios y las primeras formas de "capital inmobiliario", 

surgidas a la sombra de la industria y las necesidades de vivienda 

de sus obreros, 

RefirÚlndose al caso ruso, Lenin afirma: 

"Hemos hablaclo antes ele gue el crecimiento de la poblaci6n 

industrial a cuenta de la agrícola es un fenómeno necesario 

a toda socicdacl capi.ta}j_::;ta.:. También se ha ex ami nado el mo

do corn~r.era consecutivamente la separación de la indus

tria de la agEicultura (,,,) 

1) Crecimiento de las Ciudades. 

La e:{preEión .".!,áS pal~fia del r.roceso gue analizamos es el 

crecimiento de las ciudades. 

Así, el tanto por ciento de la población urbana crece cons

tantemente, es decir, se opera una desplazamiento de pobla~ 

ci6n ele la agricultura a las ocupaciones comerciales e in-

dustriales , 

As!, pues, el hecho de que la poblaci6n se desplaza de la 

agricultura, se manH ies ta en Rusia en el crecimiento de 

las ciudadc~s (velado en parte por la colonización interior) , 

de los suburbios, de las aldeas y lugares fabriles, comerci~ 

les e industriales, asi como en los trabajos no agrícolas- _ 

fuera del lugar. Todos estos procesos que se han desarrolla

do y, se desarrollan con rLipidez en extensi6n y profundidad 

en el curso de la época posterior a la reforma, .son parte 

constitutiva indispensable del desa.rrollo ca pi ta lista .•• " (12) 



353 

y Trotsky: 

"El rasgo econ6mico fundamentat de .la ciudad modern¡¡ está en 

el hecho de que elabora materias primas abastecidas por el 

campo. Por esta raz6n un buen transporte es decisivo para 
ella. Solo la introducci6n de-lineas f6rreas puede ampliar 
tan enormemente las fuentes de. abastecimiento de la ciudad 
como para hacer posible la concentración en ellas de grandes 
masas de poblaci6n. La necesidad de.concentrar la poblaci6n 
surgi6 del crecimiento de la industria. El nGcleo de pobla-
ci6n de una ciudad moderna, al menos de una que tenga cierta 
importancia ccon6mica y política, -está constituido por la 
bien diferenciada clase de los trabajadores asalariados," 
(13). 

As!, los lugares de "residencia" urbana, surgen en la nueva socio-

dad capitalista al impulso de la industria; sus condiciones matcri.e 
les, sus contradicciones y las luchas que engendran, están determi
nadas por las condiciones de explotaci6n salvajc,en la que prima la 
obtenci6n de plusva.l!a por la v!a absoluta, impuestas por la nacie!! 
te burgucsia industrial a sus trabajadores en este periodo de la 
acumulaci6n capitalista industrial, descritas tambi6n por Marx en 
su capitulo de "La llamada acumulaci6n originaria" , y en otras par
tes del El Capital. 

Los lugares de residencia no forman una "unidad". De un lado esttin 
los del proletariado y la pequeña burguesía pauperizada; de otro, _ 

los de los terratenientes y l_a burguesia en expansión; entre ambos, las 
maltiples contradicciones sociales territorializadas. Solo son "uni 
dad" en la contradicci6n. 

Convertidas en puntos de relevo para el intercambio de productos 

agrícolas, o la distribuci6n de la producci6n industrial, ligadas 
por los nuevos sistemas de transporte y comunicaciones, los centros 
donde no se instala la industria se subordinan a las ciudades indu~ 
triales, derivando todo su dinamismo, o su estancamiento, de las re

laciónes económicas, sociales y políticas que se anudan. en torno a 
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ellas. 

La nueva clase social dominante instaura la forma de Estado que le 

.. es p;1=opfa, el Estado burgu69, que.a diferencia füü feudal, se asien

ta en las ciudades, lugar dominante del desarrollo de las nuevas r~ 

laciones económicas y políticas. 

Hasta la nueva ideología burguesa, estructurada en torno a las rels_ 

ciones económicas capitalistas dominadas ·par la producción indus--

trial, tiene como asiento. terr-i. torial privilegiado de su producción 
y reproducción a la ciudad . 

. La lucha do clases se desplaza·hacia donde se ubican ahora las con

tradicciones entre las clases fundamentales: la ciudad. Desde fina

les del siglo XVIII, las luchas del proletariado tienen como escen!!_ 

rio las f4bricas y su lugar privilegiado de concentraci6n, la ciu-

dad; desde las huelgas, hasta las revoluciones. Ahora, -la lucha del 

campesinado que trota de defenderse de la arremetida del capital i!!. 

dustrial y su primog6nito el capital agrario, est4 tambi6n determi

nada por la industria y su asiento territorial urbano, llevando a su 

punto culminante la "oposición biudad-campo". 

r.a producción industrial, como forma domina!1te de producción en el 

capitalismo, det~rmina a la vez la estructuracidn del sistema de 

r2].aciones econ6micas,_E.2ll_!:ic:_a:; e irfool6gicas de la sociedad bur-

.9.1:!esa, .. Y.~~E!!junto_ do las formas fí.sicas, tcrri torialcs que sir-- · 

van de_.~~.E..l;E:_il J.¡¡ nueva sociedad, asignando a la ciudad al lugnr 

dominante. 

Esta relación Industria-ciudad ha sido puesta en evidencia por los 

fundadores del materialismo hist6rico-dial6ctico y sus discipulos: 

Marx, Engels, Lenin, Trotsky, Bujarin, Preobrazensky, etc., asi co

mop:ir los historiadores marxistas y, aún, liberales (14). Castells no 

la niega, pero tampoco la reconoce y, en definitiva, lo ighora 

en su teorizaci6n. 

¿Ha cambiado tanto el capitalismo y ~!:!. ciudad en este siglo, como _ 

para que_la producci6n industrial haya dejado de ser lo que los de-
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termina y especifica?. No hablamos de "determinaci6n en última ins

tancia", concepto que convierte a la determinaci6n en una pura ima

gen abstracta, sino de la determinaci6n concreta, constante, coti-
diana de la realidad. 

Desde la primera revolución industrial, .h~sta nuestros d!as, la 
constradicci6n entre las fuerzas productivas sociales y las relaci2 
nes de producci6n no ha cesado de agudizarse, El gigantesco desarro 
llo de la producci6n industrial ha venido acompañado de una profun
dizaci6n cada vez mayor de la división social del trabajo. Cada día 
surgen nuevas ramas de producci6n como resultado de la autonomi
zación de actividades productiv¡¡s .que antes formaban parte de proc!l_ 

sos unitarios, o el desarrollo de la producci6n de nuevos objetos o 
materias primas: la producción final de un objeto se descompone ah2 
ra en múltiples procesos productivos y unidades fabriles que produ
cen cada una, una parte de la totalidad; nuevas fábricas producen _ 

infinidad de nuevos objetos; las materias primas producidas indus-
trialmente, se multiplican en la medida que avanza el conocimiento 
cientHic·o de la naturaleza y 6stc se pone al '3ervicio de la produ~ 

ci6n capitalista, cte. Para garantizar la nrticulaci6n de este com
plejo y enmarañado conjunto de empresas y unidades productivns, el 
intercambio mercantil se desarrolla enormemente, enlazando lof mil 
fragmentos del aparato productivo capitalfota mediante una red for: 
mada por millares de empresas comerci<llcs y de transporte. 

Al tiempo que se produndiza la dj.visi6n social del trabajo, avanza 

también el proceso de sociuiizaei6n de la producción. En la unidad 
fabril, el trabajador colectivo socializado ha reemplazado hace m~ 
cho a las formas complejas de la cooperación impuestas por la gran 
industria, gracias a la introducci6n de complicadas lineas de mon

taje, m~quinas automatizadas y computarizadas y modernos robots 
electr6nicos que funden el trabajo muerto con el vivo. Al nivel de 
la sociedad, las unidades fabriles que se autonomizan, entran a 
formar parte inmediatamente de una tela de araña en la cual, cada 
una se enlaza a cientos de otras, para que el conjunto de ellas y 
solo él, de lugar al producto final. Millones de trabajadores de 
miles de empresas se funden.en un solo trabajador socializado para 

producir el objeto final. 
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La concentraci6n y centralizaci6n de la producci6n industrial avan

za, sin que ello signifique un freno al surgimiento de nuevas empr~ 

sas, Unidades productivas cada vez más grandes, gigantescos comple-

.. jos industriales, concentran la,,ptóducci6ri' de un· ntisrnó obje-fo; ;¡¡:· ri_i'" ~ .. 

vel nacional o mundial, o de las materias primas y partes necesa--

rias para su producci6n. El proletariado industrial va concentrándQ 

se cada vez m1is en un ntímcro reducido de grandes unidades indust:ri.!!_ 

)es concentradas territorialment'-e.· Esta concentraoi6n ·es -una de las · 

formas asumidas por la socializaci6n de las fuerzas productivas, 

En el otro polo de la contradicci6n, el de las relaciones sociales 

de producci6n, la propiedad del capital contintía su inexorable pro

ceso de concentraci6n y centralizaci6n. Un puñado, cada vez más re

ducido, de grandes corporaciones financieras controlan a través de 

los hilos ocultos que anudan las juntas directivas, o de las an6ni

mas acciones adquiridas en la bolsa mediante complicados mecanismos 

especulativos, a decenas de empresa~ industriales y agrícolas, com

plejos sistemas comerciales y a la red bancaria. Los grandes.monopQ 

lios controlan centralizadamente lo fundamentul de la producci6n i.!J. 

dustrial y el intercambio mercantil y monetario. 

El proceso de concentraci6n monop6rica del capital (t6cnica y s'cicial), 

ha alcanzado el mfis alto nivel conocido, en los países imperialistas· 

(EllUU, Inglaterra, Francia, Alemania, Jap6n, Suecia, etc.) bajo la_ 

hegemonía del capital norteamericano, y avanza aceleradamente en los 

países semicoloniales, bajo el impulso de los capitales transnacion.!!_ 

les que invaden todas las esferas de sus economías, y de las fuerzas 

internas que llevan al capital local a diferenciarse profundamente, 

y a que una parte de él se vaya conformando como capital monopolista 

industrial y financiero, fuertemente asociado y articulado al capi-

tal extranjero. Tanto en los p¡1fses imperialistas, como en los depeg 

dientes y semicoloniales, las pequeñas y medianas empresas indus--

triales, comerciales y agrarias se subordinan al capital monopoliJ?. 

ta a través del suministro de materias primas y partes (en un.doble 

sentido: de las empresas pequeñas y medianas, a las grandes empresas, 

o de estas a las primeras), de maquinaria, equipo y patentes de mar

ca, de los contratos de distribuci6n comercial, de los flujos credi-
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ticios de los bancos, o de las condiciones de repartici6n del mer

cado. Al tiempo que las empresas pequeñas y medianas transfieren _ 

socialmente al capital monopolista una parte de la plusvalia que 

extorsionan a sus obreros,. depcndcm de él para su mantenimiento¡ .. 

de su articulaci6n con el gran capital depende su subsistencia co
mo capital. 

La competencia entre capitalistas individuales que caracterizó la 

fase manufacturera y los inicios de la gran industria, ha cedido 
·el paso a la competencia entre los grandes monopolios, sus comple

jos fabriles y sus redes de distribuci6n que controlan oligopóliCQ 
menté una o varias ramas enteras de.la producción y el mercado a 
escala nacional o mundial. Esta competencia se hace cada vez m.ls 

. violenta, y siniestra; es la guerra entre gigantes que no desean-
san hasta liquidar a su adversario o convertirlo en su subordinado 

y fiel servidor. El proletariado de los países scmicoloniales y d~ 
pendientes, carga sobre sus espaldas la explotación de sus propias 

burguesías locales, y la del capital de los paises imperialistas. 

La contradicción entre la división social del trabajo cada vez máa 
amplia y profunda, mediada por las complejas redes del mercado ca-

\,·, pitalista, y la socialización de la producción y el intercambio, 
entre el elevado grado de socialización de las fuerzas productivas, 
y la creciente concentración monopólica del capital comercial, in

dustrial y bancario y del producto social, se manifiesta multifor
memente. 

;·.·¡ 

,:· 

1. - Sin llegar a la agudeza que precedió y acompañó a las dos gran
des guerras interimperialistas, debido a los mdltiples lazos _ 
anudados por el proceso de internacionalizaci6n del capital, 
las burgucsias y los Estados de los países imperialistas se en

frentan en términos del reparto del mercado mundial, del domi-
nio de los paises semicolonialcs y dependientes en lo económico 
y lo polHico, y del control del capital transnacional.. 

2.- El capitalismo mundial atravieza desde los años sesenta por una 
onda larga de crísis, al interior de la cual se suceden cortas 
fases de expansión, y más largas y profundas de recesi6n. Para 



resolverlas, el capital de los paises imperialistas y semico

loniales y sus gobiernos recurren a: ·· 
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a).- La imposici6n a los trabajadores de "planes de austeridad·''·, 

aplicados a escala mundial, que buscan por todos los medios,· 
incluyenclo la violencia represiva, la colt1boraci611 de las _ 
burocracias sindicales y la conciliación de los parti-dos 

obreros reformistas, hncei: recaer sobre·las espaldas de los 
trabajadores todo el peso de la crísis y, mediante la agud,! 

zad6n de la explotaci.~n, iniciar nuevamente una fose amplia 
da de acumulación capitalista. 

b) .- El reemplazo ma;;i.vo ..:ie fuerza ele tr¡¡bajo· por. nuevas y sofi_e 

ticadas maquinarias y procesos: Cibcrnetizaci6n y robotiza
ción ele 111 producción, el intercambio ele mercanc!as y dine
ro y del sector "servicios". 

e).- La exportación de capitales hacia los palees scmicoloniales 

para obtener en el.lo~> gunancias extraordinarins mc•cliante la 
explotación .:1guda de su proleturiado, nl amp.:11:0 de los regJ. 
menes renccionarios y antidemocr.'.'iticos. 

di.- Lo~ pafaas imp~riali~tas combinan medidas proteccionistas 
de la producci.óu y el mc•rcado interno, con l.a importación _ 

de manufacturas y productos alimenticios provenientes de 
paí~es donde se explota agudamente a la fuerza de trabajo, 
para reducir el vnlor (y, por tanto, el salarial, de su prg 
pia fuerza d~ trabajo. 

e).- La destrucción masiva e irracional de los recursos natura-
les de sus propios países y, sobre todo, de los países semi, 

coloniales, para abaratar los precios de sus materias pri-

mas. 

fl.- La reducci6n de los gastos estatales ligados a la reproduc-. 
ción de la fuerza de trabajo (parte indirecta del salario) 1 . 

. • y su translado a la creaci6n de nuevas condiciones genera-- , 
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les de la reproducci6n del capital, en todos los pa!ses ca

pitalistas. 

3.- El aumento absoluto y relativo del desempleo y el subempleo en 

todos los pa!ses capitalistas, que convierte en inGtil a una PªE. 
te considerable de los trabajadores, fuerza productiva fundamen
tal de la humanidad. Al mismo tiempo, el incremento de la inten
sidad y la productividad del trabaj9 en la producción y demás e§_· 

feras de la actividad capitalistas, desgasta cada vez más rápid~ 
mente a la fuerza de trabajo en activo. 

4.- Al recaer directamente sobre las· espaldas de la clase obrera de .. 
los pa!ses imperialistas y, en forma aan más brutal, sobre la de 

los pa!ses semicoloniales y dependientes, la cr!sis del capita-
lismo mundial y la creciente opresión política que la acompaña, 
ha determinado un desigual ascenso de las luchas de liberación _ 
nacional (Indochina, Africa, Irán, Centroamérica, Euskadi, Irlag 
da, etc.) y las económicas, democráticas y anticapitalistas del 
movimiento obrero (Italia, Francia, España, Portugal, PerG,Bra-

sil, etc.) , .que han hecho aGn más evidente el declinar histórico 
del capitalismo y el imperiaUsmo. A:ello_se une la contradicto-:. 
ria relación entre los Estados Obreros y el Imperialismo que com 
bina la "coexistencia pac!fica", ·la "cooperación", las escaramu
zas diplomáticas y el "equilibrio" basado en el a.rmamento. Todo 
ello ha acelerado la carrera armamentista en todos los paises _ 
del planeta, con la consiguiente orientación de una parte subs-
tancial de las fuerzas productivas hacia la destrucción de las 

fuerzas productivas mismas, o su congelamiento en el "arsenal 
del terror", cuya Gnica utilidad social se deriva de su no utili 
zaci6n. 

Más allá de la apariencia creada por el desarrollo notorio de la _ 
t~cnica, las fuerzas productivas de la humanidad entendidas en su 
conjunto (Naturaleza, fuerza de trabajo y máquinas y su combinaci6n), 

• han cesado de crecer, aherrojadas por las _relaciol}es sociales de producción. 
Hoy cobra más sentido que nunca, la afirmación ya centenaria de Marx: 

.. ' ·~ 

1 

1 
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"en el desarrollo de las .fuerzas productivas se llega a una fase _ 

en la que surgen fuerzas productivas y medios de intercambio que, 

bajo las relaciones existentes, solo pueden ser fuentes de males, 

que no son ya tales fuerzas de.producci6n, sino más bien fuerzas 
de destrucci6n ••• " (15). 

¿D6nde ocurre todo ello? La gran industria ( y la pequeña también) , 

sigue creando nuevas aglomeraciones con su "descentralizaci6n" con
centrada, o ubicándose en las grandes concentraciones urbanas que 

continaan ofreciéndole las mismas ventajas relativas que determina
ron su ubicaci6n primigenia en los viejos centros precapitalistas, 
pero potenciadas por siglos de desarrollo del proceso, e increment~, 

das por la acci6n del Estado Burgués, por la concentraci6n "natu-
ral" de las condiciones generales de la producci6n y la reproduc--

ci6n de la fuerza de trabajo y de los centros de 
producci6n del conocimiento científico y técnico. La concentraci6n 

monop6lica de la producci6n acentaa la concentraci6n urbana d~ 
fuerza de trabajo, de proletariado fabril¡ determina la concentra
ci6n creciente de las actividades comerciales y del sistema ,finan
ciero y bancario y de la multitud de servicios diversos ligados a 

la actividad econ6mica, en cuyo centro se ubica la producci6n- in-
dustrial. Contra esta espiral concentracionista determinada por la 
concentraci6n y centralizaci6n del capital, técnica y social, se 
han revelado impotentes los planes, poHticas y acciones del Esta

do que buscan la "descentralizaci6n", el "desarrollo arm6nico.", _ 
etc, para mitigar las contradicciones y las "deseconomías" que ge
nera para la empresa, la gran concentraci6n urbana que ella1misma 

ha producido y ~igue produciendo irremediablemente. En gener~l, t2 
das estas políticas del Estado burgués hacen eje en la desce.ntra
lizaci6n de la industria, dándonos as! una prueba más de que una _ 
de las fuentes fundamentales de las .contradicciones econ6micns te

rri torializadas en la ciudad, es la concentraci6n industrial. Como 
toda ideología, la del "desarrollo arm6nico" echa sus ra!ces en un 

proceso objetivo. 

La realidad es terca¡ la concentraci6n y centralizaci6n del capital 

en .tf>das.sus esferas y su c.orrelato, la concentraci6n y centraliza-
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ci6n de la producci6n industrial, sigue generando concentraci6n U! 
bana. La producci6n industrial-sigue siendo lo determinante, lo 

que especifica a la ciudad capitalista actual, en el capitalismo 
"avanzado" o en el "atrasado" o dependiente, Una prueba más de es 
ta realidad la constituye el hecho.que, en una interpretaci6n err§ 
nea a nuestro juicio, lleva a Castells a ubicar la "unidad de la 
producci6n" en el nivel "regional" .. Buscando evadir las "desecono
m!as'' generadas por la gran concentraci6n• u.rbana, el gran capital 
descentraliza concentradamente·· unidades productivas, pero para no 
perder las ventajas de aglomeraci6n, lo hace al interior de siste
mas "urbanos" unificados por una red de condiciones generales de _ 
la producci6n relativamente homogénea y profundamente articulados 
a los puntos dominantes ("centralidades") de la gesti6n y el inte! 
cambio mercantil. Detrás de estas implantaciones, viene la fuerza 
de trabajo, los conjuntos residenciales, los comercios, los servi
cios sociales, el transporte, etc. Las ciudades se van alargando, 
perdiendo su forma tradicional, convirtiéndose en enormes cintas, o 
pulpos gigantescos que desvanecen las diferenciaciones hist6ricas, 
pol1tico-administrativnse ideol6gicas. Se tiende a formar un sist~ 
ma, desarrollado desigual y combinadamente, discont!nuo, con rupt~ 
ras, pero que tiende cada vez más a unificarse, rompiendo, median
te las modernas tecnolog!as, aan las barreras f!sicas. 

Estamos absolutamente de acuerdo con Castells en que la problemáti 
.ca de la "contradicción campo-ciudad" , cuya manifestaci6n más agu
da sedió en la transici6n del feudalismo al capitalismo, cuando c~ 
da modo de producción antagónico ten!a un asiento territorial dif~ 
rente, ha sido superada por la generalizaci6n de las relaciones c~ 
pitalistas de producción y la unificación de las contradicciones 
entre proletariado agr!cola e industrial y burguesía agraria e in
dustrial; el mismo Marx señal6 en El Capital este "desplazamiento" 
de las contradicciones de clase, producido por el desarrollo capi
talista. (16). Pero este no es un problema formal,. y hay que sacar 
las conclusiones. El desarrollo de la producción capitalista en el 
campo, que se rige, aunque diferencialmente, por las mismas leyes 

l. que. el industrial, ha reducido a un mínimo la fuerza de trabajo n~ 
cesaria para la.producción (q hace avanzar aceleradamente el proc~ 
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so en los paises semicoloniales y dependientes), y la va concentra~ 
do en unidades "urbanas" para beneficiarse de las condiciones gene
rales de su reproducción concentradas en ellas; al mismo tiempo, la 
producci6n agroindustrial tiende a· concentrar sus medios de produc
ción, para apropiarse de las condiciones generales de la producci6n. 
Estos dos procesos paralelos y determinados por el desarrollo de la 
producción agroindustrial, tienden a establecer la uni6n entre una 
tierra agr:l'.cola (medio de producci6n) que ha perdido su ·carácter de -
soporte de la reproducci6n de la fuerza de trabajo agraria dispersa, 
y unidades "urbanas" que ahora garantizan las condiciones de repro~ 
ducci6n del capital agrario (concentrado.tambi6n rnonop6licamente en 
términos técnicos y sociales), y de la fuerza de trabajo necesaria 
al capital y reconocidas por €ste como parte del valor del proleta
riado agr1cola. 

La "urbanización generalizada", o más exactamente, la disoluci6n de 
los dos polos de la vieja contradicci6n y su fusión en un solo sis
tema en lo que se refiere a sus soportes materiales, no es un pro~
blema ideol6gico, como afirma Castells (17), sino una tendencia ob
jetiva en el capitalismo actual. En este mismo sentido, la diferen
ciaci6n entre "lo urbano" y "lo regional" pierde cada vez más su V.!!_ 

lidez científica. Pero en la caracterizaci6n de Castellsestadifere~ 
ciación es aan más problemática. (Ver' cita inicial). 

¿Cómo poder pensar en una "regi6n", donde se desplegar fo la "unidad. 
de la producci6n", si excluimos de ella a "lo urbano", que constÚ~ 
ye el punto nodal donde se articulan el conjunto de las rel~ciones 
sociales (económicas, pol1Ucas, de la lucha de clases), que podrí
an llevarnos a definir, en t~rrninos marxistas, una unidad "regional" 
o, para ser más exactos, un ámbito territorial determinado? ¿Qu~ qu~ 
da de la "región", cuando eliminamos "lo urbano"?. 

Si no aceptamos la posibilidad de una "urbanizaci6n generalizada", 
cuando menos tenemos que dejarnos vencer por la evidencia de que lo 
dominante de las relaciones económicas, en cuyo centro se ubica la 
producci6n industrial, se estructura a partir de los centros urba
nos, y que la "regi6n" está ¡leterminada por ellas, aún si vamos am-
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pliando el concepto de "regi6n" hasta identificarlo con los "es- -

pacíos econ6micos" que hoy abarcan, para el caso de los pa~ses _ 

imperialistas, lo ancho y largo del planeta, Sin "lo urbano", en 
la "regi6n" solo queda la tierra agr!cola, como objeto de trabajo, 
y sobre ello no podemos construir un concepto de "regi6n" y menos 
alln asignarle el car4cter de "espacio" de organizaci6n de las uni
dades productivas. 

A diferencia de la ciudad industrial del siglo XIX, en la actual, _ 
la industria parece no jugar ese papel de elemento estructurante, 
dominante, el cual ha sido asumido por el centro de "gesti6n" bancE 
ria, financiera, de grandes seqes de empresas, combinada con el co
mercio. Para explicarnos· este fen6meno tenernos que volver a la pro
ducci6n industrial. En la gran industria el trabajador directo pier 
de el control de los instrumentos de trabajo y del proceso de pro-
ducci6n en su conjunto. Este control, que se hace cada vez rn4s com
plejo en la medida que se desarrollan los procesos fabriles, pasa a 
ser asumido por la capa de capataces, técnicos, ingenieros indus--
triales, convertidos en instrumento de organizaci6n y· control de 
un capitalista que se desplaza tanto social como f!sicarnente de la _ 
f4brica a la oficina donde lleva a cabo el manejo (la gesti6n) del _ 
capital en sus rnGltiples manifestaciones, con la ayuda de un ejérci
to de trabajadores improductivos de "cuello blanco". El capitalista 
sale de la zona fabril, para ir a ubicarse en la de oficinas, donde 
produce ese nuevo elemento urbano: las "sedes sociales", verdaderos 
cerebros del capitalismo industrial. El desarrollo del gran monopo-
lio industrial no hace más que magnificar esta separaci6n entre pro
ceso productivo y control del capital. Desde Nueva York o Bonn, se 
manejan los hilos de cientos de fli.bricas y millones de obreros distri 
bu!dos a lo largo y ancho del planeta, teniendo corno puntos de enla
ce, las sedes sociales en los centros urbanos dominantes de los pa!
ses donde "trabaja la empresa". La fusi6n del capital industrial, 
bancario, agrario y comercial en el capital financiero monopolista _ 
eleva a un nivel máximo esta separací6n entre proceso produc~ivo y 
propiedad del capital. Pa:ralos accionistas de un gran grupo financí~ 
ro, cuyo capital asume la forma abstracta de acciones, el proceso _ 
productivo concreto en el c.aul participa su capital es totalmente 

desconocido; su relaci6n con él está mediada por una intrincada red 
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de asambleas de accionistas, juntas directivas, gerentes r mana--
gers, etc, 

Las sedes del capital financiero, cuyas torres· de oficinas, como ~ 

s!mbolos fálicos de la sociedad burguesa dominan la "centralidad", 
que estructuran en torno suyo la mayor concentraci6n de infraestru2 
tura y servicios urbanos, el sistema de vialidad y transporte y m~ 

dios de comunicaci6n, son el punto dominante en la determinaci6n de 
las rentas del suelo urbano e imponen su 16gica a la ciudad; el de
sorden. Ese capital financiero reposa sobre la producci6n, fuente 
Gltima de la acumulaci6n de capital. 

El comercio, el otro elemento de la "centralidad" urbana y que en _ 
la actualidad irrumpe en la estructura de las áreas residenciales 
perif6ricas a trav6s de las más importantes manifestaciones de la 
concentraci6n monop61ica del sector: las grandes tiendas y los gi-
gantescos centros comerciales, convirtiéndose en sus elementos dom! 
nantes, aunque establece la mediaci6n entre producci6n y consumo, 
existe porque existe la producci6n industrial y para realizar sus _ 
mercanc1as. 

El capital monopolista desarrolla además, en el momento actual, ma! 
tiples formas de subordinaci6n directa del comercio a las grandes 
empresas industriales: las cadenas de distribuci6n comercial; 

Como señalábamos en los dos capítulos anteriores, energ1a eléctrica, 
gas y demás energt\1tícos, agua potable, drenaje, yia~ida_d y transpor
te, 'los mal llamados "Medios de Consumo Colectivo", caracterizados 
por Castells, Lojkine, Borja, Topalov y otros autores, como lo "de:;. 
finitorio" de "lo urbano"; cumplen funciones diferenciales: 

a).- Son, dominantemente, Condiciones generales de la producci6n al 
formar parte directa del proceso productivo, como materias pri-
mas (agua, gas, petr6leo, electricidad), materias auxiliares y _ 

condiciones de él (agua, electricidad, drenaje), o como sus pro
longaciones necesarias y subordinadas en la circulaci6n mercan-
til (transporte de mercancías y materias primas sobre el soporte 

de la vialidad) • 
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b).- Son condiciones generales de la reproducción del capital en su 

conjunto ,en el proceso de gestión del capital en todas sus 
esferas (sedes sociales), en la circulación mercantil y moneta
ria (bancos, aseguradoras, c~m~rcios, etc.),en el ejercicio de 
la dominación ideol.6gico-pol1t-íca . .Qe. la .. burgues!a a través . .flel ... _. 
Estado y en todas las actividades sociales sometidas a la 16-
9ica capitalista (salud, educaci6n,recreación, turismo, ho1:cl~ 

da, etc.) 

c).- Son condiciones generales de la reproducción de los no trabaja
dores , (perceptores de plusvalía) los cuales se apropian de la 
parte fundamentaf de ellas, cuando se destinan al consumo de la 
poblaci6n. 

d).- Son, finalmente, condiciones generales de la reproducción de 
la fuerza de trabajo, al formar parte del consumo individual m~ 
diante el cual se mantiene la capacidad productiva y la rcpro-
ducción cuantitativa de la clase obrera y demás asalariados. 

Las relaciones capitalistas de distribución, modificadas solo secun
dariamente por la acción del Estado burgués sometido a la misma 16gl 
ca distributiva, privilegian en forma evidente a las tres primeras _ 
funciones. La parte correspondiente a la reproducción de la fuerza _ 
de trabajo depende de la capacidad que t.engan los trabajadores de iJ!! 
poner a través de su lucha, determinadas condiciones'de venta de su 
fuerza de trabajo al capital, es decir, de imponer histórica y mo--

_ralmente un determinado valor de su fuerza de trabajo, en los l!mi-
tes impuestos por la subordinación creciente del capital variable al 
constante, por las relaciones de explotaci6n. 

De otra parte, estas actividades son, en primera instancia, procesos 
de producción específicos y/o están condicionados y determinados por 
ellos y sus valores de uso son su resultado. Siguiendo el m~todo _ 
marxista, el punto de partida de su análisis es el de sus procesos _ 
de producci6n y no el de sus formas de consumo. La lógica nos lleva, 
por tanto, a que si la ciudad es asiento territorial de una cierta 
con_cpntr~ción de estás cond,iciones, desde este punto limitado de 
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análisis, es también y en· primer lugar, concentración de los proce

sos productivos que dan lugar a ellas y las determinan. 

La producci6n de electricidad y otros energéticos-. y agua potable·_ 
son, ante todo y determinantemente, procesos de producci6n indus--
trial, lo que nos obliga a analizarlos partiendo del instante de la 
producci6n. Entre vialidad y transporte se establece una relaci6n 
dialéctica y contradictoria cuyo polo dominante lo constituye el 
transporte que, como lo señala adecuadamente el mismos Castells, e! 
tá dominado por los intereses de los grandas monopolios automotri-
ces que crean los medios de transporte, definen su modo de utiliza-. 
ci6n, imponen a través de la publicidad una ideología sobre el au
tomóvil individual que determina socialmente a los sujetos, crean _ 
necesidades de vialidad, imponen al Estado las políticas urbanas en 
este terreno y, llegado el caso, destruyen los sistemas de transpOf 
te pablico mediante mt:itodos gansteriles e "ilegales". "Evidentemen
te, la dispersi6n espacial de las residencias y las actividades te
nía una relación íntima con el complejo "autom6vil-carretera". En 
este sentido, el interés de grandes firmas capitalistas.y las polí
ticas urbanas del Estado crearon un conjunto de efectos que se re-
fuerzan mutuamente: el autom6vil y por tanto la carretera urbana, 
se convirtieron en una necesidad esencial " (18). En este proceso, 
determinante en la dispersi6n urbana (una de las tendencias est.r.uc-,. 
turales más conflictivas de la ciudad actual), se eslabonan tanto 
la empresa automotriz, como el conjunto de las empresas industria-
les, los centros bancarios y financieros y el capital comercial, 
que con sus tendencias a la descentralizaci6n y/o a la concentra--
ci6n en las "centralidades", determinan la ubicaci6n residencial¡ y 

una y otra, las necesidades de transporte y vialidad y las politi-
cas estatales para responder a ellas. 

Detengámonos ahora un momento en los demás "Medios de Consumo Cole.!: 
tivo", que, como elementos dominantes de la "reproducci6n ampliada 
de la fuerza de trabajo", serían según Castells, "las unidades urb~ 
nas", lo que "especifica" a la ciudad capitalista, 

1.- La vivienda no puede ser incluida dentro de este concepto, sino 
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mediante un procedimiento teórico abusivo que conduce a que "to
do aquéllo que es necesario a la reproducci6n de la fuerza de _ 

trabajo" en su contenido histórico-moral, adquiere el carácter 
de "Medio de Consumo Colectivo~,Ninclu1'.do al aguardiente, el ta
baco, la prostitución, etc. Preferimos que esto sea una exagera~ .. 
ción te6rico-ideol6gica para no tener que consumir estos "medios" 
en forma colectiva. 

2.- Educación, salud, recreaci6n y-todos los demás elementos urbanos 
englobados en el concepto, están ligados a la reproducci6n de t2 
da la poblaci6n, incluidos los no trabajadores (perceptores de.~ 
plusval!al, y no s6lo de la" fuerza de trabajo" en el sentido mar 
xista, En la sociedad burguesa, los no trabajadores se apropian 

·no solo de la mayor parte de estos servicios, sino de aquellos _ 
que reunen la calidad necesaria para satisfacer verdaderamente _ 
las necesidades y dejan a la fuerza de trabajo solo la parte ne
cesaria para su reproducci6n en el nivel que la burgues1'.a los _ 
acepta y reconoce -por la lucha de los trabajadores- dentro del 
valor· de la fuerza de trabajo. Por ello, si no qucrC!!Os caer en un 
análisis que haga abstracci6n de las clases sociales y de las re 
laciones de distribuci6n del producto social, de la lucha de cla 
ses, es necesario establecer claramente esta distinci6n y su co
rrelato, aquélla entre consumo de· la fuerza de trabajo y consumo 
de lujo de la burgues!a. Esta.distinci6n es todav1'.a rn!ls necesa-
ria si queremos esclarecer el problema de las pol1'.ticas urbanas 
del Estado, ya que la burgues1'.a impone al Estado una distribu--.:. 
ción absolutamente desigual de las condiciones generales de la _ 
produC'Ci6n y de la reproducci6n del conjunto de la poblaci6n, _ 
en beneficio de la reproducción del capital y los capitalistas. 

3.- En la reproducci6n de la fuerza de trabajo tenemos que disntin
guir claramente dos instantes diferentes. Aquél en el cual la _ 
fuerza de trabajo la garantiza mediante su propia destrucci6n, 
es decir, el instante del trabajo en er cual es consumida produ2 
tivamente en funci6n de las necesidades del capital, lo que le 
da derecho a recibir el salario directo y todas aquellas deduc-
ciones ,salariales destinadas a ciertos servicios sociales (segu-
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ridad social, seguros de vida, pensiones, fondos de vivienda, 

etc.) que constituyen la parte de este que se les entregan en 

forma indirecta o diferida, Este instante en la reproducci6n 

de fa fuerza de trabajo, que consideramos el determinante y fun · ,,. 
damental, se realiza en la fábrica, el almacén, la oficina, etc., 
es decir, en el lugar de trabajo, 

La reproducci6n de todos los asalariados,.: reposa sobre 19s .. : val2 
res creados por los trabajadores productivos, una parte de los 

cuales es entregada por el capital bajo la forma de salario a 
los improductivos, 

El segundo instante corresponde a la realizaci6n del consumo 
que reproduce en forma inmediata a la fuerza de trabajo; de es
te solo una parte se realiza en el hospital, el parque o la es

cuela, proceso en el cual media el Estado. Este es el Gnico que 

remite directamente al concepto de "MCC", Los trabajos desarro
llados en Europa o Am6rica Latina 'no dejan todavía claro qué _ 

parte de la reproducci6n real de la fuerza de trabajo correspO!J. 
de al llamado "consumo colectivo" y cual al individual, ni las 
diferencias determinadas por el desigual desarrollo del capita
lismo y la lucha de clases en cada formaci6n social, Si no se _ 
precisa claramente la relaci6n· entre esto¡¡ dos instantes y. el _ 
determinante, caeremos en una concepc.i6n idealista que ubica la 
reproducci6n de la fuerza de trabajo en el consumó, al margen _ 

de las relaciones de explotaci6n o ligado a ellas solo a través 
de una relaci6n de distribuci6n exterior. 

··(· 

4.- Finalmente, en estas actividades, al igual que en las que tienen 
el mGltiple carácter de condiciones generales de la producci6n y 
el intercarrbio, la dOITlinaci6n idcol6gico-políti~..a y de la reproducci6n de la p 

ci6n, incluida la fuerza de trabajo (agua potable, electricidad, 
drenaje, vialidad y transporte) el instante dominante es su pr2 

ducci6n y no su consumo. Este proceso está relacionado en forma 
mGltiple y compleja con la producci6n de todo aquéllo que parti

cipa en la producci6n del efecto Gtil, (ruedicinas, equipo quirG,E 

~feo ~ hospitalario, libros_, rresas, etc.), es decir, con la producci6n :i.n:lus 
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trial y su intercambio mercantil. 

Aunque dotado de especificidades ligadas a su relaci6n con el t~ 

rritorio (suelo) y a las condiciones desiguales del desarrollo 
de las fuerzas productivas, el:;sector productor de los soportes. 
materiales de todos los elementos de la vida urbana (producci6n 
de materiales de contrucci6n, -adecuaci6n de terrenos, construc-- .·. 

· ci6n en general) ,es un sector ·productivo, sometido a todas· las::..:,::· .. 
leyes hist6ricas de la producci6n .capitalista. ¿Podrl'.amos negar 
el lugar que ocupa este sector productivo en la determinaci6n de 
la estructura urbana y sus contradicciones y en la producción de 
los llamados "MCC"?. 

Un Cl.ltimo aspecto: la llamada "cr!sis ecol6gica". La destrucci6n 
del medio ambiente por la urbanización capitalista, que se cn--
cuentra en la base de un nGmero considerable de movilizaciones 
"urbanas" en la actualidad, sobre todo en los pa!ses imperialis
tas, es inexplicable al mar.gen de la producci6n. Contaminación_ 
del agua y destrucción de los recursos naturales por la produc-
ci6n agr!cola capitalista y por los desechos industriales y sus_ 
productos contaminantes; contaminaci6n del aire por los gases, _ 
humos y polvos industriales y los gases de los coches (industria 
automotriz y petrolera como determinantes); contaminación del ·: .. :·:; · 

suelo por prodµctos industriales no biodegradables; de1trucci6n 
de la naturaleza por la industria de la construcci6n y la produ~ 
ción estatal de soportes materiales; acelerado consumo -destru2 
ción de los recursos no renovables por una industria ávida de g! 
nancias rápidas, fáciles y crecientes, etc. Esta "crisis" nos r~ 
mite, hoy, como durante la "primera revoluci6n industrial", a 
las condiciones de la producci6n capitalista y al nudo de las re 
laciones de producci6n en su sentido más estricto y no a las de 
consumo, que solo actdan corno mediaci6n determinada del proceso. 

Aunque la caracterizaci6n Lojkiniana de la "ciudad capitalist¡¡" es 
m4s amplia que la de Castells, y señala correctamente algunas de 
sus caracterfsitcas, derivadas de la relaci6n industrialización capi 
talista-fen6meno urbano, par.te también de aceptar el papel deterrni--
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nante jugado por los "MCC" en la "especificaci6n" de la ciudad, intr2 

duciendo en la sustentaci6n concepciones historicistas o ?hist6ricas: 

"Lo que explica en cambio la .. apf!rente autonomía. de. los fen6m~ _ 
nos urbanos es el hecho de que· pertenecen a la· divisi6n del tra
bajo en la sociedad y no a la.divisi6n del trabajo en la unidad 
de producci6n: ahora .bien, la_:divisi6n· "_social" del. .trabajo, -en· 
la que la separaci6n ciudad-campo es base principal- pertenece 
a las formaciones econ6micas de :las .so.ciedades más diversüs. y no 1 .. 

como. la di.visión "manufacturera".·, J.a de la f§br ica, únicamente :··: 
a la formaci6n cüpitalista. 

As! se explica el hecho de que '.el fen6meno urbano haya precedido 1 · 

con mucho, al nacimiento del capitalismo y que algunos de sus 
rasgos, aún contemporáneos, no -parezcan proceder directamente de 

la acumulaci6n capitalista (en particular la existencia .de las 
ciudades pequeñas, cuya vida econ6mica y social se asemeja más 
al modo de producci6n feudal qua a la ci vi tizaci6n urban_a engen
drada por el maquinismo)." (191 

"La aglomeraci6n de los medios de producci6n y de interc~mbio _ 

(banca, comercio) no especifica. do· n,inguna manera la .ciu~ad ca,- ' 
pitalista en la medida en que la vida medieval urbnna re~nía ya 
-en escala ciertamente más limitada- · actividades productoras y 

mercantiles. r.o que en cambio '"Caracterizará,.- segeín nosotros;·· d2 -
blamente a la ciudad capitalista es, por una parte, la c_recie!'l-· 
te concentraci6n de los "Medios de Consumo Colectivo" c¡ue poco 
a poco irán creando un modo de vida, necesidades sociales nue-
vas -se ha podido así hablar de una "civilizaci6n urbana" - , y 

por otra, el modo de aglomeraci6n específico del conjunto de 
los medios de reproducci6n {d(Ü capital y de la fuerz¡¡ de traba · 
jo) que se irá haciendo una condici6n cada vez más determinante 
del desarrollo econ6mico". (201 

Es evidente que "la divisi6n social del trabajo pertenece a las for

maciones econ6micas de las sociedades más diversas"; pero ella se m2:

terializa en formas radicalmente diversas en cada una de estas form2: •. 
ciones sociales. Si ello es así, -y estarnos seguros de que lo es, 
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pues este es uno de los rasgos caracter~sticos y diferenciadores de 

las etapas hist6ricas del desarrollo de la humanidad, la expresi6n 
de formas diferenciadas de divisi6n social del trabajo, serán fer-
mas tambi~n diferentes de "separaci6n_c,ampo.::c.iudad" y_, ag:r;~g,¡;mq¡¡ .. ll.Q , .. 

sotros, de ciudad. Así, señalamos·que la "separación campo-ciudad" 
asume formas distintas en su esencia,en el modo de producci6n asiá-

· tico, en el esclavismo, en la transici6n del feudalismo al capita,-
lismo (21): y en el capitalismo, aunque puede mantenerse secundari~ 
mente, cede su lugar en las contradicciones sociales a la oposi--
ci6n burguesía (rural y urbana)-proletariado (agrario e industrial), 
como ya lo señalaba Marx (ver nota No. 16). Para nosotros es claro 
que las "ciudades" asiáticas, esclavistas, feudales o burguesas, no 
tienen nada en coman, ni en lo estructural -lo fundamental-, ni lo 
formal, pues reponden y expresan el conjunto diferente de relacio-
nes econ6micas, sociales y políticas que especifican a los modos de 
producci6n que las produjeron. Si las seguimos denominando con esa 
misma palabra, es porque no hemos llegado a establecer una concep-
tualizaci6n marxista, expresada en una palabra, diferente para ca
da una de estas formas físicas¡ y debemos hacerlo, Aunque de poca _ 
importancia para la crítica, señalemos de pasada que la "separaci6n 

·campo-ciudad" no "es la base principal" de la divisi6n social del _ 
· · · ·"trabajo / sino una expresi6n de ella, es decir / que esta separaci6n 

se produce como efecto y no como determinaci6n, de una divisi6n so
cial del trabajo ya dada por el conjunto de relaciones de produc--
ci6n, Así mismo, la "civilizaci6n urbana" capitalista no es "engen-

r ,,., .' 

.. , 

drada" por el "maquinismo", expresi6n fenomenol6gica de la lucha e_!! 
tre capital y trabajo asalariado, medios de producci6n y fuerza de 
trabajo, trabajo muerto y trabajo vivo, determinada por la carrera 
a la plusvalía relativa, sino por el conjunto de relaciones econ6mi 
cas, políticas e ideol6gicas que se construyen sobre la base de es

ta contradicci6n. 

El feudalismo como modo de producci6n, no se caracteriza por la pr2 
ducci6n de aglomeraciones que podamos calificar como "urbanas". Su 
producci6n fundamental,la agrícola más o menos autárquica, la· rela
ci6n siervo de la gleba -señor feudal, como forma particular. de la 
divisi6n social del trabajo,· dan lugar a asentamientos huamnos dis

persos: la aldea campesina de un lado, y de otro el castillo. Es SQ 

1 
1 

i 
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lo despues del siglo XII, cuando se inicia el desarrollo del comer

cio, rompiendo el aislamiento del feudo, y con ello, la larga tran

sici6n del feudalismo al capita.lismo, que empiezan lentamente a 
. ponstituirse los burgos medie~ales •. - .Algunos, burgos alcanzaran un _; 
desarrollo asimilable al de "c;iudadésº sol.o en el período conocido 
por los historiadores burguese·s como el "renacimiento", cuando y¡¡ el 
-"ªPitalismo ha salido de su cr.is!ilida. e 'iniciado la lucha por. ·rom--· 
per las cadenas de la feudalidad. La existencia de las ciudades pe
queñas "cuya vida econ6mica y <social se .asemeja ·más al modo ;de pro-

:· .. ducci6n ·feudal" en la Europa capitalista> actual, no .se .explica·. por··: 
las razones señaladas por Lojkine, sino proque muchas de las aldeas 
-burgos campesinos, no fueron transformados radicalmente en la medi 

.da .que la industria no toc6 a 1sus. puertas, y/o que .el ,desarroHo · c~ · • · 
pitalista agrario no liquidó totillmente las formas de producci6n -
transicionales del campesinado parcelario, subsumido lentamente por 
la gran producción agroindustrial,. dejando subsistir hasta .nuestros 
días la base materiül para una ideología, un modo de vida y unas foE 
mas físicas aldeanas. En América Latina, son los fragmentos de la 
producción indígena comunitaria, la pequeña producción campesina 
parcelariá -minifundismo-, o la aparcer.ía y el arrendamiento prccapl, 
talista c¡ue se amalgamaron en el período colonial y el siglo XIX, y 

que aunque subsumidos formalmente .por, el desarrollo capitalista, ·no· 
han sido disueltos totalmente, los que sirven de base materi~l ¡¡ la 
"cultura" precapitalista que aún se ma~tiene·en la aldea o pueblo.:. 
campesino, que expresa en el sistema ,de· soportes materiales··esta s!:!_· 
pervivencia econ6mico-social. 

Pero en ambos casos, tenemos que reconocer que por debajo de esta 
apariencia "arcaica", hay profundas modificaciones introducidas por 
el capitalismo, al articular estas formas econ6micas y físicas a su 
desarrollo; aspectos significativos de esta articulación son: la 
integraci6n del excedente de producción agrícola al mercado, el con 
sumo m&s o menos desarrollado de productos industriales, la "moder
nización" capitalista de los "modos de vida", y la subordinaci6n 
al Estado burgués, veh!culados· todos ellos.por los medios de tran.!! 
porte y comunicaciones, por las redes de servicios, y po~.las 

condiciones generales de reproducci6n de la- formaci6n social •. 



·~ ) ·: 

373 

La explicaci6n del fen6meno se ubica en el carácter desigual y co~ 
binado del sistema de soportes materiales, en el cual se manifies

ta f.tsicamente la subsistencia de formas sociales del pasado, como 
-··expresi6n del desarrollo desigual 'Y _combinado de las formacione-s .. 52-· · - · 

ciales, y no en la raz6n historicista de Lojkine, El "fen6meno urb-ª. 
no" no es una esencia suprahist6rica, no moldeada por las estructu
ras del modo de producci6n dominante; cada uno de los modos pe pro
ducci6n ha producido su propiq ¡arma. de sistema de soportes mate-
riales y, al interior de ella,- una forma dominante en varios de 
ellos -no en todos, el feudalismo, por ejemplo- esta forma dominan-
te ha sido una concentraci6n,que solo formal oapurencialmente se 
asemeja a las de los demás. El capitalismo produce un sistema y una 
forma dominante, la ciudad, que es específica de este modo de pro-
ducci6n y que nada tiene que ver con las que le precedieron, o fue
ron su ancestro hist6rico en su largo y doloroso parto en las entr-ª. 
ñas del feudalismo. 

El historicismo ahist6rico se pone aGn más de presente en la segun
da argumentaci6n que "permite" a Lojkine llegar a la misma conclu-
si6n que Castells en relaci6n a la especificaci6n de la ciudad cap! 
talista por la conccmtraci6n de "Medios de Consumo Colectivo". Para 
~l, la concentraci6n de artesanos ·en el burgo feudal es equipara-
ble a la de la gran industria en la _ciudad capitalisÚ.!; la de mere.e. 
deres y medios de intercambio en la baja "edad media" comparable a 
la gran conce'ntraci6n de almacenes, grandes tiendas y enormes ccn-
tros comerciales en la ciudad actual!. Estas similitudes son solo· 
imaginables en un historiador idealista burgués, pero rayan en lo _ 
absurdo en la pluma de un marxista. En lo cualitativo, no es posi-
ble identificar, ni equiparar siquiera las relaciones sociales y 
t~cnicas imperantes en la artesanías medieval y las de la gran in-
dustria concentrada monop6licamente; en el comercio feudal, íntima
mente relacionado a la artesanía, y en el moderno comercio monop6li 
co actual; en la banca, los banqueros y usureros de esa época, y 
en el gran capital ffnanciero y bancario de la época del imperia-
lisrno. En lo cuantitativo, cualquier comparaci6n es ridícula, como 
lo es hablar de "escala más restringida"; la sola var.iaci6n de es
cala nos plantearía un problema de diferenciaci6n cualitativa, pues 

1 
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desde Marx, sabernos de la dial6ctica entre lo cualitativo y lo cua~ 

titativo, que hace que una rnodificaci6n en uno de 1os t~rminos, im

plique la del otro, siempre bajo la dominancia de lo cualitativo, o 

.. -~~-·ª'~cho de _otra manera, una .vai;iaoión _cuantitativa- .tan signH-icativa ··-·- · 
- corno la observada empíricamente para la producci6ny el intercambio 

mercantil y monetario entre feudalismo y ·t:apitalismo estar!a demos

trando, o generando, un cambio· en;lo ·cualitativo. 

,Finalmente, debemos señalar que- para el· marxismo,: lo que caracte·ri-: • 
._,-. _._. __ z_a una.forma social -en este caso,-1·a:.c:iudad.:.,·no puede -se'r'-la""con·,-•,, 

centración", o el "modo" de aglomeraci6n, sino el carácter econ6mi

co-social de lo aglomerado o concentrado, el cual determina, por sus 
-propias -leyes de funcionamiento/ la' ag1'omeraci6n· o conce11tra'C'i'6n ;· .. ~ .. ,,._ 

El modo de aglomeración de medios de reproducción del capital y la 

fuerza de trabajo, esU determinado por la relaci6n capital-trabajo 

asalariado, cuyo nudo gordiano se localiz-a· en la producción induS"",;, -

tria!. ACn a partir de las erróneas argumentaciones de Lojkinc, 11~ 

gamos al mismo punto de partida que hemos venido sustentando: la 

ciudad capitalista tiene como elemento determinante a la produc--

ci6n industrial, cuyo desarrollo genera necesariamente la concentr~ 

ci6n de sus SO¡JOrtes físicos, las f~bricas, de los de sus condici2 

-.nes generales, de los del intercambio como- medio: do- realización·· -de ·" 

los valores-mercancías, de los trabajadores de uno y otro instante 
del proceso econ6mico y .de loS' ;soportes de su existencia ,y á partir 

de alH, -de lo fundamental de· la· vida soi:íal y sus ·soportes; 

Oespaes de esta larga, pero necesaria disgresi6n , regresamos al 

eje central de nuestra argumentación, para tratar de sacar· algunas -

conclusiones, 

TOPALOV, señala acertadamente uno· de los· ·aspee-tos centrales de ca- -

racterizaci6n de la ciudad capitalista: 

"La ciudad constituye una forma de la socialización capitalis

ta de las fuerzas productivas. Ella misma es el resultado de _ 

la divisi6n social del trabajo y es una forma desarrollada de la 

cooperación entre unidades de producción. En otros términos, _ 

·' 
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para el capital el valor de uso de la ciudad reside en el he-

cho de que es una fuerza productiva, porque concentra 

· las condiciones generales de la producci6n capitalista, 
Estas condiciones generales a su vez son condiciones de la· prg 
ducci6n y de la circulaci6n del capital y de la producci6n de 
la fuerza de trabajo. Son además, el.resultado del sistema es
pacial de los procesos de producci6n ;· de circulaci6n, de cons:!:J. 

.·~~ r• ',.,. - ,.,. mo·; -proceso·s que cuentan con soport·e.s ·f!sicos, es decir, ·obje--::-:.··:·· 
tos materiales incorporados· al suelo- (los inmobiliarios)·: 

•', ,; 

; ~ : 

-=··' 
~I, 

Este sistema espacial constituye un valor de uso espec!fico, 
diferenciado del valor de uso ·de cada una de sus partes consi
deradas separadamente; es un valor de uso complejo que naco 
del sistema espacial, de la articulación en el espacio de valg 
res de uso elementales. 
Llamaré a esos valores de uso complejos, efectos atiles de 
aglomoraci6n (,,,) 

Por tanto, la urbanizaci6n capitalista es, ante todo, una mul
titud de procesos privados de apropiaci6n del espacio".(22) 

Desgraciadamente, los aspectos positivos de esta caracterizaci6n, 
se ven nublados y ensombrecidos por la presencia simultánea de pr~ 
blemas anal!ticos, algunos de los cuales·hemos señalado anterior-
mente, que pueden sintetizarse as!: 

a) Se asume a la ciudad como un fen6meno esencialmente econ6mi-
co, ignorando la presencia y expresi6n de las relaciones pol! 

ticas e ideol6gicas dominantes en la sociedad burguesa, que, a la 
vez que encuentran su base material en la econom!a y actaan perma-
nentemente sobre ella, son condiciones necesarias de la reproduc--
ci6n del régimen capitalista de producci6n en su-conjunto, Su im--
pronta territorial y su lugar en las "contradicciones urbanas" no 
pueden ser soslayados sin riesgos graves tanto te6ricos, como pol! 
tices. 

b) Como resultado de lo anterior, al caracterizar a la ciudad_ 

como •una forma de la socializaci6n capitalista de las fuer-

1 
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zas productivas", planteamiento correcto en su esencia, quedan in

cluidas como "fuerzas productiva.s", ac_tividades urbanas que no pe_;: 

tenecen a ellas en la medida c:¡ue. _su funci6n es mantener el polo 
opuesto de las relaciones de producci6n, ).as relaciones burguesas 
de propiedad y apropiaci6n (todas las relaciones ideol6gicas, sus 

soportes f!sicos y sus contra~ic~iones partic_ulares, o los apar~tos 
politices estatales o de la sociedad civil, etc}, que cumpl~n u~ p~ 
pel de freno y dcstrucci6n de las J:uerzas productivas socialei; (¡¡p~

ratos represivos) , todo el CO!JS:Ul!l!'.> individu_al_ .de ._lujo de los no tr~ 

bajadores y las condiciones generales de su reproducci6n individual·, 
opuestas a su desarrollo, y, aún, actividades ligadas a la reprodug 
ci6n de lü fuerza de trabajo, ,_pe_~? _c¡ue no tic_n~n un papel progresi
vo en la reposici6n de su capacidad productiva y que surgen.de ia 

alienaci6n burguesa de los trabajadores (el alcoholismo, la prosti
tuci6n, la lumpcnizaci6n y sus Jugares f!sicos). Esta gcneraliza--
ci6n, aunque de "buen sentido", conduce a errores graves de inter-

prctaci6n. 

c) Como ya señalamos en el Capitulo II, al colocar a las fuer• 
zas productivas, en una forma moralista, del lado "bueno" de 

la oposici6n con las relaciones sociales, se deja de lado una con-
tradicci6n central, que se opone al desarrollo y socializaci6h de_ 
ellas: el hecho de que la ciudad capitalista, al encontrarse 'sometj, 

da globalmente a las relaciones sociales de propiedad y apropia~i6n, 
burguesa, porta en su seno procesos que actúan como destructores de. 

· las dos fuerzas productivas fundamentales: la naturaleza y. los tr_e 
bajadores. A nuestro juicio, en la etapa actual de desarrollo del 

1: 
capitalismo, estas fuerzas destructivas dominan sobre el desarrollo 
de las fuerzas productivas y hacen de la ciudad un. factor más de su 
bloqueo hist6r·ico. (Desarrollaremos ampliamente este aspecto en un 
apartado posterior y en el cap!tulo siguiente) • 

d) La caracterización expresa la incorrecta inclusi6n de 
las condiciones generales de la reproducci.6n de la fuerza de 

trabajo o "M.C.C.", dentro de las condiciones generales de la pro-
ducci6n y el intercambio, a la vez que ignora el hecho de que la _ 

parte mayoritaria de las condiciones generales de la reproducci6n 
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de la población son apropiadas por los perceptores de plusvalía, lo 

que soslaya el carácter de clases de ellas, (Hemos desarrollado am

pliamente esta crítica en el Cap.1'.tulo -II) , .. 

e) El punto de vista del "valor de uso", es decir, de las carac
terísticas materiales de la ciudad y sus soportes integrantes 

y de su apropiacHín por los. agentes' sociales.,:-ctermina :por •imponerse · · · 
_y ~esp~~zar al anlilisis en t~rminos de valores y valores .de cambio.·_ 
As!, la problemática urbana deja -de -estar referida·a las contradicciQ 
nes ligadas a la producci6n e intercambio de los soportes·materiales, 
es decir, del proceso de acumulaci6n de capital en el sector de la _ 
construcción y las obras públicas, de un lado, y de otro, a su carac

ter de ~porte o de condición-necesaria de la producx:i6n de valores Y su realiz~ -
ci6n como valores de cambio, en la producción y el intercambio mercan 
til y monetario, la acumulación de capital en su conjunto, para deri
var hacia. su anlilisis como proceso.- de consumo . (apropiaci6n-destruc--
ci6n) de sus efectos útiles. 

f) Finalmente, se impone la sobredeterminaci6n político-ideológ! 
ca; se abandona el punto de partida, para asumir la caracteri 

zaci6n de la ciudad especificada por los"equipamientos colectivos de 
consumo", es decir, por los "Medios de Consumo Colectivo". se· ·acaba, 

-.- pu~s, siguiendo el mismo camino ·de Iiojkine y Castell:s. 

!'···· 

·- j 

r., 

Pero regresemos al punto de partida correcto, planteado por Lojkine y 

,Topalov. 

La concentración de medios de producción, fuerza de trabajo y condi
ciones generales de la producci6n (en el sentido de Marx y no en el 
de Lojkine) en las ciudades, a lo largo del desarrollo capitalista, 
las han convertido en una forma· territorializada de la cooperaci6n _ 
compleja y la socializaci6n de las fuerzas productivas mediante la _ 
combinaci6n en un proceso único y contradictorio de todas las empre
sas, a trav~s de la mediaci6n·del mercado. Allí radica la unidad del 
proceso productivo, nublado ideológicamente por la medici6n necesa-
ria del intercambio mercantil, "determinada por el carácter privado 
de la propiedad de los medios de producci6n y la creciente divisi6n 

social del trabajo. 
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Las ventajas derivadas de la aglomeraci6n, entendidas en términos 

de la cooperación compleja entre procesos productivos, reducen los 

costos de producción y se manifiestan, por tanto en la tasa o la m~ 

sa de ganancias apropiadas poi:.~el;:·cap,i,t;ali,st¡l ind,i. vAd.u¡¡l. P.or .ell.g," . ,,, 
la tendencia a la concentraci6n de la producci6n es irreversible y 

actaa acumulativamente, ampliando estas ventajas relativas. Las deft 
: : :·ventajas generadas por la aglomeración (las contradicciones, en SeJ:! 

tido estricto), aunque pesan sobre el capitalista individual, pue-

·den·ser transladadas, ya sea en .forma directa o indirecta, a través 
del Estado como capitalista colectivo, -al· conjunto de los trabajad2 
res, por lo cual no afectan en forma inmediata los intereses del c~ 
pitalísta individual; y cuando ·eHo ocurre, pueden ser paliados me-

"diantc el recurso a lo que podríamos llamar "descentralización. con
centrada", es decir, la ubicación fuera de los puntos dominantes de 
la concentrací6n, pero al interior de sistemas urbanos que garanti

zan una relativa homogeneidad en términos de la obtenci6n de las 
ventajas relativas. 

La correlativa concentraci6n de los medios de circulaci6n mercantil 
y monetaria, de reproducci6n de los capitalistas y la.fuerza de tr~ 
bajo y de los aparatos del Estado vinculados a la esfera económica, 
son·, dial6cticamente, manifcstaci6n de la· concentración de la produ:;, 

ci6n y multiplicadores de las ventajas de aglomeraci6n que la dete! 
minan. Por todo ello, la concentraci6n urbana es una manifestaci6n 
de la socializnci6n de las fuerzas productivas en el capitalismo y 

para el capital y tiene un carácter irreversible y acumulativo. Es
to es lo determinante y específico de la ciudad capitalista. 

Aunque cada uno de estos aspectos exigir!a un desarrollo investiga-
· tivo y de teorizaci6n muy amplio, podemos sin embargo llegar a una 
concli:si6n sobre lo especHico de la ciudad capitalista: 

Lo que especifica a la ciudad ca.pitalista como, forma .. dominante, he
gem6nica, del sistema de soportes rnateria~es de la sociedad cap ita- . 
lista, es la ~gncentraci6n desigual y combinada de los elementos 
fundamentales de la reproduct:i6n del capital: la producci6n indus-
trial y los sectores subordinados y determinados por ella: la circu 

laci6n mercantil y monetaria, y las condiciones generales de la er2 



,¡ 

'.t· .. 

,. 

ducción y la reproducción del capital. 

Entre ellos, es la producci6n industrial la aue asigna a los demás 

elementos su lugar y funci6n y estructura el conjunto de sus rela

ciones. Esta especificidad supone la concentración de lo f~n,d.a~~~; 
tal de los procesos y elementos ligados a lareproducci6n de los 
dos polos fundamentales de las relaciones de clase: trabajadores y · 

_.no trabajadores (burguesfa y prol-etaria<lo) , vinculados al proceso 
de reproducci6n del capital en· sentido estricto. La ciudad concen-

. ·_tra también lo fundamental de las actividades supcrestructuralcs 
·ligadas a la reproducción global del· régimen social capitalista: 
pol!tica e ideología, los agentes sociales que en ellas participan 
y sus soportes materiales, bajo la determinación de las relaciones · • 
de producci6n. 

La ciudad como forma f!sica dominante en la totalidad social, ex-
presa y concentra lo dominante y fundamental de las relaciones so
ciales de acuerdo a su estructuración, desarrollo y contradiccio-
nes, las cuales determinan la tendencia histórica, desigual y com-

· -binantemente desarrollada segan las formaciones sociales, hacia_ 
la integraci6n en un sistema de soportes materiales,· discont!nuo 
y jerarquizado, pero dominado y articulado a las concentraciones 

· hegemónicas. 

En esta misma lógica, en lo que respecta a las ffpr4cticas urbanas", 
·llegamos a las siguientes conclusiones: 

En primer lugar, las "prácticas sociales" no se refieren solamente 
a aquellas de la fuerza de trabajo, sino a las realizadas por el 
conjunto de las clases enfrentadas por las relaciones sociales ca
pitalistas. 

En segundo lugar, las pr4cticas ligadas a la producci6n de la vida 
material son las fundamentales y las que organizan y determinan a t2 
das las dem4s. Finalmente, sí aceptamos el recorte entre "lo rural", 
y "lo urbano", ser!an "pr.!icticas urbanas" las pr4cticas sociales 
realizadas por las diferentes clases sociales en el conjunto de las .. 
actividades que tienen SU asiento en lo que denominarnos "unidades U! 

banas": Producci6n industrial, intercambio mercantil y monetario, 



condiciones generales de la reproducci6n del capital, de los capi

talistas y la fuerza de trabajo, la politica y el Estado, la repr2 

ducci6n ideol6gica, etc. 
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En una palabra, las "prácticas urbanas" serian todas aquéllas rea-

lizadas por los componentes de todas las clases sociales, concentra 

das ·territorialmente en la ciudad y ·que, ·como expresión de las con-

·-·-····: tradicciones socL:iles del régimen capitalista de producción,. tienen:· .. ·-.. 
lugar en forma jerarquizada en- todas las instnncias de la vida so-
cial "urbana", siendo dorninantcs·y·detcrminantcs aquellas que se 

anudan en torno a la producción y realizaci6n de las rncrcanc!as. Es 

tas prácticas se concentran en los tres niveles de la lucha de cla

ses: económica, ideológica y pol!tica, siendo esta última la funda

~· (23). 

·Sin embargo, salta·a la vista· el carácter problemático de esta ·ca-

racterizaci6n en la medida quu el mismo proceso de urbanizaci'6n ca

pitalista tiende a disolver, al totalizar, el recorte de "lo urbano" 

y "lo rural" y por tanto, el de las prácticas "urbanas", "rurales", 

"regionales", etc. Creemos que el desarrollo capitalista, de no ser 

cortado de tajo por la revolución socialista, llevará a disolver la 

·c•pecificidad de lo urbano, dejándonos co~o rccursd solo el de di-

ferenciar instancias de la vida social, tipos de relacionc.s socia-

les, sectores de la producción, intercambio, distribución y consumo, 

formas y niveles de prácticas, etc. Esto no eliminará· nuestro campo 

de estudio, problema que quizás pesa nemasiado sobre nuestras'concien 

cias por lo que tiene que ver con el recorte de las prácticas en 

el campo del trabajo intelectual, sino que por el contrario, -líber~ 

rá el análisis dé ciertas cargas ideológicas, señaladas por Castells 
en su texto, pero no resueltas por él. Queda todavía por resolver si 

la construcci6n del socialismo, liberado de las barreras que hoy se 

oponen a él, producirá otro tipo de recorte del territorio, o segui

rá el mismo camino, pero superando las contradicciones actuales gen~ 

radas por el capitalismo o por la degeneración burocrática delos este .. 

dos obreros. 

Las dos caracterizaciones presentadas, la de la "ciudad capitalista" 



y la de "prácticas urbanas" no van más allá de la descripci6n te6-

rica de los fen6rnenos, y no puede ni debe reemplazar al análisis _ 

concreto de todos y cada uno de los procesos econ6rnicos, políticos 

'"'~ '- 'Et· ·ideol6gicos que se concentran•en la "ciudad" y que suscitan.·y . :-.• .. e :i ·. · 

constituyen "prácticas urbanas" concentradas en ella, del papel j.!:!_ 

gado en cada caso por los soportes físicos y·1as condiciones de su 
'·.>.-e proceso de producci6n, intercambio, distribuci6n y consumO::·sociaL. · 

.;.:, .. . Para llevar a cabo este análisis, tenernos que echar mano_ del: materi~ 
·· lisrno hist6rico-dialéctico como un todo¡ encerrarnos entonces en un· 

····estudio morfol6gico,·o en una supuesta "teorfa regional de"lo urbano
regional" será igual que meternos voluntariamente en una caminsa de 
fuerza. 

2, Ll\S "NUEVAS CONTRADICCIONES DE CL/\SE" 'i LA "URBANIZ/\CION MONOllOLI§. 

"r · TA". 

Para los autores eurocomunistas, incluidos Castells y Lojkine, el d~ 

. · 'sarrollo del "capitalismo monopolista de ,Estado" ha dado lugar a rn~ 

dificaciones sustanciales de lá estructura de clase, debidas al des~ 
: ... · ... rrollo y. autonomizaci6n de la .. ~'Iracci6n monop6lica", de nuevas. frac

ciones al interior de la clase obrera, y a la profundizaci6n de las 

"· ' 

contradicciones entre el capital monopolista y los pequeños y media
nos capitalistas¡ la ciudad expresa esta nueva situaci6n en la medi
da que su desarrollo asume la forma monopolista, la cual afecta por 
igual a la clase obrera, las demás clases no p,ropietarias .. y a lós c~ 
pitalistas medianos y pequeñbs, que son victimas, a igual título que 
las primeras, de las contradicciones urbanas cuyo responsable es el 
gran capital. Puesto que este análisis fundamenta todo el plantearnie~ 
to te6rico-poHtico, de las contradicciones "urbanas", como de sus_ 
soluciones, los movimientos sociales urbanos, el poder local, la de
mocratizaci6n de la ciudad y la sociedad y la "vía pac!fica al· soci~ 

lismo1•, no"s detendremos en s~ crítica. 

1 
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Para Lojldne: 

"••• el desarrollo del MPC se caracteriia por un doble proce

so, o más bién por la interacción de dos procesos: 

- La socialización de. los procesos de. producción y de cirpll_!! 

ci6n (de la división social y t€cnica de ese proceso) i 

La concentración del capital, concentraci6n que en el esta

dio supremo, llamado de "putrefacción" del ca~J.it;ilisrio, llg 

ga a la formaci6n de una nueva _fracci61}, cu;·a uutono:11ía ya 

no tiene n.:ida que ver con la de las fraccion(c::; del sequndo 

nivel. Hecho m5s importante todaviu, esta fracci6n nueva n~ 

cida del proceso de socializaci6n-acumulación del capital 

transtorna todas las relaciones que existen entre las frac

cionca de la clase capitalista, como entre las de los tra-

bajadorcs asaluriados. 

Luego se produce otro tipo de fraccionamiento por la domina 

ci6n econ6mica del capital monopolista, y esto: 

- En el interior de lil cli1sc dominante: Entre L:i fracción mo

nopolist¡¡ y dos fr¡¡ccioncs r¡ue analizaremos detenidamente 

en la medida que ( ... ) las definiciones son h~sta ahora muy 

vagas. Se trata del ca ni tal pccmcño y el ~iano. 

- En el interior de los trilbajadorcs asalarL1r(r;.s que ne for

man parte de la clase obrera. Se opera asim.t:-omó un nu0-vo _ 

fraccionamiento entre una fracciún que asegura la realidad 

de la dirección y la vigilancia <le los grupos monopolistas 

(falsos asalariados de hecho) y se integran en la nueva 

fracción dominante -el capital monopolista- y las otras 

fracciones que ae designan por la noción de •:stratos inter-

. medios asalariados, para. :ügnif icar no, .c.orr,c prctenc_!e POU- • 

LANTZAS, que 8Stan ''fuera de las clases'' ( ... ) sino que 

tienden ~· .:i. deslizarse hacia una nuev:; clase obrera 

cada vez menos reductible a los "trabajadores manuales". 

"Por ello, a partir del :nomento en que la E2i~clucci/?_~_,:!I;.:-lia

da del mouo de producción cup.italista reemEJXaza 1a o¡:,e:sición 

inicial entre propietarios de los medios de ~r~~ucclón -~ sea 

• .t una~ c1ase capitalist.:i. todavía· indiferenciada- '! product::;res 

por una nueva oposición entre la fracci6n ca~:i ::alista é0r:-:inan-



- . 

te -el capital monopolista- y el conjunto de los estratos 

no monopolistas, a partir de ese momento, puede uno pregun 
tarse si la base social del estado capitalista de la etapa 

clásica, o sea la comunidad de~-intereses ·entre todos los 
propietarios de los medios de producción y aún el conjunto 
de los estratos no productores de plusvalor, no ha sido 
transformada y cuestionada." (24): 
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En la sustentación de esta afirmación, Lojkine cae, como era de es
perarse, en las falsificaciones que VALIER critica a todos los teó
ricos del Eurocomunisrno (25). 

Marx define las fracciones del capital (industrial, comercial, ban
cario), a partir del lugar ocupado en el proceso de producción y_ 
realización del valor (participación en la producción, en el inter
cambio de mercanc!as y por tanto en la realización del valor, ~· co
mo fuente del capital-dinero necesario al funcionamiento del capital 
tanto productivo como comercial) , y por la forma como se apropian de 
una parte de la plusval!a social (ganancia industrial, 'ganancia co-
mercíal e intereses) , Lenin caracteriza a la nueva fracción f inanci~ 
ra del capital, como el resultado de la fusión del capital industri
al bancario y, aún, del comercial y de la propiedad territorial y, _ 
por tanto, de la ganancia industrial, la comercial, el inter6s y la 

renta del suelo (26) , retomando así la forma de caracterización de 
las fracciones esbozadas por Marx; pero Lenin no identifica el mon2 
polio al capital financiero aunque este sea una forma, la m~s elev~ 
da, de monopolizaci6n,ya que pueden existir monopolios tanto indus-
tríal~s, como comerciales o bancarios sin que formen parte del capi
tal financiero. Lojkine, por el contrario, abandona este método para 
tomar el camino de identificar esta "nueva fracci6n", a un nivel de 
la concentración -centralización del capital, que puede darse en 
cualquiera de las fracciones propiamente dich.as. Si en el caso de 
Marx y Lenin, la diferenciaci6n es "cualitativa", en el de Lojkine _ 

aparece como cuantitativa, sin que se defina la cual~~ad. mod~J~cada 
por el cambio de cantidad, o se establezca la línea d·iv.fsoi:ia ·entre 
esta "fracci6n" monopolista ·y el "capital mediano y pequeño". que, 
además, aparece en cualquiera de las cuatro fracciones del capital. 
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Este error es aan más evidente cuando se habla del "gran capital", 
como equivalente a "monopolist¡¡", · 

Apoyándose en la "Teor!a de la sobreacumulacil5n-desvalorizaci6n", ya 

criticada, los eurocomunistas llegan a la negaci6n de la ley de la 
perecuaci6n de la tasa de ganancia desarrol.lada por Marx, Para ello, 
afirman que las empresas pequeñas y medianas son "capital desvalor! 
zado" (que aunque tiene una tasa de ganancias baja, no se valoriza, 
lo cual es una contradicci6n evidente), y convierten la sobreganan
cia monopl5lica (en sentido estricto y correcto, superior a la tasa 
de ganancia media), en una especie de nueva tasa media-segunda con
ti·adicci6n-, y terminan negando la existencia de la competencia en
tre grandes monopolios que tiende no solo a nivelar la sobreganan-
cía, sino a igualarla a la tasa media social, con lo cual desapare
ce la sobreganancia. Como afirma Valior, a lo que se llega de hecho 
es a una segunda ncgaci6n de la ley del valor en el CME: la primera 
se ubica en el papel del Estado y las empresas estatales como "de;! 
valorizadoras" de capital. De hecho, llegamos a que el CME no .. os c_e 
pitalismo, ya que niega la ley fundamental de la economfa capitali~ 
ta y piedra angular de la estructura social, la ley del valor: 

La falsificaci6n del Marxismo llega al extremo cuando, de hecho, 
aunque lo niegan formalmente, ."crean" una nueva clase sociali ·el c,e 

pital monopolista ? "gran capital", diferente y opuesto al capital 
pequeño y mediano. En palabras de Lojkine: "En tanto que es precis,e 

mente porque el MPC no sobrevive en la actualidad sino desvaloriza!! 
do en forma masiva no solo el capital pequeño sino el conjunto de 
los capitales no monopolista~, comprendiendo sectores controlados 
por los grupos monopolistas pero no remunerados con la tasa de gana!! 

cia extra (o monopolista), por lo que se debe proponer la hip6tesis 
de una nueva barrera fundamental de clase: la de la pertenencia o 
no pertenencia al campital monopolista". (27). Confirmamos esta apr§_ 

ciaci6n en la frase de Castells: "desde el punto de vista de la cla
se dominante (el gran capital)" (28). 

Nos encontramos ante una abierta revisi6n de la teor!a marxista de 

las clases sociales: 
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al Para Marx, Lenin y los clásicos del marxismo, el aspecto deterrn,! 
nante de la ubicaci6n dentro de las clases sociales es la propiedad 

o no propiedad de mecios de producci6n, Un capitalista por pequeño_ 
,, ........ que.sea, posee medios de producciOn,,aL.igual que .. el "monopolista",º"' 

"grande"; lo que los diferencia es la magnitud del capital poseído y,· 

gracias a ella, la parte alicuota de la producci6n social que se apr2 
pian. 

l ... 

Lojkine y los demás eurocomunistas establecen ahora como línea divi
soria (descartamos el "carácter desvalorizado" del pequeño ymedÚno 
capital) entre las dos clases o pseudoclases la magnitud de la tasa 
de ganancia; en un caso "monop61ica" y en el otro "no monop6licas" ! l l 

b) Para los eurocomunistas, los capitalistas pequeños y medianos 
son "e>tplotados" o "sometidos al pillaje" por los capitalistas mono
polistas. Corno afirma Valier (29) : " ... con el preteKto de.que muchas. 
EP y M son (efectivamente) víctimas de las transferencias de valor_. 
que benefician a los monopolios, se declara que sus dirigentes son 
"explotadqs"; se asimila entonces la transferencia de plusvalía 
(de la cual son v!ctimas los patronos de las EP y M, que pierden _ 
una parte de la plusvalía que ellos mismos han explotado a sus pro
pios trabajadores) a extorsi6n de plusvalía (de la cual son vícti-

. mas los mismos trabajadores). Ni para ,que preguntarnos si el conceE 
to marKista de explotaci6n tiene todavía algo de sentido· para el 

.. , . PCF". Esta posici6n colocaría, más allá de las frases ocultadoras, a 
los capitalistas medianos y pequeños del otro lado de la barrera qe · 
clases y rompería de hecho la unidad de intereses de la burguesía _ 
como clase, que está por encima de las contradicci6nes secundarias 
que oponen a las fracciones en términos de la apropiaci6n de la 
plusvalía social. 

Explotados por los capitalistas monopolistas, los pequeños y media
nos capitalistas se transforman así en simples intermediarios en _ 
las relaciones de explotaci6n entre los primeros y la clase obrera 
en su conjunto, perdiendo su carácter de explotadores. Así, la 
alianza de los proletarios y la burguesía pasa del plano político 
(lucha de liberaci6n nacional, por la cultura nacional o reinvindi-
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caciones democr.áticas), a ser determinadas como necesarias en tér 

minos de la comunidad de intereses hist6ricos, econ6micos y políti 

cos :. enfrentarse .a sus mutuos explotadores, Se. borran así muchas _. 

reali_dades objetivas señaladas por el marxismo hace años: 1) que 

~ capitalista explota a la· fuerza de trabajo ·EJu'e-cOmpra con: ····· 

·la.parte variable de su capital; 2) ·que tódó capitahsta invierté 

en la producci6n s6lo si ella le permite apropiarse de una parte~· 

del valor creado por el. trabajo de sus.obreros -plusvalía- y que 

. si. no es así, no invierte;. ello· se niega con el .concepto m.i,smo d~- .. 

"desvalorizaci6n del pequeño y mediano capital"; 3) que "la ganan-

cia obtenida por los capitalistas proviene de la plusvalía social 

que a su vez proviene de la explotaci6n del conjunto de los traba 

.jadores por el conjunto del capit;ll; se reparte. luego .s:Jll;re diver

sos capitalistas proporcionalmente a su participaci6n en el conjurr 

to del capital social" (30); 4) que, por tanto, la relaci6n de 

explotaci6n en t6rminos econ6micos enfrenta a _todos . .los .obreros 

contra todos los capitalistas; y 5) que el capitalista pequeño y 
mediano, para subsistir en la competencia con el "gran capital" no 

tiene otra alternatlva que agudizar las condiciones de explotaci6n 

de sus obreros, tratando de nivelar por la vía absoluta, lo que no 

logra arrebatar por la vía relativa 

Por este camino se llega a una conclusi6n verdaderamente "novedosa" 

para· el mar'xfóinoº: · 1a: burguesfa pequeña y mediana constituye una cu

riosa clases social que a. la vez que explota a s.us .obreros :¡_.;¡sala"'.' 

riadas -pues de lo contrario, no sería burguesía-, en la forma más 

aguda socialr.1ente ·conocida¡ es explotada por sus hermanos mayores, 

los grandes burgueses; que invierte capital por fuera de toda ra-

cionaiidad burguesa, en la medida que no va a verlo valorizar, sino 
' desvalorizarse por el pillaje de sus compañeros mayores de clase; _ 

que comparte sus intereses hist6ricos, econ.6micos y .políticos, con .. 

sus explotados, al enfrentarse a su "enemigo común", el capital mo

nopolista; y finalmente, que sus obreros, sus víctimas, deben lu--

char al lado de su verdugo implacable. Leer para creer. 

e) En definitiva, nos encontramos ante una concepci6n dualista, 

,.!?E.!guesa, del funcionamiento de la economía capitalista que supone 

la existencia de dos sectores de la burguesía separados por. una 

·', 
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relaci6n de explotaci6n. Además de lo ya señalado, se esconden las 

profundas articulaciones existentes entre el capital monopolista y 
el no monopolista tanto en t~rm±rros-de ·1a producción (producci6n -

"'·de.materias primas para el capital. monopolista, consumo de.medios--..:·v··' .. ". 
de producción producidas por ei· segundo, etc;) , intercambio (concen 
traci6n de la producción de las EP y M por los monopolios comercia-
les, sometimiento del pequeño capital .comercial a las relaciones con 
la gran producción y los grandes distribuidores para garantizar su 

·existencia y funcionamicnto,ctc;),y E!l' financiamiento(las EP y M depen~ 
den de los flujos de capital financiero provenientes del gran capi
tal monopolista); de hecho se llega a la negaci6n de la tesis co--
rrecta y verbalmente tan cara '<!·los· Eurocomunistas, de la socializ~ · 
ci6n del proceso productivo. 

d) Se convierten en absolutas las barreras relativas a la circula
ci6n del capital y se niega la .posibilidad de !a acumulaci6n ampli.!!_ 
da de c.:ipital en las EP y M, lo que conduce a una teorizaci6n unill . 
neal del movimiento social: los capitalistas pequeños y medianos 
no pueden. acumular y, por tanto, van irremediablemente, ~. h~ 

cia la prolctarización. 

·Repitiendo a BOCCARA o a SANTIAGO CARRILLO, Lojkine y Castells (31), 
llegan a la misma conclusi6n,(lo cual.es lógico, porque ca·rrillo re
pite a Boceara) de la fusión en un "mecanismo tlnico" del Estado y 
el gran capital monopolista, en un "Estado gestor" que ya no sirve _ 
a los intereses de toda la burgues!a, sino tlnica y exclusivamente.a· 

·los de la gran burguesía monopolista. 

En un movimiento 16gico, la "nueva estructura de clases" se refleja 
en el Estado y su intervención en la vida social, inclu!dc.ssus poli 
ticas urbanas. 

Engels, Lenin, Trotsky y muchos otros marxistas revolucionarios han 
puesto de presente que el desarrollo y transformació.n del capital fi 
nanciero en fracción hegem6nica.de la burguesía en el plano econ6mi
cc1 hac!an de 61, a través de ·sus ·expresio~es pol!ticas, el sector _ 
hegemónico en el bloque en el poder del Estado; pero esto está muy 

i 
1 ¡ 
1 

1 
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lejos de la pretendida "fusi6n" o "mecanismo anico" formado por uno 

y otro. No nos detendremos acá en la larga discusi6n sobre este _ 

aspecto de la "teor!a del capitalismo monopolista de Estado"; sim-

plemente nos limitaremos a hacer algunas' observaciones en relaci6n 
a la pretendida "acci6n unívoca del Estado en beneficio de los in 
tereses de la burguesía monopolista", en la medida que ello remite 
al problema de la "urbanizaci6n monop6líca" y las poHticas urbanas 
del Estado. 

La sociedad burguesa aparece disociada dicot6micamentc; no se trata 

de un Estado que ejerce la dominaci6n de una clase (la burguesía),_ 
sobre las demás clases no propietarias, y que garantiza la reprodu~ 
ci6n ampliada del capital en su conjunto, sino de una acci6n maqui~ 
v~lica y teleol6gicamente orientada hacia un sector de la clase do
minante, o como did'.a Castells: "la clase dominante, el gran capi
tal". Es evidente que el Estado, en los países imperialistas o en 
los semicolonialos, privilegia abiertamente los intereses del gran 
capital monopolista, pero como parte dominante de su interverici6n 
dirigida hacia el conjunto de la sociedad, en beneficio de ~ la 

burguesía tanto en lo econ6mico como en lo político. Veamos: El E~ 
tado imperialista,ol ejercer la dominaci6n politico-ideol6gica o r2 
presiva sobre la clase obrera de su país o sobre las clases explot~ 
das de los países scmicoloniales, defiende a toda la burguesía y a· 
toda la propiedad privada, y no solo a l~ monopolista, contra los _ 
embates del movimiento revoiucionario; asi ocurri6 en· Portugal 1975, 
en Chile en 1973, o durante la guerra de Vietnam, o en mayo-junio _ 

del 68 en Francia, Afirmar lo contrario puedo servir a los intere-
ses frente-popuiistas y de conciliaci6n de clase de los P.C. ~urce~ 
munistas, pero es una pura tergiversaci6n de la realidad. Igual 
ocurre con la ley burguesa, que no defiende y consagra solo la gran 

propiedad, sino toda la propiedad, inclusive, la de ciertos medios 
de consumo de los trabajadores (la vivienda, por ejemplo), 

La legislaci6n laboral, que juega un papel clave en el mantenimiento 
de las relaciones de explotaci6n, se aplica por igual a toda la cla
se obrera, independienterrente del rango de su p::¡tr6n: es precisam2nte la pecr.:cr~a 
y mediana errpresa la que nás frecuenterrente evade la aplicaci6n de las C"onquis-
tas l::ilioralés obtenidas p:ir la cl~se obrera a través de su lucha; en las quP r.ás 

dificultades legales y reales tiene el trabajador para organizars<,¡ 
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sindicalmente, y ~a que.paga los .peores salarios nominales y reales, 

permitiendo que las EP y M mantengan condiciones aún más agudas de _ 
explotaci6n absoluta que los mismos monopolios, Como·regla genera1,·--· -

........ ,las grandl'!s empresas pagan. a .. sus obreros salarios más. altos .por igual ... 
trabajo, gracias a la mayor productividad e intensidad del trabajo, 
al predominio de la plusvalía relativa sobre la absoluta y a las m~ 

;_:: .:.:: jores condiciones de organizaci6n ·y· lucha de estos obreros; .En mu.,. .. .-:-... 
ches paises, la legislaci6n sindical solo se aplica a empresas que 

.:;•· , .. ;t·.;,.,tengan un níimero de obreros mayor a un tope. mínimo. preestableci!oi·¡ ;-,~,. · · 

:·.;: • _1;9n, lo cual, los trabajadores 0-de EP y ·M. quedan-; ·en parte, ~exclu!dtis ·: - .-~ 

de la posibilidad de organizar sindicatos , Los "planes de austerí-
. dad" implantados por las burguesías de. todos los Estados cap.i:tal·is···· .. 
. tas para paliar la ondé' larga 'rccesiva de la economía capitalista _ 
mundial iniciada en 1970 y hacerla recaer sobre los hombros do la 
clase obrera en su conjunto, apoyados por los Partidos Comunistas de• 

. España, Francia e Italia (32), benefician a toda la burgues!a y no _ 
solo a la monopolista, ya que permiten mantener congelados todos los 
salarios, mientras crece el precio de los bienes -salario consumidos 
por ~ los asalariados y producidos por todo el ap~rato producti 
vo; al tiempo que la austeridad en el gasto público, reduce el sala-

. rio entregado en forma indirecta o diferida a todos los trabajado--· · · 1 

,,.·e:.-... res, y concentra la inversi6n oen .la producci6n.de, condiciones .goner!!_"·''"'i 
les de la acumuJ.aci6n de todos loscapitaJ.es .. 

.. La ideología burguesa, como elemento superestructura!· de cohesi6n .:._ 
de la sociedad, en cuya reproducci6n participa activamente el Esta
.do, es patrimonio de ~ la burgues~a, poniendo a veces, contradiE 
toriamente, en primer plano los valores de la bur9ueda competitiva, 
y sirve a la dominaci6n de ~ la burgues!a por igual. 

F;e obvio quai la. _producci«'n eocial se reparte proporcionalmente a la 
participaci6n de cada capitalista en ella; es obvio también que la 

·- acci6n' del Estado privilegia a los sectores hegem6nicos en la soci~ 
dad, pero eso es totalmente diferente al supuesto Euro de que bene
ficia solo al gran capital, perjudicando los intereses del pequeño 
y mediano. 

Los análisis de Lojkine, Caslells, .Topalov y otros te6ricos urbanos 
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Eurocomunistas se hallan profundamente "sobredete;rminados" por la 

"teoda del CHE" en lo econ6mico y la pol!tica de la "vía pacífica 

al socialismo", que los obliga a derivar su análisis hacia una con-

.. cepci6n del desarrollo de la c.iudad,. hom6loga. a. la. dal desarrollo de- . 

la sociedad: la "urbanizaci6n monopolista", en la· cual se expresa 

también la dominaci6n absoluta del capital monopolista, las "nuevas 
contradicciones" entre este y ·e1 no monopolista,. la acci6n del Esta
do dirigida exclusivamente a beneficiar al capital monopolista, y la 
conjunci6n de intereses entre la. burguesía no monopolista y los sec
tores explotados de la sociedad, 

En palabras de Castells: 

" ••• el cadcter extremo de esta explotaci6n del conjunto de 
la sociedad por medio del desarrollo urbano de corte monopo
lista lleva a una serie de contradicciones que agravan extr! 
ordinariamente la cr!sis urbana: inadecuaci6n general de los 
equipamientos, colapso de las infraestructuras básicas, fal
ta. de transporte en un Srea metropoU.tana cada vez más ex-.,.. 
tendida, cr!sis de la centralidad urbana, destrucci6n de am

plias zonas del casco urbano, puesta e11 cuestion de la ocup! 
ci6n del suelo en los barrios .populares adyacentes al centro, . 

deterioro del nivel de servici9 proporcionable a la clase m~ 
dia en los nuevos conjuntos, masificaci6n y uniformaci6n de 

las condiciones de vida de los vecinos y por tanto también 
potencialmente, homogeneizaci6n tendencia! de sus interese~ 
y posible solidaridad en la protesta". 

"¿por qué decimos que {el movimiento· ciudadano) tien~.que 

ser subjetivamente interclasista?. Porque partiendo de,que 
las contradicciones urbanas, en el sentido amplio en que las 
hemos definido, afecta a un abanico muy amplio de clases so-

ciales ••. { ••• ). ¿A qué clase nos referimos cuando hablamos 
de "amplia gama social"?. En esto hay que ser explícitos, poE, 
que los juegos de palabras suelen llevar a equívocos conside

rables. Se trata de todas las clases y capas social~~ contra
puestas al capital monopolista; a la oligarquín t_P.rrateniente 
y sus agentes directos." {33) 
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Para Lojkine: 

"pero no es posible conformarse con yuxtaponer as! estos tres 
t.-'. 1- 1 ~·~·~·~·::ls'-'-- .::._'tipos·· de segregaci6n ur-bana (oentro-periferia,. · habitacional. y ... 1-·~~ •• 

funa;ianal)¡ porque si se acepta nuestra hip6tesis central de 

:····' 

l.· 

, r 

.'.)".!.·, •. , 

que en última instancia es la divisi6n monopolista del traba-
-jo· la que determina la segregaci6n del espacio, debemos dedu-
cir que hay una jerarquizaci6n de esas tres formas .de segreg~ .. 
éi6n en funci6n de su conexi6n más o menos directa con la con 

tradicci6n social que se ha vuelto principal, entre el uso 
monopolista y el no monopolista de la tierra. 

La oposici6n entre estratos de consumidores -definidos por _ 

la correlaci6n entre sus ingresos y su modo de acceso a los 
medios de consumo colectivos, resulta, pues-segunda en rela-

ción a la oposici6n principal -entre la fracci6n monop6lica .. -- --· 
del capital que tiende a asegurarse el monopo1io exclusivo 
del uso de los equipamientos colectivos más ricos en medios 
de reproducci6n ampliada al trabajo intelectual . (equipamion-

tos cuya escacez acarrea la concentración espacial)por uro parto, 
y el conjunto de los estratos no monopolistas, capitalistas 

como asalariados, excluidos de ese uso social por la otra Pª! 
te". (34) 

Como señalábamos, hay una coherencia 16gica entre el análisis econ6-
mico y la interpretación de sus "efectos" sobre lo urbano, Para nos2 
tros, tanto la fundamentaci6n econ6mica, como el análisis urbano son 

err6neos por las mismas razones¡ como ya hemos criticado la fundamen 
taci6n, nos detendremos solo en el análisis concreto de las "contra-• 
dicciones espec!ficamente urbanas". 

De la misma manera que la ganancia de los capitalistas proviene de 
la plusval!a social producida por la explotaci6n del conjunto de los 
trabajadores por el conjunto de los capitalistas, la cual se distri
buye entre estos de acuerdo a su participaci6n en el capital 'social, 
los "efectos útiles de aglomeraci6n" -para usar la terminología de 
Lojkine- que se apropia cada capitalista individual, forman parte _ 

del conjunto de "efectos útiles" derivados del proceso hist6rico-

1 

·I 



social de producci6n del sistema de soportes materiales de la vida 

social -del cual forma parte integral la ciudad-, llevado a cabo 

por la masa de trabajadores directos -los contructores-, y de las 
cuales se apropia hoy en d!a cada capitalista o propietario territ2 
rial de acuerdo a su participaci6n en el capital social directamen
te vinculado a la aglomeraci6n, o en la masa de la propiedad terri
torial; esto nos remite a la unidad contradictoria de la ·aglomera--. 
ci6n. 

A. La unidad hist6rica del proceso y sus contradicciones, 

392 

La aglomcraci6n urbana, como todo el sistema de soportes materiales, 
es el resultado de la combinaci6n desigual y acumulativa de soportes 
materiales resultantes de maltiples procesos productivos a lo lar
go de la historia, gestionados por los agentes pertenecientes a las 
diferentes clases sociales dominantes en cada etapa de desarrollo y 

realizados· por las clases trabajadoras que, sometidas a diferentes_ 
relaciones de producci6n y explotaci6n, han sido los productores di
rectos de la obra urbana. París de hoy, es el resultado de la acumu
laci6n del trabajo muerto cristalizado de miles de míllones de· hom-
bres, desde el fuudalismo, apropiado por las diferentes clases domi
nantes que se han sucedido en srsya largos siglos de existencia. Pr2 
dueto y base máterial de cada forma de sociedad, ésta determina no 
s6lo la producci6n de los nuevos soportes, sino la modificaci6n, at
ticulaci6n o destrucci6n de los preexistentes, a fin de dar lugar a 
la "ciudad necesaria" a su desarrollo; no destruye todo lo pasado, _ 
debido a la enorme magnitud de trabajo social cristal.izado en ello, 
a la posibilidad de reins cribirlo en la nueva organizaci6n social o 
al valor ideol6gico (cultural, hist6rico, religioso, artístico, etc.), 
que le asigna, pero lo transforma y adecaa a su propia 16gíca y a 
sus necesidades, dando lugar a algo diferente en lo cual perviven 
elementos del pasado. La ciudad es la expresi6n más viva de la arti
culaci6n de "lo nuevo y lo viejo" en el seno de una formaci6n social. 
Así, el taller del artesano, la tienda del pequeño comerciante o la 
oficina del usurero de barrio, se articulan y combinan con la gran _ 
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fábrica moderna, el enorme supermercado o la torre de oficinas de 

la corporaci6n financiera, al igual que el viejo palacio feudal, 

·.hoy residencia de presidentes "Y· ministros, forma un todo con el m~ 

derno centro administrativo y .el'.monumento '.a las vit;torias ge los.._ 
·monarcas absolutos o los bonapartes ... coexiste con el sfmbolo .de ·la ., 
conquista espacial. El trabajo muerto de las pasadas generaciones 

· se combina con el de las generaciones :vivientes de trabajadore.:i:;.E..~.·-~· 

to hace de la aglomeraci6n urbana. una.unidad de procesos hist6ri--
cos, reestructurada en funci6n ae las exigencias de la soci!'!d¡¡,d .af ....... , 

-··- ·tual y el modo de produccí6n d.omi.n~nte en ella, ·Esta unidad,._-es. CP!!:: 

tradictoria; al igual que las clases sociales viejas y las nuevas 
se articulan y oponen, los viejos·1!!oportes· materia.les oponen eu .r~ ... 

· "sistencia inanimada a las tram;'~ormaciones exigidas por la. crea-l'r ... 

1 
' ·¡ 
¡ 
1 

1 

ci6n de los soportes materiales de la nueva sociedad. Com~ expro-
si6n petrificada de la sucesi6n hist6rica de los modos de produc-
ci6n y las formaciones sociales que los especifican, la aglomcr.a.--... 
ci6n urbana es una.unidad contradictoria de formas de producci6n, 
relaciones sociales, clases sociales y objetos arquitoct6nicos y _ 

urbanos, heredados del pasado y articulados en una forma u otra en 
torno a lo dominante en el estadfo hist6rico actual de desarrollo 
de la sociedad. La forma urQana del cap¡talismo monop6lico es, a _ 

' ,.,.) 

.··-\. ..... 

... la vez y contradictoriamente ,, .la .del capitalismo .de libre comp~ 
tencia, y de las formas prccapitalistas que se articulan en la fo! 
maci6n social actual y hay que analiz~rla como tal. Si bién, lo 

-que articula y determina el lugar ·ocupado por. las partes del .todo_,, 
es aquella dominante -en nuestro caso, el capital monopolista y _ 

·sus soportes-, convirtiéndolo asf en el punto de partida del análi 
sis, las partes subordinadas son inseparables de las dominantes y 

las condicionan también • 

. (. 
B. La unidad social del proceso y sus contradicciones. 

Ni como sistema de soportes materiales, es decir, como realidad f!si 
ca, ni como soporte del complejo proceso social, es divisible la ciQ 
dad; es una unidad contradictoria. Lo econ6mico, lo poHtico y lo 
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ideol6gico se articulan en un todo, solo diferenciable en la descriE 

ci6n, o en el análisis cient!fico; lo econ6mico, como instancia domi 

nante, solo lo es en la medida que determina y articula a lo domina

do, El capital monopolista y sus soportes, como sector dominante en 

la esfera· econ6mica dominante,· articula y determina a todos los de-

más sectores, en la medida que forma con ellos una unidad; el gran _ 
capital se anuda al pequeño, el artesano a la.manufactura, el peque
ño comercio al grande, unos y otros a los bancos y aseguradoras, la 

. gran planta automotriz al distribuidor y al. pequeño: taller de .refac- :. 
ciones, formando una unidad. El consumo es producci6n,.la producci6n 

es consumo. La fuerza de trabajo y los medios de producci6n solo 

existen como realidades separadas en la medida en que forman una uni 
dad, La vivienda del obrero y la fiibr.ica son los polos contradicto--, 
rios de una misma realidad social: la explotaci6n capitalista. 

Pero ·a1 mismo tiempo, a su interior se desarrollan, se asient<!-n to-
das las contradicciones portadas por esa misma relaci6n unitaria. El 

capital monopolista se enfrenta entres! en la competencia, a.la vez 
que compite con el pequeño y mediano capital al cual se articula pr2 

fundamente. En el reparto de la plusval!a social, el capital indus-
trial se opone al comercial del cual depende para realizar la·plusv_!! 
l!a sobre la cual basa su existencia, y al bancario del cual :i;ecibe 
el capital de rotaci6n necesario a su puesta en funcionamiento; se _ 

fusionarfi con todos el.los en el capital .financiero, form<indo. una uni 
dad. El proletariado se opondrfi al capital que le di6 vida. como .cla 

se social, del cual depende para su supervivencia a la vez que sus-
tenta su existencia como capital. Tanto el gran industrial como el _ 
obrero se opondrán, por razones opuestas, al propietario territorial 
en raz6n de su necesidad de apropiarse del territorio necesario para 

la acumulaci6n del capital o la reproducci.6n de la fuerza de trabajo. 

La gran industria y la pequeña, el gran comercio y el vendedor ambu
lante, el burgu€s, el obrero y el desempleado, usarán, al mismo tiem 
po, la vialidad existente para transportar sus mercancías de alma-

c€n a fábrica, de fábrica a almaclln los unos, para ir de la vivienda 
a la fábrica, de esta al almac~n, y del almacén a la vivienda; los 

otros, al tiempo que lucharán por ser los amos de. ella. Como reali-
dad social, la aglomeraci6n urbana es una unidad contradictoria. 
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El proceso histórico-social que da existencia material a la aglome

raci6n urbana y a todo el sistema de soportes materiales es una 

.. unidad contradictoria que no--puede explicarse en términos dicot6mi_ ·-.c.·-'' 

cos del tipo "ciudad monopolista", que a la vez que ignora la mul.ti_ . 

tud de realidades de clase unificadas en ella, no permite·explicar :-

,~_las contradicciones que se muéven en su interior y que son precisa

,_-_i:_:;_:·_:::~~~~e e!c. motor de su desarroHo->y transformación. La· ciudad-'-c-apii:a.., .. .-: ";f'"', 1 

lista actual es a la vez el soporte material del capital monopolis-

\ ___ :.'"- ta y del no monopolista, pero ,,también del proletariado explotado _ .. . :,! 

, ..... .,., ·R~~- uno y otro, en cuya lucha1'reposa la posibilidad de su. negación,~.;~.::"..: 

y de la construcción de otra nueva • 

•. ·.~·'-'' .-,,J;_n_la. unidad contradictoria ,de ·."1a-·ciudad .capitalista .se enfrentan¡.; .. '"· "·" 

callada o violentamente, entre rezagos del pasado, las dos clases 1 

.. _ ....... .fundamentales, la burgues1a y el· proletariado, entre los cuales se _ .. ;· ... ¡ 
~-.:~_:, __ _y.ergue_la barrera de la propiedad de los medios de producci6n, defc!!- ---j 

dida por su celoso guardian el Estado burgu6s; esta es la verdadera ' 

(. 

r .. ', 

..... ¡ 

l!nea divisoria. Más allá de sus contradicciones secundarias 1 .toda _ 

·1a burgues1a y su hermana natural la propiedad territorial, se repa! 

te, de acuerdo a su participaci6n proporcional en el capital social 

y en sus componentes f1sicos, .todas las ventajas relativas de la 

1 

¡ 

1 
1 

· 1 

:aglomeración urbana; a su . vez ,.se opone, explota, se apropia de todo- .. ~:" .. 1 - ' 
aquéllo creado por las masas trabajadoras, que, por encima de sus 

~·,--. bposiciones secundarias, comparten· la 'exp~otaci6n y la expoliación I 
•.. t;J:o. ,·-.,,.de. todos-. los valores creados por .. su .traba)o •productivo; sobre ell11s">••-'•·'"i 

f .,- . 

;::.1., 

recaen todas las cargas y los males de la gran aglomeración en la ' 

cual son obligados •a hacinarse por el conjunto del capital. 

Esta "justicia distributiva" podemos .analizarla en cada uno de los·:.:-·. 

·aspectos determinantes de·la realidad-.urbana·creada por· el desarro-

llo capitalista: 

11 La anarqu1a reinante en la producción y el intercambio merca!! 

til capitalista, que determina, .en su articulación con la pr2• 

piedad privada del suelo, la .anarqu!ca apropiación del territorio y . 

producción de los soportes materiales; es decir 1 la anarqu!a. o. de--- -.--, ... 

sorden . urbano, son producidas por .el .capital . en su .conjunto y .. no solo ... - --
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por el monopolista. Desde el gran monopolio industrial, comercial 

o financiero, hasta elpequeño manufacturero, comerciante o usure

ro tornan sus decisiones econ6micas y de localizaci6n en funci6n de 
sus intereses particulares, al margen de toda racionalidad· global, 
en el marco de lo que las mismas leyes.del capitalismo, que ellos _ 
mantienen en funcionamiento, les permiten. Hay sin embargo jerar--

. qu1as: la competencia por la apropiaci6n territorial entre el gran 
capital, generará la gran anarquiai . la sostenida •entre_ el capital _ 
pequeño generará la pequeña anarqu!a¡ uno y otro crearán la anaquía 
de la ciudad capitalista en su conjunto. 

En el otro polo, las clases explotadas también generarán anarqu!a _ 
con sus asentamientos, pero ella no será producto de la satisfacci6n 

de Gus intereses, sino impuesta por sus necesidades, por su -~itua-
ci6n de explotados, por sus explotadores. El capital en su co~junto 
genera la anarqu!ai los explotados la padecen. 

2) Los "efectos atilcs de aglomeraci6n" que son el resultado de 
la socializaci6n de la producci6n, de la cooperaci6n c~mple

ja de cientos de miles de obreros, de la masiva conccntraci6n.de 
consumidores determinada por la concentraci6n creciente de las in--

. ~ 

dustrias, los comercios y los bancos, de la acumulaci6n histórica _ 
· de miles de procesos productivos grandes y pequeños cirstaliz~dos _ 

en soportes materiales, de la aglomeraci~n de condiciones genérales 
de reproducción de las formaciones sociale:;:, de la dfaria sub.sisten 
cía y relaciones de millones de obreros y trabajadores, beneficia a 
toda la burguesía, segan la participaci6n de cada uno en la propie
dad del capital y sus soportes materiales, Evidentemente, el '.'gran 
capital" se apropia de la gran tajada de "efectos atiles", pero el 
capital pequeño tendrá su pequeña tajada, y el mediano, una mediana. 

La localización de una gran f&brica atraer& hacia allí a fábricas 
pequeñas que buscarán beneficiarse de los servicios e infraestruct~ 
ras creadas por el Estado para ella; una gran empresa buscará inst~ 
larse allí donde cientos de medianas empresas han concentrado obre
ros y desempleados, comercios y bancos, servicios e infraestructu-

ra •. , 
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La gran cadena comercial monopolista se instalará en la centrali-
dad urbana generada por la concentraci6n de cientos de pequeños y 
medianos comercios, que ha dado lugar a. "efectos titiles de.aglome.,

raci6n"; los pequeños y medianos comercios participarán luego . .de _ 
·: las nuevas ventajas creadas '.·por. el ·gran almacl!n; Los pequeños· y ·me~:-: 

· · ~- · · dianas comerciantes buscarán ubicarse· en la periferia de los~ gran,,--:::· .. : . 
"~/ :-. , .des almacenes recil!n instalados en· la. periferia, para apropiarse.::.... ·:~L, 

de las ventajas de aglomeraci6n por ellos creadas, etc. 

En· el otro polo, las clases trabajadoras cargarán sobre susc hombros.-,.; - ' · 
.todas las desventajas creadas por la gran concentraci6n a la cual han 
sido sometidos por el capital en su conjunto: recorrerán grandes ~ 

-,-.,._---.distancias, durante horas.,.pa.ra .. ir .. aLtrabajo., a la. escuelaJo .. aL"-'"'' ...... 
.. .. ·hospital; entregarán cada vez una parte mayor de su salario para p.Q 

~ .. ' ~ . 

~:· \" 

· der obtener una misera vivienda; -verán reducirse sus salarios ·rcn-. .,
ies, como efectos de la concentraci6n masiva de. desempleados.. y la._ 
saturaci6n correlativa del mercado de trabajo; trepar5n por los ce
rros, colqando a ellos sus viviendas, empujados por la escasez de _ 
tierras adecuadas y la elevaci6n de sus precios, debida tanto a la 
afluencia de industrias, comercios, bancos, etc., como de obreros_ 
y desempleados. Toda la burgues!a se repartirá proporcionalmente 

- los "efectos útiles de aglomeraci6n" creados colectivamente .por los.-··· 
trabajadores, mientras que estos se repartirán desproporcionalmcnte 
las desventajas de aglomeraci6n generadas por la anarqu!a capitali~ 
ta, que constituyen la otra i::ara de. la. medalla. de las. ventajas .•..• '" ._,, 

3) Las rentas del suelo, generadas por la expansi6n general de 
la aglomeraci6n, por la inversi6n -bajo control estat~l o 

privado-, en toda ella de trabajo humano explotado, vivo o muerto, 
beneficiarán a ~ los propietarios territoriales, proporcional-
mente a la parte de la tierra que controlen. Las rentas absolutas _ 
generadas por la escasez y el monopolio de la tierra urbana o urba-
nizable, frente a un crecimiento acelerado de la demanda provenien
te tanto del capital, como de los trabajadores, benefician a todos 
los propietarios de la aglomeraci6n, grandes o pequeños y, aún, a 
los obreros, empleados o pequeños burgueses que, por una u otra r~ 
z6n,_ vno u_ otro camino, se hµn convertido en propietarios. Las reg 
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tas diferenciales, producidas por la inversi6n capitalista en el con

junto, o una parte de la aglomeración urbana, beneficiarán a todos . . 
los propietarios territoriales urbanos, aunque diferencialmente según 
su ubicación en relaci6n a los elementos dominantes de la aglomera-
ci6n, la localizaei6n de las inversiones, o la magnitud de la propi~ 
dad. Un fraccionamiento para obreros, pequeños burgueses o capita-
listas pequeños, o una "colonia proletaria" autoconstruída, elevará 
las rentas del suelo de los grandes y pequeños propietarios territo
riales vecinos; la construcción de un gran centro comercial benefi-
ciará a todos los pequeños o grandes propietarios de los alrededores; 
una gran autopista integrar~ a la urbanizaci6n 1 elevando los precios, 
a los terrenos de pequeños, medianos o grandes terratenientes. Por _ 
basarse en la propiedad territorial, elemento no esencial del régi-
men capitalista de producci6n, las rentas del suelo no se ajustan a 
los límites de la propiedad del capital, beneficiando a todo propie
tario, sea el burgw5s o campesino, gerente u obrero asalariado .• 

Sin embargo, el obrero o el desempleado, cuyo salario no le asegura 
sino el mínimo de subsistencias socialmente necesario para rcprod~ 
cir, d!a a d!a,su capacidad productiva, se enfrentará a barre.ras, _ 
muchas veces insalvables, para acceder a la propiedad de la tierra, 
por lo que estará al margen de lo fundamental de la distribución _ 
global de las rentas del suelo: por otra parte, los propietarios t~ 
rrítoriales o la burguesía terri torializada, capitalizarán con,stan
temente las nuevas rentas del suelo, elevando permant;!ntemente. los 
precios del suelo constru.íble, o el peso de ellas en el alqu~ler de 
las viviendas para obreros, alejandolos así de su propiedad y exto_;: 
sionando cada vez una mayor parte de sus fondos de subsistenc.ia. TQ 

dos los propietarios territoriales se beneficiafi proporcionalmente 
de la elevación de las rentas del suelo generadas por el crecimien
to de la aglomeraci6n urbana; aunque algunos integrantes de las cl! 
ses explotadas recibirán tambi~n una parte de los beneficios, la _ 
mayada de sus miembros verán empeorar sus condiciones de vida por 
el efecto del crecimiento urbano sobre la elevación de las rentas 
del suelo. Sin embargo, entre burgueses y propietarios territoria-
les se desarrollan contradicciones secundarias, no antag6nicas, por 
la apropiación de la tierra: entre indsutrinles, comerciantes, ban
querot, fraccionadores y constructores, por la apropiaci6n de la 



tierra adecuada a sus necesidades; entre industriales, propieta--
rios territoriales y casatenientes, por el peso de las rentas del 

suelo V el precio de la vivienda en el valor de la fuerza de tra-
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,t;,·, 
ba"io y el salario; entre los· constructores y fraccionadores.y .. los ., , 
propietarios territoriales -grandes o pequeños- por romper el mon~ 
lio relativo de esa condici6n general de su actividad capitalista, 
etc. Para unos y otros, estas:eontradicciones se mueven en.el marco 
de la apropiación de ganancias,. mientra~ que para el obrero. o t_rab_e .. 
jador, la lucha es por la defensa de su fondo de subsistencia; esta 

,. es la barrera objetiva que enfrenta a todos los ·propietarios terri
. toriales con todos los no propietarios. 

.:·:.• 

4) La intervenci6n del Estado en la creaci6n de condiciones g~ 
nerales de la reproducci6n del capftal o de la fuerza de 

trabajo, beneficia, aunque diferencialme~~o, a todos los capitalis
tas, independientemente de su rango o ubicaci6n fracciona!. Una ca
rretera, una hidrocl6ctrica, un acueducto, o un sistema telefónico 
creado por el Estado, dada la complejidad del entramado de sus loe~ 
lizaciones, beneficiar4 al conjunto de los capitalistas industria-
les, comerciales o financieros articulados, imbricados por el proc~ 
·so histórico-social de producc . .i,6i:i de. la estructura urbana. El mejo
ramiento de las condiciones generales de reproducción de la fuerza _ 
de trabajo y la reducción relativa del valor y el salario de ella 
generada por ~a acci6n del Es~.a_Qo en _este campo (hospitales! escue
las, centros recreacionales, etc.), beneficiarán a todos los capit~ 

·listas, grandes o pequeños, que compiten en el mercado por la fuer
za de trabajo, ya que el Estado , por exigencias de su legitimación 
social, busca que estas acciones se derramen, en ciertos l~mites 
objetivos, en forma difusa,haciendo que de una u otra forma todos 
los estratos de la fuerza de trabajo_reciban una migaja del banque
te, y que la lucha de las clases explotadas por estas condiciones, 
produce efectos sobre sectores más amplios que los comprometidos en 
la lucha, cuando menos en lo id_eológico. Es evidente, que cada bur
gués luchará por apropiarse de .. la mayor cantidad y calidad de cond_i 
cienes generales de la producción y el int~rcambio, o de una fuerza 
de trabajo más "beneficiada" p~r la escaza derrama de condiciones _ 



generales de su reproducci6n, a la vez que tratará que los adelan

tos de capital constante o variable oue tiene que hacer para gara~ 
tizar la nesti~n e~tatal ñe eqta~ condiciones, pPse lo mPno~ 

posihle sobre su bolsa personal; en esta lucha,que no expresa en 

ningCin caso contradicciones principales, el f.iel de la balanza se 
inclinará obviamente hacia el sector del gran capital que domina 
tanto lo econ6mico, como el bloque en el poder del Estado, 
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Del otro 1 ado de la barrera de clase se. encuentran .. las clases ex-
plotadas, las cuales tienen que enfrentarse al capital y su Estado 

para obtener las mínimas condiciones para la reproducci6n de la Cinl 
ca mercancía que poseen para vender, su fuerza de trabajo, que recl 
birán siempre un poco de zanahoria y .toneladas de garrote .como res

puesta a sus demandas y luchas, que serán objeto de la inevitable _ 
segrcgaci6n y exclusi6n,y muchas veces tendr~n· que producir estas 

condiciones con su sobretrabajo para que el Estado.desplace una PªE 
te mayoritaria de los fondos pCiblicos hacia la atenci6n de las nec_g 
sidades del capital. 

SI Finalmente, todos los medios de consumo que tienen un carác-
ter "urbano", se compran en el mercado de acuerdo a la magnl 

tud de los ingresos de que·disponga el comprador; de ello dependerá 

la cantidad y calidad de lo apropiado. Las relaciones capitalistas 
de distribuci6n del producto social están ·determinadas en Ciltima 
instancia por·la relaci6n de propiedad o no propiedad con los medios 

de producci6n y establecen un corte radical entre los perceptores ,de 

plusvalía y los de salarios, y entre los que juegan el papel de ins
trumentos directos del capital en la explotaci6n de la fuerza de tr~ 
bajo (manageres, ingenieros y cuadros de control) y los explotados. 

Si,como dice Castells, todos los·ciudadanos se enfrentan a la penu-
ria del transporte y a los atascamientos de tráfico, los burgueses _ 

de todo tipo y sus agentes lo hacen en sus autom6viles individuales, 
siempre disponibles en el mercado, mientras que los obreros y traba
jadores lo hacen en los transportes pGblicos , escazas y atestados; 
para los segundos, las normas laborales· son inflexibles y cada minu
to de retraso significa pérdida del salario o del empleo, mientras 
que para los primeros no implica ninguna consecuencia molesta.Mientras 
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los burgueses de todo tipu pueden recuperar sus energías en los 

wekends o vacaciones anuales en los centros de descanso de playa 

o montaña, bien dotados y al alcance de sus tarjetas de crédito o 
•.. ,,..: · ·-Sus··taloñarios bancarios, para'·.l:o!t-obreros. y asalariadas, , imposibi:-·• ,

litados de acceder a estas ventajas, solo existen las tabernas y 
cantinas, o los desolados y atestados jardines públicos. Mientras 

., · '·,.··que· la· burguesía y sus servidores pueden· escapar a la con!;aminaci6n ,.,, 

·""'·-··ambiental en sus viviendas, m~s •Chicas o más grancl_es segGn),a. J:aj¡;¡"'.' 

,::. 

¡;-: 

- cía' de la plusvalía social que se apropian, ubicadas en fracciona--
··miento~f de lujo o lujosos condominios,· bien ventilados y- _arbor.iza-
dos, los obreros y demás trabajadores tendrán que soportar no solo 
la contaminación en la fábrica y las calles, sino tambien la que 

ellos mismos están obligados a crear en sus propias moradas, ante 
la ausencia o deficiencia de los servicios de drenajes, recolección 
de desechos, etc. 

Aunque las relaciones capitalistas de distribución del producto so
cial establecen diferencias entre los integrantes de la burguesía, 

la diferencia tajante y brutal se dá entre aquéllos que se apropian 
del plustrabajo ajeno, y quienes crean valor para otros, quienes vi 
ven de la venta diaria y forzosa de sus músculos, su sangre, y su 

energ!a, por un salario que solo asegura la diaria subsistencia prQ 
pia y de su familia. Así, no es posible a~irmar que todos los ciud~ 
danos padecen, de igual forma los problemas creados por la urbaniz~ 
ci6n capitalista. · 

En síntesis, el capitalismo monopolista, la "urbanización monopoli~ 
ta", no enfrenta a la "burguesía monopolista, la oligarqu!a terrat~ 
niente y sus agentes directos" al resto de la poblaci6n (burgues!a 
no monopolista, pequeña burguesía, obreros y asalariados), sino a _ 
la burgues!a en su conjunto y los propietarios territoriales y sus 
agentes directos e indirectos, incluída la burocracia estatal, a la 
masa de trabajadores asalariados, desempleados y pequeños artesanos 
y comerciantes precapitalistas. Las afirmaciones de Castells, Lojki
ne y demás te6ricos urbanos Eurocomunistas en este sentido, no son 
más que sustentaciones subjetivas a su política de colaboración de 
clase, a su abandono de las posiciones proletarias, Marxistas revo-
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lucionarias. 

3. LAS CONTRADICCIONES "URBANAS", 

La 16gica de su análisis de la especificidad de "lo urbano" y las 
"pdcticas urbanas", lleva a Castells a una caracterizaci6n igual-
mente reduccionist.;i, de las "contradiccione~-urbanas" y su relaci6n 
de determinación sobre la "cr1sis urbana" actual, la cual, a pesar_ 
de sefialar expl!citamente que·se refiere a las "sociedades capitali! 
tas avanzadas", termina por generalizar a todas las formaciones capi 
talistas, avanzadas o "atrasadas". 

"Los movimientos urbanos •• , son aquellos sucitados por las con
tradicciones urbanas, es decir, aquellas que se refieren a la 
producción, distribuci6n y gesti6n de los medios de consumo, en 
particular, de los medios de consumo colectivo (vivienda, sani 
dad, educación transporte, etc.) ". (35) 

"La cr!sis urbana ( ••• ) proviene de la incapacidad creciente de 
la organizaei6n social capitalista p.:ira asegurar la producción,. 
distribuci6n y gesti6n de los medios de consumo colectivo, nec~ 
sarios para la vida cotidiana, de la vivienda a las escuelas, _ 

.Pasando por los transportes, la sanidad, los espacios verdes, _ 
etc.". "y esta es la contradicci6n estructural que produce la 
crisis urbana: los servicios colectivos requeridos por la forma 
de vida sucitada por el desarrollo capitalista, no son suficien 
temente rentables para ser producidos por el capital con vis-

tas a la obtenci6n de una ganancia. De ah! nace la crisis urb~' 
na como crisis de servicios colectivos necesarios a la vida en 
las ciudades. De la imposibilidad del sistema par.a producir 
aquellos servicios cuya necesidad ha sucitado" (36), 

"Pero aquí surge la contradicci6n fundamental del proceso anal¿ 
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zado: los servicios colectivos urbanos que son absolutamente 

necesarios para la acumulaci6n del capital, para la reprodus 

ci6n de la fuerza de trabajo y para el desarrollo de las 

fuerzas productivas y que son-.reivindicados .por las masas·J?2-

pulares como·instrumento esencial para satisfacer sus necesi. 

dades, son, en la gran.mayor!a, muy poco rentables para el~ 
capital. De modo que los mismos:bienes y servicios·que el·d~ 
sarrollo capitalista hace indispensables·· son :negados ·por:. la-.:'.· 
1_6gica capitalista de la producci6n para la ganancia lucrat_! 

va. 
Esta es la contradicci6n subyacente·en la crisis urbana que 
se generaliza en las sociedades capitalistas avanzadas." (37) 

2 ; ... En general, Castells repite la argumentaci6n ya conocida y critica-

,. 

,-:··· 

. ' ~ 

-··- .. ; .. 

~ : .• 

da, que lo ha llevado a caracterizar los "Medios de Consumo Colecti_ 
vo", y a asignarles el lugar fundamental en la "especificaci6n de 

lo urbano". Sin embargo, hay algunos detalles que es necesario señª 
lar: 

a) Sin dar explicaciones, se habla indistintamente de "medios" o 
de "servicios" colectivos de consumo. En ello, parece subya-

cer la idea de que todos sus "MCC" son servicios, A todas luces, 

. se asume el planteamiento de Lojkinc: · 

"Volvamos al primer tipo de efectos urbanos, los que son el 

producto de los medios de circulaci6n y de consumo. 

Estos efectos útiles son ciertamente valores de uso, pero de 
ninguna manera objetos materiales, productos que pueden servir 

de soporte f!sico al valor transmitido por la fuerza de traba
jo. Porque ya señal6 Marx que la creaci6n de mercanc!as, sopor 
tes de la contradicci6n entre valor y valor de uso, suponía la 
"enajenaci6n" del producto en relaci6n a su proceso de produc
ci6n y esta separaci6n permitía al producto cristalizar el vª 
lor creado por la fuerza de trabajo. Tal no es el caso para _ 

los efectos útiles o "servicios" mientras su valor de uso no 

cristalice en un objet~ material. 
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Con dos excepciones: el transporte y el almacenamiento de mer

canc!as, en la medida en que esas dos actividades implican, c2 

mo lo demostró perfectamente Marx, una transformación del va-
lor de uso de las mercancías transportadas o almacenadas~ ·"' 

En cambio, ya sea el transporte de viajeros, las actividades 
de cuic11do o educación, o• las actividildes bancarias v comercia-. 
les, estos servicios, estos efectos.útiles, no cristalizan 
en ningún objeto material y no añaden ningún valor a mercanc!
as producidas en otros.sectores. Por lo tanto, no crean ningún 
valor adicional y son totalmente improductivos (de plusvalor)" 
(38). 

En su cr1tica, Therct pone en evidencia las incongruencias y errores 
de Loj·kinc. {39) •. Citando a Marx, muestra como este considera como 
"excepciones" no solo al transporte de mercancías, sino al de pasajg_ 
ros. Según Marx: 

"En la fórmula general, el producto de P (proceso de producción) 
es considerado como una cosa material distinta de los elementos 
del capital productivo, como objeto dotado de una existencia 
desprendida del proceso de producción, de una forma de uso dis
tinta de aqu6lla de los elementos de producci6n. 'l siempre es 
as! cuando el resultado del procesé» de producción es una cosa, 
aún si una parte del producto entra como elemento en la pro-
ducci6n renovada. • . Hay, sin embargo, ramas de industria aut6-
nomas. en las cuales el producto del proceso de producci6n no es 
un nuelio producto naterial,_ una mercancía. La industria del trans-
porte es la única entre ellas que tiene una importancia econó
mica, ya se trate del transporte propiamente dicho de mercan--. 
c1as y de hombres, o de la simple transmisi6n de comunicacio-
nes, cartas, telegramas, etc. { ••• ) lo que vende la industria 
de los transportes, es el desplazamiento en si mismo. El .efec-. 
to útil producido está ligado.indisolublemente al proceso de 

.transporte, es decir, al proceso.de.producci6n de la industria 

del transporte • 
. , 
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Hombres y mercancías viajan al mismo tiempo que el medio de 

·transporte, cuyo viaje, el ¡novimiento espacial, constituye _ 

precisamente el proceso de pr?ducci6n que el efectúa. El efes 
to Cítil no es consumible sino durante el proceso de produc--
ci6n ••• Ello no impide que el valor de cambio de este efecto 
útil esté determinado, como aquel de.cualquier otra merca~:!p 1 
por el valor de los elementos de producci6n consumidos en él ••• 
ag.regando la plusvalía creada por el sobretrabajo de los obre-
ros ocupados en la industria qc.,,,los .transportes," 

De esta cita salen varias conclusiones: • 

El transporte, las comunicaciones y el almacenamiento de mercancías 
son "excepciones" pero a la regla Lojkiniana. Marx lo que señala es 
que esas actividades, a pesar de que su producto no es un objeto m~ 
terial, son procesos productivos, producci6n de valor y extracci6n 
de plusval!a a sus trabajadores y su valor de cambio se establece en 
la misma forma que el de cualquier producto material. (As!, Marx de_e 
miente tambilln las "dificualtades" lojldnianas para la fijación del 
precio de mercado de ellas), Pero no las denomina "servicios". Además, 
incluye, por las mismas razones, transporte de mercanc!as y viajeros 
y las· comunicaciones. Es decir, que para Marx, hay más "excepciones" 
que las que señala Lojkine • 

Segeín Theret, Marx reserva el término de "servicio", para "el valor 
de us~ particular, en la medida en que ~l es útil como actividad y 

·no como objeto". (Marx citado por Theret), es decir, que la aefin.! 
ci6n de Lojkine es errada. · 

" ••• lo que distingue al servicio del bien no es su caracter 
inmaterial, sino su no autonom!a en relaci6n a un objeto mat~ 
rial en el cual el se incorpora y que, aunque, objeto de tra
bajo, es exterior al proceso de trabajo, no es un componente 
del proceso de trabajo." (40) y. cita los ejemplos de la repa
raci6n y el mantenimiento de objetos, cuyo trabajo cuaja en 
una reposici6n de valor a.l objeto reparado. 
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Las actividades que parecen ser caracterizadas como producci6n de 

servicios, la educaci6n, la salud y la recreaci6n 1 por el contra

rio, no caben dentro de la definici6n Lojkiniana: "Desde que hay 

servicio, en el sentido antes señalado, .hay .incorporación, crist.e, · 

lizaci6n, objetivaci6n en un objeto material y agrega valor a las 
mercancías producidas en otros sectores, como Marx lo ha demostr.e, 
do para el transporte. No es porque el objeto que incorpora los 
servicios sea la mercancías fuerza de trabajo, que cambia algo en 

el asunto. Los servicios de transporte, de viajeros, de salud, de 
educaci6n, modifican el valor de uso de la mercancía, fuerza de _ 
trabajo, aún si ello no es aparente en el cuerpo del trabajador; 

ellos modifican también el valor de cambio, los costos o precios 
de esos servicios, pagados directa o indirectamente por los trab.e, 
jadores, entr.~n m el precio de la fuerza de trab.ljo," (41), 

Para M.ux, y aún para J,ojkine en su errada definici6n .:ie "servicios"• 
la energía eléctrica y otros energéticos y el agua potable no son _ 
servicios, ya que el valor de uso del proceso de producci6n se mat~ 
rializa en un objeto material, distinto y separado de su proceso de 

producci6n, son procesos de producci6n iguales al de las camisas, los alilrcntos, 

etc. J.a vivienda (falso "~tx:"), tanpoco es un servicio, porque el valor de uso 
producido es un objeto material diferente a su proceso de produc--

ci6n, aunque su consumo, como el de muchos otros bienes durab,les 
(autom6viles, refrigeradores, muebles, etc), se prolongue durante 
largo tiempo; lo cual no es causa de diferenciaci6n. 

Como en el manicomio, en Lojkine no están todos los que son, ni son 
todos los que estan. En Castells, en cambio, estan aún los que no 
son, y no se sabe porque estan los que son, se da una defin.ici6n 

errada de "servicios" que excluye a los que lo son, e incluye a los 

que no lo son. 

b) Llevando a sus últimas consecuencias la identificaci6n "MCC" 

-ooroiciones generales de la pro:lucci6n ya criticada en la Cil tima ci
ta, a diferencia de textos anteriores,se ampHa la "necesidad" de 

los MCC a la acumulaci6n del capital y al desarrollo de las fuerzas 

productivas. A pesar de que.se apoya sobre un error, este reconoci

miento es de reconocer¡ y de lamentar que siga olvidando su papel en 
el consumo de los burgueses y de los aparatos de dominaci6n ideol6gi 
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co pol!tica. 

e) Al afirmar que estos "servicios" son "negados por la l6gica Cf! 
pitalista", se está diciendo que las empresas estatales que 

asµmir!an la producci6n e intercambio de ellos 1 ·están fuera de la · 

~ '.:lógica capitalista, es decir, que el Estado niega al capitalismo • 

... Se reafirma impU:ci tamente uno de los .errores fundamentales de la 
teor!a de los eurourbanistas, 'que hemos criticado ya ampliamente. 

- : •/\demás,· ya hemos mostrado lo-:·problemático que resUl ta afirmar que· · 

_µna "mayoría" de estos servicios sale de la 16gica capitalista (lo 
cual solo es en parte cierto, en el sentido de que son asumidos, tQ 

·tal o parcialmente por el Estado, y no en t~rminos del cambio de 

16~ica) y que una minoría si puedan y conserven esta 16gica privada, 

d) Pero el problema fundamental que tenemos que señalar -por ahora, 
ya que en el capítulo siguiente discutiremos los relativo a la 

caracterizaci6n de la "crisis urbana"-, es la ubicaci6n de la con-

tradicci6n "urbana" fundamental en el ámbito del consumo de la fuer
za de trabajo (o, adn, de la "acumulaci6n de capital" en forma abs-
tracta), y más precisamente, en la parte "colectiva" de liste. Se 
cae en un doble problema te6rico-metodol6gico. De un lado, desapar~ 
cen del campo de análisis todas aquéllas contradicciones que se gas

tan en las esferas de la producci6n, el intercambio y la distribu--
ci6n del producto social, diferentes a las que hacen relaci6n a las 

-Condiciones general.es de la reproducci6n de las formaciones sociales, 

y las que tienen su lugar en las instancias de lo poHtiro y/o ideol(q.!_ 

ro, cuyas mmifestaciones ocupan un lugar protag6nico en la lucha de clases econ.§. 
mica, ideol(qica y poHtica; todas ellas son urbanas, porque ocurren en la ciudad, 

. en elerrcntos de su estructura, enfrenta a agentes y clases sooiales uz:banizadas, 
y modifican, se expresan en lo uibano y sus ccn;:onentes f!sicos;de ellas, cons.!_ 
derarros fundarrentale~ a las aue se gastan en la producci6n industrial y sus Cond.!_ 
cienes generales, porque -reiteramos- este es el elemento dominante 
y fundamental de la ciudad capitalista. El planteamiento de Castells 
es, nuevamente, reduccionista. .En segundo . .lugar 1 da lugar a una ,2)!

plantaci6n de las contradicciones fundamentales, por una solá de 
las que, a nuestro juicio, aparece como subordinada y secundaria. 
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Por su parte, Lojkine presenta un abanico más amplio de contradic

ciones fundamentales: 

"Hab!amos definido la "base social" .. ae las poU.ticas urbanas por 

tres contradicciones de gran envergadura: 1) entre reproducci6n 
del capital (acumulaci6nl y reproducci6n de la fuerza de traba
jo -contradicción espacialmente materializada por la "no rent_!! 
bilidad" (capitalista) del financiamiento de los medios de con 

sumo colectivos¡ 2) contradicción entre la divisi6n social y es 
pacial del trabajo en los agentes individuales capitalistas 
(productores o usuarios de lo urbano) y la necesidad de una 

cooperación espacial cada vez más desarrollada entre unidades 
económicas corno condici6n general de toda producción industrial 
adelantada¡ 3) contradicción, en fin, entre la fragmentaci6n _ 
privada del suelo, por el efecto de la renta capitalista.de la 
tierra, y la doble exigencia de una socialización espacial de 

las fuerzas productivas y de una eliminaci6n por el capital prQ 
ductivo del "obstáculo predial". " (42), 

En la cita anterior, observamos que hay una diferencia,formal· en ªP.!! 
riencia, con la formulaci6n hecha cuando se habla de estas contradi~ 
cioes como "l!mitcs a la urbanización capitalista". Decimos oue la _ 

diferencia es formal. solo en apariencia, ya que, como señalaremos en 
cada caso, ahora se presentan bajo un ropaje de generalidad, que pe! 
mito , solo en parte, cubrirse las espaldas ante críticas hechas a _ 

la primera versión (1972) o las que pudieran ser formuladas en el .f~ 
turo, o introducir elementos no abordados inicialmente, por no for-

mar parte de la lógica lojkiniana; sin embargo, el pensamiento real 
del autor termina por sobreponerse al ropaje con que se le cubre, P!! 
ra salir a la superficie, subrepticiamente, en el texto. 

Primera contradicci6n. De "los l!mites capitalistas al financiarnien 
to de los medios de comunicaci6n y de consumo colectivos" del capí-
tulo II, sección II, se pasa en la "conclusi6n", a la contradicci6n 

"entre reproducción del capital y reproducción de la fuerza de trab!! 
jo", formulación general que, por remitirnos a la contradicción bás.!_ 
ca del régimen capitalista de producción, generar!a nuestro consenso. 
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Decirnos "generar!a", porque hay dos razones que lo impiden: 

a) Que inmediatamente, con la. Gnica distancia textual de un gui6n, ·...:. .. 
Lojkine procede a reducir esta contradicción a la dimensi6n que .él. 

,. ·- considera real: " contradicci6n espacialmente materializada· por.:.la .. :..· · .. 
-~no rentabilidad" (capitalista) del financiamiento de los medios ·de 

. · . .';. consumo ". La raducci6n consiste en que se s.elecciona una ... sola. de.~ 
las manifestaciones y de los "segmentos" de la contradiccion general 

entre capital y trabajo asalariado, aquella que pasa a trav~s de .. las: 
<:;condiciones generales de la r:eproducci6n de. la fuerza de.«trab13.j.o·,~~co.--:1.:·. 

rno forma de socializaci6n de la producci6n de bienes y servicios en-
tregados al trabajador corno parte indirecta o difl'U"i.da de su s1:tlar:i.o,· · ·· 

. ..:,.-.. ,ignorando o soslayando las "rnater.ializaciones. espaciales" .de· .Ll·.con-:-:._""'' 
tradicci6n general en términos de la parte directa del salario (corno 
magnitud del valor de la fuerza de trabajo) que, .sin ninguna . .duda, . .,_ 

constituyen una parte sustancial del fondo de consumo del asalariado 
e··· con obvias expresiones f!sicas, urbanas , Con su reducci6n,ignora y_ 

soslaya tambi6n todas las manifestaciones físicas del nudo de la con

tradicción en los procesos de producción e intercambio, lugares de la 

'· oposici6n esencial entre capital y trabajo asalariado, la explotaci6n. 

~' ;. ' 

:. · .. 

(..,. 

Mediante la identificaci6n, ya ampliamente criticada, de los "MCC" a .. 
la reproducci6n de la fuerza de trabajo, se deja de. lado. el que. la ... _. 
parte mayoritaria, cuantitativa y cualitativa, de estos "MCC", es 
apropiada· por la burguesía para su reproducci6n individual,. es decir.,; · 
-las relaciones burguesas de pistribuci6n · del. producto social:· .que .. ~ 

operan sobre ellos. Se oculta también el hecho de que una parte de 
estos "MCC", nuevamente la rnayontaria, funcionan 

a-la vez como condiciones generales de la producci6n y el intercambio 
imputables a la reproducci6n del capital y no a la de la fuerza de _ 
trabajo. Finalmente, corno era de esperarse, la contradicci6n general 
es especificada en términos de "rentabilidad", de magnitud contable 
de la ganancia, y no propiamente de relaciones de clase, como rnanifes 
taci6n de relaciones de explotación o de distribución del producto _ 
entre clases sociales, decorándola en una forma que oculta la probl~ 

rnática originaria, remitida a las limitaciones que tendría el Estado 

para financiar los "MCC". 

. ' 
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b) la segunda razón, la fundamental, es que, como lo demostramos en 

los capítulos II y III, toda la argumentación que sustenta esta con 
tradicci6n, en su formulaci6n real y no en la cobertura general, es 
errada y extraña al marxismo, 

Segunda contradicci6n. Criticar esta contradicci6n lojkiniana presen 
ta para nosotros dos problemas mayores: el hecho de que Lojkine solo 
le dedica una pligina y media, cuando habla de los "limites a la urb!!. 
nizaci6n capitalista", en las cuales no la define con precisi6n, y 

que entre la presentaci6n como "limite" y como "contradicci6n" hay t!l_ 
les diferencias, que llegamos a pensar gua se trata de dos cosas dis
tintas. Como "Hmite", aparece como "competencia anlirguica entre los 
diferentes agentes que ocupan o transforman el espacio urbano", lo_ 
que nos llevar:fna pensar que se trata de la expresi6n territorial 
del enfrentamiento anlirquico entre los capitalistas industriales, en 
tre las diferentes fracciones del capital, entre capitalistas y te-
rrateni.cntes, entre unos y otros y capital inmobiliario, entre este 
altimo y los explotados, por la apropiación del suelo, como soportes d· 
sus actividades capitalistas o de su reproducci6n, o corno valor de _ 
cambio y cristalización de rentas del suelo, etc,; creemos que esta 
es una de las contradicciones urbanas significativas, pero Lojkine _ 
no menciona estos hechos. 

Formulada, aunque no sustentada, como "contradicción" en la "conclu
si6n", se hace más general y abstracta, aunque parece remitida a una 
manifestación territorial de la contradicci6n general entre sociali
zación capitalista del proceso de producci6n e intercambio y apropi,i! 
ci6n privada de la producci6n social, que también conduce a una con
tradicción urbana, relacionada con el "límite", pero diferente a él, 
Pero n6, no parece que se hable de ello, pues se refiere a la "divi
sión social y espacial del trabajo", y la "necesidad de cooperaci6n 
espacial", términos contradictorios, pero no antag6nicos como los 
primeros, en la medida que la cooperaci6n compleja aparece como la 
otra cara necesaria de la divísi6n social del trabajo mediada en lo 
estructural por el intercambio mercantil y monetario, y lo "espacial" 
por las condiciones generales de la producci6n y el intercambio, en 
particular, por los transpo~tes y comunicaciones; la contradicci6n d~ 
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"gran envergadura" solo se presentar!a si, realmente, el Estado o el 
capital privado no pudieran garanizar la producci6n, intercambio y _ 

distribuci6n·de ellas, para articular la cooperaci6n compleja gener~ 

da por la divisi6n social del trabajo_.: Si se· probara esta h1p6tesis, 
seda válida la contradicci6n,. pero entonces la primera contradicci6n 
deber.l'.a ser formulada en t~rminos de CGP y el .I . y no de 11i1cc para_ 

·la reproducci6n de la fuerza de trabajo", como se hace, Dirá Lojkine 
que son !a misma cosa, y que, ·por tanto., -la -primera contradie<ci.ón .. se, 
enlaza y sustenta a la segunda;-- .desgr_ac_iada.rnente, hemos demostrado 
que esta identif icaci6n es esparea para el marxismo, 

Tercera contradicci6n. Sin entrar en la discusi6n sobre la teor!a 
de la renta del suelo urbano, todav!a inconclusa, a la cual Lojk1 
ne no aporta nada nuevo, ni nosotros podr!amos hacerlo, creemos que 
el planteamiento hecho en el capitulo de los "l!mites" presenta una 
ccintradicci6n objetiva del desarrollo urbano capitalista. En lo que no esta

mos de aucerdo es en el aspecto que Lojkine señala de la siguiente 
forma: 

"Pero no es posible conformarse con yuxtaponer as! estos tres _ 
tipos de segregaci6n urbana¡ porque si se acepta nuestra hip6t~ 
sis central de que en última instancia es la divisi6n monopoli! 
ta del trabajo la que determina la segregaci6n del espacio, de
bemos deducir que hay una jerarquizaci6n de esas tres formas de 
segregaci6n en funci6n de su conexi6n m1ís o menos directa con _ 
la contradicci6n social, que se ha vuelto principal, entre el 
uso monopolista y el uso no monopolista de la tierra. 

La oposici6n entre estratos de consumidores -definidos por la 
correlaci6n entre sus ingresos y su modo de acceso a los me-
dios de consumo colectivos -resulta, pues, segunda en la rel~ 
ci6n a la oposici6n principal entre la fracci6n monopolista _ 
del capital que tiende a asegurarse el monopolio exclusivo del 
uso de los equipamientos colectivos más ricos en medios de re
producéi6n ampliada del trabajo intelectual (equipamientos cu
ya escasez acarrea la concentraci6n espacial) por una parte y 
el conjunto de los est~atos no monopolistas, capitalistas como 
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asalariados, exclu!dos de ese uso social por la.otra". 

"Concretamente esto equivaldrfa a demostrarentonces que no solo 

la capa superior de los estratos medios asalariados (ingenieros, 
cuadros superiores ••• ) o no asalariados (profesionales libera
les, grandes comerciantes o industriales) no es la principal b~ 
neficiaria de la explulsi6n de los estratos populares (obreros, 
empleados / pensionados) fuera de los grandes centros urbanos sl,,. 
no que además las fracciones no monopolistas del capital (capi
tal pequeño y mediano) son asimismo exclu~das, por el juego mi~ 

mo de la renta de la tierra,del acceso a los grandes medios de 
comunicación y de consumo colectivos." (43) 

No estamos de acuerdo por: a) como lo expusimos ampliamente en la 
discusión sobre "las nuevas contradicciones de clase" y la "urbaniza
ción monopolista", no aceptamos como válida la "hipótesis central" de 
Lojkine, ni sus derivaciones, la oposición entre el capital monopoli~ 
ta y el no monopolista en términos de segregación "espacial" y la 
apropfoci6n excluyente de los "MCC", asumida como contradicción funda
mental (aunque si se manifiesta como secundaria), y menos aún, en la 
identificación de intereses entre la fracción capitalista no monooo-
lista y los trabajadores en este campo; b) porque el mecanismo de la 
renta del suelo y su soporte, la propiedad privada de él, no r~mite 
esencialmente, ni únicamente, a la apropiación de los efectos útiles 
de los "MCC", sino a muchos ótros aspectos de la relaci6n capitalis
ta de explotaci6n, distribución del producto social y, como·parte _ 
de ellas, a la apropiación de la ciudad en su conjunto: extorsi6n de 
plusvalía extraordinaria a los obreros de la construcci6n y trabajos 
públicos, mercantilización de todos los elementos físicos constituti 
vos de la ciudad, inaccesibilidad de las capas más explotadas de la 

clase obrera a la tierra como condición necesaria para la vivienda, 
extorsi6n de fondos de consumo por los terratenientes y casatenientes 
a los trabajadores asalariados, localízaci6n diferencial de las cla-
ses sociales sobre la trama urbana con la consiguiente apropiaci6n _ 
desigual de las ventajas relativas, alargamiento de la jornada de tr~ 
bajo y mayor ritmo de agotamiento de la fuerza de trabajo por el in-

cremento del tiempo de despl~zamiento ligado a la anarquía urbana, _ 
.1 
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destrucci6n de la capacidad productiva del trabajador por el someti 

miento a la destrucci6n del medio ambiente en sus colonias segrega
das, etc. 

·La formulaci6n de la contradicci6n en la "conclusi6n", entra en cog 
·trádícci6n con la del "Hmite" que hemos acotado. Precisamente, po.;: 
qúe el hecho, correctamente analizado por Lcnin y-retomado por Loj-, 
kine en los "Hmites", de la fusi6n del capital monopolista y la _ 
propiedad del suelo, y el papel de .la acci6n del Estado burgu~s en 

·este campo, tienden a resolver o, al.menos, a mediatizarla .en. la m~ ... 
·:J:: dida que van liquidando {relativamente, ya que la acci6n del gran _ 

capital inmobiliario la reproduce contradictoriamente) el "obst~cu-

l . 

'lo predi al" y garantizando la •"soc-ializaci6n espacial de las ..fuer-- ,, -. , 
zas productivas" en beneficio de los intereses del capital; lo que 

., " no resuelve, sino que agudiza, es la contradicci6n entre la propie-
.:. dad privada del suelo y la reproducci6n de la fuerza de trabajo en . 

~· . tendida en su coniunto, la sometida al capital monopolista y al no 
monopolista, como ingrediente sustancial del problema de la vivien-

-.r, :., da y otros medios de su reproducci6n. 

r,; 

::~ -. ' 

Hay que hacernotar que todas estas contradicciones terminan por re
ferirse al problema ele los "MCC", lo que hace que, en la práctica, y 

:a pesar de las gencral~zaciones o las decoraciones, se concluya en 
que para Lojkine, la contradicci6n fundamental es la misma que la _ 

·planteada por Castells, y que todos los aspectos adicionales señal! 
dos, esten modelados para sustentar, implícita o explícitamente, la 
que es le contradicci6n para los eurourbanistas. 

.'.:';. TOPALOV, por el contrario, asume en forma exol!cita, como contradí9_ 
ci6n urbana fundamental, la que se genera en torno a los "equipamien 

·,; tos colectivos de consumo", sus "MCC": 

"En consecuencia, la reproduccí6n misma de esas condiciones ge
nerales, urbanas, de la producci6n capitalista, se transforman 
en un problema. No se las puede garantizar. De ah!, la contra
dicci6n entre el movimiento de· socializaci6n de las fuerzas 
productivas y las propias relaciones de producci6n capitalis

tas. Esta contradicci6n es la fundamental, expresada en el es-
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pacio de ese modo de producci6n, pues va.a producir hist6ric~ 

mente formas siempre nuevas de socializaci6n: la estatal y mo 
nopolista de los valores de uso urbano," (44) 

Topalov, a diferencia de Lojkine,. tiene el gran mérito de desarro
llar la sustentaci6n de esta contradicci6n en términos de las rel~ 
cienes de explotaci6n capital-trabajo asalariado, y de sacar como 
conclusi6n que el "sistema público de mantenimiento de la fuerza de 
trabajo" es la forma capitalista para su mediatizaci6n y moderaci6n, 
Sin embargo, en lo esencial, el desarrollo del planteamiento, y las 
bases econ6mico-pol1ticas sobre las que se apoya son las mismas que 
las de Lojkine y Castells, las del "CME" y las "nuevas contradicci.Q 
nes de clase", ya criticadas ampliamente. 

Para discutir las caracterizaciones de las "contradicciones urbanas", 
usaremos el m6todo positivo de la formulaci6n de aquellas que consi
deramof.l las contradicciones sociales que se manifiestan en la ciudad, 
desarrolladas y jerarquizadas siguiendo, en la medida de lo posible, 
el esquema de anlilisis esbozado por Marx en la "Introducci6n gene-
ral a la ~ritica de la economía polftica-1857". (45) 

A. ~~l distribución territorial de las fuerzas productivas 
sociales. 

La geografia econ6mica, social y poUtica de cualquier formaci6n ·so
cial capitalista -"avanzada" o"dependiente"- muestra una 'profunda 
desigualdad territorial: 

a) Porciones, a veces gigantescas, del territorio que nunca han si 
do objeto de una apropiaci6n social, o que lo fueron ~ri 'el pasE 

do, pero que han sido abandonadas, en franco contraste con otras do~ 
de se despliegan en forma amplia y densa el conjunto de relaciones 
econ6mico-sociales y políticas propias del capitalismo. 

b) En el territorio apropiado por el capitalismo, se combinan y 
articulan regiones donde el desarrollo de sus relaciones ec2 
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nómicas, sociales y pol!ticas ·hm logrado niveles avanzados 1 con otras 

en las cuales ~ste ha sido lento y entrecortado, dominando a~n sus _ 

formas atrasadas articuladas con rezagos· precap'italistas subsumidas 

por el capital. 

c) Areas agrícolas donde se despliegan los más modernos medios de 

producci6n y las formas más desarrolladas del trabajo ·asal'ari~ · ·'. 

do bajo el control del gran capital monopolista, produciendo para un 
mercado altamente diversificado, interno.y ·externo, combinadas'con _ 

;.,otras donde dominan a11n las for,mas -precapitalistas de prodúcci6n:•ágrf ·' 

cola o la pequeña producción campesina transicional, dirigidas al au
toconsumo o a un estrecho mercado local; 

di Tanto en las áreas atrasadas, como en las avanzadas, se observa 
un profundo contraste entre unidades de producci6n y pobla--

ci6n ligada a ellas, dispersas sobre el territorio, donde campéa el ~ 
trabajo individual o formas arcáicas de la cooperaci6n y hay ausencia 
o muy baja concentraci6n de condiciones generales de la producci6n y 

de la reproducción de la poblaci6n, y otras enormemente concentradas, 
articuladas entre si por míil tiples relaciones de cooperaci6n cor..ple

ja y dotadas de una masa considerable de condiciones generales de la 
producci6n y la reproducción ·de la poblaci6n, insertasen una comple
ja red de intercambios, etc. 

el Un complejo sistema de· •asentamientos humanos en el cual· se .. _· · · -· ' 

combinan desigualmente enormes y desarrollados centros urba
nos que concentran unidades productivas, de intercambio, condicio-
nes generales de la producci6n, el intercambio y la reproducci6n de 
la poblaci6n y los centrosneurálgicos del poder económico y pÓl!ti
co y de la reproducción de la ideologia, y que crecen a ritmo acel~ 
rado, con pequeñas aldeas rura1es carentes de todo y que van len ta'" 
mente adormeciéndose en el largo sueño del estancamiento y el olvi
do. Entre unos y otros se ubica una gama ·de centros con niveles di
ferentes de desarrollo y distintas .ar.ticulaciones al sistema econó

mico y pol1tico, 

fl Notorias diferencias entre los grandes centros urbanos en 

. ' tét'lninos de concentraci6n de la población, la producci6n, el 
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el intercambio, el consumo, las condiciones generales de la repro-

ducción del capital y la población, etc. y que crecen a ritmos cuan
titativa y cualitativamente diferentes, 

Estas, entre otras muchas, son las diferencias territoriales engendr~ 
das por el desarrollo desigual y combinado del capitalismo o, en 
otras palabras, por la desigual distribuci6n territorial de las fuer
zas productivas, resultante de: 

a) La desigualdad territorial en el desarrollo del c~pitalismo en 
la agricultura, determinado por las condiciones diferenciales de fer
tilidad natural, localizaci6n en relaci6n a los lugares de consumo, _ 
disponibilidad de fuerza de trabajo, de condiciones generales de la _ 
producción y el intercambio,de medios de intercambio, de demanda por 
productos espec!ficos en el morcado nacional o mundial, de formas de 
la propiedad, de condiciones de la lucha de clases, etc. Esta _desi--
gualdad se manifiesta en la del proceso de dcscomposíci6n de l.as for
mas precapitalistas de producci6n (por expropiación directa, o paupe
rizaci6n indirecta), y de las capitalistas atrasadas,~ su subsunci6n 
al capital, en el de proletarizaci6n de la fuerza de trabajo, do ere~ 
ci6n privada o pQblica de nuevas condiciones para la roproducci6n 
del capital y la poblaci6n, de transformaci6n -desarrollo, estanca--
micnto o descomposici6n- de los asentamientos rurales determinados 
por la producci6n y el intercambio agrícola, etc, 

De esta desigualdad en el desarrollo capitalista agrario, depende taIB 
bién aquella de los movimientos poblacionales internos al sector ru-
ral y entre 6ste y los centros urbanos, v la modificaci6n permanente 
de la distribuci6n territorial de la poblaci6n, la cual deja profun-
das huellas en el sistema de los asentamientos humanos. 

b) La desigualdad entre el desarrollo capitalista agrario e indu~ 
trial, derivada de la sujeci6n del primero a las condiciones natura-
les, de la apropiaci6n privada del suelo agrario y su papel de freno 
a la libre circulaci6n de capitales, del grado desigual de desarrollo 
de las fuerzas productivas ~ntre ambos sectores, del reemplazo cons-
tante de materias primas y subsistencias agrícolas por la industria, 
de la modificaci6n por la industria de los patrones de consumo, de _ 
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las ventajas relativas obtenidas por la producci6n industrial de su 

concentraci6n urbana y la ausencia. de ellas en la agrícola, etc, 

~:·~·-Esta' desigualdad se manifiesta· territ;or·ialmente en. la difer.enciaci6n .. 

entre los soportes materiales de la producci6n. agraria y ¡¡quéllos de 

la producci6n industrial y los elementos econ6micos por ella determ1 
nades, Esto, que para algunos cuyo an1ilisis se ·halla .de:tenido en .el 

:. ¡ 

·periodo de transici6n del feudalismo al capitalismo, es la. manifes- - ... 

'taci6n de la "contradicci6n campo.,.ciudad" , .. es, en realidad, .manifcs
·-t:ád6n de la ley de la desigualdad· del desarrollo ·i.nte~9q_torial del. . .,. 
capitalismo. 

e) La desigualdad en el desarrollo de las diferentes ramas indus

triales y de las unidades productivas al interior de cada rama, como 
resultado del desigual desarrollo de las fuerzas productivas, de los 
cambios operados en la demanda, de las posibilidades de apropiarse _ 
las ventajas diferenciales de aglomeraci6n, ele la competencia entre 
capitalistas, de los efectos particulares de los ciclos de la acumu
laci6n, etc.,y su correlato, niveles diferenciales de concentraci6n 

de los medios de producci6n, la fuerza de trabajo y los no trabajad2 
res. Todo ello se expresa territorialmente en las concentraciones Uf 
banas que les sirven de asiento y, ta~bién, en aquellas que sirven 
de soportes al inte~cambio mercantil dominado por la producci6n. 

La permanente mutaci6n de las estructuras físicas (soportes materia
les) y de la vida social que expresan y soportan, es profundamente _ 

.desigual, y está determinada por la desigualdad en la distribuci6n 
territorial de las fuerzas productivas, regida por aquella del desa
rrollo capitalista. (46). La concentraci6n monop6lica del capital,_ 

consustancial al desarrollo capitalista, se manifiesta físicamente _ 
en la dominancia de la tendencia concentracionista: creciente conceg 
traci6n de la poblaci6n dispersa sobre el territorio en unidades o 
sistemas "urbanos"; concentraci6n de lo fundamental de las relacio-
nes econ6micas, sociales y políticas en un número reducido de gran
des centros urbanos; subordinaci6n creciente de las formas de conceg 
traci6n inferiores a las superiores mediante su articulaci6n, conti
nua y discontinua, en una trama densa de relaciones dominada .por los 



418 

centros hegem6nicos, etc. 

Bajo formas diferentes, y a ritmos desiguales, determinados por el 

nivel de desarrollo capitalista alcanzado y por las especificidades 
hist6ricas, estas tendencias, expresi6n de leyes estructurales del _ 
capitalismo, se manifiestan tanto en los paises "avanzados", como en 
los "atrasados", Ello no puede ser nublado por una cierta mistifica
ci6n del capitalismo "avanzado", que tiende a ubicar esta "problemá
tica" en los países coloniales y semicoloniales, en raz6n de su mag
nitud y de la agudeza de las contradicciones socio-poU:tica·s que en 
ella se incuban, y a ignorarla en sus propios países. Tal es el caso 
de Castells; sin embargo, no es el tlnico, ya que en todos los auto-
res analizados se observa la ausencia de una interpretaci6n de la 
"problemática agraria", como si ella no existiera "espacialmente" o 
no tuviera implicaciones sobre "lo urbano", 

Sobre la base objetiva de la ley del desarrollo desigual y co~binado, 
se despliegan las decisiones anárquicas de los capitalistas indivi-
duales, que profundizan la desigualdad y hacende! desorden territo-
rial, el orden 16gico y el más sagrado derecho del capital. 

Vivida y reconoéida por las diferentes clases sociales, esta contra
dicci6n se manifiesta en las luchas campesinas, (de la lucha armada 
en el campo latinoamericano a las reivindicaciones de los agriculto
res europeos), en las luchas del proletariado agra.ria. e industrial _ 
por la nivelaci6n de las condiciones de vida en las diferentes regi2 
nes y con los centros urbanos, en los movimientos de autonomía regi2 
na! (de las luchas de naci.onalidades oprimidas a las de simple des-
centralizaci6n a9ministrativa) , en enfrentamientos entre fracciones 
regionales de la burguesía, etc. y de una u otra forma tienen mani-
festaciones territoriales, físicas, "urbanas". Por ello, determinan . 
la emergencia de políticas estatales de "organizaci6n del t~rritorio"; 
a nivel nacional y/o regional y, en particular, el desarrollo de la 
llamada "planeaci6n regional". (4 71 

.. ' 

:,• 



B. La anarqufa urbana, resultante de la combinaci6n desioual de 

dispersi6n y concentraci6n, que expresa sE,!?re el territorio 

la contradicci6n existente al·nivel·de la sociedad entre so

cializaci6n de las fuerzas productivas y aoropiaci6n privada -

de los medios de producci6n; "la fuerza de trabajo y la produc 

ci6n social, concentrados en 1a·ciudad. 
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Y'«< .. Varios siglos de desarrollo capitalista .han producido un elevado gra-: .. :; 

.·:-::.~:.:::: do~de · socializaci6n de las fuerzas productivas, -cuyas rnanifiestaci.o.,,.,.:o;-. 

nes más aparentes son, de una parte, su concentraci6n en los enormes 

:.,~ complejos fabriles que articulan una masa impresionante de medios de 

- .,:, ... , .. producci6n• y un gran nfünero ·de ~obrcros .. fundidos en ·un. trabajador -co-•" ·. 

lectivo socializado; y de otro, la multiplicaci6n de procesos produc

tivos fabriles y su articulaci6n e inbricaci6n profunda en .la totali

dad de la producci6n social. Al mismo tiempo, el capital mantiene, al .. 

interior de la divisi6n social del trabajo, el carácter privado de la 

propiedad de los medios de producci6n y de la apropiaci6n de la pro--. 

ducci6n social y, por tanto, la libertad individual del empresario y 

su libre confrontaci6n en la arena del mercado capitalista, 

.-. , La negaci6n del. capitalista individual .por· el ·.gran capitaLmonopolis,,. .. e ·, 

ta, cxpresi6n de las f6rr.eas leyes obietivas de la acumulaci6n, no ha 

·· ·eliminado el enfrentamiento entre agentes privados, sino que lo ha 

:'"~:;··elevado·,a un nuevo nivel;. el"de ·la .. competencia• entre grandes monopo--:1•;1·: 

lios y la subordinaci6n a ella del resto de los capitalistas. 
1'"· 

:r:·· La férrea disciplina impuesta al trabajador colectivo socializado en· 

la fábrica, es la condici6n y, al mismo tiempo, el polo opuesto de. la ... 

· lucha feroz que enfrenta al capital en términos de la obtenci6n de la 

ganancia. normal y la sobreganancia:monop6lica; Para ello, cada. empre.,-.. 1 •• 1 

sario, monopolista o no, lucha por apropiarse de la mayor cantidad y 

la mejor calidad de medios de producci6n, condiciones generales y 

.. -fuerza de. trabajo, controlar la mejor- tajada posible del mercado del.. 

-· .. sector, acumular la mayor cantidad de .vep,tajas de aglomeraci6n (las 

... llamadas "economías externas") par~ ·:r~dubf~ ":sus costos y aumentar la· 

~asa de ganancias, etc. Los.dos polos de la unidad se expresan tam-

bi~n enla esfera de la circu1aci6n mercantil y monetaria, bajo la d~ 



····-- ----~...: ____ -- -· - - - -·- ~...;,;..;.,.....,-_ .. 

420 

terminaci6n de la esfera productiva. 

Esta contradicci6n social se manifiesta plenamente en la organiza-

ci6n territorial (el llamado "espacio") y, particularmente, en el 
proceso de urbanizaci6n capitalista y su polo dominante, la ciudad, 

la cual es, a la vez, producto hist6rico de la concentraci6n y so-
cializaci6n de las fuerzas productivas y de la divisi6n social del 

trabajo, y palanca de la profundizaci6n de una y otra. 

El capital industrial, comercial y financiero, se implanta desigua! 

mente en los diferentes centros urbanos que componen el sistema na
cional e internacional, en funci6n de la desigual disponibilidad de 
materias primas y fuerza de trabajo, de la magnitud de las ventajas 
de aglomcraci6n que pueda apropiarse en cada una de ellas, de la_ 
localizaci6n en relaci6n a los mercados, de las posibilidades de 

apropiaci6n de las condiciones generales de la producci6n e inter-

cambio, de la situaci6n de la lucha de clases, etc. Esto determina 
el desarrollo desigual de los centros urbanos y la combinaci6n de _ 

diferentes estadios de desarrollo de 6stos al interior del sistema 
en su conjunto. Al mismo tiempo, va asignando a cada centro un lu
gar 1 una funci6n dentro del sistcrra y va subordinándolos e intcgrtindolos a~ conjll!l 

to de las relaciones econ6micas cuyo nudo se centra en los pol.os d.Q 
minant.es de 1il. ,.1· 

Al interior de la estructura urbana, somete sus decisiones de im--
plantaci6n y localizaci6n al imperativo de la ganancia individual:. 
menores costos de ubicaci6n e implantaci6n, posibilidades diferen-

ciales de apropiarse de las condiciones generales de la produc~i6n 

y el intercambio, condiciones de articulaci6n con el mercado de ma
terias primas y productos finales tanto local como externo, venta-
jas ideol6gicas derivadas de la ubicaci6n, etc, Esto es válido no 
solo para el capital industrial, comercial y financiero-bancario, _ 
sino tambi1in para el capital vinculado a la adecuaci6n de la tierra 

y la producci6n de los objetos -soporte de la base econ6mica: el c~ 

pital constructor e inmobiliario. 

La combinaci6n de mGltiples decisiones de localizaci6n de los capit~ 

listas individuales genera la anarquía (desorden) en la producci6n 
y apropiaci6n del sistema de soportes materiales en su conjunto y, _ 
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particularmente, de la estructura urbana, la cual entra en contradic

ción con el carácter cada vez más social de su producción y la de las 
· ·· · ··--vetanjas de aglomeraci6n. La multiplicidad de decisiones individuales 

.. de. producción y apropiación de . .ios elementos urbanos 1 tiene como. ins:-... , . 
tancia reconocida de mediación· ·al mercado del· suelo y de los· objetos: .. · 
constru!dos, controlado también por agentes privados, y se asienta sg :."-. . 

... ,. ··. bre la propiedad privada del sueló y los objetos inmobiliarios, garan "':. · 

. tizada por las relaciones de propiedad capitalista y por la superes-
~.::.c..;;.1 tructura jur!dica que las consagra .(volveremos sobre ·estol.• ..(48).¡ :-: .• ·::· 

En esta contradicción reposa precisamente la oposición entre "venta-
·:.·-jas" y "desventajas" de aglomeración. De una parte,· la concentruci6n 

· ··~' '. ·,,.di!" las fuerzas productivas sociales y· de ·los· elementos fisicos·· que ·:.:.·· ..... 

las soportan, del intercambio como mediación y sus soportes y de las 
"" ... ·condiciones generales de la producción, el· intercambio y la reproduc- ... 

ci6n de la fuerza de trabajo, :desarrolla.la cooperación compleja en-
tre ellas y se manifiesta en reducción de costos para el capital por 

el incremento de la productividad e intensidad del trabajo industrial 
y comercial y acortamiento de los ciclos de rotación del capital; de 
otra, el car~cter individuul de las decisiones de apropiación del te
rritorio y la producción de los objetos inmobiliarios, y la competen- ... 

· • .'i .·.~·cia en e1·:mercado a través de:··la cual se manifiestan, y. su ·etec.to 1 la;;.~: 

anarqu!a urbana, generan las "desventajas" que actúan como contraten
dencias. En t6rminos sociales 1 las "ventaja·s" son apropiadas por el· · 

···: ·· _.,,,c.apitalista individual, mientras ·que las "desventajas'~, aunque ·lo ., 

afectan, son trasladadas en su parte mayoritaria al conjunto de los _ 
·trabajadores en forma directa ( sus efectos) y através del Estado que, 
como capitalista colectivo, ha recibido la función de mediatizarlas o 
paliarlas mediante las "políticas urbano-regionales" y el gast·o públj, 

·co proveniente de la tributación, cuyo peso recae sobre las espaldas 

de los productores directos de· valor.' 'r.· ....... ' 

A su vez, el carácter privado' de· la producción· y apropiación -de. los .... 
·:: ... s .. · - elementos urbanos y el suelo-soporte,· entra en contradicción con la 

· · - función asignada al Estado, al establecerle límites precisos e: insal-· 
vables en muchos casos, al impedirle su·función normativa y.racional!· 

zadora, someter-sus acciones a .la 16gica de la ganancia capitalista~ 
. ' 
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individual, introducir al seno de los aparatos del Estado la pugna 
entre capitalistas individuales y fracciones del capital por la dis 

tribuci6n de las inversiones estatales en el campo de las condicio
nes generales de la producci6n 1 ·el intercambio y de la reproducci6n 
de la poblaci6n en su conjunto, etc. 

Esta 16gica del capital no es unitaria, sino diferencial y contra-
dictoria. Enfrenta entre si a las diferentes fracciones del capital 
(industrial, comercial, financiero y bancario, agrario y terrate--
niente) , a los estratos generados por la concentraci6n-centraliza-
ci6n del capital, a los diferentes sectores de la producci6n, el in 
tercambio y las finanzas, y a cada uno de los capitalistas indivi-
duales. En este enfrentamiento, cada uno de los capitalistas se 
apropia de una parte desigual del pastel de "lo urbano", en fun-
ci6n de su participaci6n en el capital social y de la correlaci6n de 
fuerzas, sicmpe cambiante, siempre modificable, imperante en la so-
cicdad. Pero la línea divisoria en esta contradicci6n se establece 
entro el conjunto del capital y la masa de los explotados, sobre cu
yas espaldas rccáe todo el peso de sus manifestaciones •. 

La anarquía urbana es el resultado de la desigual combinaci6n de dos 
tendencias contrapuestas de localizaci6n territorial del capital: 
concentraci6n y dispersi6n. 

Concentraci6n 

a) El capital industrial, comercial, financiero y bancario, tien 
de a establecer sus centros de gesti6n -cerebros de la acurnulaci6n 
capitalista-, en las "centralidades" urbanas producidas por el des.i!. 
rrollo hist6rico, para apropiarse de la densa red de condiciones ge
nerales (vialidad y transporte, medios de cornunicaci6n, agua potable, 
energía eléctrica, etc.) concentrada en ellas, de las ventaias gene
radas por el flujo concentrado de agentes sociales y por la concentr~ 
ci6n misma de actividades de gesti6n, y de los valores simb6li~os hi~ 
t6rico-culturales reconocidos socialmente a la centralidad. La eleva
da magnitud de las rentas del. suelo (diferenciales I y II sobre todo) , 
imponen una utilizaci6n intensiva de éste, dando lugar a la produc--
ci6n de elevadas torres de oÚcinas que reproducen renovadamente la 



imagen ideol6gica de la centralidad y dan ese perfil caracter!sti
co a las ciudades capitalistas, 
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,. ·'.La 'saturaci6n relativa, siempre superable, de la centralidac_i P..;:~1!1lg!!_",. 

nia, tiende a producir un desplazamiento multiforme (tentacular, li
neal, puntual) de la concentraci6n de sedes de la gesti6n del capi-

"tal, a modificar las cimas de la .coné:entraci6n, .a reproducirlas en ..... : .. 
1 

' nuevos lugares y a un modelamiento cambiante de los puntos máximos 

:: : 

de fijaci6n de las rentas del ·suelo.urbano, .. -, ;-', ~ : 

b) La concentraci6n de los centros de gesti6n del capital, dctef 
mina un proceso hom6logo de los medios de circulaci6n mercantil y m2. 
neta da~ 'ta centralidad va concentrando una masa enorm¡¡ :4~ .:<!lnia.cenes , ..... 

• • 11, .... 

restaurantes, moteles, cines, lugares de recreaciisn, bancos·, casas 
de cambio y de seguros, etc., cuya existencia se justifica por la 
gran densidad de relaciones sociales que tienenlugar en el área. .... .. .. 

c) Los dos procesos anteriores determinan la reprooucci6n constan
te de la concentraci6n de condiciones qcncralcs, .necesarias para el 
funcionamiento de éstas actividades. A pesar de las contradicciones 
que ello genera, cuya soluci6n o rnediatizaci6n le correspondería, _ 

.:. "las acciones del Estado en el campo de la creación de condiciones '
generales, siguen dctrlis de las decisi,ones individuales de localiz_i! 
ci6n de las diferentes fracciones del capital que, a pesar de su h~ 
terogeneidad, ·convergen en la tendencia centralizadora. 

El proceso concentracionista del capital en la "centralidad", supone 
'una constante "renovaci6n urbana" de ella, mediante la cual, capit.e 
listas, constructores y Estado, van adecuando las viejas estructu-
ras a las nuevas necesidades, Las áreas de vivienda de sectores po-

~··· ·pu1ares·, la artesanía trad"icional, el pequeño comercio precapitali! 

ta, que han quedado ubicados en la trama de la centralidad como re-
r.o:u _._ sul tado del desigual desarrollo de la "modernizaci6n 11 a lo largo de 

... ¡_ ~ i 

,k 

·la historia, son expulsados hacia otras áreas urbanas, para .ceder_ . 
el paso a los nuevos soportes de la actividad capitalista y estatal! 
o' a la vivienda de lujo de sectores burgueses y sus cuadros profe.: 
sionales ·o de la burocracia estatal atraídos por la concentraci6n de 
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ventajas relativas de todo tipo, Para ello, el capital, y partícula_;: 
mente el constructor e inmobiliario, cuentan con los instrumentos 

del mercado del suelo, o la intervenci6n legal del Estado, por raz~ 
nias .. de. '.'utilidad social": la expropiaci6n. En el centro remozado,,:_;· 
contintian beneficiándose de las ventajas reproducidas todos los es
tratos del capital (pequeño, mediano y grande) que en él permanecen. 
Esta cxpulsi6n se encuentra en.la base de importantes movimientos 
reivindicativos, a cuyo interior se contraponen también los diferen
tes estratos y clases sociales movidos a la movilizaci6n por intere
ses objetivos diferentes y, en muchos casos, abiertamente enfrenta-
dos. 

d) Las ventajas relativas o "efectos titiles" generados por la 
aglomeración territorial de la producci6n industrial (concentraci6n 
de condiciones generales de la producci6n, de la oferta de fuerza de 
trabajo, de los flujos de materias primas y .sus redes de distribu--
ci6n, la cooperación compleja establecida entre diferentes unidades 
productivas, etc.) ,,de la circulaci6n mercantil y monetaria (con·cen-
traci6n de condiciones generales de la cít'culaci6n 1 de los comprado
res, de los portadores de dinero, etc.), dan origen a nuevas concen
traciones de actividades, dispersas en la estructura urbana al :con-
juro de las tendencias centrífugas contrapuestas: áreas y parques in 

dustrialcs, centros y zonas correrciales,ctc. /\unque en menor cscula, esta tel'Pcn• 
cia se reproduce en la locali:zaci6n de ciertas condiciones generales de· la ·reproduE_ 
ci6n de la fuerza de trabajo: salud, recreaci6n, educaci6n, etc'. 

e) La concentraci6n de las actividades de gesti6n del capital en 
sus diferentes fracciones, de la administraci6n del Estado, de la 
circulación mercantil y monetaria y otras actí vidades, y de la·s con
diciones generales de la reproducci6n de la poblaci6n, determinan un 
proceso similar para algunas formas de vivienda. El capital inmobi-
liario se lanza a la apropiaci6n de estas ventajas derivadas de la _ 
concentraci6n, mediante Ja producci6n de unidades de vivienda en los 
intersticios que dejan libres el resto de las actividades de la cen
tralidad, o en su periferia pr6xima. La multiplicidad de decisiones 
de los agentes inmobiliarios individuales, la fragmentaci6n de la 
propiedad territorial y la elevada magnitud de las rentas del suelo, 

. ' 
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dan lugar a esa densa trama de edificios de departamentos, irracig 

nalrnente distribuídos, carentes de áreas libres, ahooados en la con

tarninaci6n oroducida oor el tráfico automotor, por el ruido incesan

.~.-c_,; . .,-.- • .-te. y bloqueados por miles de autos, que solo son accesibles. .. a,los~.-.:..:. 
sectores medios de la burocracia estatal, de los asalariados al ser

vicio del capital y de la burguesía comercial media y pequeña. 

Dispersi6n 

al Desplazamiento centrífugo hacia la periferia de las ciudades, 
de las nuevas unidades productivas y, particularmente, de las grandes 
plantas industriales que busc~n evadir el peso de las desventajas re

lativas qeneradas por la gran aglorneraci6n, pero conservando al mismo 

.tiempo las condiciones de apropiación de las ventajas relativas gene
radas por ella: Implantación sobre los grandes ejes viales y de ferrg 

carril que las ligan adecuadamente con los centros productores de ~a
terias primas agrícolas o industriales, con los centros de distribu-
ci6n nacional e internacional (grandes puertos, centrales ferrovia--
rias, etc.} y con las grandes concentraciones de compradores, o en r~ 

laci6n con las redes troncales de distribución de energéticos,_ (elec
tricidad, gaseoductos, oleoductos, etc.}; disponibilidad simultánea_ 
de grandes superficies de terreno a bajo costo que garanticen las ne-

. cesidades inmediatas y las reservas necesarias a las futuras·expansiQ 

nes, apropiación de _ciertos estímulos crediticios, fiscales, labora-
les, etc., concedidos por el Estado en funci6n de sus políticas de 
"descentralización", etc. 

·: Este desplazamiento tiende a desarrollarse al interior de una trama 
"urbano-regional" de soportes materiales y en especial de condiciones 
generales de la producci6n y el intercambio relativamente homogénea, 
que garantice a las empresas la apropiación de los efectos útiles de 

la aglomeración, sin cargar sobre ella los costos de producci6n y 

distribución adicionales de los puntos dominantes y más concentrados 
de la trama. 

Por ello, la localizac'ión dispersa, encubierta a veces corno "descen-
tralización" no supera los límites de estas "regiones urbanas" y, a 
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su vez, impulsa el proceso de generaci6n de ellas, 

A su turno, ciertas actividades ligadas estrechamente a la producci6n 
industrial siguen esta tendencia centr!fuga :. nudos ferroviarios y de 

transporte camionero, nuevos puertos, centros de almacenamiento, cen
trales de abastecimiento y nuevas redes matrices de condiciones gen~ 
rales de la producci6n: ferrocarriles, carreteras, redes eléctricas, 
gaseoductos, oleoductos, etc. 

bl El capital vinculado a la adecuaci6n de terrenos y la produc 
ci6n de vivienda (primaria o secundaria) para los perceptores de 
plusval!a (gran burgues!a, burguesía mediana y pequeña) y las capas 
de asalariados de altos ingresos (alta burocracia ·estatal¡ profesio
nales y t6cnicos, etc.), se desplaza tambi6n hacia la periferia urb~ 
na o a puntos localizados a una distancia-tiempo media, para apro--
piarse del suelo urbanizable en el cual dominan aún rentas agrfcolas / 
más bajas que las espedficamcntc urbanas, o de condiciones n<1tura-
les valorizablcs, sin perder las ventajas derivadas de la proximidad 
a la ciudad. 

Este dssplazamiento mantiene una relací6n con las grandes redes exis
tentes de condiciones generales de reprcducci6n de la poblaci6n, lo que 
las ubica dentro de una trama "urbano-.rcgional", a la vez que determ.!. 
na acciones del Estado en este campo que siguen las decisiones de los 
capitalistas individuales. 

Las acciones del Estado en la promoci6n de la producci6n de vivienda 
para la fuerza de trabajo, sometidas aún más agudamente a la presi6n 
de las rentas del suelo, que forman parte más o menos significativa 
de los precios de producción, reproducen también esta tendencia dis

persadora, acentuada por su necesaria relación con los lugares de 
trabajo de la fuerza de trabajo atendida (unidades de producción) , 
pero contrabalanceada por la elevaci6n de las rentas del suelo que 
la implantaci6n de actividades productivas y de distribuci6n genera. 

Finalmente, en las ciudades latinoamericanas, la fuerza de trabajo _ 
agudamente explotada y el ejército industrial de reserva, imposibi

tados para acceder a las viviendas producidas por las empresas priva 
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das o promovidas por los organismos del Estado, por el tipo de rela
ciones laborales y salariales impuestas por la patronal, desarrollan 

individual o colectivamente la dispersi6n: Compran o se apropian de 
terrenos de poca rentabilidad para el capital inmobiliario o poca i~ 
portancia para el propietario, sin condiciones reales de construibi
lidad, c~rentes de servicios e infraestructura, y por tanto, en las 
que el peso de las rentas del suelo es poco significativo, para rea
lizar en ellas, las formas de producci6n de vivienda que le son pro
pias, Esta dispersi6n, impuesta a los trabajadores por el capital en 
su conjunto, por su fracción inmobiliaria y por el Estado y sus org~ 
nismos, es también un componente de la anarquía urbana, pero a dife
rencia de los anteriores, no es voluntario ni surge de sus intereses 
objetivos, sino que se opone a ellos, le es impuesta por el capital y 
su Estado, responde solo a su necesidad y eterniza sus míseras cond~ 
ciones de vida. 

e) El capital comercial y bancario sigue estas tendencias a la 
dispersión de las actividades productivas, de distribución y a la r~ 
sidencia de los trabajadores y perceptores de plusvalía. Dispersas 
por toda la trama urbana, al interior o en las proximidades de las 

. zonas fabriles o de las áreas densamente pobladas por trabajadores, 
se ubican grandes tiendas de "descuento" y pequeños almacenes en c,e 

":. dena, conformando lentamente amplias y heterog.Sneas zonas comercia-
les; en el otro extremo de la escala social, en las amplias zonas de 
fraccionamientos ~esidenciales de lujo, se instalan modernos centros 
comerciales solo accesibles en autom6vil, cuyas tiendas de artículos 
suntuarios van orientadas a la esfera m~s alta de la circulaci6n 
mercantil. La dispersi6n de las actividades de intercambio, va acom
pañada por su segregaci6n y diferenciación social, 

d) El Estado, ya lo habíamos señalado, reproduce y amplifica es
ta dispersión con sus acciones en el campo de la producci6n de condi
ciones generales de la producci6n, el intercambio y la reproducción 
de los no trabajadores y de la fuerza de trabajo. En ello, son domi-
nantes las determinaciones surgidas de la reproducci6n del capital en 
sus diferentes esferas y de los capitalistas mismos, causas fundamen
tales de la dispersión, y usufructuarios mayoritarios, cuantitativa y 
cualitativamente, de unas y otras. 
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La dispersi6n genera su opuesto, la concentraci6n, bien sea bajo la 

forma de creaci6n de nuevas concentraciones dispersas, la expansión 
de la concentración originaria, o la creación de una difusa tran~a 

urbana que es, en relación al conjunto del sistema, una forma con
centrada. 

La anarqufa urbana se manifiesta en mGltiples procesos contradicto
rios, de los cuales los mi.is significativos son; 

- Creciente aislamiento, social y f!sico, entre la producción 
y los centros de gestión que da lugar a la multiplicación de _ 
desplazamientos de objetos, personas y mensajes entre estos dos 
elementos de la estructura urbana, 

- Separación creciente entre los lugares '(en la centralidad y 

en las concentraciones dispersas) donde la fuerza de trabajo _ 
garantiza, mediante su consumo-destrucción por el capital, las 
condiciones de su posterior reproducci6n, y los lugares donde 
esta reproducción se realiza (vivienda, centros educativos, de 
recreaci6n y de salud, etc.) y entre estos Gltimos, con el co~ 
siguiente incremento del namoro, la longitud y la duraci6n tefil 
peral de los desplazamientos cotidianos de la fuerza de traba
jo. Ello signH ica para el trabajador, incremento del tiempo _ 
necesario para la reproducci6n del valor de la fuerza de trab~ 
jo y, por tanto, de la.jornada de trabajo, del tiempo necesa~
rio para la reproducci6n misma, desgaste más acelerado del tr~ 
bador, y reducci6n del salario por la v!a del incremento del 
costo de los desplazamientos necesarios. 

- Concentraci6n en aumento de los flujos de objetos, personas y 
mensajes entre los mGltiples puntos de la trama urbana dispersa 
y la (s) centralidad (es) , sometidos a millones de decisiones 
individuales que dan lugar a una maraña irracional del tráfico, 
causada fundamentalmente por el autom6vil individual y sus usu~ 
rios, o por el diseño de las redes privadas y estatales de tran~ 
porte pGblico, que acentaan la problemática antes citada . 

• 1- Mu¡tiplicaci6n de las relaciones de intercambio mercantil y _ 
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monetario entre un número creciente de unidades de producci6n, 

intercambio y consumo, localizadas de acuerdo a decisiones in
dividuales, mediadas por una red creciente y multiforme de in
termediarios, en un sistema de soportes cada vez más denso y_ 
concentrado. 

1 

- Enfrentamiento creciente entre infinidad de agentes sociales 
individuales, cada uno con sus propios intereses de localiza-
ci6n, por la apropiaci6n del suelo -soporte y los soportes m.e_ 
teriales necesarios, mediado por el mercado del suelo y los in 
muebles, controlado a su vez por múltiples agentes capitalis-
tas no sometidos a racionalidad colectiva alguna. 

- Aumento constante de las necesidades de condiciones genera-
les de la producci6n, el intercambio y la reproducci6n del no 
trabajo y la fuerza de trabajo, de su complejidad y su costo, 
bajo la presi6n de múltiples agentes sociales independientes, 
al interior de unas relaciones sociales y territoriales cada 
ves mfis dependientes y articuladas, teniendo como único ele-
mento de racionalizaci6n a una instancia maniatada por su fun-
ci6n de conciliadora de los intereses individuales de los comp~ 
nentes de las clases dominantes, por la irracionalidad interna 
derivada de los múltiples agentes sociales que en ella partici
pan, por su papel de garante de la libertad individual de los 
capitalistas, por los estrechos l!mites impuesto's por la repro
ducci6n del capital a los recursos disponibles y por las exigerr 
cias de las clases explotadas, contrapuestas a su 16gica de ca
pitalistas colectivo. 

Estos conflictos estructurales territorializados en la ciudad, enten 
dida en su sentido limitado, pero no solo en ella, dan lugar a rnúlti 
ples oposiciones entre los agentes sociales, cuyas manifestaciones 
van desde el choque individual hasta el colectivo, (los movimientos 
de colonos, barriales, ciudadanos, etc.), pero que a pesar de sus 
apariencias de aislamiento, son expresi6n de lo contradictorio de la 
base material que los genera y tienen determinaci6n y carácter de 

cla~El· 



430 

. C. La contradicci6,n entre el carácter social de la generaci6n de 

las rentas del suelo urbano y su apropiaci6n privada sustenta

da sobre la propiedad privada de la tierra, 

La tierra por si misma, como recurso natural que no ha sido producto 

del trabajo humano, no tiene valor de uso ni de cambio, no puede va
lorizarse, no tiene precio, ni genera ganancias. 

·Tiene valor de uso, cuando el hombre, comQ integrante de una socie-

dad, se la apropia como soporte de la producci6n y reproducci6n de 
su vida material y del conjunto de relaciones sociales hist6ricamen
te determinadas, es decir, cuando satisface una necesidad social. A2 

quiere valor, cuando es transformada por el trabajo humano mediante 
un proceso productivo cualquiera. Su valor de cambio aparece como _ 

manifestaci6n de su valor, cuando participa en una relaci6n de inte! 
cambio entre diferentes agentes sociales. Se valoriza cuando forma 

parte de un proceso de valorizaci6n de capital, Produce ganancias 
cuando sirve de soporte a un proceso de extorsi6n de plusvalor, o _ 
cuando es condici6n necesaria de 6ste. 

En la sociedad burguesa, la tierra reúne las características de toda 
mercancía: tiene valor de uso en la medida que este recurso, no re-
productible, es objeto de la apropiación humana, como soporte de mú! 

tiples procesos productivos: producción agrícola, extracci6n de mat~ 

rias primas minerales y de materiales para la construcción, o produ~. 
ci6n de los objetos construidos (soportes materiales) de la produc-
ci6n industrial, el intercambio mercantil, las condiciones gen~ales 
de la producción, el intercambio, la reproducción del no trabaj,o y _ 
la fuerza de trabajo o de la reproducci6n de las relaciones de domi 
nación ideol6gico-política, de ciertos medios de consumo individual, 

necesarios para los trabajadores y de lujo para los no trabajadores, 
y de las actividades político-ideológicas necesarias al manteni.mien
to de las relaciones sociales capitalistas en su conjunto. Como ma

teria prima y condición de todos estos procesos productivos, partici 
pa en la valorización del capital invertido en ellos; tiene un valor 
igual al tiempo de trabajo socialmente necesario para su adecuación 
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a los procesos productivos correspondientes¡ y un valor de cambio~ 

igual al costo de su producci6n como sue1o adecuado a la actividad 

y/o a la parte de la plusvalía extraordinaria, metamorfoseada en SQ 

. b~eganancia, que permite obtener .su integraci6n a los procesos pro
ductivos (rentas del suelo), y cuya apropiaci6n por el propietario 
territorial constituye su ganancia, 

Tanto las rentas del suelo agrario, corno urbano solo existen en fun 

ci6n de los procesos productivos que soportan y del valor y la plu~ 
valía creados por los trabajadores directos, y a ellos tenernos que 
remitirnos para su anfilisis, aún en los casos en que la tierra no 

haya sido trabajada, ya que su precio (rentas ucurnuladas) se fija 
en -relaci6n a aquel de las tierras integradas a los procesos produc-· 
ti vos. 

Las magnitudes de la renta del suelo urbano y su evoluci6n, estfin de 
terminadas por procesos profundamente socializados: 

a) La demanda creciente de suelo para la producci6n de objetos 
construidos, determinada por los procesos sociales de crecimiento de 

la poblaci6n urbana y de desarrollo econ6rnico general de la sociedad, 
.en condiciones do escasez relativa do tierra urbanizable o urbaniza
da y una situaci6n de con trol rnonop6li.co de ella por parte de un nú
mero reducido de propietarios privados. 

b) Las ventajas derivadas de su localizaci6n con respecto a lps· 

elementos de la estructura urbana, producto hist6rico de miles de 
procesos productivos de soportes urbanos realizados por millones de 

trabajadores a lo largo de la historia, es decir, del proceso social 

de producci6n de la estructura urbana. 

c) De las condiciones diferenciales de construibilidad y locali 

zaci6n, creadas por la inversi6n de capital realizada por el Estado 
en la creaci6n de un conjunto de Condiciones Generales (drenaje, re
des de energía el/Sctrica, agua potalbe, vialidad y comunicaciones, 

etc.) con base en la tributaci6n extraída al conjunto de los trabaj~ 

dores de la sociedad y producidas por los obreros de las obras públi 
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cas. 

d) Por las condiciones de construibilidad añadidas al suelo mi~ 

mo por su propietario mediante procesos de transformación en los cu~ 

les los obreros de la construcción producen nuevos valores que se ªE 
ticulan durablemente a la tierra. 

En los dos altimos casos (c y d), estos procesos productivos se arti 
culan a otros muchos y formm parte de la producción socializada de 

la ciudad y/o el sistema de soportes materiales en su conjunto. 

En el intercambio mercantil del suelo urbano, ent;:-an en relac'ión di-

recta, o mediada por los agentes comerciales ligados a esta actividad, 
los propietarios individuales de tierra, con los agentes individuales 
que requieren c~e él para producir los objetos urbanos; en el capita-
lismo actual, esta relación enfrenta fundamentalmente a propietarios 
territoriales y a agentes capitalistas inmobiliarios, en la medida 
que la construcción de objetos urbanos se halla dominndn por la lógi
ca de la valorización-acumulación de capital. 

La propiedad privada del suelo urbano, condición no esencial al fun
cionamiento del régimen capitalista de proelucción, pero subsumida a 
61 por el proceso histórico ele desarrollo del capitalismo, consagra

da jurfdicamente y re9lamcntada por el Estado burgut5s, y la apropia
ci6n privada de las rentas del suelo, sirven de base y son parte in
tegrante de la anarquía urbana y generan un conjunto complejo de con 

tradicciones entre los diferentes agentes sociales: 

- Entre los pequeños y grandes propietarios o poseedores (Caso 
de los ejidatarios o comuneros mexicanos y de otros paises) de 
la tierra agrícola urbanizable y los diferentes agentes socia
les que requieren de ella para la producción ele los soportes _ 
materiales de su actividad: fundamentalmente, los capitalistas 
industriales, comerciales y bancarios, el capital inmobiliario 
y el capitalista colectivo-Estado, pero también los obre.ros, 
asalariados y desempleados que se van forzados a ocupar las 

tierras en forma "irregular" para construir sus viviendas. 
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- Entre los diferentes capitalistas inmobiliarios que se dis

putan las tierras mejor dotadas de condiciones para la produ~ 
ci6n de inmuebles, cuyas rentas del suelo crecen más rápida-

mente, mejor ubicadas en relación a los elem.entos dominantl\ls, 
de la estructura urbana y con mayor concentración de Condici2 
nes Generales, etc, 

- Entre las diferentes fracciones del capital (industrial, CQ 

mercial, bancario e inmobil-±ario) y sus componentes individu~ 
les, por la apropiación del suelo mejor ubicado en relación a 
las necesidades de su propia actividad capitalista y dotadas 
de las condiciones generales más adecuadas. 

-Entre el gran capital inmobiliario o constructor que requiere 
para su actividad de terrenos cada vez mayores, y el pequeño _ 
propietario, surgido del fraccionamiento de la tierra produci
do por terratenientes, Estado y fraccionadores. 
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- Entre el capital inmobiliario (fraccionador y constructor de 
vivienda) los casatenientes, y el capital industrial, por el _ 
impacto que. tienen las rentas.del suelo sobre el valor de la vi vfo!! 

'- .-.. da de los trabajadores y el salario, y, por tanto, sobre l¡¡s t~ 
sas de explotación (49). Ella remite, por tanto, a las relaci2 
nes de explotación, al nudo de la ley del valor, y no simplemcn 
te a las relaciones de ·consumo ligadas a la reproducción de la 
fuerza de trabajo, como parecería indic¡¡r la apariencia fenome

nológica. 

- Entre los· trabajadores y los productores de vivienda (Estado_ 
o empresas privadas) , los adecuadores de terrenos para estas ac
tividades, o los casetenientes y arrendadores, en términos del 
peso de las rentas del suelo en la fijaci6n del alquiler de las 
viviendas y su impacto sobre el fondo de subsistencia. Nos en-
contramos ac~ con la mediación del trabajador en la contradic-
ci6n señalada anteriormente. 

- Finalmente, entra el Estado como capitalista colectivo, y los 
· 'terrátenientes agrarios', el capital inmobiliario, los capitali.e, 
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tas individuales, y el conjunto de los propietarios territoria

les urbanos, independientemente de su ubicaci6n en la estructu

ra de flases, en los mCiltiples campos de la acci6n del Estado: 

Legislaci6n sobre la propiedad y control de su intercambio, re

gulaci6n y control de la actividad contructora, de los usos del 
suelo, apropiaci6n del suelo con destino a las diferentes acti
vidades del aparato de Estado y para la producción de las cond! 
cienes generales de la reproducci6n de la formación social, o 

en términos de la distribución de ellas entre los diferentes 
propietarios territoriales. 

Este juego complejo de oposiciones, se manifiesta socialmente en 
mCiltiples enfrentamientos entre los ¡¡gentes involucrados, que son .. 
mediados por el mercado capitalista del suelo, por las instancias 

jur!dicas, "planificadoras" o de control del Estado, o que_esta--. 
llan en la arena de la lucha económica de las clases y su~ frac-
cienes, o en la de la politica en sus diferentes instancias (Apa
rato ejecutivo o legislativo del Estado burgués) • 

D. La generalización del car6cter mercantil a todos los elementos ur
nos, y su inserción en los procesos de valorización del capital, 

cada vez más controlada por el capital monopolista, en abierta con
tradicción con el carfictcr socializado de su producción y de los 
efectos Citilcs crct1dos por la aglomeración. 

Todos los elementos constitutivos de la ciudad capitalista se hallan 
sometidos a la lóqica de la acumulación capitalista¡ tanto aquellos 

producidos por el capit;ü mismo, corno los qne han sido heredados de 
las sociedades pasadas, son resultado de procesos productivos no capi
talistas (v.gr. la autoconstrucción en América Latina), ó son produc
to de la actividad de millones de ciudadanos, y particularmente de los 
trabajadores que constituyen su inmensa rnayoria. Los elementos produci 
dos por el Estado no escapan sino aparentemente a esta lógica. 

La producción de los objetos arquitectónicos y urbanos de todo tipo, _ 

. ' 
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sean ellos apropiados por el Estado o los agentes individuales, es 

el campo de acci6n de las empresas constructoras privadas y del ca

pital inmobiliario y a ella se articulan amplios sectores industri~ 
.. _.;les .productores de materiales,: equipos .. y maquinaria._de. construcción, 

fuertemente concentrados monop6licamente, del capital comercial, y 
del vinculado a la publicidad y los medios de comunicación y de ma
sas (prensa, radio y televisión) encargados de crear la necesidad_ 

para el objeto. Todos estos sectores del capital realizan sus proc~ 
sos de valorización en la producción de la ciudad; los precios de _ 

mercado de los objetos urbanos".expresañ1 en forma·.notoria, la acum.!:! 
laci6n de ganancias de los diferentes capitalistas que participan _ 

en su producción, intercambio mercantil o financiamiento, En todos 
los pa!ses, las empresas fracciunatloras, constructoras e inmobilia
rias han seguido el proceso de concentración monopólica que caract~ 

riza la fase actual de desarrollo capitalista· y han ido articul&ndg 
~e al capital financiero y bancario que asume un control creciente 
sobre ellas, en razón de la masa de capital exigida por una activi
dad cuyos ciclos de rotaci6n son extremedamente largos en relación 

a otros sectores productivos (50). 

Las acciones del Estado en la producción de los soportes materiales 
de ·las condiciones generales cuya gestión asume, no escapan a esta 

16gica: adquiere comercialmente terrenos a los propietarios territg 
riales y cubre sus rentas; contrata la construcción con empresas _ 
constructoras privadas y compra maquinaria y materiales a las indu§_ 
trias privadas que los producen, cubriendo sus ganancias, frecuent~ 

mente, sobreganancias monopólicas¡ obtiene financiamiento de la ba~ 
·ca nacional o transnacional pag&ndole intereses, etc. De hecho, el 

Estado se convierte en el instrumento que coloca la tributación del 

conjunto de los trabajadores al servicio de la acumulación del capi 
tal de esta gama amplia de burgueses, A pesar de ciertos subsidios 
que puedan operar en algunos de los "servicios" ofrecidos por el E§. 
tado, estos se pagan por adelantado con los impuestos o las deduc-

ciones salariales especl'.ficas,o se· cobran directamente en las tari 
fas de peaje de las carreteras, de los estacionamientos en las' vías 
ptíblicas, del agua, el gas, la ·electricidad,·el drenaje, o la reco

lección de basuras, etc. 
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Ante el impacto sufrido por las finanzas estatales o municipales co 

mo efecto de la larga crisis del capitalismo, las transferencias de 

plusval!a a los empresarios vfo precios bajos, la fijaci6n de "pre

cios políticos" para morigerar las luchas reivindicativas, el peso 
de los intereses por el cr6dito obtenido para las inversiones de e~ 

pansi6n, etc., una corriente "racionalizadora" recorre l¡¡s empresas 
ptiblic¡¡s estatales, que buscan afanosamente su rentabilidad y "aut2 
financiamiento", bajo la presi6n de los organismos imperialist.as 
multinacionales como la B¡¡nca Mundial y el Fondo Monetario Interna
cional; para ello, van acercándo las tarifas a los precios de pro-
ducci6n, o superándolos; en muchos paises semicoloniales, una p¡¡rte 
de ellos empiezan a retornar a manos del capital privado (caso chi
leno) • Los efectos íitiles de las condiciones generales de la produE_ 
ci6n son suministr¡¡dos a las empresas privadas a precios inferiores 
a su costo de producci6n, operándose as! una transferencia de valor 
desde las empresas capitalistas de Estado, a la vez que se cobr¡¡ a 

los consumidores individuales tarifas más altas que las pagadas por 
el capital, estableciendo precios diferenciales que hacen que los 
trabajadoreG subsidien a los burgueses. 

Además de apropiarse de lo fundamental de los efectos dtiles de la 
aglomeraci6n, el capital convierte en condiciones de su acumulaci6n 
privada todos aquellos elementos urbanos legados apor las generaci2 
nes pasadas de productores y por las sociedades que nos precedieron: 
los monumentos históricos, los viejos edificios, parques y plazas _ 
pdblicas, playas y reservas naturales, etc., son subsumidos por el . 
complejo capitalista del turismo (cadenas hoteleras, compañias de,_ 

transporte, agencias de viajes, cadenas de almacenes de "sou venirs", 
etc.). El comercio se beneficia de la concentraci6n de flujos de_ 
personas y vehículos en las centralidades, en las áreas de recrea-
ci6n, en los hospitales y hasta en los cementerios. Un parque pdbl.!, · 
co o una avenida se convierte en un buen elemento publicitario para 
una operaci6n inmobiliaria, y, a no dudarlo, incrementa las rentas 
del suelo que entran como componente del precio de mercado de las 

viviendas, oficinas o locales comerciales que "gozan" de esas vent~ 

jas. 

El producto de miles de trabajadores del presente, o del pasado más 
remoto, se convierte en elemento de la acumulaci6n privada gracias 
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a la apropiación de sus valores de uso urbano y su conversión en mef 

canc!as por las diferentes fracciones del capital, de las condicio-

nes generales de la reproducci6n de la formaci6n social,en benefi-

cio de las ganancias privadas,_de.las rentas del suelo generadas so

cialmente y embolsadas por los propietarios territoriales, de la cog 
versión de la inversión estatal en palanca do la acumulación del ca
pital inmobiliario, constructor y financiero, de la transferencia de 

valor do las empresas públicas creadas y mantenidas por la tributa-
ci6n de la sociedad, hacia las empresas privadas, mediante las tari

fas diferenciales que benefician a _los capitalistas,etc. La prooucción .social ele la 
estructura urbana entra así en abierta contradicción con el car5ctor 
privado de la apropiaci6n de sus valores de uso y el "sagrado clero-
cho" de la libertad empresarial, celos11mentc guardado por l¡i burlJUO-: 
s!a y su Estado. En la ciudad se compran y se venden hasta el airo 
puro (?), el cielo azul, su "alegr!a", su temperatura, o cl~ma, su 
cultura, etc. 

Muchas de las confrontaciones que se han dado en llamar "movimientos 
urbanos" encuentran su origen en esta apropiaci6n privada de lo 
creado socialmente: las luchas en defensa de las áreas creadas y va
lorizadas por toda la poblaci6n (plazas, parques, monumentos, etc,) 
y amenazadas por el capital que trala de apropitirselas para sus pro-

.... , pios usos en forma directa o con la colaboraci6n de los aparatos es
tatales, o de ciertos recursos naturales (bosques o playas) integra
dos_ como patrimonio social por la ciudad-y que amenazan con verse 
privatizados o invadidos por empresas turísticas o comerciales, etc. 

I' ~. ' 
Creernos, por ejemplo, que la lucha contra el proyecto de renovaci6n 
de Les Halles en Par!s, analizada por Castells, tiene como substrato 

esta contradicci6n. 

E. El deterioro creciente ele los soportes materiales "urbanos" 1 iga
do~ a la '.reproducci6n directa ele '1a fuerza de trabajo, deter:'.'i:laclq 

.122r el incremento constante de la exploté!-.EJ.6n a~ SOIT'.ete el 
capital, y por el mantenimiento de una parte considerable de ella 
como ejército industrial de reserva. 

Todos los componentes del valor de la fuerza de trabajo se manifies
tan .en unft forma directa o indirecta en elementos fj'.sicos, integran--
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tes de la estructura urbana, en la medida en que sus procesos de 

producción, intercambio y consumo requieren de determinados sopor-

tes materiales. As.\'., la alimentaCi6n, la reproducción biol6gica de 
la especie de los obreros 1 su ocio, su calificaci6n, su rnantenimien_ 

to médico, etc., requieren de la.existencia de .determinados objetos 
arquitectónicos que forman parte de la estructura urbana: mercados, 
viviendas, restaurantes, parques y cafés, centros deportivos, escu~ 

las, etc. 

El valor de la fuerza de trabajo (sus componentes y sus magnitud), _ 
es decir, la masa de valores aceptados socialmente como necesarios 

para su reproducción, varia en el tiempo y el territorio en función 

de complejos procesos hist6rico-sociales, que encuentran su determi
nación en las condiciones especificas de explotación a que somete el 
capital a sus trabajadores, en el marco de los imperativos de las l~ 

yes generales de la acumulación y sus ciclos. De igual manera se mo
difica el valor específico de cada uno de los componentes del valor 
de la fuerza de trabajo. (51). 

'l'oda variaci6n histórico-moral del valor de la fuerza de trabajo, y 
de las condiciones de producci6n de los valores que integra, signi
fica por tanto una variación correlativa de los soportes materiales 

que forman parte de esos valores o son condiciones de su producci6n, 
intercambio y consumo. As.\'. por ejemplo, la integración social de nu~ 
vos componentes de calificaci6n, salud o descanso,o el incremento de 
los ya incluidos corno la alimentación, o la vivienda, determinan la 

necesidad de producci6n de nuevos soportes (nuevas escuelas o parques 
recreativos, o cines, etc.), el mejoramiento de las viviendas obreras 
o la ampliaci6n de las redes de distribución de alimentos (mercados, 
restaurantes populares, etc.);por el contrario,la disminuci6n del va-
lor de la fuerza de trabajo o cambio en su composici6n en detrimento 
de alguno de sus componentes, actúa en el sentido inverso, Si el sa
lario obrero (y, por extensi6n, el de todo asalariado), representa_ 

en forma deformada el valor de la fuerza de trabajo, toda modifica-
ci6n hist6rica de la magnitud del salario (nominal, real o r·e~ativo) 1 

se expresará en modificaciones de sus componentes y de los soportes 

materiales ligados a 61. 
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El valor de la fuerza de trabajo y su relaci6n con la plusvalía 

(tasa de explotaci6n) y sus manifestaciones dinerarias (salario y 

ganancia), se establecen en el terreno del enfrentamiento entre 

obreros y burgueses, cuyas múltiples manifestaciones hemos resumi
do, siguiendo a Engels y Lenin, en los tres niveles de la lucha de 

clases, econ6mica, pol1tica e ideol6gica, ligadas en una relaci6n 
dialéctica, En cualquiera de sus formas, este enfrentamiento tie
ne como determinante (no en "última. instancia"), las relaciones de 
producci6n y no las de consumo, que son otras tantas mediaciones 
subordinadas de aquellas que son las fundamentales, 

Es en este terreno donde cobra todo su profundo significado te6ri

co y pol1tico el análisis de Engcls sobre la relaci6n entre la si-· 
tuaci6n de la vivienda obrera y las relaciones de explotaci6n, el 

valor de la fuerza de trabajo y el salario, la plusval1a y la ga-

nancia de los burgueses, eje fundamental de su clásico texto "Con
tribuci6n al problema de la vivienda". (52) 

En el estadio actual del desarrollo del capitalismo, el salario ~ 
obrero se desdobla en dos componentes: una parte que es entreg¡1da 

en forma directa al obrero, y otra que, bajo la forma de cotizaci~
nes de los asalariados o "aportes patronales" para el Seguro Social, 

los fondos de pensiones, los organismos de vivienda "de los traba-
. dores", etc., de "impuestos sobre el salario", o adelantos de capi
tal variable .hechos por los empresarios bajo la forma de impuestos 
al capital, va a ser entregado al Estado para que, a travtls de su .- · 
mediaci6n, sea entregado indirectamente al asalariado, después de 
haber sido sometido a múltiples redistribuciones en funci6n de los 
intereses de la burgues1a¡ u~a parte mayoritaria de estas deduccio

nes del salario nunca regresarán al obrero, al ser utilizadas por _ 
el Estado en la creaci6n de condiciones generales de la reproducci-
6n del capital, de los capitalistas individuales, o del régimen so
cial en su conjunto, metamorfoseándose as1 en "plusval1a social". 

En las formas indirectas o diferidas de salario y en la parte de és
te que regresa al capital por el camino tortuoso, el Estado actúa CQ 

mo mediador, administrador y redistribuidor¡ las condiciones de su _ 



440 

gesti6n están determinadas por el enfrentamiento entre las clases 

y, en forma esencial, por la lucha econ6mica de la clase obrera y 

los demás asalariados. El salario indirecto, as! como la parte que 
regresa al capital, se manifiestan en una forma clara en los_"eleme_!! 
tos urbanos", al ser invertida por el Estado en sus propios aparatos, 
o en la creación de condiciones generales de la reproducción de la 
formación social. La determinaci6n de la parte del salario indirecto 
y de estas deducciones, no se establece en las relaciones de consumo, 
sino en las de producción y distribuci6n del producto social, y en ~ 

las políticas estatales determinadas por ellas, 

Para la fuerza de trabajo convertida en inútil por el capital (la que 
fo"rma parte del ej6rcito industrial de reserva), las condiciones de _ 
reproducción no son determinadas directa e inmediatamente por las re
laciones de explotación, pero lo son en forma social: constituyen las 
condiciones minimas de subsistencia de la reserva obrera del capital 
(necesaria en periodos de expansión, cuya existencia contribuye a mo
dificar el valor de la fuerza de trabajo en activo en el sentido de _ 
su reducci6n histórica o coyuntural) y su magnitud, concedida a tra-
vtis del asistcncialismo estatal, los "seguros de desempleo" do.nde 
existen, los" servicios sociales gratuitos", etc., la caridad p<íblica, 
está determinada también en función del valor reconocido a la fuerza 
de trabajo en activo. Como "palancas de la acumulación de capital" 
-seg<ín Marx (53)-, las condiciones de subsistencia de la fuerza de tr~ 
bajo excedente son determinadas también por las condi,cioncs de la ac_!! 
mulación de capital y las relaciones directas de explotaci6n. 

Por otra parte, la magnitud misma de ese ejército industrial de rese! 
va, está determinada por las condiciones de la acumulación: movimien
to general de la econom!a (ciclos expansivos y reccsivos en el corto 
y largo plazo}, desarrollo desigual de los diferentes sectores (agrí
cola e industrial) y ramas de cada uno de ellos, competencia entre _ 
los diferentes capitalistas, modificaciones en la composición del ca
pital determinadas por la lucha de los burgueses por el mantenimiento 
de la tasa de plusvalía, desarrollo de la técnica y tendencias de su 
penetración en la producción y otros sectores económicos, ciclos del 
mercado interno e internacional, etc. (en el Capitulo V discutiremos 
la 'ihterpretación castellsiana de la "problemática de la marginali-
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dad" en Arntirica Latina, la cual se diferencia de lo acá planteado}. 

En s!ntesis, las condiciones especificas de la acumulaci6n de capital 
determinan aquellas en las que se reproduce la fuerza de t;r.ab¡¡jo .en _ 

~.su conjunto y, tampoco hay que olvidarlo, la clase de .. los capitalis--

· tas y, a su vez, el desarrollo do los elementos físicos que sirven de 
soporte material a las actividades ligadas a la reproducci6n·de trab~ 
jadores y no trabajadores. Asi, la situación de la vivienda en una 

·.formaci6n social, tenemos que. explicarla a partir de la remuneración 
.de: los agentes sociales que la ·.adquieren. y consumen, a. la luz· .dc,.su ;_;; -~ 
inserci6n en el aparato productivo capitalista, o en las actividades 
ligadas a 61 y las relaciones económicas establecidas entre las cla--

. ses1 y de otra parte, por líls condiciones de .acumulaci6n de -.capital._. 
en los diferentes instantes del proceso de adccuaci6n ele tierras y pr2 

:ducci6n e intercambio de la vivienda. El .consumo de la vivienda es sQ 
lo el: final de un proceso doblemente determinado por la producci6n 
del objeto y por la producción del sujeto para ese objeto, (54), 

La historia del desarrollo capitalista es también aquella de la cons
tante pauperizaci6n relativa de los trabajadores y del permanente en
iiquecimicnto de los capitalistas; a la base de ello se encuentra el 
consustancial incremento de la plusval!a relativa logrado meqiante la 
elevaci6n constante de la composici6n orgánica del capital y su corr~ 

lato, el reemplazo de hombres por máquinas, de capital variable por 
capital constante. La lucha defensiva de los trabajadores .s6lo .ha.12-· ._

1 

grado contrarrestar esta tendencia en peri6dos coyunturales de aseen 
so, para luego volver a ser domninados por ella, A través de mdlti---

. ples mediaciones, esta situación .se expresa sobre los sopor.tes mate.-
riales, sobre "lo urbano", en una carrera desigual en la cual se hace 
cada vez más profunda la diferenciaci6n entre lo f isico apropiado por 
la burgucsfo y lo apropiado por· los trabajadores. Ello es válido para 
cualquier sociedad capitalista, independientemente del nivel de desa
rrollo alcanzado por ella. 

Pero el desarrollo cap ita lis.ta _ha tenido también per fodos en los que _ 
una correlaci6n absolutamente desfavorable para los. trabajadores. en e.e:. 

la lucha de clases o una derrota histórica de éstos, han permitido a 
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la burguesia imponer al proletariado y a todos los asalariados, un 

proceso de pauperización absoluta. Son aquellos periodos hist6ricos 

de sobreexplotaci6n del trabajo salariado por el capital, de depre-

si6n violenta del valor de la fuerza de trabajo, cuyas huellas que-
dan profundamente marcadas sobre las estructuras que soportan la re

producc16n de la fuerza de trabajo, en los que su deterioro es no s2 
lo relativo, sino absoluto. 

La onda larga de crisis que vive el capitalismo mundial desde fines 
de los años sesenta, en la cual se suceden etapas de aguda depresión 

con otras de ligera recuperación que no logran revertir la tendencia, 
ha tenido profundos efectos pauperizadores sobre las condiciones de _ 

la vida de los trabajadores, incluidos sus soportes fisicos y sus foE 
mas urbanas de concentraci6n. En la bGsqueda de la recuperaci6n del _ 
proceso de acurnulaci6n capitalista, la burguesia de todos los países, 
orquestada por la de los paises imperialistas ha recurrido a cuatro _ 

estrategias: 

a) El reemplazo masivo de trabajadores por máquinas, cuyos ejemplos _ 

m1is conocidos son la autornatizaci6n, la cibernetizaci6n y la robotiz~ 

ci6n de la producci6n industrial y de todas las actividades ligadas a 
ella. Este proceso lanza a la calle miles de obreros y asalariados 

1 

que vienen a añadirse a la masa de desempleados producida por los ci!!_ 

rres de empresas o la reducci6n de su actividad. 

b) la depresi6n, más o menos aguda, ·de los salarios reales directo~,·
mediante la aplicación, generalizada a todos los pa!ses capitalistas, 
de los "planes de austeridad", consistentes en el congelarnieJJ.\:O de los 
salarios nominales o un incremento menor al de los precios de los bie
nes salariales producidos por la agricultura o la industria, que cre-
cen rápidamente en medio de una espiral inflacionaria que acompaña taQ 

ta las ondas cor.tas recesivas, c:onu las expansivas; es decir, en el corto pl,!! 
zo, pago de salarios inferiores al valor de la fuerza de trabajo -s2 
bre explotación- y en el largo, una reducci6n del valor de la fuerza 

de trabajo. Para imponerlos, se han apoyado en la burocracia sindical 
que actGa corno bisagra entre la burguesía, su Estado y el proletariado, 
en la acci6n dcsrnovilizadora y conciliadora de los partidos obreros _ 
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reformistas que han apoyado su aplicaci6n como parte de su estrate

gia "para superar la crisis" 0 ,directamente en la fuerza de la repr~ 

si6n jurídica o militar (particularmente en América Latina) , 

c) En la reducci6n del salario entregado en forma. indirecta a los·_ 
trabajadores a través del llamado "gasto social" (Condiciones gene
rales de la reproducción de la fuerza de trabajo) y el incremento _ 

de las deducciones salariales desviadas hacia- la creaci6n de condi
ciones generales para la reproducci6n del capital y los capjtalis--

"' : ·· tas. Esta política forma parte integrante de los "planes de auster.i:_ 
dad". 

d) Finalmente, una destrucción masiva e irracional de los recursos 
" · naturales, particularmente aguda en los países sometidos a la dor.lin~ 

ci6n semicolonial del imperialismo. Uno de los ejemplos mlis drun:áti
cos es la explotaci6n petrolera. 

Las· burguesías y los gobiernos de los paS:ses imperialistas cuentan _ 
1• ••• con una masa adicional de plusvalía proveniente de los capitales e)i 

r;r.1 

portados a los países coloniales y semicoloniales, que viene a aña-
direse a la que extraen a sus propios obreros¡ gracias ¡¡ ello, pue--
den sobraguar de mejor forma los avatares de la crisis sin tener 
que imponer una reducci6n demasiado drástica de las condiciones de 
vida de sus trabajadores, lo que desde luego no sería posible dado 

el nivel de organización sindical y la capacidad defensiva de estos~ 
En cambio, las burguesías de los países coloniales y semicoloniales 
no cuentan con esta fuente adicionalde plusvalía, y una parte de la 
extraída a sus obreros, es transferida por las empresas transnacio
nales a sus países de origen, con lo cual se debilitan aún más las 

bases de su acumulaci6n interna •. Esta situaci6n es particularmente 
aguda para los países importadores de petr6leo, que no cuentan con 

esta importante fuente coyuntural de divisas y que, por el contrario, 
deben destinar una parte considerable de las disponibles a la compra 
de este enerqético esencial. A pesar de estas políticas, clarar.ente 
pauperizadoras de los trabaja~ores, las economías de los países ir.ip~. 

rialistas y semicoloniales, despueés de cortas fases expansivas, 

vuelven a caer en la recesi6n y estancamiento ya que la caída de los 
salarios reales de los trabajadores, retráe el mercado interno, 
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creando nuevos procesos de sobreproducci6n. 

Esta situaci6n lleva a la burgues!as semicoloniales a buscar la su 

peraci6n de la crisis mediante la reducci6n drástica de las condi-. 

ciones de vida de los trabajadores, la sobreexplotaci6n, que en la 
medida que persiste la crisis, tiende a convertirse en una nueva 

situaci6n de explotaci6n, más aguda, es decir, una reducci~n hist~ 
rica del valor de la fuerza de trabajo, una pauperizaci6n absoluta 
~e ella. La debilidad hist6rica del movimiento obrero, su disper-
si6n y bajo nivel de organizaci6n sindical, el férreo control man

tenido por la burguesía y el Estado a través de una burocracia si~ 
dical subordinada y enormemente privilegiada, y la presi6n ejerci
da por un ejército industrial de reserva de enorme magnitud, son _ 
condiciones favorables para esta política. 

Para aplicar los planes de austeridad se ha recurrido en América 
Latina, a la reducci6n dr~stica de las libertades formales (polít! 

casi y de clase (organizaci6n movilizaci6n y lucha de los trabaja
dores) y, aún, a la destrucci6n violenta, física, jurídica y polí

tica da las organizacionas de los obreros y asalariados. r,a contr!! 
rrevoluci6n burguesa, al servicio de la superaci6n da las crisis, 
ha llegado a inflingir profundas derrotas hist6ricas al movimiento 
obrero. Los casos de Argentina, Uruguay, Chile y Bolivia, en la 
década de los setenta, son ejemplos, entre otros muchos de esta s! 
tuaci6n. 

La paupcrizaci6n relativa y/o absoluta de los trabajadores se man! 

fiesta en una forma clara, en el deterioro creciente de las condi
ciones de vida de los asalariados y, corno parte integrante de 
ellas, en los elementos que soportan su reproducci6n: vivienda, 
educaci6n, salud, recreaci6n, transportes, servicios públicos, 
lugares de intercambio, etc. 

Esta contradicci6n, que coloca de un lado de la línea de fuego a _ 
los explotados y de otra a los explotadores, se manifiesta en múl

tiples enfrentamientos: luchas defensivas de los obreros y asala--. 
riados (huelgas, ocupaciones de lugaresde trabajo, etc.), luchas _ 
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por la democracia formal y de clase tanto a trav~s de las formas de 

organización económica, como de la pol1tica, luchas por la tierra, 

la vivienda, los servicios, etc., con una base territorial, y hasta 

··luchas poHticas revolucionarias, todas.-las ·cuales dejan"una.·huella 1 ··' 

en uno u otro sentido, sobre el territorio y la ciudad, 

F. Para su supervivencia y reproducci6n, las sociedades burguesas, 

cuyas relaciones econ6micas, pol1ticas e ideol6qicris fundamen

tales se concentran dominantemente en los sistemas urbanos-;-cx
perimentan una necesidad creciente -cuatitativa y cualitati\'a
de Condiciones Generales de Reproclucci6n ·de la Formaci6n Social; 
pero al mismo tiempo, el Capital ·impone Hmites estrechos a la 
acción del capitalista colectivo, el Estado, gue históricamente, 
ha ido asumiendo un papel fundamental en su producci6n, intcr-
cambio y'distribuci6n social.· (55). 

El entrecortado y contradictorio desarrollo de las formaciones soci~ 
les capitalistas, desigualmente combinadas por la internacionaliza-
ci6n del capital, la ampliación del mercado mundial y el dominio po

Htico-militar del imperialismo, h.:t ido generando la necesidad ele ª!1.! 
pliaci6n, cuantitativa y cualitativa, de la producci6n de bienes y _ 
servicios que constituyen las Condiciones Generales de Repr9ducci6n 

de la Formaci6n Social, como resultado de· la articulación de 108 si
guientes procesos generales: 

En lo ccon6mico: La profundización de la división social del traba
jo, el desarrollo de la socialización_S!P.italista de la producción 
y el intercambio y su correlato, la cooperación compleja entre las _ 
unidades de producción e intercambio particulares; la lucha incesan
te del capital por el incremento de la plusvalía relativa para con-

trarrestar la tendencia a la ca1da de la tasa de ganancia y sus mani 
festaciones: la elevación de la composición orgánica der· capital, la 
intensificación del trabajo productivo y de intercambio, el increrne~ 

to de la productividad del trabajo, el reemplazo de trabajo vivo por· 

trabajo muerto (automatización, cibernetizaci6n; robotizaci6n), y la 
disminucióñ del valor de la fuerza de trabajo mediante la reducción 
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del valor de los bienes y servicios que lo integran; y la exacerba

ción de las contradicciones entre capital y trabajo asalariado que 

se manifiestan en la lucha económica de los trabajadores. En lo 
pol1'.tico-ideol6gico: la ampliaoi6n y compleji:zaci6n de los aparatos 
políticos, represivos e ideol6gicos del Estado para garantizar el _ 
ejercicio de las funciones que asigna el capital a su expresi6n co
lectiva, y en particular, para responder a la compleja administra-
ci6n global de los intereses econ6micos del capital: al control 
ideol6gico-pol!tico de las clases explotadas y su lucha política, Y 
para mantener el dominio imperialista a escala mundial en su enfreE, 
tamiento con el bloque "socialista", con las clases explotadas de_ 
los paises coloniales y semicoloniales, o, en estos 6ltirnos, la do
minaci6n burguesa frente a las luchas pol!tico-militarcs de los tr~ 
bajadores. Y 1 finalmente'· en lo territorial, las profundizaciones 
de las contradicciones generadas por estos procesos y que se manl 
fiestan en el sistema de soportes materiales y, particularmente, en 
los sistemas urbanos en los cuales se concentran dominantemente las 
relaciones económicas, políticas e ideol6gicas que supone el·movi-
micnto general del desarrollo capitalista. 

As!, la producción, intercambio y distribuci6n social de bienes como 
los energ6ticos (gas, electricidad, petr6leo, etc.), el agua potable, 
etc., y servicios como el transporte de mercancías y pasajeros (au
tomotor, fqrreo, marítimo, a6reo, etc.) o las comunicaciones (tcl6-
grafo, teléfono, correo, comunicaciones por sat6lite,etc.), procesos 
de producci6n de valor, extorsi6n de plusval!a, y valorízaci6n de C_!! 

pital, o servicios improductivos de valor eomo la educaci6n, la sa
lud, la recolecci6n de desechos (drenajes, recolecci6n de basuras, _ 
cementerios, etc} y recrcaci6n, etc.,necesarios a la reproducéi6n del 
capital (en la producci6n y el intercambio), de la eoblaci6n (fuer
za de trabajo y no trabajo) y de la dominaci6n ideol6gico-política , 
se han ido autonomizando en relaci6n a los procesos particulares a 
los que sirven, adquiriendo el carácter de Condiciones Generales, 
Constituyen sectores específicos de la economía burguesa, en raz6n 
de su diferenciaci6n como procesos de trabajo particulares, a medida 
que avanza la divisí6n del trabajo; la necesaria unidad de sus procf 
sos productivos, de intercambio, de gesti6n, de control social, o dE 
sus ·r'edes ·de distribuci6n y 'sus soportes materiales; las ventajas _ 
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que ello supone para la racionalizaci6n, la productividad y la reduE 

ci6n de costos de producci6n, y lo que ello significa como reduc--
ci6n de los costos de producci6n e intercambio, o de mantenimiento de 
la fuerza de trabajo; la necesidad de solución de las contradicciones 
que su control por empresarios privados y su competencia generan, etc, 

Como efecto de contradicciones econ6micas, políticas e ideol6gicas, _ 
señaladas ampliamente en el Capítulo III de este trabajo, desde mcdi~ 
dos de siglo XIX, el Estado, como capitalista colectivo, representan
te colectivo del capital, inici6 ese proceso desigual, combinado y en 
trecortado, a través del cual ha ido haciéndose cargo de la instala-
ci6n y mantenimiento de una serie compleja de elementos y actividades 
tales como la vialidad, el transporte, la electricidad y otros encrg§. 
tices, las comunicaciones, la educaci6n, la salud, el agua potable, _ 
el drenaje, etc. Este proceso avanza diferencialmento en cada forma
ci6n social, con frecuentes retrocesos (los casos de Argentina y Chi
le en la actualidad son un ejemplo), sin llcgnr en ningCin caso, hasta 
ahora, a sustraerlas de la lógica de la acumulación capitalista: por
ciones importantes de ellas permanecen directamente bajo el con tro,l 
de los capitalistas privados (transporte a6rco, marítimo, intermunic! 
pal de carga y pasajeros, comunicaciones, salud, recreación y educa-
ci6n privada, etc,); la producci6n de los soportes materiales (ediEi--
cios, obras públicas, etc) y de los medios necesarios a la producci6n 
del efecto Citil (autobuses, equipo rodante del metro, equipo quírúrg! 

- ... · co, etc.), sigue estando a cargo de las empresas constructoras priva--· 
é;_: das o de los grandes monopolios industriales, a pesar do que la pro-

ducci6n, distribución y gesti6n del efecto útil esté a cargo del Est~ 
do; en el proceso de producci6n, intercambio y distribuci6n de uno 
cualquiera de estos efectos Citiles, se combinan frecuentemente· la e!!! 
presa privada y estatal; la mayoría de los valores de uso son apro-
piados por el consumidor mediante el pago de una tarifa o precio (ta
rifas del transporte urbano, de la luz, el agua y el drenaje, peajes 
y estacionamientos, etc.); Los efectos útiles (bienes y servicios) de 
las Condiciones Generales que constituyen procesos de producci6n y v~ 

e-: lorizaci6n del ca pi tal, (energéticos, agua potable, transportes y co
municaciones, etc.) son entregados a los capitalistas a precios infe
riores a su costo de producción, produciendo así una transferencia de 

• f 
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valor y plusval!a de las empresas estatales a las privadas; las em

presas estatales que controlan la producción de los bienes y servi

cios que tienen el carácter de producción de valores, extracción de 

plusval!a y valorización de capital, funcionan como empresas capita 
listas de Estado, etc, 

La necesidad de incremento cuantitativo y cualitativo de estas Condl 
cienes Generales aumenta en función directa del desarrollo capitali§. 

ta y, al interior de él, de la expansión cuantitativa y las modific~ 
cienes cualitativas del proceso de producción y circulación mercan-
ti! y monetaria, del crecimiento de la clase burguesa, su concentra

ción y los cambios de sus patrones de consumo suntuario, del aumento 
de la fuerza de trabajo y las modificaciones histórico-morales de la 
magnitud de su valor y sus componentes, y de las necesidades ligadas 
al mantenimiento de la dominación de clase en lo politice e ideoló
gico. El crecimiento de la necesidad está regido por la acumulación 
de capital, en cuyo nudo gordiano se encuentra la producción de mer
cancías y su realización en el intercambio. Con el advenimiento del 
imperialismo, como fase superior del capitalismo y, al mismo tiempo, 

de degeneración monopolista de éste, los enfrentamientos pol!tico-mi 
litares entre paises imperialistas (guerras mundiales), entre estos 
y los países coloniales y semicoloniales (guerras de liberación na-

cional), o, a partir de 1918, con los.Estados obreros surgidos de 
las revoluciones proletarias -hoy degenerados burocráticamente-, la 

exacerbación de la lucha de clases de las minor!as nacionales o los 
explotados y, particularmente, en los eslabones débiles de la ·cadena 
imperialista (Irlanda, Euskadi, Córcega,Vietnam, Camboya, Laos, 
Irán, J,!bano, Yemen, Angola, Mozambique, Cuba, Nicaragua, El Salva-
dor, etc.), la carrera por el control del espacio sideral y ei arrna

mentismo, como basqueda del equilibrio precario del terror, pero ta.!!! 
bién, el desarrollo de la dominación ideológica como condición de l~ 
gitimación del Estado burgués, han generado una demanda incontenible 
de Condiciones Generales de la Reproducción de la Dominación de Cla
se, cuyos valores de uso constituyen consumo improductivo de estos _ 
aparatos de destrucción. 

Bajo la determinación de las leyes estructurales del desarrollo cap! 

talista, las diferentes clases sociales, sus fracciones y estratos_ 
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constitutivos y cada uno de los agentes individuales, buscan apro

piarse de la mayor cantidad y mejor calidad de las condiciones gen~ 

rales que resuelven su necesidad específica, y al encontrar como _ 

agente fundamental de su producci6n, distribuci6n e intercambio al 

Estado, ejercen sobre él las presiones conducentes a obtener la me

jor porci6n en la distribuci6n. La parte apropiada dependerá del p~ 
so que tengan en el bloque en el poder del Estado, de su participa
ci6n en el capital social, de su importancia en la acumulación de 

capital, del poder detentado por las fracciones políticas que expr~ 
san sus intereses espcíficos, etc., para los propietarios del capi
tal y/o las clases dominantes en la sociedad en su conjunto; del p~ 
so de sus organizaciones defensivas, de la correlación de fuerzas 

en la lucha de clases, etc. para los trabajadores. 

A pesar de la multiplicidad de situaciones diferenciales de distrib~ 
ci6n derivadas de las especificidades hist6ricas de cada formaci6n _ 
social, que modifican el juego de todos estos factores, la naturale

za del Estado-burgu6s, su carácter de clase, el origen de las deter
minaciones de su acci6n, inclinan permanente y acumulativamente el 

,fiel de la balanza distributiva del lado de las necesidades de rep?:Q 
ducci6n de capital, los capitalistas y el Estado mismo. Solo en co-
yunturas de ascenso importante de la lucha econ6mica o política de _ 

los explotados, en las cuales estos logran imponer a la burguesía y 
su Estado sus reivindicaciones, mejorean relativamente las condicio
nes de 4istribuci6n en favor de la reproducci6n de la fuerza de tra

bajo. 

En América Latina y en los demás países semicoloniales y coloniales, 
la "justicia distributiva" es, como en el símbolo pero por razones _ 

opuestas, ciega y sorda a las necesidades de Condiciones Generales 
de Reproducci6n de la mayor parte de la fuerza de trabajo, sea ella 
del gigantesco ejército industrial de reserva, o de los trabajadores 
en activo. En sus colonias carecen de energía eléctrica, agua pota-
ble, drenaje y comunicaciones, de vialidad y de medios de transporte 
adecuados para sus largos desplazamientos a los lugares de trabajo, 
al comercio y los escazas servicios; solo una parte minoritaria. de 

los trabajadores en activo son derechohabientes de la Seguridad So
cial y para el resto de ellos y para el Ejército industrial de Re--
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serva, solo queda la asistencia pdblica, insuficiente, saturada y de 
p6sima calidad; los servicios pGblícos de educación en sus nievles 
primarios, Gnicos accesibles a los trabajadores, son incapaces para _ 

· absorver la masa de solicitantes de· cupo; en muchos casos, la educa-
ci6n privada, rentable negocio, subsidiada por el Estado, es mayorit~ 
ría en relaci6n a la estatal. Los niveles medios y superiores de 
la educaci6n son inaccesibles a los hijos de obreros y campesinos 1._ P.!!. 
ra los trabajadores, la Gnica recrcaci6n accesible es la cantina de 
barrio o los escazos, saturados y mal equipados parques pdblicos; las 
playas, bosques y lugares similares, supuestas reservas naturales es
tatales, han sido entregadas en usufrui::to a los empresarios privados; 
en s!ntesis, lo qua 11.cga a los trabajadores bajo la forma de Condicio
nes Generales de su rcproducci6n, son las migajas que deja caer de su 
mesa el capital y los capitalistas individuales. 

Esta situaci6n tiende a agravarse drásticamente como resultado de la 
aplicaci6n de los planes de austeridad "para salir de la cr!sis", en 
la medida que estos reducen drásticamente las "inversiones sociales", 
para reorientar los recursos estatales hacía la creaci6n de Condicio
nes Generales de la reproducci6n del capital, o, como en el caso do la 
política de Austeridad de Reagan en el polo imperialista dominante, _ 
para incrementar los gastos en armamento ll! 

Para producir y hacer funcionar este conjunto complejo, de condiciones 
el Estado cuenta con los recursos que extrae, a través de impuestos / _ . 
al capital como parte de la plusvalía, a los propietarios territoria-~ . 
les, como deducciones sobre las rentas del suelo, al conjunto de los _ 
compradores bajo la forma de impuestos sobre la compra-venta de medios 
de consumo,o a los trabajadores como parte de su salario (cotizaciones 
específicas para los "servicios sociales" o impuestos sobre rentas del 
trabajo); los fondos provenientes de la plusvalía que extrae a los tr~ 
bajadores de las empresas capitalistas de Estado; o, apoyándose sobre 
la tributaci6n global e hipotecándola, los créditos bancarios naciona
les y extranjeros. La magnitud de estos fondos es determinada a través· 
de una compleja ncgcdaci6n entre los agentes sociales, regida po·r los 
equilibrios o desequilibrios del proceso econ6mico nacional y mundial, 
y por la situaci6n de la lucha de clases. 
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En su función, el Estado se enfrenta a limites que entran en contra

dicción con ella: 

a) Limites financieros: 

'La· creciente necesidad financiera del Estado para· crear y mantener 
·:·· ·1as condiciones generales que respondan a ·la demanda en aumento, ·se 

enfrenta al interés de cada agente social individual de reducir la 

magnitud de sus ingresos o ganancias deducidas por el Estado, bajo 
~ ·la forma de impuestos o cotizaciones;· en particular, los capitalis--

tas, dotados de poder económico y pol1.tico, expresado al interior _ 

del Estado mismo, regatean permanentemente los adelantos de capital 
constante o variable, o la parte de la plusvalía que entregan, al 

-~' ,._,tiempo que exigen a cambio la parte. fundamental ele .las Condiciones. 

creadas gracias a ellos, y la más alta rentabilidad del gasto públi-

,')' 

co. 

De otra parte, el endeudamiento de los Estados capitalistas y, parti 

cualarmente, el de los semicoloniales, que constituy6 una de las 
fuentes básicas de recursos financieros para la crcaci6n de las Con
diciones Generales, ha llegado a una magnitud tal que no solo los g9. 

·biernos se encuentran en la imposibilidad de cubrir las amortizacio
nes y los elevados intereses, sino que amenaza con llevar a la banca 
mundial y al mismo sistema financiero capitalista, a un colapso de 

0 ·:,,... ·graves consecuencias. En el. momento actual, para muchos países, esta 

·'· fuente parece haberse cerrado; sobre esta dependencia financiera se 
- -:. montan actualmente las presiones imperialistas, agenciadas particu-

larmente por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, PP-
.. ·' ra hacer de las empresas públicas, unidades rentables capitalística-

,,.. mente, y para presionar la aplicación de los planes de austeridad 

del gasto público, y orientar lo fundamental. de este hacia la crca--
f.':\.: ción de Condiciones Generales de la acumulaci6n de capital, 

·' • .- Al mismo tiempo, las decisiones de localizaci6n de los capitalistas 
·:~r individuales en la estructura física, y los intereses privados de 

los propietarios territoriales, que dan lugar a la anarquía urbana 
• .l:o: aumentan incesantemente. los costos de la .. creaci6n y mantenimiento de 

estas condiciones. 



452 

b) Limites a la racionalidad distributiva 

La racionalidad distributiva del Estado (no exenta, claro está, de 

irracionalidades), que es la del capitalista colectivo, la de larep1:9_ 
ducci6n del capital y del r6gimen social en su conjunto, no es nece

sariamente la de todas las clases, de cada una·de ·ellas, de sus frap_ 
cienes y estratos constitutivos, de todos y cada uno de sus componen 
tes individuales, cuya multiplicidad de presiones se enfrentan a la 

16gica racionalizadora del Estado, llegando en muchos casos a doble
garla. 

Además, la racionalidad tccnocrática, propia de los administradores, 
técnicos o planificadores al servicio del Estado, atravezada por 

las ideologias idealistas, hechas teoría o t6cnica, y la burocráti
ca· de los agentes políticos estatales, aisladas del movimiento 

real de la acumulaci6n de capital, o colocada totalmente por encima 
de las necesidades ele la fuerza de trabajo, engrandecidos por el po 
der real o ficticio que les confiere el aparato de Estado, entra _ 
frecuentemente en contradicci6n con las necesidades reales del capi 
tal para el cual trabajan y, siempre, con las de los trabajadores a 
los cuales deben convertir en sujetos de la demagog!a estatal, o, _ 

simplemente, dominar. Esta no correspondencia de racionalidades de
termina un limite a la acci6n del Estado en el campo general de su 
politica y, en particular, de aquella relativa a la creaci6n de con 
diciones Generales. 

e) Limites ideol6gico-politicos. 

Las necesidades de legitimaci6n ideol6gico-politica del Estado bur

gu6s imponen a é~te un discurso clemag6gico que supone y reproduce -
el "derecho de todos, igualitario, a disponer y usufructuar" un con 

junto de Condiciones Generales "dignas" y "justas" para toda la po
blaci6n, incluidas dentro de los "Derechos del Hombre", de los cua
les son signatarios, etc. En el caso de los trabajadores, lo 
"debido" y "prometido", se ubica considerablemente por encima de 
aquellas aceptadas socialmente por la burguesía y sus Estados, como 

parte integrante del valor de la fuerza de trabajo en determinadas 
condiciones de explotaci6n, lo cual hace entrar en contradicci6n la 

16gi~q disj:ributiva determinada por la base material, que es en úl

tima instancia la 16gica real, con el discurso ideol6gico-demag6gi_ 
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co del Estado. Sin embargo, el discurso demagógico modifica la con~ 

ciencia de los explotados, introduciendo en ellas nuevas demandas 

resultantes de la confrontación entre el discurso del Estado y la 

realidad material. 

d) Límites de la lucha de clases. 
El enfrentamiento antagónico de los intereses de los explotadores y 

explotados, el privilegio por parte del Estado a los requerimientos 
de los primeros, la no correspondencia entre discurso ideológico y _ 
acciones reales del Estado y las necesidades objetivas de los explo
tados, los llevan a confrontat la 16gica ~istributiva, Ja ra~ionali~ 

.• , dad del Estado, en sus acciones defensivas y, en una forma y otr¡;¡, a 
modificarlas. 

En sintesis, lo que es bueno y racional para el Estado, para el cap! 
tal y la acumulaci6n en su conjunto, no lo es necesariamente para t~ 
das las fracciones del capital y para todos los capitalistas indivi
duales y, por el contr¡;¡rio, es malo e irracional para loo explotados. 
El capital le asigna a su Estado la función de crear el conjunto de 
Condiciones Generales, pero a la vez, lo encierra en lQ camisa de 
fuerza de los límietes que le imponen y lo enfrenta a los intereses 

opuestos de sus antagonistas. Allí reposa la contradicción. 

,Esta contradicci6n general se especifica en múltiples enfrentamien-
tos, en los cuales no estan solos el Estado y la fuerza de trabajo, 
sino que actúan, se manifiestan todos y cada uno ele los agentes so-
ciales, en todas y cada una de las relaciones econ6micas: 

- El capital en su conjunto exige que las desventajas producidas por 
la aglomeraci6n urbana sean rer.1ucidas o eliminadas por la acci6n _ 
regularizadora del Estado, y le asigna a este esa función, pero 
las sigue creando, haciéndolas inútiles o limitándolas, al amplifi 
car la anarquía urbana con sus decisiones y acciones individuales. 

·~ - .E~_;:'.:P:~~~l~11uier:: de una fuerza de trabajo adecuadamente ~eprod):! 

cida, pero solo la que le es necesaria, pero al mismo tiempo, li~i 

ta la disponibilidad de fondos con los que el Estado puede respon

der a esa exigencia; necesita que el Estado mantenga su legiti:ni--

¡ 
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dad ante todas las clases sociales, como condici6n de la acumula

ci6n -la tranquilidad y el orden- lo que le impone la utilizaci6n 
de un discurso demag6gico y la realización de ciertas acciones con 

destino a todos los trabajadores, incluídos los excedentes, pero_ 
establece límites estrechos a ellas. 

·El capital en su conjunto requiere de una masa de condiciones gen~ 
rales de la producción, y el intercambio, creciente y en permanen
te evoluci6n cualitativa, pero restringe al Estado la disponibili
dad de fondos. Exige la rentabilidad de las. "empresas pGblicas", _ 
al tiempo que reclama precios subsidiados que promuevan su inver-
si6n; y el capital constructor y las empresas que producen las me
dios necesarios para la producción de los efectos t:itiles, convier
ten a las empresas pt:iblicas en botines para su sed de ganancias 
normales y extraordinarias. 

El capital requiere de tm sistema de vialidad y transporte flu!do, 
y de una fuerza de trabajo siempre disciplinada, a tiempo en sus _ 
puestos de trabaja y altamente productiva; al mismo tiampo, la in
dustria automotriz imopone el transporte individual sobre el colee 
tivo, el Estado reproduce esa determinaci6n en sus pol!ticas de 
vialidad y transporte, las empresas camioneras de transporte de 
personas y productos introducen el caos con sus decisiones indivi-· 
duales, los autam6viles privados multiplicados en relación directa 
al desarrollo d~ la ideología individualista de la burguesía y de 
los monopolios automotrices y su publicidad, lo elevan a un nivel 
insoluble, se ataca por todos los medios el desarrollo del trans
porte pl'.iblico por "estatizantc" e "ineficiente" / o se destruye _ 
econ6micamcnte, pero mt:iltiples empresas industriales y comercia-
les acumulan capital gracias a la producci6n de vialidad y a la 
creaci6n y funcionamiento de los transportes públicos, etci. 

Todas y cada una de las condiciones generales cuya producci6n,inter
cambio y distribuci6n ha sido asignada al Estado, estan transpasa- -
das por el choque de ml'.iltiples intereses de las fracciones del capi
tal y los capitalistas individuales, de la fuerza de trabajo y sus _ 
componentes individuales. Como contradicci6n, es subsidiaria y dete! 
minada por otras contradicciones sociales y "urbanas" p.ríncipales, 
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Es esta contradicci6n 1 la que Castells, Lojkine y Topalov definen 

como la "fundamental", pero tomándola solo parcialmente, en lo rel_e 

-tivo a la reproducci6n de la fuerza de trabajo y no en la tota-lidad 

de.-sus componentes; estableciendo •. una .. relaci6n de ._opos.i.c.i6n.,e>;clt1si_ 

'<lamente entre Estado y Fuerza,.de ·trabajo,- o como· en otras -dé •St1s -.. ;;. • · 

··formulaciones, entre Estado •burguesía monopolista como mecanismo 

Onico· ... y· fuerza de trabajo- ·<.burguesfo no- monopolista, como-~porta-·· 

dores de intereses comunes, pero dejando de lado el carácter rnúlti-

·ple de las oposiciones y el papeLjugado en :el.laS:-:por el capital-.:::."·:· ~· 

" · · -concreto y los capitalistas concretos., que. des.aparecen on .. l<i.•:~J,s_::7-;- ~::e:-.: 

tracci6n del Estado como "mecanismo único". Finalmente 1 es claro 

·que no se trata de una contradicci6n en la esfera-del consumo, por 

' .... "''"colectivo" que nos parezca, -·sino::-que -incluye· al· conjunto •d<i-!1-as-:::. 

relaciones econ6micas (producci6n, ·intercambio, distribuci6n y con

·sumo, con las primeras como determinantes), políticas e .icleol6gicas • 

.. {;. '·Llegar a un punto en el cual aparezcan clar>1mente los aspe.ctQs con~ 

tradictorios que se anudan en cada Condici6n General, requeriría un 

análisis de su especificidad, que desborda el nivel general de esta 

crítica y exige tambi6n un volúmen de invest.i.gaci6n coni::reta, inal--. 

canzable en este trabajo, 

L 
.. ~ 

· "G, La destrucci6n creciente de la --naturaleza por la::i el iferentes· ·· 

fracciones del capital vinculadas a 1-a Urbanizaci.6n capital-ista y .. ·, 

por la acción del Estado,e:o la c!_estrucción de una de las 

fuerzas productivas fundafl_l.t:nt.alos de l.~ sociedad, 

La destrucci6n de la naturaleza por la urbanización capitalista es 

... un-hecho evidente, que ha dado lugar a una verdadera irrupci6n.-.li.te-.-. ,, 1 

raria, múltiples reuniones internacionales "urgentes", creación de 

organismos estatales nacionales y multinacionales, infinidad de- pl.a--

nes y programas gubernamentales .y ·hasta-al--intento, frac.asado a nUe,!! 

tro juici.o, de crear una nueva ciencia: la "ecología", que.-a,_pesar. -

" de su evidente carácter ideo16gico Y·"SU suplant:aci6n clara--de ,,la. Ec~ , ... 

nomía política, ha atraído hacia sus redes a un ntlmero no desprecia"'." 

ble-de in~estigadores y técnicos. (56). 
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Se pretende presentar el fen6meno como un problema "nuevo", producl_ 
do por el acelerado desarrollo de la llamada "sociedad de consumo", 

Sin embargo, una rápida ojeada a. la historia del desarrollo capita
lista de los siglos XVIII y XIK·en -los países europeos, nof\ .. CQlo.ca 1 ", 

frente a una situación similar en las recien nacidas ciudades capi
talistas europeas, y al mismo tipo de causas, lo cual es prueba su
ficiente de que la llamada "crisis ecol6gica" es un producto, nat~i~:-. 
ral del desarrollo capitalista, determinado por sus leyes estructu
rales. 

Si en el siglo XIX, la agudizaci6n del fen6meno·hasta un punto en_ 
que ni la misma burguesía escapaba a las pestes y epidemias produci 
das por la contaminaci6n del medio ambiente generadü por la irraci2 
nalidad capitalista, determinó la proliferaci6n de los clásicos tri! 
bajos de los "higienistas" y las primeras intervenciones del Estado 
en este campo, hoy, una nueva y gigantesca oleada de destrucci6n m~ 
siva de la naturaleza por el capital, que ya no respeta los l!mites 
entre las clases sociales y cominnza a afectar negativamente al ca
pital y los capitalistas, ha producido una nueva generaci6n de "hom 
brcs de buena voluntad", tan ideol6gicos y ocultadores como los pr.!_ 
meros, y una prolifcraci6n de "polfticas estatales", tan impotente 
para resolver de raíi el problema como la primera. 

Esta destrucci6n masiva de la naturaleza es el resultado de su·irr~ 
cional utilizaci6n por el capital agrario', industrial -e inmobilia-
rio en funcí6n de la reducci6n de sus costos de produccí6n y su co
rrelato, el incremento de las ganancias y de .las "necesidades" im-

puesta por la competencia, monop6lica o no, entre empresas capita-
listas individuales: 

a) Para aumentar la productividad agrícola, el capital agrario 
utiliza masiva e irracionalmente, cantidades crecientes de d~ 

foliantes, insecticidas, herbicidas, etc.,producidos por las gran-
des empresas de la qu!mica, cuyos componentes nocivos contaminan el · 
agua de las corrientes fluviales o marinas y llega a la poblaci6n _ 
urbana directamente, a través del agua "potable", o de los alimen-
tos animales o vegetales que los han sintetizado y concentrado en 
sus ciclos bio.l6gicos. -
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b) El uso intensivo de la tierra en la producci6n agrícola y la 
incesante ampliaci6n de la frontera agrícola en los pafaes _ 

semicoloniales, o la utilizaci6n de las reducidas reservas foresta-
les, va destruyendo paulatinamente la veget_acit?n. y su capacidad 
renovadora del aire, y de protecci6n contra los vientos y las aguqs 

lluvias , 

e) La industria minera, silv!cola, pesquera o pecuaria consume 
aceleradamente los recursos naturales no renovables, o los 

renovables sin renovarlos, para reducir los costos de las materias _ 
primas industriales, y para obtener ellas miasmas fáciles ganancias 
extraordinarias, íntimamente realcionadas con la_s rentas de monopo-
lios y diferenciales del suelo. Aunque el ejemplo mtis dramático en _ 
el momento actual es la explotaci6n petrolera, este no nos puede ha
cer olvidar otros como el carb6n, maderera, la de materiales de cons
trucci6n,la de hierro y otros metales, etc. 

d) Con control o sin IH, la industria urbana contamina con de
.sechos líquidos, gases, humos polvos industrüiles, calor y 

ruido, el medio ambiente de la fábrica (golpenado en forma directa a 
sus propios obreros, carentes de medios de protecci6n adecuados), y 
el de toda la ciudad, en la medida que el control anticontaminantc 
elevaría sus costos de producci6n y r?duciría sus ganancias, 

e) La industria nuclear (blllica o pacífica) contamina con sus 
desechos radiactivos y sus fallas de seguridad, ligadas al._ 

cálculo de costo-ganancia, y se ha convertido en un peligro extermin~ 
dor constante, 

f) La industria automotriz y la petrolera, articuladas, al pro-
ducir los objetos, al determinar la forma de consumirlos y_ 

al crear la ideologfa del autom6vil individual y la realidad de su 
predominio sobre el transporte público, determinan la existencia y d~ 

sarrollo de una de las fuentes más importantes de contaminaci6n urba-_ 
na por gases, ruido y calor. 

g) La industria b~lica, al servicio de la dominaci6n burguesa, 
es a la vez, instrumento de destrucci6n directa y de contami 
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naci6n ambiental a través de sus efectos indirectos, 

h) El capital inmobiliario y la industria de la construcci6n 

destruyen aceleradamente la naturaleza, convirtiéndola en i~ 
mensa mancha urbana de pavimento, concreto yvidrio y eliminando las 

reservas naturales de renovaci6n atmosf6rica y cambia las condicio-
nes ambientales. 

i) Los productos industriales, que en muchos casos satisfacen _ 

solo la necesidad de ganancia de sus productores, destruyen 
la fuerza de trabajo en forma directa (medicinas "asesinas"), o con

taminan el agua y el aire (detergentes, aerosoles, etc,) y la tierra 
con sus desechos e inGtiles empaques no biodegradables . 

j) El Estado sigue a la empresa privada en su loca carrera des-

tructora del medio ambiente, tanto en la acci6n de sus empr~ 
sas capitalistas industriales, como en la creaci6n de ciertas Condi
ciones Generales: vialidad, energía el6ctrica y otros energéticos, _ 

agua potable, drenajes, etc .,cuya construcci6n y ampliaci6n va carc2 
rniendo las áreas agrícolas perif6ricas, las reservas forestales y r~ 
duci6ndo al mínimo las ya escazas zonas verdes, parques y plazas pú

blicas intersticiales a la trama urbana, o creando nuevas fuerzas 
centrífugas de expansi6n anfirquica. 

k) Paradojalmente, la ausencia de Condiciones Generales, como 
resultado de la política distributiva del Estado, partícula! 

mente en los barrios obreros, es causa de otra fuente de contamina-
ci6n ambiental. Las carencias o fallas de los sistemas de recolecci6n 
de basura, drenajes, agua potable, etc. ,obligan a los trabajadores a 

contaminar su propio habitat. 

En América Latina, donde estas carencias son agudas, llegando en mu

chos casos a la ausencia total, los colonos pobres habitan en medio 
de los ejércitos de ratas y moscas criados en los basureros; sus de
sechos, aguas negras y excrementos se depositan o fluyen por su ca-

lles; sus casas, construidas en áreas pantanosas o arenales, son v!c 
timas alternativamente de inundaciones o tolvaneras de polvo contami 
nado, incrementándose as! los riesgos de enfermedades, para cuyo 

tratamiento carecen de servicios médicos y sanitarios adecuados. 
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1) Las grandes ciudades arrojan diariamente miles de toneladas 

de basura, -una gran parte de la cual es no biodegradable: 

plásticos, metales, vidrios, etc.- que, además de contaminar los 

mantos acuíferos y las corrientes de agua y el aire con sus olores 

nauseabundos, inutilizan la tierra para su uso agrícola o urbano, 

permaneciendo como objetos para una futura "arqueología del despilf,!! 

· rro burgués" . Las aguas negras urbanas 1 vertidas en muchos casos 

sin el menor tratamiento, envenenan los ríos y corrientes de agua de 

la periferia, matan su fauna en raz6n de los desechos no biodegrada

bles o abiertamente nocivos (detergentes, productos químicos conteni 

dos por los bienes de uso doméstico, aguas negras industriales, etc) 

y contaminan la tierra agrícola, .la cual, a través del ciclo de la 

producci6n agropecuaria, regresa. a las ciudades sus componentes nocl, 
vos, hechos alimentos para sus pobladores. 

La ciÚdücl capitalist11, destruye as! la. "madre" de toda riqueza so--

cial, una de las fuerzas productivas fundamentales, la naturaleza 

y, al mismo tiempo, va creando un límite ü su propio crecimiento, al 

ir haciendo inabitable su propio medio ambiente. 

El capital productivo, como nudo de dcterminaci6n de todo el capital 1 . 

y el Estado burgués, son los grandes depredadores de la naturaleza y 

los elementos determinantes de la llamada "crisis ecológicü" i la 

idea de que ella es producto de una supue~ta "sociedad de consumo" 

'."te6ricamente inexistente-, es otro mito más de. la ideología burgu~ 

sa. No es el consumo el que contamina y destruye la naturaleza, aún. 

si la apariencia lo señala así, sino la producción, en forma directa, 

o, a tr_avés de las múltiples determinaciones que impone al consumo. 

Como señalábamos anteriormente, esta "carnicería" de la naturaleza 

por el capital se ha hecho aún más.aguda. en las últimas tres décadas, 

en la medida que ella es uno de los caminos seguidos en el manteni-

miento o incremento de las tasa de plusvalía relativa y extraordina

ria, para contrarestar la tendencia a la caída de la tasa de ganan-

cia para la superaci6n o aminoramiento de la onda larga de crisis 

del capitalismo. La destrucción de la·naturaleza y la contaminación 

del medio ambiente (particularmente en las ciudades), significa l.a :.... 

destrucci6n masiva de los dos ·componentes fundamentales de las fuer-
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zas productivas: la naturaleza y la fuerza de trabajo, 

H. La ciudad capitalista se ha convertido en una "máquina" de des

trucción de la fuerza de trabajo,en abierta contradicción con. 

el desarrollo de las fuerzas productivas sociale.§J el cual im-~ 

pulsaría_!], la socialización y la cooperación :c·Il'pleja y, más en 

general, la concentración de efectos útiles y ventajas relati-

vas que la_aglomeración genera y garantiza. 

Los sistemas urbanos, en su funcionamiento concreto, y su gigantesca _ 

expansión en los países capitalistas, imperialistas y semicoloniales, 

constituyen hoy en día, verdaderas máquinas de destrucción de la fuer
za de trabajo, fuerza productiva fundamental de la sociedad. 

Ello corresponde al despliegue de las fuerzas destructivas ciegas 

que el capital pone en marcha en: su proceso normal; para garanti-

zar la permanente adecuación de la e::;tructura física a la acumula--

ción de capital en general, y la conversión de los objetos urbanos 

y el suelo-soporte en instrumentos de la valorización del capital; en 

la producción de medios de producción para la construcción y los tr~ 

bajos públicos: en la adecuación del suelo y la producción e inter-

cambio de soportes materiales; y en el capital financiero y dd los 

medios de comunicación insertos en este proceso. La d~strucción de 

la fuerza de trabajo se produce por: 

a) El deterioro creciente de las condiciones de vida de los tra-

bajadores. urbanos, determinado por el estancamiento o reduc-

ción del salario real (directo, indirecto o diferido) mediante el 

cual, el capitalismo trata de resolver su crísis crónica, que reduce 

drásticamente el acceso a las Condiciones de su reproducción biológ! 

ca, incrementando el ritmo de desgaste y reduciendo la vida útil 

del trabajador, frente a penosas condiciones de trabajo agravudas 

por el aumento de la intensidad del trabajo industrial y comercial, . 

la aceleración de las cadenas.de montaje, la peligrosidad de los pro 

cesos de trabajo y, más en general, el desgaste producido por la vi

da urbana~misma. 
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La agudización de la cxplotaci6n capitalista (absoluta o relativa s~ 

gtln el caso), determina para el trabajador: una reducci6n de los com

ponentes alimentarios de su dicta, a lo cual viene a añadirse el de-
... tedero de la capacidad nutrienfe· de los alimentos generado por los 

"nuevos" productos alimentarios industriales que reemplazan más o m~ 
nos rápid;;i.men te en las ciudades -y tambi6n en el campo-, a los. pro
ductos naturales; disminución de la calidad del vestido, rcduciando 
la defensa entre las ínclemcntcias del tiempo o del proceso de trab~ 

jo; desmejoramiento de la vivienda, como soporte esencial de la re-
producción del trab11jador y su clase, como defens11 climlítica, lugar 
de descanso, reproducción biológica y alimentaci6n, etc.; empeora---

"· miento de las condiciones de salud, cuyo deterioro en el trabajo, 
.. destruye m~s aceleradamente la capacidad productiva y la vida útil 

del tr11bajador, o limit11 las condicione.s de supervivencia de sus hi
jos; reducci6n de 111 recreaci6n, es decir, del desc11nso que repone la 
capacidad productiv11, etc. En sus dos aspectos funcl11mentales, reduc
ci6n del sal11rio directo y de los "gastos sociales" del Estado, es d~ 
cir, del salario indirecto o diferido, los planes de Austeridad usa-

dos como medio generalizado para responder a la crisis del capitalis-
.: ·.. mo, son políticas burguesas que agudizan est11 situaci6n destructora _ 

.':' de la fuerza de trabajo. 

: b) Las nuevas condiciones de funcionamiento de la industria, el 
comercio y los servicios, cor.centrados daninnntcmcnte en las ciu

dades, desgastan o destruyen. aceleradamente a la fuerza de trabajo. 

··1.:. J,os accidentes de trabajo, el "asesino de guante blanco", no penali-

.. zado por la lega~id11d burguesa, que matan o castran ffsicament.e a mJ. 
les de trabajdores, aumentan en propoi·ción directa a los cambios té_s 

~'~1. nicos, al incremento de la intensidad del trabajo y a la expansi6n 
.. :.< .. cuantitativa de la producción industrial capitalista. r,a aceleraci6n 

de los ritmos en las cadenas de montaje, los humos, polvos y ruidos 
en la industria, la tensi6n nerviosa, los ruidos electr6nicos o mee! 
nicos, la inmovilidad durante largas horas en los comercios o cen---1. 

tros de gesti6n comercial, bancaria y estatal, o las precarias condJ. 
cienes de trabajo del ejército de reserva monstruoso en los paises 

colo!1,iale!i. y semicolonial.es. (trabajos callejeros a la intenperie, _ 

en medio del tráfico, durante jornadas extenuantes, sin salud garan-
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tizada por la Seguridad Social estatal o privada, etc.), son todas 

causas de deterioro acelerado de la fuerza de trabajo urbana. 
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c) La r1ipida obsolencia !\técnica" 1. en -términos .. de su nivel de _ 

calificaci6n descalificada para un solo proceso productivo o 

una máquina particular, o de sus habilidades manuales para la reali

zaci6n de un procedimiento (por ejemplo, vista.y habilidad manual en 
la industria electr6nica) , ha9e inútiles a los trabajadores en un mo 
mento todavía productivo (este problema se presenta cada vez más ag~ 

damentc en los países imperialistas después de los cuarenta años de 
vida) , ulsándolos del proceso productivo capitalista y condenán-
dolos a la inutilidad. 

El "cambio tecnológico", es decir, la automatizaci6n, cibernetiza-
ci6n y robotización de la producci6n, el intercambio mercantil y _ 

monetario y la actividad estatal, reemplaza enormes masa de trabaj~ 
dores por máquinas, condan6ndolos a la inutilidad y a la ausencia 
de ingresos de subsistencia. 

El incremento de la masa de desempleados por las crisis recurrentes 
del capitalismo, que arrojan de las actividades productivas e impro
ductivas a millones de asalariados, o, en los países coloniales y s~ 

micoloniales, la presencia permanente.de una masa gigantesca de de-

semplcados y subemplcados, dadas las condiciones estructural.és del _ 
desarrollo capitalista tardío que les son propias, Estos desemplea-
dos, son fuerza de trabajo convertida en improductiva por el. capi~al 
y sus contradicciones, que carece de condiciones para su reproducción 

(salario directo o indirecto mediado por los servicios estatales para 
los trabajadores) , que sobreviven gracias a los míseros "seguros de 
desempleo" de los países capitalistas avanzados, o de la realizaci6n 
de precarias actividades de subsistencia y de la caridad pública en 
los países semicoloniales, haciendo que su peso sea cargado por una 
cada vez menor fuerza de trabajo en activo. 

d) La ampliación de la jornada laboral determinada por los lar
gos desplazamientos que tiene que realizar el trabajador para 

ir de su vivienda a su lugar.de trabajo, o del tiempo necesario para 

garantizar su consumo reproductivo, al desplazarse al comercio o a 
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los servicios, en un tráfico saturado por los automovilistas parti

cualres (detrás de los cuales se encuentran las grandes trnasnacio

nales automotrices, sus productos y su publicidad) 1 en medios de 
transporte cada vez más deficiente.s 1 ,expuestos. a la cortamil).ac_~611, ~ 
ambiental, al ruido ensordecedor, y a la tensión nerviosa, que a la· 
vez que desgasta su mente y su cuerpo, reducen el tiempo destinado 
al ocio reparador de la capacidad productiva. Detras de este. fen6mg 
no, se encuentran la anarqufo.ui;bana producida por el capital y las 
acciones del Estado determinadas por los intereses burgueses: privi 
legio al transporte individual en la producción de la vialidad, ·de
bilidud frente a los medios privudos de transporte, lento desarro-
llo de sus medíos póblicos, sometimiento a las necesidades e intcr~ 
ses de los transnacionales automotrices, de los automovilistas indj,_ 
viduales, esencialmente los no trabajadores, y de las empresas de_ 
transporte urbano privado. Todo ello ha producido una exacerbación 
de la contradicción entre automovjlistas individuales y modios pó-
blicos de transporto de pasajeros, cuyas víctimas son fundamental-
mente los trabajadores tanto en el alargamiento de los desplazarnien 
tos y sus. implicaciones, como en al creciente nómero de accidentes 
de trafico que afectan a los peatones (m5s numerosos en los trabaj~ 
dores que en los burgueses) , en ciudades cuyos sistemas viales cs-
tán construl'.dos por el Estado µira el desplazamiento mectlnico sobre 
los Ford, Chcvrolet, Renault, _Yolkswa9en, Datsun, cte., y no pura 

(¡ 

t:i·. 

¡; 

.'. ', 

los hombres. 

La destrucción de la naturaleza por el capital industrial! ~ 
el constructor e inmobiliario y el Estado, ya señalada, con~ 

tituye otro factor de desgaste acelerado o destrucción de la fuerza 
de trabajo y su familia. A diferencift de la burguesía y los estratos 

e) 

medios de altos ingresos, dotados de todos los servicios de salud y 

recreación, protegidos en sus bien acondicionados lugares de trabajo, 
habitando en barrios y viviendas perfectamente acondicionados, que 
disponen de ingresos y otras condiciones pa~a. evadirse los fines de 

· semana y las vacaciones peri6dicas hacia tranquilos y aireados luge_ 
res de descanso, la mayoría de los trabajodores y, en particular, _ 
sus estratos .menos calificados y de nienores ingresos, es tan expues

-·-· 'tos permanentemente a los efectos nocivos de la contarninaci6n del 
medio ambiente urbano, pues'carecen de los medios para defenderse o 
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evadirse de ella. 

Esta contradicci6n alcanza niveles dramáticos en América Latina, do!! 

de. la enorme masa de desempleados y.de obreros agudamnte explotados, 
carece de servicios de segurid·ad social, mantiene niveles de nutri"'
ci6n cercanos o, atín, inferiores a los mínimos de subsistencia, sus 

colonias no tienen agua potable', drenaje y servicios sanitarios, ·sie!! 

do obligados por la inaccesibilidad a las Condiciones Generales de 
reproducoi6n, a vivir entre sus·propios excrementos y desechos, en vi:,· 
viendas miserables, antihigi6nicas y promiscuas, todo lo cual los h! 
ce presas fáciles de las enfermedades de las vías respiratorias, pro
vocadas por la contaminaci6n del aire, o las gastrointestinales tran_2 
mitidas por las.ratas y moscas criadas en los basureros cercanos o en 
su propia basura que el Estado no re>colccta; sin vialidad, ni forest! 
ci6n, ni drenajes, sus colonias son alternativa y paradojalmentc, ba

rriales y lagunas o polvorientas, con todo lo que ello implica para _ 
la salud <le sus habitantes. En síntesis, las miserables condiciones 

de vida a que somete el Estado y la burguesía a la mayoría de los tr! 
bajadores, los hace fticiles víctimas de la contaminaci6n ambiental 
creada por sus explotadores y opresores. 

Como sefiala Marx, "la producci6n capitalista, por consiguiente, no d! 

sarrolla la t6cnica y la co111binaci6n del proceso social de producci6n 
sino socavando al mismo tiempo, los dos manantiales de toda riqueza: 
l n ti_erra y_g_l trabitjador." (ver Nota 16) 

La ciudad capitalista, al destruir masivamente a la naturaleza y a los 
trabajadores, fuentes principales de toda riqueza social, fuerzc:s pro-

ductivas fundamentales, constituye una barrera a su desarrollo, un fa~ 
ter determinante de su estancamiento, que contrarresta con creces el _ 

desarrollo del otro componente, la máquina, y las ventajas relativas 
que presentaría la ciudad como soporte material de la socializaci6n C! 
pitalista de la producci6n y el intercambio, y su correlato, la coope

raci6n compleja, como lugar de la concentraci6n de lo fundamental de 
las Condiciones Generales de Rcproducci6n de la Formación Social, etc. 

A estas alturas, despues de h~cer esta esquematizaci6n de las contra-

dicciones urbanas, que no pretende agotar su descrpci6n, ni su análi--
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sis, podemos sacar dos conclusiones que se oponen a la caracteriza

ci6n de las "contradicciones urbanas fundamentales" hecha por Cas

tells y sus compañeros de corriente: 

l. Las "contradicciones urbanas" fundamentales no se ubican ni en-

cuentran su determinaci6n en iá esfera.del "consumo colectivo", 

.. sino en aquella de la producci6n capitalista y, en su sentido _ 

más amplio, en el proceso_global de reproducci6n del capital --.~.2.: 
terminado en forma directa y permanente por el.la ;¿~is manifo~ta-

;:·-. 

.,. ··-· 
r. 

....... ;.· -

'..·!:·.' 

~ ::; .", . ' 

ciones en el ámbito del con~umo individu'!L necesario y de lujo 
-ya que consideramos errada la caracterizaci6n del "consumo co

lectivo"-, son eso, manifestaciones subordinadas y secundarias 

de las contradicciones fundamentales, 

2, La ciudad es una· forma más de destrucci6n de las fuerzas prolluc

tivas y de bloqueo de su desarrollo, gue expresa en la fase nc-

tual_.QQ_E_gsarroJlo del calliEalismo monopolista, el grndo extremo 

de agudizaci6n de la contradicción fundamental entre socializa-: 

lizaci6n de las fuerzas product.~~!....Y. relaciones socialcs,_..E.~12..!:.: 

talistas, de producci6n. Si la soluci6n de esta contradicción 

pasa por la destrucci6n de las actuales relaciones capitalistas 

de producci6n y su reemplazo por otras nuevas fundadas sobre la 

libre autoorganizaci6n de los productores, ello implicará nece

sariamente la t~ansformaci6n radical de esa forma social que e! 
presa concentradamente esta contradicci6n: la ciudad capitalista • 

Tanto por la econom!a del trabajo (poco "econ6mico" ya) , como por la 

ubicación de los textos discutjdos en el nivel econ6mico, y por la _ 

. necesidad previa de desarrollar otros supuestos que las sustenten, -

hemos dejado voluntariamente de lado una gama de "contradicciones U! 
banas" que se ubican en el nivel superestructura! y cuyas determina
ciones se encuentran en las relaciones de producci6n. Enumeremos al

gunas a título de referencia: 

La contradicci6n entre las formas semi-industriales a las cuales 

tiende el desarrollo de la proc1ucc:i.6n capitalista de objetos arqui--
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tectónicos y urbanos y la ideología individualista que mana dire~ 
tamente de las relaciones de propiedad. 
El fetichismo de los objetos, que tiende a desarrollarse desde _ 
los orígenes del tlrbanismo burgu6s ·y ·que ·hoy encuentra otret :man,!···· 
festaci6n en la llamada Semiología, que como su progenitor, el f~ 
tichismo de las mercancías, oculta el carácter objetivo de las r~ 
iaciones sociales entre productores rrediaclas solo por, las relaciones entre. 
objetos. 
La exclusión de los trabajadores, productores de la ciudad y víc
timas de sus contradicciones, de la esfera de decisiones relati-
vas a las políticas urbanas del Estado, tomadas en forma central! 
zada por los aparatos planificadores y políticos del ejecutivo, _ 
al margen de toda participaci6n ciudadana y, adn, de la misma con 
ciliaci6n parlamentaria entre fracciones políticas burguesas. 
La limitaci6n, por parte del aparato del Estado y sus mecanismos 
represivos, de la libre apropiación de ·la ciudad por las m,mifes
taciones comunitarias, de masa o políticas de los trabajadores, _ 
tanto por exigencias de la dominaci6n de clase, como por sus efeE 
tos sobre otras actividades como el intercambio mercantil y la 
circulaci6n de objetos y personas, cte. 

La escena urbana presenta muchas otras contradicciones; ser!a imposi 
ble siquiera scña1'1rles todas .• Pero hay una quo Castclls señala, 
asigntíndole errdamc)nte un cartícter"fundamental" / a la cual nos que
remos referir: Lu conflictividad y la violencia que recubren las re
laciones individuales en la ciudad. Sus causas y manifestaciones 
son mtlltiplcs, pero todas ellas remiten a las contradicciones econó
micas, sociales y poltiicas: desempleo y subempleo crecientes como _ 
base sobre la que se desarrolla la delincuencia; la subsistencia de 
J.os burgueses amenazados, aparente o realmente, y que se sienten de~ 
protegidos individualmente por un aparato represivo concentrado en 
la defensa del r6gimcn burgue§ en su conjunto, como orl.gen de proce
sos de lumpcmizaci6n: "guaruras", "guardaespaldas" y hasta ejércitos 
privados; la crísis del transporte, ya analizada, como detonante de 
la "neurosis del automovilista"; la tensión determinada por la perm_e 
nente lucha por la subsistencia de millones ·de .trabajadores, asfixia 

1 • .... . '" "· .. .. -
dos por la mercantilizáción de todos los objetos urbanos "frente a un 
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deterioro de sus ingresos y salarios; la impotencia de los jóvenes 

ante una sociedad opresiva y explotadora que no logran aprehender, 

a la cual no encuentran alternativas reales de rnodificacion y·que _ 

.conduce a la droga, el alcoholismo, la violencia o.las.salidas rn1s

ticas y evasivas, etc, 

. ; Castells señala adecuadamente-el fenómeno en sus textos (57), perD 

cae en una interpret¡¡ci6n equivocada, por ignorar su determinación 

por las relaciones capitalistas· en su conjunto, si tuandolo- a ni VC!l. -
de las relaciones interpersonal.es .. 

.. ¿·, ~ 

;-~ : ; 

Para Castells: 

"Yo podr!a decir que de hecho, los aspectos ele dominación ele _ 

clase en este nuevo modelo de relaciones sociales son casi se

cundarios en los efectos producidos. Son. fundamentales en· el 
control de la sociedad por esos intereses de clase que proclu-

ccn ese modelo de desarrollo urbano, pero son mucho más impor

tantes en t6rminos de sus afectos, las relaciones propiumcnte 

de agresión individual, de competencia generaU.z¡¡da que ese rn2 

delo genera. Quera decir, hablando muy concretamente, las rel~ 

cienes interpersonales en un barrio, o en una urbanización, la 

vida cotidiana y las relaciones sociales organizadas en torno a 

esa vida cotidiana en los dos seclores, tanto en la clase me-

dia, como en los sectores populareé, si, a un cierto nivel, ª! 
tán determinadas por el capitalismo, la burgucs1a, etc,, pero _ 

en su expresión concreta aparecen mucho más violentas por ces 

modelo cultural que no necesariamente es un modelo burgués, si 
no un modelo ligado al tipo de desarrollo histórico que ·esa 

ciudad representa y es esa relación de violencia generalizada, 

y de competencia generalizada, la que genera gran parte, tanto 

ele la degradación de las relaciones sociales corno de los trau-

-·... mas de la vida personal de grandes sectores de la población." 

r; Señalaremos rápidamente: Es incorrecto dicotornizar de esta forma la 

esfera de-las relaciones de dominación de clase, de aquel.la de las rf_· 
laciones itr~rpersonales; entr.e_ .una y otra se establece una relación 

dialéotica·en la cual la primera juega un papel dominante. El confli~ 
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to interpersonal es una manifestaci6n subjetiva de las relaciones o~ 

jetivas, de clase y está determinado por ellas; las condiciones de 

explotaci6n y sus manifestaciones .en la vida cotidiana y en .. la ciu-

dad (las "contradicciones urbanas"), estan. presentes en la violen-

cia individual o colectiva. Castells·parece insinuar la existencia 
de una "cultura urbana" diferente a la "cultura burguesa" y no dete.;. 
minada por ella, lo cual nos ll·evar!a a negar la· detcrminaci6n ·de la 
superestructura por la base material y el carácter dominante de la _ 
cultura surgida de las relacionés econ6micas, sociales y políticas _ 
propias de la sociedad ¿pueden :existir en el capitalismo, ·culturas 

aut6nomas del tipo de las planteadas por el texto citado?. Finalmen 
te, creemos que el problema planteado no es una "contradicci6n fund~ 

mental", sino una manifestaci.6n fenomenol6gica, .determinada por los 
efectos sobr.e los sujetos de las múltiples contradicciones sociales 

concentradas, densificadas y agudizadas al extremos por su centrali
zaci6n en la concentraci6n urbana. 

Aunque este tema nos llevaría a campos tan complejos y problemáticos 
como el de la relaci6n entre la psiquis individual, la cultura, la 
represi6n "social, etc. ,para los cuales no es tamo capacitados, si _ 

nos consideramos en condiciones de afirmar que una relaci6n como la 
establecida por Castells nos conduce del materialismo hist6rico al 
humanismo burgués; sería mejor pensar que se trata de un exceso de 
énfasis al calor de la exposici6n y no.de una formulaci6n analítica. 
De todos modos., el prestigio de. su .. autor puede llevar a adopciones 
prematuras y acríticas de esta tesis problemática. 



CAPITULO V 

I,A "CRISIS URBANA"; DEL EVOLUCIONISMO AL MORALISMO. 

Apoy/indose sobre la piedra clave de los "Medios de Consumo Colecti
vo", los curourbanistas, van construyendo lentamente todo el edifi

cio de su "Teoría Urbana". Los "MCC" especifican a "lo urbano"; 
las "prdctieas urbanas" estdn referidas a ellos; las "contradiccio

nes urbunas "fundamentales se anudan en torno a su proclucci6n, in
tercambio, gesti6n y consumo i y, como cons'ecuencia 16g ica (de la 1§. 
gica formal y lineal utilizada), la "crísis urbana", resultante de 
la agudizaci6n de estas contradicciones, necesariamente, se incuba, 
se desarrolla y estalla en los "servicios colectivos". 

Castclls, el m!s importante "teorizador" y vulgarizador de la•cr!-
sis urbana", formula as! la conclusi6n: 

"Así, pues, los medios colectivos de consumo, elementos b1isJ: 
cos de la estructura urbana son, cada vez mds una exigencia 
imperiosa de la acumulación de capital, del proceso de pro-

ducci6n, del proceso de consumo y de las reivindicaciones E~ 
ciales, conforme se desarrolla el capitalismo monopolista. 
Pero al mismo tiempo lo que es requerido"por el sistema en _ 
su conjunto, apenas puede ser satisfecho por ningún capital 

particular. Y esta es la contradícci6n estructural gue pr~rl\! 

ce la crisis urbana: Los servicios colectivos reaucridos nor 
la forma de vida suscitada por el desarrollo caoitalista no 
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son suficientemente rentables para ser producidos por el ca-.. 

pita! con vistas a la obtenci6n de una ganancia. De ahí nace 

la crisis urbana como crisis de s·crvicios ·colectivos necesa-

·. dos a la vida en las ciudades. De la imposibilidad del sis• 
tema para producir aquellos servicios cuya necesidad ha sus
citado. " (1) 

"La crisis urbana { •.. ) proviene de la incapacidad creciente 
de la organizaci6n social capitalista para asegurar la pro
ducci6n, distribuci6n y gesti6n de ·1os medios de consumo c2 

lectivo necesarios paru la vida cotidiana, de la vivienda a las 
escuelas, pasando por los transportes, la sanidad, los espa
cios verdes, etc." (2) 

"En este sentido, la crisis urbana no es sino la expresi6n ;_ 
más violenta de la crisis llamada ecol6gica que de hecho es 
la crisis estructural que (aunque de forma diferente) plan-
tea el análisis marxista a partir de la contradicci6n cre--
cientc entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las 
relaciones sociales de producci6n constitutivas del capita-
lísmo." (3) 

"Por el carácter extremo de esta explotaci6n del conjunto de 

la sociedad por medio del desarrollo urbano de corte monop6-
lico lleva· a una serie de contradicciones que agravan extra
ordinariamente la crisis urbana: Inadecuaci6n general de los 
equipamientos, colapso de las infraestructuras básicas, fal
ta de transporte en un área metropolitana cada vez más exten 
elida, crisis de la centralidad urbana, destrucci6n de amplias 
zonas del casco antiguo, puesta en cuesti6n de la ocupaci6n 
del suelo en los barrios populares adyacentes al centro, de
terioro del nivel de servicios proporcionados a la cl~se me
dia en los nuevos conjuntos, masif icaci6n y uniformizaci6n de 
las condiciones de vida de los vecinos y por tanto, también 
potencialmente,homogeneizaci6n tendencia! de sus intereses y 

posible solidaridad en la protesta." (4) 

"La crisis municipal' expresa, pues, en primer término, la 
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crisis urbana, entendida como crisis de los servicios prtbli

cos colectivos, consecuencia directa de la crisis estructu-

ral de la acumulación capitalista y de las políticas de aus

teridad utilizadas para superarla. "(5). 

Estas citas sintetizan los aspectos centrales de la "teor.ía", con te 

nidos en cientos de páginas de diferentes textos; dejando de lado 

aquello que ha sido objeto de la crítica anterior, ellas nos defi-

nen los problemas centrales a· discutir: 

a) La relación entre "crisis estructural del capitalismo" y "cri-

.. , . sis urbana" 1 

_b) la existencia de una "crisis urbana" generalizada en todos los 

pa.íses capitalistas, "avanzados" y"atrasados"; 

c} la "crisis urbana", entendida como "crisis de los servicios pQ 

blicos colectivos"; y, 
d} finalmente, y por el inter6s particular que reviste para noso

tros,_ la caracterización castcllsiana de la "crJ'.sis urbana" en l\m~ 

rica Latina y los pa.íscs del "'l'erecr Mundo". 

) • LA "CRISIS ESTRUCTURAL" DEL CAPITALISMO; O ACERCA DE LA EVOLU

CION DEI, CAPITl\LI~MO HACIA EL SOCIALISMO. 

Para poder refutar la teorización castellsiana sobre la "crisis U!_ 

_bana", es absolutamente necesario revisar sus planteamientos - o _ 

mlís exactamente, los de los teóricos eurocomunistas del "capitali.e_ 

mo monopolista de Estado" y de la "vl:a pacHica y parlamentaria" _ 

al socialismo en los que se apoya- acerca de la l.lam(lda "crisis 

estructural del capitalismo" que, como el mismo autor enfatiz'a, la 

determinan. 
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A. "El capitalismo no está estancado; se desarrolla contradictoria, 

acelerada e ininterrumpidamente". 

La primera hip6tesis que nos propone Castells, es la de un desarro

llo contradictorio, pero acelerado e ininterrumpido del capitalismo: 

"Sabido es que el modo de producci6n capitalista, a la hora 

actual, se caracteriza por algunos rasgos fundamentales: 

11 Incremento sin precedente de la masa de plusvalía, pero, 

al mismo tiempo, papel central de la lucha contra la baja 

tendencial de la tasa de provecho, derivada del aumento ca

da vez más acelerado de la composición orgánica del capital. 

2) Desarrollo acelerado, aunque desigual y contradictorio, 
de las fuerzas productivas. 

3) Desarrollo desigual y contradictorio, pero siempre ~
~de la lucha de clases. 

A través de estos tres rasgos fundamentales, se descubre no 

un capitalismo estancado, sino un c¡¡pitalismo que se desa-

rrolla de manera contradictoria, .. acelerada e ininterrumpida, 

atravesando nuevas tases en el interior del ostad!o monopo

lista, desenvolviéndose de manera extensiva (a escala mun-

dial), a la vez respecto de si mismo (de manera que las fa

ses más avanzadas penentran y disuelven las relaciones de 

produccÍ6n de las fases capitalistas menos avanzadas) y re§ 

pecto de otros modos de producción (precapitalistas o ar--
queocapitalistas). Tal evoluci6n no implica la eternidad 

hist6rica del modo de producci6n capitalista, ya que al co~ 

pás de ese desarrollo gigantesco, estas contradicciones se 

profundizan, se globalizan, devienen interdependientes a e§ 

·.cala mundial y van a dar a un crisis generalizada." ( 6) 

En_ ¡elacJ6n al J2Eimer rasgo, nuestra observaci6n se refiere al pa

pel que se le asigna al "gasto público", particularmente al reali-
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zado en los "Medios de Consumo Colectivo", corno parte de la tenden 

cia a la elevaci6n de la composici6n orgánica de capital, La críti 

ca que hemos llevado a cabo en el Capítulo III, particularmente, 

en las .secciones 2,3, y 4 nos permite afirmar que, en términos g~ 

nerales, el gasto de renta realizado por el Estado en el rnanteni-: 

miento de las Condiciones Generales de Reproducci6n de la ~fuerza 

de Trabajo, a diferencia de lo plantea.do .por Lojkine y Castells, . 

act6a corno contratendencia a la elevaci6n de la composici6n orgáni 

ca de capital, dando lugar, contradictoriamente seg6n el caso, ·al ... 

alza o la baja de la tasa de plusvalía. 

·Es en relaci6n al segundo ra~o, donde ·nuestras discrepancias se h.?!, 

cen mayores. 

El "desarrollo acelerado, aunque desigual y contradictorio de las 

fuerzas productivas", precisado como "revoluci6n tecno16qica E~

~te discontf.nua" determinada por el hecho ele que "el sistema ca

pitalista, incapaz de aumentar la tasa ele plusvalía absoluta y su

jeto n los efectos contradictorios de la competencia capitalista, 

tiene que desarrollar las fuerzas productivas, tiene ·que efectuar 

más innovaciones tecno.l6gicns para poder ¡¡propiarse cada vez de 

más valor, producido por un trabajo humano que es cada vez más pr_Q. 

ductivo." (7). Palabras rnli.s, palabras menos, nos encontrarnos con 

la misma idea en Santiago C¡¡rril.lo: "El dei;arrollo extraordin¡¡rio 

de l¡¡s fuerzas productivns" (8). Parece claro que para ambos nut.Q 
res, l¡¡s fuerzas productivas se reducen a la llamada "tecnología", 

o más exactamente, a las máquinas, las materias primas o los proc~ 

sos de trabajo, los cuüles si han seguido un proceso "perrnünente 

discontinuo" de desarrollo. Pero las fuerzas productivas son algo 

más complejo que esto, Para Marx, estün constituidas por la cor.:bi

naci6n en los procesos productivos, de tres elementos: los objetos 

previos, los instrumentos de trabajo y la fuerza de trabajo; y su 

desarrollo, desde un punto de vista de clase, no es ajeno a las 
condiciones hist6ricas de su utilizaci6n social. Detengámonos a 

analizar cada uno de estos aspectos: 

a) Los "objetos previos''· Es a todas luces evidente que el des~ 
rrollo del capitalismo ha ido acompañado hist6ricamente de 

un desarrollo acelerado de las condiciones técnicas de apropiación 
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directa de la naturaleza, fuente general de los "objetos previos" o 

"materias brutas" para la producción, y de un mejoramiento consta!! 

te de la calidad de las materias'primas resultantes. Pero es evideg 

te tambi.én que este desarrollo .. se ha. hecho a costa ·de la destruc~-- · 

ci6n masiva e irracional de lá' 1iaturaléza, al decir de Marx, la ma

dre de la riqueza material (9); ·esta irracionalidad del proceso de 

apropiaci6n de la naturaleza por él capital es lo que los ide6logos 

burgueses o pequeño burgueses denominan, encubridoramente, la "cri

sis ecol6gica", 

La destrucci6n de la naturaleza por el proceso de producci6n capit~ 

lista asume las siguientes formas fundamentales: 

La voraz e indiscriminada apropiaci6n de los recursos naturales 

no renovables (minerales en general, agua, etc.) , o renovables, 

pero no renovados (fauna y flora), para·su transformaci6n en m~ 
terias primas industriales, que ha llevado a la crosi6n, la de

sertificaci6n y la cxtinci6n de incontables especies animales y 

vegetales, imposibles de reponer. 

La ruptura acelerada de los ciclos naturales por la transforma

ci6n de la tierra virgen en tierra agrícola y por el uso indis

criminado de insecticidas, hcrbi~idas, defoliantes, etc., por 

la producci6n agrícola, proceso de producci6n y fuente· de mate

rias primas industriales, que ~estruye acéléradamente la fauna 

y la flora, desertifica y esteriliza la tierra y contamina los · 

ríos, mantos freáticos y el mar. 

El uso y manejo de las materias primas extraídas de la natural~ 

za o producidas sintéticamente, se vuelven contra ella y contra 

los hombres, al ser regidos por la 16gica capitalista de maxim~ 

ci6n de ganancias y minimizaci6n de costos, dando lugar a cons

tantes procesos de degradaci6n del medio ambiente y mortíferos 

accidentes en la fábrica o fuera de ella. En este aspecto, son 
particularmente notorias la industria nuclear, la química, la 

petrolera y la militar. 

El envenenamiento del aire, el agua y la tierra por el desalojo 
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incontrolado de los desechos l!quidos, sólidos y gaseosos de 

la producción industrial y los elementos residuales del consu

mo de sus productos: automóviles, detergentes, empaques. pl<íst,! 

cos y de vidrio, pañales y otros objetos desechables, etc. 

La destrucci6n de la naturaleza como tal, y como medio de reg!!_ 
neraci6n ambiental, por la acción C.el capital productivo ·en la 

construcción de inmuebles y obras públicas en su propia acumu
laci6n, o como instrumentos de., la. acci6n. del :Estado sobre .:'Jlo .. _. .. 
urbano-rcg ional"; f raccionamicnto indiscriminado de llanuras: y 
colinas, destrucción de bosques y reservas naturales, deseca-
miento de ríos, generaci6n de procesos de erosi6n, etc. 

Finalmente, el papel de la ciudad, entendida como lugar de con 
centraci6n de lo fundamental de la actividad capitalista, en la 

destrucción del medio natural en todos sus componentes: gcneri! 
ci6n masiva ele desechos contaminantes (basura, aguas neqras, 
etc), concentración de fuentes de contaminaci6n del aire, el 

agua y la tierra, etc. 

l\l mismo tiempo, la destrucci6n de la naturaleza actúa como instr~ 

mento .de destrucci6n o desgaste acelerado de otra de las fuerzas 
productivas, la fuerza de trabajo. Hemos desarrollado ampliamente 

.. ;., ' estos aspectos en nuestro Capitulo IV·, sección 3, 

r ·~. 

- ;~ j• 

;, 

b) Los "instrumentos de trabajo". Este componente particular 

de las fuerzas productivas ha logrado un enorme desarrollo, 
impulsado, como dice Castells, por la sed de plusvalia relativa del 
capital, -par~icularmente, del gran capital monopolista-, ·Y por 
la competencia entre las empresas. En la historia del capitalisQo, 

. se han ido sucediendo las "revoluciones tecnológicüs": primero l.a 
maquinizaci6n, movidü por medio del vapor y luego por la electri

cidad; más tarde, la automatización hecha posible por la electr6-
nica y la cibernética; ahora asistimos al proceso de .. mbotizaci6n. 

Este desarrollo de la fuerza productiva. de. la mtíquina, que permi ti
r!a liberar paulatinamente a la humanidad del yugo del trabajo, pa

ra.abrir-el camino a su desarrollo pleno, se vuelve sin embargo con 
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tra la naturaleza y contra la fuerza de trabajo, las dos fuerzas 

productivas fundamentales al ser controlado privadamente por el c~ 

- -pital,.y sometido a las leyes de su acumulación. El segundo.aspec

to es el resultado de la combinación desigual de tres procesos. 
En.primer lugar, el desarrollo.,de la técnica genera un desgaste 
más acelerado del trabajador, lo hace obsoleto rápidamente, o da 

lugar a su inutilidad absoluta o·relativ.:i. 

El desarrollo de los medios de .trabajo se encuentra en la base. 
del proceso acelerado de especialización-descalificación de la 

fuerza de trabajo, que significa castración de su desarrollo 
integral como ser humano, y que hace obsoleta su capacidad prE! 

. ductiva ante las nuevas máquinas para cuyo manejo mecánico y 
automatizado no ha sido formado. Esta rápida desadaptaci6n o 

inadecuación del trabajador a las máquinas ha alcanzado un gr~ 
'do elevado de agudeza en los pa!ses imperialistas donde la "r~ 
conversión de los cuadros t6cnicos" se ha vuelto del conoci--

micnto común de la población, ha entrndo en el campo de la lu-
cha sindical y ha obligado a la puesta en marcha de programas 
estatales casi siempre insuficientes y limitados dn relación a 
la magnitud del problema. Sus víctimas fundamentales, los obr~ 
ros, son exclu!dos de la producción y, por tanto, de sus me--
dios de subsistencia en edad temprana y por largos periodos de 

tiempo. 

En la carrera por el incremento de la plusvalía relativa, el _ 
capitalista hace un uso de la máquina cada vez más peligroso 
para la fuerza de trabajo. Prueba de ello, es el número crecie~ 

te de accidentes de trabajo en los paises capitalistas, que li
quidan, castran o limitan la capacidad productiva del obrero, 

. total o parcialmente. Otra manifestación de la misma realidad, 
la constituyen los frecuentes "accidentes fabriles" tales como 
las "fugas" de material radiactivo en las plantas nucleares, _ 
los incendios en los pozos petroleros o en las plantas de ref i
nación, lo "escapes" de gases o. líquidos venenosos en la indus

tria qu!mica, etc, que no solo destruyen o ponen en peligro la 
vida de los obreros, sino la de poblaciones enteras. 
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La mecanización, la automatizaci6n, la cibernetización, y la r2 

botizaci6n de los procesos productivos (y, hom6loga y paralela

mente, de los de intercambio mercantil y monetario,·de los ser-

·vicios y el funcionamiento del apara·to burocrático estatal!;·:..:."'' 
han significado en diferentes épocas y proporciones, el desem

pleo real o potencial de millones de trabajadores que son reempl!!_ 

zados por las máquinas y sus propietarios. El reemplazo de·. tr.e, ' 

bajo vivo por el muerto, del capital variable por el constante, 

para incrementar la plusvalía relativa ha .sido y sigue siendo 

la determinaci6n fundamental .de estos cambios tecnol6g icos ¡" ·:_ · · · ·i 

Por ello, la primera forma ele lucha ele los obreros contra el 

ca pi tal, en la "primera revoluci6n tecnol6g ica", fu6 la eles--·

trucci6n de los telares mecánicos y otras máquinas que los con . 

denaba al desempleo y el pauperismo; aunque prisioneras de la 

apariencia ideológica ele que las m5quinas y no los emprc~arios 

que las adquid:an e instalaban, eran sus enemigos, estas luchas· ·: 

señal¡¡ban el fenómeno reill. lloy, la robotizaci6n, que se clesa-

rrolla rápidamente no solo en los p¡¡fses "avanzados", donde la 

fuerza ele trabajo es "carn", sino también en los "atrasados", 

donde es abundante y barata, una ele las respuestas del capi.tal 

monopolista a la crisis ele la acumulaci6n, está incrementnndo· 

sensiblemente la masa de desempleados generada por esa mi :;ma 

crisis. Los Robots, que parecen .fundir en el trabajo muerlo 

cristalizado, al trabajo vivo, present¡¡n ventajas cuantit¡¡tivas 
y cualitativas enormcs·para el capital: como parte del c¡¡pital 

constante, reemplazan porciones significativas del variable ma

terializado en los trabajadores, reduciendo la masa de sal.arios 

e incrementando la tasa de plusvalía; el cambio de la relación 

trabajo muerto-trabajo vivo en favor del primero, reduce.el 

tiempo de trabajo socialmente necesario y, por tanto, el valor 

de las mercancías; tienrnun indice de precisión en la realiza-

ci6n de las tareas productivas mucho mayor que el de los obre--

ro'S·; pueden trabajar sin descanso durante las veinticuatro ho--· 

ras del día; salvo su mantenimiento, no se agotan, no descansan, 

ni tienen "fallas humanas"; no forman sindicatos, ni hacen hue! 

gas, ni protestan; su costo de producción, cada día más bajo, 

es menor que el de un obrero calificado, etc. Con raz6n, los 

· trab;jadores de los países imperialistas donde el proceso avan-
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za r~pidamente, han empezado a plantearse seriamente el proble-

ma y a buscar alternativas frente a esta nueva amenaza para la 

clase obrera. Una vez más, la -nueva te.enología capitalista ·se·
vuelve contra los trabajadores·,· condenándolos al· pauperismó'¡"-:::." ·' -· 
convirtiendo su capacidad productiva en inútil socialmente, es 
decir, congelando o destruyendo a una parte creciente de la fu~r 
za productiva social fundamental (10). · '' 

En segundo lugar, la reducci6n del tiempo de trabajo vivo necesario 
. para la producci6n de los bienes y los servicios,' el incremo'nto de . 
la productividad del trabajo, y el aumento de la masa de bienes maE_e. · 

riales, es decir, de la riqueza social, hecha posible por la nueva 
tecnologfo, no beneficia a la fuerza ele trabajo no desplazada por _ 
ella, menos aún a la que lo es, sino al capital que la produce y la 
controla. Los aumentos del salario real, cuando se han producido -no 

es la situaci6n actual, signada por la crisis de la acumulaci6n de 
capital y la descarga de ella sobre las espaladas de los trabajado-
res-, van detrás, muy distancü1das del incremento de la productivi

dad y no se conceden autornliticumente, sino mediante la lucha rcivin 
dicativa de los trabajadores. La jornada de trabajo, cuya reducci6n 
a 40 horas semanales cost6 infinidad de luchas y muertos, y que átin 
sigue sin alcanzarse en los países semicoloniales y coloniales·, no _ 

expresa esta reducci6n del tiempo de trabajo necesario y solo se con 
sigue su disrninucí6n mediante la ·lucha. En la 16gica del capital, 

la tecnología permite despedir obreros, y no reducir ·proporcionalme~ 
te su jornada de trabajo. La intensidad del trabajo tampoco reduce, 

ni crece proporcionalmente la masa de medios de consumo apropiado 
por los obreros, ya que ella no depende de la cantidad de bienes y 

servicios producidos socialmente, sino de su salario real. 

En tercer lugar, una parte cada vez más importante de la tecnología 
nueva y revolucionaria, no está destinada a la producci6n de bienes 
y servicios para la mayoría de la poblaci6n, los trabajadores, sino 
para actividades que no tienen nada que ver con su existencia mate
rial concreta (por ejemplo, la tecnología aeroespacial y toda esai~ 
mensa gama de t~cnícas, en todos los campos ligada a ella), a la_ 

producci6n para el consumo de lujo de los perceptores de plusval!a, 
• f 
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a la que solo acceden parcialmente las capas de trabajadores m1ís 

calificados y mejor remunerados, ... o .airectarnente a la producción de 
medios de destrucci6n de la fuerza de trabajo, de la poblaci6n en su 

conjunto y de la naturaleza: el .armamentisrno y la. guerra, que hoy._ 
por hoy consumen lo fundamental de. las técnicas pr_oductivas más 
avanzadas, articulan a cientos,-de.:miles de empresas indus_triales. y 

consumen a millones de trabajadores. 

Finalmente, la propiedad privada.de la c.iencia y la técnica, garan_ti 
zada por el sistema mundial de patentes, celosamente defendida por 
los capitalistas y sus Estados, al tiempo que i_mposibili ta su di fu-:. 
s i6n, es decir, su conversi6n ·real. en fuer.w. productiva social e in
crementa su costo social -este sí-, al imponer a las empresas comp,2_ 
tidoras y a la sociedad en su conjunto a través del apoyo estatal, 
la necesidad de enormes gastos humanos, financieros y temporales, en 
la producci6n de nuevas t6cnicas alternativas a las ya descubiertas, 
pero congeladas por sus propietarios. 

Por todo lo anterior, la mistificaci6n de la tecnología, en la que 
se resume todo el desarrollo de las fuerzas productivas, hecha por. 
los eurocomunistas, constituye un encubrimiento ideol6gi.co de. la 
realidad de su papel destructivo de las fuen.as productivas fundame_!! 
tales y, a la vez, de su control privado, no social. 

c) La "Fuerza de Trabajo". En los puntos anteriores, hemos vis-
to los efectos que tienen sobre el desarrollo de la fuerza·de 

trabajo, la apropiaci6n capitalista de la naturaleza y el desarrollo 
de la m1íquina; a ellos, tenernos que añadir otros dos factores de re
corte de la capacidad productiva de los trabajadores, determinados _ 
por el desarrollo capitalista: 

El desarrollo capitalista ha traído consigo la calificación de 

la fuerza de trabajo, pero en forma desigual y contradictoria: 
mientras una parte absolutamente rninoriatria de ella, los ing§_ 
nieros, cuadros técnicos de al to nivel, etc., aumentan real~\"'.!! 

te su calificaci6n, su conocimiento, cornprensi6n y control del 

proceso de producci6n, para la mayoda, cada vez m.'.is sometida a 
la dictadura de las máquinas y los procesos de trabajo, la "ca-
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lificaci6n" consiste en una especializaci6n parcelaria para el 
manejo de una máquina o proceso de trabajo, lo que, objetivamen 
te significa su descalificaci6n, .. la .castración de su formaci6n .. 

y capacitaci6n integral. Este fen6meno,.señalado claramente por 
Marx en El Capital para la fase: de desarrollo capitalista de 1i . 
bre competencia, es ratificado. por Braverman para el estadio 
monopolista: •, 

"Puesto que con el desarrollo ·ae .. la ... tecnolog.l'.a .. y la aplicaci6n .... 

de ella a las ciencias fundamentares, en los procesos de traba-
jo de la sociedad ha venido a incorporarse una gran cantidad de 

conocimientos cientHicos; -evidentemente el "promedio" cientH,i 
co y técnico -y en ese sentido. la cantidad de "calificación" . 
en estos procesos de trabajo- es mucho m!is grande ahora que en 
el pasado. Pero estu no es sino una tautología. La cuestión es 
precisamente si la cantidad de trabajo cientff ico y "educado" 
tiende hacia el r.romed~ o, por el contrario,· hacia la polariza
ción. Si el Ciltimo es el caso, para luego decir que el "prome--

dio" de calificación ha sido elevado es adoptar. la 16gica del e§_ 

tad1grafo que, con un pie en el fuego y el otro en agua helada L 

te dirá que está "en el término medio" y muy cómodo. La masa de 

de trabajadores nada gana a causa del hecho de que la declina-
ción de su dominio sobre el proceso de trabajo esté más que com
pensada por el dominio cada vez •mayor de parte: de los ejecutivos 

e ingenieros. Por el contrario, no solo. provoca que su califica
ción descienda en un sentido absoluto (en el de que pierdan of i7 
cio y las habilidades tradicionales sin ganar nuevas habilidades 
que compensen las pérdidas}, pero en un sentido relativo des-

ciende todavía más. cuanta más ciencia es incorporada en el pr~ 
ceso de trabajo tanto menos entienden los trabajadores de ese 
proceso; cuanto más intelectual. y sofisticado producto llega a 

ser la máquina, tanto menos control y comprensi6n de dicha máqu,i 
na tiene el trabajador. En otras palabras, cuanto más necesita 
conocer el trabajador para permanecer como ser humano en el tra
bajo, tanto menos conoce éLo .ella. Este es el nbismo que la no

ción de "calificación promedio~' .esconde. " (11) 

Por unos cientos de miles de investigadores, ingenieros y t6cni-
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nicos, altamente calificados y conocedores del proceso de trab~ 

bajo, existen decenas de millones de.trabajadores cuya única c~ 

·lificaci6n es la necesaria para realizar operaciones simples,· -

mecánicas, embrutecedoras y desgastantes ·de su capacidad produE · 

tiva. 

El aspecto fundamental del estancamiento del desarrollo de la· 

fuerza de trabajo, -consiste en. la inutilizi1ci6n de su capacidad 

productiva al ser convertida en innecesaria socialmente -su 
conversión en sobrcpoblaci6n relativa-, y la disminuci6n corre- _ 

lativa de sus condiciones de subsistencia y mantenimiento -pa]:! 
pcrizaci6n absoluta o relativa-, .a la que es sometida por el _ 

desarrollo capitalista y/o sus crisis periodicas. 

El desarrollo de la t6cnica, do las máquinas y de los procesos ... 

de trabajo, condiciones do ·1a cxpansi6n de la acumulací6n cap_!, 

talistu "normal", ha trnído consigo el clescmploo masivo, cor.io _ 

inutilizaci6n total de la fuerza de trabajo, o el subemplco co

mo ínutil izaci6n parcial, su desplazamiento hadil sectores j ni-

productivos o abiertamente destructivos de la fuerza de trabajo 

misma -incremento de la masa de trabajadores ligados a los ap~~ 

ratos militares, de seguridad, de policía, de vigilancia priva-

. da como efecto-respuesta al incremento de las luchas sociales y 

de los enfrentamientos internacionales, etc.-, y la lumpeniza
ci6n creciente. En las fases recesivas de la econ·amia, de para

lización de la acumulaci6n -las crisis periodicas-, esta inuti 

lizaci6n de la fuerza de trab¡¡jo se hace violenta, musiva, como 

medio del capital ¡:nra reestablecer las condiciones de una nueva 

expansión de su acumulaci6n. 

Al mismo tiempo, como efectos diallícticamente contrapuestos de 

la acumulaci6n de capital y sus crisis, el empobrecimiento absQ 
luto o relativo de los trabajadores, que en la fase actual se _ 

agudiza en la medida que la austeridad burguesa para resolver. _ 

la crisis generalizada, pasa por la reducci6n drástica del sal~ 

ria directo a indirecto de todos los asalariados. 

·M
1
ás allá de las frases embeJ:lecedoras del capitalismo, como 
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aquellas del "mejoramiento de las condiciones de vida de los 

obreros", etc, de lo que nos hablan las estadísticas de los paf 

ses "capitalistas avanzados", ·es de la· -existencia de millones 

de desempleados y subempleados, de inmigrantes y minor!ils raci!!_ 

les sobre-explotadas, hacinadas y segregadas, de desnutridos o 
subalimentados, vagabundos, alcoholicos, drogadictos, hampones, 

prostitutas y "desclasados" ! ! !'.- La situación en los pa!ses ca-· 

pitalistas semicoloniales o coloniales raya ya en lo dantesco, 

¿ Es o nó esta situación una dest-rucci6n masiva de fuerzas pro-· 

ductivas?. Si somos Marxistas-;· -no .tenemos mas remedio que Co!! · 

cluir que este es el producto del desarrollo capitalista en su 

fase imperialista, tanto en los países "avanzados", como en los 

"atrasados", sometidos todos a las redes de la explotaci6n cap}:, 

talista a escala mundial; la otra alternativa es la descripción 

de la sociología funcionalista o marginalista y esto e~, lo sa

bemos ya, pura ideología burguesa, 

d) Los "Procesos de trabajo", El Taylorismo, la "ingeniería 

standard", las "líneas de montaje", los "salarios por unidad 

producida", las "primas de productividad", las "cadencias de traba

jo" etc, evidencian una constante racionalización, itensificación y 
sistematización de los procesos de trabajo fabril, y de otros secto~ 

res de la economía (comercio, banca, servicios), que han dado lugar 

a un considerable incremento de la ·productividad del trabajo humano, 

-de la tasa de plusvalía relativa,· las ·ganancias del capital y, cla-

ro está, de la masa de productos y de plusvalía. Esta es la cara 

brillante de la moneda; la cara opaca y oscura le toca al trabaja-

dor, fuerza productiva fundamental, cuya capacidad, salud Usica y 

mental y su vida útil son acortadas, disminuidas y desgastadas por 

la combinación de los efectos del moderno proceso de trabajo: ace

leraci6n de los ritmos de trabajo en las cadenas de montaje, · incr~ 

mento de las probabilidades de accidentes de trabajo, agotamiento _ 

físico y mental, incremento de la tensión nerviosa, largas horas de 

inmovilidad en posiciones agotadoras, exposición incrementada a la 

contaminación del aire o a los ruídos agudos e hirientes de la fábrj, 

ca, el comercio o la oficina, etc, 

El trabajador, convertido en· apéndice castrado de la máquina y la l! 
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nea de montaje en la fábrica, o el engranaje del proceso de trabajo 

comercial, bancario o burocrático en la oficina, es sometido por 

ellos a un desgasto rápido y a su prematura obsolescencia como fuer 

za productiva social. 

Este problema ha entrado ya, plenamente, en las preocupaciones y 

reinvidicacioncs de los trabajadores organizados en los paises imp~·· 

ria!istas y empieza a serlo en los semicoloninles. Recordamos,. comq 

cjemplos,fos reivindicaciones relativas a 1il rcrlucci6nde las cadencias do 

trabajo en las lineas de montaje; la rotación periodica en los puc~ 

tos ele trabajo, etc, levantadas por los movi.miontos reivindicativos 

de los obreros franceses e italianos durante el ascenso de sus lu-

chas en los afios 1968 y siguientes. Desde entonces, 1a lucha contra 

estas formas de dcstrucci6n hnn continuado, mostrando, al entrar en 

la conciencia del trabajador, la importancia que tienen corno proce

so social. 

e) Para concluir, observemos cuatro aspectos centrales del dcsarrQ 

llo capitnlista que tienen efectos destructivos sobre el con

junto o parte de las fuerzas productivas socíalcs: 

Las E!isis cíclicas del capitalismo. Ellas constituyen un.:1 de§_ 

trucci6n masiva de fuerzas productivas: miles de f.1bricas cerr~ 

das o que trabajnn utilizando parcialmente su ca~acidad inntal~ 

da, es de·cir, congclnndo medios de producci6n; ma tcrias primas 

desaprovechadas o destru!das por la faltn de uso en el consumo · 

productivo; millones de trabajadores echados a la calle y con-

vertidos as! en int'.itilcs para Ja producci6n social; multitud de 

productos del trabajo productivo que no realizan su valor de 

uso al ser almacenados, destruidos, arrojados al mar, incinera

dos, etc, ante ln crisis de sobreproducci6n y de realización de 

mercancías. 

Aunque Castells y los eurocomunis.tns borren con la mano derecha 

-el suefio de un "capitalismo sin crisis"-, lo que han escrito 

con la mano izquierda- la "crisis e~tructural "-, el· capitalis

mo sigue su marcha, destruyendo ma~;i.vamcnte fuerzas productivas 

en sus recurrentes crisis cíclicas de onda corta o lnrga; 



484 

en el momento actual, nos encontramos sumergidos en una de las 
más profundas recesiones de onda corta, en medio de una sosteni 
da y profunda crisis de ciclo largo, iniciada a fines de la d~
cada de los sesenta. 

El armamentismo y la 9uer~ La historia del capitalismo está 
marcada por la guerra, como manifestaci6n máxima de los enfren 
tamientos de clase en sus diferentes- niveles: guerras mundial.es 
entre potencias imperialistas por el reparto del mundo, que 
atrapan en sus redes a todos los pa!ses del planeta y cuyos co~ 
tos los pagan fundamentalmente los coloniales y semicoloniales, 
"patios traseros" de las potencias; guerras de dominaci6n colo
nial y su contraprtida necesaria, las luchas de liberaci6n na-
cional; guerras civiles que enfrentan a los explotados contra _ 

los explotadores en el marco del Estado-naci6n; guerras contra
rcvolucionarias para aplastar al movimiento revolucionario 9uan 
do este logra derrocar a la burguesfa; o la guerra cotidiana li 
brada por el Estado burgu6s y sus aparatos represivos en contra 

de la insurgencia obrera y popular en todos los países capita-
listas y, particularmente, en los semicoloniales. Todas ellas_ 
significan destrucci6n masiva de fuerzas productivas: arrasa--
miento de la naturaleza, liquidaci6n de miles de trabajadores _ 
convertidos en carne de cañ6n de la burguesía o en defensores de 
sus intereses de clase, destrucci6n ~ndiscriminada y generaliza
da ele medíos de producci6n' o de condiciones generales y particu

lares de la producci6n o de la reproducci6n de la fuerza de tra
bajo, etc. Por si nos falla la memoria, hoy asistimos al más br~ 
tal proceso de destrucci6n de fuerzas productivas en América La
tina, protagonizado por las burguesías y los gobiernos semicolo
niales centroamericanos y el imperialismo norteamericano; todo 
el mapa planetario está salpicado con estos procesos de destruc
ci6n. 

Al-mismo tiempo, y como consecuencia de la generalizaci6n de los 
conflictos de clase, una parte asombrosa de las fuerzas product! 
vas sociales está consagrada a la destrucci6n de s! misma: me-

~ios de producci6n y fuerza de trabajo en la industria bélica, 
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millones de trabajadores enrolados en los ejércitos, cuerpos de 

. seguridad y espionaje, policías, etc., una parte sustancial de 
la riqueza social congelada·déstructivamente en ·las reservas de 
armamento o invertida en su producci6n y adquisici6n,· etc,· · El 
nivel mliximo de esta contradicci6n lo encontramos en el armamen 
to nuclear; una enorme masa de fuerzas producti vns sociales de la 

··humanidad se encuentra congelada en unos productos cuya condi-
ci6n social de existencia y utilidad consiste en no ser utilizadas , .. 

en ser "condiciones de disuaci6n", de equilibrio por el terror 
pues su uti.lizaci6n, la realización de su valor de uso llevar!a 

.a una destrucción masiva, global y generalizada de todas las 
fuerzas productivas de la humanidad, con la macabra excepci6n 

de las armas neutr6nicas "limpias", que dejarfon en pie los ob
jetos, edificios, como s!mbolos pétreos ele _un nivel ele desarrollo 
de la técnica que solo ha servido para la destrucci6n de sus 
propios creadores. 

Los avances tGcnicos y científicos que se manifiestan en la bo~ 
ba at6mica, la de hidr6geno, la de ·plutonio, la de. neutrones, el 

rayo lasser, los cohetes teledirigidos, el radar, los submarinos 
y barcos nucleares, la aviaci6n supers6nica de combate, los ta_!l 
ques, etc, tienen que permanecer inútiles· so pena de producir _ 

una .hecatombe nuclear que destruirfo una parte de la humanidud, 
al menos la más desarroltada, o ser utilizados s6lo a escala 
restringida. Y toda la industria ligada a la guerra forma parte 
esencial del aparato del capital monop6lico imperialista, no so 
lo de su poder político, sino del econ6mico!I! 

Muchos valores de uso, muchas mercancías producidas mediante la 
1 

inversi6n de las fuerzas productivas sociales, por sí mismos, _ 
por su uso o sus desechos, destruyen la naturaleza, o la fuerza 

de trabajo. Como símbolo señalemos la tristemente famosa Talid2 
mida, aunque hay miles de productos ·reconocidos como "pal igro-

sos" ,· inclu.ídas medicinas que lejos de curar, matan a sus usua
rios. 

Finalmente, la Ciudad, o los sistemas urbanos capitalistas, como 

concentraci6n de fuerzas productivas y lugar de su socialización 
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capitalista, como lo señalábamos en en Capitulo IV, por su pro
pia 16gica contradictoria, es hoy en d!a la máquina, el meca-

nismo en el que se concentra lo fundamental de esas fuerzas de2. 
tructivas de las fuerzas productivas y es, ella misma, uno de 
sus instrumentos ciegos. 

¿Es, todo lo anterior, muestra de ese desarrollo. ".continuo y acele:

rado de las fuerzas productivas" dd que nos hablan Castells, Carri
llo y el conjunto de los "tc6rico~" ·eurocomunistas? · Creemos que es 
la negaci6n de esa tesis. 

Podemos afirmar que la conclusi6n de Trotsky en 1938 sigue teniendo 

toda su aterradora validez: "Las fuerzas productivas de la humanidad 

han cesado de crecer. Las nuevas invencio1ms y los nuevos progresos 
t6cnicos no conducen a un acrecentamiento de la riqueza material, La 
crisis de coyuntura en las condiciones de la crisis social de todo 
el sistema capitalista, aportan a las masas privaciones y sufrimien
tos siempre mayores." (12) 

Si la afi'rmaci6n de Castclls fuera válida, por más desigualdades y 
contradicciones que se le quieren añadir al "acelerado desarrollo de 

las fuerzas productivas", no tendría ningCin sentido hablar de la con 
tradicci6n entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las rol~ 
cienes sociales de producci6n que engendra el desarrollo capitalis~

ta, la cual no es, aCin, negada por. 61. El tercer rasgo, "el desarr,e 
llo desigual y contradictorio, pero ascendente de la lucha de clase~" i 
lo analizaremos al discutir la caracterización de la "crisis estruc

~", por considerar que es all! donde se dan las condiciones para 
establecer los limites a un proceso, acertadamente señalado por Cas
tells, pero cuyo tratamiento superficial y politicamente teledirigi-

do, conduce a conclusiones simplistas, amañadas 
genuas. 

y en ocasiones in-

B. ¿"Crisis estructural del capitalismo", o crisis de la teor!a? 

Aunque Castells hace referencia en la mayor!a de sus textos a su in

terpretaci6n del desarrollo y la crisis del "capitalismo avanzado", 
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el esfuerzo máximo de s!ntesis y exposición lo realiza en el traba

jo publicado en español bajo el t!tulo de La teoría marxista de las 

crisis y las transformaciones ·del· capitalismo. 

Dejamos a otros marxistas con mayor ·conocimiento de la teor!a econó

mica, la tarea de evaluar si su objetivo de "reformular la teoría de 

'las crisis econ6micas, partiendo de la tradición marxista en su .sen

tido mtis amplio, pero desligandola de la versión mecanicista y. dogm~ . 

tica de la necesidad del descenso tendencial de ln tnsa de ganancia" 

· ·,°(13), se cumplió, o si,-por el contrario, los "mesesy meses· de trab~ 

•·· 1 jo en la soledad de los lagos .y bosques de Madison" fueron p,e_i;_didqs, 

Nos limitaremos a señalar que .Castells cae en las mismas contradic-

ciones que llevan a Valier U4), a afirmar que los te6ricos del "C~ 

: pitalismo mnopolista de F.stado"-Partido Comunista Franc.5s, a pesnr 

de hablar permanentemente de la existencia de una "crisis estructu-

ral del. c·apitalismo", llegan de hecho a "lu negaci6n de la sobrcncu

mulació11, a "la posibiliditd de un capitalismo sin crisis", a su~;ten

tar"la hip6tesis de una consoliclaci6n a larc;o plazo del sistema ci1pi 

tnlista en los paises occidentales, y de la ausencia de c~isis rcvo

lucionarioo que pongan enw orden del día el derrocamiento de este 

sistema". Empecemos por tratar de entender lo de la "crisis estruct~ 

ral" del ca pi tal ismo, antes de seguir adelante con la t.eis del. Esta-

do como contra tendencia a ella, 

Recordemos que Castells afirma que el desarrollo acelerado del capi

. talismo -que el sostiene-, profundiza, globaliza .e interrelacionn 

a escala mundial sus contradicciones, para conducirlo a una crisis 

generalizada, la "crisis estructural del capitalismo", cuycs rasgos 

... define as!: 
·1 •. : 

"Que las cosas ya no serán como antes. Que la crisis econ6mica mun-

dial :le los años setenta no es solamente una inflexi6n del ciclo del c~ 

pital. Que, por debajo del aceler6n inflacionista derivado del impa2_ 

to del precio del petróleo y de las materias primas.,-...cir.culan explo

sivas corrier.tes que marcan Hmites al modelo de crecimiento que ha

bía permitido una formidable expansi6n del capitalismo (por muy con

tradictoria que fuese) tras la segunda guerra mundial. Se trata de 

una verdadera crisis estructural enla que las tendencias alternati--
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vas al estancamiento y a la inflaci6n giran en un círculo vicioso 

que amenaza con convertirse en ciclo infernal," (15). "La crisis 

que sacude al mundo en los años setenta es multifacética: política, 

ideol6gica y econ6mica." (16); ·Entendiimos ·bién, Castells ·nos habla 

de "crisis estructural" del conjunto de la sociedad capitalista 

avanzada y no simplemente de los ciclos cortos o largos de la econ2 

m1'.a, Además de la crisis econ6mica, nos habla repetidamente de "cr,i 

sis.del.Estado" (17), de "crisis de. la hegcmon.fo de la burguesía m2 

nopolista en el seno del Estado" (18), de "crisis ecol6gica", de "crisis 

urbana" (19), y al asumir los análisis y formulaciones políticas 
del PCE y Santiago Carrillo, avala también la existencia de una _ 

"crisis" en todos los aparatol de Estado: burocrltico, represivo, 

educativo, religioso, cultural;· etc. (20). En una palabra, el agri~ 

tamiento total del edificio del capitalismo. 

De otro lado, se refiere al "desarrollo del movimiento obrero", a _ 

la importancia de la luc:ha de clases y nl deterioro del poder del 

capital ¡;obre el lrauajo (21); "Esas tendencias del capital al ª.!! 
mento de la explotaci6n se ven contrarestadas por la lucha de los 

obreros y el creciente poder del movimiento obrero, tanto en la ne

gociaci6n econ6mica, como en la escena política"(22). 

Sin entrar en la evaluaci6n general del planteamiento castellsiano 

sobre la crisis, creemos necesario hncer varias puntualizaciones, 

do importancia para la posterior discusi6n de la "crisis urbana". 

La "crisis estructural". Toda crisis del capitalismo es "estructu

ral", en la medida que es la manifcstaci6n coyuntural de las contr~ 
dicciones que son propias a su esencia, a su estructura como modo 

de producci6n. En palabras de Marx : 

"Estas diversas influencias (desarrollo de las fuerzas pro-

dUctivas, elevaci6n de la contx::isici6n orgánica del capital, baja de la ~ 

sa.de ganancia, sobreproducci6n de capital, sobreproducción de !1l:)rcanc!as, 

etc. EPC ) se hacen sentir, ora de m:mera rrás yu.xtapuesta en el espacio, 

ora de manera m'is sucesiva en el tienq,:io; el conflicto entre las 
fuerzas impulsoras antagónicas se desahoga periódicamente 

mediante la crisis. Estas siempre son solo soluciones violeg 
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tas momentáneas de las contradicciones existentes, erupci2 

nes violentas que restablecen por el momento el equilibrio 
perturbado." 

"La desvalorizaci6n periodica del capital ya existente, que 

es un medio inmanente al modo capitalista de producci6n pa

ra contener la baja de la tasa de ganancia y para acelerar 

la acumulaci6n de valor de capital mediante la formaci6n de . 

capital nuevo, perturba las condiciones dadas dentro de las 

cuales se lleva a cabo el proceso de circulaci6n y reprodu~ 

ci6n del capital, por lo cual está acompañada por paraliza

ciones sdbitas y crisis del proceso de producci6n."(23). 

El capitalismo naci6 llevando en sus entrañas las contradicciones 

que determinan sus crisis cíclicas, las cuales no son sino las mani 

festaciones coyunturales de un fen6meno estructural. No había adn 

concluido la fase de acumulaci6n salvaje de capital que acompaf¡6 a 
;" la primera revoluci6n industrial, cuando el capitalismo entr6 cic: _ 

lleno en el tobog.'in de recesi6n y expansi6n que ha constituido par

te esencial de su existencia hist6rica. Marx alcanza a resefiar y _ 

analizar en El Capital, las crisis de 1815,1B25,1837,1839,1847,1G57 y 

1867 , (24), acompañandas de profundos conflictos sociales que, sin 

embargo, no impidieron que el capitalismo continuara su camino as

cendente y contradictorio. Lo que aparece fcnomenol6g icamente pa- -

ra los eurocomunistas como· "crisis estructural" es ·el hecho de 

que estos ciclos cortos sucesivos de recesi6n y expansi6n, se ubi·· 

can como parte de peridos más largos, ondas largas en las cuales 

el predominio de las fases recesivas más largas y profundas que _ 

las expansivas; o su contrario, configuran ciclos hist6ricos rece 

sivos, o expansivos como tendencia general. (25) 

As! ocurri6 entre 1940 y 1970, fase en la t:ual, a pesar de las a!_ 

·:·,:; · zas y bajas, predomin6 la tendencia expansiva; así ocurre en el 

,•'~'- momento actual, en el cual la onda larga de tipo recesivo está 
configurada por ondas cortas de recesi6n muy profundas -1970-1971, 

,, 1974-1975 y 1980 hasta ahora-, sucedidas por cortas y dfibiles fa-

ses de recuperaci6n. Señalemos de paso, que la fase recesiva de 
. ' 
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1974-1975 no encuentra su explicaci6n fundamental en el alza de 
los precios de las materias primas y en particular del petr6leo, 
que ocurri6 posteriormente al desencadenamiento del ciclo y que, 
además, gener6 una llegada masiva de 11 petrod6lares 11 a los paf ses 
imperialistas con efectos contradictorios sobre el proceso recesi
vo; esta es solo uno de los factores a considerar, ya que la explJ, 
caci6n hay que buscarla en el movimiento general de la acumulaci6n 
a escala mundial. (26). 

Estas crisis no llevan al derrumbe del capitalismo, porque este 
cuenta con los medios para lograr una expansi6n posterior de la 
acumulaci6n, lo que precisamente les dá sus carácter de soluci6n _ 
temporal a las contradicciones del sistema econ6mico, En la 6poca 
de Marx, los medios utilizados por la burguesfo para superar la s2 
breproducci6n de capital y de mercancías eran f27): 

a) La dcsvalorizaci6n de una parte del capital social, -los capita
les m6s débiles- mediante su aniquilamiento o inactivaci6n tempo-
ral. 
b) El incremento de la supcrpoblaci6n relativa, mediante su exclu-
si6n del proceso productivo, o su reemplazo por nuevas maquinarias 
o procesos productivos ahorradores de trabajo humano. 

e) El congelamiento o la reducci6n de los salarios reales o relati
vos mediante el mecanismo del mercado de fuerza de trabajo -su sa
turaci6n por la superpoblaéi6n relativa generada-, la imposici6n 
violenta y directa de salarios más bajos, o la reducción relativa 
del costo de los precios de los bienes-salario consumidos por los 
trabajadores. 

d) La reducci6n del valor de las máquinas y materias primas (capital 
constante) , o del de la fuerza de trabajo (variable) mediante el 
cambio técnico en la agricultura o la industria misma, o la rapiña 
de materias primas en las colonias. 
e) La bdsqueda de nuevos mercados para los productos, particularme.!! 
te en el mundo colonial. 
f) La exportací6n de capitales no valorizables en los pa!ses en cr! 
si~1 hac~a las colonias y semicolonias, donde las condiciones de ex-

plotaci6n de la fuerza de trabajo local,el bajo precio de las mate-
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rias primas y el control del mercado potencial permitían la obten-

ci6n de tasas de ganancia nor~ales o extrarordinarias y, por tanto, 

su valorizaci6n y la repatriaci6n posterior de sus resultados. 

En el estadío actual de desarrollo del capitalismo monopolista, las 

fases de recesi6n encuentran su explicaci6n en las nuevas formas de 

manifestarse las viejas contradicciones de la acumulaci6n de capital, 
y los mecanismos empleados para .salir de ella son, también, nuevas _ 

formas de los viejos métodos, y algunas políticas contradictorias _ 

emanadas de la creciente intervenci6n del Estado en la vida ·econ6mi

ca, no desarrollada aGn a esos niveles en épocas de Marx (28), 

Uno de los cambios fundamentales en la anatomía de las crisis actua

les, es el hecho de que la superproducci6n de mercancfos no da lugar 

a una caída de los precios como antaño; el control monop6lico de la 

producci6n y los mercados ha dado lugar a una constante y, -en ·ocasiQ 

nes, galopante espiral de precios, que acompaña tanto la expansi6n, 

como la recesi6n -el fen6meno de la "stagflaci6n", estancamiento _ 

con inflaci6n- ,que, si se logran deprimir los salarios reales, como 

es el caso actual, permitirá a los capitalistas revertir los incre-

mentos de precios sobre la tasa de ganancias y morigerar su brusca 

caída. 

Aunque el alto grado de sindicalizaci6n y combatividad de los obre-

ros de los paises imperialistas, de Europa en particular y las rela

tivas condiciones de pleno empleo alcanzadas por la fuerza de fraba

jo, han dificultado relativamente la depresi6n de los salarios y la 

explulsi6n masiva de trabajadores de sus empleos, sin embargo, esta 

barrera ha sido vencida relativamente, mediante: a) un hábil manejo 

de los flujos de trabajadores inmigrantes de los países semicolonia

les y dependientes (mexicanos, portoriqueños, centroamericanos y aGn 

suramericanos en EEUU; africanos, yugoeslavos, españoles, portugue-

ses y, aGn asiáticos a Europa) ; y b) esencialmente, mediante la 

aplicaci6n generalizada de los Planes de Austeridad que, corno lo h~ 

mos señalado repetidamente, reducen el salario real por dos vías: 

la del salario directo cuyo crecimiento se controla en forma que sea 

inferior al de los aumentos de precios de los bienes de subsistencia, 
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y la del indirecto o diferido por la reducción del gasto pGblico di 

rigido al mantenimiento de las condiciones de reproducción de la 

fuerza de trabajo, financiadas con adelantos de capital variable he 
chas al Estado por la burguesía en su conjunto, o la socialización 
de los aportes salariales. A pesar de la organización sindical fuert! 

mente implantada en los países imperialistas, la aplicación de los 

planes de austeridad desde la.crisis de 1974, reforzada fuertemente 
en la recesión en curso, ha sido posible gracias a los partidos obre
ro-burgueses, socialdemócratas y comunistas en el poder, constituyen
do coaliciones frente-populisfos, o brind;:rndo" su "apoyo crí.tico"· -poE ·. 
tugal, España, Francia, Austria, .Italia, Suecia, Grecia, etc.-, que 
controlan y dirigen al sindicalismo europeo mediante la burocracia _ 
sindical de "izquierda", mnpliuruente desarrollada y asentada. 

En Arnlirica r,atina y en otras áreas coloniales, semicoloniales o de-
pendientes, la aplicación drástica de los planes de austeridad 

-necesaria para hacer sobreaguar al capital local y garantizar el :._ 
flujo hacia los países de la plusvalía extorsionada por el capital 
extranjero es facilitada por la gran magnitud del ejlircito de reseE 
va industrial que presiona a los trabajadores en activo, al bajo ni
vel de desarrollo de la organiwci6n sindical y su fragmcmtaci6n y _ 

dispersi6n, a su control a tr<:wt\s de una hurocrada sindical enorme
mente privilegiada y estrechamente ligada al Estado, al sindicalismo 
patronal, al recorte m1is o menos amplio de las libertades políticas 
y sindicales, o a la represi6n abierta y sanguinaria de las dictadu
ras militares-y civiles. 

La rapiña abierta de los recursos naturales de los países coloniales, 
semicoloniales y dependientes, sin desaparecer, se rnediatiz6 en par
te gracias a la relativa autonomía que estos lograron en dt\cadas pa
sadas y que llev6 a la creaci6n de importantes organismos de produc

tores tales corno la OPEP, y permiti6 lograr alzas significativas de 
sus precios; sin embargo, los países imperialistas, en la recesi6n 
en curso, han logrado desvertebrar las organizaciones de productores 

(el más significativo es el caso de la ·oPEP) e imponer. rebajas drás- · 
ticas de los precios de las materias primas, el petróleo, entre 

otros. El otro mecanismo aparencial de modificaci6n de la relación 
en el sentido de su agudización, es la apropiación de las materias 

primas por las empresas tran.snacionales implantadas locülmente, y su 
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exportación después de ser sometidas a una transformacion •• 

La exportación de capitales hacia.los· países coloniales y semicolo-

.. · 11iales ¡¡igue siendo un mecanismo parn desaguar los excedentes de c~ 

pitales de los países imperialistas; pero ahora cumple un doble pa

pel: a la vez que se garantiza la aguda explotación de una fuerza_ 

de trabajo, sometida aún por medios militares, y la repatriaci6n de 

ganancias, las transnacionales han organizado la producción de partes 

,... o el ensamblaje de productos ("maquila") para reimportarlos luego, 

obteniendo la sobreganancia derivada. de los diferenciales de -s;:lla-- · 

. ,,;, rio. La importación de bienes salario a bajo precio de los pafoes 

semicoloniales permite a los imperialistas-reducir el valor de su-· 

fuerza de trabajo. 

El cambio tecnológico, que combina hoy la cibernetizaci6n y la rob2 

tización, permite reducir el valor de los medios de producción ·y ·
los productos y, al mismo tiempo, el componente variable, salarüll 

., .. · del capital, reemplazando fuci:zu ele tl·abajo y ampliur el ejército 

industrial de reserva que actCia sobre los niveles salariales. 

:.·:· 

,.S;· 

En la bCisqueda de salidas a la sobreproducción de mercancías, los 

países imperialistas combinan desigualmente: 

La protección de sus mercados internos mediante barreras aranc~ 

larias y legales a la entrada de productos industriales do 

otros países "avanzados" (Por. ejemplo, en EEUU, a los automóvi

les y electrónicos japoneses), o a las materias primas, produc

tos agrícolas o manufacturas baratas de los coloniales y semic2 
loniales. 

La apertura a la libre competencia intermonopolista en· el seno 

de asociaciones internacionales corroel Mercado Común Europeo o 

el GATT. 

El impulso a acuerdos de libre-comercio entre países semié:oloni.e_ 

les, como el Pacto Andino, la ALALC y el Mercado Común Centroam~ 

ricano, en los cuales, fas transnacionales tienen un lugar- de _ 

privilegio. 

.. ' 
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La inposición, rrcdiante la presión gubernamental directa o de los organisrros 

imütin.1cionales bajo control :imperiali.sta ( Fondo Monetario Internacio
nal, Banco Mundial, etc) de la apertura de los mercados inter-

nos a la producción industrial"de ·1osi"' pa!sés·· 11 avanzados", 6 sil 

integración a los pactos internacionales de libre comercio. 

Finalmente, los Estados cumplen-un papel contradictorio. Son instr~ 

mentes esenciales en la aplicación de los planes de austeridad¡ el 

manejo del gasto público puede reorientar lci tributación en el sent,!_ 
do de reducción del salario iíidirecto e incremento de la invcrsi6n 

ligada a la acumulación de ca~ital¡ transfieren plusvalía al sector 

privado vía precios subsidiados de los valores de uso que constitu
yen consumo productivo del ca pi tal· o il11)rc:xlüetivo ·pero necesario -co 

mercio, banca, etc-; colabora en la realización de mercancías a tr~ 

vGs de su política de compras i y, finalrnent'e, mediante la "esta tiza

ción" de las empresas en quiebra, "salvan a estos capitales de su an_! 

quilamiento. Sin embargo, esta última acción puede ser contratlicto-

ria ya que dificulta el proceso "natural" de desvalori.zaci6n del ca

pital y cntrava por tanto la acci6n de uno ele ·los mecanismos anticr!-

sis "naturales" del capitalismo. Corno vemos, a premisas diferentes,_ 

resultados opuestos en la teorizaci6n. En ln coyuntura actual algunos esta-. 

dos imperialistas h<m buscado salidas a la crisis, "impactos recuper~' 

dores", mediante un desplazamiento masivo del gasto público hacia el 

armarnentismo y la conquista espacial, justigic1indolo ideol6gicamente 

con el enfrentamidnto con el "bloque socialista" o la "subversi6n 

internacional" comunista, para as! echar combustible a la industria 

armamentista y a través de ella, a amplios sectores del capital. Los 

ejemplos de Reagan en EEUU, Mitterand en Francia, la Thatcher en In

glaterra, Kohl en Alemania y otros países de la OTAN, bajo presi6n _ 

norteamericana, son claros. 

El capitalismo ha estado utilizando esas armas para salir de la cri

sis, como lo hizo en 1975 para recuperarse durante cinco años y vol

ver a caer. Ahora, en 1983, el capitalismo americano muestra_sinto~ 

mas de recuperación gracias a la utili~aci6n combinada de ellas. Pe~ 

sar que esta crisis (Castcll_s hablaba en su libro de la del 74-75) 

conducirá inevitablemente a un "cambio estructural" del modo de pro

ducción, es caer en la "teoría del derrumbe del capitalismo" por el 
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demostrada ampliamente, adn por el mismo Marx, 

Si fuera necesario, el capital sigue guardando un as- ·en la manga· 
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..... P.ara ,salvar su sistema: el aplastamiento brutal· de la clase :obrera1 de'· 
sus países o del extranjero para poder reduc'ir drásticamente sus sal~ 

rios, incrementar las ganancias y salvar la acumulaci6n; esta carta _ 

ha sido usada repetidas veces en la historia del capitalismo en· todo ··· 

, .. ":• 

el mundo, sin excepciones de ningdn tipo. Pensar que ello no puede 

ocurrir en Europa o EEUU, es simple.chauvinismo y olvidar el papel· 

del Fascismo y la II Guerra Mundial-0 interimperialist<l', comtl' medio ·ar~ 

mático y brutal para sacar al capitalismo de su onda larga de crisis 

anterior, mediante la desvalorizaci6n de una parte del capital mundial 

-su destrucci6n total-, reparti·r ·nuevamente los mercados mundiales e 

imponer nuevas condiciones de explotaci6n a una fuerza de trabajo debl 

litada y diezmada. 

Solo podremos hablar del fin del capitalismo y sus crisis y de la in~ 

tilizaci6n de sus instrumentos anticfclicos; si la clase obrera y el 

resto de las clases explotadas, convertidas en movimientos revolucio

narios, destruyen el edificio macilento y resquebrajado del capita-

lismo y lo sepultan hist6ricamente, para reemplazarlo por otro basado 

·._. ! 

. sobre la autoorganizaci6n de los trabajadores mismos en lo poll'.tit:o y· 

econ6rnico. 

.. J' 

La crisis pol f tica. La tesis ·de la "crisiS estructural·" en el árnbi to 

de lo político tiene en Castells y sus fuentes, dos componentes: la 

"crisis del Estado" y ''el ascenso de la lucha de la clase obrera." 

, . Sin afán de molestar a nuestros. autores, antileninistas vergonz¡intes, 

o a veces vergonzosos, iniciaremos la polémica presentando lo que pa

ra LENIN constituía una crisi's política que abría las puertas a uria 

transformaci6n revolucionaria de la sociedad burguesa: 

... ,. .. ; "La ley fundamental de la revoluci6n, confirmada por todas las 

revoluciones y en particular por las tres revoluciones rusas _ 

del siglo XX, consiste en lo siguiente: para la revoluci6n no 

basta con que las masas explotadas y oprimidas tengan concien-
• 

1 
cia • de la imposibilidad de seguir viviendo como 
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viven y exijan cambios: para la revoluci6n es necesario que 
los explotadores no puedan seguir viviendo y gobernando co

mo vivien y gobiernan. Solo cuando los "de nbajo" no quieran 
y los "de arriba" no pueden seguir viviendo a 'la antiqua, 5·2.',' 

lo entonces puede triunfar la revolución. ·En otras palabras, 
esta verdad se expresa del modo siguiente: la revoluci6n es 
imposible sin una crisis nacional general ·(que afecte a ex-
plotadores y explotados), Por.consiguiente, para hacer lar~ 
voluci6n hay que conseguir, en primer lugar, que la mayoría 
de los obreros (o, en tooo c.:i.so; que. la nuyorfa de los obreros con·· 
cientes y reflexivos, pol!ticamente activos) comprenda a fon 

do la necesidad de la revoluci6n y asté dispuesta a sacrif i
car la vida por ella; en segundo lugar, es preciso que las _ 
clases dirigentes atraviesen una crisis gubernamental que _ 
arrastre a la política hasta a las masas m~s atrasadas (el 

sfntonl'.I de ta1<: rc1.oluci6n verdadera es la c1ecuplicaci6n o centuplicaci6n 
del nGmero de hombres aptos parn la lucha política pertcnc-
cicntes a la masa trabajadora y oprimida, nntes apática), 

que reduzca a la impotencia al gobierno y haga posible su r~ 
pido derrocamiento por los revolucionarios", (29) 

Las condiciones de la revoluci6n socialista -para nosotros, dnico ca

mino posible para la transformación global de l.a sociedad capitalista 

y el inicio de la concentración del soci.alismo-, pueden resumirse así: 

a) Una ~risis global de la sociedad burguesa, con sus dos compone~ 
tes fundamentales: crisis econ6mica, generada por un cambio brusco 
en las condiciones de la acumulaci6n, que socave de raíz la exis-
tencia econ6mica de la burguesía e imponga condiciones de vida in
sufribles al conjunto de las clases explotadas; y crisis política 

caracterizada por una ruptura del bloque burgu6s a escala nacional 
y/o internacional, que lleve al Estado a un callejón sin salida que 
le impida seguir sometiendo a.su dominaci6n al conjunto de las cla
ses sociales, o lo enfrente abiertamente a otros estados burgueses 

en la confrontación bélica (la guerra) • 

b) ·P~r las mismas características de la crisis, un desplazamiento 
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de la pequeña burguesía y las capas medias, golpeadas por la crisis, 
del lado de las clases explotadas, dejando sin base de apoyo a la 
burguesía. 

c) Un ascenso cualitativo y cuantitativo de la lucha de los explot~ 
dos, bajo una direcci6n política revolucionaria -partido o movimien
to poHtico-, que impid:i a la ·burguesía hacer recaer sobre los expl2 · · 

.ta dos el -peso de la crisis y a su Estado, ejercer su dominación, y, .. 

como consecuencia de ello, un agrietamiento global de los aparatos 
de Estado sobre los cua los reposa el ejercicio de la do:11ir.aci6n ,· y 

cuya acci6n tenga cono objetivo destruir al Estado y a la sociedad 
burguesa y reemplazarlo por un Estado proletario, como condici6n de 
la transici6n hacia el socialismo·, ·es decir, orientada por un progr~ 
ma, un mdtodo y una práctica revolucionaria. 

Nos responderan Castells y sus compañeros, que no han planteado la_ 

existencia de una crisis revolucionaria!!!, Lo sabemos, pero, por _ 
una parte, si plante.:in que es tan dadas las condiciones para un cam-
bio profundo en la sociedad, que las puertas astan abiertas para el 
desarrollo de una v!a cual1Juiera al socialismo, en su caso, la "pacl:. 
fica , democrática y parlamentariü", ya que no esperan nuevos "asa! 
tos al palacio de invierno", metáfora para señalar que no creen .en 
la revolución como proceso de .enfrentamiento global y abierto con la 
burgues1a y su Estado (30), deben darse estas condiciones. En segun
do lugar, porque siguiendo él método marxista, el más· alto grado de 
desarrollo de las formas sociales y sus contradicciones es la clave 

, para entender las formas menos desarrolladas de ellas; en nuestro 
caso, la anatomía de una situaci6n revolucionaria es la clave para 
entender todas las demás situaciones de la lucha de clases. En ter 
cer lugar, porque al no estar de acuerdo con las posturas políticas 
del eurocomunismo, asumimos como punto de vista el planteamiento 
marxista revolucionario que encuentra en Lenin uno de sus más altos 

... exponentes. 

Confrontemos ahora las "crisis" castellsianas, en cuyo orígen se en 

cuentran los planteamientos de Carrillo {31). 

Es évldente que en los países europeos, la crisis económica, el as-
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censo de las luchas obreras y de otros sectores (movimientos ecolo

gistas, pacifistas, etc.), y el impacto de las luchas de liberaci6n 
en Asia y Africa, ha generado situaciones de inestabilidad de los _ 

gobiernos y reacomodos de poder--p'~lítico: las caídas de las dictad~ 
ras franquista, sala zarista y· de "los coroneles n en España 1 Por tu-
gal y Grecia; la llegada al poder de la Socialdemocracia en Francia, 
España, Grecia y Portugal; el debilitamiento de la democracia cris

tiana y el avance del Partido Socialista en Italia -finales de ju
nio de 1983-; la p6rdida deLpoder de partidos socialdem6cratas .'""' 
que lo habían mantenido por largo tiempo en Inglaterra con los Lab_Q 

ristas, en Alemania con la Socialdemocracia, en Suecia (para luego 
recuperarlo) y Austria. Pero lo que es necesario.señalar enfática-
mente, es que la Socialdemocracia europea ha jugado en todos .estos 
procesos el papel de f6rmula de recambfo de la dominaci6n burguesa, 
de ala democrática del ejercicio del poder burgu6s, de correa de _ 

transmisión de la política burguesa dentro del proletariado, de ad
ministrador eficiente de las crisis capitalistas, papel hist6rico 
asumido por estos partidos obreros burgueses desde sus orígenes y _ 

señalado claramente por Marx en su momento (32) y por los bolchevi
ques rusos y la III Internacional construida por los revolucionarios 
marxistas en el momento preciso en que la Ia. Guerra Mundial y la _ 
Revolución Rusa ·llevan a los antecesores y progenitores directos de 

la actual socialdemocracia europea, la II Internacional, la pasarse 
del lado de la burguesía imperialista, 

En el poder del Estado burgu6s, la socialdemocracia europea ha dese~ 
peñado en este siglo y lo desempeña actualmente, un triple papel. S! 
lir el relevo de las expresiones políticas burguesas reaccionarias, 
cuando estas se .han desgastado en el poder y ya no logran garantizar 

su legitimidad ante las masas; al hacerlo, se convierten en mediati
zadoras, manipuladores y desmovilizadores de la clase obrera, a tra
vés de su demagogia política "socialista", su control sobre una par

te considerable de la burocracia obrera y los sindicatos, y las con
cesiones democrático burguesas en lo político y lo económico, .En se
gundo lugar, asumen la tarea de administradores de la crisis burgue

sa gracias a su papel contrarrevolucionario entre las masas que.les 
permite imponer la carga de la crisis sobre sus espaldas. Aunque los 

ejernl."los ~ist6ricos son bien conocidos, recordemos a la Socialdemo--
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cracia alemana colaborando en el aplastamiento de la revoluci6n al~ 

mana y sus soviets y el asesinato de Rosa Luxemburgo y sus compañ~ 

.ros en ~os años de la Ia. Guerra Mundial, o reconstruyendo después 
la IIa. Guerra al Estado imperialista aleman y a su capitalismo; la 
s.ocialdemocracia como gestora de la poli ti ca y la economía burguesa, 
en diferentes ocasiones en la posguerra, en Suecia, Noruega, Dina--

. marca,. Austria, Inglaterra, Francia·, etc, aliada con ·los democrata
cristianos en Italia, y en el momento actual, como administradores _ 

de la crisis, de los Planes de Austeridad para superarla, en Francia,. 
,. España, Portugal, Grecia, Suecia, etc, 

En tercer lugar, como puntas de lanza del capital y la política im

perialista Europea en América Latina, En la última década, la InteE 
nacional Socialista ha llevado a cabo una ofensiva propagandística 
en el área, cuyas expresiones más acabadas han sido la oposici6n de
mocrática a los gobiernos dictatoriales en Chile, Argentina, Uruguay, . 
Bolivia, etc, la política de asilo en los países donde gobierna, su 

apoyo mesurado y cuidadoso a la rovoluci6n nicaraguense y sus inte~ 
tos de mediaci6n en el conflicto centroamericano, acciones que no_ 

:2.. dudamos en se1ialar como un valioso apoyo a las luchas democráticas 
y de liberaci6n nacional en el continente, pero que so articulan 

d. contradictorfomente con su política más general de colaboraci611 
'·.: abierta o "crítica" con el gobierno imperialista norteamericano y 

su política y su participaci6n decidida en el gran pacto militar i~ 
terimperialista, la Organizaci6n del Tratado del Atlántico Norte y 

, .. el militarismo agresivo que lo caracteriza; al mismo tiempo, como 

'·'" . . gobernantes, son los emisarios y administradores de los intereses -
del capital transnacional de sus países en la regi6n, que trata de 

).í .... : 

-¡: -~. 

.. :·. 

disputar, en ocasiones con éxito, el terreno al norteamericano. 

En desarrollo de esta política, se articula, alía y apoya a partidos 

políticos latinoamericanos, de origen, programa y direcci6n burguesa 
más o menos democrática, que a diferencia de los europeos, no tienen 
un origen hist6rico y una base social obrera, y que cuando han esta
do en el poder, han desarrollado una política y una pr~ctica burgue
sa, proimperialista, demag6gicamente nacionalista, y contraria a los 
intereses de las clases explotadas de sus países, Son los casos del 

Partido Radical Chileno, un sector del Movimiento Democrático Brasi-
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leño, Acci6n Democrática en Venezuela, el Movimiento de Liberaci6n 
Nacional en Costa Rica, una fracción del Partido Liberal Colombiano, 
el Partido Revolucionario Institucional en :M~xico (que solo aparece 
como observador y simpatizante por razones propias a su política in
terna), y que pretenden ser la alternativa democrática -burguesa _ 
claro está-, a los reg!menes abiertamente reaccionarios o a las sa~ 
guinarias dictaduras militares, en proceso de desgaste, pero que _ 
también a diferencia de los eur.opeos, ni se declaran "socialistas", 
ni buscan para ello, como fuerza fundamental de apoyo, a los traba
jadores. 

Los partidos Eurocomunistas han seguido un proceso rápido de social 
democratizaci6n, que se expresa precisamente en su estrategia de 
"vía pacífica, democr.1tica y parlamentaria al socialismo" y en sus _ 
prácticas, de coalición o colaboraci6n abierta o "crítica" con la 
socialdemocracia en el poder, en Francia donde forman parte del go-
bierno, España donde los apoyan "criticamente", en Italia con su 
"compromiso llist6rico" con la Democracia Cristiana, pa.íses donde ti!:; 
nen importancia de mnsas, obteniendo por ello un resultado bien con
tradictorio: si a través de la socialdemoeratizaci6n hun buscado 
atraer hacia sí, electoralmente, a las masas para llegar al gobierno 
y aplícar por su propia mano la política reformistu y de colabora--
ci6n de clase, el resultado ha sido que sus propias masas atraviesen 
el puente que les tienden sus direcciones y vayan por el a engrosar 
las filas de los partidos socialdemócratas, dando lugnr a una p6rdi
da notoria de votos, militantes y peso político de los Partidos Co-~ 
munistas. Los más recientes y resonantes ejemplos son los partidos 
comunistas de Francia, España e Italia. 

Ello significa que la "crisis política" de los estados burgueses eu
ropeos ha sido, por ahora y quizás temporalmente, resuelta por la 
burguesía mediante la f6rmula de recambio de la socialdemocracia y -
su variante democrática de dominaci6n burguesa, y el apoyo euroco-
munista. En los Estados Unidos, cabeza de la dominaci6n política de 
la burguesía mundial, ella se sigue ejerciendo "normalemente" tenien 
do en este momento a la cabeza a su ala más reaccionaria, el Partido 
Republicano y a su agente más reaccionario, Ronald Reagan. En Ingla

terra, el desgaste socialdemócrata ha puesto a la cabeza , también, 



501 

a la reacci6n conservadora y su figura máxima, la Tatcher. 

· Por lo tanto, la crisis pol1'tica de los estados del capitalismo 

.. ".·· .... - '.'avanzac;!o", no parece llevar al camino de la transformaci6n ·soc:ia-"·-· ,. 

lista, ni siquiera al propuesto por los partidos eurocomunistas, 
hoy más debilitados que antes, Y es.tamos seguros que la estrategia 

y la práctica de estos partidos, si llegaran al· poder por la vfo 

electoral, no -sería la destrucci6n del Estado burgu€s y del régimen 
·capitalista de producci6n, sirío su "deniocratizaci6n" burguesa, es' 

,. , ..... decir, su maquillaje y embellceimiento. En ello· han sido explícitos·. "· 

!:; 

··:. 

Todo ello es posible gracias a que el ascenso ce la.lucha de la clase obr~ 

ra y las demás clases explotadas de la sociedad, correctamente reco-· 

nocido por Castells, está atravesado por una contradicci6n funclame)! 
tal, esa si no señalada por Cnstells, por obvias razones: su crisis 

de direcci6n sindical y política. 

En lo sindical, el movimiento obrero europeo se encuentra dirigido _ 

por una burocracfo sindical., caracterizada por Leni.n cqmo "aristocr~ 

cia obrera oportunista, semi.pequeñoburguc:;a, salida ele la masa, .•.• 

cuyos jefes se pasan constantemente al campo de la burguesía que los 

mantiene. directa o indirectamente", "una "aristocracia obrera" profe 

sional, mezquina, egoísta, dvida, pequeñoburguesa, de espíritu impe

rialista, comprada y corrompida por el imperialismo" (33), controla

da directamente por la burguesía, o por la socialdemocracia 'y por _: 

los partidos obreros reformistas curocomunistas, que logran mediati

zar sus luchas, desmovilizarlo, imponerle un contenido exclusiva y _ 

estrechamente economicista,y que sirve de correa de transmisi6n en-

tre el movimiento sindical, de la política burguesa de la socialclem.2_ 

-·• cracia, o de la confianza en ella de las direcciones políticas euro

comunistas. 

En lo político, la direcci6n de la clase obrera europea es asumida _ 

fundamentalmente por la socialdemocracia, o por los partidos euroco

munistaG que colaboran con ella, se socialdemocratizan rápidamente 

y se han acostumbrado a las eribrmes ventajas económicas y sociales 

de su larga permanencia en la cómoda legalidad de los parlamentos 

burgueses, cuya política es,· en sí misma, un embellecimiento de la 
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democracia burguesa, de su Estado y de la vía evolutiva, sin lucha, 
del capitalismo al socialismo. 

·~,. La--socialdemocratizací6n del movimiento obrero europeo, su· concien-
cia economicista, su ausencia de voluntad política de luchar hasta 
el final para destruir el Estado burgués e instaurar el suyo propio, 
encuentra además dos bases. Una objetiva, sus conquistas econ6micas 
anteriores que han permitido a los trabajadores obtener ciertas con
diciones de vida -arrebatadas a la burguesía mediante su lucha, pero 

"'' que estas pueden conceder gracias al alto grado de explotaci6n rela""· 
tiva y al flujo de plusvalía que extrae do sus colonias y somicolo-
nias-, y que no están dispuestas a perder, aunque la austeridad anti 
,crisis del momento nctual les va arrebatando; a la costumbre que han 
adquirido de desfogar sus intereses políticos a través do la dcmocr! 
cía burguesa formal y su cxpresi6n parlamentaria. Una subjetiva, que 
sur je de su desconfianza, aversi6n y, a veces, odio a ese "sociali_e 
rno real" profundmncnte dividido políticamente por la fractura hist6-
ca entre sus"centros" chino y ruso y, sobre todo, por las manifesta
ciones más oprobiosas de su degcncraci6n bur.ocrática: la sojuzgaci6n 
y, <i°tín, aplastnmicnto de sus propias clases obreras en Hungría, Che
coslovaquia o Polonia, o el genocidio cometido en Camboya por los _ 
Kimer Rojos prochinos. 

Es esta crisis profunda de la dirccci6n revolucionaria la que impide 
el desarrollo de las condiciones subjetivas para que ese ascenso de 
la lucha de la clase obrera se convierta en la fuerza de transforma
ci6n revolucionaria de las sociedades europeas. 

Los estados latinoamericanos presentan, en general, una marcada 
inestabilidad de sus regímenes polHicos, una "crisis permanente" 
que se manifiesta en la combinaci6n desigual, la alternancia o suc~ 
sividad de democr.acias castradas y dictaduras, cuyas determinaciones 
tenernos que encontrar en las especificidades de las estructuras 

·econ6micas y políticas generadas por el tardío desarrollo del capit~ 
lismo, y por la relaci6n particular de subordinaci6n que los Íiga _ 
con el imperialismo y, en particular, con el dominante en la regi6n, 
el norteamericano (34). 
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Sus rasgos característicos, que no eliminan las especificidades, sino 

que surgen de ellas, son: 

"·''t·~ -· La: presencia de un "problema agrario" de gran. agudeza, resuqit;9, .. 
en parte, desde el punto de vista burgu6s, por la vía m~s reac-
cionaria y dolorosa para el campesinado, la vía "prusiana" o 

\ '. 

- gran terrateniente, que,sín embargo, no .ha llegado a disolyer. t2 
talmente al campesinado precapitillista, dilndo lugar, de un. lado, 
a la persistencia de las luchas ·campesinas democr5tico-agrarias. 
cuyasreinvindicacioncs ··no han sido resueltas; y de otro, .a una 
clase terrateniente, articulada con la burguesía y el imperia-
lismo, que expresa su poder econ6míco y político en el bloque en 

·: :_: ·el ·poder, generando permanentes contradicciones en su interior • ., 

Uri relativamente débil desarrollo de la burguesía local, profun

damente articulada y subordinada a su socio m¿¡yoritario, el cªP.L.· 
tal extranjero que controla lo fundamental de la actividad econ§ 
mica nacional y que e:<prcsa e impone sus intereses por una doble 
vfo: en el límbito intci:nacional, mediante el control del mercado 
de materias primas, manufacturas, capital.es y tecnología; en el' 
nacional, en lo político y econ6rnico, a través de la capa de ma
nagei:s, gerentes, administradores, nacionDlcs o extranjeros, en ., 
la medida que su capital se ha interna lizndo profundamente, 
llegando a formar parte dominante de la estructurn econ6mica, P.2 
11tica y territorial interna. La economía nacional y los trabaj~ 
dores locales deben, simultáneamente, garantizar la ílCUmulaci6n 
interna del capital local y extranjero, y la repatriaci6n de ga
nancias a los pa!ses de origen del foráneo, lo que reduce el maE 
gen de manióbra de la burguesía y su Estado y los hace extremad~ 
mente sensibles a la lucha de los trabajadores y a que no están 
en c'ondiciones de hacerles concesiones sustanciales, Esta rela-
ci6n genera, además, contradicciones secundarias en el plano de 
la distribuci6n de la plusvalía social apropiada internamente 
por los socios y la exportada hacia los países imperialistas_ 
-sustraída a la acumulaci6n interna- y por el logro de una auto
nam!a relativa mayor, en lo relacionado con el ejercicio de la· 
dominaci6n política y la política econ6mica, 

. ' 



504 

La vulnerabilidad ante los cambios c.:l'.clicos de la economía mun

dial. La dependencia del mercado mundial de materias primas para 
obtener las divisas necesarias a la acumulación interna, el cre

ciente endeudamiento externo para resolver los dificitis dejados 
por las exportaciones que. colocan las:~inanzas en manos de:las 
agencias financieras internacionales.controladas por el irnperia-. 

lisrno, el poco desarrollo del.sector productor de medios de.pro~ 
ducci6n, que anuda la dependencia de la "tecnología" de los paí
ses imperialistas, la estrechez relativa del mercado interno que·. 
se satura rápidamente y el escazo desarrollo relativo de las ex-. 
portaciones manufactureras, etc,, hacen de los paises latinoarne-· 
ricanos, amplificadores de alto watiaje de los ciclos recesivos 

de la economía capitalista mundial. Popularmente se dice que 
cuando Estados Unidos estornuda, en América Latina ya estarnos sumi.' 
dos en la fiebre y cuando all! ya se ha iniciado.la recuperaci6n, 

apenas estarnos llamando a los médicos, es decir, a los asesores 
del FMI y el naneo_ Mundial, para que realicen la operaci6n qui-
r(irgica. 

La estructura de clases y las relaciones entre las fracciones y 
estratos de la burguesfo han tenido cambios rápidos y bruscos, 
En un poco mtís de modio siglo hemos recorrido, quemando etapas, 
el camino que llev6 a Europa ~(is de dos siglos. En ese lapso pa

sarnos de una economía agraria precapitalista y agroexportadora, 
al desarrollo agrario e industrial capitalista manufacturero, a 
la gran industria, al c~pitalismo monopolista ind.ustrial y lue

go al monopolista financiero. Estos rápidos cambios en lo econ~ 
mico, se expresan en el equilibrio cambiante de las fracciones 
políticas burguesas en el poder del Estado, generando factores 

de inestabilidad constante. 

El rápido proceso de dar.arrollo capitalista en la agricultura, y 

su correlato, la expropiaci6n violenta y la pauperizaci6n aguda, 

la opresi6n política y la explotaci6n del campesinado que carac
terizan la vía "junker", determinaron y aún siguen haciéndolo, _ 
el estallido de importantes luchas democrático-agrarias contra 
los terratenientes, la penetraci6n violenta del capital agrario 

)1 la ~lestrucci6n de todos los aspectos de su cultura y su vida 
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anterior. Hasta los años setenta, punto culminante de su desarrQ 

llo, las luchas campesinas ocuparon un lugar protag6nico en la 

lucha de clases y fueron caldo de cultivo de la· lucha guerrille
ra, impulsada por el ejemplo yAa~tác.t;ica derivada de la re\(olu-:: .. , 
ci6n cubana. Ello oblig6 a la burguesía local e imperialista ta_!! 
to a una respuesta político-militar, como a un esfuerzo de mode! 
nizaci6n del aparato de Estado, cuyo símbolo es la reuni6n de 
Punta del Este -Uruguay en 1961, de la que se derivaron la AID 

y la Alianza para el Progreso -como apoyo imperialista, las .,i;efo!.: 
··. ... mas agrarias, administrativas, .fiscales,. qtc,, y_la recstructpr,e.•.:, 

ci6n y refuerzo de los aparatos militares y represivos. 

'. 

'.·-.-:'' 

~'· .. 

··.:::.-

- La aguda explotaci6n a la que· se ha sometido a la fuerza de .. :tra.., : . 
bajo para soportar la.rápida act1mulaci6n interna de capital y 
mantener la repatriaci6n de ganancias del capital extranjero, el. . 
pago del financiamiento externo-y el gasto suntuario burgu6s, 
las duras condiciones de vida de los trabajadores t1rbanos, la 
concentración de inmigr¡¡ntes campesinos en las ciudades y la mas. 
nitud_ del desempleo urbano, la acumulación de carencias y necesi
dades de vivienda y condiciones gencraics de reproducción de la 

fuerza de trabajo y la ausencia de respuestas estatales, la ju-
ventud histórica y lo poco que tiene para perder el proletariado, 

el impacto de las luchas de liberación nacional en /\frica y /\sia, 
el ejemplo cubano, etc, alimentan una combatividad, a veces_he-
r6ica de la clase obrera y de otros sectores explotados u oprim,!, 
dos, notoria en la historia de la lucha de clases "urbana" de 

nuestro continente. Su espontaneidad, sectorizaci6n y ausencia 
de dlrecci6n política, impiden que cristalice en cambios estruE 
turales o coyunturales estables er1 lo económico y político; sin 
embargo, disrumpen el orden burgués y minan la estabilidad de 

los regímenes políticos. 

La debilidad del Estado nacional frente a la lucha de las clases 

explotadas, sea ella n~_ionalista,. democrático-burguesa o revol!!.
cionaria, impone una relaci6n político-militar privilegiada con 
el imperialismo, de cuyo apoyo-depende-en gran parte el manteni-. 
miento del 6rden burgués, lo que se manifiesta en los pactos po,

lítico-militares bilaterales o multinacionales con los EEUU_ y la 
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creciente necesidad de asesoría y apoyo técnico y material a los 

aparatos represivos locales, 

~ara el imperialismo americano, la Regi6n constituye estratégi
ca y tacticamente, su "patio trasero"., .su. "frontera ampliada", 
raz6n por la cual, cualquier movimiento popular, por nacionali!! 
ta o democrático-burgués que sea o se declare, constituye un p~ 
ligro grave que justifica una intervenci6n inmediata, ya ·sea _ 

asociada al régimen burgués interno, o,. dado. el caso, aut6noma -
y directa desus aparatos militares. La historia centroamericana 

~stá llena de ejemplos. 

•rodas estos procesos determinan la inestabilidad pol!tica interna, 
sus convulciones peri6dicas y las caracter!sticas de sus reg!menes 
polHicos. 

Reg!menes políticos formalmente democrático-parlamentarios 1 pero ca!! 
trados y limitados por la presencia marcada de rasgos autoritarios _ 
bonapartistas, que limitan en lo legal y lo real el ejercicio de la 
democracia burguesa en el ámbito pol!ticr:. -profundas restricciones a 

la participaci6n en el juego parlamentario y electoral de las expre
siones polHicas de las clase explotadas, subordinaci6n del poder l~ 

gislativo y judicial al ejecutivo, práctica habitual del fraude ele~ 
toral, restricci6n del juego electoral al parlamento y la cabeza del 
ejecutivo, excluyendo de él a la mayor!a de las autoridades estatales 

o locales, etc.-, o de clase -restricciones drásticas de las liber

tades de organizaci6n, movilizaci6n y lucha defensiva de los 'trabaja

dores-. Estos regímenes encuentran su base de legitimidad en la dem~ 
gog!a, el control abierto y la represi6n de las masas y no en el "con 
senso de los gobernados"; y cuando este control se rompe, aparecen 
inmediatamente como inoperantes a la burguesía local y al imperialis
mo y plantean su recambio a formas más abiertamente represiva y dict~ 
toriales. En una palabra, democracias semicoloniales. 

Dictaduras militares que cortan de raíz las libertades pol!ticas y _ 

sindicales, congelan las instituciones estatales democrático-hurgue_ 
sas, suprimen por decreto la lucha de clases, eliminan la organiza-

ci6n defensiva de los explotados y reprimen a sus dirigentes, milit~ 
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rizan el funcionamiento de los aparatos de Estado y se apoyan en el 

concenso,no siempre estable, de las bayonetas y las charreteras 
ellas aparecen como f6rmula. .wimedi¡¡ta de recilmbio de la ·'Elom-inaci6n 

, ·burguesa apenas se produce una···fractura en el bloque burgués 'o las· 

masas empiezan a movilizarse • 

.. Atln en los casos en que estos •regimenes tienen un signo progresivo, 
que son portadores de un nacionalismo objetivamente limitado .:ll re-

· gateo de las relaciones de dominaci6n y explotación imperialista, _ 

· · tratan- de lograr adecuaciones 'burguesas al problema agrarió y· 'sali-

das a él en función de las necesidades de la acumulaci6n, buscan un 
desarrollo mlls acelerado del capitalismo de Estado, o tratan de mo-
dernizar la estructun¡ social mediante un reforzamiento del. aparat'o 

estatal y su fiscalidad o una puesta al dia de legislací6n laboral, 
etc., aún en estos casos, los cambias· se imponen desde arriba 1 en _ 
contra de las masas cuya movilizaci6n se impide o se someta a la t~ 
tela estatal. Velazco 1\1 varado en Perú, Torrijas en Panumá 1 Rodríguez 
en Ecuador, Torres en Bolivia, son algunos ejemplos recientes. 

La altürnaci6n dclica de democracias castradas y dictaduras qno se 
desgastan rápidamente como efecto de las contradicciones internas o 

·externas, o la presión de las ·n1as<1s, particularmente cuando su 'movi
lizaci6n amenaza con desbordar los limites burgueses, no excluye la 
presencia en el bloque en el poder del Estado, de expresiones "popu

listas"- socialismo pequeñobu'rgués, libcrulismo radical, etc. - y , 
aún, frente populistas -de colaboraci6n entre expresiones políticas 
burguesas y obreras reformist<ts-, necesariamente más inestables y_ 
que se desgastan aún más rápidamente por la ausencia de un proyecto 
econ6mico y politice hist6ricamente viable, por su heterogeneidad i~ 

terna y por la rápida agudizaci6n de las contradicciones de clase a 
su interior o frente al imperialfsmo. Son los ejemplos del peronismo 
actual en Argentina, del "Frente Popular" en Bolivia en la actuali
dad, de la "Unidad Popular" en· Chile, etc, 

Aunque esta crisis permanente continúa, ella no ha abierto las puer

tas a un cambio estructural .en la medida que la crisis de direcci6n 
del movimiento obrero y revolucionario no ha permitido, hasta el mo
mento, el surgimiento de al t'ernativas políticas, ni un desarrollo de 



508 

la lucha de clases que ponga en el orden del d!a la destrucción 

. del Estado burgu~s y la construcci6n de la.dictadura del proletari! 
do. Si bien, las condiciones hist6ricas objetivas están dadas, las 
subjetivas, políticas, no han alcanzado el grado de madurez necesa
rio· para· abrir una estapa revolucionaria que conduzca a ·la·supera~- · 

ci6n hist6rica de la sociedad·burguesa. 

· La gran excepci6n, en lo relativo. a la estabilidad. política, la . 
· c·onstituye el rógimen mexicano, ·en el cual ha mantenido la ·hegemo,.. 

nía desde los años treinta, el Partido Revolucionario Institucio-
nal, formado por los "herederos" de la rcvoluci6n de 1910-1917. 

Ello se explica por: la integración orgánica en el partido gobernan 
te de las organizaciones obreras, campesinas y pequeñoburguesas 
más importantes cuantitativamente, sobre.cuyas bases se apoya: el_ 
control ejercido sobre los trabajadores por la burocracia sindical 
integrada al partido, subordinada al Estado y enormemente privile-

giada; la ideología "nacionalista revolucionaria" que ha manejado; 
la con~inaci6n de concesiones y control hacia los trabajadores: el 

desarrollo de un importante sector capitalista de Estado: la organi 
zaci6n piramidal, de arriba a abajo, la férrea disciplina y el sis
tema de lealtades que impone al interior del partido y el gobierno¡ 
y las particularidades de la estructura de los aparatos de Estado. 

Las excepciones hi.st6ricas son Cuba, Nicaragua y los procesos revol_!:! 
cionarios en curso en Centroamérica, cuya interpretaci6n es imposi-

ble en estas páginas, pero cuyas contradicciones internas fundament! 
les reposan en el carácter nacionalista y reformista de sus progra-
mas y direcciones, los limites impuestos al desarrollo del poder de 
los trabajadores y su ·manifestaci6n en un gobierno obrero-campesino, 

el peso politice y econ6mico que muy rápidamente adquieren en el pr2 
ceso los países del "socialismo real", es decir, los estados obreros 
burocratizados, el débil desarrollo de sus fuerzas productivas inte! 

nas, la no sincronizaci6n con procesos revolucionarios en países he! 
manos de mayor nivel de desarrollo relativo, el bloqueo econ6mico, _ 
político y militar del imperialismo y las burguesías latinoamerica-
nas y la contrarrevoluci6n interna apoyada por ellos. 
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En América Latina, y en otros "eslabones débiles" del imperialismo, 

los paises coloniales y semicoloniales, la historia está demostrando 

fehacientemente, que no solo la transformaci6n revolucionaria de la 

sociedad, sino atin su democratizaci6n burguesa, pasan por la lucha -
.frontal, política y militar .contra la· burguesía y su Estado y el im

·., perialismo, y que sus til timos actos, siguen siendo "los asaltos de 
los palacios de invierto", en sus diversas formas históricas, políti 

_; __ : __ ~as, militares y, atin, arguitcct6nicas. La revolución nicaragucnse y, 
en general, el proceso centroamericano donde hoy se juega una parte 

importante de la historia mundial futura son una, la más signifi.cati,_ 
va quizás, de las pruebas, que vienen a sumarse a la rcvoluci6n cuba 
na de 1956. 

Sin embargo, estos puntos culminantes de la lucha de clases en nues
tro continente no signif ic¡¡nquc hayan sido sl1peradas las crisis de 
direcci6n del movimiento obrero y revolucionario, 

El movimiento sindical es poco desarrollado cuantitativamente, debi
do al grado proporcionalmente bajo de desarrollo de la~ unidades ca-

pitalistas agrícolas, industrfolcs, comerciales y bancarias, su ni··
vcl de desarrollo tccno16gico -relativamente elevado en proporci6n 

a la composición real de las fuerzas productivas sociales- que las 
hace poco consumidoras de fuerza de trabajo, la gran magnitud del _ 

1_-,: . .. ,_ ejlircito industrial de reserva no organizado ni organizable grcnlia! 

t '- ·-~. 

mente, las barreras legales, políticas y represivas impuestas por _ 
la burgues!a y sus aparatos estatales de dominaci6n, etc; ello limi 
ta su capacidad de direcci6n de la lucha econ6mica del conjunto de 

las clases explotadas. Entre el proletariado agrícola, el nivel de 
organización y desarrollo es atin menor, por la dispersi6n territo--

... rial de sus puntos de localizaci6n, la mayor. debilidad relativa ele! 
desarrollo capitalista agrario, la legislaci6n a~n más restrictiva 

y la ausencia de condiciones para imponer su aplicaci6n a los empr~ 
sarios. El movimiento del campesinado parcelario, que tuvo su más _ 
alto grado de combatividad hacia final.es de los sesenta, ha ido per. 

diendo su dinámica debido a la mengua de su importancia cuantitati
va (disminución relativa y, aún, absoluta) como efecto del desarro
llo capitalista agrario, y cualitativa en relación al conjunto de _ 

la economía y los duros golpes asestados a él por los gobiernos bur. 
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gueses y la ayuda del imperialismo,prescnta. además un notorio aisla

miento y desconfianza hacia el movimiento obrero, al cual no es aj~ 
·:·.no el carlicter democrlitico-burg116s (asf. asuma formas de lucha revo

lucionaria) de sus reivindicaciones. 

·Cualitativamente, el movimiento gremial de los trabajadores se en-

cuentra enormemente disperso y muy ·poco centralizado: predominio 
del sindicalismo de base o empresa, poco desarrollo de los sindica-

,, .tos ramales, ausencia generalizada do centrales Cínicas, competencia 
entre diferentes centrales, cada ·una demasiado débil para arrastrar 
y dirigir a sectores importantes de los trabajadores, presencia de 
sindicatos "blancos" creados, impulsados y manejados por los empre

sarios, etc. A esta situaci6n.·no son ajenas las polHicas labora-
les de los gobiernos, ni la acci6n de los partidos poHticos burgus_ 

ses y los empresarios, que buscan a toda costa impedir la centrali
zaci6n del movimiento sindical. 

En su direcci6n, se enfrentan y contraponen dos situaciones diferen
tes. De un lado, el control de las organizaciones por el Estado y la 
patronal a travGs de una burocricia obrera privilegiada· ccon6mica y 
poHticamente y con fuertes nexos con el gobierno o los partidos po
lfLicos burgueses o reformistas pequeño burgueses. En Argentina, la 

CGT controlada por el peronismo desde hace casi medio siglo; las 
grandes centrales sindicales mexicanas, cb·ntroladas por. el Estado 

gracias ~• un doble. vinculo: su: .afil.iaci6n. orgánica y su sometimiento 
al partido gobernante desde hace sesenta años,clcl cual constituyen,_ 
junto con las organizaciones campesinas, tambilin integradas orgánic~ 
mente, su base de sustcntaci6n social, y el control real ejercido _ 

por medio de una burocracia sindical enormemente privilegiada e int~ 
grada al PRI-gobierno; en Colombia, las dos centrales sindicales más 
importantes, la Uni6n de Trabajadores de Colombia y la Confederaci6n 
de Trabajadores de Colombia que aunque en la Ciltima dlicada han deme!!_ 

trado una autonomía relativa, siguen estando sometidas a las orient~ 
.cienes de los dos partidos burgueses tradicionales, que jugaron un 
papel decisivo en su formación¡.· en Venezueln, la centrnl obrera más _ 
importante se encuentra dominada por Acci6n Democrática, que se ha 

.alternado en el poder con la"Democracia Cristiana -COPE!-, etc. El 
· · control ejercido sobre el movimiento sindical por el Estado y/o los 
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partidos políticos burgueses, orgánicamente o a trav~s de la buro

cracia sindical, por tanto, la ausencia de independencia de clase, 

lo convierte, objetivamente, en fácil presa para las políticas 

.econ6micas burguesas y, lo que es mlis grave ,-en sustento 1 acti

vo o pasivo, de sus regímcnes·pol!ticos. 

De otro lado, con la excepci6n· chilena, las organizaciones poUticas -

que se reclaman de los intereses hist6ricos del proletariado tienen 

_una influencia muy dlibil y una -inserci6n orgánica en el movimiento - .. 

. · '- ,sindical .alin más limitada. A ello no ha ·sido extraño el sectarismo·.::. 
imperante en la izquierda que-lleva, o bien, a excluir de su activi"'-

dad el sindicalismo "oficial" - -al controlado por la burocracia pro-

burguesa o articulada al Estado y los partidos burgueses-, por consi 

derarlo "aparato de.Estado", o la práctica corriente de negar al in

terior de los sindicatos que influencian, por- débiles que sean, -el 

libre ejercicio de la democracia proletaria, excluyendo la presencia 

de otras corrientes políticas obreras. La crisis de direcci6n polí

tica se manifiesta, con toda su agudeza, al interior del movimiento 

sindical, convertido en campo de enfrentamiento sectario de la iz

quierda y sus políticas opuestas dominantes: el "sindicalismo rojo", 

que trata de convertir a los sindicatos en ap~ndices militantes de 

la organizaci6n política, que ignora la autonomía necesaria de las. 

organizaciones de masas y la democracia política interna, y que lo 

hace enormemente vulnerables a la acci6n represiva del Estado; la· 

'·~f-·. -conccpci6n vangurdista y cxpontaneista ·que,- inversamente,- pretende 
que la organizaci6n política debe surgir naturalmente de las organi

zaciones sindicales y de masas, siendo ellas mismas~ organizaci6n 

poHtica -concepci6n simétricamente opuesta a la anterior, pero 

'':> igualmente vulnerable-;o, finalmente, el economicismo sindicalista, 

consistente en asignar al movimiento obrero y sus organizaciones s~ 

lamente-un papel en la lucha· econ6mica, por las ·reivindicaciones mí

nimas y defensivas de sus condiciones de vida, con exclusi6n de cual 

_ quier reiviendicaci6n y lucha que se desplace a lo político, que e~ 

tablezca el puente entre uno y.otro nivel de lucha y que, además_ 

lleve implícito un sectorialismo estrecho que impide la articulaci6n 

con otras manifestaciones orgánicas ·de la lucha de los explotados, -o 

la mantiene como simple f6rmula carente de contenido real en la prlic 

tica. Aunque estas tres variantes se han manifestado en Am~rica Lati 
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na, parecer!a que la que más influencia ha tenido es la \'.iltima, gue 

lleva aparejada una concepción reformista de la política y la ac-

ci6n del movimiento obrero. 

El movimiento obrero y sindical ha desarrollado en la dlicada de los 

setenta, luchas de una gran importancia·, rayanas ·'en muchos casos en 

el heroismo, Los ejemplos de El: 'Salvador· en los· inicios del proceso _ 

revolucionario en curso, o los del proletariado minero de Bolivia d~ 

. rante muchos años, son signi fi:cat.ivos ,aunque no \'.inicos. No cabe ·duda"' 

que en est.e perfodo, es él, el:'que ha a·sumido su papel de vanguardia: 

en la lucha de clases, y hoy (19831 da muestras de una enorme comb.!!. 

tividad, a\'.in bajo las más represivas dictaduras, en Chile, Argentina, 

Brasil, Bolivia, Ecuador, Colombia, Mlixico y Centroamlirica, Sin em-

bargo, su debilidad y la abierta, violenta y represiva respuesta de 

los regímenes políticos del continente, lo han obligado a aceptar la 

imposición de recortes profundos de las libertades formales y ele el_!!. 

se y las pol!ticas de austeridad anticrisis y, por tanto, a cargar 

sobre sus espaldas los platos rotos de-la burguesía. 

La crisis· de dirección política del movimiento revolucionario también 

se presenta agudamente en lunérica ·Latina, aunque con características 

diferentes al caso Europeo. 

Con excepción de Chile, donde las concepciones Frentepopulistas de _ 

los partidos l)ocialista y Comun:i:sta, llevaron al heroismo y a la· tr~' 

gedia del final del Gobierno de la Unidad Popular de Allende, aplas~ 

tamiento del cual apenas se inicia la recuperación, en los demás paf 

ses de américa Latina, los partidos obreros no constituyen organiza

ciones con amplia inserción en las masas trabajadoras y de gran peso 

en todas las formas y niveles de la lucha política. Ello es la resul 

.. tan te. de la combinaci6n dialéctica de -dos aspectos contrapuestos·; 

A lo largo de la historia de los Estados latinoamericanos, las expr~ 

sienes políticas del movimiento obrero y las demás clases explotadas, 

que se reclaman del socialismo, han sido perseguidas despiadeda 

.por la burguesía y sus regímenes políticos, que la·s han sometido a ·1a · 

ilegalidad jurídica, excluido de la lucha electoral y parlamentaria, 

perseguido, encarcelado, expulsado o asesinado a sus dirigentes, pro-
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hibido la circulaci6n de sus medios de difusi6n, en una palabra, so

.. · metido a la clandestinidad, cOff'lo que ello significa' corno"reéorte _ 

,.,_,. .. drástic9 del lirnbito de difusi6n·de sus ideas, del desarrollo da sus 

organizaciones y de la acumulación de fuerzas~ para las·organizacio~ 

.. nes que·, en diferentes grados: y con -teorizadones y objetivos dife-" 

··' · .rentes, asumen la lucha electoral .. legal corno forma· de ·1ucha;· los pe·· 

riodos de libertad -bastante castrada .- , han sido excepcionales y 

·~:',:· .. ~.de corta duraci6n, Por obvias '-razones, esta· persecuci6n ha siclo· ·aún · · · 

:.~r .... , .más .. despediada y sanguinaria con· aquellas que asumen -como ·e:Strategíá 

' · y t!ictica el enfrentamiento abierto, frontal, militar. contra los ap~ 

ratos del Estado. No se trata acá de ·asumir una posición moralista,· 

,-.humanista burguesa, de pensar ;que :el ·Estado· burgulis debe. respetar, 

defender, aceptar o apoyar.organizaciones y programas políticos que, 

.~ .. .. si se reclaman y luchan realmente ·por la transformación radica'! de _: ·· 

.) h·, ¡.,,.la .soci:edacl burguesa y la construcci·6n de una nueva di-rig ida ·y · gob~ •, 1: 
nada por los trabajadores mismos, tienen que ser abiertamente oubcr

sivas para el orden burgu6s imperante; de lo que se trata es·de señ~ 

lar y constatar un límite objetivo al desarrollo de su.implantaci6n 

entre las masas, a la capitalización del movimiento espontáneo de 

ellas y a la conquista de su direcci6n efectiva. Sin embargo, esta 

.. limitación objetiva no basta para·explicar·por··sí·sola, ·la·crisis··· · 

.de direcci6n, ya que todo movimiento revolucionario en el capital is-

; . rno se ha enfrentado a esa barrera, condici6n 'y supuesto-básico de. su'.--- -

·~;;,_¡, · '~·.existencia, la cual ha tenido-que tser-•superada en 'todas ·l'as''"révolu·-'"· · ... " 

cienes proletarias que han triunfado en el pasado, y sigue siendo, 

1 ·" · en el lirnbito de los enfrentamientos internacionales, un obstáculo a 

"''··· vencer en el largo y contradictorio tránsito hacia· el comunismo, el 

o:.'-' , cual, al no ser domeñado o haber conducido a concesfones, ha sido 

l 11 .. · determinante en la degcneraci6n burocrática de los países del "so--· 

cialismo real" . 

. En su interior, el movimientocpolítico soéialista latinoamericano_ 

presenta los efectos de la crisis de direcci6n a escala mundial y _ 

reproduce los vaivenes de ·sus ·referentes a nivel internaciona'i: La· 

fractura chino-sovilítica y el "E!n'frentamicrtto entre los dos "ce'ntros" 

_. '·"· .. de· direcci6n; la-pulverizaci6n .. ideol6gica y los va·ivenes-.. y constan-

tes reacornodos del Partido Comunista Chino, expresados·por las múl-



tiples variantes del "marxismo-leninismo" de origen Maoista¡ la "c.2 

existencia pacifica" con el imperialismo, asumida compctitivamente 

por China y la URSS; la cvoluci6n del estalinismo, la degeneraci6n 

·, Purocrática y las acciones antiobrcras de la direcci6n sovit!tica y 

su "campo" en los efectos sobre los partidos comunistas prosoviéti

cos; el paso de la pol!tica cubnnn, de la Hnca "foquista" 1 gucrri

llerista de los años sesenta, al pliegue a la pol!tica soviética; _ 

las guerras entre Estados Obreros y las intervenciones armadas 

(URSS-Chinn, Camboya-Vietnam, Afganistan, etc.); las influencias e!:!··· 

rocomunistas en algunos partidos comunistas para los cuales la es--· ·" 

tructura de sus sociedades aparece como hom6loga a la del "Capita

lismo Monopolista de Estado"; las contradicciones internas del mov,! 

--:trotskista y la fragmentación· de ln IV Internacional, dnico proyeé'- :: :. 

to de dirección internacional adn postulado; el nuevo impacto de la 

lucha nrmada en centroam6rica; la presencia, aún no liquidada, de _ 

corrientes sociulistas pcquciioburguesas o liberales radicales que, 

bajo apariencias "populares" o "populistas", se filtran con disfráz 

revolucionario, renaciendo en cada movimiento nncionalista por cas

trado que sea, con cada golpe militar "progresiStn", e~tre las fi--

las del movimiento obrero (peron.i,smo de "izquierda", en Argentina, 

velazquismo como "socialismo dcmocr.'.itico" en Pera, Anapo en Colom

bia, etc); finalmente, el avance de las corrientes socfoldcm6cratas 

o socialdemocratizantcs y su penetración entre los trabajadores. 

·El estalinismo y su política frentepopulista, de colaboraci6n· con".:.;·· 

la burgucsfa "democrática y antiimperinlista", rnnnce cada dj'.n en 

Am6ricn Latina en sus tres variantes históricas: los mdltiples fr<Ífl, 

mentas del nacismo; los partidos comunistas prosovi6ticos, desesta

linizados de palabra, estalinistas en la práctica; y las nuevas ve! 

sienes estalinistas nacionales, socialdemocratizantes, popula'rizcélas 

por los partidos "eurocomunistas" europeos, cuyos adeptos cre-

cen. En todas ellas, el denominador coman es ln búsqueda del esla-

b6n perdido de la burguesía "nacional", democrática, antiimperiali!!, 

·ta, -antimonopolista, liquidada hist6rica y objetivamente por el de

sarrollo tardío y semicolonial del capitalismo, por la internncion~ 

-- · -lizaci6n del capital, la dominaci6n imperialista y las contradiccig 

nes en el "socialismo real",' pero que se. les aparece en las "frac-

nes democráticas" de los partidos ~n el poder, en los movimientos_ 

populistas, pequeñoburgueses o castradamente nacionalistas, en las 
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alas radicales del liberalismo, o en los partidos burgueses disfra

zados de socialdem6cratas. Pero esa oscura y esquiva figura se esfu-

.. - ma .cada día, se quita sus ropajes. ante. cada ascenso .. de la 1 u cha de. _ .. 

clases, o se convierte en quintacolumna o verdugo cuando en las"uni
dades nacionales", "populares", "frente patri6ticos" o "populares", 
en el poder, o fuera de 61, se agudizan las contradicciones, salien-

-do a la superficie su anticomunismo religioso. 

La fragmentaci6n organizativa. y la impotencia poHtica ante los asc~n 
sos de la lucha espontánea de los.trabajadores conducen a un se,ct:<i

rismo extremo. Cada organizaci6n se proclama a s! misma "la vangua! 
dia de la revoluci6n" y con este ·t!tulo nobiliario, se lanza al en·· 

. frentamionto verbal con sus competidores al interior de la ~zqui.crda, 
que desde luego no lo reconocen, olvidando las más de las veces que 
no podrá validar sus pergaminos sino en el enfrentamiento con sus 
enemigos de clase; mientras tanto, las masas, muchas veces desoi:i.en
tadas, espantadas o perplejas ante la disputa abstrata, alejada de_ 
su práctica y sus necesidades siguen sin conocer o reconocer a ~u 

vanguardia política real, son derrotadas, o dominadas por la burgue~ 
sía y su ideologfa. 

Los grupos naceri, se subdividen, las más de las veces rnucren de mue! 

te natural o bajo los impactos de la represi.6n, y las derrotas se S!! 
ceden, cargando sobre las espaldas de los trabajadores, militantes 

"' .. o n6, los pesaclos_fardos de .la .derrota pr.oduct;o_dc los errores. ,poli-. 
ticos o prácticos de sus direcciones coyunturales, o de la ausencia 

.. ~ ' ' 

de ellas. Por el contrario, los triunfos y avances son efímeros, no 
generan acumulaci6n de fuerzas, asentamiento y desarrollo de las _ 

organizaciones, .son coyunturales y no modifican sustancialmente la 
correlaci6n de fuerzas con la burguesía o, logrados bajo la etique
ta y la práctica frentepopulista, van a engrosar y reforzar l¡¡s f.i

las de los aliados burgueses de ocasi6n. 

Avances como el del FOCEP -Frente obrero, campesino, estudiantil, p~ 
pular- en Perú en 1978, o el Parti9J del Trabajo de "Lula" en Bra
sil, o auges electorales coyunturales,_ son seguidos de retrocesos,_ 

no maduran porque las condiciones objetivas y subjetivas impiden que 

cri~~alic~n en una acumulaci6n estable de fuerzas. En s!ntesis, la _ 
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dirección política, atravesada por sus propias contradicciones, o 

golpeada por las que la enfrentan al r6gimen burgués, sique de le

jos, a la cola, del movimiento espontáneo de las masas, convirtién~ 

dose en una barrera 10ayor, un límite a su desarrollo hacia una· al--}'. 

tcrnativa revolucionaria. 

Centroamérica es a no dudarlo, hoy, el ombligo de la revoluci6n la.t! 

noamericana, su punto más alto de desarrollo. Su impacto pol! tico. es . 

gigantesco, y su desenlace marcará el rumbo del proceso de transfor

maci6n en todo el continente. Sin embargo, su enfrenta a dos ericm1i•-' · 

gos fundamentales: la alianza entre sus burguesías internas y el irnp~ 

rialismo, hoy más agresivo que nunca en su política militarista o 

intervencionista para lo que considera "su patio trasero"; y· las CO,!!' ·· 

tradicciones internas de sus propias direcciones, combinaci6n de te!! 

dencias, que encuentra además, como apoyo fundamental, a la dirccci6n 

soviética y a su principal eslab6n en el área, el gobierno cubano, 

lo que lns hace dependientes y proclives hac.in alianzns, apoyos du.!:!•> 

sos y costosos de organizaciones como la Internacional Socialista o 

gobiernos de países que tfmidamente se difcrenci.:in do las posiciones 

militaristas de los USA, aunque están amarrados a ellas por mil lazos 

estrechos, y son, ellos mismos, baluartes del viejo 6rden burgués de_!! 

tro de sus fronteras y fuera de ellas. 

Por todo lo anterior, que no pretende resol ver analíticamente la si-

tuaci6n pol!tica latinoamericana, ni trata de reemplazar el análisis 

de la realidad política general y ele sus especificidades, sino seña-

lar algunos rasgos de la "crisis política y el ascenso del movimiento 

obrero y sus luchas", no podemos pensar que en Europa o Am6rica Lati

na estamos a la vuelta de la esquina de una "transformaci6n de la s~ 

cí.edad", aunque las condiciones hist6rícas si estén maduras objetiva

mente, en general, para ella. Menos aún, para lograrla mediante la 

idílica "v:ía pacifica , democr!ltica y parlamentaria" planteada por _ 

Castclls. Si algo ha mostrado la debilidad de este planteamiento, es_ 

el curso político en Euroia y el hecho de que en América Latina, · 1os 

;avances logrados han tenido siempre, como instante culminante, pasa

do o previsto, el "asalto al palacio de invierno", es decir, el en--

frentamiento abierto, violento, condensado, contra el régimen econ6mi 
t ~ 

co y pol:ítico dominante. 



•,: 

. '"' 

:,·; 

·•··[,; 

,): ,. 

•[ .... 

1, 

.... -.. , 

517 

c. De la "crisis estructural" a la evoluci6n gradual al socialismo, 

Parecerfo que la tesis de la "crisis estructural", servir!a a Cas-

tolls y a los ourocomunistas para sustentar una estrategia agresiva,· 

revolucionnria, de luchn contra el.capital y 'sus Estados, aprove--

cltando las condiciones objetivas (la crisis-econ6mica y del Estado) 

y subjetivas (la crisis ideol6gica y política), Pero nos equivoca-

mas. Ese planteamiento radical, que lo lleva a-uno a pensar que el . 

. derrumbe econ6mico y poHti.co :del capitillismo estll a. lil vuelta ele 

esquina y que so lo hace falt¡¡ un pequeño emp\lj6n para que la socie

dad burguesa estalle en mil pedazos -errado· porque minimiza y ocuJ.: 

ta tanto los instrumentos con que cuenta la .burguesía para "resol-

ver1', transi tori.lmentc al menos, sus crisis y esconde las contradi_2 

_ciones que lleva en su seno el movimiento obrero en lo poHtico y 

econ6mico-, sirve ele sustento « unn "soluci6n" puramente evolutiva, 

gradu~J, i!idoj_orn, si!l_§_~gificio:;, p.:iru el tránsito ccon6mico y P9. 

l!tico al socialismo. 

Esto surge del. papel que se le usigna al Estado en los pa!ses "capJ.: 

talistas avanzados". En palabras do Castclls (35) 

"El Estado dcsompci\a un p¡¡pcl fundamental en la dcsvnlorizaci6n_c!2..._ 

.una fracci.6n del cup.ttal social ,que permite a los monopolios aume_!! 

,tar su tasa ele g¡¡nanciai; tr.nnsform.:inclo cm gasto público una parte _ 

de la plusvalfa acumulada sin influir directamente sobre la ganan--

cia ... " 

"El Estado -~~nciona al capital privado directa o indirectamente, 

en especial a las fracciones hegem6nicas del capital monopolista". 

"El Estado _se hace cada vez más cargo de los costos sociales del ca

@al", particularmente, de las costos de la invcstigaci6n científi

ca, ligad¡¡ íntimamente al "desarrollo acelerada, aunque desigual y 

contradictorio, de las fuercas productivas" . 

"El Estado contribuye a la constante apertura de nuevos mercados que 

cont.r¡i.rrei;.tan la sobreacumulaci6n monopolista e impiden la crisis 
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de sobreproducci6n". "El Estado mantiene la capacidad adquisitiva de 

la sociedad". 
",,. en el capitalismo avanzado el Estado desempeña un crecien. 
te papel en la reprcrlucci6n de las relaciones sociales y en la .. 

organizaci6n de la divisi6n social del trabajo". Y. concluye: 
"La intervenci6n del Estado en la economía es una contratenden 
cia esencial para que el capitalismo .monopolista pueda evitar 
la crisis", "J.a parte más importnnte del proceso de desvnlor_! 

zaci6n del capital (que contraresta la tendencia a la sobreac~ 
mulaci6n, causa de las crisis-EPCl : se produce gracias a la··..:. · 
creciente sustraci6n que efectúa el .Estado de la plusvalía ac~. 
mulada. La contratendencia m<'ls importante· pra superar la cr1-- · 

sis es la intervenci6n sistemútica del Estado en la econom!a, 
A través de este proc~so, el Estado se convierte en la fuente 
fundamental de modificaciones estructurales en el capitalismo 

avanzado". 

En s!ntesis, el Estado capitalista puede modificar las leyes funda-
mentales .del funcionamiento del capitalismo, pues logra evadir la 
ley del valor, frenar la sobrcacumulaci6n, hacer revertir la tenden
cia a la büja de la tasa de ganancia y, por tanto, evitar la c.risis 

c1clicas del capitalismo.!!! ·Poco importa que Mnrx se revuelque de 
indignaci6n en su tumba, 

Sintetizando las criticas planteadas anteriormente, afirmamos, contra 

riamente: 

Solo una parte del gasto p!iblico funciona socialmente como capital y 
es aquella invertida en las empresas capitalistas de Estado¡. ella .!!.2 

~"capital desvalorizado", sino normalmente valorizado, explota tra
bajo asalariado, extorsiona plusvalor y obtiene ganancias, con fre-
cuencia extraordinarias o monop6licas. Cosa distinta es que transfi~ 

ra plusval1a al capital privado a través de los mecanismos de pre--
cios bajos o diferenciales, o·ceda a este sus ganancias comerciales o 
sus intereses bancarios. El resto del gasto pGblico es gasto de ren

ta destinado al mantenimiento corri~ntc de sus funciones de domina-
ci6n poH ti ca e ideol6g ica, a la entrega a los ·trabajadores de una 

parte de su salario en forma diferida o indirecta a través de las 
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Condiciones Generales de la reproducción de la fuerza de trabajo o 

a la ampliación de las Condiciones generales l'\e reproducción indivA 

dual de la burguesía, En todas sus formas, el gasto público modifi

ca las condiciones de e>:plotaci6n;- la· tasa ·de plusvaHa y de gana]! 
cia de los capitalistas: cuando sierve a la creaci6n y mantenimien
to de Condiciones generales de la producci6n y el intercambio u 
otras empresas capitalistas de Estado que operan transferencias de 

p1usval!a o ceden ganancias comerciales o bancarias al capital pri
vado, incrementa sus ganancias; cuando se dirige al mantenimiento _ 

de sus funciones poU:ticas normales, constituye uria punción de plu~ 
val!a de los capitalistas destinada al mantenimiento de las condi-
ciones "normales" de explotaci6n; cuando se invierte en Condiciones 

· generales de producci6n de los no trabajadores, incrementa la masn 
de renta dt>.:iUnada a su consumo .individual de lujo; cuílnclo es clestA 
nado al mantenimiento de las Condiciones generales de la reproduc-
ci6n de la fuerza de trabajo, ·que son parte del salario, actúa in-
crcment(tndolo y reduciendo las ganancias, si es creciente, o dismi
nuyendo este y aumentando aquellas, cuando es decreciente. 

De la foi:ma como el Estado diztribuya el gnsto público entre sus di§_ 
tintos componentes, dependerán sus efectos sobre la tasa de ganancia; 

ella depende de las relaciones'de fuerza en la lucha de clases en lo 
econ6mico y lo político. Si privilegia· el gasto en Condiciones gene
rales de la reproducción de la fuerza de trabajo, su acción tenderá 
a disminuir socialmente la tasa de ganancia; si por el contrario, 
privilegia a las de reproducción del capital y los capitalistas, la 
mantendrá o, aún, actuará como contratendencia a su baja, 

En cualquiera de los casos, el Estado no desvaloriza capital social, 
Lo que es realmente capital estatal, no es desvalorizado; y el rosto 
es gasto de renta y no capital, por lo que no puede desvalorizarse. 
En ese mismo sentido, solo lo que es realmente capital estatal actúa 
sobre la composici6n orgánica del capital social, dependiendo de su 
propia composici6n; yendo al numerador lo que es capital constante 
y al denominador lo que es variable; el Estado en sus empresas capi 

talistas está también sometido a las leyes de funcionamiento del c~ 
pital y, en particular, a la .tendencia a la elevaci6n de la composl 
ci6n orgánica del capital y a la caída de la tasa de ganancia. Su _ 



520 

gasto de renta a fondo perdido, para mantener sus funciones pol!ticas 
e ideol6gicas corrientes no actGa sobre la e.o.e. porque no es capi-

: .tal. Su gasto de renta en Condiciones de Reproducci6n de la Fuerza de 
·,"'trabajo, por ser salario, parte <lel capital variable / puede 1 si es .:.:. , · 

creciente, hacer disminuir la e.o.e., y si es decreciente, ayudar a 
aumentarla. 

La inversi6n estatal realmente capitalista, en sus empresas capitali~ 
·tas de Estado, participa, al igual que cualquier capital privado en · 
el proceso· de sobreacumulaci6n ·de ca pi tal y sobrcproducci6n de ·merca!!·· 
c!as -con respecto a la "demanda solvente" que es la real para el ca
pital, pues realiza las mercancías, y no a la necesidad que no cuenta 
para 61-, entrando de esta forma en el ciclo de las crisis capi ta-... · 
listas, como el conjunto del capital social. En esta situaci6n de cr! 
sis, una parte del capital estntal puede desvalorizarse en el senti_ 
do marxista -y no en el de la teoría del CME-, es decir 1 paralizar.; 
se temporalmente o ser destru!do. Si el Estado decida no permitir la 
paralizaci6n de sus empresas capitalistas, inyetándoles nuevo capital 
extraído de los fondos públicos, suvencionlíndolas, imp.j.diendo su qui~ 
bra, en funci6n de las necesidades de la recupcraci6n del capital en 
su conjunto, o si salva a capitalistas individuales o, atln, a fracci2 
nes completas de capital mediunte la "estatiz11ci6n", es decir, la COJ!! 

pra de sus empresas industriales, comerciales y bancarias, o la asun 
ci6n de sus pasivos, al reves de lo que suponen los Euros, y parado-
jalmente, dificulta la desvalorizaci6n "normal", es decir 1 violan ta y" 

abrupta del capital social, reduciendo quizás el ritmo de la recesi6n 1 

pero haciendo acumular las contradicciones que tarde o temprano esta
llarán en forma más aguda. 

El Estado ~ "se hace cada vez mtís cargo de los costos sociales del 
capital". Actdn como mediador, - administrador, empresario y gestor de 
ellos, pero su financiamiento proviene de los adelantos de capital _ 
constante y variable o de plusvalía entregadas por el capital. Solo 

.en la parte correspondiente a las ganancias capitalistas de sus cm-
presas industriales, comerciales y bancarias, o en el cr6dito. obten¿,_ 
do directamente, aparece el .Estado como fuente inmediata de fondos 
para su propio funcionamiento. 
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Es absolutamente cierto que el Estado "suvenciona" al capital priv~ 

do mediante la cesi6n o transferencia de plusvalía desde sus empre

sas industriales, comerciales'º banciarias; pero esas transferencias 

o cesiones las hace al conjunto"de 'los capitalistas y no solo ·a· los 

monopolistas, segCin la parte alícuota del capital social que cada 

uno controla. (36). Ello no excluye el que al privilegiar a los 

sector.es hegem6nicos en la distribuci6n actCie·como un nuevo mecanis 

.. mo .de transferencia de plusvalía de unos capitalistas a otros, ref2i· 
zando los mecanismos normales . 

. Es cierto que el Estado contribuye a la apertura de nuevos mercados 

para las mercancías y el dinero ocioso, o al mantenimiento de los 

existentes; para ello está su política de crédito externo, o arancE_ 

laria, su acci6n para la creaci6n de acuerdos de libre comercio o 

comercio preferencial (Mercado ComCin Europeo, GATT, Mercado CornCin 
Centroamericano, l\I.llLC, Pacto·l\ndino, etc) ·o bancos transnacionalcs, 

El Estado es en sí mismo un importante cliente comercinl, bancario 

del capital privado a través de sus compras normales a todas las e~ 

presas, para todas sus actividades, de mercancías -bienes y servi
cios-, o los créditos que solicita a la banca nacional o transna-

cional. Esta acci6n ha logrado mitigar las crisis, reducir su impa~ 

to sobre sectores o ram.is particulares, impulsar selectiva o gener~ 

lizadamente su depurad6n temporal, pero no ha lleqaclo a impedir _ 

~ sobreproducci6n de capital y de mercancías se Eroduzca, afec

te drdticamente su propia disponibilidad de fondos para irrigar la 

economía. Si la crisis que afecta hoy, 1983, al capitalismo mundiaL 

·y a las finanzas de los Estados burgueses, después de haber logrado 

superar relativamente la cuesta del 74-75, no basta corno prueba, la 

misma teorizaci6n castellsiana sobre la "crisis estructural" global 

y las 'crisis de la fiscalidad" de las ciudades de todo el mundo ca

pitalista "avanzado", que bloquea su acci6n en el campo de la ges

ti6n de los "Medios de Consumo Colectivo", que es su "crisis urbana", 

trae agua a nuestro molino y no al suyo. 

Pero más importante que la funci6n anterior, es la de promover, ap~ 

yar y garantizar, con todo el peso político y, aún si es necesario, 

militar, la exportaci6n de capi~ales hacia los países coloniaies, 

semicoloniales, dcpendientes·y1 aCin imperialistas, ya sea en su :or 



522 

ma industrial, comercial y bancaria privada -inversi6n extranjera-, 

o como crédito de la banca privada o multinacional, as! como el rein 

tegro de la plusvalía extraída a los obrero¡¡ de esos países, bajo _ .. · 

..... las formas de ganancias industr.ia·les, comerciales· y bancari¡¡s, "de_.:: 

rcgal.\'.as por patentes de mnrca y tecnología o pago de la deuda ex-

terna. Esta acci6n, gue permite guc un capital que no puede valori

zarse en las fronteras de los países de origen, pueda h¡¡cerlo en _ 

otros donde se diln mejores condiciones de valorización, partícula,;: 

·mente, tasa de explotacl6n de la fuerza de trabajo más elevada , ge_ 

rantizanclo el retorno de plusvaHa, constituye rc.:ilmente un mbcanl:§_ 

mo antjcrisis, gue sin embargo no puede ser accpt¡¡do por nuestros 

autores, amarr¡¡dos a su antimarxista "tcorfo" del capital exportado 

como "c¡¡pi tal desvalorizado".· 

En síntesis, la intervenci6n del Estado en la economf.:i ni "impide" 1 

ni "permite superar", ní "evi-tar" las crisis del captíalisíno¡ como 

afirma Vincent, "por el centrado, se revela que la intervención e,e 

tatal verdadera, eficaz, se produce a postcriorí para intentar re.e_ 

tableccr las condiciones de una mejor valorización CUillldo cst.;is se 

h;in detcrior.:ido. Lil intervencí6n a priori a menudo ciega, no-puede 

ir mucho mlis aJ.ltí de lo que es indispensable a un bun funcionamien

to do la cconomfo en general. " ( 3 7) 

Aqu6llo de que "la intervención del Estado en la econom~a se convic! 

te en la fuente primordial de r.iodificaci;ncs estructurales eh el ca

pitalismo avanzado", planteado por Castells, es de hecho la negación 

del papel de la lucha de clases en el desarrollo de la sociedad y, en 

nuestro caso, del papel revolucionario de la clase obrera ya gue, p~ 

ra nosotros los marxistas, "cambio estructural" significa transform!!_ 

ci6n de las relaciones de producción; lo gue se ti·ata acá de· pasar _ 

de contr,1bando es una tesis evolucionista, de transformacíón·gradual 

del capitalismo en socialismo gracias al movimiento propio del capi

tal, al desarrollo natural de sus contradicciones, sin necesidad de 

·transformaciones revolucionarias. Que lejos estli esto del Marxismo, 

Se nos dirtí que exageramos. Por si queda alguna duda, leat~os la 

afirmaci6n de Castells: "Las relaciones sociales "de tipo r.:apitali~ 

ta" de las sociedades que son controladas completamente por los 

aparatos Óel Estado son, de hecho, elementos de una realidad más 
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compleja, correspondientes a modos de producci6n poscaoitalistas", 

(38), es decir, qua las empresas estatales no son capitalistas sino 

"poscapitalistas", socialistas o casi, ya que lo ~nico poscapitali~ 
t11 que conocemos, desde Marx, es socialistai Lenin y todos los mar
xistas revolucionarios al referirse a las empresas estatales en la 
transici6n al socialismo, cuando a~n no se realiza la socializaci6n 
plena de las relaciones de producci6n, son enfáticos en la defini-
ci6n de Capitalistas de Estado, Otra prueba del evolucionismo Ca~ 
tellsiano es la afirmaci6n de que "por consiguiente, la contradic-

ci6n definitiva.es que para poder expansionarse y sortear los obstá 
culos que existen en el proceso de acumulaci6n, el capital crece, _ 

generando en grado creciente, un sector cuyas actividades, normas y 
aparatos niegan su propia 16gica. El capital prosigue la acumulación 
aumentando su dependencia con respecto al Estado. Sin embargo, esa 
tendencia sienta los l!mites históricos del sistema." CJ9) 

Lentamente va aclarándose el planteamiento: acelerado desarrollo de 
las fuerzas productivas, crecimiento sostenido del capitalismo, po
sibilida~ de un capitalismo sin crisis, un Estado burgués que evade 
la ley del valor, empresas estatales "poscapitalistas", un desarro
llo del Estado impuesto por las contradicciones del capitalismo mo
nopolista pero que va destruyendo las bases de éste, etc •. A la teo
rfa del derrumbe natural del capitalismo, se opone la de la evolu--

" ci6n natural -un poco conflictiva quizas- del capitalismo al so-
cialismo, echando as! "sólidas" bases a la formulací6n pol!tica de 

; ·: la "v1a pac!fica y parlamentaria al socialismo", 

.~· ' . 

Ahora queda claro. Basta que el "capitalismo avanzado" siga avanza!! 
do1 al avanzar tendrá que incrementar su dependencia con respecto 
al Estado el cual aumentará cada vez más el ndmero y la magnitud de 
las empresas bajo su control que no se rigen por la ley del valor, 
que son "poscapitalistas"; esta acci6n del Estado irá impidiendo las 
crisis¡ y de la noche a la mañana, estaremos en el socialismo. Los 
obreros pueden permanecer tranquilos en sus casas, esperando a que 

a sus empresas les toque el turno de la- nacionalizaci6n: cuando _ 

ello ocurra ya no serán explotados pues el Estado no valoriza su ca
pital, y se apropia solo de una parte de la plusval!a del capital _ 

a~n privado; con el correr del tiempo, todas las empresas serán est~ 
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tales y estaremos en el socialismo. Un cuento de hadas para leer a 
los niños cuando padezcan de insomnio, Lo que no entendemos es pa
ra qué Castells y los Eurocomunistas se toman el trabajo de cons
truir partidos pol!ticos, ir a las elecciones, armar toda esa com 
plicada teoría del CME y la "democracia avanzada", si todo ocurri
rá tan fácil, no por la v!a del derrumbe del capitalismo, sino por 
la de la auto-transformaci6n paulatina del capitalismo en sociali~ 
mol! Pero Castells no.se atrave a sacar esta conclusi6n porque la 
clase obrera ver!a demasiado claramente de qu6 lado se coloca; co
mo estas tesis también sirven a la construcci6n de la teor!a de la 
"vía pacHica y democrática", de la "toma progresiva del Estado y 
su democratizaci6n", con la cual corre menos riesgos, aunque, con
duce a los mismos resultados, prefiere este camino. 

2. UNA VIS ION MORALISTA DE LA "CRISIS URJl/l.NA". 

Los procesos que tienen ocurrencia en la base material de la sacie-
dad, en su estructura económica, se manifiestan tambi6n en la pol!ti 
ca, determinando correlativamente su movimiento; pero la reacci6n d~ 
terminada no es ni simultánea, ni inmediata, ni equivalente en cali
dad y cantidad. Entre las dos instancias de la vida social existe la 
mediaci6n de las clases sociales y su representaci6n ideol6gico-pol! 
tica de los fen6menos econ6micos, sus formas de organízaci6n para la 
lucha por el poder y las condicionantes hist6rica.s concretas de su _ 
enfrentamiento, en una palabra, las condiciones objetivas y subjeti
vas del desarrollo de la lucha de clases. As!, una fase expansiva de 
la acumulaci6n capitalista no corresponde necesariamente con una de 
ampliaci6n y profundizaci6n de la dominaci6n política de la burgue-
s!a y su Estado, ni una de crisis de la acumulaci6n conduce obligad~ 
mente a un resquebrajamiento del frente político burgués y a un as-
censo de la lucha de los explotados, es decir, a una crisis política: 
entre ambos procesos se establece una relaci6n dialéctica, contradig 
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toria, no lineal ni mecánica. Al análisis de la "crisis urbana" tene 
mos que aproximarnos desde los dos polos de relaci6n, puesto que la 
ciudad corno forma física-social es el soporte material de procesos 
econ6micos y políticos, cuyas contradicciones pueden estallar en cri 
sis econ6micas o crisis políticas no correspondientes, o bien, dar 
lugar en coyunturas hist6ricas particulares, al encadenamiento y ar-

·ticulaci6n de ambas, conduciendo a una crisis global, de todos los _ 
_ componentes de la totalidad social de la forma dominante del sistema 
de soportes materiales. Ello equivale a plantearnos y responder a 
cuatro preguntas fundamentales: ¿Es, esencialmente, la "crisis urb! 
na•, un fen6meno econ6mico?. ¿Es, esencialmente, un'~en6meno pol!ti 
co"?. ¿Constituye la combinaci6n de la crisis econ6Mica y la pol~ti 
ca?. Finalmente, ¿ qué relaci6n existe entre una y otra y en qué _ 
condiciones hist6rico-sociales se manifiestan como una crisis social_ 
que afecta a la totalidad de la forma urbana?. 

A. La "crisis urbana", como crisis econ6mica. 

Segdn Marx: 

"En suma, todos los reparos contra las manifestaciones palp! 
bles de la sobreproducci6n (manifestaciones éstas que no se 
preocupan por tales reparos) apuntan a señalar que los limi
tes de la producci6n capitalista no son limitaciones de la _ 
producci6n en general, y por ello ~ampoco lo son de este mo
do especifico de producci6n, el capitalista. Pero la contra
dicci6n de este modo capitalista de producci6n consiste pre
cisamente en su tendencia al desarrollo absoluto de las fue! 
zas productivas, la cual entra permanentemente en conflicto 
con las condiciones espec!f icas de producci6n dentro de las 
cuales se mueve el capital, y que son las anicas dentro de 
las cuales puede moverse. 

No se producen demasiados medios de subsistencia en relaci6n 
a la poblaci6n existente; por el contrario. Se producen dem! 
siado pocos como para satisfacer decente y humanamente al 



526 

grueso de·la poblaci6n. 

No se producen demasiados medios de producci6n para ocupar a 

la parte de la poblaci6n capaz de trabajar; por el contrario. 
En primer lugar, se produce una¡:arte demasiado grande de la _ 
poblaci6n que de hecho no es capaz de trabajar, que por sus_ 

circunstancias se vé reducida a la explotaci6n del trabajo _ 
ajeno o a ejecutar trabajos que solo puede considerarse tales 
dentro de un modo miserable de produr.ci6n. En segundo lugar, 
ro.se producen suficientes medios de producci6n como para que _ 
toda la poblaci6n capaz de trabajar pueda hacerlo bajo las 
condiciones m&s productivas, es decir como para que su tiempo 
absoluto de trabajo resulte abreviado por la masa y la efica
cia del capital constante empleado durante el tiempo de traba 

jo. 

Pero peri6dicamente se producen demasiados medios de trabajo 

y de subsistencia como para hacerlos actuar en calidad de m~ 
dios de explotaci6n de los obreros a determinada tasa de ga
nancia. Se producen demasiadas mercanc1'.as para poder reali-

zar el valor y el plusvalor contenidos o encerrados en ellas, 
bajo las condiciones de distribuci6n y consumo dadas por la 

producci6n capitalista y reconvertirlo en nuevo capital, es_ 
decir para llevar a cabo este proceso sin explosiones constan 

temente recurrentes. 

No se produce demasiada riqueza. Pero peri6dicamente se prod_!! 
ce demasiada riqueza en sus formas capitalistas, antag6nicas. 

La limitaci611 del modo de producci6n se manifiesta: 
1) En el hecho de que el desarrollo de las fuerzas producti-

vas del trabajo genera, en el caso de la baja de la tasa de _ 
ganancia 1 una ley que en cierto punto se opone con la mayor _ 
hostilidad al propio desarrollo de esa fuerza productiva, por 

lo cual hay que superarla constantemente por medio· de crisis. 

2) En el hecho de que la apropiaci6n de trabajo impago y la 

proporci6n entre ese·trabajo impago y el trabajo objetivado en 
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general o, expresado en tárminos capitalistas, que la ganan
cia y la proporci6n entre esa ganancia y el capital empleado 
-es decir, determinado nivel de la tasa de ganancia- deci-
den acerca de si se debe expandir o restringir la producci6n, 
en lugar de ser lo decisivo a-este respecto la relaci6n en-
tre la producci6n y las necesidades sociales, las necesidades 
de los seres humanos socialmente desarrollados. Por ello SU! 

gen limitaciones para la producci6n, ya en un punto de expaQ 
si6n de la misma que, a la inversa,_ bajo el otro supuesto _ 
aparecer!a como sumamente insuficiente. 

La producci6n se detiene no all!.donde esa detenci6n se implo 
ne en virtud de la satisfacci6n de las necesidades, sino doQ 
de lo ordena la producci6n y realizaci6n de ganancias." (40) 

La crisis de la econom!a capitalista aparece como una paralizaci6n _. 
violenta, brusca, de la acumulación de capital, determinada por la 
sobreproducci6n de capital y su correlato, la sobreproducci6n de me! 
canc!as, en relaci6n a su propia valorizaci6n y no a l~s necesidades 
de la poblaci6n, la cual permite reestablecer, temporalmente, el 
•equilibrio" perdido y abrir paso a una nueva fase de acumulaci6n. 

' Sus manifestaciones, segan Marx, son: 

" ••• el capital real se destruye con la crisis: maquinaria no 
utilizada no constituye capital: el trabajo no explotado equi 
vale a producci6n perdida; materias primas almacenadas no re
presentan capital. Edificios nuevos, maquinaria nueva que se 
dejan sin terminar o sin utilizar, mercancías que se pudren _ 
en las bodegas, todo esto constituye destrucci6n de capital • 
Esto significa que el proceso de reproducción es frenado y _ 

que los medios de producci6n existentes no son utilizados ve! 
daderamente corno medios de producci6n, es decir, no son pues
tos en operaci6n.Por lo tanto, su valor de uso y su valor de 
cambio se van al diablo". (41) 

A la luz de estos planteamientos, encontramos cuatro formas de espe
cificar la crisis econ6mica"a la ciudad capitalista: 
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La primera y más obvia, consiste en que si la ciudad es la expresi6n 
dominante sobre el territorio del funcionamiento de la sociedad y, 

por tanto, de su estructura econ6mica, cuando ella está en crisis, 
la ciudad tambi~n. 

La.segunda, consistir!a en que la ciudad capitalista no se encuentra, 
coyuntural o estructuralmente, en condiciones de garantizar la acum~ 
laci6n capitalista, pasando a convertirse en otro factor más de la 
determinaci6n o reforzamiento de la tendehcia ·coyuntural a su crisis'.·' 

La tercera, que en determinadas coyunturas, las estructuras urbanas 
llegan a un punto tal de sus contradicciones, en que no es posible _ 
garantizar su reproducci6n como forma social capitalista, por lo 
cual tiene que pasar por una fase de parálisis coyuntural que permi
ta reencontrar el equilibrio perdido, para poder continuar su repro
ducci6n, hasta que el nuevo desarrollo de sus contradicciones genere 
una nueva crisis. Una variante ser!a el considerar que esa situaci6n 
es estructural, es decir, permanente y que ya la ciudad no tiene po
sibilidades de reiniciar su reproducci6n en la merlida que las contra 
dicciones que la han generado son insolubles para el capital.. 

La cuarta, resultar!a de la cornbinaci6n de las tres formas anterio-
res, para deterrnJnar la crisis generalizada de la ciudad capitalista,. 

Analicemos cada una de estas posibilidades. 

Primera caracterizaci6n. 

Cuando la econom!a capitalista está en crisis, la ciudad, que conce~ 
tra lo fundamental de la actividad econ6mica de la sociedad, expresa 
todas las manifestaciones de la parálisis de la acumulaci6n: el ri.J: 
mo de la producci6n industrial cae más o menos abruptamente como 
efecto de la sobreproducci6n de capital y de mercancías,liberando 
fuerza de trabajo la cual va a engrosar el ejército in1ustrial de r~ 

serva; las fábricas cierran sus puertas y algunas de ellas nunca se 
volverán a abrir como resultado de la necesidad de desvalorizar, pa
ralizar o destruir una parte del capital; la caí.da de la producci6n 
industrial arrastra detrás de s! al comercio y a la actividad banca-

ria, .~ue r~duce su actividad.o, en ciertos casos, cierra sus puertas; 
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la circulaci6n de mercancías disminuye su ritmo como resultado de la 

contracci6n del mercado afectado·por la·disminuci6n de los ingresos 
de los trabajadores; el tráfico de mercanc!as se reduce, paralizando 
a sus medios y, contradictoriamente, desahogan.do parcialmente ·la con 
gesti6n vial; el receso alcanza al sector inmobiliario capitalista, 
cuyos clientes fundamentales, el capital y el Estado, disminuyen sus 
demandas, liberando fuerza ·de trabajo y, al mismo tiempo y ·contradis_ 
toriamente, morigerando su irracional destrucci6n de la naturaleza¡ 
el incremento del desempleo y la congelaci6n salarial, frente a una 
inflaci6n que ahora, a diferencia de la crisis del estad!o del capit~ 
lismo competitivo, no se detiene, disminuyen drásticamente los ingre~ 
sos de la mayor!a de la poblaci6n y, por tanto, su accesibilidad a ~ 
los bienes y servicios "urbanos", dando lugar a un deterioro de la 
ciudad y la vida cotidiana; la reducci6n de la masa de impuestos en-
tregados al Estado· conlleva una retracci6n de la acci6n del Estado en 
todas sus esferas, pero particularmente, en la creaci6n y mantcnirnien 
to de las Condiciones generales de reproducci6n de la Fuerza de trab~ 
jo, dando lugar a una disminuci6n de los trabajadores enrolados en _ 
ella, de sus demandas a la industria de la construcci6n y al conjunto 
de la industria-y, lo fundamental, a ·una ca!da aan mayor del salarlo 
real de los trabajadores en general; el impacto de la crisis de la 
producci6n industrial interna, o de las demandas del mercado mundial 
de materias primas agr!colas e industriafcs, en una fase en la que la 
crisis tiende a sincronizarse y generalizarse a todo 'el mundo capita
lista, paraliza tambi~n la producci6n agraria y la circulaci6n e in-
tercambio de sus productos, arrojando cantidades mayores de poblaci6n 
ca_mpesina hacia las grandes ciudades, para incrementar la más!'I de pa~ 
per urbanos ••• En una palabra, la realidad urbana entra en crisis, r~ 
duci~ndose o paralizándose su proceso de reproducci6n capitalista. 

En Am~rica Latina y los dem4s pa!ses coloniales y semicoloniales, 

las crisis del capitalismo mundial se reproducen ampliadamente, ng~ 
,. dizándose todos sus rasgos, a los cuales vienen a añadirse otros nu~ 

. ' 
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vos, propios de su especificidad como formaciones sociales: ~xodo 

masivo de poblaci6n campesina, pues si en las fases de prosperidad 

es expulsada por el capital, en las de crisis, el capital agrario 

paralizado corta las fuentes mtnimas. de subsistencia: .los empleos ~·· 

permanentes o estacionales, los contratos amarrados y econ6micamen.,
te desiguales de producci6n , la demanda para sus·-escazos exceden-
tes de producci6n, etc; el ya giga'tnesco ejdrcito .industrial .. de re
serva, se ve engrosado por cientos ae miles de despedidos de las em 
presas que, a diferencia de los de los paises ·imperiali·stas,: carecen· ... : 
hasta.del más mínimo seguro de-desempleo; se multiplican las formas 
de subsistencia frente a una demanda disminu!da para sus bienes.y~ 
servicios: venta de objetos callejeros, servicios personales, carg_!! 
dores, boleros, limpiacoches, etc; crece la· .lumpenizaci6n forzada.y 
la inseguridad urbana, pues el asalto, el robo, la prostituci6n, la 

mendicidad, el vagabundaje, son las Gnicas formas de subsistencia; 
el deterioro de las condiciones de vida de la poblaci6n se acelera·, 
pues la miseria de las masas trabajadoras que gener6 la expansi6n ~ 
capitalista, es agravado hasta límites insoportables por su crisis; 

la enorme masa de excluidas de los servicios aumenta ahora coma efec 
ta de la reducci6n del gasto pGblico en ellos y la exclusi6n de nue

vos trabajadores ya que su derecho desaparece al cesar el contrato 
··laboral; etc. Lo Gnico que se reproduce son las formas de vivienda 

de subsistencia y los conflictos soci.ales inherentes a ellas, pues 

se limitan las posibilidades de ocupaci6n tle terrenos y autoi::onstru~ 
ci6n, o en el caso extremo, el hacinamiento ·en vecindades y convent.!, 
llas ante la defensa a ultranza de la propiedad del suelo urbano ? :_ 
urbanizable. (42) 

Se ha producido, efectivamente, una crisis de la reproducci6n capita
lista de la ciutlad como forma físico-social, aunque na necesariamen
te, una reducci6n de su crecimiento poblacional y territorial. Una _ 
parte del capital social cristalizado en inmuebles y objetos urbanos, 

la que es capitah, las f§bricas, los almacenes, los bancos, las sopo! 
tes de las Condiciones Generales de la producci6n, el intercambio, la 

dominaci6n y la reproducci6n de la poblaci6n -las que constituyen 
procesos de valorizaci6n- se desvalorizan parcial o totalmente al c~ 
sar las actividades que en ellas se asentaban; aGn, soportes del con
sumo, no capital, se hacen inGtiles socialmente al dejar de soportar 
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las actividades para las cuales fueron producidas. 

Salta a la vista que la crisis de la ciudad es otra expresi6n más _ 
de la explosi6n de las contradicciones fundamentales de la economía 
burguesa, y que la contradicci6n castellsiana entre producci6n de _ 
"Medios de Consumo Colectivo" y necesidades de la vida cotidiana de 
la poblaci6n urbana, no es la.principal, sino que está subordinada a 
aqu~llas que son el n.t1cleo de determinación de la crisis econ6mica, 

En y despu~s de la· crisis, el "stock" de inmuebles y soportes materi!'!_ 
les permanece para servir de base material a la nueva fase de expan-
si6n de la acumulaci6n de capital. Pero su reincorporaci6n a ella se
r4 desigual. Los que primero se revalorizaran serán las fábricas y 12 
cales comerciales y bancarios, en una palabra, los soportes materiales 
de la producci6n y el intercambio capitalista, y las Condiciones Gen~ 
ralea de la producción y el intercambio cuya actividad haya sido dis
minu!da por la recesi6n; vendrán luego las construcciones suspendidas 
y el intercambio de inmuebles de oficinas y vivienda ya producidas, _ 
congelado durante la crisis y los cuales, por sus características fí
sicas propias no sufren deterioro importante ni son destru!das como _ 
.s! ocurre con muchas otras mercancías; finalmente, las Condiciones G~ 
nerales de reproducción de la fuerza de trabajo, sobre cuya disminu-
ci6n real se apoya el reinicio pleno de la acumulaci6n. Las viviendas, 
condici6n particular de la reproducci6n de los trabajadores, que han 
mantenido y, at1n, incrementado su uso -por el hacinamiento- durante la 
recesi6n por la llegada de nuevos habitantes, que han sufrido un ~ot2 
rio deterioro como expresi6n de la reducción del salario real, otro_ 
de los medios burgueses para superar la crisis, quizas nunca recupe-
ren sus condiciones originales, pues este- sería posible solo si los 
trabajadores a trav6s de su lucha logran recuperar el antiguo nivel _ 
salarial. 

Segunda caracterizaci6n. 

La segunda posibilidad, que la ciudad capitalista no está en condici2 
nes estructurales o coyunturales para soportar la acumulaci6n capita
lista, idea que subyace en la caracterización de Castells, es inco--
rrecta. Como lo hemos planeado ampliamente en nuestro cap!tulo ante--
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rior, la ciudad capitalista y más exactamente el conjunto del sistema 

de soportes materiales del capitalismo y su forma dominante en proc~ 

so de disolución como resultado de la "urbanizaci°ón" generalizada, 

i¡igue garantizando, en cualquier situación, la acumulación de capi-· 
tal cuando ella se produce. 

La producci6n industrial, determinante y dominante en el desarrollo 
urbano, creador de aglomeración, sigue encontrando en las ciudades 
o en sus formas actuales ("conurbaciones", "áreas metropolitanas", 

"rregalopolis", etc) las condiciones que llevaron a su implantaci6n o 
cuya creaci6n generó con ella y que ha ido reproduciendo acumulati
vamente con su conccntraci6n acumulativa: 

~oncentraci6n cuantitativa y cualitativa de Condiciones Genera 
·ralas de la Prorlucci6n, producidas y subsidiadas por el Estado 
mediante los diversos mecanismos de transferencia de valor: 
cnerg6ticos, agua potable, comunicaciones, vialidad y trans-
porte de mercancías, drenajes, alamacenamiento, etc; 
concentración de fuerza de trabajo en sus diferentes niveles 
de calificaci6n necesarios a la producci6n capitalista, cuyo _ 

precio (salario real) es regulado por la presencia del ejérci
to industrial de reserva sostenido por la tributación social a 
trav6s del Estado y 1 os "seguros de desempleo" en los, países 

capitalistas ."avanzados", o por la caridad pública, las formas 
de subsistencia y el ingenio de los desempleados mismos.,, sin 
costo alguno para el capital, en los coloniales, semicolonia--

les y dependientes¡ ,, 
concentraci6n cualitativa y cuantitativa de las Condiciones Ge
nerales de reproducci6n de la fuerza de trabajo, necesarias a 

la calificaci6n y la reproducción del valor de los trabajadores 
en los niveles socialmente necesarios para el capital; 
concentración de los sistemas de intercambio mercantil que ga-
rantizan al capital productivo la evacuación y realizaci6n de 

sus mercancfas o la adquisición de materias primas y maquina--
rias para el proceso inmediato de trabajo; 
concentración del §Eital. financiero y bancario que asegura el 

flujo constante de capüal de crédito para financiar su funciQ 

namiento regular o sus ampliaciones; 



(. .. 

l. 

- -·-

concentraci6n de las actividades y organismos estatales que 
garantizan el funcionamiento global de la acumulaci6n capita-
lista; etc. 

Para el intercambio mercantil· 9apitalista, a las condiciones ante--··· 
rieres en su parte correspondiente, vienen a añadirse: la presencia 
constante, fijada territorialmente y concentrada cuantitativamente·y 
cualitativamente, de millones de compradores organizados en esferas 
de intercambio particulares por la estructura de clases y por el ca
pital comercial mismo; las condiciones necesarias para la organiza--·: 
ci6n de los flujos mercantiles hacia otras formas y lugares del sis
tema de soportes materiales nacional o internacional, particularmen
te, condiciones generales del intercambio tales como comunicaciones 
y transportes de mercanc!as y sus soportes materiales; as! como los 
medios de comunicacion de masas y los sujetos a los que se dirigen, 
en el campo de la difusi6n de la ideolog!a econ6mica y sobre todo, _ 
la publicidad comercial creadora de necesidades, Para el ántercambio 
monetario, concentraci6n de lo fundamental de los Eerceptores rlc 
Elusval!a -destinada a la acumulaci6n o al consumo de los burgueses-, 
o de rentas salariales y, por tanto, de la masa dineraria cuya circ~ 
laci6n constituye la esencia de su existencia social, añadida a todas 
las demás condiciones ya señaladas. 

La ciudad garantiza en todo momento las condiciones de la acumulaci6n 
en la Eroducci6n de suelo-soporte y soEortes materiales: sus candi-
cienes generales subsidiadas por el Estado; la masa de trabajadores 
poco calificados que utiliza como fuerza de trabajo; y, sobre todo, 
una constante "demanda solvente" para sus productos, alimentada por 
la "urbanizaci6n" constante y por los flujos migratorios de otras ci~ 
dades cuyo ritmo de desarrollo es menor, Esto es aún más cierto en _ 
las formaciones capitalistas coloniales y semicoloniales, donde "ur
banizaci6n" y centralizaci6n de la poblaci6n son procesos acelerados. 
Este constante incremento de la poblaci6n urbanizada constituye por _ 
s! solo una de las condiciones del rápido incremento de las rentas 
absolutas del suelo urbano o urbanizable, que alimenta a terratenien
tes, pero también al capital productivo terri torializado en la "urba
nizaci6n", "fraccionamiento"· o "lotificaci6n" de terrenos, 
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las condiciones de su acumulaci6n, concentraci6n y centralizaci6n, 
tanto estructural, como coyunturalmente; ·cuando la:···acumulaci6n· se p~ .. 
raliza por la crisis, no es la ciudad la que deja de garantizarla, 
sino el capital mismo cuyas contradicciones estallan abruptamente, 

Es absolutamente cierto que el crecimiento urbano, como concentraci6n 
creciente de procesos sociales, genera contradicciones; las hemos 
sintetizado en el capítulo anterior; pero tambi~n es cierto, que 
ellas no recaen fundamentalmente sobre.el capital como relaci6n so-
cial, ni sobre los capitalistas como sujetos, sino sobre los trabaj~ 
dores. Y cuando ello ocurre, es decir, cuando ellas afectan la nor-
mal apropiaci6n de las ventajas relativas de la aglomeraci6n, el ca
pital se descentraliza concentradamente al interior del sistema he-
cho relativamente homogéneo por la acci6n del capital y el Estado, o 
bien, recurre a la acci6n del Estado, sus políticas "urbano-regiona
les" y al gasto pdblico, logrando socializar los costos de la solu-
ci6n de las contradicciones que lo afectan. Adn en las fases recesi
vas, cuando el Estado tiene que reducir el gasto pdblico, este con-
centra lo que dispone en la creaci6n de las condiciones generales de 
la acumulaci6n de capital, haciendo recaer todo el peso de la dismi
.nuci6n sobre las espaldas de los trabajadores, reduciendo la acci6n 
estatal en la creaci6n de CGRFT y de sus. condiciones particulares, _ 
Las políticas estatales en relaci6n a los soportes materiales, incl~ 
!da la planeaci6n y el urbanismo, sin el cuerpo de bomberos del cap! 
talista colectivo para aplacar los fuegos que afectan a la acumula-
ci6n de capital. 

Tercera caracterizaci6n, 

En determinadas coyunturas, las contradicciones socillles que se man! 
fiestan físicamente en la ciudad llegan a un nivel de agudizaci6n, _ 
que es imposible garantizar la reproducci6n adecuada de sus elemen-
tos constitutivos, siendo necesario encontrar un "punto de quelibrio" 
en el cual sea posible reiniciarla, para llevar nuevamente a un pun 
to crítico . 

.. ' 
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Esta situaci6n ocurre, ha ocurrido en la historia, pero si no que
remos caer en el moralismo, tenernos que distinguir, siguiendo a _ 
Marx, dos situaciones diversas: lo que objetivamente constituirfa 
una crisis para el capital y su acurnulaci6n, cuando el capital y su 
manifestaci6n colectiva, el- Estado, -no pueden garantizar la -produc- .. ·- · 
ci6n y reproducci6n de las condiciones generales y particulares de 
.la cumulaci6n de ca pi tal y sus· soportes materiales; o bien, :Cuando 
no produce y reproduce las condiciones generales y particulares de_ 
la reproducci6n de la fuerza de trabajo, En el segundo caso no nos . 
encontramos en una situaci6n objetiva de crisis capitalista de _la _ 
ciudad pues, como señala Marx nftidamente, no es esa la funci6n del 
capital y el rGgimen social que construye sobre sus relaciones de 
producci6n; para el capital, de lo que se trata no es de satisfacer 
necesidades sociales, sino de valorizarse y acumular. La situaci6n 
de penuria de satiasfactores de todo tipo, incluidos los mal llama-
dos "MCC" y sus soportes ootcriales, ¡:or _los trabajadores, descrita por Cns
tells y asumida como el contenido de la "crisis" de la ciudad como 
forma fundamental de concentraci6n capitalista, ha acompañado siem-
pre al desarrollo capitalista, desde la revoluci6n industrial -hecho 
señalado claramente por Marx, Engels y los marxistas revolucionarios 
en toda su obra-; es más, es una de sus condiciones de existencia y 

desarrollo, en Ía medida que expresa las relaciones de explotaci6n _ 
sobre cuya base se construye el capitalismo; de ahf el carácter mor~ 
lista de la "crisis urbana" castcllsiana. 

El primer caso, de incapacidad del capital y su Estado para producir 
y reproducir las condiciones generales y particulares "urbanas" de _ 
la acumulaci6n capitalista, por el contrario, constituirfa realmente 
una situaci6n d~ cirsis objetiva y se presenta en situaciones· críti
cas de la acumulaci6n, en las recesiones generalizadas, que impiden 
al capital realizar los adelantos de capital constante para que el _ 
Estado ejecute el gasto pablico necesario, o cuando la sobreproduc-~ 
ci6n de capital y mercancías, incluidos los soportes materiales "ur-
banos" no justifica ni hace posible la inversi6n capitalista en 
su producci6n. Pero, entonces , la crisis remite a la primera carac
terizaci6n y no es algo esencial a la ciudad misma, sino al funcion~ 
miento global del sistema capitalista y sus contradicciones, Pe:r:o _ 
aan.sn es.tos casos, y la coyuntura de crisis actual y los planes de 
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austeridad para superarla, lo están demostrando fehacientemente, el 

Estado lleva a cabo su acci6n diferencialmente 1 reduciendo drástica

mente el gasto que constituye· entrega deósalario diferido e indirec

to .a los trabajadores, concentrándolo en.cambio en.lo que garantiza 
el ·mantenimiento del capital o·et·relance ·ae ·su·acumulaci6n 1 inclui-·" 

das las condiciones materiales-urbanas, siendo los capitalistas los 
menos afectados por los efectos·de la crisis. 

Cuarta caracterizaci6n. 

De hecho, en su sentido objetivo, la primera y la tercera caracteri

zaci6n son las dos caras de la misma medalla de las crisis recurre~ 
tes y peri6dicas de la acumulaci6n de capital y por ello, son rea-
les y aparecen simultáneamente. Pero ello no nos permite llegar a _ 

hablar de una "crisis urbana estructural." en el sentido de que, como 
extrapolaci6n del errático concepto de "crisis econ6mica estructural", 
no pueda ser resuelta coyunturalmente por la sociedad burguesa, En 

primer lugar, toda crisis es estructural en la medida que es manife! 
taci6n de lns contradicciones propias del capitalismo, pero• no es 
permanent'e e insolubre pues el r6gimen puede resolverlas coyuntural
mente mediante la aplicaci6n de los mecanismos y procesos ya señala

dos. En segundo lugar, y puesto que lo anterior ha sido verificado _ 
en la historia pasada y reciente, el capital ha resuelto sus "crisis 
urbanas" coyunturales, mediante· la aplicaci6n de sus instrumentos, _ 

incluidas las poU:ticas "ui:bano-regionales", desde que la revoluci6n 
industrial produjo sus primeras manifestaciones en Europa e Ingla~e

rra, narradas por Engels y Marx, desde las poHticas de los "higie-
nistas" y el urbanismo haussmani.ano, hasta la moderna "planeqci6n n~ 
cional del territorio", el "urbanismo concertado", las "ciudades nu~ 
vas", las pol l'.ticas de "descentralizaci6n", etc., las cuales, 'aunque 

no puedan resolver las contradicciones por ser ellas esenciales al _ 
desarrollo capitalista, logran mitigar sus efectos, coyunturalmente, 
hasta que las fuerzas ciegas del capital vuelvan a agudizarlas, Esta 

posibilidad reposa precisamente sobre la necesidad, la penuria y el 
sufrimiento de los trabajadores, 

Si bien,debemos denunciar hasta el cansancio, a gritos, por todos _. 

los medios, las miserables condiciones de vida "urbana" de los trab!!, 
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jadores, si debernos ser parte integral de sus luchas reinvidicativas 

para conquistar mejoras en ellas, si, para nosotros, es necesario 

que los trabajadores destruyan el régimen capitalista de producción -
y sus formas f!sicas y construyan unas radicalmente nuevas -lo que 
no es el objetivo de Castells , .. ni. su .planteamiento pol!tico-, no 

debemos partir de conceptos morales, no-cient!ficos,tales como una 
_~crisis. urbana" definida como... existencia de carencias de "Medios .de.,. 

Consumo Colectivo" p~ra los trabajadores o su agudización relativa o 
absoluta, pues su producción, distribución y gesti6n plenas no es el prd:Jlam del··~ 

pi tal o su Estado, que no tienen .p:>tqUe responder a las necesidades de 

los trabajadores sino en los limites m!nimos necesarios para garan
tizar el que puedan ser explotados adecuadamente. Pensar que el ca

pital y su Estado deben o tienen la obligaci6n o la necesidad es--
tructural de garantizar plenamente las condiciones generales de re
producci6n de la fuerza de trabajo en un nivel diferente al social
mente necesario y determinado para continuar su acurnulaci6n -en el 
nivel deseado por los intelectuales-, es simplemente caer en un 
idealismo que no hace sino embellecer la capitalismo y su Estado, 
El alcanzar el disfrute de las condiciones de vida posibilitadus por 
el desarr'ollo de las fuerzas productivas sociales es la reinvindi

caci6n de los trabajadores y para ello deben organizarse y luchar _ 
contra el capital y su Estado; y estamos de acuerdo con Engels, cuan 
do al referirse al problema de la vivienda, sostiene que ello no se
rá posible sino cuando hayan liquidado el capitalismo como modo de _ 
producci6n dominante e iniciado la construcción del comunismo, su s2 
ciedad. (43) 

El análisis de la compleja trama de las contradicciones "urbanas" y 

sus reales deterrninanciones objetivas, nos ha conducido inevitable-
mente a concluir que aquellas que se anudan en torno a los llamados 
"Medios de Consumo Colectivo" a pesar de su agudeza y que son padecj,_ 
das esencialmente por la fuerza de trabajo, compomente fundamental _ 
de las fuerzas productivas, con la cual nos identificamos política 

y be6ricamente, son solo algunas de las manifestaciones más eviden-
tes de aquellas que se anudan en torno a las relaciones de explota-
ci6n capitalista y son subordinadas y secundarias en relaci6n a ellas. 

En esta 16gica, llegamos también a la conclusi6n de que si aceptára-
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mos que las carencias del transporte, la vivienda, los servicios p~ 

blicos, las relaciones interpersonales, la ecolog_1a, etc. rnanifest_e 

cioes fenornenol6gicas de procesos más profundos y esenciales al de- . 
. ~·-sarrollo del capitalismo, nos-permiten hablar,. en t6rrninos morales, 

de la existencia de una "crisis urbana" en los pa1ses capitalistas, 

tanto "avanzados", "corno. dependientes", seguir1a ·siendo cierto que _ 
ella ..!!Q. "proviene de la incapacidad creciente de· la organización sg· 
cial capitalista para asegurar la producci6n, distribuci6n y ges•~-

. ti6n de los medios de consumo •colectivo necesarios para la vida ·co-· 

tidiana ••• " corno afirma Castcll·s, sino de ""la agudizaci6n permanen

te de las contradicciones esenciales, fundamentales, congénitas al 
régimen capitalista de producci6n expresadas en la forma dominante 

del sistema de soportes rna tcriales producido por él y que le corr~s · 
pende estructuralmente. Exagerando, podríamos llegar a afirmar que 
si la sociedad -es decir, las condiciones concretas de la curnula
ci6n de capital~, estuviera en capacidad de satisfacer las· necesi
dades de "Medios de Consumo Colectivo", esa "crisis urbnna", segui,, 
r!a existiendo; si el capital, en la rnedidn que atravesara por una 

onda larga de tipo expansivo como la que vivi6 después. de la segu!! 
da guerra mundial, pudiera garantizar un incremento sostenido del 
valor de la fuerza de trabajo mnnif estado en el mejoramiento cons
tante de las condiciones de_ la vida de los trabajadores urbanos,_ 

incluida la parte del valor que se entrega en forma indirecta o di 
fei:ida a trav6s de las condiciones generales de la reproducci6n de 
la fuerza de trabajo, y apoyara su acumulación casi exclusivamente 
en la plusval1a relativa, a6n en esta situaci6n, esa "crisis urba
na" continuaría desarrollándose aunque con manifestaciones menos 
brutales; de hecho, as1 ocurri6 duru.ntc el periodo 1940-1970 en E!!_ 

ropa y los Estados Unidos. Ello es as1, porque la explotaci6n rcl_e 
tiva de los trabajadores seguiría creciendo -de lo contrario no h_e 
brl'.a acurnulaci6n-, y sus crecientes condiciones de vida serian r~ 
lativarnente cada vez peores en relaci6n a la masa de valores que 
su trabajo crea y a la parte apropiada por el capital, raz6n por_ 
la cual la lucha de clases continuaría, incluida aquella suscitada 

por las reivindicaciones relativas a "lo urbano", 

Esta realidad se hace aún más evidente si hablamos de las "crisis 

urbanas" objetivas, es decil:, las que corresponden a los periodos_ 



539 

de crisis de la acumulaciOn, cuyo ciclo infernal no hace más que agl 
gantarse en la medida que avanza el proceso de acumulaci6n, concen-

traci6n y centralizaci6n monop6lica del capital y con ~l, la acumul~ 
ci6n y agravamiento de las contradicciones que.engendrán periódica~
mente la parálisis brutal del proceso. La sociedad burguesa puede 
producir toda la masa posible e imaginable de mercanc1as, incluidos 

r:'"· .;~ - los· llamados "Medios de Consumo Colectivo", puede llegarse atin a una, 

situaci6n en la cual ·todos los trabajadores cuenten con los servi-
cio básicos, y seguirán existiendo sus carencias en t~rminos.relati
vos y su distribuci6n social cua·ntita ti va y cuali tativamentc desigual¡ 
las contradicciones sociales que se manifiestan f!sicamente, las lle 
madas "contradicciones urbanas", seguirán agudizándose y peri6dica--

·~ ... ~ '.\ 
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mente estallaran las "crisis urbanas" como manifestación de las ine.: 
vitales crisis del capitalismo. Por todo lo anterior, afirmamos que 
en Castells, el concepto de "crisis urbana" en su aspecto económico, 
aparece como moralista, idealista. Las crisis urbanas solo desapare
cerán cuando se avance en la oonstrucci6n del socialismo -no en la 
figura deformada del "socialismo real" actual- y entonces cabria r~ 
petir la pregunta que nos hac1amos al finalizar el primer capítulo: 
¿No habrá entonces desaparecido la "ciudad" y con ella.sus crisis?. 

B. La "crisis urbana" como crisis pol!tica. 

Parafraseando a Lenin, podr.!amos decir que la ciudad capitalista e§ 
tá en crisis política cuando la burguesía y su Estado ya no pueden 
gobernarla como antes, ni los trabajadores urbanos quieren dejar que 
la gobiernen como antes y que están dispuestos a sacrificar hasta la 
vida misma para lograr que el gobierno urbano cambie de arriba a ab~ 
jo segdn sus intereses históricos objetivos y para ello se organizan 
y luchan bajo la dirección de su partido político. Esta no es la si
tuación generalizada en todas las ciudades capitalistas, en el capi
talismo "avanzado" y "atrasado". Aunque quisiéramos que así fuera, _ 
pues nos identificamos con los intereses históricos del proletariado,. 
dentro de los cuales se enc~entra el de transformar radicalmente la 
ciudad y sus formas de gobierno, como las de toda la sociedad, no 
basta con formular nuestros deseos para que las cosas cambien y ha-
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cerlo es simplemente caer en el voluntarismo pequeño-burgu~s. 

En muchas ciudades de muchas sociedades burguesas, por las razones 

·objetivas y subjetivas que señalábamos al referirnos a· la ·11 crisi's ., 

_social estructural", los trabajadores no se plantean como objetivo," 

ni luchan por la transformación política de la ciudad y la' sociedad, 

o lo hacen en el marco de posiciones y direcciones que, como los 

partidos eurocorr.unistas, tratan simplemente de democratizar hurgue-

·- samente la ciudad, pero no de liquidar la pclítica burguesa sobre ella , me--· 

diantc la construcción de una dictadura proletaria que abra el cam! 

no a su democracia proletaria "urbana". En aqu6llos países donde el 

proceso revolucionario ha conducido a una crisis polHica ele la so

ciedad burguesa, los pa!ses centroamericanos entre otros, se trata 

de una crisis global como desarrollo de las contradicciones globa-

les y no como resultado de las "contradicciones urbanas" y sus ex-

presiones polfticas, y menos aCin, las gestadas cm los "Medios de _ 

Consumo Colectivo", que como señal6bamos, es un simple reduccionis 

mo "urbanista" de Castells y sus compañeros. 

Desde el punto de vista político, la "crisis urbana" c,1stellsiana 

se apoya on la construcci6n idealista y vanguardista de su teoría 

sobre los "movimientos sociales urbanos" y el papel protag6nico que 

les asigna en la transformación pacífica, clemoci:tí.tica y parlamenta

ria a la ciudad socialista,_ parte del proceso global .de las mismas 

ca~acterf.sticas. (44). Sin tratar de incluir acá lo que tendr.'.i su _ 

lugar 16gico en la segunda parte de este trabajo (La cuesti6n urba

na y la lucha de clases), es necesario señalar: 

l. No solo los movimientos de colonos e inquilinos, barriales, v~ 

cinales, ciudadanos, etc. -caracterizados por Castells, Borja 

y otros investigadores eurocomunistas como "movimientos socia

les urbanos"- tienen "efectos" sobre "lo urbano". Todas las 

expresiones org§nicas de la lucha de los trabajadores y las 

clases o estrntos explotados u oprimidos por la sociedad bur-

guesa tienen efectos sobre la ciudad, aún si tienen lugar en 

el "campo", desde el movimiento sindical del proletariado o _ . 

. tlos <1salariados improductivos, hasta el feminista, el ecologi~ 
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ta, el pacifista, el de las minor~as explotadas, etc., que ti~ 
nen asiento en las ciudades, o el del campesinado parcelario, o 
los trabajadores agrícolas que-'modifican las condiciones econ6-
mico-sociales y políticas del proceso de "urbanizaci6n" y las _ 
relaciones "campo"-"ciudad" en· 1o "póHtico, econ6mico e ideo16-
gico, pues todos ellos tienen como detcrminaci6n y objetivo, 
procesos o relaciones que de un·a u otra forma se expresan sobre 
el territorio y su sistema de soportes-materiales. 

2. Los"movimientos sociales", en ·su conjunto, incluidos los de co-" 
lonos e inquilinos, barriales, ciudadanos, etc, que tienen efe~ 
tos sobre el territorio y el SSM, encuentran su determinaci6n 
objetiva en el conjunto de relaciones sociales del capitalismo 
y fundamentalmente, en las de explotación econ6mica y opresión 
política a las que somete el capital y su Estado al conjunto de 
las clases dominadas, y !!2''son aqu61los suscitados por las con
tradicciones urbanas, es decir, aquellos que se refieren a la _ 
produccil'.ln, dist.ribuci6n y gestión de los Medios de Consumo C_g 
lectivos (vivienda, sanidad, educaci6n, transportes, etc) " como 
afirma Castells (45), las cuales, desde luego, encuentran tam-
bi6n su determínaci6n en las condiciones de explotaci6n en su con
junto, de las que, la distribución de los llamados "MCC" es solo 
una manifestación particular y me~iada. 

Es particularmente importante señalar que la lucha reivindicati 
va por salario, desarrollada por las organizaciones sindicales,· 
forma de lucha natural del proletariado, es la que en una for
ma m~s directa y global tiene efectos sobre .las condiciones de 
vida urbanas, ya que hacen relación al conjunto del consumo in
dividual del trabajador e incluyen directa o indirectamente a 
las condiciones generales de su reproduccil'.ln, los mal llamados 
"Medios de Consumo Colectivo", que son parte indirecta o dife
rida del salario. 

J, El desarrollo de los llamados "movimientos sociales urbanos" !!2 
"tienden objetivamente hacia la transformaci6n estructural del _ 
sistema urbano o hacia una modificaci6n sustancial de la rela--
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instancia, en el poder del Estado" (46), es decir, no son_ 
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por "esencia", revolucionarios, Pueden mantenerse en el nivel 
reivindicativo econ6mico, "economiscista" al decir de Lenin (47:1 ¡ 
su carácter natural e históricamente m~s desarrollado; pueden 
"elevarse" al nivel de la lucha política, pero en sus diferen-
tes direccionalidades: reaccionarios en la medida que luchen 
por el 'mantenimiento de la dominaci6n burguesa tal como ella se 
da en la coyuntura -existen muchos ejemplos históricos-, o 
democrático-burgueses cuando luchan por la ampliaci6n de las li 
bertades formales o reales en el marco de la democracia burgu~ 
sa -también hay cientos de ejemplos, los más numerosos quizás-, 
o revolucionarios cuando luchan por la liquidación del Estado _ 
burgu6s y su reemplazo por un gobierno de los trabajadores que 
inicie la transformaci6n socialista global de la sociedad. Todo 
depende de su programa, de sus m~todos de lucha, de su práctica 
y del carácter de su dirección. En el movimiento real, los "MSU" 1 

expresan actualmente la crisis de direcci6n gremial y política 
que hemos señalado anteriormente para el conjunto del movimien
to de los trabajadores en todas las formaciones sociales capit,e_ 
listas. 

4. A diferencia del movimiento obrero y de otros asalariados, org~ 
nizados sindicalmcnte, que ha llega.do a adquirir un carácter 
"estructural" en el capitalismo en la medida que su determina-
ci6n y la de sus luchas por las relaciones directas e inmedia-
tas de explotaci6n les dan un carácter permanente y coyuntural
mente repetitivo, el movimiento de colemos e inquilinos -o 
cualquiera"de las formas orgánicas de lucha demarcadas territo
rialmente-, tiene un carácter coyuntural, sinu soidal, no repe
titivo. Si la historia del movimiento sindical muestra la perm~ 
nencia de sts organizaciones y la constante presencia de sus lu
chas, las historias de los "sociales urbanos", por el contrario 

est~n signadas por la aparici6n y desaparición de las organiza-
ciones, el ascenso, el auge y el receso de sus luchas particula
res, al ser resueltas parcial o totalmente sus reivindicaciones 
ubicadas en las manifestaciones más mediadas de la explotación y 
f ~ ' 

· opresión capitalista. Los mismos casos analizados por Castells _ 
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en su voluminosa obra muestran claramente esta caracter!stica 
y se oponen a sus propios supuestos anal!ticos. 

El hecho de que los "MSU" ·luchen por los mal llamados "Medios· '" ·· 
de Consumo Colectivo" gestionadas por el Estado -pues no todos 
lo son-, no les dá un carácter político, pues se mantienen en el 
4Jllbito de la acci6n econ6mica del Estado sin que necesariamen-
te levanten reivindicaciones y luchen por el poder político o 
su modificaci6n. No son ni más ni menos políticos que una lu-
cha salarial en cualquier empresa capitalista de Estado, 

5. Como formas orgánicas de la lucha econ6mica defensiva de los 
trabajadores en su lugar de residencia, los movimientos de co
lonos, barriales, de inquilinos, ciudadanos, vecinales, etc, _ 
presentan las mismas debilidades y contradicciones señaladas 

.. para el movimiento sindical: bajó desarrollo cuantitativo, al-
to grado de dispersi6n agudizada por el aspecto f!sico que _ 
los condiciona; no simultaneidad y poca coordinaci6n de sus 
reivindicaciones y luchas; díspersi6n organizativa y poca cen
tralización -losejcmplos de centraliiaci6n relativa de este _ 
movimiento, en España, Argentina, Pera, México, etc, no han lg 
grado superar el nivel de "coordinaci6n" o pasar al estadio de 
una verdadei:aorganizaci6n centralizada democráticamente, de c2 
bertura nacional, con un programa !ínico de lucha y una simult!!_ 
neidad en su movimiento, etc, desarrollo cualitativo que si 
es conocido híst6ricamente en el movimiento obrero con su dos 
expresiones básicas: Centrales dnicas y huelgas generales 
predominio de direcciones y programas economicistas y reformi~ 

tas, simplemente democráticas en lo político, o bien de colab~ 
raci6n de clases; finalmente, una enorme debilidad de su arti
culación con el resto del movimiento de masas y particularmen
te con el obrero, en frentes dnicos de lucha, determinada tan
to por el carácter de sus direcciones y programas, como por 
la desconfianza y la sectorializaci6n a que los han cond~cido 
unas y otros. 

'' 6. . En los casos reales en que los movimientos de colonos e inqui-
linos pobres han parti~ipado en procesos de transformaci6n d~ 
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mocrática de reg!menes pol!ticos burgueses (España y Portugal), 

o que, por uno u otro camino, con uno u otro rn~todo, tratan de 
revolucionar el poder pol!tico para cambiar la sociedad (Chile, 
Nicaragua, El Salvador, etc), no lo han hecho por sí solos, co
mo organizaciones sectoriales, sino fundidas en un movimiento 
pol!tico general en el que ellos, al igual que las sindicales, 
campesinas, estudiantiles, femi.nistas,etc, pierden su partícul~ 
ridad e identidad para ser parte del proceso político global, o 
bien, si no se disuelven formalmente, s! lo hacen en la realidad, 
al subordinar su direcci6n a la del movimiento pol!tico, al pa
sar sus reivindicaciones econ6micas propias a un segundo plano y 
someterse a los requerimientos de la lucha pol!tica (48), Esta 
realidad objetiva, que aparece a Castells como un defecto o un 
error táctico, es, por el contrario, para nosotros, porque lo es 
para el proceso político real, una necesidad insoslayable e in-
sustituible, pues en los momentos de cambio revolucionario en _ 
los que las determinaciones del proceso social se invierten, C2_ 

diendo lo econ6mico y sus organizaciones el lugar dominante 
-sin· perder el determinante claro está- para entregarlo a la PQ 
l!tica, sus organizaciones, sus formas de lucha, sus dircccio-
nes, sus exigencias, etc., ya que la condici6n de transformaci6n 
do la base material pasa por la l.iquidaci6n del poder político 
de la clase dominante, una de cuyas funciones es mantener en _ 
pie, por la "raz6n" o la fuerza, las relaciones de explotaci6n 
vigentes·. 

7. Por las mismas razones que hemos discrepado de las caracteriza
ciones de la "urbanizaci6n monopolista" y que lo vamos a hacer 
con las de las víctimas de las "contradicciones urbanas", el 
pluralismo que le asigna Castclls (49) como carácter objetivo y 

subjetivamente necesario a los "MSU" carece de fundamentos teó

ricos y pol!ticos. En lugar de· una coincidencia en la transfor
maci6n socialista de la sociedad y la ciudad capitalista, sus 
intereses objetivos de clase sus reivindicaciones, aGn por los 
llamados "Medios de Consumo Colectivo"- objeto de una distribu-
ci6n de clase profundamente desigual en lo cualitativo y cuanti 
tativo-, y sus formas ~e lucha se oponen antagónicar.iente cuando 
el proceso camina en un sentido revolucionario. Su linica coinc_! 
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dencia real y pol1ticamente posible se da en el ámbito de las 
reivindicaciones y luchas por la democratizaci6n formal o real 
de la pol1tica -derechos de organizaci6n, participaci6n, movi- __ _ . . 
lizaci6n,etc-, no despreciables, sobre todo en aquellos paises 
donde la dominaci6n burguesa se lleva a cabo por las vfas die-. 
tatoriales y de excepci6n, pero que no desbordan el limite de _ 
la sociedad capitalista en lo econ6mico, pol1tico e ideol6gico 
y que, por tanto, no se plantean la transformaci6n socialista _ 
de la sociedad y la ciudad, anica que puede crear condiciones _ 
reales, no idealistas ut6picas, de modificaci6n de la situaci6n 
urbana en general y, aan, de la producci6n, distribuci6n y ges
ti6n de los "servicios colectivos" que, para Castells, errada
mente, sintetiza el "cambio". 

En s1ntesis, no es la emergencia de los "MSU" y sus luchas lo 
que ha llevado o puede llevar a la crisis pol1tica de la ciu-
dad, Si ella ocurre, ~erá como parte integrante de la crisis 
global de la pol1tica burguesa en todos sus componentes, y de 
la lucha pol1tica del conjunto de las clases explotadas, tle sus 
formas orgánicas de lucha sectorial y bajo la direcci6n y unifi 
cadas al interior de un movimiento político, por su programa y 
por sus estrategias y tácticas de lucha, y el anico desenlace 
posible a esta crisis pol1tica, que permite realmente cambiar 
el modo de gobernar la ciudad, es cambiando el modo de gobernar 
la sociedad, as! sea en el marco dernocrático-bu:gu~s: pero una 
transformaci6n radical de la pol1tica supone la liquidaci6n gl2 
bal del Estado burgu6s y sus reg1menes pol1ticos particulares y 

su reemplazo por uno proletario, que abra el camino a la trans
formaci6n ge la base material societaria, de las relaciones ec2 
n6micas, en el sentido de la supresi6n de la explotaci6n asala
riada y la construcci6n de una asociaci6n libre de los product2 
res, el comunismo. 

Asimismo, por las mismas razones y por las que señalábamos al 
inicio de esta secci6n, la "crisis urbana" como crisis social 
global, econo6mica y pol1tica, solo puede producirse si se da 
la conjunci6n hist6rica, no necesaria ni inevitable para 

. 1la burguesía, de la crisis econ6mica y política del conjunto de 
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de la sociedad burguesa y del desarrollo de la lucha ofensiva 
de las clases explotadas teniendo corno objetivo la transform~ 
ci6n global, radical de las sociedad y el conjunto de sus so
portes materiales, es decir, si-se<lá-una .crisis revoluciona
ria. Es esta la enseñanza de la historia. Podrán darse cri-
sis urbanas econ6micas en el marco antes esbozado, o crisis 
pol!ticas parciales, pero si no existe la conjunción, no po-
dremos hablar, objetiva y sub:íetivamente, de "crisis urbana _ 
global". 

A diferencia de Castells, Lojkine dedica muy pocas líneas a la for
mulaci6n de su idea de la "crisis urbana", presentándola corno con-
junci6n de crisis econ6rnica y crisis política: 

"La crisis urbana aparece entonces corno el producto de la _ 
combinación de dos 16gicas: 

-una 16gica "pol1'.tica" que subordina la producci6n coordina
da de conjuntos urbanos (desde la zona industrial, el CET,ha~ 
ta la vivienda y la red de transporte) a la acogida pasiva 
de empleos sin controlar su adecuaci6n a la mano de obra ni 
siquiera a las empresas locales; 

-una 16gica econ6mica monopolista que subordina el modo de _ 
localizaci6n territorial de los diferentes tipos de activi
dad al "interl!s general" (multinacional) del grupo rnonopo--
1ista en su unidad y su totalidad." (SO) 

La pobreza ,del planterniento es verdaderamente franciscana y dificil
mente. llegamoz a comprender el aspecto político de su crisis y sur~ 
lación con el económico. Lo anico que sacarnos en claro es la reiter~ 
ci6n del rnulticitado carácter monopolista de la ocupaci6n y apropia~ 

ci6n del territorio y del papel del Estado del CME en su reproducci6n, 
Pe ah1 en adelante todo queda a la imaginación del lector o, mejor, 
a la lectura de los textos politices del Partido Comunista Francés 
y su libre adecuaci6n al problema urbano. 

c. La relaci6n entre "crisis urbana" y crisis económica. 
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Para C<1stells, existe una .relaci6n lineal entre la "crisis urbane1", 
entendida como crisis de los servicios públicos colectivos, conse-

· cuencia directa de la crisis estructural· de la acumulaci6n de cap! 
tal, y de las pol!ticas de.austeridad. utilizadas para superar
la," la cual se expresa en la •trisis municipal" como manifestaci6n 
pol!tica. (ver nota 5 de esta cap!tulo). En la medida que la cri
sis estructural de la acumulaci6n tiende a ser superada mediante 
los mecanismos de acci6n del Estado burgu~s, los cuales, simultá-
neamente, van negando la 16gica capitalista (ver la secci6n 1 de e.!!_· 
te cap!tulo) y de la izquierda mediante su pol!tica de democratiz~ 
ci6n de la econom!a y la pol!tica (51) que viabilizar!a y acelera
r!a aGn más las tendencias del capitalismo monopolista de Estado, 
"16gicamente", la crisis urban·a as! entendida también puede serlo. 

Nosotros, por el contrario, apoyándonos en Mar.x hC11Ds darostrado en ~ginas ante
riores, y en otros trabajos sobre lll:lérica Latina (52) ,que la "crisis de las Condl 

· · · cienes Gcncrafos de rcproducci6n de la fuerza de trabajo (los " servicios pú-

·:. '' blicos colectivos" o "MCC" en Castells) es cong6nita y esencial al 
desarrol.lo capitalista, determinada por las relaciones de explota-

''. ci6n, y que ella acompaña tanto las fases expansivas, como las re
cesivas, Igual podr!amos señalar en relaci6n al conjunto de las _ 
"contradicciones urbanas" que hemos descrito, inclul'.das las que se 

.desarrollan en torno a las CGRFT. Los textos multicitados de Marx 
y Engels nos demuestran como la revoluci6n industrial de fines del 
siglo XVIII y principios del XIX,. fase esencial del desarrollo ca
pitalista europeo en la cual se conforma realmente en toda su am~-· 

··i. plitud el modo capitalista de producción y se somete a él todas las 
formaciones sociales, estuvo acompañada de la más aguda depresión _ 
de las condiciones de vida de los trabajadores y de la penu:t'ia casi 
absoluta de esos "servicios pt1blicos", porque era precisamente so-
bre esa explotaci6n que se llev6 a cabo la acumulaci6n salvaje de _ 
capital. Igual cosa ocurri6 con todas las "contradicciones urbanas", 
inclu!da la irracional.destrucci6n del medio ambiente en las ciuda-

!}~ .:, ; 

... . . 
des industriales europeas. Toda la historia del capitalismo en Eur2 
pa y Estados Unidos ha ido acompañada de la penuria absoluta o rela 
tiva de "servicios públicos" para los trabajadores, aan en las fa
ses más dinámicas de la acumulaci6n. La crisis de la acumulaci6n lo 
que hace es agudizar la penuria en términos absolutos, llevándola _ 
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hasta l!mites insoportables para las masas, debido a que el instru-
mento fundamental en manos del capital para salir de ellas es el in
cremento de la tasa de explotaci6n de la parte-de la fuerza de trab~ 
jo que permanece activa y la privaci6n de-todo medio de subsistencia 
a una masa de trabajadores al ser despedidos 'Y dejar de ser explota
dos por ser innecesarios para el capital. Los planes de austeridad 
.actuales, forma sistemática, generalizada y coordinada· por la bur-
gues!a mundial para llevar a cabo estas políticas anticrisis, evideg 
temente constituymun nuevo medio de agudizaci6n de la explotaci6n y 
la penuria. 

En Am~rica Latina, no podríamos explicar la aguda penuria de vivien
da y de servicios urbanos de todo tipo y lcis "contradicciones urba-
nas" para los trabajadores, sin tener en cuenta: el desarrollo capite 
lista en la agricultura y sus efectos disolventes sobre las formas 
precapitalistas de producción campesina, su expulsi6n del campo y su 
migraci6n a las ciudades; que ese desarrollo agrario no lo podemos _ 
explicar desligándolo del desarrollo industrial urbano como demandan 
te de materias primas y medios de subsistencia para sus obreros o de 
la expansi6n del mercado mundial de materias primas agrícolas deter
minado por el desarrollo capitalist<:\ mundial, que determinan la trans 
formación capitálista de las relaciones de producci6n en el campo¡ _ 
las determinaciones de la penuria de YJ\fienda por el desarrollo del 
Capital inmobiliario I SUS COndició¡lCS '"e bXiStencia Y SU artiCUlaci-
6n al monopol~o terratenient_e del suelo ·urbanizable; que la crisis del 
transporte nos remite necesariamente al desarrollo de los grandes m2 
nopolíos automotrices, al incremento de las capas de ingresos medios 
y altos consumidores de autos individuales, al incremento del tr~fi
co de mercancía~ generado por la acumulaci6n capitalista,el desarr2 
llo de los monopolios del transporte de carga y pasajeros, como cau
sas del problema de la vialidad y el transporte, etc.; que el Estado 
burgu~s privilegia el desarrollo de las condiciones generales de la 
acumulación de capital, en raz6n de las demandas crecientes de la_ 
industria, la banca y el comercio, al de las de la reproducci6n de _ 
la fuerza de trabajo, como explicaci6n de la penuria de "servicios 
pliblicos", etc. En una palabra, las "contradicciones urbanas \Y; la 
penuria de condiciones de vida de los trabajadores son determinadas 
por ~· acumulaci6n capitalista, y sus crisis solo la agudizan. 
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Contradictoriamente, podr!amos señalar que algunas "contradicciones 

urbanas" como la del transporte, .la de la destrucci6n de la natur~ 
leza o la de la desigualdad de la distribuci6n territorial de las 
fuerzas productivas, pueden atepuarse o_di?minuir su agudizaci6n _ 
cómo resultado de la paralización de la acumulaci6n; otras, parti
cularmente las que se refieren a las .condiciones de vida de los 
trabajadores, por el contrario, se agudizarán. 

Es el desarrollo del capitalismo en la agricultura, la industria, _ 
el comercio y la banca, el que genera las contradicciones que. defi
nir!an, segan Castells, la existencia de la "crisis" de la ciudad 
capitalista, las cuales se van agudizando en la medida de ese desa
rrollo; sin desarrollo capitalista no hay "crisis urbana·~. Las cri
sis de la acumulaci6n de capital no hacen más que sacar a la super
fici.e las manifestaciones más agudas de las contradicciones de la 
ciudad capitalista. Si afirmamos que la "crisis urbana" es el pro-
dueto de la crisis del capitalismo, estarnos diciendo que si el capi 
talisrno la supera, la ciudad lo hará tambi6n, lo cual es, en otras 
palabras, la misma tesis de los te6ricos burgueses de la "rnar<Jinali 
dad" que afirman que la "marginalidad urbana" irá desaparenciendo _ 
en la medida que avance el "desarrollo econ6rnico-social", que se S!:!, 

peren las barreras que lo detienen, lo que permitirá la "moderniza
ci6n" de la ciudad y la superaci6n de sus· problemas. En definitiva, 
se cae en una f6rrnula embellecedora del desarrollo capitalista: un 
capitalismo avanzado, librado de las crisis, dotado de una democra
cia avanzada y un Estado transformado, har!a posible una ciudad de
mocrática, que habrá superado su crisis. Esta es en escencia, la t~ 
sis que subyace en los planteamientos de Castells y su corriente y 
que aflora n!tidamnte en sus propuestas poHticas • 

La crisis urbana objetiva, es decir, referida a la acumulación capi 
talista, en cambio, si tienen una relación directa con las crisis 
de la acumulaci6n, pero tampoco es soluble en la medida que no lo _ 
es el ciclo de auge y receso del capitalismo. 

D. ¿Qui~nes son las victimas de la "crisis urbana"? 

-¡ 
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Un dltimo aspecto es el de quien padece la "crisis urbana". Para 

Castells, como para toda la corriente a la cual pertenece, sus_ vic
timas son todas las clases sociales explotadas por " ..• la clase do
minante (el gran capital) •• " (53) y su "urbanizaci6n monopolista". 
Partiendo de la "teor!a del capitalismo monopolista de Estado", que 
plantea que en los pa!ses cap~talistas "avanzados" se han desarro-
llado contradicciones antag6nica-s: -er¡tre el gr.?ln capital monopolista 
y el capital de las empresas medianas y pequeñas que colocan a la _ 
burgues!a pequeña y mediana. del lado del proletariado, compartiendo 
con este sus intereses hist6ricos objetivos, Castells afirma: 

"En este sentido, la profundizaci6n de la explotaci6n de la 
ciudad por el capital monopolista conlleva el imponer cond.:!:_ 
cienes cada vez más duras (comparativamente) a las capas _ 
solventes de la poblaci6n, socavando as! potencialmente la 
legitimidad social de que gozaba en estos medíos el modelo 
de desarrollo representado por las grandes empresas capita
listas" (54). 

Esta tesis,acuñada originalmente para los países capitalistas "ava~ 
zados", se generaliza luego a los pafses "dependientes", proyectan
do en ellos y sus ciudades, el "capitalismo monopolista de Estado" 
a trav6s del "capital multinacional":. 

" ••• el capital multinacional, controlando básicamente el 
nuevo desarrollo de industrializaci6n periférica y por tan-· 
to, el nuevo espacio industrial y la destrucci6n masiva del 
espacio urbano en base a esa 16gica del desarrollo ·indus--
t.r.ial a ultranza", en estas condiciones, 11 .,. la clase media 
va a ser reducida a condiciones de vida absolutamente mise-· 
rables en las nuevas urbanizaciones (.,,) entre la relativa 
degradaci6n de vida de la clase media, viendo morir a su p~ 
rro y a su gato por la contaminaci6n atmosférica, hasta el 
caso desesperado del habitante del rancho que se ve expuls~ 
do sistemáticamente por las actividades de la especulación 
marginal, hay toda una gama de situaciones en las que el 
conjunto de la 16gica es: se crea una necesidad estructu-
ral en base al proceso de industrializaci6n y urbanizaci6n 



señalado anteriormente y se especula sobre esa necesidad 
as! creada hasta el Gltimo minuto". (SS) 

SSl 

···A esta caracterizaci6n de las. "víctimas'.' de la. cri.sis. urbana, d_eb<:;:
mos formular varias objeciones de fondo: 

Primera óbjeci6n: Al identificar al "gran capital" como clase domi-:· 
nante, se excluye de ella al conjunto de la burguesía no monopolista, 
que se convertiría en una nueva clase social "sui generis" ubicada a.· 
mitad de camino entre la "burgues!a monopolista" por la cual es. dom,!. 
nada y explotada, y el proletariado al cual explota (de lo contrario 

í · no ser!a burguesía, propietaria de capital) , pero con el cual, por ..;. 
arte de una maniobra ideol6gica, se convierte en aliado objetivo y . 
homogeneiza sus intereses. Consideramos gue esta "nueva" caracterize_ 
ci6n de las clases fundamentales en el capitalismo, sale, por la 
puerta grande, del. marxismo, para el cual, entre un burgu~s, cual--
quiera sea la cantidad de capital que controle, y el proletariado, 
puede haber comunidad de intereses solamente en el campo amplio de _ 
las libertades formales, democrático-burguesas, pero no en aquel de 
las libertades de clase, así sean democr~tico-burgucsas, y mucho m~ 
nos en aquel de.las.contradicciones antag6nicas que definen los int~ 
reses objetivos, anudadas en torno a las relaciones de explotaci6n. 

Segunda objeci6n: En Castells, el recurso a conceptos tales como 
"clases medias" y "capas sol ventes", sin' contenido para el marxismo, 
permite introducir del lado de los "explotados de la ciudad", a seS'._ 
tores y clases sociales tan diversas en t~rminos de su ubicación 
dentro de las relaciones de explotaci6n (extracci6n y distribuci6n 

' ·; de la plusval!a·sociall, como la burgues!a industrial no monopólica 
en la esfera de la producci6n y el intercambio, la verdadera peque-
ña burgues!a (artesanos y tenderos), los técnicos y profesionistas 
que aunque siendo instrumentos directos del capital o de su Estado 
en la explotación y opresión de las demás clases sociales, no po-

seen medios de producción y venden su fuerza de trabajo contra un s~ 
lario, la intelectualidad en su sentido amplio, los asalariados no_ 
productivos de los estratos más calificados, etc. As!, al interior_ 
de una categoría imprecisa y difusa, se logra borrar la línea div,! 
sorih enére la fuerza de trabajo improductiva y el no trabajo y di--
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solver las contradicciones que las oponen. 

Tercera y fundamental objeci6n: Al ubicar·la·crisis urbana en el.te

rreno del "consumo", de los llamados "Medios de Consumo Colectivo", 
en el cual las clases sociales no se enfrentan en forma directa en 
funci6n de sus relaciones con la propiedad-o inexistencia de ella
de los medios de producci6n y la apropiaci6n de plusval!a, sino en_ 
términos de la parte de la producci6n social que cada agente se apr2 
pia bajo la forma de "ingresos" con los cuales adquiere, directa o 
indirectamente una cantidad determinada de medios de consumo, inclu,! 
dos los "colectivos", desaparecen las contradicciones antag6nicas e.n 
tre las clases y la necesidad objetiva de la revoluc16n social, su-
plantada por la lucha por la distribuci6n del ingreso; tambi6n es P2 
sible llegar a esa especie de continuo casi sin soluci6n de continu,i 
dad hasta el punto en el cual se separa el capital monopolista con-
vertido en el explotador universal de todos los ciudadanos en fun--
ci6n de su fusi6n en el "mecanismo único" del CME que controla y ex
plota la "urbanizaci6n monopolista", 

Pero aún en este terreno pantanoso, la realidad es diferente. Anali
cemos algunas ele las "crisis" enunciadas por Castells y la forma co
mo afecta a las diferentes "capas" sociales segtin sus ingresos, 

Desde Engels sabemos que la "penuria de la vivienda" afecta no solo 
al proletariado, sino tambi6n a la pequeña burguesía (aclaramos que 
Engcls se refería a la pequeña burguesía en términos clásicos: art~ 
sanos, tenderos y pequeños comerciantes, etc), pero las afecta en _ 
una forma radicalmente diferente: entre el obrero o desempleado que 
habita en una chabola madrileña o un tugurio latinoamericano, cons
truida con su propio trabajo adicional, en condiciones de ilegalidad, 
carente de agua potable, electricidad, calles pavimentadas y servi
cios sociales, y el habitante de un conjunto habítacional madrileño 
de "clase media", un condominio bogotano o un fraccionamiento resi
dencial mexicano, con deficiencias de algunos oervicios y falto de _ 
una vida cotidiana comunitaria, hay la diferencia existente entre 
la necesidad absoluta y la no abundancia, la cual no es simplemente 
de grado • 
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Entre el "clase mediero" propietario de aut6movil que es v!ctima 

de la mala calidad de l~ vialidad y los embotellamientos de tráf i-

co que el mismo produce con el uso. absolutamente irracional de su 
autom6vil privado, la insuficiencia ·v.i:al,· el funcionamiento· anárqu_!. · · 
co del transporte "p1'.íblico" privado, etc, y el proletariado 9ue consl.l!lE 
4 horas de su tiempo de descanso en ir al trabajo debido a la ausen 
cia de medios pQblicos de transporte y su mal funcionamiento por _ 

•.·1 causa del autom6vil privado, existe la diferencia entre q~ien gen~ 

ra un problema y quien lo padece, 

Entre quien ve morir a su perro y a su gato por la contaminaci6n am
biental, y el desempleado latinoamericano que ve morir a sus hijos 

-" de hambre e infecciones por falta de alimentos y servicios mMicos, 
· 1 • y que ni siquiera tiene el placer o la tristeza -entre ambos hay _ 

una relaci6n diaHictica- de ver morir a· sus animales caseros pues _ 
no los tiene o mueren sin avisar, hay la diferencia entre el consumo 
sunturario y el necesario para la subsistencia. 

Creemos ~nnecesario dar más ejemplos del significado profundamente _ 
diferencial del consumo del trabajador productivo, .creador de valor, 
el·trabajador improductivo explotado indirectamente, el de los instru-
mentos directos del capital en las relaciones de explotaci6n econ6m_!. 
ca y opresi6n poHtica, y el de los no trabajadores -por no monopo-
listas que sean- extorsionadores de plusval!a en la producci6n o el 
intercambio. ·sobre esta diferencia han trabajado arr.pliamente los el! 
sicos del Marxismo y añadir algo más es difícil y sonada a pedante:.. 
da intelectual. 

Cuarta objeci6n: Diferenciar las relaciones sociales que se dan en_ 
la urbanizaci6n capitalista actual, entre "explotados" y "explotado
res" urbanos, colocando en el segundo campo solo a los capitalistas 
monop6licos, conduce a ignorar la complejidad de las contradicciones 
urbanas, el entrelazamiento entre contradicciones principales y se
cundarias, las paradojas aparentes que ocurren cotidianamente en la 
ciudad. Tomemos algunos ejemplos a t!tulo ilustrativo: 

Entre el gran capital monopolista industrial o comercial se dan 
contradicciones en t~rminos

0

de la apropiaci6n del suelo, de· los el~ 
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rnentos de la estructura urbana (condiciones generales de la produf 
ci6n .1 el intercambio., y de ia reproducci6rl del capital! y de las venta-
jas relativas que ellos proporcionan. As1, una pol1tica del Estado 
puede beneficiar a un gran capitalista y al mismo tiempo, afectar a 
otro. Ignorarlo seria pasar por alto la competencia entre capitali~ 
tas y la guerra fer6z que enfrenta a todos ellos en el proceso de 
acumulación (concentraci6n y centralizaci6n del capital) puesta en 
evidencia por Marx. 

Una pol!tica estatal, por ejemplo la construcci6n de una gran ~ 
v1a rápida, al generar un incremento de las rentas del suelo en to
da la zona y en toda la ciudad , beneficia a todos los propieta--
rios del suelo, sean ellos grandes terratenientes o fraccionadores 
monopolistas, pequeños casatenientes o, a6n, obreros o desempleados 
que han logrado apropiarse por algón camino de una porci6n del sue
lo, 

Un obrero, propietario de una casa, que subarrienda cuartos a _ 
otros obreros, entra en una relación de usura con ellos, al extrae! 
les una parte más que proporcional al bien entregado, de su fondo de 
subsistencia. Como señala Engels en su trabajo multicitado, esta re
laci6n no es de explotaci6n, pero si de usura. Una acci6n de "Reno
vaci6n urbana" del Estado podrá poner en evidencia esta contradicci 
6n cuando el obrero -casateniente vende su predio y expulsa al obr2 
ro-inquilino dejándolo sin vivienda. 

En las "contradicciones urbanas", independientemente del lugar 
ocupado en ellas por cada agente social, todos participan activame!!. 
te, y no se trata de una relación bipolar entre Estado -capital m2 
nopolista y ciudadanos. Para citar un ejemplo cualquiera, todo pro
pietario de automóvil, sea el gran capitalista que anda en su limu
sina, o el obrero calificado que tiene una sedan Wolkwagen, partic,! 
pan en la creación del caos del tránsito¡ y quizás aparentemente 
cree más embotellamientos el destartalado auto del obrero, mal man
tenido, que el cuidado auto del burgu~s. 

En el campo del consumo, las contradicciones se nublan; solo se 
aclaran, s~ hacen transparentes te6ricamente si las abordarnos desde 
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el punto de vista de las relaciones de producci6n y de sus determJ 
naciones sobre las de intercambio, distribuci6n y consumo. Esto es 
lo que no hace Cas tells. Además, el no abordar la complejidad de 
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... - ·'las "contradicciones urbanas",· su apariencia y su esencia, llevn..~, ,,,,,_ 
9raves problemas en el análisis de la relaci6n entre la lucha de 
clases y la cuesti6n urbana. 

Si desde el punto de v'ista del- consumo, las "con.tradicciones urba-
·nas" parecen afectar a todas las clases y capas sociales diferentes 
a la burgues!a monopolista, obvia beneficiaria mayoritaria del cre
cimiento urbano, desde el punto de vista de las relaciones de pro-
ducci6n y las otras relaciones econ6micas subordinadas, las contra-

. 'dicciones urbanas colocan de un lado a los propietarios del. capital 
en s! mismos y como polo dominante de la producción de los soportes 
urbanos, y de otro, a los trabajadores despose!dos de los medios de 
producci6n y de subsistencia, verdaderas v!ctimas de la urbaniza--
ci6n capitalista y sus contradicciones. Al interior de cada uno de 
estos bloques, las ventajas y desventajas de la ciudad se distribu! 
r4n segCn la parte alicuota del capital social y de los elementos 
urbanos poseídos, en el caso del capital; y segGn el valor de la 
fuerza de trabajo reconocido a los diferentes componentes de la 
fuerza de trabajo por la burguesía y su manifestaci6n en términos _ 
de ingresos y, por tanto su capacidad de acceder al consumo neccs~ 
rio del cual forman parte los elementos urbanos, Esta bipolaridad 
estructural no excluye el desarrollo de múltiples y complejas oposi
ciones secundarias al interior de cada uno de los polos de la unidad 
contradictoria, ni elimina el hecho de que en el consumo, las rela-
ciones de clase no se manifiestan corno tales, sino a través de las 
mediaciones de los ingresos, lo que parece desvanecer, sol.o en este 
nivel, las contradicciones fundamentales de clase. 
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3, CASTELLS Y. LA "CRISIS URBANA" EN Af"i.ERICA LATINA. 

De los integrantes del grupo de investigadores urbanos eurocomunis

tas, Manuel Castells es el t1nico qu,e se ha ocupado realmente de an! 
lizar los problemas latinoamericanos .. En los inicios de su proU:fi-. 
co trabajo, allá por los años sesenta y ocho, elabora su primer en
sayo sobre nuestro continente titulado El proceso de urbanizaci6n: 
la relaci6n hist6rica entre sociedad y espacio (561; desde entonces 

no ha dejado de preocuparse por nuestra problemática y su obra in-
cluye muchos ensayos sobre aspectos de ella, en especial, sobre los 
"movimientos sociales urbanos". l':llos, las ediciones de sus 11umero

sos libros, sus frecuentes visitas a distintos paises del área, su 

colaboraci6n con investigadores locales y el apoyo frunce y decidido a 
todos nosotros, le han dado un gran prestigio y reconocimiento que, 

unido a su brillantez expositiva y la agilidad de sus interpretaci2 
nes, explican la enorme influencia de sus teorizaciones. Precisamc~ 
te por ello, y, a pesar del respeto que le profesamos, tenemos que 
detenernos a criticar sus formulaciones específicas sobre Am~rica _ 

Latina en lo pertinente a la temática de este libro, lo que deja _ 
por fuera los aspectos relativos a las políticas estatales y a las . 
luchas populares en la ciQdad. 

La magnitud del trabajo interpretativo sobre países y aspectos con

cretos y el carácter te6rico-metodol6gico de la crítica que .desarr~ 
llamas nos obligan a dejar de lado la discusi6n sobre los análisis 
particulares, para centrarnos sobre lo que podríamos denominar los 
"hilos conductores" te6rico-metodol6gicqs presentes y subyacentes 

en la interpretaci6n y que constituyen su armadura fundamental, a 
saber: 

A. La caracterizaci6n de las formaciones sociales latinoamericanas 
en su conjunto como "dependientes" y el contenido dado a este 

concepto. 
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B. La caracterizaci6n de la "urbanizaci6n" en la regi6n y de sus 
relaciones con la "dependencia". 

C. El reconocimiento de una "dualidad" en las estructuras de las 
ciudades latinoamericanas. 
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D. La "crisis urbana" en América Latina, como crisis de los "Medios 
de Consumo Colect~vo". 

E. La problemática de la "marginalidad" y su relaci6n con la "cri-
sis urbana". 

Al igual que en los cap!tulos anteriores, haremos énfasis en los pr2 
blemas te6rico-metodol6gicos, limitándonos a usar las referencias 
a los procesos concretos cuando ello sea necesario para la discusi6n 
en ese campo, seleccionándolos en función de ella y no como intento 
de contraponer otro análisis concreto al presentado por Castells.(57) 

A. Los problemas teórico-metodol6gicos de la caracterizaci6n de la 
"dependencia" latinoamericana. · 

El primer "hilo conductor" del análisis castellsiano sobre Am.:írica _ 
Latina lo constituye su caracterización de las formac~ones sociales 
de la regi6n como "dependientes", apoyándose para ello en el clásico 
texto de Fernando H. Cardozo y Enzo Faletto, Desarrollo y dependencia 
en Am.:írica Latina publicado por Siglo XXI Editores en 1969, 

En su primer texto, elaborado en 1968 (58), Castells define la "de-
pendencia" as!: 

• t 

"Una sociedad es dependiente cuando la configuraci6n de su es
tructura refleja relaciones antisimétricas con respecto a otra 
formaci6n social que se encuentra en relación a la primera en 
situaci6n de poder. Por situaci6n de poder entendemos que la 
estructuraci6n de las relaciones de clase en la formaci6n so--
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cial dominada refleja el tipo de control de las institucio

nes de la formaci6n social dominante por parte de la clase 

en el poder en dicha formaci6n social," .. 

En 1972, en La cuesti6n urbana (59}: 

"Una sociedad es dependiente cuando·la configuraci6n de su es 

tructura social, en el nivel·econ6mico, político e ideol6gico, 
.refleja relaciones asimétricas con respecto a otra forrnaci6n 
social que se encuentra en relaci6n a· _la primer_a en situaci6n , .. 
de poder. Por situaci6n de poder entendemos que la estructura 
ci6n de las relaciones de clase en la sociedad dependiente re 
fleje la forma de supremacfa social adoptada por la clase en 
el poder en la sociedad dominante". 

Y diez años despu6s (60): 

"Son sociedades dependientes aquéllas cuyas clase!:! sociales 
se definen en una trama de relaciones de ·pod~·r cuyo ·epicentro 

es externo a su propio Estado. En este sentido, ·puede decirse 
que si. bien todas las sociedades son hoy dfo interdependien-
tcs, la mayoría de ellas son dependientes, en la medida que 

las relaciones sociales son asimétricas y, si bien, todos_ 
dependen de ·todos, hay unas clases·,- fracciones de clase, º! 
ganizací.ones econ6micas y aparatos políticos que, hist6rica~
mente radicados en unas pocas sociedades, articulan su poder 
y organizan las relaciones econ6micas, políticas y culturales, 

en el conjunto del planeta". 

Durante los dieciseis años transcurridos desde 1<! primera definici6n, 
en América Latina se ha desarrollado un amplio debate en torno a la 
"dependencia", cuya paternidad correspondi6 a los te6ricos liberales 
de CEPAL, particularmente, PREBISCH, SUNKEL Y PAZ, ciriticada y red~ 

finida luego desde una postura radical por muchos autores de izquie_!: 
da. En este largo y prolífico debate han participado Fernando H. Co_E 
daza, Enzo Faletto, Ruy Mauro Marini, Vania Bambi.rra, Tehotonio Dos . 
Santos, Andr1i Gunder Frank, ·cardoso de Mello, María Concepci6n Tava
res, Francisco de Oliveira, ·Salam6n Kalmanovitz y muchos mi:is. Sin e!!! 
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bargo, la concepci6n de Castells permanece fija, estática, inc6lurn~ 

al paso del tiempo y la discusi6n. Apoyándonos en el excelente tra

bajo de crítica te6rico-rnetodol6gica de Kalrnanovitz, señalaremos los 

. .'pi:obl.emas_centrales de la carac.terizaci6n. castellsiana, comunes .a 

todo el "dependentisrno", (61} 

.. A. L Simplismo y contradicciones textuales de la caracterizaci6n, 

·! Lo primero que llama la atenci6n es el simplismo de la caracteriza
ci6n, si tenemos en cuenta que sobre ella se construirá lo fundame~ 
tal de la intcrpretaci6n de la problemática urbana latinoamericana, 
desde la "urbanizaci6n dependiente", hasta la llamada "crisis urba

na", La simplicidad no corresponde acá a la búsqueda de la compren
si6n de las formas sociales simples para, a partir de ella, cons-
truir lo complejo de la interpretaci6n de la totalidad en base al _ 
análisis de las partes y sus relaciones, sino al procedimiento de 

'.i partir dd una generalidad abastracta, que no recupera lo universal 
de la particularidad en su complejidad, de construir una defini--
ci6n que se coloca por encima de las particularidades para que que

pan todas en ella, real o imaginariamente, sin necesidad de profun-
; · dizar en el análisis. Esta equivocaci6n rnetodG16gica, común en Amé

rica Latina, .en la cual hemos caído nosotros tarnbil'?n al utilizar _ 
acr!ticamcnte el concepto de "capitalismo dependiente", suplanta el. 

;;:., .. 

f:~ .• 

análisis concreto de las realidades concretas, la construcci6n de' 
lo universal corno presencia en todas las particularidades y, por _ 
tanto, conduce a la inutilidad cientHica de la teor!a constituida 

sobre esta base. 

En este sentido, es notoria la ausencia de una caracterizaci6n -en 
la 16gica del autor- del efecto específico que produce la "depen

dencia" sobre cada una de las estructuras sociales mencionadas (p_2 
lítica, econ6rnica e ideol6gica}, pues no parece posible imaginar 
un "reflejo" idéntico, horn6logo y simultáneo en todas ellas, que, 

aunque determinadas por la base material, tienen su propia especi

ficidad y no se relacionan lineal o mecánicamente, ni se modifican 

simultáneamente o sucesivamente. Esto es aún menos cierto, si, como 
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supone Castells, a nuestro juicio equivocadamente, lo "reflejado" 
por las estructuras dominadas son las relaciones superestructurales 
del polo dominante. 

Aunque en lo esencial las tres definiciones son·idénticas, hay 
ciertos matices que vale la pena señalar:. entre la primera y la se 

·gunda aparece la precisi6n de que son ·las tres.estructuras socia-
les, econ6mica, política e ideol6gica, las que "reflejan" en su con 

-figuraci6n la rclaci6n de dominaci6n, mientras que en la tercera, _ 
en cambio, no son las estructuras, sino las relaciones de clase y _ 

las clases sociales mismas; en la primera lo "reflejado" es el con
trol de las instituciones dominantes en la sociedad dominante, en _ 

.la segunda es la "forma de supremacía social adoptada por la clase 
en el poder en la sociedad dominante" y en la tercera volvemos a 
las Instituciones dominantes, pero entendidas en lo ccon6mico y lo 
poUtico; eri la tercera definici6n se pasa de una re1aci6n bilate-
ral, entre un pa!s dominante y uno dominado, a una multilateral que 
incluye varias sociedades dominantes sobre un paf.s particular, me-
diadas por la dominaci6n global del planeta, de la totalidad del 
sistema capitalista; en la tercera definici6n, se pone el acento en 
el carácter externo de la dominaci6n,que en las primeras estába s2 
lo implícito; finalmente, en la tercera se pone 6nfasis notorio en 
la "ínterdependencja" de todos los países, para ubicar en ese marco 
lélS relaciones privilegiadas de dependencia de unos en relaci6n a 
esa multipolar dominaci6n del planeta, 

En primer lugar, detengámonos en el hecho de que la estructura so-
cial, las clases sociales y/o sus relaciones de la sociedad depen
diente "reflejan" las "relaciones asimétricas" o el "tipo" o las 
"formas" de "control" o "supremacía" de la"clase" en el poder, o las 
"instituciones sociales", econ6mícas y políticas, de "la" o "las" _ · 
sociedades dominantes. No es lo mismo hablar de la "estructura so-
cial", las "clases" o las "relaciones de clase" como sujetos del_ 
"reflejo", ni que lo "reflejado" sean las "relaciones asimétricas" 
entre los polos de la relaci6n o las "formas" o "tipos" de "control" 
o "supremacía" del polo dominante. Si se trata de la estructura so
cial en su conjunto, como lo señala Castells en su segunda defini-
ci6n,r entendemos que es la totalidad social y sus partes constitut! 
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vas las que son sujeto del "reflejo", a partir de la base con6rni
ca estructurada ella también como. "reflejo" de la dominante; sí, _ 

por el· contrarío, el sujeto del "reflejo.''.. s_qn !ns relaciones de d.Q 
·minio de clase, supondr!amos que. la base económica es modelada a 

. . -
partir de efectos de la superestructura política, o bien, por una 
estructura de clases "reflejo" que, no correspondiente con su base 
material, la va modelando a su propia imágen; ep el segundo caso, 
estar!amos en una teoría que parte de una sobredeterminaci6n de la 
base matérial por la superestructura, situaci6n solo posible en una 
dominación de tipo colonial, no válida actualmente para todos los_ 
pa!ses latinoamericanos, sino para una minor!a, El hecho de que lo 
"reflejado" sea en todos los casos, la estructura de poder o la su
premacía de instituciones o clases sociales en el polo dominante, 
nos lleva a pensar que es la segunda variante la que acoge Castells. 
Si lq que se "refleja" son las "relaciones asimétricas" entre los 
dos polos y no las estructuras políticas en el polo dominante, cae 
mos en una tautología, pues la "dependencia" ser!a el "reflejo" de 
las relaciones de dependencia que ligan al polo dominante y al de-
pendiente!! l, es decir, una sin salida te6rico-metodol6gica. Estas 
son contradicciones presentes en el texto. 

A. 2. La "dependencia" como "reflejo", 

Pero el eje central y esencial de la discusi6n es el "reflejo", Ca_!! 
tells supone que una sociedad, sus estructuras, sus clases sociales, 
o sus.relaciones pol!ticas son modeladas por, hechas a la imágen y 
semejanza, como repetici6n en un espejo, de sus correspondientes en 
la (s} sociedad (es) dominante (s). El p:ilo dominado aparece eritonces corro pasivo,: 

simple objeto de una relación externa, inanimado, sin vida, como la 
cera o el barro que moldea a su gusto un artista para esculpir su _ 
propio retrato. Ello no es válido ni siquiera para la dominación _ 
abierta de tipo colonial, puesto que tanto en lo econ6rníco-formas 
de producci6n-.como en lo jurídico-formas de propíedad-,lo pól!tico
lucha de clases-p lo ideol6gico-idiorna, religi6n, cultura, etc-, la 
formaci6n social dominada ofrece una resistencia más o menos grande 
al sometimiento por la sociedad colonizadora. Kalmanovitz, apoyán-
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dose en los diferentes caminos que Marx describe para el cambio del 
modo de producción en los casos de conquista militar -utilizados _ 

tambi~n por nosotros al referirnos a la·dial€ctica del desarrollo 
de los modos de producci6n y .. los, sistema$ ele sopor.t.es material.es, , 
en el Cap!tulo I, secci6n 3-: "a) se impone el modo de producir del 

·conquistador, b) este se contenta con un tributo·y deja más o me-
nos intacto el .modo de producir, y e) surge·una n1Jeva s!ntesis en
tre el modo de producir del conquistador y del conquistado", depen-

'diendo de la fortaleza, estabilidad y capacidad de.resistencia del 
conquistado, afirma "Queda muy claro que Marx no se ·contenta con _ 
postular solo la primera posibilidad o· suponer 1 como hacen nuestros 
nacionalistas radicales, que la naci6n conquistada es una entidad _ 
maleable, esencialmente pasiva•frente a•la fuerza .. externa. Lo que 
es peor es que el radicalismo seguirá pensando igual en el caso de 
la ocupaci6n territorial y dominaci6n pol!tica directa que en caso 
de la dominaci6n indirecta". (62). Los ejemplos hist6ricos de Am6ri
ca Latina son claros: la resistencia armada a la conquista española 
por parte de los Aztecas, Mayas, Incas o Chibchas, etc, que n_o term,i 
na con s~ derrota, sino que contintía presente hasta la independencia; 
el papel jugado por la organizaci6n ccon6mica indígena durante toda 
la colonia y su subsistencia atín hasta nuestros días; el levantamie_!! 
to de los criollos contra la domínaci6n de sus ancestros y "socieda·· 
des madres" en las luchas de índcpend,encia; la "autonomía relativa" 
que reconoce el mismo Caslells para la burgucsfo "nacional" en el P2 
riodo entre la guerras mundiales o en el pasado reciente con los bl2 
qucs de productores de materias primas (63); y, sobre todo, las l:s-
chas antimperialistas en toda América Latina en las tíltimas décadas, 
en las que han participado atín las criaturas burguesas del "reflejo" 1 

reco'nocimiento factual que no se "refleja" en la caracterizaci6n de 
la situaci6n de "dependencia". 

A.3. La "exterioridad" de la determinaci6n. 

Para Castells, las estructuras sociales, las clase· sociales y ·las r~ · 
laciones de clase de los pa!ses "dependientes" encuentran su deter
minaci6n en u polo externo,· epicentr·o de la trama de relaciones 
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sociales que "reflejan". Esto nos conduce al mismo error cometido 

por la totalidad de las concepciones dependentistas y que señal~ba
mos anteriormente: las formaciones dominadas son pasivas, carecen 
de movimiento propio, simplemente aparecen como espejo reflejante _ 
de lo que ocurre en los polos dominantes y obedecen a sus intereses, 
aparentemente dotados de una racionalidad absoluta, Esta concepci6n 
tiene maltiples flancos débiles. 

Para afirmarlo ser!a necesario negar la lucha de las clases de la _ 
formación social dominada contra la dominaci6n, o al menos ignorar
la temporalmente -mientras se construye la definici6n, ya que no _ 
siempre es posible hacerlo y hasta Castells tiene que reconocerla-: 
su enfrentamiento contra la naci6n conquistadora.su resistencia ac
tiva o pasiva a la imposici6n del modo de producci6n conquistador, 
las luchas de independencia que tienen como objetivo la autonomía 
frente al colonizador, los enfrentamientos de la burgues!a nacional 
antimperialista contra la dominaci6n semicolonial, el regateo de la 
burguesía local articulada al capital imperialista -dcspuds de aba~ 
donar objetiva y subjetivamente su posici6n antimperialista- de 
los t4Srminos de la distribuci6n de la plusvaHa social, y finalmen
te y sobre todo,· la lucha antimpcrialista y anticapi ta lista -inclu! 
do el capital extranjero- de las clases explotadas que no solo di~ 
torsionan el "reflejo", sino que lo nublan del todo o, mejor dicho, 
lo niegan. Estaoposici6n interna a la do~inaci6n externa es, entre 
otras, una manífestaci6n de las diferencias estructur~les y coyunt~ 

rales que separan a los dos polos de la relaci6n, que niegan la re
laci6n refleja del primero hacia el segundo, 

En lo económico. El capital extranjero, al convertirse en el motor 
del desarrollo capitalista en Am~rica Latina y en todas las áreas c~ 
loníales y semicoloniales y ser el factor fundamental del desarrollo 
de sus fuerzas productivas, hecho demostrado ampliamente por Lenin _ 
(64), no aparece como "fuerza externa" a la formaci6n social, sino, 
por el contrario, como fuerza interna en la medida que explota mate
rias primas y fuerza de trabajo locales, se asienta en su territorio, 
se articula en la trama de la socialización interna del proceso pro
duc~~vo c9n las empresas 109ales, atiende a su mercado interno, sus 
mercanc!as son realizadas por la trama local de la burguesía grande Y 
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pequeña con la cuál comparte la plusval!a extra!da a los trabajadQ 

res, sus relaciones con el país de origen o con sus propias casas 
matrices, pasan por las estructuras econ6rnicas y políticas nacion~ 
'les, y finalmente, .. los agentes de su ·control· técnico y social fo!(···""' 

man parte de las fuerzas políticas internas que se postulan al po-
der del Estado nacional' o lo ejercen en forma directa o mediada 
por la burocracia pol!tica y estatal. 

'El anudamiento de los lazos de·dorninaci6n de los polos imperialis-
tas actuales -diferentes en el caso latinoamericano a los de la co-· 
lonizaci6n directa-, no pasa por una imposici6n militar, sino por 
el consentimiento, o muchas veces, el llamado angustioso de las bur
guesías locales y sus regímenes políticos, necesitados de la inver
si6n extranjera, la importaci6n de capital y tecnología, o el crédi 
to externo, para garantizar el desarrollo capitalista de sus fuer-
zas productivas, la acumulaci6n constante de capital y, en casos de 
crisis, ol mantenimiento del aparato productivo interno, condicio--· 
nes de su existencia como burguesía local y de la salvaguarda de 
sus intereses econ6mi.cos y políticos de clase.Es en ese .Proceso que 
se produce la compleja imbricación entre capital local y capital e~ 
tranjero profundamente internalizado por la formación social, cuyas 
manifestaciones mús evidentes son la asociaci6n -desigual en la ·me
dida del papel jugado en ella por cada socio-, de capitales priva-
dos y estatales en la industria, el comercio y la banca latinoamer.!_ 
cana con el capital extranjero norteamericano, inglés, franctls, ja
ponés, etc. Ello es así, porque el capital extranjero no acteía en 
el vacío econ6mico local. En todos los países latinoamericanos, en 
cada uno de ellos, en los momentos de resquebrajamiento de la domi
nación del capital de los países imperialistas (guerras mundiales,_ 
depresión de los años treinta), a la sombra del capital extranjero, 
apoyándose en sus créditos, impulsados por el Estado nacional y, _ 
adn, compitiendo con los grandes monopolios externos o interna 

!izados se ha desarrollado una compleja trama de capitales loca
les en todas las ramas de la actividad econ6mica, estratificados 
en todos los niveles de concentraci6n y centralización, aan en gran 
des grupos financieros, que_ se articulan y asocian con las empresas 
transnacionales no como criados o peones exentos de voluntad, sino 

porque esta asociaci6n beneficia sus propios intereses de clase. _ 
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Igualmente, el Estado Nacional, bajo la determinaci6n de las exigen 
cias de la acumulaci6n de capital en su ámbito territorial, consti
tuye empresas capitalistas· de--Estado en todas las esferas de activ! .. 

·dad,· o forma empresas "mixtas" ·con ·la· ·hurgues fa local o la extranj,2" -- · 
ra. Este capital privado o estatal actda como polo activo de la re
laci6n contradictoria con el externo y no es un simple "reflejo" _ 
de este. Se asocia con él porque en la sociedad garantiza sus inte~ 
reses propios; es socio menor, porque está desfavorecido en la co-
rrelaci6n de fuerzas; y sin embargo, ·trata de modificarla para au-
mentar su tajada del pastel de la explotaci6n de la fuerza de trab~ 
jo y la naturaleza en los l!mites territoriales, 

El capital de los pa!ses imperialistas no viene a los latinoameric~ 
nos movido por un ineterés de dominaci6n pol!tico-militar, o de 
sujeci6n de esclavos y tierra, como lo pudo hacer el imperio romano 
en Europa , Asia y Africa, o, aan la colonizaci6n hispano-lusitana 
bajo las determinaciones do otras relaciones de producci6n, sino p~ 
ra extraer plusvalía y realizarla en el ámbito de la propia forma~
cí6n social o en el mercado mundial, o garantizar la obtencí6n de_ 
condiciones de su valorizaci6n en los países de origen -materias _ 
primas y/o fuerza de trabajo-, en lo que coincide con la burguesía 
local, raz6n por la cual la asociaci6n es posible y necesaria. 

En la producci6n y el intercambio interno o externo, el capital ex
tranjero, al 'igual que el local, funciona en el marco de las condi
ciones internas de explotaci6n y se adecaan a ellas, dando lugar a · 
las estructuras econ6micas nacionales, no hom6logas entre sí, ni' m_!! 
cho menos con las de los polos dominantes, raz6n por la cual el "r~ 
fleje" es imposible. De hecho, son estas condiciones las que permi
ten a unos y otros capitalistas obtener las ganancias extraordina-
rias, que en el caso de los extranjeros justifican su presencia en 
nustras sociedades. 

'En la poHtica, el reflejo de las "formas" o "tipos" de "control o 
supremacía" de la clase en el poder en la sociedad dominante es im
posible, Al nivel más general, podemos afirmar que en la formaci6n 
social dominante y en la dominada, el Estado es Burgués, pues en a~ 
bas es la burguesía corno cl~se social dominante la que ejerce el P2 
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der pol!tico, no como "reflejo" el uno del otro, sino porque este 

es la expresi6n de las mismas relaciones de producci6n dominantes y 

las clases que constituye. A nivel de los.regímenes.pol!ticos y las. 

formas de ejercicio de la dominaci6n de clase que especifican al E~ 
tado Burgués, determinados por' el desarrollo concreto de la lucha --· 

de clases, diferente entre el. polo·. dominante ·y el .dominado y entre 
los componentes de cada polo, ··cualquier reflejo de· situaciones. ex--:· 
ternas es solo aparente. El hecho de que la burguesía de los países 

imperialistas pueda ejercer su .. dominaci6n de clase mediante regíme-. 
nes democrático-parlamentarios apoyadas sobre el consenso ideol6gi
co-polí tico de los dominados (EEUU, Inglaterra, Francia, Alemania, 

Jap6n, etc), mientras que en los semicoloniales.o.depcndientes, ella. 
se ejerce mediante formas democráticas profundamente castradas o.de 
excepci6n, dictatoriales, que imponen su dominio mediante los méto
.dos de la coerción, la represión, el recorte más o menos brutal ele 

las libertades políticas forrnales. y de clase,. apoyándose sobre la.-....;·. 
fuerza de las armas, que de ninguna forma pueden ser consideradas CQ 

mo "reflejo deformado" de los primeros, que tienen su carácter parti 
cular, está expresando precisamente las diferencias profundas de la 
situaci6n de la lucha de clases interna. En América Lntina, como ya 
lo hemos señalado en otra ocasión, entre otras particul11ridades in-

ternas, nos encontramos con las luchas del campesinado parcelario _ . 
que tienen que ver con contradicciones relativas al problema agrario, 
y con las democráticas y antimperialistas en la¡¡ que participan las 
clases explotadas y, aún y según las situaciones concretas, partes_ 
de la pequeña burguesía y sectores democrático-burgueses, fenómenos 

inexistentes o poco significativos en los países imperialistas. 

En nuestras formaciones sociales, el poder del Estado es ejercido 

con un mayor o menor grado de autonomía en relaci6n a los Estados 
imperialistas, por la burguesía local y sus expresiones políticas y 
cuentan con sus aparatos represivos propios; la ayuda militar, los 
pactos militares regionales y las organizaciones políticas multi.ha-

• 1 

cionales con participaci6n de. los polos dominantes, relaciones no 
siempre amable ni. exentas de contradicciones, constituyen una aso-- .. 
ciaci6n desigual entre estados burgueses y no entre amos y sirvien

tes, titiriteros y títeres. Las contradicciones políticas interbur-. 

guesas el'l'i:re el gobierno norteamericano y ciertos gobiernos latino~ 
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mericanos sobre el Canal de Pariamá, Las Malvinas y Centroamerica, 
para citar casos recientes, sen muestras de ello. El clichéde que_ 
la Organizaci6n de Estados Ameti'canos-es el' "Ministerio de.Colonias 
de los .~Euu", _fuera de ser simpático y ·a veées, no siempre, tltil en 
el discurso panflctario, tiene poco que ver con la realidad y _ 
conduce a errores políticos como la colabor.aci6n de clase con la 
burguesía local. una cosa es que hayá articulaci6n, coordinací6n y 
apoyo poHtíco-milita'r, en condiciones de desigualdad de poder po
l!tico y militar, sobre la base de los mismos intereses de clase, 
econ6rnicos y políticos y la internalizaci6n del capital transnaci2 
nal, y otra muy distinta, el que los regímenes políticos latínoamf 
ricanos y sus aparatos represivos, muy desarrollados en casos como 
el argentino, el brasileño o el mexicano, sean simples títeres o 
caricaturas de sus socios imperialistas, 

En el campo ideol6gico -la"cultura"- ocurre algo similar, en la m~ 
dida que la ideología burguesa en general, y su forma más desarro
llada, la que surge del desarrollo del capitalismo monopolíst~, se 
amalgama y combina desigualmente con las formas particulares here
dadas de otros cstadíos hist6ricos del desarrollo y, por tanto, de 
otras formaciones sociales pasadas, tanto en los polos dominantes, 
corno en los dominados, dando lugar a "culturas nacionales" díforen 
tes, cuya rclaci6n mGtua no es de "reflejo" externo y cuyos proce
sos de cambio y desarrollo son internos a cada formaci6n social. 

Dos hechos son evidentes; corno estadio más desarrollado del capita
lismo, las formaciones sociales imperialistas, polos dominantes a e~ 
cala mundial, ocupan este mismo lugar en la relaci6n contradictoria 
entre todas las formaciones sociales existentes en el mundo capit~ 
lista, por lo que juegan un papel esencial en la comprensi6n del d~ 
sarrollo de las dominadas en todas sus esferas; por otro lado, las 
estructuras internas, incluído el capital extranjero ínternalizaclo 
en las formaciones sociales dominadas siguen las mismas tendencias 
que su especie social hermana en los países dominantes. Ambos fen~ 

menos se explican en definitiva por la misma esencia social, las re 
laciones de producci6n capitalistas . 

. ' En palabras de Singer : "La crítica de los clásicos al imperialisr.ic 
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se centraba en dos aspectos: en la explotaci6n, o sea en la transfe

rencia de excedente del pa!s .dominado al dominante y en la transfe-

rencia ,de regreso, del pa!s dominante al dominado de las contxadic--~. 

ciones del· propio capitalismo-:-··crisis, desempleo, etc. La· nctmrliz~···· 

ci6n de esta cr!tica frente a las condiciones presentes, y su. aplic~ ... 

ci6n concreta a América Latina es una tarea ·necesaria, que las 

ciencias sociales (del continente· y de fueral mal· iniciaron; ·Pero. es··, 

cosa muy diferente inculpar al· :impE:Í:ialismo de las. contradicciones ~. 
·del capitalismo en si y, al mismo tiempo, contraponerlo· a .. un capita-· 

lismo nacional eximido de contradicciones. Este t:ipo de cr!tica peca 

por falta de base te6rica y de comprobación emp!rica," ( 65) 

Al resultado al que llegamos es ·a "que en este tipo de países pol!

ticamente independientes (la mayor!a. absoluta de los.latinoamerica

nos. EPC) 1 los factores endógenos conforman la base de los cambios 

sociales y dan la dirccci6n y alcnnce de li.ls influencias ex6genas." 

(66). 

A.4. Pa!scs coloninles, semicoloniales y dependientes, 

Laii generalidadeii y el grado de absti:acci6n de la caracteriz¡¡ci6n de 

la dcpemlencia 11 cva en si dos problem¡¡s centrales: su aplicabilidad 

a cualquier fonnaci6n social no impedaÚsta, en cualquier C!ltadto 

.de su desarrollo, y su estaticidad al no recoger la dinámica del ca~. 

bio social en ellas. 

1\s!, aparecen cobij¡¡das bajo la denominaci6n de "dependientes;,, la 

"dominaci6n colonial", la "c¡¡pitalista-comercial" y la "imperialis

ta industrial y financiera" (67), cuyas características· econ6mico-s~ 

ciales y políticas diferentes son reconocidas a fin por Castells, aun

que no se asuman las implicaciones te6ricas sobre la caractei·izaci6n. 

Al mismo tiempo, y dentro de la íiltima forma -sucesiva hist6ricamen-. 

te en el autor-, aparecen ubicadas realidades nacionales tan dife-

rentes en lo económico, político e ideol6gico, .como P\rnrto Rico y la 

Guaya1rn Francesa, adn sometidas a la clominaci6n colonial o Panamá, 

Belic!e, Argentina, México, Brasil y Haití a pesar de sus distintos 
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grados de desarrollo capitalista, Para resolver en parte esta do
ble limitaci6n consideramos necesario, con Kalmanovitz, cuyo tex-
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to citamos en amplitud, llegar a una diferenciaci6n entre pa!ses 
coloniales, semicoloniales y dependientes, apoyándonos para ello _ 
en la tradici6n de la III Internacional en ~poca de Lenin y en Lenin 
mismo (68), indicando que ella no elimina la necesidad de análisis 

.de las particularidades propias y diferenciales de cada formaci6n so· 
cial en lo econ6mico, ,pol!tico e ideol6gico, cuyos rasgos comunes o 
universales trata de recoger esta triple caracterización, 

"Se hace necesaria una disgregación de las situaciones de CQ 

lonia, semicolonia y pa!s dependiente, especialmente de las· 
'1ltimas dos que arrastran un considerable ceimulo de confusig 
nes en ~a literatura y el movimiento comunistas internacio-
nal. 
La situaci6n colonial expresa la opresi6n pol!tica directa _ 

de un pa!s imperialista sobre todas las clases que conforman 
un pueblo, que niega los más elementales derechos civiles a 
la población, reprime su lenguaje, cultura e identidad nnciQ 
nal, hace propietarios de las mejores tierras y Íos recursos 
naturales a los col.onialistas e impide, de hecho, la confor
mación del Estado nacional. Los imperialistas controlan el 
comercio exterior y todo el sistema bancario. Frecuentemente, 
el pa!s colonial afronta la cuestión agraria en todo su peso: 
la mayor parte de la población está sometida bajo relaciones 
precapitalistas a los terratenientes y vive en el campo. La 
industria no se desarrolla más allá de los enclaves imperia
listas y el proletariado tiene poco peso social. Existe, de 

·otra·.parte, una situación de desmembración pol!tica, con fu~r 
tes ndcleos regionales bnjo la égida de clases dominantes pr~ 
capitalistas locales que se erigen como soberanos frente a un 
muy débil poder central. En estas circunstancias, el movimien 
to nacional se basa en la liquidación de la opresi6n extranj~ 
ra y la nacionalizaci6n de las propiedades de los colonialis
tas, las reivindicaciones democráticas ciudadanas, la aboli-
ci6n de las formas precapitalistas de opresión y el reparto 
democrático de la tierra a los campesinos, la defensa y desa
rrollo de la cultura nacional, la unificaci6n pol!tica y la 
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creaci6n de un fuerte Estado nacional, 

La situaci6n semi colonial impliCé!:."ll!Lh~brid_o__~e la·. anterior, · ' .. : . 

. en el sentido de que .la _opresi6n '°·cextran.jera. es. _parcial .sobre 

el territorio y la poblaci6n. -Si ·bien 'existe un Estado nacio

nal, este no se encuentra consoridado ·frente a· la soberanía · 

regional de las clases dominantes.. preca'pitalistas y a la ocu.

paci6n extranjera de partes fundamentales del territorio o ... 

sea que la forma de Estado no .xefle;ja la hegemonía de .. la bur-:·· 

gue!sa nacional, Tal tipo de Es.ta'do implica el recorte brutal:--'-. 

de los derechos de las masas e ilimitados privilegios para . 

· los opresores extranjeros, en-materia de--comercio exterior, 

aduanas y control de la banca :interna, La cultura. nacional Sf!-- : 

lo empieza a ser desarrollada frente'ª rezagos precapitalistas 

muy fuertes, En contraposici6n a la si.tuaci6n colonial, el d~ 

sarrollo capitalista ha avanzado :relativamente más, La indus•· 

tria y el comercio, dominados por los imperialistas, han inc.!:!_ 

bado mds capitalistas nacionales y un proletariado de relati

va importancfo. En el campo se han producido importantes ele

mentos de di fcrenciaci6n social, con capas de campesinos ri-

cos, y medios, semiprolctados y un proletariado, al lado do 

los cuales subsisten relaciones.d~:sujeci6n precopitalista de 

los tcrra tenientes sobre una p~rte importante del campesinado 

o sea que el régimen de r.crvidtunbre atín se encuentra en tran

sici6n. Aquí también el movimiento nacional se apoya en el l_g 

gro de la total soberanía territorial, la expulsi6n de los ,im 

perialistas y la nacionalizaci6n de sus propiedades, al tiem

po que busca realizar las aspiraciones democráticas de las m!! 

sas, la resoluci6n de la cuestión agraria en favor de los ca~ 

pcsinos y 1 a r.onsol iclaci6n del Estado nacional, con el amplio 

desarrollo de la cultura y la educación, En esta .categoría _ 

pueden incluirse pa!scs que han abrogado una parte consider!! 

ble de su sobcran!a territorial, comu cuando la defensa na-

cional corre por cuenta del ej~rcito imperialista y el régi

men político no refleja los intereses de las clases dominan-

tes locales¡ este es el caso de bonapartismo sui géneris des 

crito por Trotsky. 
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La categoría de países dependientes aplica a aquellos que han 
desarrollado regímenes políticos unidifcados que reflejan los 

i11tereses de sus clases dominantes; en particular de la bu·r-
bues!a, con mayores o menores grados de· opresión sobre las ''illl!"'''.' · 
sas, con un desarrollo capitalista relativamente fuerte, con 
gran participación de la burgues!a · imperialista en la indus-..;· 
tria, la banca y la explotación "de sus recursos naturales," con. 
una fuerte dependencia comercial de toda la economía y sumi-
si6n del Estado por su dependencia· financiera frente a los ''i!!f· ,. 
perialistas. Aqu! hay un control esta: tal del comercio ext-e1'br ;' · 
una banca central y política arancelaria' autónoma. El avance· 
del capitalismo se expresa en··que la mayor parte de ·1a pobla
ción se encuenti"a concentrada ~eil"las ciudades, el pesa soc±al ·: 

.. .del proletariado es grande incluso en el campa, donde la cue.:!. 
ti6n agraria tiende a resolverse de manera· anti-dernocrtítica y 

donde los terratenientes han perdido su poder de sujeción ex
tra-económica más no política sobre ln población rural, La _ 
burguesfo contiene un estrato financiero poderosa, que mantie
ne estrechas relaciones con la burgues:ia imperialista, y tien 
de a ser hegen16nica dentro del I::stado. l>l Estado a su vez 

ejerce autodetcrrnínaci6n con limí.t:.:icioncs rnr su dependencia fm1ncicra Y 

rnHtica del inperialisrro, la cual tiende n intensiffoar la opresión contra 
ol proletariado , el canpcsÍ!lilda y las !lllSUS. La influencia dei impcriillisrro 
se manifiesta a todos los niveles de la pol!tíca, la rcprcsi6n 
polic!aca y militar, la cultura y 'ia educaci6n: Aquí el movi-
miento nacional está más limitado que en los casos anteriores 
y sus contingentes excluyen a la burguesía. Sus exigencias ti~ 
nen que ver por el ejercicio de la completa autodeterminaci6n 
nacional, ·contra toda ingerencia imperialista en el economía, 
la· política y la cultura, lo cual se combina con las reivindi
caciones democráticas de las masas oprimidas contra formas de 
Estada autoritarias donde tiéne gran influencia el imperialis
mo" (691 

Como vemos claramente, la caracterización de los pa!oes dependientes 
a la que se llega,es opuesta a la de Castells y las tradicionales co
rrientes dependent:istas cepalinas o radicales • 

.. ' 
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Cabe señalar que aunque estas tres situaciones se presentan en mu

chos paises latinoamericanos como una sucesi6n histórica, ellas se 

... combinan en .la realidad actual. As!,,.podemos ·señalar que Guyana .;..· 

Francesa, Martinica y Puerto Rico mantienen nún su. estatuto colo-

"nial, aunque con ·situaciones diversa·s ·de desarrollo econ6mico; los· 

pa!ses centroanericanos (exceptuada Nicarag.ua por razones· conoci--; .. 

·das), _llaiti, Santo Domingo o Panamti se. encuentran actualmente· en ::: ' 

una .situaci6n semicolonial; y México, Brasil,. Argentina, Venezuela., 

.... ~-- .. Colombia, otc., .caen plenamente. dentro de la. caracterizaci6n de. d~ . 

. pendientes •. Cabe .señalar también que la caracterizaci6n no.: excluye, 

sino que supone la desigual combinaci6n de estadios de desarrollo 

de. la .economía y el Estado lo qua.lleva a la necesidad de una .par.,,_ 

.. -·---'-- ticularizac i6n de las oondicioncs propias de cada formaci6n .social, ___ . 

en la medida que ella solo recoge J.os rasgos comunes, sin eliminar 

la especificidad. 

A.5. Do la totalizaci6n a la falsa totalidad. 

f,legamos ahora al nudo de los problemas mctodol6gicos del depende!! 

, tismo Castcllsiano y de la corriente de ·la que parte; señalado as! 

por Kalmanovitz: 

'!Lo que m.1s llama la atenci6n del enfoque .totalizador (el d~ 

pcndentista) es que considera la economía nacional como par

te integral de un sistema capitalista mundial. Y, ciertamen

te, el desarrollo nacional no puede entenderse en sus propios 

t€rminos, $Í.no que debe relacionarse con el sistema mundial. 

Pero el desarrollo nacional pierde figuraci6n si se trabaja 

a. un nivel indi.ferenciado de análisis que tiende a borrar el. 

movimiento interno de las partes y a oscurecer las mdltíples 

i:elaciones entre estas y el todo, es decir, cuando el todo 

sus ti tu ye a las partes. Este es el. caso con la teor!a de. la 

. dependencia en 9en,eral y más a!ln. con sus vertientes más. rad_b ... 

cales" (70) 

En efecto, Castells subsume· en el sistema mundial capitalista a las 
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formaciones sociales "dependientes", ubicando las deter¡r,inaciones 
de sus estructuras econ~micas, pol!ticas e ideol6gicas, y de las_ 
relaciones de clase -y la lucha de cl<1ses por tanto-, en esa· "to-

.. talidad". superior, externa, ·dotada de una 16g ica y una voluntad ·' 
absoluta, a la manera del espíritu absoluto hegeliano, en la cual · 
pierden signif icaci6n y determinancia los procesos particulares de 
cada una de sus partes constitutivas dominadas. 

Apoy~ndose en hechos reales como la internacionaliiaci6n del capital, 
la divisi6n internacional del trabajo, el mercado mundial· capitalis
ta, el papel protag6nico a escala planetaria del gran capital finan
ciero privado y estatal y sus organismos cupulares (F,M.I,, a.aneo_ 
Mundial, etc), el control de las economías locales por las empresas 
transnacionales, el poder omnipotente an . .aparien~ia del aparato _ 
pol!tico-militar de los países imperialistas, particularmente el 
norteamericano y sus bloques, se llega a una interpretaci6n falsa 
en la cual, las formaciones sociales sujeto de las relaciones de d2 
minaci6n as! establecidas, pierden toda existencia social real, de
saparecen· de hecho sus propias estructuras, sus procesos, sus cla-
ses, sus luchas, etc., engullidas, anuladas, paralizadas por esa t~ 
talizaci6n todopoderosa en la cual se desvanecen las partes consti
tutivas esenciales, sus contradicciones y su movimiento complejo. _ 
Sin embargo, la realidad es testar.uda •. Las partes del capitalismo_ 
mundial, sobre todo algunas de tanta significación corno Brasil, Mé
xico, Argentí'na, Venezuela, en América Latina, movidas precisamente 

. por la compleja realidad de sus relaciones con el todo, aparecen . _ 
acá y allá, asumiendo posturas políticas contrarias a las del impe
rialismo norteamericano, ora apoyándose en otros pa~ses imperialis
tas y aprovechando sus contradicciones, negándose a aceptar, al me
nos temporalmente, las decisiones de la banca multinacional y el 
FMI, formando bloques defensivos de productores de materias primas, 
regateando la distribuci6n de la plusvalía extra!da a sus trabajad2 
res por los capitalistas locales y extranjeros y poniendo condicio
nes a su funcionamiento, etc, sin siquiera plantearse el desborde 
de los l!mites capitalistas nacionales e internacionales. 

En el otro extremo de las relaciones de clase, en los eslabones dé
biles de la cadena imperialista, en los pequeños y a veces más atr~ 
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sados países, las clases explotadas y oprimidas de las sociedades na 

cionales, obreros, campesinos y colonos, lanzados a la tarea políti-

. ·ca y militar de echar de ellas al colonizador o dominador y a sus S.Q 

cf6s niinoritaros locales, o cambiando·de arriba·aabajo.el.funciona

miento de los aparatos políticos, enfrentándose con las garras afil~ 

das a los aparatos represivos de las burguesías locales e imperiali~ 
tas, sufriendo derrotas o logrando victorias, modifican.el curso de 

la historia del sistema mundial todopoderoso y omnipresente, Corea, 

Vietnam, Laos, Camboya, Irán, Angola, Mozambique y Tanzania, Cuba, _ 
Nicaragua y El Salvador, son ejemplos de esa relación dial6ctica y_ 
contradictoria de una totalidad verdadera, opuesta a la falsa tot~ 

lidad dcpendentista, en la cual las partes y el todo tienen un papel 
activo, dinámico y cambiante, donde cualquiera de las partes, por r~ 
queña que purezca, por dominada que sea, tiene un lugar,. un papel a 
veces protag6nico en el modclaje de las estructuras del todo y en el 
de otras de sus partes constitutivas impactadas por las formaciones 
sociales en movimiento, en función precisamente, de su participación . 
en el todo. 

Ni siquiera los polos dominantes, los que estructuran al sistema ca

pitalista mundial corno totalidad, aparecen monoUticamcnte en el.la. 
Entre si estallan contradicciones en lo económico, político e ideal~ 
gico, por la supremacía industrial, por el control del mercado.mun-

dial y el sistema rnonetal"io, por el dominio colonial o semicolonial, 
rxir Ja definición de la política o::onónú.ca, p:iliÜca y mi.litar del capit:alisno;oor l< 

superioridad bt\lica, por la orientación de los bloques político-mili 
tares en los que participan, etc, cuya solución define cual forma--
ci6n social i.rnper ialista consti tuyc el "ombligo" del mundo capitali~ 
ta. Si en el pasado, este movimiento contradictorio de las partes d.Q 
minantes de la totalidad ha conducido a las hecatombes de las dos 
grandes guerras inter.imperialistas y al desplazasmiento correlativo 
de la hegemonía mundial, hoy en día siguen aflorando a la superficie 
en cada instante, aunque mediatizadas por infinidad de organismos y 

··pactos multilaterales y morigeradas por el común enfrentamiento a los 
·paises del "socialismo real" y sus pactos econ6micos y mil ita res. 

Lo mismo ocurre en cada una de las partes -form¡¡ciones sociales dom!. 
• 1 • 

nantes o dominadas-, entendidas a su vez como totalidad, parte de 
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otra totalidad superior, en la cual cada elemento, instante, proc~ 

so, estructura, relaci6n o contradicci~n jueg~ un papel activo y d~ 
terminante del todo. o bien, al itnerior del territorio nacional-y 

·· :··del ·:sistema de soportes rnateria1es/ entendidos corno. una totalidad¡ .. 
expresi6n de la totalidad social, cuyas partes, interrelacionadas _ 
dial~cticarnente con el todo, tienen sus propios procesos y contra-
diccciones, determinan y son de.terminadas por la totalidad, .lo que 
obliga al análisis de la complejidad de la realci6n entre el todo y 

las partes. En este .1mbito, no ·es el "sistema urbano" co!l\o totaliz~ 
ci6n, ni siquiera sus formas dominantes, cuyo análisis es el punto 
de partida, el principio de la comprensi6n del todo, el que explica 
el todo, eliminando las partes y su; movimientos , Este "principio" 
de la totalizaci6n falsa está presente en Castells y en los teori-
zantes de la urbanizaci6n dependiente -por ejemplo, en la ignoran
cia o. el descuido del papel y las determinaciones de la descomposi
ci6n campesina o de las pequeñas aldeas rurales en la modificaci6n 
del todo- por ello es necesario criticar esta desviaci6n rnedotol6gi
ca. 

En Castells, todas las formaciones sociales latinoamericanas -y las 
asiáticas y africanas-, se funden en una sola caracterizaci6n de de
pendencia, cuyo papel en la totalidad capitalista mundial es el de _ 
espejos en la medida que sus estructuras "reflejan" las relaciones · \ 
de las imperialistas, operando en el sistema como ruedas libres, sin 
movimiento social aut6norno, sometidas siemp1·e a las determinaciones 
de un solo sentido provenientes de los polos dominantes. Se llega _ 
as! a la falsa totalidad señalada por Kosik: 

"La concepci6n dial6ctica de la totalidad no solo significa 
que las partes se hallan en una interacción y conexi6n inte! 
na con el todo, sino también que el todo no puede ser petri 
ficado en una abstracci6n por encima de las parte~, ya que 
el todo se crea a si mismo en la intcracci6n de estas". 
"Al ser hipostasiado el todo y al darle una posici6n privil~ 
9iada con relaci6n a las partes, (hechosl, se abre uno de los 
caminos por los que se llega no a la totalidad concreta, sino 
a la falsa totalidad ••• Hay toda una justificación te6rica 
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del subjetivismo, que ignora y fuerza los hechos en pombre 

de una realidad superior." (71) 

A.6. Los latinoamericanos, ¿Estados del Capitalismo Monopolista 

Transnacional? 

. J?or el camino de la "exterioridad" de la determinación de las formas,_. · 

de ejercido del poder de clase, Castclls va a transponer la caractg_ 

rizaci6n del Estado en la "teoría" del Capitalismo Monopolista ele E)! 

tado n Am~ríca Latina bajo la forma de Estados del Capitalismo Mono
polista Transnacional, aunque lle9ando a la contradictoria salida de 
que los "t!teres" del imperialismo son potencialmente alidados de las 
"clases populares" en un proyecto económico y poU:tico nacional aut~ 
nomo: 

"El proceso de industi:i.:ilizaci6n está ahí, ese proceso de iJ:! 
dustriülizaci6n esUi en manos ele una art.icul,1cí6n que me pa
rece indisoluble e inevitable, entre. las. grundcs multinacio
nales, algunas fracciones de las burguesías interiores, que 
no nacionales, y el aparato de Estado de casi todos los paí
ses dependientes" (72) 
"lis!, cuando el Estado aparece directamente ligado al proye!:_ 
to industrializador de las multinacionales articulando al 
mismo una potente tecnocracia pública, como es el cuso ·ae 
Brasil, la intervenci6n en la organjzací6n esp¡¡cial va diri
gida fundamentalmente a proporcionar la infraer;tructura de 

servicios y transportee: necesarios a la producción y a la 
gesti6n de la nueva economía" (73) 
"Por otro ladd, esa expansi.6n urbano-industrial y de servi
cios, en condiciones en que se realiza con un control espec~ 
lativo de las condiciones expectativas del desarrollo urbano 
as! generadas por grupos de la oligarquía financiera local en 
el que en un cierto sentido, se redistribuyen los papeles de 
la siguiente manera, simplificando obviamente muchísimo: el _ 
capital multinacional. controlando centros direccionales y.ele 
informaci6n y por tanto los centros direccionales de 
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las grandes ciudades; el capital multinacional controlando 

b4sicarnente el nuevo desarrollo de la industrializaci6n pe
rif~rica y por tanto, el nuevo espacio industrial y la des~-. 
trucci6n masiva del espacio urbáno en base a esa 16gica del 
desarrollo industrial a ultranza: 
La oligarquía financiera local controlando fundamentalmente 
en base al negocio inmobiliario y a la especulaci6n de terr~ 
nos, ligado a la banca, el aumento: propiamente especulativo 
tanto del valor de terrenos, corno el conjunto de la indus--
tria de la construcci6n y obras pdblicas ligado a ese tipo 
de concentración urbana y territorial, y, obviamente, el con 
junto de la poblaci6n pagando, en términos de tiempo, de sa-

. lud, de calidad de vida y de tensi6n nerviosa, por tanto en 
t~rminos de vida y de carne humana este tipo de desarrollo ~ 
especulativo ••• "(74) 

Reencontramos acá la problcmfiticm eurocomunistas, ya díscutidar., de 

la relaci6n Estado-capital monopolista y la urbaniz<:1ci6n monopolis·· 
ta, transpuestas <:1hora a los paises "dependientes" mediante el pro
ceso "reflejo" de la dependencia. El Estado nacional dependiente _ 
aparece simplemente como instrumento mediador, carente de vida e 
intereses propios, entre los monopolios transnacion<:1lcs, considera
dos como externos a la formaci6n social, y las matcrfos primas y la 
fuerza de trabajo local, el proceso de urbanizaci6n y los "servicios 
de consumo colectivo" urbano. La burgues!a local, mon?p6lica o com
petitiva, en las diferentes esferas de la actividad econ6mica, des~ 
parece de la producci6n y el cambio como por arte de magia; la dni
ca que aparece en la escena es la "oligarquía financiera" que se 
ocupa solamente de la especulaci6n rentista y la industria de la 
construcci6n, pero que se borra de todos los demás procesos de acu
mulaci6n de capital, supuesto a todas luces errado al menos en lo_ 
que respecta a América Latina, En lo referente al consumo -produc
tivo o individual-, todas estas fracciones y estr~tos de la burguc
s!a local, grandes, medianos y pequeños, industriales, comerciales, 
bancarios, etc., pasan del otro lado de la barrera de los intercGcs 
transnacionales, junto con los trabajadores, como victimas de la U!. 
banizaci6n monopolista transnacional. Consecuentemente, las Empre-

sas ~a¡ita~istas de Estado e~ todas las esferas de su actividad, in 
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dustriales, comerciales, financieras y bancaria_s o en las condicio

nes generales de la reproducci6n de las formaciones sociales, por el 

·papel asignado al Estado, pasan a ·formar parte qel "capitalismo mon2 

polista de Estado transnacional", .sin. ninguna .. relaci6n ,con }.a aqumu- .. 

laci6n interna de capital, la burguesía local que participa en ella , 

o la explotación salvaje de los trabajadores locales que realiza. 

La conclusi6n política se deriva lógicamente de este planteamiento y 

lleva directamente al colaboracionismo de l¡¡s clases explotadas con 

la burguesía local y con su aparato.de Estado, aunque no se nos se

ñala cómo éste podría pasar del papel de mediador pasivo, títere 

·del· imperialismo, a su nuevo papel de defensor de los intereses nacJ:o 

nales unidifcados de explotadores.y explotados: 

el punto b~sico sería como desarrollar esa relaci6n Esta 

do.:.movimient:os pupulares, en base p. la con¡¡trucci6n ideol6gi

ca del mito de la marginalidad, ligar ese proyecto de modernJ: 

zac.:i6n, como transformar ose tipo ele polaricfod en una nueva _ 

relación bipolar Estado-movimientos populares la cual, en lu

gar de romper el movimiento pupular el cordón untlJilical de la 

manipulnci6n con la movilizaci6n, subordinada al Estado, tra

tar de mostl.'nr la cnpacic1ad de movilización autónoma, pero 

sin cortar su relación con ese Estado en la medida que esa Ef[ 

tado (a excepción de las situaciones do dictadura, pero no me 

~stoy refiriendo a osas situaciones de dictadura,porque esas 

situaciones quieren decir que el desbordamiento llega a un 

límite de ruptura del poder de clase, y ahí viene la repre-

si6n y ahí viene la dictadura y se acaba ol proyecto de intg 

graci6n, El proyecto ah.t es simplemente rcprosi6n y mantener 

el proyecto de explotaci6n tal como está) pero en las si tua

ciones de juego político democrático ese Estado es un Estado 

en el que participan el conjunto de los ciudadanos y por ta~ 

to mientras no se demuestre l.o contrario, el conjunto de las 

clases pupulares." (75) 

En esta frase salta a la vista la ideología de su autor; es pos! 

ble la autonomía de las formaciones sociales dependientes en rela-

ci6n al imperialisr.io sin ne'cesidad de modificar o transformar al Es 
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tado o a las relaciones de producci6n capitalistas que determinaron, 
en su especificidad, el anudamiento de los lazos de dcpendencia-d~ 
minaci6n, ni las clases sociales que ·los· produjeron; basta -romper 
la relaci6n refleja, torcer el.espejo que convierte a las clases _ 
dominantes locales y a su Estado en mediadores-títeres del imperi~ 
lismo; para ello es necesario mantener, no romper mediante la movi 

---··· lizaci6n y la lucha, la relaci6n- entre Estado y movimientos' popul~r 
-res construída en el ~mbito de ·la ·ideología marginalidad-modernizE!:;· 
ci6n; el pueblo -y suponemos que está compuesto por todas las cla
ses "nacionales" no articuladas (?)-, debe mostrar su potencialidad, 
pero no ponerla en acci6n, mucho menos si el Estado es dictatorial; 
la democracia representativa garantizará los intereses de todos los 
sectores "populares" y, por tanto, y en su marco, se podrá'. lograr 
la independencia nacional en beneficio de toda la poblaci6n, burgu~ 
sa y proletaria, liberada de la relaci6n de dependencia, 

En respuesta, tenemos que señalar que el marxismo ya demostr6 plen~ 
mente la falsedad del supuesto burgués de que el Estado democrtitico 
representa los intereses de todas las clases de la sociedad, afir-
mando en cambio que es una forma más de la dictadura etc clase de la 
burguesía (76), Asimismo, la historia de la lucha de clases en Amé
rica Latina, ha demostrado claramente que la ruptura de las rclaci~ 
nes de dependencia pasa necesariamente por la lucha antimpcrialista, 
sea democrático-revolucionaria, sea socialista, y que ello implica 
la transformaci6n de arriba a abajo del aparato de Estado y los re_ 
gímenes políticos dictatoriales o clemocrático-burgueses que la ga•·
rantizaban y reproducían, la expropiaci6n del capital extranjero, 
la eliminaci6n del poder pol!tico de la burgues.1'.a local objetivame!! 
te y subjetivamente ligada al capital extranjero -cuando no por la 
expropiaci6n de ella- y la constrµcci6n de un gobierno de los tra

bajadores. Cuba y Nicaragua son ejemplos claros. En el caso latino~ 
mericano, adn más que en el Europeo, precisamente por la rel.aci6n 
de explotaci6n y opresi6n imperialista, la vía pacífica, democráti
ca y parlamentaria, en este caso a la independencia nacional, es 
una utopta propia del socialismo pequeñoburgu~s o del liberalismo 
radical, los cuales, en el poder, tampoco han llegado a lograr cam
bios sustanciales de las re~aciones de dependencia. 



580 

B. La ideologl'.a de la "Urbanizaci6n Dependiente", 

·"' ..... Con :toda. raz6n, Castells .parte. de. señalar. el cadcter ideol~g-ico· de~.:¡¡· . . 
la noci6n de urbanización, trampa idéol6gica en la que hemos caído · 

muchos investigadores latinoamericano~; inclu!dos nosotros mismos;·y 
propone en cambio, tratar de -~'la producc16n social de formas espacia-e· 

les (77) . Sin embargo, como en·otrós casos, los llamados de atenci6n· 
.iniciales no se corresponden con el tlosarrol:lo posterior de las ideas; 

.. -En primer lugar, porque propone como salida un: nuevo concepto ·cargado• 
de aspectos ideol6gicos, en lo relativo a las formas "espaciales",_ 
tema que desartoll~bamos en el primer capítulo;·en segundo lugar,_ 
porque la "producd6n social de. lan ferinas. espaciales", reducid.a· el 
análisis del proceso solo al instante de la producci6n, dejando de _ 

lado los de intercambio, distribuci6n y destrucci6n-consumo de los 
valores -<le uso "espaciales 11

; ·en tercer lugar, porque lo que de·sarro

lla tc6ricamente es esencialmente el aspecto del consumo de los val.Q 
res de uso, en especial de los "Medios de Consumo Colectivo", hecho 
ya discutido ampliamente en capítulos anteriores; en cuarto lugar, _ · 

porque a lo largo del texto, sigue hablando de "urbanizaci6n" y cen
trando su esfuerzo en llenar de contenido al término; finalmente, _ 
porque su caracterizaci6n de la "urbani7.ación· dt1pendiente 11

• en i\m!lr! 
ca Latina es prisionera de la ideología dcpendentista tal como la 

hemos mostrado anteriormente, 

B,l Una caracterizaci6n fenomenol6gica. 

Para Castel.ls: 

" ••• la noci6n ideql6gica de urbanüaci6n se refiere al proce 

~ a través del cual una proporci6n significativa de la po
blación de una sociedad se concentra en un cierto espacio; en 
el cual se constituyen aglomeraciones funcional y socialmente· 

interdependientes desde el punto de vista interno, y en relao. 
ci6n de articulaci6n jerlÍrquica ·(red urbana)" (78). 

Si b-Hm, e'l sefialamiento del' carácter ideol6gico de la· noci6n de. 



\'' 

581 

"urbanizaci6n" podr!a hacernos pensar que no es esa su comprensi6n 

del proceso, todo el texto subsiguiente nos lleva a la conclusi6n -
de que esa es la caracterizaci6n que se· asume, 

Nos encontramos entonces ante dos problemas diferentes: al· se rec~ · 
nocc el proceso de "urbanización" a partir·de la fenomenolog.f.a, es 

. decir, la evidencia empírica consistente· en la· concentraci6n de par

te significativa de la poblaci6n en las aglomeraciones urbanas, o d}; 
cho de otra forma, en términos del·quantum,relativo de poblaci6n co~' 
centrada; y b) se lleva a cabo el· análisis· del· proceso teniendo co
mo eje la ciudad corno forma de concentraci6n dominante, dejando de 
lado el resto del "espacio" que--viene a ser entonces simple-·tributa
rio de poblaci6n. 

Lo que define el carácter fenomenol6gico, ideol6gico, de la noci6n _ 
de "urbanizaci6n" adoptada, es el hecho de que ella supone la rela
ci6n con lo urbano, la ciudad, que constituye una sola, aunque la d2 
minante, de las formas f!sico-sociales l"esp¡¡cialos" en Castells) 1 

lo que lleva casi necesariamente a tenerla como punto d_e partidu y 

de llegada del an~lisis. Cosa diferente ser!a asumirla como clave, ·
corno principio, por ser la forma dominante y determinante, para el 
estudio del conjunto del sistema de soportes materiales que determi
na, domina y estructura; o dicho de otra forma, como parte fundamen
tal de la totalidad do! sistema de soportes materiales, constituído 
además de ella, por otras partes -formas f!sicas-, que juegan también 
un papel activo en la dialéctica de la totalidad concreta analizada, 
Ya habíamos hecho referencia a este problema al hablar de la concep
ci6n de la dependencia el cual, al reaparecer ahora, ratifica que él 
constituye un supuesto metodol6gico del análisis castellsiano. Por 
ese camino se nos lleva al terr~no pantanoso de la definici6n de la 
"ciudad" o "lo urbano", en términos cuantitativos -puesto que habla
rnos de concentraci6n cuantitativa de poblaci6n-, tema de tantas elu
cubraciones sin salida de la investigaci6n y la práctica tecnocráti
ca oficial. La indeterminaci6n sigue subsistiendo a pesar de la ca-
racterizaci611 cualitativa de "lo urbano" definido en relaci6n ·a los 
"Medios de Consumo Colectivo" -ya discutida en un capítulo anterior-, 
la cual plantea también el problema cuantitativo de establecer el 
punto a partir del cual una determinada concentraci6n de unidades _ 
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de reproducci6n de la fuerza de trabajo o de "MCC" es "ciudad". Al 

asumir el punto de partida cuantitativo de la poblaci6n concentra

da, se dejnn de lado como par.te.de.la caracterización otros .muchos 

fen6menos cuan ti ta ti vos tan significa tivos.-como el anterior: con-

centraci6n ·de actividades económicas ·: producción,. intercamb·io .. mer- · 

cantil y monetario, condiciones~.generales de: reproducción :de·. J:a ·;... · 

·:··formación social, consumo individual, ·etcr .políticas: ·aparatos de _ 

Estado,. organizaciones políticas de·. clase, procesos de la lucha .. de . 

.clase,. etc; e ideológicas;. y de soportes rna ter iales .de .la vida• so.,, . - .' 

.~ial, articulados a un suelo-soporte; todas ellas.se concentran 

cuantitativamente en la "aglomeración". 

Pero. lo fundamental es que la. caracterizaci6n no remite de ninguna 

forma a aquéllo que es .. esencial para nosotros como marxistas: la r~ 

laci6n con las transformaciones del conjunto de la organización so

cial. especHica y, particularmente, .con. su .piedra .clave, las .rela-

ciones económicas y su determ.im111tc, las relaciones de producción, 

la cual le darfo una direccionaliclad hacia el m6toclo y la teorfo ma! 

xista. 

Por todo lo anterior, para nosotros, el objeto do i.nvestigaci6n es 

el proceso de dcs;iri:ollo del sistema de soyoi_::tcs materiales de la 

fornmci6ncs soc ia}~~~E_<::~as, en nuestro caso las c¡¡pitalist¡¡s, 

entendid~ corno totalidad concreta· y, por tanto, clci sus partes cons

titutivas, las -~.C?E!:!.~s físico-sociales o sistemas po.rticulares de 

~'!_rtes matcria_~~.:'..!_L.Q..c:_ sus m(lltipl.es relaciones diul.ócticas, con· 

traclictorias, tcni ende cr~E~ clave Lpunto de p¡¡rtid¡¡ metoclol6gico, a 

la ciudacl,forma dominante y cletcrmin¿¡nte en él, cuyo des¡¡rrollo con 

duce, en el estadio hist6rico actual, a la negación ele las otras 

formas y, por tanto, a la suya propia, 

El conocí.miento de este proceso supone el. de: 

a) el desarrollo de la totalidad social y de sus partes constituti-. 

. vas fundamentales, las estructuras económicas, pol!ti.cas e ideol6g!_ 

cas, sus instnntes, elementos,. relaciones r -,procesos y contradiccio

nes, y la lucha ele clases en eus distintos niveles, econ6mico, po

litice e ideológico, como su motor; 
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b) los cambios en .la distribuci6n territorial del conjunto de la po

blaci6n estructurada en clases sociales, fracciones y estratos de 

clase, determinados por el desarrollo de la .totalidad social; 

c) ··los cambios en la distribuci6n territorial de las estructuras, 

instantes, elementos, J.rocesos, relaciones y contradicciones consti 
tu ti vos de la totalidad social / determinada por su desarrollo hist6-
rico; 

·, d) los procesos de apropiaci6n de la naturaleza y la producci6n, 

intercambio, distribuci6n y consumo de los soportes materiales que 
expresa en lo físico, el desarrollo de la totalidad social y son su 

condici6n; 

.e) el desarrollo de la totalidad del sistema de soportes materiales, 
sus partes constitutivas, sus relaciones y contradicciones, etc, a _ 
partir de las formas-dominantes y determinantes que estructuran al 

. conjunto y asignan a las demás, su lugar, su papel, su funcionamien

to, cte. 

Corno señalábamos claramente en el capítulo anterior, la piedra angu

lar del análisis se ubica en la produccion industrial, determinante y 

dominante en el modo capitalista de producci6n, su aprop.iaci6n de la 

naturaleza, su distribuci6n territorial, sus efectos sobre la distri 
buci6n de los integrantes de las clases sociales, los soportes mate
riales que produce y consume, y sus determinaciones sobre la totali
dad de la estructura econ6rnica y, a trav6s de ella, de todo el cdifi 
cio social.. 

B.2. El idealismo de la relaci6n "Urbanizaci6n-Dependencia", 

La interpretaci.6n de la "urbaniZéici6n dependiente" en Castells repr2 
duce los erron's te6rico-metodol6gicos que señalábamos al discutir 
su caracterización c1e la dependencia latinoamericana, ya que: 

"El proceso de urbanizaci6n represcn~a, pues, en esta perspe2 

tiva, la ligaz6n al espacio de la dinámica social esbozada" 

(la de la dependencia;EPC). (79); 



"El proceso de urbanizaci6n en América Latin11, en tanto que . . 
proceso social, solo puede ser.entendido a partir de esta_ 

especificidad hist6rica y regional (la historia de su depe~ 

dencia.EPC) del esquema general de an.11isis de la urbaniza

ci6n dependiente" lsol 
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Es precisamente la relaci6n mecanicista entre polo dominado y polo 

dominante, como estructura o proceso "reflejo", lo que lleva a Ca;! 
tells a plantear una serie de .calificativos para la urbanizaci6n _ 

latinoamericana, en los cuales tambi6n nosotros hemos caido en el 

pasado, que suponen la existencia de un "modelo" de urbanizaci6n, el 
del (de los) país (es) dominante (s) 1 al cual se can¡x1ra el "reflejo" 
latinoamericano: 

"La urbanizaci6n latinoamericana se caracteriza, pues, por_ 
los sigui.entes rasgos: poblaci6n urbana que supera la corre!! 
pendiente al nivel productivo del sistema; no relaci6n dire.9_ 
ta entre empleo industrial y urbaniwci6n, pero asociaci6n entre 

proclucci6n industrial. y crecimiento urbano; fuerte deseguili 
brio en la red urbana en beneficio de una aglomeración pre-
pondernnte; ¡¡celei·aci6n creciente del proceso de urbaniza--
ci6n; insuficiencia de empleo y servicios parn las nuevas ma
sas urbanas y por consiguiente, acentuaci6n de la segreg¡¡ci6n 
ecol6gica por clases sociales y polarización del sistema ele 
estratificaci6n al nivel del consumo." (Bl) 

Analicemos en detalle cada una de estas características. (82) 

"Poblaci.6n urbana gue supera la corresJ2.onclientc al nivel productivo 
del. sistema". Las primeras preguntas que surgen son: ¿Cu.11 es el 

nivel de población urbana gue establece la correspondencia con el 
nivel productivo?; ¿como se establece? ; ¿el europeo en la revolu-~ 

ci6n industrial?; ¿de cual. país en particular?; ¿el europeo o el n.Q_r 
teamericano actual?; ¿uno específico para América Latina?; ¿cu61?; 
¿c6mo se <lefini6?. A todas estas preguntas, desgraciadamente, no se 

pueden dar respuestas diferentes a las concretas o las subjetivas. 
Las respuestas concretas nos conducen a la evidencia de que en cada 

formaci6n social capitalista, en cada estadío de su desarrollo, se_ 
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establece una relaci6n particular y diferente entre poblaci6n urb~ 

na -suponiendo que hayamos logrado definir cúal es, en qu6 punto 
·matemtítico preciso empieza la "poblaci6n urbana 11 ·y .castells.:no:.lo-·.:.: · .. 

ha hecho, por la misma raz6n que no lo hacemos nosotros, porque s~ 
lo es posible mediante un procedimiento subjetivo¡ arbitrario·o · ·:·· 
aleatorio- y producci6n, determinada por las condiciones his.t6rico
s.ociales concretas de su desarrollo capitalista. Así como no 'exist·e 
un "modelo" de desarrollo capitalista. dnico, .ni. siquiera para los._ 
pa!ses europeos vecinos ya que este ha. seguido diferentes v:.ías, en . · 

. la agricultura y la industriu·,. expresadas en .distintas cantidades .n~ ... 
m~ricas, contradicciones y lucha de clases diferentes, etc, así 
tampoco existe un proceso de urbanizaci6n.típj.co 1 ni relaciones 

·ideales entre urbanizaci6n y desarrollo capitalista, Si entre paf.,.-· 
ses es así, para un corte sincr6nico de la historia, lo es con ma--
yor raz6n para el proceso hist6rico en el cual las cantidades y r.us 
relaciones varían .constantemente, adn en un sentido regrcsi.vo, como 
podría ser el caso en etapas do crisis econ6mica o política en que 
la poblaci6n "urbnna" puede mantenerse, pe1:0 caer rndicalmentc el 
"nivel" de producci6n. Igual cosa ocurre· para los difarcntes pafses 
latinoamericanos que presentan, a pesar de sus rasgos comunes, 
unn diversidad de correspomlenciüs entre su pobl<1ción urbana y su 
"nivel productivo" en cualquier.instante.histór.ico, y diferentes 
procesos de cambio en su sucesión. Podemos señal.ar tendencias, pr2_ 
cesos objetivos determinados por el comíin modo de.producci6n domi--
nante, el capitalista, pero. el.las no pueden ser reducidas a rclacio 
nes matemáticas id6nticas, convertidas en patrón para hacer juicios. 

Para nosotros, la relaci6n entre "poblaci6n urbana 11 y "nivel de pr2_ 
ducción" en Amér.íca Latina, diferente para Cclda país, en cada· momen 
to hist6rico, aparentemente mayor que en Europa o norteaml!rica, co
rresponde a las particularidades históricas del desarrollo tardío _ 
del capitalismo en cada formación social y en particular, al hecho 
de que este ocurre cuando el capitalismo mundial ha alcanzado su f!3_ 

se monopolista, ha desarrollado hasta un-alto nivel sus fuerzas pr2 
ductivas det~rmínando una relación entre sus componentes, en cspe-~ 
cial entre máquinas y fuerza de trabajo, entre trabajo muerto cris
talizado y vivo, entre capital constante y variable, que benef:í.cía 

ampl~amente a los primeros y absorbe, por tanto, poca fuerza de tr~ 
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bajo, y la ha generalizado relativamente, sin igualarla, a todos los 

integrantes del capitalismo mundial en función de la tendencia a la 
nivelación de la composición orgánica de capital·,· determinada ·ppr el 

dominio internacional de los grandes monopolios de la producción de · 

medios de producci6n y la competencia imperial en el mercado mundial 
(93), Esta situaci6n hace que en Amórica Latina, actualmente, el p~ 
so de la producción -agraria e industrial- recáiga sobre una parte _ 

reducida de la fuerza de trabajo social, debido a su relativamente 
elevada composición orgánica de capital y su correlato, la baja uti
lización .de fuerza de trabajo, en relaci6n a la que su desarrollo' en 
la producci6n agrada expulsa del "campo" y conduce a la "ciudad", 
Pero esa relación no es alta ni baja; simplemente es la ·relaci6n de

terminada por el proceso histórico-social sobre la cual reposa el ,· 
mantenimiento de todo el consumo social en los niveles determina-
dos histórica y socialmente, los cuales suponen, desde luego, el _ 

hambre crónica, la. enfermedad, ·etc, para la mayor parte de la fueE 
za de trabajo sobre la que se apoya. Esta es la situaci6n objeti-

va desde el punto de vista del capital, que nosotros podemos y deb~ 
mes denunciar por todos los medios, pero que objetivamente no pode

mos deducir de relaciones num6ricas arbitrarias y, menos adn, a PªE. 
tir de modelos ideales. 

"No rcl.ació~~Ui:ccta entre empleo industrial y urbani?.a2i6n, pero 
asoci.aci 6n ont1:e producción .industrial y crecimiento urbano", Nuev.!!_ 

mente se trata de una característica definidh a partir ele una rela
ci6n "ideal" establecida subjetiva, arbitraria y aleatoriamente, t.!!_ 
niendo en mente una supuesta relación adecuada constatada en algdn 
momento no precisado del desarrollo "clásico" europeo. 

Esta característica se plantea con un juego de palabras poco expl!- · 
cito. i'or un lado, "no relación dil·ecta" entre empleo industrial y 

urbanización, que debemos suponer como relaci6n entre la magnitud de 
los migrantes y la parte correspondiente absorbida por la proclucci6n 

industrial; por otro, "asociaci6n" entre producción industrial y _ 

crecimiento urbano, que deberfamos asumir como articulación estruc

tural , aunque el t6rmino utilizado sea confuso, Esta relaci6n, 

plateada dicot6micanente, nos remite al punto central de la discu -

sión~ las·determinaciones objetivas de la "urbanización" latinoame-
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mericana. 

-- .Para Castells, uno de los datos. fundamentales de. la. problemática .... ac~. 

tual de la urbanizaci6n es: 

···· .. --~· 

"La concentraci6n de este crecimiento urbano en las regiones . 
. llamadas "subdesarrolladas", sin .correspondencia.con. el cr.e.- ¡ 

cimiento econ6mico que acompañ6 la primera urbanización en 

los países capitalistas industriales" (84) 
".,.la de la aceler'aci6n del crecimiento urbano en las regi"2 : 
nes "subdesarrolladas" con un ritmo superior al del despegue 

urbano de los paf.ses industrializados, y esto sin crecimien
to económico concomitante" (85) 
"El crecimiento acelerado ele las aglomeraciones se debe a 
dos factores esenciales: a) el aumento de la tusa de creci

miento vegetutivo, tanto urbuna como rural; bl la migruci6n 
rurnl-urbana. ( .. ,) 
f,a afluencia a las ciududes es considerada generalmente como 
resultado de un "push" rurul n•ás que ele un "pull" urbano, 
es decir, mucho más como una descompoisici6n de la sociedad 
rural que como una capacidad de dinamismo por parte de Ja so 
cicdad urbana". ( BG) 

Se toma como "modelo" de análisis, nuevamente, las características 
y magnitudes de los procesos de urbanizaci6n e industrialización en 
pufscs europeos, ellos mismos desiguales y diferentes, ocurridos en 

condiciones histórico-sociales y técnicas -relaci6n capital cons
tante-variable- radicalmente distintas al tardío desarrollo indus
trial latinoamei;icano, iniciado cerca de siglo y medio despn!ls, cu~n 

do el capitalismo había llegado a su fase monopolista y sus fuerzas 
productivas habían dado un gran salto, hechos que convierten a la _ 

relaci6n establecida en idealista, 

Castells se hace eco de la idea del dependentismo de que el capita

lismo no se desarrolla en América Latina debido. a la dominaci6n im

perialista, lo cual es falso desde el punto de vista cuantitativo y 

cuali.tativo: desde su inicio en la década de los veintes, la indus

td.;::l,izac.i6n latinoamericana ha avanzado rápidamente, a veces a rit 
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mos desconocidos en los viejos pa!ses capitalistas, particularmen

te en las fases conocidas como de los. "milagros econ6micos" en Ar-

gentina, Brasil, México, Venezuela y Colombia -décadns del sesenta 

y setenta-, teniendo como motor,fundamental al·capital extrnnjero, 
validándose asi la tesis leninista ya señalada¡ de otro lado, el c!!. 
pitalismo latinoamericano, gracias a ese motor externo internaliza
do, da el salto de la infancia competitiva a la senectud monop61ica 

en un tiempo record, haciendo en trointa·años lo que llevó a los 
pa!ses imperialistas cerca de dósc~entos ·años. Lo que vela a Cas-
tells la comprensi6n de ese fen6meno es;" t~nto el cliché del· estan
camiento del desarrollo dependiente, como el modelo de un capitali§. 
mo competitivo ideal y la mitificaci6n ·de sus relaciones cuantitatá-_ 
vas, a la luz de las cuales, un ·desarrollo acelerado, monopolista, 
de alta composici6n orgánica de capital y baja incorporación de fu!:_r 
za de trabajo -no necesariamente cierto,· puea se ha constatado un 

. incremento acelerado del proletariado industrial en l.an fases señal!!, 
das-, no ser fo "desai·rollo económico", 

En términ.os puramente fenomenológicos, son válidos los dos factores 
del crecimiento urb11no, aunque tendríamos que hncer tres precisio-
nes. El aumento rápido de la tasa de crecimiento vegetativo, que 
sirvió de apoyo o la ideologia oficial g imperinlista de la "explo
si6n demográfica" y a lns políticas míll thusianíls de control natíll, 
llegó a su punto mtiximo en la u6cada del sesenta al setenta, momen-
to en cuul se· invirtió 111 tendenciu ascendente y empez6 un descenso, 
a veces bílstante r(tpido, en la gran mayoría de los paises afectados 

por esta din(tmicu poblacion11l, la cual nunc11 incluy6 a Argentin11 y 
Uruguay; desde entonces cumbia el carácter de este "factor". Si bien, 
es absolutamente vtilido el papel jugado por la migraci6n rural-urbana, 
excluidos la Argentina y Urugu11y, tenemos que señulur dos limitacio
nes anaHticas en el texto: al no considerar los movimientos pobla-
cionales en su conjunto (87) , que incluyen ademtis las migraciones 
campo-campo, ciudad-ciudad y, a6n ciudad-campo, qucdu incompleto el 

análisis de los factores ...Qe~ crecimiento urbano y, más en generul, 
los procesos globales de cambio ae·la distribuci.6n territorial de la 

poblaci6n; ul no tenerse en cuenta los movimientos migratorios inter 
nacionales, bastante significativos en casos como México hacia los 

EEUU (cerca del 15% de la poblaci6n nacida en México ha inmigrado 



ilegalmente a los EEUU) , Colombia hacia Venezuela, Bolivia y Para_ 

guay hacia Brasil y Argentina, etc, que tienen efectos importantes 

tanto en el sistema receptor como en el de salida, inclu!das ·sus 

ciudades. 
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El aspecto central lo constituye la relaci6n "push rural"-"pull u,;: 
bano". Si podemos aceptar corno. correcto el que lo esencial de·.la rn_i 

graci6n está determinada por la ex¡;~l si6n: del. campesinado y su movi_ 
miento hacia las ciudades, lo ~ue no lo es, es afirmar que en ella· 
no aparece como polo determinante el dinamismo de la industria loe~ 

lizada en las ciudades. Partiendo de este supuesto sería imposible 
explicar el proceso de expulsión campesina y su migraci6n a las ci!!_ 

dades, pues todo el peso recaería- y as!·ocurre en Castells- so--· 
bre fuerzas internas a las formas precapitalistas de proc1ucci6n 
agrícola que solo juegan un papel secundario y subordinado. 

En Am6rica Latina, al igual que en los viejos países capitalistas, 
como cxprcsi6n de las necesidades del desarrollo capitalista e ind~ 

pendienlemente de las formas hist6rico-sociales particulares, c.xiste wi;1 relL1ci6n 
estrecha entre agricultura e industria en la cual la induotria jue-
ga el papel dominante y determinante. El desarrollo de la producción 
industrial determina el de la producción a1Jraria por varios 
"caminos": demanda constante y creciente ele materias primas agríco--
las de buena calidad y a precios bajos para su transformaci6n indu~ 
trial; demanda de medios de consumo agrícola para la población urb.e_ 
na y particularmente, para los obreros industriiües y los asal.:iria- · 
dos improductivos cuyo incremento corre parejo con la industrialiZQ 
ci6n y el crecimiento urbano; conversi.6n d'.ll sector agrario en con
sumidor de abonos, semillas, maquinari?. y equipo, por elemental que 
sea, producido por la industria; integraci6n de la población rural 
al mercado interno de la producción manufacturera; y demanda, por 
limitada que parezca, de fuerza de trabajo asalariado para la 
producci6n industrial y el intercambio mercantil que solo el campo 

puede liborar cuando se ha agotado la reserva de artesanos urbanos 
proletarlzables. Estas son las fuerzas que generan el desarrollo_ 
capitalista en la agricultura y,por tanto, la necesidad para el ca

pital de disolver, transformar capitalísticamente las viejas formas 

de producci6n ~recapitalistas en el campo latinoamericano. 



590 

De otra parte, el mercado mundial de productos agrícolas, para el 
cual trabaja un sector importante de la agricultura latinoamerica
na desde antes del inicio de ia industríálizaci6n, donde aparecie
ron .las primeras formas capitalistas de producción agraria· {en ·el 
café en Brasil, Colombia, Centroaméric11, cac110 en Colombia, Vene-
zuola y Ecuador, pl~tano en Colombia, Ecuador y Centroamérica, e~ 
ña de azGcar en Colombia y las islas del caribe,etc), no puedo ser 
explicado sino caro una dotcnninaci6nd~l capitalismo y la industl"ia en 
los viejos países c11pitalistas europeos y los EEUU, solo que se 
ubica con las fronteras nacionales y·el mercado mundial agropccua;.. 
rio de por medio. Es curioso que un dependentista como Castells, _ 
que pone todo el énfasis en las determinaciones externas olvide e~ 
te hecho. Podríamos afirmar que el planteamiento de Marx sobre la 
llamada "acumulación originariil o primitiva de capital" (88), más 
alla'do los puros hechos históricos, tienen toda su validez en 
nuestro continente; ello no os de extrañar pues hablarnos del desa
rrollo de un mismo modo de pwducci6n, aunque en condiciones his t§. 
rico-sociales diferentes. /\ungue varíen las cantidades, las vfos, 
las formas aparenciales, las coyunturas especificas, las contradiQ 
cienes concretas, los sujetos de ellas, etc., en relaci6n a los 
"modelos clásicos", en J,atinonmérica existe la misma rclnci6n es-
tructural tcndencfol entre desarrollo industrinl cupi talista "urb!1. 
no" y desurrollo capitalista agrario "rural", y es a partir de 
ella que tenemos que explicar las migraciones campo-ciudad. 

Para Castells, lo que determina las migraciones campesinas hacia la 
ciuclad, no es el desarrollo y despliegue de la producci6n agraria 
capitalista, sino una "desorganizaci6n de le sociedad rural" { 891 

determinada fundamentalmente por el problema de la tenencia de la 
tierra: 

"Pero la descomposici6n de la estructura agrnrfo {originada 
por la persistencia del sistema tradicional de tenencia de 
la tierra en las nuevas condiciones econ6micas) y los lími-
tes de la industrial.izaci6n señalada (dependiente de la exp!l_n 
si6n de la demanda solvente), acenttla el desequilibrio ciu~
dad-campo y provoca la concentración acelerada de la pobla-
ci6n en las aglomeraciones principales" (901 
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"A nivel puramente infraestructural, podemos decir que el 

determinante básico de la descomposición de la sociedad agr~ 

ria es la contradicci6n entre el aumento acelerado de la po

bl'aci6n, consecuencia de la disminuci6n de la mortalidad en· ... " ::•--. 

los a1timos años y la permanencia de las formas improducti--

vas de tenencia de la tierra. Pero la permanencia de dichas 

formas es parte integrante del· mismo proceso social en el 

que participa la industrializaci6n.urbana,. a trav~s de la. f~ 

si6n de intreses de las clases ~ominantes respectivas, No se 

trata ,pues, de un simple desequilibrio de niveles, sino clel 

~acto diferencial de la industri1llizaci6n en la sociedad 

rural y en la urbana, decreciendo y acrecentando, respectiv~

mcinte, su capacidad productiva, mientras los intercambios en-

tre ambos sectores se hacen mús fáciles," (91) 

Nuestra investigación llega a conclusiones totalmente opuestas (92~ 

Aunque es evidente c¡ue la pror;i6n democ:¡ráfi.ca del campesinado sobre 

la tierra y sus forDas de tenencia, genera procesos de migración 
(aunque en otros casos, por el contrario, las disminuy~), no es la 

persistencia de las formas tradicionales de tenencia lo que dctermb 

na b~sicamente la descomposición agraria, sino su trnnsformaci.611 ca 

pitalista. No es el. decremento de la producci611 a9raria en su con

junto, sino la contradicc.:ión entre su incremrmto ·cnpitalista y al _ 

de·cremento correlativo de las fo111a.c, prccapitalist:.s. Veamos en detalle. 

Los movimientos poblncionales que tienen su cr~gen en el campo, es 

decir, en la producci6n agraria son el resultado de la desigual 

combinación al interior de cada formación social y en el conjunto _ 

de ellas, de los procesos de ~~iaci6ll del campesinado parcela-

ria, de su E!l-__':!Eerizaci6n absolut¿a o rclut;va, y de liberación de 

fuerza de trabaio asalariadn por las empresas capitalistas agrurias, 
todos ellos resultantes de Ju generalizaci6n ele las formas de produg 

ci6n agraria pur la via "junker" o "prusinna", determinada a su vez, 

por el desa.rrollo capitalista en la industria y en el conjunto de la 

actividad económica. 

Como lo demuestra la historia de la mayada de los países latineara~ 
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ricanos, en particular,México en el porfiriato -finales del siglo 

pasado y principios de este-, Colombia en las décadas de los cuaren 

ta y el cincuenta, Bolivia, Perú y los países centroamericanos, 
el desarrollo ca pi ta lista · industira1:·1ocal ,· o el mundinl· a· través del., 

mercado mundial de materias primas, al impulsar el desarrollo capit~ 
lista agrario, genera dos procesos articulados de cambio en la es--

tructura tradicional de la tenencia de la tierra: la transformaci6n 
de los grandes terratenientes tradicionales en arrendadores de tie-
.rras a los burgueses agrarios, o en capitalistas agrarios ellos mis
mos, la cual pasa por la expulsi6n· de los arrendatarios precapi táli,!!_ 

tas (a¡xirceros) que antes laboraban la tierra; o bien,la expropiaci6n por la vía 

violenta -cuyos casos m'is conocidos son el colorrbiano y los ccntre>.-urcricanos-, o ~ 
dinntc los mecanismos del mercado de tierras y sus combinaciones, di! 
los pequeños propietarios territoriales para conformar las·grandes ~ 

haciendas capitalistas, 

Solo una parte del campesinado pa1:celario expropiado o los arrenda
tarios expulzados es proletarizada o semiproletarizada por el capi-
tal agrario pues al cambiar. las condiciones técnicas de pr.oducci6n 
-mecanización, irrigaci6n, desecaci6n, semill¡¡s rnejo.radas, fcr.tiliz!!n 

tes industriales, insecticidas, herbicidas, nuevas t6cnicas de cul-
tivo, etc-, se reduce la magnitud de ln fuerza de trabajo necesaria, 
aCin en presencia de un aumento sustancial de la producción, se trata 
del proceso a través del cual y simultáneamente, se e>:pr.opia al ca!!! 
pesinado parcelario de sus medios de producción- tierra, herramien

tas, aperos de labranza, etc- y se la convierte en fuerza de trnba 
jo libre y disponible y, a la vez, se concentra la propiedad te-

rritorial en manos de un reducido nCimero de propietarios para.crenr 
lns condiciones ~el despliegue y generalización de las relaciones _ 
capitalistas de producción en el cnmpo • Asi ocurrió, bajo formas 
diferentes, en Europa. Así ocurrió y sigue ocurriendo aCin en Am6r_!. 

ca Lntina, varios siglos después, donde ha seguido la vía más reac
cionaria, opresiva y explotadora para el campesinado, la "junker" o 
gran terrnteniente. (93). Es este proceso el que explica precisame~ 
te la lucha campesina, como lucha defensiva del campesinado frente a 
la expropiación, cuyos puntos más álgidos y significativos son la 

revolución mexicana de 1910-1917, la boliviana en 1952, la denomina-
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da "violencia" en Colombia entre 1948 y 1954, las luchas campesinas 

del pasado y el presente en Centroamé.rica y.· la ba,se <;;_ampesina que ha 

acompañado la lucha armada guerrillera en muchos paises latinoameri

canos como Venezuela, Pert1, y .Cplornbia; la cual a su turno 1 ... genera 
situaciones de represión aguda. y bárbara por parte de~ Estad~ burgués 

·que acentt1a los procesos migratorios.-- 1 

La pauperización del campesinado pa_rcelario -pequeños propie.tario o 
arrendatarios precapitalistas- _:i¡esulta de la .combinación de los. si-
guientes factores: la reducción de la superficie cultivable como 
efecto de su subdivisión por la herencia; su subsistencia en áreas 

poco fértiles, 11nicas que no interosan al capital agrario; el des-
gaste de la tierra como resultado de su explotación intensiva duran 
te siglos; la imposibilidad de. modernizar los procesos productivos 
debido a la ausencia de un eiwedente acumulable; .la ausencia de tr.e_ 
bajo durante largos períodos de tiempo; la inexistencia de condici2 
nes generales para la producción, que el Estado no produce ni man-
tiene en las áreas de producci6n precapitalista por ser poco signi

ficativas para el "desarrollo"; la competencia desigual y desfavor~ 
ble del excedente comercializnblc, con la pro<lucci6n agrícola cnpi·· 

talista, la cual constituye un canal para la transferencia de una 
parte del valor materializado en sus productos, hacia los capitali~ 

·tas comerciales e industriales,. recibiendo en muchos casos cü pro-
ductor un precio ele venta inferior a su precio de producción o, aún 
al coste de producción, lo cual significaría que no solo no recibe 
la ganancia media, sino ni siquiera el equivalente del salario; la _ 

extorsión a que se ven sometidos por los mercaderes los cuales a la 
vez que se apropian de una parte signi.ficativa del valor de sus pro
ductos, lo esquilman a través del crédito necesario para la produc-
ción, contratos leoninos de suministros de herramientas, semillas y 
abonos, o de compra-venta de sus productos; el intercambio absoluta

mente desigual de sus excedentes producitvos en relación a los pre
cios de las manufacturas de consumo necesarias para su subsistencia 
o, atin, sustitutos supérfluos '!. engañosos de productos alim(!nticios 
industriales; una relación des~gual entre su producción estancada, 

el incremento de los integrantes ele la familia por el crecimiento 
demográfico, y los precios de los medios de producción y consumo. 
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Todo lo anterior lleva a un proceso .. cona tan te de empobrecimiento. _ 

absoluto o relativo que tarde .o .temprano presionará a la migraci6n ¡¡.. 

una parte o a la tot¡¡lidad de J;a. familia •.. Cabe señalar .. quc eL.capit.!!_ 

l.ismo privado o de Estado, particularmente los sistemas de cr6dito"' 

agrario y las empresas de comerciulizaci6n son ins.trumentos:.importa!! 

t!simos de ese proceso de paupcrizaci6n • 

. La pervivencia de las formas parqelarias prccapitalistas de .. produoci6n·; 

aan después de un largo proceso de desarrollo.capitalista agrar.io,se. 

explica, a la vez, porque el capital ,agrario .no r¡ccesLta .expropiar .. ta-.. 

. da la tierra y su ritmo hace. relaci6n .a .la ampliaci6n de .la demanda ;... 

solvente interna o externa y a la valorizací6n de su capital y no a un 

afán precapit¡¡lista de poseer ... tierra;. por su .ubicaci6n en tierras de 

muy baja fertilidad, poca factibilidad de la modernizaci6n de la pro-

ducci6n y mala localizaci6n, sin interés pnra el capital; porque ,con-

tradictorfomcnto su explotación permite a los ten:atenicntes la apro-

pfoción de rentas diferenciales; porque el ca pi tal puede, y de hecho _ 

10 hace 1 articular, SUbSUmÍr formalmente CSt¡¡5 formilS de pl'OdUCCiÓn -

atrai;asadas a la agroinduslria .mediante contratos de compra-vent.1 cu

yas condiciones sirven de modio .pnrn tr<msíerir valor del campesino _ 

parcelnrio a la empresa capitalista -casos muy clesarrollacloz en varios 

pa!seH y particu1:,rn1entc en M6xico, donde la tierra ejiclal no puede _ 

ser vendida por los cjidutarios ,. lo .que ln hncc inaccesible al capital 

agrar.io-¡y finalmente, porque el empobrecimiento campesino, la ausen,-

cia ele alternativ.:is y lns políticas estatales tendientes a desfogar _ 

parcialmente la tensi6n social en el campo, han llevado a procesos de 

rcpartici6n de tierras, de regularización de su tencnciíl, de muy poca 

significación en relació.n a la sítuaci6n global, o de colonización en 

áreas de frontera agrícola, que sin resolver las necesidades de los_ 

campesinos -agrav.'.índolas en casos corno los programas de coloniu1ci6n 

que llevan al c,1mpcsino a áreas .inóspitas, carentes de servicios, co

municaciones y t:r.an¡;porte y alejadas ele los mercados, lo que imposib_:!; 

lita la corncrcializaci6n de un ¡:osible excedente-, clan lugar a la re

producción de formas precilpHali.stas. De todos modos, las formas par

celarias supervivientes ya no funcionan aisladamente, como partes de 

una estructura dual, sino nrticulaclas multiforrnemente, subsumidns al_ 

capital en su conjunto, dcgredadas y descompuestas paulatinamente, _ 
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... por él y teniendo como.determinantes de.su existencia o desaparici6n 

al desarrollo del capital agrario, industrial, comercial y bancario, 

privado o estatal. 

La pauperizaci6n del campesinado· parcelario explica el desarrallo en 

América Latina de un semiproletariado agrícola, que a la vez que ma!!. 
tiene su explotaci6n precapitalista, se contrata estacionalmente, _ 

por periodos cortos correspondientes a la siembra o zafra·de los pr~ · 
duetos· agrfcolcs capitalistrs. Ea-o-significa que constituyen ün ej6r-

··cito de reserva para el· capital agrario ·al· cual recurre cuando .. lo·· 

necesita , y un mecanismo de incremento de la plusvaHa que·se·apro
·pia, en la medida que el semiproletario se ·mantiene en parte, a s! 
mismo y a. su familia, con su propia· producci6n, por lo que el ·sala-
rio no incluye o excluye una parte considerable de los consumos de 

--subsistencia que, en otras condiciones deber!a formar parte de 61. 
Esta es otra rnz6n del mantenimiento de formas precapitalista·s, ex-' 

plicable no por la estructura agraria tradicional, sino por el cap! 
talismo agrario. Esta relaci.6n de semiproletarizaci6n genera en mu
chos países latinoamericanos, importantísimas migraciones estacion~ 
les cuya explicaci6n es esencial pura comprender la distribución tE_ 
rritoriul ele la poblaci6n y sus ai:;cntamientos. 

En el momento actual, la ugricul tura capitalista no solo determina, 
sino que domina cuantitativa y cualitativamente en la mayoría de _ 
los países latinoamericanos y·el proletariado agrícola representa 
lo fundamental de los productores en el campo. El capital agrario, 
sobre el cual juega también la ley de la carrera a la plusvalía r~ 

lativa y la competencia con los productores de otros países capita
listas, imperialistas, semicoloniales, coloniales y dependientes, 
tanto en el mercado interno, como en el mundial, va reemplazando e~ 
pi tal variable por constante,· modernizando y mecanizand·o·· su procluc

ci6n, etc, es decir, liberando fuerza de trabajo antes proletariza
da, que engrosa las migraciones a las ciudades o al extranjero. En 

-~eriodos de crisis como al actual, los capitalistas agrarios re
ducen drásticamente su inversi6n, la extensi6n de tierra cuÚivada y 

arrojan al desempleo a contingentes important<·s del proletariado 

agrícola, como consecuencia de la reducción de la demanda de la in

dustria en crisis y/o del ~creado mundial. Este proceso es particu-
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larmente notorio en los sectores agroexportadores en los cuales el 

capital local o extranjero logra cuantiosas sobrO;a.iancias ma:liante el. 

establecimiento de una relaci6n entre capital constante y varH.bH:! · ·· 

similar a la existente en los· paises de. destino, con lo cual y gr~-·v • 
·cias a la enorme diferencial ·salarial, obtiene· una plusvalía' extr~ 
ordinaria. 

La expulsi6n de proletariado agrícola puede ser. también el resulta-·· · 

do de -la crisis de ramas part·iculares de la producci6n agdcola• cu-·-' 

... yo mercado interno o internacional se satura 1 producil!ndosé. 'caída·s :,1 

bruscas de los precios -fenómeno recurrente pra productos como· et· ;:. 

café, el banano, el rocao,etc; de la quiebra de los ·productores capital is tas ·'I'· 

más atrasados, ubicados en peores- tierrns para un cultivo particu,:.-" 

lar, etc, en las condiciones de crisis ramal; de la sustitución del 

producto por materias primas ·industriales -v.gr .• al.god6n por fibras 

.acr!licas; o la explotación de var.i.cdacles de mlis alta productividad 

en otras regiones del país, por otros capitalistas, o, aan, a miles 

de kilómetros, en otros países -v.gr., la explotaci6n de la varie-

dad de caf6 robusta en J\frica, mlis productivo que la tradicional v~ 

riedad arábiga sembrada en l\rnúrica Ln tina antes de ln d6cnda del 

cincuenta. 

Es necesario sefialar, en contraposici6n a las afirmaciones de Cas-

tells, que el desarrollo de la agricultura capitalista en J\ni6r.ich· _ · 

Latina y, por tanto, de su.producción, ha ncompafütdo el del conjun

to de la eco11omía,particulnrmente en sus fases de expansión rápida 

y ha sido uno de los pilares de la acumulnci6n de capitnl en su con 

junto al suministrar unn parte considerable de las divisas necesa-

rias para la aclr.¡uisici6n de medios de proclucci6n- en Brasil; Colo!!] 

bia, Perd, Ecuador, los países centroamericanos y los del caribe-. 

- La proclucci6n agro exportadora ha sido en muchos casos la pionera 

del desarrollo en el canfO. Es claro que este des.o-¡r.rollo ha siclo inferior al de la 

.industria y la economía en su conjw1to, corro efectos del atraso relativo. del desa

rrollo do las fuerzas pro:luctivas en el scctor, las barreras que le irrp:inc la COOC§ 

traci6n monop61icn de ln tierra en manos ele grandes propietarios y 

las rentas del suelo que se apropian y·, también, de la r(•Sistencia 

que ofrecen las formas prccapitnlistas, Un ejemplo ele los límites _ 

al .dtisarrollo capitalista agr.ario surgidos de las formas precapita-
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listas de propiedad y producci6n, -es el- del "ejido" mexicano, forma 

de propiedad no enajenable por el individuo 1 que -aunque apropiada in

dividualmente, lo es jurídicamente. en forma comunitaria, -conquista 
. ·de la revoluci6n del 10-17, que mantiene al margen del mercadó"'Ca-· 

pitalista de la tierra agraria a cerca de sesenta millones de hec

táreas y que tendrá que ser eliminada por el capital agrario para 
lograr un desarrollo pleno y superar la crisis agrícola que se pr2 

senta en este país desde hace cerca de dos décadas, 

En conclusi6n, las migraciones·"campo-ciudad" y el conjuntd-dé'mo
vimientos de poblaci6n que tienen como origen al campo, son.-deter

minad~s por el .d~sarrollo capitalista agrario, determinado a su 
vez por la acumulaci6n de capital en su conjunto· y por su sector 
fundamental, el industrial. Existe, pues, entre estos procesos, - _ 
una relaci6n directa pero dial6ctica, estructural, cuyas magnitu-
des y características, diferentes entre ·1os países latinoamericanos 
y con los "avansados", ahoraocnel pasado, hay que explicarlas obj~ 
tivamente mediante el an~lisis de las condiciones hist6rico-sociales 
concret,1s y, en particular, por el hecho de que ese desarrollo se 
da tardíamente, cuando el sistema capitalista ha llegado a su vejez 
monop6lica. La contradicción no se establece entre la producci6n 
urbana y la del campo, sino entre la producci6n agrícola capitalis

ta que crece al ritmo de las determinaciones de la industrial y 
del conjunto de la economía, y una producci6n precapitalista que 
va siendo asfixiada, limitada, descompuesta y disuelta por el capi 
tal. 

"Fuerte desequilibrio de la red urbana en beneficio de una aglomern 
ci6n preponderante". El punto de partida del "desequilibrio" es ::ig_ 

·ral en la medida que supone que hay un "equilibrio" particular nec~ 
sario y posible en el capitalismo en términos de la distribución de 
la población sobre el territorio, o que existe un tamaño ideal de _ 
ciudad capitalista, que los tccn6cratas o te6ricos burgueses no han 

podido fijar·~· muchornenos lograr a través de la "planificaci6n indi
cativa" y las políticas de desarrollo "arm6nico", "equilibrado" o 
de "descentralizaci6n". De hecho, la elevada concentraci6n poblaci2 

nal,de la prcducci6n, etc, es manifestaci6n del proceso de concentración 

y certtral1zaci6n del capitai y de la concentraci6n de ~entajas rcl~ 
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tivas que hemos señalado múltiples veces en este·trabajo y, por tan 

to, es esencial al desarrollo ·capitalista, .. indepdiantemente de que 

se trata del capitalismo "avanzado" ·o "atrasado", ·10 cual· le ·quita _ 

· el carácter de especificidad que se :le asigna para .la ''urbanizaci6n 

dependiente". En los pa!ses imreriaU·stas ,. que realizaron su ·dcsarr~ 

llo capitalista en el pasado, la gran concentraci6n urbana se presen 

t6. también y ha sido constatada múltiples veces; .la. emergencia, por 

ejemplo en Francia, de los "Planes Nacionales de Organizacii6n: del T~: 

rri torio", y toda una conceptualización l;ecnocrática ("Polos de des!! 

rrollo", "metr6polis de equilibrio"; etc) son solo manifestaciones 

de esa realidad. Las "mcgal6polis" ,. "conurbaciones", "regiones metr~ 

politanas", etc., son también 1'..xpresionc.s .de .esa tendencia estructu

ral de la distribución terr.itori<:il de la poblaci6n y las estructuras 

sociales en el capitalismo, aunque ellas tiendan a producir. la nega-·.· 

ci6n de la forma urbana misma. 

Igualmente; la carncterizac.i:ón de la red urbana en los paises "depe!)_ · 

dientes" como "desarticulada y deforme", es moralista e idealista en 

la medida que supone que el capitalismo ti ene un "modelo" particular 

de articulación y una "forma "· (inica de organización del "sistema da 

ciudades". l~sa clcsarticulaci6n, esa deformuci6n aparentes, son sim-

plemente la 169 ica, el orden, la articulación y la forma que procltrce 

un desarrollo c¡1pitalista pnrticulal· al relacionarse con el territo

rio; decimos "aparente" porque debajo de las evidencias se desarro-

llan las renles relaciones de articulación del cap.i tal, regido por 

sus leyes y contradicciones propias, Adcm6s, si dejamos de lado los 

modelos ideales, construidos sobre los "prototipos" europeos o nort~ 

mericano, -inexistentes como tales-, las redes urlianas de esos paf 

ses tamibén sedan "desarticul<1das" y "deformes" si las confronta-

mos con cualquier otro rnodelo de equilibrio, igualdad y belleza -

formal; objetivamente, esta apa:r.iencia es solo la expresión lógica 

de la apropiación del territorio por el. capital. 

En ·latinoamérica, como totalidad en sí mism1~, y· como parte de la t~ 

talidad capitalista mundÍill, y en cada una de sus formaciones socia

les particulares, la desigunldad del desarrollo de la distribución 

territorial de la poblaci6n~ de las estructuras socialcs,del sistema 

de soportes materiales, de sus formas y de las cíudndes tlominantes, 
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diferente· para cada país, en cada instante .de su historia, .pero.mod~ 

lada por las especificaciones concretas del funcionamiento del mi~mo 

-rligimen .social· capitalista -10-:.que. determina .. sus . ..rasgos y .tendencias .. 

· ... -comunes-;' está determinada porr-ila•--desigual .. combinaci6n de· los' sigui~n 
tes factores: 

a) La distribucion territorial de,_la poblaci6n y las estructuras 

sociales y el sistema de soportes .. materiales y sus formas .. _ 
constitutivas previas al despliegue pleno de las relaciones capita

.. listas·de produccl.6n en la agricultura,· la mineda, la industria y 

el intercambio mercantil y monetario, sobre los cuales ocurre y que 
- . constituyen sus prccondiciones. En la fase colonial, la localizaci6n 

y funcionamiento de: las. sociedades precolombinas tributarias en pr2· 

··' duetos ·Y focrú1"·de trabajo; los nuevos centros de control P?litico
militar de los conquistadores; las fuentes de metales. precioso~ y de 

algunos productos agr!colas de exportací6n para sostener la acumula
ci6n originario de capital en Europa y <le lu fuerza de trabajo que 
labora en ella::;; los caminos y vías fluviales de trnnsporte de mcr-
cancfos y personas, estructurados en función de los centros adminis
trativos y los puertos de enlace con la metr6poli; lon puertos que _ 
sirven de nudo de relación con la metrópoli, como lugares de expor-

""' · taci6n de materias primas, importación de mercancfos y fuerza de tr~ 
bajo esclava y de pasajeros ;cte. En la fase scmicolonial, que re-
produce algunas de las situaciones anteriores,dísnclv.:i otras y gonc
ra unas nuevas: reproducción de las centros del poder político ahora 
independiente y "republicano" y la creación de otros nuevos, nece:.. 

sarios a la dominaci6n social interna¡ la disolución de la minada 
de metales preciosos y sus asentamientos humanos por agotamiento, 
la explotaci6n de otros nuevos en otros lugares, y sus efectos sobre 

la agricultura ligada a ella; el surgimiento de nuevas arcas de pro
ducci6n de materias primas agrícolas para la agroexportaci6n,la ex·· 
pansi6n de la frontera agraria y sus asentamientos; el reforzamiento 
o el surgimiento de nuevos puertos de enlace con los países capita-
listas europeos o americanos, compradores de materias primas agrSco
las o mineras y vendedores de manufacturas industriales; el desarro

llo de caminos, vias fluviales, carreteras y ferrovías y nuevos me··
dios de transporte y comunicaciones que sirven de soporte al trans

porte de mercancías exportadas e importadas; la organizac.:i6n y terr.!_ 
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torializaci6n del· intercambio mercantil y monetario interno y con el 

exterior; etc, Sobre esta base de organización territorial de la a~ 

tividad económico-política.y do distribuci6n de la poblaci6n, como 

'punto -a~ partida, se dará el dcsplieg.ue. pleno· de1. capitalismo-a par··:~.,. 

tir de la segunda década del siglo. 

· b) El desarrollo capitalista industrial, que re;fuerza algunas de 

estas formas de ocupaci6n tcrtitorial..y sus tendencias hist~ 

·ricas, modifica o elimina alguna·s:. y. genera otras nuevas, como efec

to de la combinación desigual ·tcrr.itori.alizada de: 

La i.mplantaci6n industrial, iniciada en los centros administra- -· 

ti vos, mercantil es y· portuarios· más importantes ,en los cual.os se ., 

concentran las condiciones noc.esarias para su desarrollo: ar.te- ..... 

sanfa pasible do descomposici6n y proletarizaci.6n do sus traba

jadores; el capital-dinero acumulado por morcaclores, usureros y · 

banqueros que servirá de bu:-;e a lu pr.i.mera fusc do industriuli

zaciCin "competí ti va"; las condiciones generales tales como enef_ 

g_ía, agua potable, comunicaciones y, sobro todo, rE;?des y medí.os 

de transporte, sobre la baso de la vialidad carretera, vfos fl!:!, 

vi<tlcs y fcri:ovfas producidé!.s en la fi.lse anterior; el sistema _ 

de· illtcrcilmbi o mercantil y monetario c:roado en la fose anterior¡ 

los aparatos estntal.es l.i.r;ados. a los procesos ele industrializa- -

ci6n, etc. O bien, la producci6n de nuevas implantaciones indu~ 

trlales, jerarquizadas estructuralmente, en centros secundarios 

del sis terna .1nterior, o en las fuentes de materias. primas indu~ 

triales -para el mercado interno o externo-, talos como el p~ 

tr6.leo, el carb6n, el mineral de hierro, el alumnio, el cobre, 

o energía hidrtiulica, etc, y sus efectos sobre la integraci6n _ 

territorial y del sistema de soportes materiales. 

El desarrollo en estos lugares de nuevas condiciones generales 

de la producci6n, el intercambio y la rcproducci.6n de la pobla-

ci6n .y, fundamentalmente, la r.oestr.ucturaci6n y reproducción del, 

sistema de transporte y comuni.caci.onos en funci6n de la o.rgani

zacion del mercado interno, determinado por la indus trializaci6n . 

y sus correlatos, la ampliaci6n del intercambio y la concentra

ci6n de fuerza de traba~o. 
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El impacto producido por la. indust:r:ializaci6n sobre el inter

cambio mercantil y monetario, que a la vez que rep~oduce alqunas 

formas de concentraci6n, generan otr~s nuevas, necesarias a la _ 

integraci6n del conjunto del territorid ocupado como mercado in:

terno y al despliegue de sus relaciones: agricultura Y minería 
-mercado mundial de materias primas; agricultura, minería, indu~ 

tria- mercado mundial de medios ~e producci6n; .agricultura Y 

-merca.do interno de medios de··consumo; etc. 

El desarrollo capitalista agrario y su localizaci6n territorial, 

desigual en t6rminos de: la apropiaci6n de las condiciones ya exi~ 
tentes para su expansi6n: conccntraci6n de fuerza de trabajo pr~

lctar izable, de condiciones generales para su producci6n e intcE ·· 

cambi.o-carreteras, transporte, energía, obras hidráulicas, comu

nicaciones, etc.- ,red de intercambio preexistente, organizuci.6n 
político ¡¡dmi.nistrativa, utc; la filcti bilidad ele cambios en 

la estructura de la propiedad territorial, ligada invers¡¡mente a 

la capacidad defensiva del campesinado parcelari?; la relnci6n 

enlre fertilidad na turnl y potencial de transformuci6n de las r~ 

laciones técnicas, en funci6n del tipo de productos demand¡¡dos en 

el mercado interno e internacional; y lo localizaci6n diferencial 

en relación al mercado. 

El impact6 de la expropiaci6n, la pauperizaci6n y la proletariza

ci.6n del campesinado parcelario, la desproletari.zaci6n de los tr~ 

baja.dores agrícolas previamente proletarizados, de la lucha de-
fensiva del campesinado y las respuestas de los terratenientes , 

la burguesía agraria y el Estado, sobre los movimientos poblacio

nales en su conjunto (campo-campo, campo-ciudad, ciudad-ciudad, ·
campo-extranjero, etc), cuya direccionalidad es a su vez determi

nadn por el desarrollo industrial y comercial territorializado. 

Lo~ efectos directos del proceso de concentración y centralizaci6n 

monop6lica del capital -industrial, comercial y bancario- sobre _ 

la distribuci6n territorial. de la población y de las estructuras 

sociales, el sistema de soportes materiales y sus formas consti

tutivas, a trav~s de la mcdiaci6n del mercado de fuerza de trabajo 
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y la generaci6n de condiciones de subsistencia del ejército in

dustrial de reserya, 

c) El impacto territorial real del proceso de desarrollo de las 

estructuras políticas e ideol6gicas capital.istas: 

Del doble proceso articulado de "descentralizaci6n'' y "centrali

zación" de los aparatos de Estado li.gados ·a lu admínistraci6n _ 

global de la economía capitalista y al ejercicio del control y _ 
dominaci6n política de la burguesía sobre el conjunto de las el~ 

ses sociales. • 

De las políticas estatales cm general: econ6mica, agraria, induE_ 

trial, comercial, de empleo, de producci6n de condiciones gener~ 

rales de rcproducci6n de la formación social, etc.; pol Hica: _ 

control y rcpre!d.6n, organiwci6n ¡:olí ti.ca del territorfo, etc,; y tcrritori~ 

les: desarrollo re<Jional, dcsccntraliwci6n, gencraci6n de folon de demrro~

llo, de rcc~tructurnci6n del territorio en su conjunto y de 1u estructurn ur

b1Jna en ¡x1rtJcul ar, etc. 

De la concent'raci6n y centraJizaci6n de los aparatar; ideol6gicos 

estatalcn o privados y de las organizaciones idcol6gicas de cla

se, así como de Jn ideología reproducicl11 por ellos. 

!Je la lucha de clases, en particular en sus fases de agucliznci6n 

extrema y enfrentamiento violento, tanto en forma inmediata -de,!! 

trucci6n f!si_ca, paralíZilci6n de la producci6n y el intercambio, 

desempleo masivo, etc.-, como mediado por la ideología, particu

larmente notorio en t~rminos de movimientos poblacionales. 

d) EJ. proceso ele negación de 111!; formas físicas preexistentes 

como manifestaci6n del conjunto de determinaciones icleol6gi

co-políticas y econ6míca.s anteriores, que se manifiesta doblemente: 

De la "ciudad" como forma físico-social, por la integración de _ 

~~s pr~c>:istentes en una. trama, un sistema de soportes materia-

les J:elativamente homogéneo e indiferenciado, combinado y desi--
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gual, en las liamadas "conurbaciones", "llreas o regiones metropQ_ 

litanas", "rregalo¡:olis", etc. 

- Del" "campo", por la integración 'de la poblaci6n ligada a las act! · · 1 

vidades agrícolas o minero-extractivas en un sistema integrado de 

soportes materiales, sin soluci6n de continuidad, dejando su te-

rritorio como mero lugar de desp~ieg.ue de la producci6n capitali_e 

·ta agrada o minera inmediata, pero quitándole su especificidad . 

como asiento de poblaci6n. 

Esta compleja y desigual combinaci6n de procesos y su desarrollo te~ 

por al, no dan lugar, en ni.ngCin caso, a un "modelo" ideal propio de.l . 
·capitalismo dependiente, ni es el "reflejo" de un "modelo" externo, 

el de los paises dominantes, que podamos. asumir alternativa o simul

táneamente corno puntos de referencia para evaluarciones cuantitati

vas comparativas tendientes a sustentar juicios de valor sobre HU 

"desarticulación", "deformación", "desequilibrio", "concentración ex 

cesiva", etc. Lo que se produce son formas concretas ele desarrollo 

de caclü formación social, cuyas características y tendencias comunes, 
universales , surgen del heci10 de que se trata del despliegue ele lns 

mismas relaciones económicas, políticas e idoológicas de la sociedad 

burguesa, pero que difieren en función de lao particularidades histór! 
co-soci~les de cacle una. 

La generalidad y ias particularidades no son el producto de una fue! 

za externa, de las estructuras y/o superestructuras de una o unos PQ. 

los dominantes hegemónicos a nivel mundial, reflejados en las "<lepe!! 

dientes", sino la combinación de:Jigu::il. de las fuerzas externas inte.i.:: 

nalizadas, con las fuerzas internas a la m.bma formación social y 

sus movimientos,relaciones y contradicciones rocl'.procos, es decir, 

de la relación de una parte con todas las demiis y con la totalidad _ 

del sistema ca pi ta lista y, también, del sistema del "socialismo real" 

y sus partes constitutivas, con las cuales mantiene una relaci6n co!! 

trutljctoria el todo capitalista y cada una de las partes, incluídas 

laa formaciones sociales latinoamericanas. En esta combinación, al 

aspecto dinllmico es la lucha de clases en lo económico, ideológico y 

políticu, interna e internacional, determinada por las contradiccio

nes comunes al modo capitalista de producci6n, pero especi.ficacfos e~ 
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tructural y coyunturalmente en formas diversas a nivel de los polos 

dominantes, los dominados y sus relaciones mutuas, 

"Aceleraci6n creciente del proceso· de urbaniz.:1ci6n ".• Esta carácteri- · 

zaci6n puede provenir ya sea del .interés de señalar su velocidad y 

su gran magnitud cuantitativa-forma en la que la hemos utilizado no

sotros-, o en el sentido castellsiano, de su exagerada intensidad.y 

magnitud cm relaci6n a un proceso supuestamente "equilibrado" que se· 

desarrolló en los países europeos en la· revoluci6n industrial., o en 

América Latina durante la primera fase de urbanizaci6n-ind~striali

zaci6n "competitiva", cuundo las relaciones de' dominaci6n se debili

taron por efecto de la crisis y la guerra }' el impulso industrializ~ 

dor tuvo como agente a la burguesía "nacional 11
, 

Singer tiene raz6n al formular la preguna, contraria a la afirmaci6n 

de Castells: ¿Por qu~ no migra más gente? (94) y al afirmar que hay 

"un exceso de poblaci6n en el campo, exC!cso en los l.ími.tco de una_ 
agricultura capitalista", es decir, que para garantizar su acumula-

ci6n el c;apitalisrno la tinoamer.i cano no necesita tanta gente en el 

cumpo. Parudojalmcntc, es esta realidad la guc explica, a la vez, el 

proceso de expull:;i6n campesina por el desarrollo del cupi.talismo 

agr;1rio p<ira liberarse de la superpobl.aci6n relativa -en rel.aci6n a 

las necesidades del capit;:il-, que. per.mil'e la reproclucc.i6n perifQ 

rica o el mantenimiento de formau prccapitalistus allí donde no nec~ 

sita sus tierras o su fuerza ele trabajo, o, contrari;:imcntc,.que se_ 

plantee la olirninaci6n de l;:is formas jurídicas que impiden o dificui 

tan la expropiaci6n de las tierras y la expulsi6n del. campesinado P!!. 
ra ser reemplazadas por las relaciones capitalistas ele oxplotaci6n, 

liemos explicado por qué y como son expulsados; ahora lo que tenernos 

que comprender es por qué no emigran todos, aún mtís rtípidamente. Las 

respuestas también tienen que ver con las condiciones hist6ricas cori. 

cretas del desarrollo capitalista en la agricultura latinoamericana: 

porque el capital agrario en térmlnos de su valoriznci6n,ligada a la 
demanda sol.vente de productos agrc¡xcuarios en el nKircaclo .interno o externo y 

sus ciclos, no necesita toda la tierra agrícola existente y menos aún 

aquéllas de baja fertilidad, cin condiciones para la m<>canizaci<ín y 

moclernizaci6n, o poco aptas para la producci6n de los pi:oductos dem!!.n 

dados por el mercado; porqu~ el resto de las fraccionez del capital 
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y el aparato estatal, en su funcionamiento, no requiere de más fuer 

za de trabajo libre en las ciudades, otra de las razones que expli

cada una expulsi6n más rápida-r- -porque la combinaci6t1 de la·-ptddttb" 

._cJ6n p~rcelaria _y la proletarizaci6n estacional permite al- capital-· 

disponer de una reserva de fuerza de trabajo que no mantiene micn--· 

.tras está inactiva y que se mantiene a s.í misma cuando es activa, 

(!ando lugar, por ello, a ganancias extraordinarias; porque' ei · limf-· 

.tado excedente de producci6n agraria que coloca en el mercado el 

. campesinado parcelario no significa para el ca pi tal agrario un¡¡· co!!f ··· 

pet,encía real para sus productos, en la medida que van dirigirlos 

·-:. -f-undamentalmente a las capasde ingreso !Ms b:lj s de la ¡:oblación ~jadora····: .. · 

___ cuya subsitcncia abaratan, con el -consiguiente efecto reductor del 

. valor de la fuerza de trabajo y la transf:crencia de valor a· sus com 

pradores; porque el intercambio del excedente de producción de las 

formas prccapitalistas constituye una esfera de acumulación de pe~-

.... ... _queños, medianos y grandes comerciantes y, -en algunó-s países·,· de C!!) .. 

presas capitalistas de Estado; porque su producci6n puede ser !.rnbr-.!_! 

mida por el capital en la agroindustria mediante contratos previos 

de compra-venta que redundnn en su beneficio; porque para el mismo 

campesino significa una garantfo de subsistencia en situac.ioncs de 

agudo desempleo; porque los valores ideol6gicos del campesino lo 

atan a lu tierra -en los límites permitidos pur la paupcrizaci6n ob 

jet:iva-, o porque j urfdic¡¡mente no puede vcntler su propiedad ni 

abandonar.la. 

Este a1tirno caso cobra una especial importancia en países donde ha 

subsistido hist6rícamente la propiedad comunitaria de la tierra he

redada de la colonia (Perlí, Ecuador, Colombi11, Centroamérica y Mtlxi 
co), o donde procesos revolucionarios o acciones estatales de i•re-

forma agraria" han institucionalizado formas de propiedad indivi--

dual o comunitaria no enajenables a voluntad por el campesino. Este 

situaci6n es particularmente importante en México donde la revol!l, 

ci6n de 1910-1917 di6 lugar a la institucionalización de la propie

dad "ej iclal" en la reforma agraria, como forma combinada de propie

dad comunitaria no enajenable individualmente y apropiaci6n real in 

divídual y que puede ser perdida por el titular si la abandona o no 

la cultiva; si tenemos en cuenta que esta forma abarca cerca del 

50% da la ~icrra laborable del país, y una parte sustancial de la _ 
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poblaci6n agraria, llegaremos a dos conclusiones: en primer lugar, 

que füíxico es uno de los pa!scs en los que la cuesti6n agrariil no ha 

. : '. ·sido resuelta para: la burguesia~ debido a esa forma· de propiedad· que 

impide.su ingreso al. mercado :capitalista tlcr 'la. tierra.,. ni pal.'a. el ;..:· ·..:: 

··ejidatarío, que es sujeto de un:: proceso· de· pauperizaci6n acelerada· 

. y que no puede deshacerse de eUa ·sino a cambio de· perderlo todo;· .de 

otro lado, esta. situaci6n nos. ·lleva: a·. afirmar,· coincidentemente .con 

.. Singer, que en México l<i migraci6n.:campesina no es suficiente p~ra 

· el -.ca pi tal ,ya que la población: es.ttí: ¡¡marrada . a la. ti.erra y. solo. pu~ . 

·,--do abandonarla temporalmente, -<incr.ementándose as.1: el proceso de" se-: . 

. mi prole tarízaci6n y dando luga:r:.·a. un. proceso. de !'uJ:banización ''. menor 

:que el requerido por la acumulaci6n do c.::ipital, Si, como es 16gico 

de. no modificarse la situac4.6n<~st.ructural ·económica· y pol.!tica, el. 

capital termin.::i por liquidilr ill ejido como forma de propiedad, para 

·garantizar as! un desarrollo pleno de las relaciones capitalistas de 

producci6n hoy bloqueadas por el.ejido, que no ·corresponde a las n~· 

cesidadcs de la acumulaci6n de c.::ipital y es componente importante de 

la "crisis agrícola" mexicana desde hace dos d6cadas 1 entonces s!, 
asisteremos a un incremento cuantitntivo del proceso m.igratorio ha-

cia las ciudades o hacia los Estndos Unidos y la aguda explotaci6n y 

opresi6n social y política a que se les somete alJ.! 1 y por tanto, al 

libre juego de lns fuerzas c~:pulsoras del campesinado por el capital. 

Lo que surge claramente de la di.scusi6n es que los "mnles", o mtís 

exnct:amente, las característic.::is de la "ur!J¿¡niznci6n" latinoamerica

na ~ son la expresión refJ eja y deformada de las situaciones del 

proceso de urbanizaci6n en .los polos dominnntes en el sistema capitE_ 

lista mundial, ni el producto específico da la dominuci6n extorna. 

Son, por el contrario, el resultado o la oxpresi6n objetiva en cada 

formación social concreta, de su desarrollo cupitalis ta propio, "in

terno", tardío, del desarrollo de partes constitutivas de la totali

dad del sistema capitalista mundial, de las relaciones que estable-

con entre sf estas partes dominadas y de las que ostabloce, dialécti 

· camente, no unívoca y linelamentc,· con las partes o "polos" dominan

tes y hcgcm6nicos, los países 'imperialistas, ·J,as tendencias hom61o-

gas que hemos sl'.1ña.ladopara este proceso entre polos dominantes y do

minados, tienen existencia real, cotno lo universal de las particula

ridades, y.::i que en ambos casos se trata de la expresión del desarro-
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llo de un mismo modo de producción¡ sin embargo, ellas no permiten 

- establecer juicios de valor apoyados en comparaciones cuantitati-- ·· · 

vas sincrónicas o diacrónicas, ni construir "modelos" ideales, 

.·.::_.:..:c..~ .. .El dualiSl)10 de las estructuras urbanas, herencia del funcional is- ... 
mo y el marg inalismo burgu~s, 

Atín si lo entrecomilla o le añade el alias de "estructural" (95), 
Castells sigue siendo prisionero de la concepci6n dualista de la s2 

· ciedad y la ciudad que, junto ·con la . "teorfo de la marginaUdi.1d ", _::. · 

son los productos m<'is puros del análisis funcionalista burgu6s sobre 
la sociedad latinoamericana, criticado acerbamente a lo largo de las 
dos dltimas d6cadas por los marxistas latinoamericanos y por noso--
tros mismos (9G), 

"M6s concretamente, en las metr6polis latinoamerica!las coexis 
tén los centros de negocios ligados u las multinacionales, 
los apuratos administrativos depen~ientes de la centraliza-

ci6n estatal, las industrias ligadas al proceso de sust.itu-
ci6n de importaciones, y la masa de población estructuralmen
te flotante proveniente de la 'destrucción de sectores produc
tivos y economías regionales dominadas. La metropoH latinoa

mericana se define justamente por la coexistencia !!_rtict~ 
de esos dos mundos: del capilalistno r1epcndiente de las multi
nacionales y de las colonias proletarias en donde se agrupan 

los remanentes de una sociedad eeseutructuradu. Y tal coexis
tencia no es una dualidad accidentnl, sino que es la forma 
específica de las soeiedados dependientes en la nueva faso de 
la dependencia: es resultado necesario del proceso de desarr2 
llo econ61nico y urbano que trataremos de analizar •. ," (97) 

El dualismo "estructural" aparece como la "coexistencia" de loa "nu_<: 
vo" '·lo "moderno", lo "dinámico" de la economía transnacionalizada, 
y los "remani;,ntes" de lo "viejo", lo "desestructurado" lo "arcáico", 

que la "articulaci6n", formulada pero no explicada, no llega a inte

grar y combinar como Fartes del todo social y urbano. 

·¡ 

! 
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En Castells, el dualismo aparece tanto en la relaci6n agricultura

industria, "campo-ciudad", ya criticada, como al interior de la·prg_ 

.pia ciudad 1 bajo la forma de ·1a "coexistencia" entre "lo que. el .si,!!. _, 

tema ·desorganiza sin poder destruir enteramente" y sus est1·ucturas: .• ·' 

"espaciales" y las "expresiones espaciales" del desarrollo capita-

lista, entre el consumo de "Medios de Consumo· Colectivo"' e· indivi-- ·· 

dual y sus soportes materiales. realizado por cada polo "coexisten

te", entre la burguesía y la ·fuerza· ele trabajo ligada al capital y ·. 

··aquella "marginada" por el capital econ6mica y ecol6gicamente, cu:.._,_, 

ya caricatura, bastante conocida·ya, seria la"ciudad del capital" y···: 

la de los trabajadores, la de: los "ricos" y "los pobres". Comprens.!_ 

ble, aunque no justificable ni explicable, en t6rminos de la denun

cia de las condiciones de vida cae las mayorías urbanas, esta dtiali

clad es insostenible en el campo de la teoría marxista por los erro

res te6ricos, interpretativos y políticos que genera. 

gste dualismo es el resultado de la "falsa totalidad" de la que ha

bla Kosik y del m6todo que lleva a ella, Se concibe a la sociedad 

y la ciudad "dependiente" como la sumatoria ele dos partes que no se 

combinan entre si para formar una totalidad, que tienen determi.na-

cioncs diferentes, no unitarias, la una por el proceso de desorgani

zaci6n interna de la sociedad rural, la otra por una organización -

social externa a la formaci6n social, ella si regida por las leyes 

del capital, pero ele la cual el capital local y la!l estructuras so
ciales en su conjunto son solo reflejos •. Una sociedad vieja que 

subsiste pasivamente y se deja disolver sumada a otra que se desa-

rrolla no por si misma, sino como reflejo ele algo externo, De un 

lado, una estructura urbana, expresión del capital teleguiado y te

ledirigido por el capi.tal multinacional y el imperialismo; de otro, 

una sociedad nativa, arcaica, no din&mica, no integrada, que está 
allí, reflejando la miseria de lo viejo frente a la riqueza de lo_ 

nuevo . 

. El capitalismo "nacional" desaparece, como en otras ocasiones, de . 

la escena econ6mica, política ·y ·física; solo aparecen los api:Gndices 

de las transnacionales en un mundo fantasmag6rico reflejante y re-

flejado. Igualmente ocurre con el proletariado y los asalariados 

del ·c~1pi tal transnacional iriternalizado, del gran· capital monopoli.§. 
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. ta . ...J.ocal (industrial, comercia-1- y ·bancario) o del aparato estatal, 

junto con las "capas medias", la pequeña burgues1a clásica, la bur-
gues!a pequeña y mediana y los·"cuaáros ·técnicos ~ intelectuale¿- al 

. servicio. del ca pi tal ·Y el Esta'do'," que parecen flotar en el"·afre, 'sin' 
tocar el terrenal suelo de la metr6poli, pues en el "otro mundo", en 
las colonias proletarias, sin6riiino de· "pobres", "populares", "margi
nales", no los encontramos, ya ·i:íue· alH los que habitan son los "desáp 

tructuradps", "desclasados", '"mii.i:g'inados", Paradojal pero com-"" 
prensiblcmente, Castells pasa 'dé"esa falsa totalidad en la cu.al des~ 
parece el movimiento de las pa·rt'es · co'nsti'tutivas· y sus proéesos in-

ternos, engullidas por el omnipotente y absoluto sistema mundial 
dominado por los polos hegem6nicos, también ellos soldados monolfti
camente a una dualidad en la ·que las partas opuestas engullen al t~ 
do, coexisten y se articulan (¿relacionan?) pero no se combinan unit~ 
riamente, aparecen como dos "milhdos" segregados y aislados. Decimos 

"comprcnsiblement.e", porque cf'mótodo utilizado permite pasar de un 
extremo a otro en el juego mecúnico y las sumatorias aritméti.cas. 

De alH a la conclusi6n cxtraida por los funcionalistas y marginali§. 

tas de que el desarrollo capitalista rcsolvc~ú esta contradicci6n e 
intcgrarú, disolviendo el dualismo, a los "dcsestructur~dos" y "mar
gi.nados" econ6mica y eccl6gicamente, no ha.y sino un paso, que _ 

Castclls no dú, pero que estli impUcito en su discurso, 

Para nosotros, por· el contrario, no existe sino una "ciudad", una _ 

totalidad, cuyas partes constitutivas se combinan desigualmente, _ 
organizadas y articuladas por la 16gica urbana del capital como po
lo dominante en las relaciones y contradicciones sociales y urbanas 
que los ligan, cuyas particularidades son la expresi6n de la desi-

gual eombinaci6n y las contradicciones entre el proceso interno, º!! 

d6geno, de desarrollo de la fprmaci6n social y las fuerzas externas, 
"ex6genas", surgidas de las relaciones con los polos imperialistas 
o con otras formaciones sociales coloniales, scmicoloniales y depe!! 
dientes, internalizadas por ella. 

Artesania prccapitalista, nu.eva artesanfa generada por el mantenmie!! 

to de los productos de la industria, pequeña y mediana producción in 

dustrial, grandes empresas monopolistas, nacionales y extranjeras, y 
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sus soportes materiales, se apropian desigualmente del territorio y 

_se combinan sobre él, con sus· diferentes ritmos.de desarrollo social 

y físico, en funci6n de la intrincada red de relaciones que se anu-

dan entre todos estos componentes de"la estructura productiva: inte}: 

cambios de materias primas y productos, de.servicios, de medios de 

. producci6n, de fuerza de trabajo, .de. compradores -Y vendedoi:;es-, etc, .. 

mediadas por el sector comercial y ·bancario· y por·las condiciones_ 

generales de la producci6n, El pequeflo tendero de barrio o 'el vende

dor ambulante, los almacenes independientes, las tiendas en· cadena-,· 

las grandes tiendas de depatamentos o el gran centro comercial intef 
cambian, diferencialmente, los-productos del conjunto del aparato _ 

productivo interno e internacional, agrario o industrial, compartie~ 

do y disput..1ndose a la vez el territorio y las ventajas urbanas, Las 

Condiciones generales de la producci6n y el intercambio -electrici

dad, agua potable, drenaje, recolecci6n de desechos, comunicaciones y 

transportes, vialidad, etc-, sirven unitaria pero desigualmente a t.<:? 

das las formas productivas y del intercambio que luchan por la apro

piaci6n m.'.ís ventajosa de sus efectos Citiles. La rccl bancaria acumula 

y utiliza ·e1 dinero depositado en pequcrias cuentas de .:ihorro por. el 

obrero, asalariado, o ama de casa, o en 111s gigantescas cuentas de _ 

invorsi.6n do los gnmdes rentistas o las empresas industriales nuci2 
nales o transnacionales y sus tcnt.'.ículos de pulpo se extienden por 

toda la estructura urbana, de> la centralidad o los centros do ner¡o-

cios, a las za.nas industriales perif6r.icas, Desempleados, obreros y_ 

burgueses se desplazan sobre la misma vialidad, pero sus medios de 

transporte se oponen y enfrentan en el desorden que unos y otros, d_! 

fcrcncialmente, crean. Mercaderes burgueses y vendedor.es ambulan-

tes compiten desigualmente por la misma cal.le o ~laza y los mismos 

compradorcs-transeuntes. La mism.a avenida sirve. para el rápido clcs-
pla zami.ento del burgués automcivil'ista o 'el .ob~er~ ·ciclista y la ob

tenci6n do la subsistencia de mendígos, saltimbanquis y prostitutas 
pobres. El mismo coche· es objeto de goce del propietario, o condi-

ci6n de subsistencia del lavacoches, el cuidndor o el ladronzuelo, 

La misma producci6n social, distribuída segein las mismas reglas so-

ciales, da a unos la mesa llena y a otros solo las migajas que caen 

de ella. En el mismo basurero se arrojan los desechos clel consumo _ 

burgu€s sup€rfluo y del obrero necesario, y de ellos vivien los pe

penatlores. etc. 
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La ·vivienda de burgueses, nacionales o extranjeros, altos burócra

tas··estatales, tecnócratas al. servicio de la empresa p:rivada, bur

gues!a pequeña y pequeña burguesía, intelectuales y profesionistas, 

asalariados medios, obreros c~lificados o descalificados~_desem~-

pleados, lumpen, etc, a pesar de la desigualdad de sus caracterfstj,_ 

cas ma tcriales, de la apropiaci61') diferencial de las condi~iones. g~ _ 

rierales de reproc!Ucción de la poblac.i6n, y de la segregación tcni-

·torial regidas por las relaci9nes de distribuci6n capitalista, for- .. 

man parte de la misma estructura urbana, a la vez que se e~frentan 

por el suelo urbano, a veces en una contiguidad contrastante. En los 
•ibarriós populares", las condiciones de explotaci6n y la común inac

cesibilidad a la vivienda adecuada hacen que cohabiten y se -relacio

nen, a veces conflictivamente, a veces hernunadarn:mte, obreros califi 
ciii:los y descalificados, asalariados de la banca, el comercio o los _ 

aparatos estatales, policias y soldados, guaruras de la burguesía o 

choferes de la burocracia, desempleados de vieja tradici6n urbana y 

rcci6n llegados del campo, vendedores ambulantes y prostitutas, etc., 

sin que la nacionalidad de sus potrones, lo transnacional o nacio-

nal, monop61ico o competitivo de las empresas, si media el mismo ni
vel de ingreso, determine tlifcrencius. 

Aparatos escolares, de salud y recreación, apropiados en una forma 

profundamente desigual por las distintas clases sociales y niveles 

de ingreso, pero engarzados en la misma estructura urbana, bajo el _ 

mismo control estatal, reproduciendo fragmentos diferenciados de la 

misma ideología social y la misma formaci ún calif icatlora-duscali fi

cadora del aparato escolar burgu6s en sus niveles diferenciados; en

tregando porcior:cs desiguales de la misma ciencia m6dica burguesa: _ 
ofreciéndo la¡¡ mismas recreaciones 9cr:.cradas por el mismo sistema, 

en sus formas más sofi.sticadaspara unos, en sus versiones "populares" 1 

caricaturescas para otros, o aún a veces, el mismo espectáculo,ctc. 

El mismo Estado y sus aparatos beneficia a unos asegurando su domin~ 

ci6n de clase y dominaa otros, como dos caras de la misma moneda del 

capitalismo; el mismo aparato represivo que defiende los intereses de 

los burgueses y coerciona y reprime a los explotados; aparatos polí

ticou que aunque se reclaman de las distintas clases sociales y sus 

intereses, se enfrentan en la misma arena y luchan por el poder del 
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mismo Estado-naci6n y sus niveles operativos, para conservarlos 

unos, para transformarlos los otros¡ los mismos agentes estatales, 

los mismos formularios, las mismas oficin~s '· etc, pero. sirviendo 

desigual y opuestamente a las ,disti_ntas c_lases sociales; etc. 

Diarios, peri6dicos, cadenas qe ·televisi6n, -contenidos, imágenes, 

canciones, publicidades, medio_s .de distribuci6n, etc. reprodµcien~o 

socialmente la misma ideología burguesa, bajo formas y proporciones 

a veces diferentes, en benef ic~o. de unos, como m.edio de su domina
ci6n para los otros; los mismo~ .-monumentos, .la misma gráfica .monu-

mental, los mismos símbolos, aunque con contenidos objetivos dife-

rentes para los distintos integrantes de las clases sociales, etc, 

Para todos, todos los objetos urbanos -los soportes materiales- y 
sus valores de uso, producidos o no por el trabajo humano, son mer

cancías, partes integrantes del mundo fetichista de las mercancías, 

a los que unos podr!ín accecl0r y otros no, en funci6n de las mismas 
relaciones de distri.buci6n capitalista del producto social, Para t.2_ 

dos funcionan las leyes de <lcterminaci6n de las rentas del suelo; 

todas las acciones de todoo los urbanos, fraccionaclorcs, capitalis

tas inmobiliürios, <Jrandcs constructores, o pai:acaidistas autocon_[ 

tructores, ocupantes ilegales, modificarán su funcionamtcnto¡ hasta 

los pequeños propietarios recibirán su partecita de ratón de las _ 

rentas del suelo, cuya parto del lc6n, claro está, a las bolsas de 

los grandes terratenientes. 

La misma "ciudad", el. mismo "mundo", regido por las rnismns leyes ºE 
jetivas, las del modo de producción capitalista dornimtnte en la fo!: 

maci6n social, Combinaci6n de todas las formas econ6micas, pol.íti-

cas e ideol6gicas, clcl p_asnclo y el presente, social y físicamente, 

pero regidas por las determinaciones de las formas capitalistas do

minantes que asignan a ·Cada una su lugar, funci6n, jerargufo, papel, 

etc, en la ciudad y la sociedad. Desigualdad de los ritmos de desa

rrollo de cada formn social y física: las capitalistas, que avanzan, 

crecen, se reproducen, se modernizan, tambi6n desigualmente; ,las 

precapitalistas que se descomponen, se disuelven, se estan~an, o se 

reproducen a partir de las determinaciones de las primeras, pero 

siempre relacionadao y sometidas al mismo oi:den, la misma lógica, la 
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misma racionalidad capitalista, que-son su contrario para las formas 

dominadas. Unidad, totalidad de mil partes que se enfrentap entre sí, 

'multilateralmente, en contradicciones y luchas en las que todas es~

tan' p·resentes, de una u otra forma, con uno u otro papel-,- Apariencia 
y esencia coinciden en la unidad; una y otra se separan en la contr! 
dicci6n; pero en ambos casos, se trata de un solo proceso, un solo 

movimiento real, lejano del d~alismo funcionalista y castellsiano. 

La ciudad latinoamericana expresa la unidad contraüictoria, antag6n! 

ca de exp1otadores y explotados, opresores y oprimidos, El desarro-- -
lle urbano capitalista lejos de "estructurar" lo "desestructurado"de 
suprimir las diferencias, los "dualismos" ,las segregaciones, de den1.2 
cratizar y desalienar la vida cotidiana. por ser el desarrollo de_ 
las relaciones de explotaci6n_y opresi6n de clase, las irá acrecen-
tanda, acentuándolas, profundizando el antagonismo, aunque a veces 

no afloren tan dramáticamente en la superficie social y urbana, cua!! 
do en determinadas condiciones hi st6rico-soci<ües, que no son las ac 

tuales, la miseria y la opresi6n absoluta ceden el paso a la relati
va, más aguda, pero menos evidente. 

D. La "crisis urb¡¡na" latinoamericana como "reflejo" ... de la teo
rfo SE_bre el capitalismo "avnnzado". 

Para Castells: 

"A nivel de la organizaci6n urbana, se profundi?.an los dese

quilibrios regionales y se acent1a el desfase entre el apar! 
to productivo y la producci6n y distribuci6n de los Medios 
de Consumo Colectivo". 
"• .. al no asumir el capital los costos de la urbanizaci6n, y 
al ser estos excesivos para el nivel de salarios obtenidos por 
una mayoría de los trabajadores, se produce un deterior.o masi 

vo de las condiciones colectivas de la vida cotidiana en for
ma de la llamada "urbanizaci6n marginal", ( .•• ) Así, el pro

ceso de urbanizaci6n crea una deterioraci6n cada ve:: mayor de 
las condiciones gene.cales de vida, pero no como consecuencia 
de la concentraci6n ecol6gica, sino como expresión de la con-
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tradicci6n entre la socializaci6n creciente de los equipami~n 

tos básicos de la vida cotidiana , la pauperizaci6n relativa 

de una mayoría de la poblaci6n' y· el carácter capitalista dom! 

nante en la producci6n de bienes y servicios, La crisis urba
na tiende a reclamar cada vez: más, la intervenci6n del Estado; . 

Las políticas estatales. pasan:.a. convertirse en el centro de 

gravedad del desarrollo y estructura.del sistema urbano y de ... 

la organizaci6n del territorio." (98) 

"Los pobladores y colonos son"una fracci6n de la poblaci6n·u,;: 

bana que está obligada ·a vivir en condiciones de extrema pre-.. ,. ,, 

caridad física como consecuencia de un·doble conjunto de con

tradicciones: el desarrollo desigual de la urbanizaci6n y de. 

la productividad econ6mica, y la incapacidad tanto del capi-

tal privado como de las agencias gubernamentales para propor

cionar los servicios urbanos requeridos por la expansi6n de 

las necesidades colectivas de consumo, en concliciones tales _ 

que les hagan· accquihles a los nuevos habitan tes ele la ciudad" ( 99) , 

"Así pues, la crisis urbana se articula. directamente a la lla 

mada "marginalidad" y los movimientos url>anos a la moviliza-

ci6n de los sectores populares.desligados de las corrientes 

centrales del movimiento obrero o ele los partidos políticos 
institucionalizados." (100). 

La "crisis urba11a" es definid¡¡ en términos morales, al igual que lo 

fu6 par.a el caso de los países capitalistas "avanzados" (ver la sec

ción 2 ele este capítulo). En .. ese (tmbito, el señalamiento de las mi

serables condiciones de vida de los trabajadores latinoamericanos _ 

aparece como un reconocimiento vlil.i.do de las evidencias, y como una 

denuncia valiente de la situaci6n dramática de los sectores mayori t~ 

rios de la poblaci6n. Sin embargo, ello no evita los problemas que 

este moralismo lleva al análisis científico de la realidad y a la 

consti:ucci6n de una propuesta política alternativa y que surgen de 

las situaciones que se señalan como causas de la penuria de conclicio 

nes generales de reproducción de la fuerza de trabajo. 

Las causas de tal penuria no i:adican en el "desfase entre el aparato 

pro~~ctiv9 y la producci6n ydistribuci6n ele los Medios Colectivos 
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de Consumo", o en el "dcsarrollq desigual de la urbanización y de la 

productividad económica". La desigualdad empírica que descubrimos en 

· .-· , ... tre los· polos de las relaciones., .. si•,:tamarnos e.orno. ,re..f-er.enc.ia. ~un-.mod~ .... , .. :. 

lo ideal, corresponde a las condicionc.s hist6rico:-sociales .. en las 

'"cuales se lleva a cabo el tardío· 'desarrollo· capitalista en .. América .. · 

· · ºLatina, y entre ellos se da una.·rc.laci6n ·"correcta y adecua.d.il" d.esde ·: 
1 · 'el punto de vista del capital; El .. cap:ital ·si asume los costqs de la. 1. 

urbanizaci6n, pero de aquellos que .son necesarios a su acumulaci6n y. 

no los que nosotros, desde una,. postura .idcol6gica. cua.lqui.era .creemos . '·" 

.que son. los "necesarios". Esto .. ~.s. particularmente vlí;tido. part\.).~s, ·in--. 

tegrantes .del ejército de reserva cuya subsistencia recáe sobre sus 

. propias espaldas y su ingenio., .,sobre el asistencialismo estat.a¡ 1. o .. ,.,.,_,, 

la caridad plíhlica, o se obtiene mediante el eje.rcic:io .. de activida.- .. ,· 

des ubicadas en las grietas y cavernas más oscuras y sombrías de la 

sociedad burguesa, por dos razones .fundamentale.s: por que. su . .fuerza .. 

· · · de trabajo 'TlO es inmediatamente necesaria para la acumulaci.6n .de· 

capital y la reproducci6n de la sociedad burguesa y quizás no lo 

sea nunca, y porque las condiciones concretns de la lucha de clases, 

·muchas veces señaladas, no han permitido a sus integrantes y a una 

parte considerable de la fuerza de trabajo en activo- carglírselos -

al capital individual o a su manifestación colectiva ideal, el Est! 

do. El capital financia su parte. de los coi;l:os ele urbanización y 59_· 

lo ella, medinnte los adelantos de capital constante y variable y 
plusvalfo que hace al Estado bajo lq íorm1 de iu~JUcslDs; fos t:r,'lb..1jadorcs asalariado 

activos financian .otra parte .de_ su reproducción mediante las coti- ., . 

zaciones que entregan a organismos de seguridad social, o fondos de 

vivienda y de pensiones, etc. formas salarialeG diferidas o indiref_ 

tas, parte del variable a escala social. Son estos los fondos que 

invierle el Estado en la creación de las c:mdiciones generalQs .de _ 

reproducci6n de la fuerza de trabajo,• la fórmula de que el Estado_ 

asume cada vez más estos coslos no asumidos por el capital, tiende 

a darle al Estado burgués. un inexistente papel de "bienechor" pate,E 

nalista de los trabajadores. 

No se trata de que el capital ,privado y las agencias gubernamentales. 

sean "inc1:1pnces" de proporcionar los servicios urbanos requeridos _ 

por la expansión de las nec'esidadcs de "consumo colectivo", .sino 

que ellos, producidos como· mercancfos y partes integrantes de pro-
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cesos de valorizaci6n de capital privado o estatal, solo se producen 

para la "demanda solvente", es decir, para quienes están en condici.9, 

nes de garantizar la realizaci6n del '.valor y la plusvaHa materiali

zados en. ollas. En la medida que· una· parte mayoritaria de ra:·· poblaci6n 

se encuentra sometida por el capital a agudas condiciones de 

explotaci6n y carece de la conciencia de clase, la organizaci6n 
y la capacidad de lucha para imponer su entrega al Estado, como 

respuesta a su acci6n defensiva o ni siquiera logra ser ex--

plotada y carece de las condiciones objetivas y subjetivas para im

poner al Estado y la burguesfa ·la carga ·ae su subsistencia 1 ni este 

ni aquella tendrán inter€s ni necesidad de dotarla de los "servicios 

urbanos" adecuados a su reproducción. Poco.importa·que el Estado in.:. 

tervenga mlis o menos en la próducción y distribución de las· llamados 

"Medios de Consumo Colectivo" o, segein nosotros, en las Condiciones 

genernles de reproducción de las formaciones socinles, pues esta nc

ci6n tenderá siempre a privilegiar absoluta y relativamente a nc¡uella·s 

que figuran como consumos productivos o imporoductivos de la acumul! 

ci6n de capital, consumo individual de los no trnbajadores, los bur

gueses, o.el suyo propio como condición de la reproducción de la so
ciedad burguesa. 
La doble determinaci6n de la acción del Estado sobre lo urbano y las 

CGHPS, por las condiciones concretas de la acumul¡1ci6n de capital 

y de la lucha d·~ clases, hacen que el incremento tlc la acci6n 

del gstado en este campo no sen constante, sino que fluct1'.íe, crezca, 

se estanque, sufra retrocesos a veces considerables. Podrfnmos af ir 

mar que la inestabilidad ele los regímenes políticos, la sucesión de 

regímenes democrfttico-burgucses castrados y dictaduras militares, _ 

que expresa estas dos determinaciones fundamentales, se manifiestn 

también sobre In intervención del Estado en estos campos, Bajo la _ 

determinación general que emana de la entrada del cnpitalismo mun-
dial y las formaciones capitalistas semicoloniales o dependientes, 

con sus pnrticulnridades, en una onda larga de tipo recesivo, que 

impone al conjunto de los regímenes políticos del mundo y América 
Latina la aplicación de severos El_nnes de austcridud, que afectan 

el ncceco de la mayoi:ía de la· pobl.aci6n a los· bienes y servicios "u.E 

banos", reduci.6ndolo drlisticamente, los regímenes políticos se ha-

con m.'.is sensibles a la evoluci6n de la lucha de clases, Las dictad):! 

ras nti.lit:ares reaccionarias, abiertam:mte proürperialistas y antidcmocrátJcas 
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- (Chile, Argentina, Paraguay, Uruguay, El Salvador, Guatemala, etc), 

no solo no incrementan constantemente-su acción-en los- campos señala 
dos, sino que revierten en muchos casos los· avances logrados·en er· _ 

.pasado por la lucha de los trabajadores expresndas en concesiOnes· h~ 

chas por regímenes democráticos, bonapartistas progresivos o de Fren 

te Popular (Unidad Popular en Chile, Cámpora en Argentina, Velasco 

Al varado en Pera, Torrijos en Panamá,, etc) . No hay, pues, una ten--
... , .. dencia lineal de la acción del· Estado, sino un proceso contradicto-

rio de avances y retrocesos determinados por los factores antes seña 

lado. 

En definitiva, son las condiciones históricas y sociales concretas, 

estructural.es y coyunturales, de la explotación de la fuerza de tra-

... bajo, de la fijación de su va-lor,. de la maginitud del ej6rcito· indu.§_ · 

trial de reserva y la situación objetiva y subjetiva de la lucha de

fensiva de los trabajadores en activo o en reserva, en su relación _ 

dial6ctica, las que determinan que en Am6rica Latina, en situaciones 

desiguales y diferentes, el valor de la fuerza de trabajo y su comp2 

nente salarial no incluyan ni en forma directa -salario monetario 

directo-, ni indirecta o diferida-a travGs de los organismos estata

les-, estos bienes y servicios en la cantidad y calidad que el dis

curso demagógico ele la burguesfo y su Estado, el desarrollo de las 

fuerzas productivas sociales y los intereses de los trabajadores ha

cen considerar como adecuados; este hecho. es adn nás evidente para el 
ej 6rci to de reserva, privado· por la burguesía hasta del mínimo de 

subsistencia -"seguros de desempleo"- y que recibe del Estado solo 

los servicios mínimos indispensables para mantener una cierta legiti_ 

midatl y "paz" social, con el apoyo, claro está, de sus aparatos rc-

presivos. La dramtítica penuria de Condi.c:i.011ce generales de la rcprocl~ 

ción de la fuerza de trabajo en lo cualitativo y cuantitativo es la 

situación que la burguesía latinoamericana y sus Estados, aceptan, 

otorgan y están dispuestas a conceder como componente "socialmente 

necesario" del valor de su fuerza de trabajo. 

Por ello, csla penuria no remite a supuestos "desequilibrios" o "de

sigualdades" cr1trc procesos, los cuales pueden e~istir, ni a "incap~· 

cidad" del capital privado o estatal, sino al ni.f.F~ de desarrollo y . ~ . 
los límites de la lucha defensiva-de los trabajadores, como factor _ 
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determinante de las condiciones de explotación en el marco de una _ 

determinada situaci6n de la acumulaci6n capi.talíst11; desde .luego, 
es all! donde se ubica la génesis de los "desequilibrios" y "desi--

gualdades" como manifestaciones fenornen6logicas. ,•.¡ ¡, 

·Si aceptarnos la versi6n moralista, de ·la "crisis .urbana", l~egé\.i:.i.amo,¡¡. 

a la conclusi6n de que ella ha sido.permanente a lo largo de toda la 
historia del desarrollo capitalista en América La.tina, pues, l.a penu"'. 
ria de condiciones generales y· particulares de la reproducci6n de,la. 
fuerza de trabajo lo ha acompañado en forma continua; pero cllQ nQs 
llevaría a nublar varios hechos: en periodos de auge econ6mico, de 
la acumulación de capital, las burguesías y sus estados han estado_ 

en condiciones de hacer ciertas conseciones en este campo en respueE 
ta a las exigencias de la movilizaci6n de los trabajadores; estas _ 

conseciones han disminuido, se hnn retrafdo cuando la crisis econ6mi 
ca aprieta y/o cunndo ln burguesfo ha propinado serias derrotas al 
proletariado y recurrido a regímene!l politices de excepción para do
minar y liquidar sus luchas. Si ello es así, en el marco de una si-
tuaci6n permanente de penuria, ha habido fases de avance y retroce-
sos de la fuerza de trabajo que es neceirnrio seiíalar, reconocer y, 

sobre todo, interpretar pan1 no caer en el radicalismo izquierdista 
-lo que no es el c11so de Castells pero sí de muchos intelectiiales y 

organizaciones de izquierda-, que partiendo de la afirmación general, 
desechan el papel _de la lucha .defensiva, económica de los trabajado
res en su doble aspecto: logro de mejor¡¡s en las condiciones de vida 
y aprendizaje organizativo y elevación de la conciencia de los trab!!_ 
jadores en sus luchas. 

El segundo aspecto que queda nublado por esta caracterización de la 

"crisis urbana", es que el capital y su Estado producen y reproducen 

constantemente la ciudad en función de las necesidades de la acumul~ 
ci6n, que ella, a pesar de todcis las desventajas y contradicciones, 
sigue respondiendo a sus necesidades e intereses, y que el peso de_ 
esta correspondencia recáe sustancilamente sobre las espaldas de los 
trabajadores, lo que desde luego explica claramente la penuria de _ 

sus condiciones generales y· particulares de vida urbana. Por el cami 
no de esta caracterizaci6n podríamos llegar, y de hecho se ha llega-
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do, a la justificaci6n típica de la burocracia y tecnocracia est~. 

tal para la "problenática urbana": el sistema -empresa privada y E;! 

,tado-, carece de capacidad finané:iera, t€cnica y organizativa-'.'para· 

resolvé:1a en la medida que ella crece más rápidamente que los re-
cursos; estas carencias afectan a .. todos los integrantes· de-1á séicif 

dad por igual, sin distinci6n de ·clases i para i:esolverlós es "riebesa:.. 

ria la acci6n y el sacrificio· solidario de todos los ciudadaños/·y:: 

. su soluci6n debe partir de la respuesta a las necesidades más urgen 

, ... ~~s del desarrollo econ6rnico, pues .en la medida que este ·ocurre,' r2· 
(. · drtin mejorarse paulatinamente los ·servicios para: las ma·yor!aS·~ Este~ ... 

puente ideol6gico se tiende si-observamos la transposici6n concep.:
tual de la "crisis urbana" en los países capi laliStas "avanzados"·, 

;. 

: ,· 

'>: 

. 
1 

,que golpea a todas las clases ·Y capas sociales "no monopolistiis 11 ; ·a· · · 

los países "atrasados y dependientes". 

Llama enormemente la atenci6n la similitud del planteamiento que h~' t 

ce Castells para los países "dependientes" latinoamericanos y pnra 

los "capitalistas avanzados", Si Castells partiera de la comunidad 

de relaciones de producci6n capitalistas que determina efectos y _ 

tendencias similares, podríamos suponer que ello sería justo, a con 

dici6n de que se tratara de un punto de partida tc6rico-rnetodol6gico 

para analizar las condiciones de explotación y el nivel de desarro

llo de la lucha de clases en cada situación particulur, pues estas rlb 
fcrencins cleterminan tambi.6n, en la interpretación y en lo empírico, 

otras sustanciales en la penuria de "MCC" y las características de 

la "crisis urbana" entenclicla en t6rrninos morales. Pero como Castells 

no parte ele allí, sino de que las relaciones sociales de los países 

dependientes "reflejan" las ele los clominarites, la caracterización_ 

aparece como un ::¡imple "reflejo", corno una transposici6n espúrea de 

interpretaciones hechas para los polos dominantes a los polos domi

nados de la relaci6n. 

Si nos colocarnos en el plano de las crisis objetivas de la ciudad, 

cuyas delimitaciones establecíamos cuando discutí.amos el plantearni~n 

to .general (Secci6n 2 de este capítulo) , desde el punto de vista uel 

capital, la dudad latinoamericana, o m~s exacta y generalmente, el 

sistema ue soportes materiales, garantiza estructuralmente el proc~ 

so de ,acun.ulaci6n de capital ·en su conjunto, incluída la del capi-·· 
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tal transnacional territorializado e internalizado en las formaci_Q 

nes capitalistas latinoamericanas,_ así como la del capital local, 

mon.op61ico o competitivo, en las diferentes ramas y la de los tc-

rratenientes- rurales y urbanos articulad.os .al capital . Sin emba! 

go, cuando ocurren crisis coyunturales de la acumulaci6n el siste

ma de soportes materiales entra en crisis como expresi6n directa de 

la econ6mica, o bien , caen relativa!llente las condiciones de su r~ _ 

producci6n ca pi ta lista, expresadas en la rellucci6n general de la _ 

invcrsi6n privada o pública en, .sus COl,llponen_tes, _corr.o efecto de la 

disminuci6n de los fondos disponibles para este efecto, o de la p~ 

rálisis del sector inmobiliario y constructor. En estos casori, el 

capital y el Estado harán recaer su peso sobre las espaldas de los 

trabajadores por las dos vías clásicas en el capitalismo mundial y 

en el tardfo; reducción del salario real, y del indirecto o cUforl: 

do entregado a trav6s de las condiciones generales o particulares 

de su reproducción gestionadas por el Estado. Esta es la situaci6n 
en la actualidad como resultado de la gcnernlizaela y aguda crisis 

ele las formaciones sociales latinoamericanas del cnpitalismo tardío. 

r.a ci.udad lal:inoamuricana entra también en crisis coyuntural cuan

do la lucha de las cluses explotndas y oprimidas determina una crl: 
sis políticn global y las ciucludes y todo el SSM ele la sociedad se 

convierte en escenario de las luclrns políticas, pnralizando su re-

producción o produciendo f.en6rnenos ele destrucci6n. Son los casos de 

Nicarngua en !os m8sos nntcriores a la derrota ele Somoza, en El Sal 

vador en la actualidad; Guatemala caminn aparentemente hacia esa si, 

tuaci6n. El descnlnce de esta crisis política de la ciudad es cnton 

ces P.l de lns luchas de los explotados, de reinicio de la reproduc

ci6n capitalista si el movimiento revolur.ionario es derrotado, o h~ 

cia una nueva situaci6n de transformaci6n del sistema físico, si es 

te logra triunfm·, 

Estas realidades nos llevan a rechazar la caracterizaci6n de la 

"crisis urbana" estructural, generalizada y permanente de Castells, 

y a plantearnos la necesidad del análisis coyuntural de los ciclos 
de la acumulaci6n de capital y la lucha ele clases, para, a p~rtir _ 

de ellos, precisar el de las crisis objetivas en cada formaci6n sg_ 

cial y cada uno de los comP,onentcs c1el sistema. 
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... Para el caso latinoamericano, podríamos señalar otras manifestaci~ 

... nes de crisis de componentes··.del sistema. de soportes materiales, _ 

~: : :·. J:ales :como la.-disoluci6n de las· aldeas éampesinas, ·soportes' 'de .1a··: • 

·· :.p.r.oducci6n precapitalista en proceso.de descomposición, .o Jia'-~de,:.::...(·, .·•., 

ciertas ciudades ligadas a la explotaci6n de recursos naturales no 

··renovables, cuando estos empiezan ·a· escasear; o bien, de ciudades· 

. cuya producci6n industrial capitalista atrasada pierde dinamismo ·o 

desaparece corno efecto del desarrollo de las formas monop6licas 

-avanzadas en otros puntos hegem6nicos, lo que hace· que sus sopor"-

." · • ,tes ·-empiecen a perder dinamismo:.econ6mico, a reducirse la ·i-nversi6n · 

·píiblica y privada en ellas, a. disminuir -el empleo y, aGn, a estan--

. · ·······carse en· tl'.írminos de crecimiento· f l'.sico o poblacional ;- Estas "crisis·· 

de -puntos particulares del sistema de soportes mater-:i.ales .expresan, 

al interior de una formaci6n social, la .desigualdad y la combinaci6n 

···del desarrollo capitalista, son· "naturales" a 61, y no tienen el e~· 

· ráctcr global, societario, que. asume Marx para. la crisis. SU·'iln51i-. 

sis tiene importancia dentro del llamado "proceso de urbanización", 

pero no puede ser generalizarlo a todo el sistema. 

En ninguno de los enfoques de la crisis, el moralista o el objetivo, 

ella se produce bajo la forma de la "urbanizaci6n marginal", ni se 

articula directamente a la "marginalidad", pues esto:; dos conceptos 

y la teoría subyaccnle, son abiertawente idcol6gicoH, encubridores 

de los procesos reales y no tienen una existencia como tales en nuss 

tras formaciones sociales. Son simples productos de la idcdlog ía _ 

burguesa teorizada. 

E. Una nueva versión ele la vieja ideolog.fa de· 1a "marg,inalidad" 

Como en otras ocnsiones, en relación a·la interpretaci6n de· la cxi~ 

·· tencia en América Latina y sus· ciudades de-una masa enorme ·de pobl!:!_ 

ci6n que vive en condiciones de.miseria.absoluta y que carecen de_ 
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vivienda, infraestructuras y servicios adecuados a sus necesidades, 

_. _, Castells empieza llamando la atención sobre ·los peligros de .-las. _ .. ~·· 

ideolog1as construidas sobre esta situación: 

"Con el fin de facilitar el artálisis de la relación entre 1. ; 

.. "marginalidad", pol1tica y movimientos urbanos, señalemos .... ,,, .... 

tan solo que la ideología de·la marginalidad consiste en fun 

dir-confundir las posiciones ocupadas por los agentes socia- .. 

les en distintas dimensiones de,la·estructura social: .en la 

estructura ocupacional, en la estructura espacinl, en l« es- . _ 

tratificaci6n del consumo individual, en la del consumo co~~. 

lectivo, en la del nivel de ingresos, en la estructura cual-·· 

tural, en los modelos psicosociales de comportamiento, en la 

estructura de relaciones de poder." (101) 

Tarnbi6n como en otras ocasiones, el llarnndo de atención queda como 

frase nl viento, en la medida que en el desarrollo el autor continda 

usando el concepto ideológico de: "marginalidad", sus carncterizaci.2 

nes burguesas originarias o, en el mejor de los c11sos, construyendo 

o utili.zando varinntes crfticas radicales ele la misrn¡¡ ideología. l'f!. 
ra ejemplif icnr, en el texto antes citado aparece cl.¡¡ramente que 

para Castells lo CJUL! constituye la "ideología de la marginalidad" _ 

es simplemente el hecho de "fundi.r-confundü-" las posiciones ocupa

das por los agentes sociales en disU ntas dimensiones. de la estruc

tura social , es decir, de fundir diferentes dimensiones de la "ma! 

ginalidad" o dicho de otra manera, globaliZé1r la "marginalidad" co

mo expresí.6n "multi focética" de diferentes manifestaciones de esta 

situaci6n, procedimiento que ha sido utilizado por Castells para Cf!. 
reetizar la dependencia, pero que ahora aparece como "ideologico" 

en la pluma de los marginalistas. De hecho, lo que hace Castells es 

aceptar la existencia de diferentes "dimensiones de la marginalidad" 

parteil1tcgrnnte de 111s caracterizaciones mús reaccionarías de la 

marginalidad (102), pero considerándolas aisladamente, corno no idé!} 

.ticas y/o simétricas, optando, como.veremos en seguida, por locali

zar la "m11rginalidad" en el limbito de su definici6n de "lo urbano" 

en función del "consumo colectivo", reducción y segmcntaci6n que no 

cambia natla en el c11rácter ideol6gico de la "teoría ·de la marginal_i 



,·, 

'. 

623 

dad" pues parte de su existencia, su rnultiformidad, diferenciandos~ 

solo en su no superposici6n, su no fusi6n en una situación Cinica •. 

E.1. Una nueva versi6n de la vieja ideología • 

. En def ini ti va, lo que hace Castells es apoyarse en las versiones 
cr!ticas radicales de la "teorfo" rnarginalista burguesa m1ís reacci_Q 
naria, particularmente en los trabajos de Aníbal Quijano de los 

años sesenta (103), ignorando el amplio debate realizado desde en-
tonces, y adecuarlas a su definici6n de "lo urbano": 

ºTal es el caso, en particular, de las·sociedades dependien

tes en las que los "problemas urbanos" remiten por lo gcne-
ral a la problemática llamada de la "marginalidad", es decir, 
de la no exigencia destle el punto de vista del capital, de 
reproducción de una buena parte de la poblacit'.in que estli es

tructuralmente al margen de la fuerza de trabajo y cuyo ¡x1-

pel ni siquiara se requiere en cuanto ejército de reserva". 
(104). 

"La marginalidad urbana puede definirse como lo. incapacidad 
de la cconomfo de mercado o de las poHticas estatales pnra 
proporcionar vivienda y servicios adecuados a una proporción 
creciente de habitantes de la ciudad, lncl.uyenclo la mayoría 
de los trab<tjadores asalariados empleados regularmente, así 
corno a prácticamente todos los que obtienen sus ingresos en 
el llamado sector "informal" de la economía. " ( 105) • 

Castells, al igual que Quijano y los demás investigadores latinoam§_ 
ricanos en los que se apoya, trata de tomar distancia en relaci.6n 

a las "teorizaciones" del grupo DESAL y los "marginalistas" que en 
la década de los sesenta, con el apoyo abierto de los gobiernos Jos:_a 
les y el imperialismo norteamericano, divulgaron esta "explicoci6n" 
en la región, mediante la dqnuncia de su carácter ideológico y ele __ 

los aspectos más abiertamente funcionalistas, dualistas y reacciona 

rios ele la "teoría"; pero al no concl. uir el. desarrollo de la crí ti-



ca, al mantenerse prisionero de la "especificidad" aparente del f~ 

n6meno en la regi6n y en el capitalismo dependiente, que modifica

r!a o no hada vlilida la caracterizaci6n hecha por Marx para el c~ 
pitalismo "europeo" sobre el Ejt:!rcito Industi:iál de Reserva y lle
gar par tanto a la conclusi6n de que el concepto es vlilido, aunque 

es necesario cambiar su contenido, apliclindole la connotación do_ 

"estructural", termina manteniendo a~gunos de los aspectos centra
les que le asignaban los creadores originales de la "teoría", Así, 

en 1975 mantiene alín la concepci6n marginalista de que "una buena 
parte de la poblaci6n que estli estructuralmente al margen de la 
fuerza de trabajo y cuyo papel ni siquiera se requiere en cuanto _ 
ej6rcito de reserva ••• ". 

Nosotros, en la crítica que hacíamos hace ya una d!Scada a los pla!!_ 
teamientos de los mnrginalistas burgueses, que también se aplican 
en muchos aspectos a las variantes radicales de izquierda, sintetl 

zando, afirmlibamos (106) que esta poblaci6n: 

no est~ al "margen" del dest1rrollo capitalista, sino que es pr~ 
dueto de las condiciones específicas en las que este tiene lu
gar en los paíscn coloniales, semicoloniales y dependientes, y 

se ubica allí Jonde la coloca la acumulaci6n de capital; 

a pesar de su gran magnitud, cumple absolutamente todas las fu!!_ 
cienes que· Marx le asigna al Ejército Industrial ele Heserva : r~ 
serva ele fuerza de trabajo para las fases de expansi6n de la_, 
acumulaci6n de capital -que ocurren también en América Latina-, 

en las cuales los capitalistas recurren a la masa total de de
sempleados para satisfacer sus necesidades, y no a una porci6n 

definida de clln, aunque sin llegar en ningGn caso a agotarla ; 
y mecanismo de saturación absoluta del mercado de fuerza de tr~ 
bajo y, por tanto de reducción del salario real de los trabaja
dores en activo, particularmente en coyunturas de crisis; e in

cluye algunas nuevas como las de freno, peso muerto, al desarr~ 

llo ele la organización y la lucha defensiva del ejército activó " 
de trabajadores; por ello, constituye en todo el sentido te6ri-

co, una "palanca de la acumulación de capital" (107); 
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Las formas de subsistencia desarrolladas por una parte consid~ 

rable de este Ejército de reserva gigantesco, son subsumidas 

. ··formalmente al capital bajo múltiples modalidades, muchas de ,. 

las cuales serían inexplicables sin la ·presencia del desarrollo' 

capitalista local e internacional: lavado y cuidado de cohes, 

venta de cigarrillos extranjeros, Kleenex, chicles, diarios, e~ 

cadores de supermercados, etc,f · 

··de una forma u otra, se art!cula a las relaciones de intercam-

bio mercantil y· consumo capitalistas,· en el "grado y nivel" ·que'" 

les corresponde de acuerdo a las relaciones burguesas de distri

buci6n del producto social; 

es sujeto de la ideología y la-política burguesa. En especial, 

las actividades de subsistencia individualizadas, dispersas, sin 

patrono, libradas al "ingenio' personal", etc., son 111 base ma

terial sobre la que se desnrrolla una ideologfa pequeño bur<;ue

sa "sui gencris"; ello, unirlo a las propias condiciones de c;d;! 

tenci.a y a la no e>:plotaci6n directa, convierten a r;us sujetos 

en el soporte natural de cord entes políticas pequeño burguesas, 

corrientemente denominadas "populistas" que han jugado en repe

tidas ocasiones, un papel de f6rmnlas de rec.:imbío del capi t·a1, 

para impulsar su desarrollo o frenar la movilizaci.6n ele mas.is; 

con ciertos matices, podemos estar de acuerdo en que no hny una 

"exigencia" directa por parte del ca pi tnl para la rcproducci6n · 

de esta fuerza de trab<ijo; sin embargo, la reproducci6n real_ 

es inseparable de la acurnulaci6n de capital, y es posible gra-

cias a la migajas que caen de cll~; 

como señaliíbamos anteriormente, la penuria de vivienda y de co!! 

diciones generales de reproducci6n de esta poblaci6n, no corres 

pende a una "incapacidad" de la economía de mercado o de las 'b2 
líticas estatales", sino a las condiciones hist6rico-socfoles 

concretas de la cxplotaci6n capitalista y, por tanto de la fij!'!_ 

ci6n del valor de la fuerza de trabajo en activo y del manteni

miento del ejército de reserva, as! corr.o de la lucha defensiva 

de las clases explotadas ele la sociedad, cuyas variaciones con-
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ducen de hecho a las de estos consumos, a su·incremento cuant! 

tativo o cualitativo, o por el contrario, a su reducci6n. 

· ·"En ··s!ntesis, no existe en Amlárica "Latina ninguna poblaci6n ·ubic&dé\ ": :: 
en una situaci.6n de "marginalidad" ocupacional, poUtica o cultural, 

sino: un ndmero considerable de trabajadores convertidos por el de
sarrollo capitalista en superpoblaci6n relativa a ese desarrollo y 

que funcionan objetivamente como §_jercito Industrial de Reserva; 
una desigual distribuci6n del producto social que ubica a este ejé! 
cito de reserva y a un ndmero creciente de trabajadores en activo 

en una situaci6n de miseria absoluta o relativa en funci6n de las 
condiciones hist6ricas de explotaci6n capitalista o, en el caso de 
los desempleados, de su no explotaci6n directa; para la mayoría de 
la poblaci6n trabajadora en activo o desempleada, una distribuci6n. 
social de la cultura burguesa que hace que no reciban sino sus as
pectos más ideologizados, en forma más vulgar, pero que los exclu-
ye de las posibilidades de apropiarse de sus componentes t6cnicos 

y"cientfficos" -teorías ideol6gicas-; finalmente, en lo político, 
son sujeto de la clominaci6n-represi6n del estado burgu6s o su carne 
de cafi6n, en la medida de la debilidad de la lucha de clases de los 
explotados, pero solo hasta que, arrastrados por su ascenso, adqui~ 
ren conciencia de la explotaci6n y opresi6n y se enfrenta a ella. 

E. 2. una"situaci6n" que no lo es, y gue incluye muchas"situaciones" 

Para Quijano y Castells·, el "univerno marginal" estaría compuesto _ 

por: 

"a) Los trabajadores asalariados del sector "tradicional" de 

la economía, o sea aguel que generalmente no está ligado 

directamente a un capital que realice la plusvalía a es-
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cala mundial". 
• i 

·--''b) Artesanado y pequeño comercio· dé ·tode -ti.1?2", 

"e) Los vendedores de su fuerza de. ·trabajo a personas" . 

. "d) Los vendedores de su entidud biol6gica 11 o 11 lumpen pro1~·~· :.,,,. 

riado" (108). 

·Puesto que como veremos luego, este "u'nivéi:so marginal" tiende a " 

devenir para Castells en una nueva clase social, tanto en los países 

"dependientes" como en los "avanzados", (109) es importante señalar 

las siguientes objeciones: 

la, No es posible definir al sector "tradicional" por la relaci6n 

con "capitales que realicen su plusva11a a escala mundial", _ 

Graneles y moderm1s empresas industriales o comercinles pueden no es

tar ligadas "directamente" al c,>pital transnacional y realizar su _ 

plusvalía en el. mercado interno, incluidos monopolios . capitnlistas 

de Bstndo en general y los que se ubican como condiciones generales 

-trnnsportes, comunicaciones, electri.cidnd, etc,- y por ello no se _ 

convierten en "tradicionales"; pequeñns empresas artes1111ales atras~ 

das, se nrticulan directnmcnte en muchos casos al gran capital tra)!S 

nacional ligntlo al turismo u otr¡¡ ramn de nctividad¡ el conjunto de 

las empresas de los países coloniales, scmicoloniales y dependientes, 

se liga y articula en forma estrecha al capital mul tinacionnl, a tr~ 

vt'.\s de maltiples realciones -tecnología, compra de materias primas, 

suministro de parles, crt'.\dito, etc,- que por ser "indirectas" no de

jan de ser tan contradictorias como las "clüectas". Lo que pareced.a 

estar tletr~s de esta caracterizaci6n es la tliferenciaci6n entre "ca

pital nacional" no asociado y "capital asociado" al imperialismo, _ 

dualidad cuya disoluci6n estructural, que no formal, ha sido ampli~ 

mente desmotrada por muchos investigadores latinoamericanos; o bien, 

.la extrapolaci6n toleol6gicamcnte orientada, de la difcrenciaci6n 

"capital monopolista" y "no monopolista", cuyos problemas ya hemos 

señalado, la cual no remite al lugar de realización de las mercancías, 

En cualquiera de los casos, es ta diferenciaci6n deber1i ser explícita 

para evitar equívocos en el 'análisis. 
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El término ambiguo de "empresa~ tradicionales"" parece remitir, o lo 

ha sido, mucho más a empresas donde aan impera una baja composición 

org4nica de capital, en las que·él capital variable, en relación al 

· constante es mayor que la media; de bajo nive'l··de desarrollo ·de la·

técnica, poca inversión de capital, que produce objetos de poca sig~ 

nifícaci6n en el mercado, cte. La existencia de este tipo de empre-

sas es una manifestaci6n del carácter desigual ·del· desarrollo capit-ª 

lista, de la tendencia natural·a la concentraci6n.y centralización 

·del capital, de la competencia entre·capitalistas,·quc engendra·· su. 

contrario, la combfoacíon de diferentes ni veles de desarrollo ·al in

terior de la totalidad de la estructura económica, sin que ello de 

lugar a rupturas estructurales o a diferenciaciones de clase¡ este 

hecho no es específíco del capitalismo "dependiente", sino que se 

presenta en todos los niveles del desarrollo capitalista, 

2a. Los trabajadores de estas empresas no estlín al "margen" de n~ 

da; forman parte integrante del Ejército obrero activo del ca 

pital y sudan plusvalfo corno cunJquicr otro obrero, uolo que su ex-

plotaci6n se da fum1amcntalmentc por la vfo absoluta c¡ue auque menor 

que 111 que példeccn los obreros de lns grandes empresas, apurece rnlís 

brutal, m.'.ís miserable p¡¡ru :1uicnes ln soportnn. Sus patronos, dada la 

clebilidud en la que se encuentran frente al gran capital, que tienen 

que trnnsfcrirlc, a través dül mec¡¡nismo socinl ~no en formn clirecta

una parte de su plusvalía y que, por otr¡¡ parte, su existencia como 

capital depende del mantcniJníento de esta relación desigual, llevan 

a cabo esta explot:aci6n salvaje p11ra subsistir como clase. 

Entre estos trabajadores y los otros tres gru::=os de "nru:gin¡¡dos" hay pro

fundas diferenc.i .. as en términos de su articulación objetiva con el c-ª 

pital, su papel en la acumulación de capit11l, su form11 naturul de O!_ 

ganizaci.ón defensiva, -la suya sigue siendo la sindical a pesar ele 

las dificultades enfrentadas-, y de las buses objetivas para el des~ 

rrol.lo de su conciencia de clase, la cual, objetiva e históricamente, 

tiende a ser proletaria, anticapitalista. Solo presentarían homoge-

neidad con los otros grupos en términos de niveles de ingreso y de 

consumo, y ella ·es también relativa¡ pero en este terreno, nuevamen

te, i¡ios· c_¡icontramos con e·l problema de método: ·anaHzar las relacio-

. nes. sociules a partir de las relaciones de cons.umo. · · · 
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.. Ja •. Los artesanos y pequeños comerciantes de todo tipo, forman._ 

-una clase social especifica, .heredada del pasado, siempre en . 

..... : .i:lescomposici6n, pero siempre reproducida ·en .las :brechas del.:capita-.... · '=-
;., , ''·lismo·.· Su existencia social se ·deriva de··la posesi6n .de medios···tle 

producci6n o intercambio por restringidos que ellos sean y del. he-~ 

cho de que no utilizan fuerza de trabajo ajena o lo hacen en tan 

,· '··:·1Jcqueña magnitud, que no es de su ·explotaci6n de donde derivan-:· su· ·• .. ·· 

::~:. subsistencia. Por lo general han sido .subsumidos, articulados. y .so.,.: .. '"" . 

':'· '. .. met'idos··a la producci6n y el :intercambio capitalista: obtienen sus « 
:_.• ..... ··:materias·. primas de las empresas '.industriales· y comerciales ·capi:tali;s·:': 

"· ... :tas 1« reponen el valor de uso de.:sus· productos; en ocasiones ·produ-...., .. 

cen partes para la producci6n industrial y la construcci6n, o intc! 

'Cambian 1os productos de los grandes monopolios industriales ·convi! ... ·" '' 

; tilindoso en los grifos pequeños .do la red de evacuaci6n do. sus. mcr- .. 

cancías y de la realizaci6n de la plusvalía materializada en ollas, 

1·' · ~' por lo que su existencia depende de la acumulaci6n cnpitalista en ·mt 

conjunto, aCin desde el punto do ·vista do sus clientes burgueses o _ 

proletarios. Para subsistir, su dnica nlternativa os poder acumular, 

explotar fuerza de trabajo ajena, ir hacia arriba, mientras otros 

van cuesta abajo en el proceso do descomposici6n; en muchos casos 

lo logran, convirti6ndosc en burgueses pequeños, artesanos ricos o_ 

comerciantes acomodn<los del lugar, Es corl'icntc observar en las d.u-

i:.: ··dados J.atinoumcricanas, en lns colonias "populares" la cli.forencia-.-

ci6n do los soportes materiales (vivienda, tiendas, talleres, cte.) 

de algunos do sus componentes en relaci6n a 1<1 masa, como resul lado 

de las posibilidades de mejornr sus ingresos gracias a la especulacl 

6n comercial, o la prestación de ciertos servicios calificados en 

sus talleres, etc,; 6sto da lugar a frecuentes contradicciones al 

interior de las lucnas reivindicativas barriales y en la vida.coti-

:r· diana. Su oxistencin material determina su ideología pequeño burgu~. 

sa -burguesa en esencia-, y una conciencia poHtica gue pendula º!! 

trc la burguesa más reaccionaria y la proletaria, en función de la 

situación coyuntural de la economfo y de la lucha de clases. Normal 

. mente son integrantes privilegiados de los movimientos "populistas" 

que aparecen como la salida política a sus intereses -aunque en la 

realidad no sea así- y cuai:do.la contra-revolución avanza, tienden 

a pendular brusca y brutalmente en el sentido de ésta y convertirse 

en sus bases. su existencia 'social es profundamente contradictoria, 



• 630 

4a, Los vendedores de la fuerza de. traba}o.. a personas, tienen _ 

también su especificidad gue se ¡nanifiesta en profundas di

·ferencias internas, Entre la opresión y-sujeci6n de una empleada -

·· 'dom~stlca "fija" y la aparente libertad ··dq ·un jardinero a domiciliq 

o un lavacoches, entre la existencia de un "patr6n" dueño de casa y 
la venta "libre" de los servicios a quien los compre, entre los ni

veles de ingreso de una doméstica de casa de "ricos" o un lavaco-

ches de unidad residencial de :·la pequeña burguesía y la de .un carg~. 

dor de mercado o un afilador de cuchillos·en barrios pobres, hay_ 

enormes diferencias. Los unen rasgos comunes: el carácter aparen~e~. 

mente libre de su actividad, la ausencia de un "patr6n" capitalista, 

su aislamiento, el carácter indirecto y no formal de su explotaci6n, 

la imposibilidad objetiva y/o juridica ele organizarse sindicalmente, 

o el carácter puramente formal de las qµe.se constituyen, la ausen

cia de una base material colectiva para la conformación de una con 

ciencia socialista y el grado extremo de individualizaci6n de la _ 

que le es propia, cte. 

Sa, El lumpon proletariilClo, comparte algunas de las caractcrfst.J: 

cas del grupo anterior, pero tiene tambi~n su propia cspeci

íicidad y sus diferencias internas: prostitut¡¡s, guardaespaldas, la

drones y todos aquellos que viven de la venta de su cuerpo, se es-

trAt.if: ican profundamcmtc en t6rminos,de ingresos y ele niveles de_ 

consumo, scgcín el sector social al cual vendan su "entidad biol6gi

ca" y por tanto, se ubici.ln muy diferentemente en términos de la es

tructura ui:banü. En funci6n de su actividad, existen muy pocos ele.; 

mentes de desarrollo de una conciencia colectiva, predominando en 

cambio una competencia frecuentemente mortal. Su vida cotidiana, 

su actividad misma marcan su ideología 1 que no es más que una exa-

cerbaci6n de la de sus usuarios, con un tinte abiertamente reaccio

nario que los convierte en elementos privilegiados de la aplicaci6n 

de la reprcsi6n en peri6clos contra-revolncíonarios (grupos paramil.J: 

tares al servicios de la burgucsfa más reaccionaría en el caso cen

troamericano, etc.) 

El primer grupo forma parte del proletariado en activo; el segundo 

es pequeña burguesía paupcrizada que como tal, forma parte de la 

supcrpoblaci6n relativa estancada, junto con el tercero que se di-
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ferenc!a por ser asalariados a destajo o a precio fijo de patrones 

individuales no capitalistas; y el cuarto es una masa ae oprimidos -

que aunque forman parte del ~érci to de reserva, ·por sus conaicio--- · 

'1úúi de vida, nunca ingresarán al aparato productivo en el capit;a}i~::· 

mo. Su actividad estii subsumida formalmente por el capitalismo .en,,,: 

todos los casos, y no son desde ningún punto de vista "marginales"·, 

Mantienen diferentes condiciones de _subsistencia, diferentes rclacio .. 

· nos con el ca pi tal, diferentes intereses objetivos, diferente~_.niY~ . .- ._., 

les de ingreso y consumo, determinaciones objetivas diferentes para . 

·su conciencia política e ideologías diversas, Su unidad profundamen~ ; 

te contradictoria existe en la medida que ocupan, aunque no la.tota~. 

lidad de sus componentes, los lugares más bajos de la distribuci6n 

do la producci6n social. Solo entendiendo que en los barrios popul~-

., · ··· ~ · res no están todos los que son, ni son todos los que están 1• y qqe_,.e.!! -: .. ,. 

trc los que estlin, hay contrc1diccioncs internas, objetivas en lo ec2 

n6mico, idcol6gico; político y "urbano", podríamos hablar de un "in

tcrclnsi.smo" de los de abE..12. Con todos los problemns que encierra 

esta denominaci.6n, podernos ¡¡fi.rrnnr que es el único "i.ntcr.clcrsi!J1110 11 
_ 

que conocemos y podemos constatar hist6ric11mcnte en los movimientos 

de colonos en Arnúrica Latina y que 61 excluye, absolutamente, il 

cualqui.cra de las capas do la burguonfo. Lon movimientos de colonos 

e inquilinos pobres liltinoamcricanos, esUin transpasac.los por las co_!! . 

tradícd.ones entre estos componentes, las cunl.cs tienen que ser nna

lizadas, si no queremos caer en el subjetivismo t:riunfalista (110), 

E. 3, El mito de la "marginalidad urbana", 

Aunque establece una relaci6n no lineal entre "margin<tli.dad" ocupa-

cional" y "marginulidad urbana", Castells termina por aceptar su 

existencia. "Asi, pues, la "marginalidad urbana" es mucho rntís amplia 

que la ocupacional y no se superpone a ella, sino parci.:llmente" ( 111) • 

En nuestro trabajo ya citado de discusión ele la "teoría de la margi

nalidad", demostrtíbamos c6mo la"margínalidad ecol6gica" o "urbana", 

forma parte integr<rnte del mito ideol6gico. Muy sintúticamcnte resu

mimos los argumentos: 
., ' 
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Las "colonias populares", "tugurios", "vecindades", etc., en 

Am6rica Latina, los "bidonvilles" o "taudis" franceses, las 

"chabolas" madrileñas o los "slums" norteamericanos, son el :r~ : · 

.... sultado de la articulaci6n contradictoria entre: a) la produc- · ·:. 
ci6n del ej6rcito de reserva por el desarrollo capitalista, la 

descomposici6n de las formas precapitalistas de.producci6n,que.·' 

genera, la distribuci6n que lleva ·a .cabo de la fuerza de trabe_. -

jo entre los diferentes lugares de la estructura econ6mica, ·

.las condiciones de cxplotaci6n. especH ica a que somete a los · 

•"·" ... , , . . diferentes integrantes de la clase .obrera y las relacionas .. de" -- -
distribuci6n de la producci6n social que establece el capital~ 

y b) las condiciones de funcionamiento del mercado del suelo· 
-determinaci6n de las rentas del suelo-, el capital. inmobiHa- : .. 

rio y constructor de vivienda y otros objetos urbanos, y el P! 

pel específico cumplido por el I::stado como mediador en la dis

tribuci6n del salario indirecto y las condiciones de rcdistri

buci6n inversa de la tributaci6n social entre la reproducci6n 

del capital y de la fuerza de trabajo. Esta relaci6n estli clomJ: 
nada plenamente por las relaciones capitalistas de producci6n 

y por tanto, no está "al margen" de ella, como tampoco sus ma

nifestaciones físicas. 

J,a proclucci6n de estos soportes materiales "urbanos" de la re

producción de la fuerza ele trabajo que se ubica en los niveles 

más bajos de· la distribuci6n de la producci6n social, por "an2r 

mal" que parezca, está íntimamente articulada al funcionnmien
to del capitalismo: determina incrementos de las rentas del 

.suelo que benefician a todos los propietarios territoriales, 

incluyendo a los grandes terratenientes, y al capital inmobi-

liario y constructor; consume, así sea en mínima parte, mate-
riales de c:onstrncci6n provenientes de la industria capitalis

ta; se integra al mercado de la vi vi cnda, determinado por .fi!l _ 

sector capitalista ele intercambio en venta o renta de ella; 

tiene efectos directos o sociales sobre la detcrminaci6n de 

·los salarios obreros y, a trav6s de ellos, sobre el conjunto_ 

de los trabajadores, etc. (112). 

La poblaci6n de estos barrios o colonias, se apropia de una 
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parte m:inima de las condiciones de reproducci~n de la fuerza de 

trabajo concentradas en la ciudad, en la proporci6n establecida 

· ·por las relaciones capitalist,;¡s 'd<i- distiibuci6n del productb· ·5~i 

cial, y las mediaciones y modífiicaciones que: introduce· en· c'llas•. 

el Estado Burgués, las cuales van gen'aralmente en contra de es

tos sectores y en beneficio del• capital, 

Sus habitantes participan activamente en la vida política, la· 

'" ··más de las veces dominados por"'la ideolog:ia burguesa, ·apoyando 

"·" ., . -,a. sus organizaciones pol!ticas' y ·a· su •Estado;. otras, todavl'.a '.:..'"' •.q 

las menos en Am!?rica Latina, enfrentándose a la .dominaci.6n po- · · 

lítica del capital. 

Finalmente, están :íntimamente articuladas al conjunto de la es

tructura urbana capitalista, o ·van ·si!?ndolo más o menos rápida-· ... ·: 

mente, quedando a veces localizadas an los puntos estrat6gicos·' 

(' 

de su desarrollo, lo cual dcte1·mina los frecuentes procesos de 

desalojo para efectos de "renov<ici6n urbana", fuente de mCílti-

ple:> e importantes luchas reivindicativas de base territorial, 
etc. 

No existe la "marginalidad urbana"; este concepto es solo un compo-- · 

nente de las ideologías dualistas que oncubren las relaciones· reales 

'·" de .clase. La existencia de las colonias, barrios, cte., ocupados 

por las capas de trabajadores más explotados (directa o indircctamen 

te) y oprimidos de la sociedad ,sus carticterísticas y condiciones y · 

su localizaci6n, están determinadas por lus leyes fundamentales que 

rigen la estructuraci6n ele ln ciudad capitalista y sus contradiccio

nes; no están al "margen" de ellas. 

·•· E.4. El Estado construye el mito de la "murginalidad" y no la reali

dad subyacente. 

En su afán subjetivo de "politizar" objetivamente el movimiento es

pontáneo de los "marginales urbanos" 1 Castells asigna al Estado un 
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papel que no cumple, o al menos en esa forma en la realidad: 

"Por lo tanto, lo qt1e aumenta esencialmente en Uirminos· de ii~/·

sorci6nde empleos, es el sector- de servicios;.. . . .. , ... _,' 

pero este sector servicios, depende fundarnen-
talmente de la expansión del servicio público, de la adminis:!"' 
traci6n, del aparato del Estado; y por tanto·, al depender de .. 
la expansión del servicio público· y del Aparato de Estado,·d!·· 
pende de la evolución pol.!'.tica-~e la· sociedad, del int6r6s·y· 
la necesidad o no del Estado de intervenir absorviendo o·n6·_1 -

ese empleo". 

"Que la conexi6n entre la situación en· la estructura· ocupaCi2· 

nal y la situación en la estructura urbana, se hace a través 
de la pol.!'.tica del Estado, y que esa política del Estado, ti! 
ne a la vez corno objetivo el intentar responder a la moviliz! 
ci6n autónoma de sectores populares, en base a las contradic

ciones urbanas, y el utilizar su movilizaci6n para el proyec
to político específico de este Estado". 

"Mi tesis fundamental es que ese mundo marginnl lo construye 
el Estado en base a un proyecto poUtico muy determinado que · 

es el proyecto político Nacional Populista". (113). 

El Estado puede participar activamente en la construcci6n de la ide~ 
log.!'.a de la "marginalidad", pero no "construye" la realidad sobre la 
cual se edifica el mito. Las agudas condiciones de explotaci6n del 
proletariado latinoumcricano impuestas por el capital nacional e im
porial ista, la gran magnitud del Ej6rcito Industrial de reserva re
sultante de las condiciones específicas del desarrollo capitalista, 
la profunda crisis que afecta al capitalismo mundial y que agrava la 

situación de los explotados, las condiciones en las cuales se genc-
ran las rentas de). suelo, la estructura del capital constructor e 
inmobiliario y de la producci6n ci intercambio de la vivienda, la di§:
tribuci6n y apropiaci6n de los elementos urbanos entre los cuales se 

incluyen las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo ne
cesaria y excedente, las contradicciones que generan todos estos 

procósos y que se manifiestan sobre la estructura urbana, las luchas 
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reivindicativas que surgen espontáneamente de estas contradicciones 

y las organizaciones que nacen al calor de la lucha, etc,, son el 

... resultado del funcionamiento del- conjunto -de -las ostructuras'·deF luQ 

.... , ... do. de producci6n capitalista, ~articulado a -0scala mundial, en 'las '·. 

· diferentes formaciones sociales, determinadas por la base matérial _ 

en cuyo nGcleo se encuentra la rela~i6n básica entre capital y tra- " 

·bajo asalariado. El Estado cumple· el papel que lo asigna el' capi:tal,

.. del cual os exprosi6n colectiva. y su instrumento de dominación y, _ · 

! ¡ ... l : por tanto, está subordinado -<I 1él-. ·As~gnarlo al Estado el papel de· · '. · 

. :: 

·"',,constructor de un fen6meno social como ésto, es convertirlo en el 

Deus c.x machina del capitalismo, _darle .. una autonoml:a- absoluta o· 

.. : fundir en él a toda la formación social, identificar en una sola 

unidad al Estado y sociedad civil. ¿Es ésto real o posible en Amé

rica Latina, o en cualquier formaci6n social capitalista?, 

L_a. llamada "masa marginal", •l1 menos -como la define Castolls, no 

subsiste exclusivamente do los servicios. Por ejemplo, las empresas 

"trndicionales", y la mayor parte de los "servicios" que el mismo 

Castells incluye en ella, no son controlados por el Estado -si lo 

fueran, la situación no sería tan aguda p.:1ril los "marginales", gra-

cias al peso de la organizaci6n sindicill, las leyes laborales, etc,-, 

.. sino que son asumidas por el cap.itnl privmlo, o por los mismos int~ 

grantos.del Ejército de reserva a titulo individual (lustrabotas, 

vcndc,lorcs callejeros, artosunos, lavacoches, prostitutus, mendigos 1 

etc.); su crecimiento no depende tnnto ~e las decisiones volunta-

rias del Estado, corno del incremento do las necesiclaelcs de la poblQ 

ci6n, (oferta ele empleo) y de la expansi6n del sector capitalista 

(demanda de empleo) que definen la magnitud de esa llk"lsa, y del cre

cimiento gcnerul de la economia capitalista y sus formas, que deter: 

minan la expansión ele las posibilidades de desarrollo de estas act_! 

1;; vidaelcs. El Estadc1 participa, en los límites que lo fija la coyunt_!;! 

ra do la. acumulaci6n de capital ,ele la masa de rccui:sos econ6micos 

de los que dispone y su distribución de acuerdo a las exigencias co!! 

trapuestas del capital y de la lucha de cluoes, y en funci6n ele las 

necesidades de la dominaci6n política, pero no en una forma volunta

ria. 

En la coyuntura actual, de crisis generalizada del capitalismo, de 
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presiones de las agencias imperialistas para la reducci6n del gasto 

p~blico, de aplfración generalizada de "planes de austeridad" que _ 

incluyen la reducci6n de gastos estata~es.en el campo "social", la 
tendencia general en 1\m~rica Latina es a qu_q los Esta_dos reduzcan su 
peso, relativamente bajo en la mayoría de los casos, en la creaci6n 

de empleos de esta naturaleza. De esta tendencia, solo han escapado 
en el pasado aquellos países como Venezuela y México, que lograron 
aminorar los efectos de la crisis del" 74-75 gracias a la explotación 
petrolera¡ pero la fiebre del oro negro ya mostró sus efectos secun
darios y el despilfarro burgués de sus rentas y_la cal'.da de sus pre
cios y su demanda mundial, sumieron a esos países en la recesión , 
~on todas sus repercusiones sobre el rol jugado por el Estado en es
te terreno. Una afirmación como lc1 de Castells requiere pruebas em
píricas precisas que además de difíciles de encontrar en la realidad, 
arrojarían un resultado muy desigual y; a nuestro juicio, m1is signi
ficativo en el terreno de los trabajadores asalariados, que en el _ 
del llamado "universo marginal". 

La relaci 6n entre las llamadas "marginalidad ocupacional" y "margin~ 

lid ad urbana" no es mediada por las pol!ticas del Estado sino en PªE 

te. Unn parte sustnncial de ella reposa en las rel,1ciones de todo tl, 
po que se establecen entre las diferentes clases socL11es y fraccio
nes de clase en el funcionamiento normal de la sociedad, la ciudad _ 

capitalista y sus elementos constitutivos, por fuera del Estado. El 
Estado interviene en esta relnci6n en dos niveles distintos: como 
instancia jurídico-política, en la regul.aci6n de l«s relaciones cap! 
talistas -la ley- y en la represión contra quienes transgreden el·_ 
orden burgu6s en sus diferentes componentes -oposición a las luchas 
de colonos-¡ o como mediador en la creaci6n de las condiciones gene
rales de la r('pr.oducci6n de la fuerza de traba jo, tanto en su acción 
preventiva o demagógica, como en respuesta a las diferentes formas 
de la lucha de los explotados que se refieren directa o indi.rectame!l 
te a ellas. En ambos casos, lo hacen il posteriori., después de que _ 
los individuos o las cl.:ises acU'.ian según las determinaciones de sus 
contradicciones objetivas. En el campo de la dotaci6n de las condi-
ciones genera lea de la reproducci6n de la fuerza de trabajo, tampoco 
actúa libre y autónomamente, sino sometido a las complejas relacio-
nes sociales que señalábamos en ¡¡lgún momento de este trabajo¡ los _ 
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l!mites ol:Jjetivos a esta acci6n, que le vienen de fuera, del capital, 

son, ellos s!, componentes de la problemática acá. tratada, pero no 

son creación autónoma del Estado, 

_Podemos aceptar que en algunas coyunturas de la historia de.los regf 

menes políticos burgueses, en diferentes momentos y lugares,· ellos· 

:hayan correspondido al llamado "modelo· nacional populista" (Getlilfo Va! : 

-. gas en Brasil, Per6n-en Argentina,: Rojas PiniHa en Colombia,· Clird~ 

., ....... nas en·Mlíxico, Vclüsco Alvarado•en-·-Pe'rú, Torrijas en Panamá·, •etc); 

··, .. ,Pero plantear !Sstc "modelo"como-general•y fundamental para"Am6r:i:ca·.:.:. ., 

Latina nos conduce a la noche en~ que todos los gatos son pardos·; a ..... 

·'-" . .una situaci6n en la que desapa·recen las· produndas diferencias· exis'-·-

", .tentes entre los regfmenes polít-icos ,· en la que el Estado Burq~ se• 

convierte en una generalidad abstracta que no surge de la multipli-

·cidad de ·las particularidades y la generalidad universal dé ·su carliE 

ter esencial de clase, en la que la política· de' las clases éi<plotad2 · 

ras se hace tínica, general y homogénea y clcsarparcce la tácticü con

creta, en la que desaparece poi: tanto la política, cn1Jullida por la 

abstracci6n filos6ficu. ¿Construye tambi6n el Estado los "movimientos 

marginados"?. J,a 16gica ele sn análisis lleva a Cilstells a es concl);! 

si6n que, opuesta totalmente a la realiclad, hu ría clci;rumbar el. mi to 

de los "movimientos sociales urbanos" que, en su contenido subjeti~ 

vo, 61 ayuda a contruir. 

Finalmente, en C¡¡stclls hay una tendencia a crear nuevas clases sociales. 

Ya la vimos para el caso de la "nueva" burguesía no monopolista en 

los países capitalistas "avanzados" y ahora la encontramos en la 

creación de la "nueva" clase "popular" latinoamericana. 

"Ah! reside J.¿¡ importancia estratégica de los movimientos urbE_ 

nos con respecto al proceso general de transformación de la s_q 

ciedad. Pues a la tradicional alianza entre clase obrera y cam

~inado_como base de todo proceso revolucionario hay que a~a~~ 
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dir hoy en Am6rica Latina la alianza con los sectores popu

lares urbanos, llamados "marginales", (114), 

_,-Si, como. ocurre en la realidad "los sectores populares urbanos",, _11,!!. 

-mados "marginales" y sus movimientos sociales integran sobre una b,!! 

-"· . . se territorial a obreros, asalariados no productivos de bajos ing.re~.-~ -

- ·sos,. pequeña burguesía empobrecida, lumpenproletariado, traba-jado-1...:"--: '' 

.res independientes, vendedores de sucuerpo y, aún, campesinos semi-. 

, urbanizados, no forman una clase que pueda aliarse como tal· con el -

... ____ . , campesinado y la clase obrera, (aunque. parezca redundante, ~las .. -. __ ._ 

alianzas de clase se dan entre .clases sociales); se tr;'lta de una 

combinaci6n desigual de clases y estratos de clase que, por las de-

terminaciones objetivas de la formaci6n y estructuraci6n_ de la ciu

dad capitalista, se apropian y comparten determinado terdtorio, d~ 

terminada porci6n del sistema de soportes materiales, sus procesos 

de producci6n, intercambio y consumo, so enfrentan a las mismas con 

tratlicciones sociales territorializatlas, y, en muchos casos, luchan 

contra los propietarios territoriales, inmobiliarias y constructo-

ras, o aparatos cstal:ales encargados ele su regulaci6n y control y la 

producci6n de las condiciones generales de la reproducci6n de la 

fuer.za de trabajo, desarrollando organizaciones y llevando a cabo _ 

movimientos reivindicativos o poHtfoos, en los cuales se manifies

tan precisamente las contradicciones de esa composici6n social. 

Puesto que los "mrirginados" no son una clase social aparte, no pue

den a.liarse con la el so obrera y el campesinado, ellas si clases S,2 

ciales; esta "alianza" llevaría a la curiosa situaci6n de alianzas 

ele clases consigo mismas. !lacemos hincapié en ésto, porque un cier

to vanguarelismo espontáneo ha llevado u ciertos movimientos do col,2 

nos a adoptar esta c¡1racterizaci6n de clase aparte y de una nueva 

alianza de clases, que lo dnico que hace es dificultar ideol6gica y 

politicamr~nte la ya diff.cil alianza obrero-campesina y, lo que os 

más concreto adn, a hacer aparecer supuestos "intereses de clase" 

diferentes entre colonos y obreros, que dividen en dos la conciencia 

de los obreros que forman una parte considerable, la más dinámica de 

los movimientos de colonos y a difit'ultar la unidad ele acci6n entre 

lo real existente: los diferentes movimientos que aparecen como ex

presi6n orgánica, organizativa, de la lucha ele los explotados y 
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oprimidos en las diferentes esferas en las que se manifiesta la ex 

plotaci6n econ6mica y la opresión poU.tica del capital. 

. ' 



640 

P O S F A C I O 

En su "pr6logo a la edici6n mexicana, la cuesti6n urbana en las so

ciedades dependientes" de La cuesti6n urbana, Castel.ls afirma: 

"¿ Cuales son las implicaciones concretas de estas precisiones 

para la investigaci6n?. Qu6 seria un error el transponer ~ 

~untQ la perspectiva present11d11 en este libro a los pro-

blemas llamados urbanos en llrn6ric,1 Latina," (1) 

Como lo hornos ido señalando a lo largo de las páginas de este traba

jo y en particular en el dltimo capítulo, Castells hace caso omiso _ 

de su propia advertencia cuando anuliza ·1os procesos concretos en la 

regi6n y procede a su interpretación y teorización; en los cuales van 

apareciendo, más o rr.enoo sistemáticamente, en forma idéntica o acomQ. 

dados, los mismos concepteo generalco y su contenido, acuñados para 

los paises capitalistas "avanzados": el "capitalismo monopolista de 

Estado", .las "nuevas" clases sociales y sus "nuevas" contradicciones, 

el Estado del capitalismo monopoU sta y su relación con este, la "u.;: 

banizaci6n monopolista", la caracterización de "lo urbano", los "M~ 

dios de Consumo Colectivo", las "contr<1dicciones urbanas" anudadas 

en torno a ellos, la "crisis urbana" y sus determinaciones por los _ 

"MCC", los "movimientos sociales urbanos", la política de alianza de 

los sectores "populares" con las fraccionen "no monop~licas" ni 

"transnacionaliaadas" del capital , la via"pacifica" al socialis-

mo· Ó u lá "independencia nacional'', etc. 
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.Lo que nos preocupa no es el hecho de que se-apliquen a América La-·· 

.. tina los instrumentos teórico-metodológicos construidos para· anali

_zar los procesos sociales de las formaciones ·capitalistas más· dcs~·

rrolladas. Nosotros hemos util:ízado ·y· seguiremos haciéndolo; "las· el! 
tegor!as del marxismo acuñadas por ·los fundadores de esta ciencia, 

para explicar otras realidades sociales concretas, sobre todo; en·_ 

las formaciones sociales más :aesárrolladas en lo económico -Ó'poI!~ 

tié:o en su tiempo. Ello es correcto"en lá medida que p~ra el mate-

rialismo histórico-dialéctico son las formas más complCjas las que· 

explican las más simples, las más desarrolladas las que dcvefo'n "la .. _ _:_-·' 
anatom:la de las atrasadas, las formaciones sociales del preserite las· 

que nos permiten comprender la's del pasado, los puntos cuimiílantes 

de las contradicciones sociales en los que estalla su antagonismo :.._ · 

las que dan cuenta de ellas en -su fluir n.:i tural, etc. El marxismo 

no es una interpretación de uria sociedad concreta o de un estndío 

hist6rico pnrticular del desarrollo de un modo de producci6ii; es el 
mlltodo y la teoría cientHicn que explica el funcionamiento clel modo 

de producci6n capitalista, los conceptos que revelan su esencia y 

las leyes.que rigen su movimiento; sirve pnra analizar toda sociedad 

concreta en la que este modo ele producci6n es dominante, en ln medi

da que recoge lo universal, lo genenil, lo comun y esencial a las foE_ 

mnciones sociales particulares y, al mismo tiempo, revela las condi
ciones histórico-sociales específicas .que han moldeado la forma con

creta <le desarrollo del capital y sus contradicciones. 

A diferencia de muchos autores latinoameric.:inos y de otras latitu-

des que ponen el acento en lo particular, lo específico, lo concreto, 

lo nacional o local, relegando a un segundo plano lo que es univer-

sal, general, comGn a todas l.:ie formaciones sociales capitalistas, _ 

deteniéndose solo en las partes e ignorando la totnlid<1d constituídn 

por el sistema capitalista mundial -error homólogo y paralelo pero _ 

opuesto al de las corrientes que anulan a lns partes, convirtiendo 

al todo en absoluto-, nosotros creemos que el an<'ilisis marxista sup2 
ne un movimiento de lo general a lo partic>.llar y de este nuevamente 

a lo general, la relación dialéctica y constante entre lo universal 

y lo particular, lo concreto y lo abstracto, el movimiento de la to

talidad y de sus partes cons ti tu ti vas, etc. Por ello no nos preocupa 

tanto el uso de categorías y 'conceptos acuñados para los países cap_!. 
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talistas "avanzados" -imperialistas- a los "atrasados" -colo_ni~ 

les, sernicolonialcs y dependientes hecha por Castells; lo que nos _ 

preocupa realmente es que las ,ca tegorias, le~•es e interpretaciones 

transpuestas sean erróneas, resultantes de tergiversaciones del rna! 

xisrno o de la aplicaci6n incorrecta de su teoría y su rn6todo. Corno 

lo hemos.demostrado a lo largo de -estas.páginas, esta es la ~itua-

ci6n de los conceptos, categorías y. leyes trnnspuestas por Castells 

a Arn6rica Latina, incorrectas .te6rica y rnetodol6gicarncnte para los 

paises imperialistas y para los ;coloniales, sernicolonialcs y depen- ... 

dientes a los que se aplican. --IguaJ ,,cosa ocurre con ,los conceptos, _, 

leyes e interpretaciones tomadas de otr_os pensadores latinoamerica

nos, pero que tienen en común con los transpuestos, la misma apro-- . 

piaci6n deformada de la teoria, la misma problemática metodol6gica, 

los mismos o similiares supuestos ideol6~ico-políticos 1 raz6n por 

la cual la transposici6n es posible. Tal es el cuso con la "depen-

dencia", la "urbanizaci6n dependiente", la "marginnlic1ad t•!;tructu-

ral", etc. 

En ln investigación "urbano-regional" o •cs~cial" latinoamericana, 

estos conceptos,categorías e interpretaciones han hecho carrera. _ 

Muchos se declaran abiert¡¡rnentc Cil!ltellsianos, adoptan explícitamen

te las teorizacioncs curoconruniotas y la!l utilizan acríticamente, 

a veces más allá de los J l'.mi tes que le impusie1:on sus propios auto

res, arbi.trariilmente por tanto; hay también muchos otros que sin _ 

querer reconocerlo, sin llegar a apropiarse tle la 16gicn y el rn6to

do propios de la construcci6n tc6ricn de esta corriente, descono--~ 

ciendo atin su contenido concreto, a nuestro juicio condi.ci6n neces~ 

ria del uso científico de cunlquier concepto o ley te6rica y cual-

quier mGtodo de investigaci6n, los utilizan erráticamcnte, a la li

gera, en formi vulgar, convirti~ndolas en lugar común de los inves

tigadores, de sectores amplios de lu población y, atin, de discursos 

oficiales de rcproducci6n ideol6gica del sistema, es decir, para lg 

grar el efecto contrario al que trataron o tratan de lograr sus prg 

pies autoren, independi.entemcnu, de nuestros juicios de valor sobre 

la correcci6n o la viabilidad de sus.líneas políticas. 

Ello no tendrí.a importancia si se mantuviera en el 5mbito cerrado, 

en el "espacio" de la intcllectualidad y su actividad; pero empieza 
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a tenerla cuando estas teorizaciones llegan a las masas trabajadoras, 

sus organizaciones, y sus luchas de una forma u otra, porque los in-

r - ;r• telectuales que los utilizan son .. militantes· de partidos de.·d.zquierda ,• .'.' 

'.1 .... ·.: :. o .porque~ los activistas sindicales.;. :de :colonos,. etc. o .sus ..;-d.i;r.ec9io-. . : .. _ ~-

··· nes recurren a ellos para explicarse su propia situaci6n objetiva o ...... ·· 

... para orientar su acci6n estratl.?gica ·o t~ctica. Es entonces ·cuando"..:·"·· 

·'.las teorías erradas sobre "el:, espacio", lo "urbano" o· lo "regionat11
·, 

se convierten en obstáculos, en falsos caminos, en ideologías encu--

• ..r.J.;1. • :br.idoras- de la realidad, en líneas, poU:ticas ·que caminan en.::contra""" ·~ :.. 

·1 .. ¡w: -.:.sentido.-de los intereses de las;·clases• explotadas de nuesti:o conti-.-c·: ·: : . 

. ·-·-· ·- nen te .y: sus luchas. Es por ello .que hemos. llevado a cabo este .. ],argo.. 

,,,. ·" 'trabajo de crftica a las "teorías ·urbanas" e'!rocomunistas y· por ello" ... 

... _\.;:: j:tambi6n, que lo continuaremos, .. abordando los aspectos fundamentales.:" __ . 

de las formulaciones poU:ticas de sus autores, las más problemáticas _ 
·1•,p. en"relaci6n a la lucha de los,·explotados: las políticas del »Estado··.::'· 

'-"'' "' ·iburgu~s ·que tienen efectos sobre ·el ·territorio y el sistema •. de .sopof'·: 'i 

tes materiales llamadas "políticas urbano-regionales", les llamados. 

"movimientos sociales urbanos", las cuestiones del "poder local" y, . ' 
·finalmente, las Hneas políticas, estrat6gicas y tacticas de la . 

transformaci6n socialista de la sociedad y la ciudad, las cuales fo,;: 

martln parte del pr6xi1no libro cuya preparaci6n y,1 hemos iniciado ba

jo el t!tul~ ele La"Cuesti6n Urbana" y la Lucha de Clases. 

"Es en funci6n de los intereses de las clases explotadas por el capi

" tal y particularn1ente de la clase obrera. latinoamericana que hemos _ 

llevado a cabo este trabajo y que 61 puede tener alguna significa~-M 

ci6n. I.o sometemos a la crítica dcmodeJ.edora, te6rica o pol!tica de 

los investigadores, aGn la m~s ruda y despediada, y sobre todo a la 

del proceso real de la lucha de cl..:isos en nuestro continente sin i.J!! 

portarnos mucho la suC!rte final del texto.Estaríamos satisfechos si 

el desenlace de las luchas de los explotados, favorables a sus i.nt5: ·· ; 

reses hist6ricos y coyunturales, demostrnra que estábamos equivoca-

dos. Mientras eso ocurre, o si no ocurre , nos damos por bien scrvJ: 

dos si este trabajo logra despertar en· sus lectores un espíritu er.f 

·- tico y políticamente comprometido' con la clase obrera y demás· cla--

---- . ·ses sociales explotadas y oprimidas por el capitalisn10 y el impcri~ 

· lismo, si logra que asuman posiciones críticas ante las ideologías 

burguesas sobre el tema, o ante lo que proponen los eurocomunistas 
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o proponemos al criticarlos, si vuelven sus ojos, en este camino, 

hacia la teor!a y el método·científico construido por Marx, Engels 

y. los marxistas revolucionarios,: ·que hóy sigue manteniendo .toda su..:.. 

riqueza y su potencial revoluc·ionario, s\f varidéz ·pata la con·struc-

ci!Sn de la teor!a revolucionaria que oriente la, transformaci6n de la 

sociedad burguesa, su destrucdi6n para .. iniciar la de una nueva soci~ . 

dad en la cual desaparezca la' esclavitud· del trabajo asalariado al · 

capital .. y .la opresi6n poHticU: de los trabajadores por el Estado bu! 

gu6s. 

Creemos firmemente, y hemos tratado de demostrarlo en estas páginas, 

que el marxismo no ha envejecido a pesar de los cien años de vida ,_ 

que sigue explicando las sociedades burguesa·s y sus contradicciones 1 

demostrando la necesidad objetiva de ln liguedaci6n del capitalismo 

y su Estado y do la construcci6n del comunismo, estando del l.ndo de 

los explotados y oprimidos de los "condenados" por el capital, sien

do el instrumento científico de su lucha liberadora y que debe ser 

nuevamente recuperado como herramienta en la construcción de las nu.!?_ 

vns sociedaclades dcspu6s del triunfo de la revoluci6n proletaria, _ 

que es una de las nrmas fundamentales en l<I recuperación del poder _ 

político por los trabajadores del "socialismo real" que fueron expr.Q_ 

pir1tlos de 61 por la burocracia estalini.sta y que hoy han vuelto a la 

lucha. 

llquellos que piensan que el marxismo ha muerto, solo logran demos--

trar con sus argumentos que lo que ha muerto totalmente es su cornpr.Q 

miso con las clases explotadas y oprimidas y con su lucha revolucio

narla en contra clc.l ca pi tal y el imperialismo. Estarnos convencidos 

de que uno de las determinaciones de este abandono es, para muchos, 

la crisis actual de J.n direcci6n política del movimiento revolucion.\!. 

ria y el ·callejón aparentemente sin salida al que ha conducido al m2 

vimicnto obrero mundial. Sin embargo, creemos que esta crisis es la 

de la intelectualidad y de ella no son responsables ni Marx, ni el _ 

marxismo, sino únicamente aquéllos que, movidos por un voluntarisrno 

o un deseo válido pero equivocado, de ver que las cosas ocurran al 

ritmo de sus deseos, desconfían de las masas trabajadoras y su lu-

cha hist6rica y que, decepcionados porque las cosas no ocurren en la 

realidad como ellos quisieran, tan r&pido y tan "bien" como quisiéri!, 
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mos, prefieren encerrarse en el nihilismo¡·el·eclecticismo, y la. 

---- :_·desesperanza 1 o definitivamente dan. el paso hacia el lado de . .la :bu:;, 

·-gucsía y el imperialismo, en la"medida que-en este campOfpuesto que 

- ·se· está del lado de las clases- ·dominantes; ·si pueden ver plasmado·,·: 

,.J:' 

. inmediatamente, en la práctica.sus propuestas, o, al rr.enos,. derivar. 

de su trabajo beneficios individuales, 

Hoy mlis que nunca, adquieren validez las palabras de Marx: 

"En la ciencia no hay clazadas reales, y quien aspire a reman-.' 

tar sus luminosas cumbres, tiene que estar dispuesto a escalar 

la montaña por senderos escabrosos". 

··i 
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en DAVILJ\ MENDEZ Lconcl (Comp) 'feo rías de la nroui tecturu. 2 5 
autores. Editorial Universi tarín. Univcrsidud de San Carlos de 
'Güatemala 19'/5. En el !:_Jrbanismo y la ']S!!2'Jri1fJ,9,: Bl1RDl>'l' Gast6n: 
L'Urbanisme. PUF. Coll. ¿Qué suis je?. Pnrís,!'rancia. 1963; 
CHUECA Goí tiu .}·ornando: Breve l!fatoria clcl Urbunismo. Alianza 
Editorial. Madrid, España; MILl,Y s. Antoinc: Ln percepci6n del 
Espacio Uicbnno. Instituto de estudios de udmí.nis trc.ción locnl. 
Madrid, España. 1979; y IJ\lli'\SSE Jean: I,'organisati6n de l'espnce, 
Hernann. París, Francia, 19GG. 
En la "Soc:!:_olo9fo urbuna": GEO!\GE Pierre: ~qgfo et Gcogra~ 
phic. PUP. París, Francia 1966.; Lf.DRU'.r Raymond: Sociolocrie ur
baine. PUF'. París, Francia 196B. En la "economía urbana": LlOUDE
Vi'Lí:E Jacqucs: Les notions d'espace · :. :',y PBRHOUXfi?iiñcois: Les 
cseaces économicrues, incluidos en llOUDEVILLE jacques (comp.):-
L'espuce et les_ eoles de croiss;:ince. PUF. París 1 Francia 1968.; 
BOUDEVILLE 3acqucs: Les c~es économiques. PUF. Coll. ¿Que 
sais je?. París, Francia 1964. ¡ REMY Jean: f,a vil.le, phenoméne
économi~. -Editions ·vie ouvriere. Bruxclas, B6gicn, 1966.; RI
CllARDSON Henry. I'/. : Economía del Urbanismo. Alianza Editorial 
Madrid, España 1971. 
En el campo ele la crítica matarialista hist6rica: 
CORAGGIO José Luís: Sobre la .~~cfo!.idad social y el concepto 
de región (Xerocopia) CEDE, El Colegio de México. Avances de _ 
Investigación 3-1979. México D.F., México; HARVEY David: Urba
nismo y desiguuldad social. Siglo XXI España, 1977 ¡ LEFEBl/RE _ 
Henri: Eseacio y Política. Ediciones l'enínsuli1. Barcelona, Esp~ 
ña, 1976; LIPIE'.l'Z Alain: El capital y su espacio. Siglo XXI. 
M~xico D.F., México 1979. Además, las críticas de GARCIA Y JI
.MENEZ. Op.cit. y CAS'rELLS Manuel: La cuesti6n •.• Op.cit., 'so
bre otros numerosos autores. 

- ' ·:.. 
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71. HARVEY David: Urbanismo y ••• Op.cit, p~gina 5. 

·.-e), ºJACOBSEN y MENDOZA: El:espacio·y ••• Op; cit., página·--S9;·;ZEVL·' 
B.: El espacio .. , página 9; GARCIA y JIMENEZ; Del' espacio .. , 
Op, cit. página 23 y siguientes. :: . · ." · .. · ·: .:.-;. 

9). LIETZ Alain: El capital :y, •• , :op; cit •.. pág.i!las. 26_y_ 172. 

10). LEFEBVRE Henri : Espaci'o• Y·.; ···op;. ·Cit. p~ginas 27. y 2~. , .- . 

11). Esta concepci6n Lefebvriana se.presenta de cuerpo.entero en sus. 
dos trabajos clásicos: El derecho.a .la ciud¡¡d . Op,cit,, y 
La revoluci6n urbana. Alianza E.ct.itoi;~_aJ;. }ladrid, España, 1972 •. ,. ·- ... 

. · 12) • · GARCIA y -JIMENEZ 1 en la .obra citada, pr.i.mei;a pai;te, Cap!t;ulo ,~ ,, -
"Qul!í es el espacio arquitect6n~co", hacen una disecci6n precisa. 
de estas diferentes interpretaciones y. su carácter ideol6g ic.o. 

-13). GEORGE Pierre: S?ciologie et ... Op.cit. chapitre premier. "L~e~ 
pace".; PERROUX Francois: Les espaces.o. Op.cit. págim.1.7.;.,, 
BOUDEVILLE, Jacques: Les notfons .... Op.cit, página 24; llARVEY . 
David: Urbanismo y ••• Op.cit. Pl'imera parte, II. "La natur!! 
leza del espacio". · ·· -

14). CORAGGIO José luis: Sobre la •• ; Op.cit. numerales 4 y 5 

15). CASTELLS Manuel: La cuesti6n •. ~, o~.cit., capítulo 6, 

16). Para Marx, Engels, Kautsky, Lenin,. T.rotsky, y los demás- marxis-. 
tas revolucionarios hasta los años treinta,. la rclnci6n natura-,.·-· 
leza-socicdad, la territorialidad de los procesos sociales, el~ 
pa.pel de los soportes físicos 1 .. los Uamados problcma<r "urbanos", ;_ · 
la relaci6n "campo-ciudad", las. cuestiones demográficas, etc., Y. 
su articulaci6n con los procesos ·_ae :la .lu.cha. ele clases, en una ,., , , 
palabra, todos los problemas que hoy aparecen como "específicos" 
de la llamada "tcor ía espacial·'·'· o ·"Urbano-regional", aparecen,.. 
casi "naturalmente", integrados y/o integralmente articulados 
al análisis econ6mico, político y/o ideol6gico, y no dan lugar; 
en ningún caso, a la construcci6n de una "esfera" te6rico-meto
dol6gica aparte. No es un problema de "ausencia" o "limitaci6n" 
del análisis, sino de concepci6n de !il. A título de ejemplo, ci 

tamos algunos trabajos ilustrativos. -
liARX Carlos y ENGELS Federico: La ideología aleman'! Ediciones 
Pueblos Unidos. Montevideo, Uruguay. 1968; MARX Carlos: El cap!_..; 
tal. Siglo XXI. España, Argentina, México. Ocho libros. (A -lo la E_ 
go de todo el texto encontramos múltiples referencias a la proble 
mática particular üe lo "urbano-regional", hist6ricils 1 te6ricas-
e interpretativas); Ml\RX Carlos: . .Pementos fundamentales para la 
crítica de la cconomí~lítica. (borrador). 1857-1858, Siglo 
XXI. Argentina y Espafia. Tres ~olúmcnes. ·(particularmente, lo~ 
análisis sobre las "formas prccapitalistas de producción", ."las
condiciones generales de la producc:i,6n", los desarrollos sobre la 
"superpoblaci6n relativa" y "el ejército industrial de res0rva 11

1 

etc.). ENGELS Federico: La situación de la cla~e obrera en Inlli
terra. Ediciones de cultura popular. M!ixico D.F., México.1974.; 
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ENGELS Federico: Contribuci6n al problema de la vivienda. Edi
ciones en lenguas extranjeras. Moscrt, URSS, KAUTSKY Karl: La 
cuestión agraria. Editorial Latina.· Bogotá, Colombia; LENIN 
V.I.; El desarrollo del cnpitaH'.sr.10 ·en Rusia. Ediciones de _ 
cultura popular. México, D.F.,. Mtíxico 1971. (capHulos VII Y 
VIII entre otros); LE~IN V.I. ¡:El proqr~.!!@...il2-~J:'l.'? de la social 
democracia en la primera revolución rusa de 1905-1907, Edito-
ria! Progreso. Moscu, UHS::i. (Cnp:itulo lV, secciones 6 y 7); 
TROTSKY León: Resultados v perspecrivas. Cultura l)brera. Mexi
co D.F. i M6xico. 1972 (capitulo II); TROTSKY, RADEK y otros: 
La oposición de izauierda en J.¡¡· URSS. Fontamilra, Barcelona, Es
paña. 1977; 'l'l'.OTSK'i León. El nuevo curso. Pásado y Presente. 
Córdoba, Argentinil, 1971. (Ap6ndice III); TROTSKY León: Litera
tura y revolución. Obras escrHas sobre· la literatura y el-a?te, 
Ruedo Ibdrico. Francia. 1969. Dos tomos; BUJAHIN ~. y PREOBRA
ZENSKI i.: AD C del Comunismo,· Fo"ntamara. Barcelona, Espuña, 
1977 (Capltulos XVII y XVIlI); BUJARIN Nicolas: Teoría económi
ca del periodo de transición. Pasado y Presente; Córdoba, Ar
gentina. 1974. (capítulo 5), La lista podría seguir intermina
blemente. Creemos que la mayor parte de los aportes al análisis 
de "la problemtítica urbano-regional" contenidos en los textos de 
los "clásicos" del marxismo, que a la ve?., ejemplifican la for
ma de aplic¡¡ción de las categorías del materfolismo hist6rico
dialéctico en general a la comprensi6n de este aspecto de la re~ 
lidad, permanecen artn sin cornprP.nder y .:iprehender, mi en tras nos 
devanamos los sesos y gastamos un trabajo sociul considerable 
en "crear un¡¡ teoría" pnrticular y, ¿¡ vecP.s, "inventar" concep-
tos ':( leyes ya inventados hace cerca de un siglo. 

17). Ci\STELLS Manuel: I,a cuesti6n ... Op. cit. página 154. 

18). MARX .~arlos: P!§logo a la contribución de la crítica de la econo
mía pOHtica.·en Introclucci6n general., .. Op.cit. ver también, las 
cart¡¡s de Engels a Bloch, Schmi t y Menhring, relacionadas con es
te texto. 

19) CAS'I'ELLS Manuel: La cuesti6n.,. Op.cit, página 153. 

20). 

21). 

22). 

23). 

24). 

25). 

26). 

27). 

28). 

Idem, pag •. -158. 

MARX Carlos: Introducci6n .• , Op.cit. 

MARX Carlos: El capital Op.cit, Tomo I, Vol. I. Sección Prime 
ra. capitulo I. 4. "El carlícter fetichista de la mercanc:í.a y -
su secreto". 

CASTELLS Manuel "La cuesti6n.,. Op.cit. página 154, 

Idem.; página 158. 

Idem.; páginas 159 y 160. 

Idem. ¡ página 15,9 

Idem.; página 504. 

Idem.; página 159 

' 
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29). Idem.; página 250 y siguientes 

30). MARX Carlos: Introducci6n .•• op; cit. págin¡1s 19 y 20_. Ver táinbi!in 
MARX Carlos: El ca o ita l. Op. c'it, -Tomo I. Voleimen -I. Secci6n 
Primera: .Mercancía y dinero. y- MARX, Ca;r:los~ Contribuci6n a-la 

·· crfi.éa de la economía Política, :s,i.glci XXI" Mé;<ico, _España,_ ¡\;r:gen- · 

31). 

. 32). 

33). 

34). 

35). 

36). 

-· 37) .. 

38). 

39). 

·tina, Colombia. 1980. , · · 

MARX Carlos: Elementos .•• Op,cit. volúmen 2, _p~ginas 8 a 25, 

CASTELLS .Manuel: La cuesti6n; ,·; Op.cit, p~gina 247, 

Idem página 247 

Idem página 248 

Idem página 249 

Idem-; página 258 .. :. 

Idem.; página 262 y siguientei.· 

Idcm.; página 277 y siguientes. 

Entre otras referencias, citamos como ejemplos: LEFEDVRE Ilenri: 
~ens6e m:1rxiste et la ville. Cast.erman. Tourn.:ii, Belglque. 
1972. página 80; CO'l"rEREJ\U Alain: Les débuts de planifica t_iE.!l,. 
Urbaine dans l'agl.omerution parisi0nne en SOCIOLOGIE DU THJIVAIL. 
Dousicme ann6e, 4-70, octobre- decembre. "Politique Urbaine 2". 
Aux editions du seuil. Pads, France 331 y siguientes; y LOJKINE · 
Jean: El marxismo .•• Op.cit. página 123. 

40) • Para._ profundizar sobre el tema, sugerimos el libro de Alfrcd _ 
SCl!_MIDT: El Concepto de na turalcza en Marx siglo XXI Editores, 
M~xico D.F., Mé>:ico. 1976, en' el ·que.non hemos .:;poyado, y que · 
sintetiza analítica y cr!ticamente los planteamientos dispersos -
en la obra de· Marx, y de otros "clásicos'' del marxismo (Engels, 
Lenin, Kautsky, etc.) en el marco del <lebatc con los autores 
idealistas de su tiempo y de la actualidad, 

41). MORGAN Lewis H.: r,a sociedad orimi.tiva Ediciones de la Univer
sidad Nacional de- Colombia. Hogotrl, Colombia, 1972; ENGEI,S Fe
derico: El orig"._n de la f02Jilj_.!!J-1:E...P.E2P.iedad privada y e~~
~en MARX-ENGELS: Obras escogidas. Editorial Progreso. Moscu, 
URSS 1969; GODELIER Maurice: I!§!.?~l.C?_darles primitivas y el 
nacimiento de Ias sociedades q_e clase .. _:>cgein_ Marx y Engel~. EditQ 
rial Oveja Negra. Bogot~ombia. 1969. 

42). MUMFOHD Lewis: ta ciudad en l~ historia Ediciones Infinito. Bue· 
nos Aires, Argentina. 1966; BENEVOLO Leonardo: Disei'io de la ciu 
dad Gustavo Gilí. Barcelona, España. l978; KOR~-z\1:1:};-ur: Lahis::
Toria construye la ciuda~. Editorial Universitaria de Bueiws Ai
res, Argentina. 1963; Hi\NSER·Arnold: -Historia social de la-lite 
ratu~a y el art~. Editorial Guadarrama~r:ladrid, España S/F-;-eñ-
tre otras. 

. el 
' 
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43), Ver los textos señalados en la nota 41 

44) , Ver: MARX Carlos: Formas oue preceden a l<i producci6n ca pi ta-
lista en MARX carlos y l!OBSBAlffl Eric: Formaciones econér.licils
precapitalistas. Pasado y Presente!. Siglo XXI Editores, 1·:éxi
co D.F., M6xico. 1982; BLOCH :Leén:_Luchas sociales en la an-
t:igua Roma, Editorial Rojo. Bogotá, Colombia. 1975: DE COULAN
GES Foustcl: La ciudad Antioua. Emec6 Editores. Buenos Aires, 
Argentina. 1951; ANNEQUIN. J. 1 CLAVEL-1.EVEQUE. M. y otros: 
Formas de explotaci6n del trabajo y relacione! sociales en li 
antiguedad clásica. 1\lkal Editor. Madrid, España. 1979, 

45). Un ejemplo de asta "ignol'ancia'' incomprensible lo constituye Leo 
nardo BENEVOLO: Diseño de,., ;Op .• cit •. Tomo 2, Capítulo 2 y 3, -

46), Ver JARl\MlLLO Samuel: El precio del suelo urbano y la naturale-
za ele sus componentes. Ponencia al XIV Congreso' Interamerciano 
de Planificaci6n. Morclia, M6xico, octubre 1982. 

47). Ver: PIRENNE llcnri: Historia econ6mica y social de la Edad Media, 
Fondo de Cultura Econ6mi.c¡1, México D.~'., México, 1970; l'IRENNE 
llenri: Las ciudades de la Edad Media. Alianza Editorial. Madrid, 
España. 1971; !IUDERMAN Leo: Los bienes terrenales del Hombre, Me
ra yo Editor. Buenos Aires, Argentina. 1%9; P/\J\,1.rn. Ch,, VILAR _ 
Pierre y otros: El feudalismo. Editorial Ayuso. M.:idrid, España 
1972; DOBD 1 Sl'll>.EZY y otroS:'.!'._i:_ansici§_!l_sl_.91 fcl)dali.smo al C!lpita
lismo. Editorial I.atina. Dogotil, Colombia, S/F, 

48). PRJ\DILLA Emilio y JlMENEZ Carlos: Arquitectura,,,· Op.cit. cap!t~ 
los 3 y 4. 

49), I.ENlN V. I. Notas críticas sobre lci cuesti6n nacional, Editorial 
Progreso. Mosccr;-:LiRSS. S/F; y PRADILJ,i\ Cobos Em:i.Iio: Len in y el 
~j_~~;ico-prtlctico de la teoria de la icleoljl_g_ía, inédito, 
México D.F., México, 1978. 

SO), LENIN V.I. 1,c~rca del Estado Editorial Progreso, Mosca, URSS·, 
S/F, 

51) 

52). 

53). 

54). 

La primera edición, en alemán, de los manuscritos ele Marx fu6 pu 
blicada en Mosca en 1939-1941, lo que explica su desconocimiento 
por Lenin. Segdn HOBSBAWN, "El momento y el lugar de la publica
ci6n determinaron que la obra fuera virtualmente desconocida has 
ta 1952 en queestaparte de la misma se public6 como folleto -
en BerHn y 1953, cuando' los 9.;'Ulldrisse completos fueron reedi
tados en la misma ciudad". HOBSBAWN Eric: Introducci6n en MARX 
Carlos y HOBSilll\'iN Eric: Formaciones... Op.cit. página 5. 
MARX Carlos: _!!l_!:.roducci6n gCñcr~Óp.cit. página 18. 

Ver: TROTSKY Le6n, NOVACK George y MORENO Nahuel: La ley del 
desarrollo desigual y combinado, ·Editorial Pl urna, Bogotá 1 Colom
bia. 1977. 

Este es el carácter de .sus planteamientos en El derecho a ..• Op, 
cit. Capítulo primero,; y, sobre todo, en La revolución ..• Op. 
cit. Capítulo l. 
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551. MARX Carlos: Introducci6n general. .. Op.cit, p~g-~na.:_:~ y 27. 

: '56) • - -HemÓs tenido. que resistimos a· -la --tentaci6n de -llevar a cal¡o una , .. " 
descripci6n de los sistemas d~<spport(ls ¡nateriales y sus fprmas -. 

- · · - constitutivas 1 producidos-por .• ~.Q.S qiferentes .mO~C:~ de produéé:ión.' 
conocidos en la historia, siguiendo la diaHictica no lineal que 
esboiamos anteriormente, para .)o cual hemos ido acumulando. notas _ 

- a lo largo de estos años de trabajo, Aunque un desarrollo de esta 
náturáleza nos permitiría opory_ornps a la historiografía aréjuitef: · 
t6nicn y urbana burguesa y a ~as variantes historicistas d\)1 mar ... 
xismo, señalando la no linealidad de su desarrollo, como, por - -
qu6 .. y cuando surgen o desaparécen"!as "Ciudades", sus diferencias 

- esenciales y formales,· etc.-, ¡;i'Ji,ef.orimos- abord_u.r _la_ descripqi6n ·--·· ... 
del SSM en el capitalismo, po:r .. s.e:r;_d~ may_or utilidad al trabajo . 
inve'stigativo sobre la réalida,d actual y a la discusión que _Lle• . 
vamos a cabo· en este libro. 

;,,,,,.'57)"';· ·MARX Carlos: El capital. :Op.cit,·;- en particular, Tomo.II, Volt1~--:-_ .. -
_ •-·~-· ,.• "· men 5. Sección Tercera, capl'.tul9s XX _y XXI. 

· Para·-er caso de los países latinoamericanos, ver; Kl\LMANOVITZ SJ! .... 
lomón: Teoría de la rcproducci6n dependiente en CRITICAS DE_~!'> .. 
ECONOMIA POLITICA No. 11. Abr~J:-j_un:io 1979, M11xico D.F,, ~1füdco .•. 

58). 
\ 

59). 

Kl\LMANOVITZ Salom6n: Teoría del desarrollo del capitalismo :tar.-":· 
d!o. Facultad de Ciencias Econ6mícas. Universidad Nacional dc
Colomi:iia, 1982. 

JARAMILLO Samuel: Las formas de producci6n del esp.acio construí-
- do en Bogottí; PRADILLl\ Emilio; .. Au.toconstrucción, c:,plotaci6n do ...... 
la fuerza de trabajo y pol!ticas del Estado en f\!_Tléric:a La tí,_~··:- · 
en- PRADILLA Emilio (comp). Ens,1yos sobr_c· el pfoblc~2_liLY..l::, 
vi.enda en América Latina. Universidad Autónoma Metropolitana.· 
Unidad Xochimilco, M6xico B-.f\-., México._ 198_2. .,. . ... ·~ . ~ .. ·-:· -: 

·:---- .. 60'. Ver. HADJINICOLAOU Nicos : .. Historia del arte y lucha de clases. 
·'Siglo XXI Editares. México D. F, , México. . ..... -; 

··r: 

.. , .... 

CAPITULO II 

· 'T) ~-- ·1,os primeros borradores .de este capítulo. fueron escritos. a -ei".'; .. 
nos de 1978, y presentados a la II Reunión del Grupo Latinoamer.!_ 
cano de Investigación Urbana, realizada en Caracas, Venezuela, 
en septiembre de 1979, bajo el. título de _EL Eurocomunismo, 1L
cuesti6n urbana y la lucha de clases . (Fotocopia). Posteriorme!} 
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te, conoc1 los trabajos de Bruno THERET, que abordan la crl'.tica 
de la teorizaci6n de Jean Lojkine sobre·los :"Medios de Consumo. 
Colectivo" y su· fundamento, la· "teor!a del Capitalismo Monopo-•· ·· ... 
lista de Estado", en forma rigurosa. y demoledora, En lo funda- .... 
mental, mis notas coincidian;con la critica de Theret, aunque 
este hab:l'.a logrado un resultado más :acabado,. 

En el desarrollo de este capitulo, ·he ·retomado en forma amplia, ,., 
los análisis de Theret, de los cuales me declaro deudor. Al·mis .. 
mo tiempo, abordo otros aspectos y otros autores no tocados por 
él.y que considero de importancia p¡;¡ra. la critica global de la·; 
"toer!a", y, llegado el caso; expreso. mis diferencias con· algu
nas de las afirmaciones hechas ·en su critica. Para evitar confu 
si6n, tendré el cuidado, as1 parezca excesivo, de citar expresa . 
mente a Theret, cada vez que me apoye en sus ·planteamientos. Es · 
obvio que la responsabilidad ·del' ·uso de los· textos de Theret, 
más allá de sus afirmaciones expH.citas, recae sobre mi. 
ver TllERET Bruno y WIEVIORKA Michcl: "Crítica de la ; •• " Op. 
cit.; y Tllt:RET Bruno: "Le Marxisme et .•• "Op.cit. 

21. Las denominaciones varian: "Medios de Consumo Colectivo", "Me-
dios Colectivos de Consumo", "Medios de Consumo Socializado", 
"Equipamientos colectivos de consumo", etc. Aunque es evidente que 
no es lo mismo un "Medio de Consumo Colectivo"(lo "colectivo" es 
el medio y no el consumo), que un "Medio de Consumo Colectivo", 
el contenido conceptual termina siendo el mismo. 

31. CASTELLS Manuel: La cuesti6n .•. Op.cit, (5a, Edici6n). p6gina 
4Bl y siguientes: CAS"rl::LLS Manuel: Ciud~1-L..9_~ocracia _y¿_gcia
lismo. Siglo XXI editores. Madrid, España. 1977, página 14; 
LOJKINE, Jean:"El marxismo, ... Op.cit. página 115; TOPAl.OV, 
Christian: La nrbaniznci6n capitalista. Edicol. M6xico D.F., 
México 1979. páginas 19 y 20. 

4). CASTET,LS Manuel: La cuesti6n... op.cit, página 314. 

5). 

6). 

71. 

B) • 

CASTELLS Manuel: Ciudad, democracia .•. Op,cit. páginas 10,14, 
35 y 61; TOPALOV, Christian: La urbanización •.. Op. cit. pági-
nas 20 y 39; LOJKINE Jean: El marxismo •.. Op. cit. página 47. 

CAS1'ELLS Ma_nuel: Crisis Urban~ambio social siglo XXI edi
tores. México D.F., M6xico 1981,pagina 150. Este planteamiento 
está presente en toda la obra de Castells, desde La cuesti6n 
urbana Op.cit. Lojkine, sin embargo, toma distancia y .critica 
esta reducci6n en el capítulo V de su libtoEl marxismo .•. Op. 
cit. 

CASTELLS, Manuel: ·La ·cuestion .•. Op.cit. página 315 y siguie!!, 
tes y otros textos del mismo ·autor; LOJKINE Jean: El marxis-
mo... Op.cit. páginas 146 y siguientes; TO:.!ALOV, Christrañ:·-

La urbanización ... Op. cit. página 39 y siguientes. 

BORDA Jordi; Sobre la descentralizaci6n munici~y la partici~ 
~.n ci.ué.~dana. Fotocopia (S/rl: BORDA Jordi: La cuestión mu-

. hiCipal hoy • (S/r); CASTELLS Manuel, LEIRA, E. y otros: 
1 
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Madrid para la democracia: la propuesta de los comunistas ... Edit_o- . 
rial Mayoría. Madrid, Espaiia• 1977; ZALDIVAR Carlos, BORJ,\·Jordi, 

5_:::_:__-_' .•. _CA~.!_E_LLS Manuel: La poHtica: tmhicipal hoy en la estrateqia: ·euro•· 

,.,. .. 
_comunista esnañola. Fotocopié!. (S/r) ; . TOPALOV, Christian: se lo-
ger . .en liberté . Edition Soc*_a1e·s, París, Franciu. 1978; · Pi\RT.I · ___ ·: 
COMM!JNISTE FHANCAIS' Pl\RTI SOCIALISTE: Progranune commun ªº'~'-'-

. vernement . (27 juin 1972). Editions sociales. París,. Francia.- Ca-:.· 
- P~!u.!_o III; Cl\STELLS 1-lanuel: ·.Ciúdat1, democracia .•. - Op • cit.- ca¡;>H_!! · 

lo VI. · . ·: . 

Ver, en particular, los trabajos de Castells: La cuesti6n ... Op •. ·, ·. 
cit· •. Caprtulo 14-II, cuarta parte;. Movim-ientos· SOCTalesürbanos •. , : . . 
Siglo XXI Editores. México D.F., México 1976 y . Crisis Urbana •.. :·,: .. 
Op. cit. caprtulo 3. · 

:\' :.·10)~ .MARX-.Carlos: Elementos fundamentales .... Op.cit.·volúmen 2., ·pácjina. 
·.· ·· 8 a··25; MARX carlos: El capital.. Op.cit. Tomo f, Vofúmeri 2,. p<'igi-··-
.L' .... ~~·na:·487, Tomo II, volúmen 4, página 169 a 171 1 177 ¡¡,lBL, :192 ';/.si-: ... 

guientes, 204 y siguientes, 304 a 307. 

"·" :..111'•-'-.LOJKINE Jean: El milrxismo.-•. Op.cit. página 115. En la .versi6~: .. ,, 
__ -··· _ .. original de este cilpítulo del libro ( Contribution a une theori.e 
· ·.. niarxiste de l~urbanisation capitaliste . CAllIERS INTERNATIDNAUX-:- .. 
~ .DE SOCIOLOGIE. Vol. LII, Janvier-juin 1972. PUF. ~arís,·pa~ína.134~,. 

inclufa además los "Medios de Circulaci6n Social" consistentes en 
los establecimientos bancarios y comerciales. 

12). TOPALOV Christian: La urbanización .•. Op, cit. página 22. 

13). THERET Bruno: Le marxisniC ••• -op.cit. páginas 2 y 3• 

14). Idem. página 3 

.1~r~··15):;._ "La circulaci6n se efect:úa eri .el -espacio y en el ~jempo." Desde ~1:
.into de vista econ6mico la condici6n espacial, el trans 

'''"'' ·:: · ::· porte del ·producto al mercado'; ".forma" 'parte del· proceso· mismo' tle -
producción. El producto no está realmente terminado hasta tanto 
no se encuentre en el me~cado. El movimiento en cuyo curso llega-a 
aqu61, forma parte aún de sus costos de producci6n. No constituye 
un momento necesario de la circulaci6n considerada como proceso 
particular del valor, ya que se puede comprar e incluso consumir
un producto -en el lugar mismo de su producci6n. Este momento cspa-

.. cial, sin embargo,· es· importante en la medida que guarda rclaci6n 
con la expansi6n del mercado, con la posibilidad que el producto 

,.,. tiene de intercambiarse ( •.• ) , Mtís precisamente se podríu connide 
rar este momento espacial -el transportar el producto al mercado~ 
lo que constituye una condici6n necesaria para su circulación sal
vo. en el caso de que el lugar de producci6n mismo sea el merr~ado 
-como transformaci6n del producto en mercancía (,,,) Diferente es, 

, _.._. en c·cam- bio, el tiempo que.-transcurre en general antes que l¡i.-mer--, :·" 
. ,.,,, cancfa se convierte en dinero; o el tiempo durante el cual la mis-:.· 

,. ma se mantiene corno mercancía, valor solo potencial, no real. Este 
último. es pérdida pura". 
MARX Carlos: ~lementos fundamentales •.. Op.cit. Vol. 2. páginas 
.44 y 25. 
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"Las masas de productos no aumentan·porque se les transpor
te. Incluso la modificaci6n de sus propiedades provocada aca 
so por el transporte no es, con cier.ta9 excepciones, un efc2: 
to (itil intencional, sino un mal ·inevitable.· -Per{) el valor 
de uso de las cosas solo se efect-iyiza en el consumo, y su 
consumo puede hacer necesario su cambib de lugar y por ende'· 
el proceso adicional de producción que cumpl·e 1a industria 
del transporte. El capital product:ivó· invc>l:t·ido en ésta agre 
ga, pues, valor a los productos transportados, en parte por
transferencia de valor de los medios de transporte, en parte 
por adición de valor mediante.el trabajo de transporte, "MARX 
Carlos: Bl Caoital Op, cit. T-0mo·n. Vol.·4. Páginas 178 y;'. 
179. . . . -

16). "Una parte de los medios ·de producción' -'a saber, aquellos ma· .. -
teriales auxiliares consumidos por ·los propios medios de tr~~ 
bajo durante su funcionamiento, o·orno'·<Ü ·carb6n .por la ·máquina· 
de vapor, o los que solo coadyuvan en el proceso, como el gas 

'<le alumbrado, etc. - no entran -·matcrialmehte en el producto ·; · · 
Solo su valor constituye una parte del valor del producto. El 
producto en su propia circulaci6n_, hace circular el valor de "' 
esos medios de producci6n. Compar·tcn ese rasgo con el capital 
fijo." MARX Carlos: El Capital .Op. -cit·, Tomo II Vol. 4 pág,! 
na 181. · 
"Además, una parte de los materiales auxiliares, carb6n para 
calefacci6n, gas de ahtrnbrado, etc. , se consume en el proceso 
laboral sin entrar <.le manera míl t"rial en el. produc~o, mientras 
qu~ otra parte de las mismas entrn físicamente en el ¡)reducto 
y constituye el materiul de las substancias de este ( •.. ) En 
la medida en que las materias primas y auxiliares se consumen 
totalmente en la creaci6n de su producto, transfieren a éste 
todo su valor." Idem. Página 198. 

17). "Lo que el capitalista compra no son los medios de subsisten
cia del obrero, sino la propia fuerza de· trabajo de éste. Lo · 
que constituye la parte variable del capital de aquel no son. 
los medios de subsistencia del obrero, sino la fuerza de tra
bajo de este puesta en actividad. Lo ~ue el capitalista cons~ 
me productivamente en el proceso laboral es la propia fuerza 
de trabajo y no los medios de subsistencia del ob~ero, Es el 
propio obrero quien convierte el dinero recibido a cambio de 
su fuerza de trabajo, en medios de subsistencia, para conver
tirlos en fuerza de trabajo, para mantenerse vivo ••• ( •.• ). 
Es una segunda transacci6n que ya no se desarrolla entre obre 
ros y capitalistas, sino entre el obrero corno comprador de -
me.ccancí.a y el ca pi tu lista como vendedor de mercanda ;· mieñ" 
tras que en la primera transacci6n el obrero es vendedor de 
mercancía (su fuerza de trabajo) y el capitalista es compra-= 
dor de .:'ista". Idem, página 200. Ver también la cita de Marx 
presentada por Lojkine en la obra comentada, página 116, . · -._ 

18). MARX Carlos: Introducci6n general... Op.cit. páginas 5 y 8 · 

19). Damos por supesta, por ahora, la crítica del concepto lojki-" 
niano de "capital de gasto", hecha por THERET en Le mar;:isrne .•• 
Op.cit. piígina 19 y siguientes, y en Crítica a la .•. Op.cit. 
Capítulo III. 
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20), LOJKINE Jean: El marxismo •.. Op,cit, página 117 •.. 

~lh;· .Idem, página 113 y siguienl;.es:·.Topal'ov lo sigue. en ·su· razon~·-;_:,,o .. , 
· miento¡ ver la nota 12 de este capítulo, 

22). Idem, página 119, ·¡·,, 

23), Idem, página 117. 

24). 

'25). 

26). 

DE BRUNHOFF Suzanne: Valor de la fuerza de trabajo, s<'llario e 
intervenc i6n del Estndo en CO~lERCIQ .EX'l'EIUOR . Vol. 3 2 No, 5 · 
mayo de 1982. Banco ·Nacional de: Comercio Exterior. México D~r;:-"• 

.. México página 550; y BRAVERMAN··Harry: .. Trabajó v caoital' ·mono'.' 
polista. Editorial Nues'tro Tieínp-o', México- D,F,; México.1980; .. :--~ 

T~IERET y WIEVIORKA: Cr-!ticn a la,,. Op.cit. página )5"y si . .::_· 
guientes. 

LOJKINE Jean: El mnrxismo •• , Op.cit, páginas 120 'J 121. 

, 27), · .. Para un mayor desarroll-0,• ver:· l'RADILLA Emilio:· La·"citldc:fd'' ·· · '· 
del capital destruye a la naturaleza y a los trabn)ndores 

28). 

29) • 
" 

30). 

31). 

32). 

33). 

34). 

35). 

36). 

·en ONCE. Cundernos de arquitecturn y urbanismo· No. l. julio" 
de 1981. Taller 11. Escuela de Arquitecturn-i\utogobicrno. ·UNA}\;· 
México D.F., México; y PRi\DILLi\ Emilio: La ciudad latinoamc
ric~nn y_!E luc._ha de ~os_J:.!:_abajador9_!! en ci\si\u'EL TIEMPO. No. 
30. junio de 1983, Universidad /\ut6nom<l Metropolitann. México"· 
D:F., México. 

MARX Carlos: El Capital. Op.cit, Tomo I.Vol. 2 páginas 703 y 
704. 

LOJKINE Jean: El mnrxismo.,, _Op.cit. página 122, · 

MARX Carlos: Introducci6n general •.. Op.cit, 

Idem, página 3 

Idem, página 20 

Idem, página 9 

I.dem. página 12 

THERET Bruno: Le marxisme .••. Op.d:t; página 12, 

CAS'l'ELLS Manuel: La cucsti6n ..•. Op.cit, Sa. edici6n png.504-
505. En la cdici6n espnñol:i se .trnduce equivocadamente "gene-· 
raux" por "generoso" y no por "generalu" que es su traducci6n 
exncta. Hemos. corregido ese error de trnducci6n por creer q11e · 

·conduce a equívocos; parn ello ·nos basamos en Cil.S'f'ELLS :.\anuel: 
Consomation collective, i.ntcrets de classe ot m·oc2ss•.ff politi
gue dans le capitalismo .. avance en ri\iiE'ns, r,;vr;;·¡:z;<fo rír7"éio'iogfo. 
Enero 1974. Barral Editores. Barcelona, Espafia. Página 75. 



. 37). 

.38). 

39). 

THERET Bruno: Le marxisme ••• Op.cit; página 4, 

LOJI<INE Jean: Contribution a, •.• :.Op~;cJ.t,. p~gin_a 124, 

Idem. página 125 
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40). LOJKINE Jean: El marxismo.,,Op.cit •. ·página 123 

41). CASTELLS Manuel: La cuesti6n.,. Op,cit, 5a, Edici6n página .• 
499; y Consommation collcctive ••• Op;cit, páginas· 66 y 67, 

42). TOPALOV Christian: r.a urbanizaci6n .. ; Op.cit, página 67 · 

43), PRETECEILLE Edmond: Necesidades: sociales y .. socializaci6n del-. , 
consumo en la sociedad capitalista actual. en 'l'SRRAIL J .P.: · 

.Necesidades ..Y cunsumo en· fo -sbCiccfo-tl ·c-a-prtalista actual. Edito. 
rial Grijalbo. Mcfaico D.F., Mé>:ico 1977. página 65. 

44). MARX Carlos: El Capital. Op.cit. Tomo II. Volíimen 4, páginas.'. 
87 y 88. 

45), MARX Carlos: Introclucci6n gcriéral.. ,· Op.cit. páginas 9 y 10. 

46), PRETECEILJ,E Edmond: Necesidades sociales.,, Op,cit. 61. 

47). CASTELLS Manuel: La cuesti6n,,, Op.dt. 5<1, edici6n pligina 
159. 

48). Ver, en este sentido, el an1ili.sis de Marx en El Capital. Op. 
cit. Tomo I, Vol. 1 p~ginas 207 y 209, 

49), PRE'rECEILLE Edmond: Necesidades sociales .•. Op.cit. pági
na 50. 

50). DE BRUNNHOFF. Suzanne: Valor·ae· 1a .• ,Op.cit. 

51), CASTELJ,S Manuel: La cuesti6n ..•. Op.cit. 5a, edici6n. pági
na 504, 

52). MARX Carlos: El ca~ftal Op,cit. Tomo II. Vol, 5. página 
493. No todos los eurocomunistas cometen este error¡ Prete
ceille ubica correctamente el carácter del "consumo de lujo". 
PRETECEILLE Edmond: Necesidades sociales.,, Op.cit, pági-
na 59 

53). CASTEI,J,S Manuel: La cuesti6n .... Op.cit, 5a, edici6n página 
504. 

54). MARX Carlos: Elementos fundamentales •• , Op,cit, Vol. 2 pági-
nas B a 23.; El Capital. 611--;-éTf. •romo I. Vol, 2 • página 467 
y Tomo II. Vol. 4, p&ginas 162·y 163, 169-171, 178, 191 y 192, 
204 y siguientes, 304-307, 

"Los medios de trabajo propiamente dichos, los portadores ma- · 
teriales del capital fijo, solo se consumen productivamente y 
no pueden entrar en el consurro individual porque ro entran en el producto o 



·;i · : :. ·: ·55). ....... 

¡{' 56). 
' . ·- ~. \ -· .... ' ': 

. '.' ... ~ .. 57). 
...... ••:• 
.':;r'.'··::· . 58). 

59). 

60). 

61). 

e ¡:·;¡ 62). 

63). 

64). 

65). 

66) 

67). 

68) 
': .~- ! 
~ ~ ·~ .. 69). -.. 
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el valor de uso que ayudan a crear¡.antes bien, conservan 
frente a este su figura aut6noma hasta que se desgastan por
completo, Lns medios de transporte ·constituyen una excepci6n •::·. 

· ·El efecto citil que producen durante su funcionamiento produc 
tivo, y por ende durante su permanencia en 111 esfera de la -

. producci6n, el cambio de lugar; entra simult~neamente en el.-:- ..... 
consumo individual, por ejemplo, .. del viajero. Este paga el 
uso también en el presente caso; as.! como pó\ga el de otros 
medios de consumo." (El. Capital. Tomo II •. Vol. 4, página 
192), 

MARX Carlos: Glosas marginales· al programa dt:;l Pnrt.ido Obre-: 
ro Alemán. en Ml\RX, C, y ENGELS 1 ·F,: Obrns escogidas, !\di;$, 

. rial Progreso, Mosca.,, URSs;;¡9.60,. Págin11s 351 a ~53; 

BENEVOLO Leonordo : Orígenes del· urbanismo moderno, H, Blume 
Ediciones. Madrid, España, 197.9., p<ígina 117. y siguientes y. . 
RAGON Michel: Historia mundial ·de la arquitectura v el ui;_~
nismo moderno. •romo·!: "Ide0I091as y pionero:; 1800-1910", · --· 
Editorial Destino, Barcelona España. 1971. página 15, 

"MARX Carlos: Crf tica al programa de Gotha. en MARX y ENGELS:. 
Obras escogidas.Editorial Proqreso,_Moscci, URSS. S/f • 

ENGELS Federico. Contribuci6n·al; •. Op,cit., página ·ú7, entre· 
otras. 

MARX Carlos El Capital· op.cit,· Tomo 1, Vol, 2. página 394 · 
y 395. 

Idem. página 516. 

LOJKINE Jean: Contribution a ••• · Op,cit, página 127, 

LOJKINE Jean: El marxismo ••• .'op,cit, páginas 124 ·Y 125, ., ...... ! 
--·--·-··1 

'PRETECEILLE Edmond: 
42. 

Necesidadc~ sociales,,, Op.cit. 

Tl!ERET Bruno: Le marxisme ••• Op.cit. página 9. 

LOJKINE Jean: Contribution a ••• Op. cit. página 125. 

LOJKINE Jean: El marxismo, , • Op,cit, pligina 127, 

THERET, Bruno Le marxisme •. , Op.cit, página 6. 

LOJKINE Jean: El marxismo ... Op.cit. página 127. 

página 

LOJKINE Jean: Contribution a •••. Op.cit. página 125. -Topulov 
asume también esta carácteristica; ver: La Urbanizaci6a.,; 
Op.cit. página 65. ----------

• í 
. - i 

70). Ml\RX Carlos: El Capital Op.cit. Tomo I. Vol. 1. página 46 

71), Tl!ERET Bruno: Le mar:dsme ... Op,cit, página 7. 



660 

72), LOJKINE Jean: El marxismo ..• Op.cit, páginas 125 y 126, 

.73), Cl\STELLS Manuel; La teoría marxista de las crisis econ6micas 
y las transformaciones del ca ni tnlismo, Siglo XXI editores, _ : .. 
M~xico D.F., México 1978, Nota de la página 95, · 

74), TOPALOV Christinn: ~steme d .. agents economiques: la promo-._ 
.tion inmobil.iere, en LA PE:rnEE No. 166, Diciembre 1972. I'a-- .. 
ris, Francia; y 'fOPOLOV, Christian: Les promoteurs inmobili_. 
~ Mouton, París, Francia; 1973, 

75). THERET, Bruno; Le marxisme .• , Op.cit. página 10. 

76). Para una discusi6n más amplia sobre.este punto, ver, entre 
otros trabajos: 

PRADILLI\ Emilio: Notas acerca del "Problema de la vivienda" 1 
La ideología burguesa y el problema de ~a vivienda; Notas so
bre las políticas de vivienda, de los Estados Latinoamericanos, 
en 1\RQUI'fEC'rLIHJ\-1\UTOGOUIERNO No. 7, julio-agosto 1977. Escue
la Nacional de Arquitectura-Autogobierno. Universidad Nacional 
Aut6noma de México. M6J.:ico D,l:',, México; PRADII.LA Emilio: 
l\utocosntrucci6n, ... Op.cit.; y Jl\Rl\MILLO Samuel: Producci6n
de vivienda y capit.llismo dependiente:· el caso de BogoUl.CEDE 
Facultad de Economfo. Uni versid{¡d de los Andes, Bogot<i, Colom- . 
bia. 1981. 

CAPITULO III. 

1), VAHIOS AUTORES Capitalismo Monopolista de Estado, Ediciones 
de Cult~ra POFUlar. México D. l:'. , México, 1972. dos volííinenes; 
BOCCAHA Paul y otros: Capitalismo Monopolista de Estado. Gri
jalbo. Col. 70 México D.F., México 1970, 

2). J,OJKINE Jean: El marxismo •• :. Op. cit. plígina 84 y siguien
tes, y 147 y siguientes; Cl\STELLS Manuel: La cuesti6n ••. 
Op.cit. página 505 y siguientes; y La teoría... Op.cit. plí
gina 123;· TOPALOV Christian: La Urbanizaci6n.,, Op.cit, ca
p1tulos 2 y 3, 

3), Cl\STELLS Manuel: La cuesti6n •• , Op.cit, página 505, 

4). LOJKINE Jean: El marxismo ••• Op.cit. página 149, 

5)! T~PALOV Christian: 'La urganizaci6n ...• Op.cit. páginas 84 y. 
85. 
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.. 6). 

7). 
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CASTELLS Manuel: La cuesti6n •••• Op,cit, páginas 494 y 495;.;... 
503 y 504; 507. 

Nos referirnos tanto a la aplicaci6n hecha por Manuel Castells 
de estos conceptos al análisis· de la realidatl· ,la UnoarnericaM., 
como tambi6n a su uso -a veces estirándolos más allá- de los ... : 
límites te6ricos establecidos por sus ¡¡utores-· para· el. anlili.--,, 
sis de esta misma realidad por partte de sus seguidores y · 
alumnos en la rcgi6n. -

· ... B), llOBSBAWN Eric: Las revoluciones burguesas. Ed. Guadarrama, ... 
Madrid, España. 1974; DOl3B Maurice: Estudios sobre el eles¡¡-; ... , 
llo del capitalismo. Siglo XXI. -Editores. Nexico P, F., M~;üco. ,, . 
O.P. 1971¡ 13ENEVOLO Leonardo:. ·origenes,..· op-.citr;y /.VIG.ON. 
Michel: Historia ... Op. cit.: .. ·.: 

9) • DERRY T. K. y WILLIAMS, T.rovor : .. Historia de la tecnoloq fo. Des
de 1750 hast¡¡ 1900 (!). Siglo:.XXI::Editores-, Mudrid, Esp<lli<V<· 
1977. Página 481 y siguientes, y 548 y-siguientes, 

10). 

' .. '11). 

12). 

13). 

14). 

15). 

16). 

17) 

18). 

19). 

20). 

21). 

22). 

Idcm, ptiginas 537 y siguientes .• 

Idem, ptiginas 557 y RAGON Michel: 
258. 

Historia,-.-. op.-cit·, ptigína· 

Idem, página 893 y siguientes, 

ENGEI,S Federico: La situaci6n ••. Op.cit. Capítulo 1 1 Bmmvo
LO Leonardo: origeñ'CS .•. Op.cit, capitulo 2; RAGON Michcl: 
Historia... Op.cit. capítulo S. 

MARX Carlos: El Capit¡¡J.. Op.cít. Tomo I. Vol,2 ptiginas 585 y_. 
siguientes. 

VINCENT Jcan-Marie: Reflexiones sobro ••• Op,cit. 

13ENEVOLO Leonurdo: Oriqcnes •.• Op.cit, página 120; RAGON Mi
chol: Historia.,. Op.cit. p~gina 15 • 

}!ANDEL Ernest: ~1 capitalismo •.• Op,cit, Capítulo X, 

Privatizará Gran Bretaña el sector de la vivienda 
sior. México, D.F. 1:1éx1co. 19 diciembre. 1980. 

en Exce]: 

TROTSKY Le6n, NOVACK, George y MORr.NO Nahuel: r.a ley .... op •. 
cit • 

MA!lX Carlos: Introducci6n general. .. Op. cit. 

Ver la nota No. 13 de la 1Introducción. 

THERET Bruno: Cr!tica a la ___ Op,cit. págiJ1a 52 
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23). VALIER Jacc¡ues: El partido ... op;cit·,; páginas 34 a ~7. 

24). LOJKINE Jean: El marxismo ••. Op.oit,. páginas 103 ..... 

25). TllERET Bruno: Crítica a.la ... Op .. cit. capítulo III,"El.Esta .. 
do en el CME o el desvolori::adorunivcrsal". p1iginas 79 y si: , 
guientes. Este seguimiento, que no es textual, obviamente no 
compromentc a Theret con todo:lo acá afirmado. 

26}, Idem, página 125. 

27}, Idem, páginas 82 y siguientes .... "Es c.l.aro que para Marx son · 
precisamente los capitalistas quienes. pagan los impuestos, -
a<ln cuando estos parecen afectar los· salarios obreros, f,a 
burguesía es la que se interesa vitalmente en la repartici6ñ · 
y el empleo de las deducciones", (pligina 85). 

28), Idem, página 116. 

29), LOJKINE Jcan: !F mnrxismo .. , Op,cit., páginas 149 y 150, Si 
milarcs formulaciones, aunque munos elaboradas, las encon--
tramos en el texto original Contribution a ... Op.cit, 
Christian TOPFILOV comparte esta.teoi;izaci6n en sus aspectos
fundamcntnlcs; ver La urbaniznci6n •. , Op,cit. páginas 19 a 
21 y 25 a 26. 

30). Estos errores son scñnlados por Bruno T!IERET en crítica n,,, 
Op.cit. página 108 y siguientes. · 

31). THERE'l', Bruno: Le marxismo,,, Op.cit, página 21. 

32l. Idem, página 22. 

33}. LOJKINE Jean: El marxismo .•. Op.cit, página 154. 

34), Para un desarrollo mayor, ver THERET Bruno: ~~.1!'.arxis!!l~ 
Op.cit. página 39. 

35}. CASTELLS Manuel: La teoría de, .. Op.cit, pági.na 103, 

36}. THERET Bruno: Critica a .•• Op.cit. página 129. 

CAPITULO IV~ 

1). CAS'rELLS Manuel: La cuestion ••• Op.cit. Sa. edici6n. página 
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314 • 

. :. CASTELLS Manuel: La cuésti6n;-, ;·.Sa; Edici6n •. Op.cit; ,uMver"'· :::: . 
tencia final 1975", página 48Ly siguientes. Subrayados en=et-:·~; 
original. 

'.··; :1¡·;:. LOJKINE Jean: El marxismo ••• :op.cit. página:133:y siguientes,::·:~ 

·-::_:;_:-_ .. :4)·,:: · "CAS'rELLS Manuel: Sociología .del .esoacio industrial. ,Edito.ria!.·: 
;e·~ -. -. Ayuso • .Madrid, España, 19 77, pág.ina 13 y siguientes. .. 

'· .. 51, ; MARX, Carlos: Introducci6n general ••• Op.cit, página 14. 

61. Idem, páginas 27 y 28, 

'·'"· 11.;"'c · .. II'OPALOV, Christian: r,a'.urbanizaci6n .••. Op.cit,, en. :LOJKINE:-:.;:·:~_¡¡ 

.,, , .. , a 1·. 

-·-· 
9). 

~ ..... ' ·101: 

111. 

121. 

131. 

141. 

t"•c 

"'"• 

jean: El marxismo •• , Op,cit. capitulo II, I ..... 

'Aunque la descomposici6n del campesinado había sido· iniciada-- ..... ~ i 
.antes, en el período llamado de. la , "acumulaci6n originaria''., 
ella solo concluye con el desarrollo de la industria capita
lista. Marx es enf!itico a .este respecto: "§ol~ran in,-.•. : .. r 

dustria aporta, con la maquinaria, la base con:.;tante ele la 
agricultura capitalis_ta, expropia radi~_a_lmentc -~.!:_n¡;¡c_n..§_?.__ 
mayoría d~blaci6n d-cl._!::am~ remata el divorcio ~l!_tre·~ 
la agricultura y la industria dom6stica rural, cuvas raices, 
-la industr in de hilados y tapice~;- arrancc1". :-Ll\RX Ca_rl?_S __ .. 
El Capital. •romo I, Capítulo XXIV, piiginu 637. FCC, M6~:ico. 
D.F. Ver tambi6n KAUTSKY Karl: La cuesti6n ... Op,cit. 

. &NGELS Federico: La situaci6n .. !. Op.cit •. capl~ul_o '!_Las_.gr~!1.'.' 
des ciudades". 

.: DENEVOLO Leonardo: Los orígenes.·., Op;cit. páginas ··44 y :45; 
Ver también LOJKINE Jean: El marxismo .• , Op.cit, página 305 

ENGEJ,S Federico: Contribuci6n al •• , Op,cit. páginas 3 y 4, 

LENIN V.I. El desarrollo del.., Op.cit. páginas 550 y siguie_!! 
tes. 

TROTSKY Lc6n: Resultados y ..• Op.cit, página 34, 

HOBSDl\WN Eric Las revoluciones •. , Op,cit. ~·orno I, Capitulo 
II, "La revoluci6n industrial". ; IiOBSBl\\·;:¡ Eric : gi_~_i::!l-ª.el 
capitalismo Editorial Guadarrama. Madrid, España. 1977. Ca pi~ ; ! 
tul.o 12: "Ciudad, industria y_ clar,e obrera"., .BE~lEVOLO Leo-
nardo: Los .orígenes de ... Op•cit:. ·"I,a formaci6n de la ciudad 
industrial"; RAGON Mich-el-;· Historia ... Op,cit, CapHulo J.; ·-: 
-ENGELS Federico. La situación ... , up.cit .. Capitulo "Las grandos .. 
ciudades". ENGELS Federico: Contribuci6n al ... Op.cii.; LENIN·· 
V.I.: El desarrollo del. .. Op.cit-:-capítulo VII, sccci6n VIII 
y capitulo VIII 1 sección II; TROTSKY León: RflSUltados y .. ·
Capítulo "Las c~udádes y,la capital". 
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15). MARX Carlos y ENGELS Federico: La ideología ••• Op,cit, p~gi 
na Bl. 

16), "Diversas entidades comunitarias encuentran distintos medios 
de producci6n y diferentes medios de subsistencia en -su en--'· · 
torno natural. Difieren por consiquiente, su modo de proauc.- · 
cci6n, modo de \'ida y productos, Es ·estn diversidad, de ori
gen natural, la que en el cont¡¡cto de J as entidades comuni ta
rias genera el intercambio de los productos respectivos y,· 
por ende, la transformaci6ri paulatina de esos productos en 
mercancías, El intercambio no crea la diferecfo entre las es.
feras de producci6n, sino que relacion¡¡ entre si las esferas 
distintas y las transform¡¡ de -e.sil suerte en ramos, m.'.is o me- " 
nos interdepc:mdientes, ele una prodt.Wci.6n social globnl. La ·· · 
divisi6n social del trabujo surge aquí por-ciTntercambio en· 
tre esferas de proclucci6n en un principio di fercntes pero iñ
dependictc¡; unas de otrns. Allí, .donde ln d.ivisi6n fisiol6gica · 
del traba:í.2 constituye el punt:o- de pnrtida, los 6rganos parti 
culares de un todo directamente conexo se dislocan unos de -
otros, se disocian -proceso de 'disociaci.6n ;ll que el intercuni · 
bio de marcancfos con entidades comunitaríns extrañas da eI 
impulso principal- y so indcpendi.z¡u1 'hasta un punto en· que 
es el intercambio ele lon productos como mar.candas lo que me
dia la concxi6n entre los diversos trabajos. Bn un caso se 
vuelve dependiente lo que antes era aut6nomo; en el otro, se 
independiza lo antaño dependiente. 

La base de toda divisi6n del trnbajo desarrollada. mediada 
por el intercambio de mercancías, e;_;_ la scparaci6n entre la
ciudad y al campo: Puede decirse que toda la historia ccon6-
mica de la socicaad se resume en el movimiento de esta ant!
tesis." 
MARX Carlos: El Ca pi tal Op. ci. t, Tomo I. Vol. 2, p.lig inas ·4 36 
y 429. 

"Bs en la· esfera de la agri.culturn donde la gran industria 
opera de la manera más revolucionaria ya que liquid¡¡ el ba~ 
luarte de la vieja sociedad, el "c¡¡mpesino", substituyendo
lo por el asalariado. De esta suerte, las necesidades so-
ciales de trastocamiento y las antítesis del campo se nive
lan con las de la ciudad. Los métodos de cxplotaci6n más ru 
tinarios e irracionales se ven reemplazados por la aplica-= 
ci6n conciente y tecnol6gica de la ciencia. Pero al propio 
tiempo crea los supuestos materiales de una síntesis nueva, 
superior, esto es, de la uni6n entre la agri culturn y la in 
dustria sobre la base de sus fiquras desarrolladas de mane~ 
ra anti t6tica. Con la preponderancia incesantemente creciente de 
la poblaci6n urbana acumulada en grandes centros por la pro 
ducci6n ca pi tnlista, esta por una parte acumula la fuerza -
motriz hist6rica de la sociedad, y por otra perturba.el me
tabolismo entre el hombre y la tierra, esto es, el retorno 
al suelo de aquellos elementos constitutivos del mismo que 
han sido consumidos· por el hombre bajo la fon:i.a de alimen-
tos y vestimenta, retorno que es condición natural eterna 
de la fertilidad permanente del suelo. Con ello destruye, _ 
al mismo tiempo, la salud física de los obreros urbanos y 
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la vida intelectual de los trabajadores rurales. Pero a la · 
vez, mediante la destrucción de las circunstancias de ese -
metabolismo, circuñ5tancias surgidas de manera puramente na• 
tural, la producción capit¡;¡li.sta oblig¡;¡ a reconstruirlo sis'-·· .,., 
temáticamente como ley reguladora de la producción social-y. 
bajo una forma adeci.rndo, al desarrollo pleno del ·hombre. En_.,, .. ,· 
la agricultura como en la manufactura, la transformación ca= 
pi talista del proceso de producci6n ·aparece ¡¡ lil vez como· ' · ·: · 
martirologio de los productores: el medio de trabajo como me 
dio de sojuzg¡¡miento, de explotaci6n y empobrecimiento det·C°;· · 
obrero; la combinilci6n social de los procesos laborales, co- · 
rno opresión organizada de su vitalidad, libcrt¡¡cl e inclepcn--' 
dencia individuales .. La dlspersi6n de los obreros rur<1les en· 
grandes extensiones guebrnnta ·r al. mismo -tiempo, su c<1pacidud. :. " 
de resistencia mientras que la ·concentraci6n aumenta L1 de _. 
los obreros urbanos. Al igual gue en la industria urbana, 
la fuerza productiva acrecentada y la mayor movilización del 
_trabajo en la agricultura moderna, ·se obtienen devastando y· 
extenuando la fuerza de trabajo' misllla, Y todo progreso de la·.' " 
agricultura capitalista no es solo un progreso en el arte de 
esquilrn11r al obrero, sino a lá vez en el arte de esquilmar al . 
suelo, todo avance en el acrecentamiento de la fertilidad de 
esta dur¡;¡n te un lapso dado, un avance en el agotamiento de·' , .. 
las fuentes duraderas de esa fertilidad. Este proceso de des
trucci6n es tanto más rápido cuanto mfü~ tome un país -es el: 
caso de los Estados Unidos de Norteamérica por ejemplo- il la 
gran industria como punto de pnrtida y fund.:imento de su desa
rrollo. La producci6n capitalista, por consiquierite, no desct
rrolla la t!'.\cnica y la combinaci6n del proceso social de pro
ducción, sino socavando al mismo· tiempo, los dos manantiales 
de toda riqueza: La tierra y el trnbajador • 

. i·:ARX Carlos: El Capital Op.cit,. 'l'omo 1 , VoL 2, páginas 611· ., 
y 612. 
Hemos transcrito esta extensa cita,· por la importnncia qui:? r~~ ... 
v-iste tanto para el· punto tratado, como para el estudio ele- li1" 
relación Desnrrollo capitalista y dcstrucci6n de las fuerzas 
productivas, · 

·17). CASTEJ.LS Manuel: La cuesti6n.,, Op.cit. página 490. 

18). CASTELLS Manuel: La crisis urbanil de los Estados Unidos: l,Ha 
cia la barbarie?. Le temps modernc No.375, Enero 1976. ParíS
Francia.· tTraducci6n española del Seminario de Sociologfo Ur 
bana de la FCPS, México D.F. México 1976. página 16 y siguieg 
tes), 

19). I.OJKINE Jean: El marxismo... Op.cit. página 130; ver tam-
bién: Contributi6n a ... Op.cit. página 127. 

,20) -LOJKINE Jeun: El marxismo., .. Op.cit. páginas 115 y 116¡. ver:• 
también: ContribuÜ6n ¡¡,,, op·.c'it, página 124,-

. -2·11, ...... En este aspecto, son -reveladoras las anotaciones hechas· por.· ·' 
MARX en las "Formen". 111\HX Carlos. Formas crue •.. op.cit . 

. ' 
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TOPALOV Christian: La Urbanización,., Op.cit. p<igina .20. 
LOJKINE hace también los mismos.planteamientos iniciales, 
relativos a la relaci6n ciudad-.cooperaci6n compleja y sociá- · ,.·· 
lizaci6n de las fuerzas productivas, que desapareceran luego 
en el desarrollo teórico, engullidos por el·"papel de termi .. · 
nante de la concentraci6n ·de '!MCC", Ver:; · LOJKINE Jean: .El:;-'.1.~:; 
marxismo .•• Op. cit. capítulo:Il;. I; ~ 

Retomamos la caracterizaci6n de I;ENIN en el ·(;Qué Hacer?. en.:·.- · .. :, · 
Obras escogidas (Tres volúmenes), Editorial· P~·ogreso, -Mosc<íi· 
URSS, lcr. Volúmen, página 138 y siguientes, 

24}. LOJKINE Jean: El marxismo., .... Op.cit •. página 99-100 y 316,. 

25}·, ···. VAJ,IER Jacques: ~artido·,,. _.op.cit; páginas 78 y· sigui~,:.;;:;; 
tes, 139 y siguientes • 

.. . 26}. LENIN V.I.: El imper:ialismo;.fase ~erior del capLtalismo•.•"·· 
E~ Obras Escogidas (I volúmen) Editorial Progreso, URSS, 

1%9, piigina 2 3 y siguientes. . 

27), LOJKINE Jean: El marxismo .. , Op.cit, página 1.03. 

28}. 

29). 

30}. 

31}. 

"'32}. 

Cl\STELLS Manuel: 
508. 

VALIER Jacques: 

Idem, página 84, 

~~1esti611 ... Op.cit. Sa. Edici6n p(ir¡ina 

El Partido ••• Op.cit, página lGO, 
' 

LOJKINE Jean: El marxismo ..• op.cit, página 111 1 y Cl\STELLS 
Manuel: Ciu~d .. ~ Op.cit-:-página 25, 

Enrice Berlingucr, Secretario ·General del Partido Comunista '.:.:·:··.' 
Italiano, ha sido el principal ·teorizador de "la poHtica de-
austeridad transformadora definida·:por algunos partidos comu:'.'. 
nis tas europeos". El apoyo dndo por el PCI y otros PC curo-
pees a los planes de austeridad de los gobiernos burgueses de 
sus países,, y, en el caso Italiano, el que el PC haya sido la 
"vanguardia" de su aplicación, prte del reconocimiento de sus 
efectos sobre la clase obrera: ··."Como toda política transforma 
dora propuganada Cl; una formación social capitalista en que el 
gobierno se encuentra en manos de la burguesía, la austeridad 
defendida por la izquierda implica un pacto y una transforma
ci6n política entre las distintas clases sociales y, por ellor 
conlleva un determinado reparto de las car9as necesarias para 
superar la crisis econ6mi.ca y polftica. Esto significa que 
.~Hti.ca_c~0usteri.dad supone sacrificios no deleznables -:. 
para la el.ase obrer~; sacrificios que, con frecuencia, no se 
han destacado suficientemente; · 

·Los dos costos fundamentales que, en mi opini6n, presenta una 
política de austeridad son la·contracci6n salarial y el aban~. 
dono temporal del crecimiento y, Por tanto, de la creación de 
puestos de trnbnjo. Ll primer aspecto ha sido muy discutido 
y en 61 se centran tanto las reticencias sindicales frente a 
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la pol!tica de austeridad corno las criticas de la izquierda 
extraparlarnentaria, ¡11 ser un terreno abonado, para la dcmago ·· 
g!a más elemental. Sin embargo, se. trata de un aspecto difi-= 
cilmente cuestionable, al menos .por .dos motivos. Uno primero . 
es el de estricta necesidad t~cnica .dentro de una economía ca 
pitalista porque la única forma .de atajar a· corto plazo y coñ: 
resultados inmediatos la inflaci6n es una modcraci6n ele las 
elevaciones salariales (y de otro~ tipos de rentas cuyo con-~
trol es rntis complejo y dificil en un sistema capitalista) , ya 
que todo ataque a las raíces de la.inflaci6n implica reformas 
profundas cuyos efectos, aunque mtís duraderos y saneadores que 
los de la restricci6n salarial, ·tardan mtis ·tiempo en actuar."-
BERLINGUER Enrice: Austeridad/. :Editorial Materiales. Barce- ·:: 
lona, España. 1978, Pliginas 33 .y .34; Con esta sustentaci6n 
"te6rica", los Partidos Eurocomunistas se han lanzado a la 
práctica de apoyar a los gobiernos burgueses de sus países en · 
la aplicaci6n de los planes de. austeridad. En Italia, bajo la -.: :. 
pol!tica de "compromiso hist6rico",. desde 1973, llegando aún 
a. adelantarse a la burguesía en .. ,ia formulaci(Ín de la poHtica;, 
en Francia, con el apoyo objetivo a los planes Barre desde _ 
1976, y desde el ascenso del socfolclem6crata Mitterand, en cu 
yo gobierno frente populista participan, compartiendo su polI 
tica de austeridad anticrisis;. en España, .con el apoyo al Pa§:. 
to de la Moncloa que sustent6 la política del. exfranquista 
Adolfo Suarez y, en la actualidad, con su"apoyo critico" al 
gobierno socialdemócrata de Felipe Gonztilez, quien aplica es-= 
ta misma política ante la misma crisis. 

Es.te planteamiento es 
comunistas españoles, 
V/IR Carlos 1\,, BORJA 
municieal ... Op.cit. 

recogido programtíticamentc por los Euro 
en su política municipal. Ver: Z1\r,or:: 
Jordi y C/IS'rELLS Manuel.: La política 

33). CASTELLS Manuel: Ciudad.,. Op.~cit .... página ·6.2. 'l'odo el l.ibi:o .. '.: ... 
está lleno de refc'rencias al carácter monopolista del desarro 
llo urbano y a lo que ello imE)lica como enfrentamiento entre-
el. Capital monopolista y los demás sectores sociales, inclui 
do el capital no monopolista,:Ver·páginas 156, 166, 168 1 202-
etc. 

34). LOJKINE Jean: El marxismo ... Op.cit. página 161; ver tambi6n, 
la página 306. 

35). C/ISTELLS Manuel: Crisis urbana .•. Op.cit. Cap. 3 "Crisis Ur 
bana, Estado y movimientos sociales en las sociedades depen~
dientes latinoamericanas". Página 150. 
La misma dcfinici6n de "movimientos ur!J¡¡nos" y "contradiccio
nes urbanas", acuñadas aparente y formalmente para las socie
dades "capitalistas avanzadas", es aplicada, sin ninguna modi .. 
ficaci6n te6rica, a las "sociedades dependientes latinoameri=
canas". 

36). C/ISTELLS Manuel: Ciudad ..• Op.cit. pliginas 10 y 14, 
Esta interpretaciónes compartida plenamente por Jordi BORJA 
en su obra Novimientos sociales urbanos. Ediciones SIAP. Bue
nos Aires, Argentina. 1975. ptigina 13. 
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37). CASTELLS Manuel: Crisis urbana ... Op.cit, página 307. 

38). LOJKINE Jean: El marxismo •• , - Op~cit, página 149, 

39). THERET Bruno: Le marxismo · .. .'·op;ci.t, página·26 y sigúientes"' 
En todo este numeral, se9uiremos el desarrollo ·de la criticá .. de : 
este autor. 

40). Idem, página 28. 

41). Idem, página 30. 

42). LO.JKINE Jcan: El mardsmo· ... :op.Cit; pá9ina 32.4. El desarro
llo amplio de estas contradicciones, lo encont.r.:imos en el capi 

. tul o 2, Sección II "Los Hmitc's- capitalistas de la urbaniza..:;..-:-·- · 
ci6n". pdginas 146 y siguientés.'.. · -

43). Idcm, páginas 161 y 162. ; . 

44). TOPi\LOV Christian: La Urb'anizaci6ri;.; op.cit. páginas 20 y 21. 

45). 

46). 

47). 

48). 

49). 

Muchas de l.:is con tradicc-io'nes 'que ·vamos a señalar, son recono
cidas y analizadas, a veces con gran brillantc2 1 por Ci\STELLS,_ 
en sus diferentes trab'1jos; si-ri embargo·, cuando se llega· a· !a·· .. 
sistematizaci6n tc6rica, pierden su significaci6n y su lugar, 
engullidas por una sobredeterminaci6n ideol6g ico-po11tica poco 
explicita. 

Ver a esto respecto y para el caso r.at:inoamericano: PRJ\DILLi\ 
Emilio: Desarrollo capitalista c12p~_n_?ien~'roceso do urba
nizaci6n en América f,¡¡ tinn. en HEVIS'l'i\ INTE!ll\/IERIC1\NI\ DE PI,1\NI. 
t'ICi\CION No. 57.--:-ffiarzo-dC 1981. Ed. Sii\P, México D.F., México. 

Debido a la estructura planteada para este libro, no analizare 
mos la intervenciún clel Estado en este, o en otros campos del~ 
"problema espacial"; este análisis ~onstituye el objeto centr~l 
del_ segundo libro: La cueeti6n urban~ y la luci1a de clase!,· en'· 
pt·epar.aci6n .· 

Esta contrndicci6n es sefürlada, aunque en t6rminos diferentes, 
por TOPALOV: La urbanización ... Op.cit. página 20 y siguien-
tes. 

Esta contradicc.i6n fué analizada rigurosamente por ENGELS en 
f2!!!.E.!!J1Jci6n al_j)roblema de la vivienda. Op.cit. 

50). Característica puesta en- c'vitle.ncia por TOPALOV: Un systeme 
Op.cit. 

51). Ver, entre otros muchos textos de MARX, El Capital, Op.cit. 
Tomo I, voldmcn 1, p5ginas 207 a 209~ 

52). F.NGELS Federico: Contribu'ci6n al.".·. Op.cit. página 57. En _el 
te:~to e:d.sten otras muchas referencias a esta relaci6n. Desa:-· 
rrollo este tema en relaci6n a la ~ituaci6n latinoamericana, 
·~n mi trabajo PRADILLA Emilio: Autoi::onstr.ucci6n .•. Op.cit, 
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53). Ver MARX Carlos: El capital. Op,cit, Tomo I, velamen 2. cap! 
tulo XXIII y Tomo I!I, Vol. 6 página 302 y Elementos funda---
mentales ••. Op,cit. Tomo I 1 páginas .349 y 355-y Tomo II, pág.!_ 
nas 115 y 155, · 

54). 

55). 

56). 

PRADILLA Emiiio: Notas acerca •.. Op.cit.; La ideología ..• Op. _ 
cit.; Notas sobre •.. Op.cit.; y PRADÍLLA ·Emilio: Crisis del ca
pitalismo y problema de la vivienda en Amliricil La tina. en ll/\BI-
TACION No. 6. Abril-junio 1982. Fondo de la Vivienda ISSSTE. M~ 
xico D.F., México. · · 
Ver, para una mayor profundiza.ci6n, los capítulos II y III de 
este libro, y en particular, la par:te prepositiva en la cual 
se establece una caracterizaci6n preliminar de las diferentes 
condiciones generales de la Reproducci6n de las formaciones 
sociales. · -

Ver ENZENSBERGER, Hans Magnos: Para·una cr!tica de la Ecolo-· 
g!a pol!tica .. Cuadernos Anagrama. Barcelona, España. 1973. 

57). Ver CASTELLS Manuel: La crisis urbana en ••. Op.cit. y Dos 
Conferencias. Facultad de Arquitectura y Urbilnismo. Universi-':' 
dad Central de Venezuela, Mime6grafo, Caracas, Venezuela. ene
ro 1980. página 12, de donde sacamos la cita. 

CAPITULO V 

1). CASTELLS Manuel: Ciudad .•• Op.cit. página 14. En el mismo 
. sentido, ver; CASTELLS Manuel: Crisis del Estado, consumo 
colectivo y contradicciones urbanas. en POULi\NTZAS Nicos _ 
(Comp) .: La crisis del Estado. Editorial Fontanella. Dilrce
lona, España. 1977. Páginas 205 a 214; CASTELI,S Manuel: ~ 
crisis de la ciudad capitalista. en EL VIEJO TOPO 32. Mayo 
de 1979. Barcelona. España. y CASTELLS Manuel: La crisis ur
bana en .•. Op.cit. 

2). CASTELLS Manuel: Ciudad ..• Op.cit. página 10. 

3). Idem, página 35. 

4), Idem, página 61. 

5), CASTELLS Manuel: Crisis urbana ••. Op,cit. página 311. 

6). CASTELLS Manuel: La cuesti6n ... Op.cit. Sa. Edici6n. Página 
500. 
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7). CASTELLS Manuel: La teoría... Op.cit, pl\'.gina 99 .. 

10) ·-

CARRILLO Santiago; Eurocomunismo y •• ,- Op.cit. p~gihiC-59_'. ~; ... 

Citaremos dos frases de Marx en este sentido:- "El ·_!::rabaj.Q_,po{ .~ 
.tanto, no es la fuente única 'de" los valores de uso oue nrodú- ·.
.ce, cie la rioueza material. ·El· trabajo es el p;idre de esta 1 ",. 

como dice William Petty, y lá· tierra su madre" MARX Carlos·r .. 
El capital Op.cit. Tomo I,Volúmen I.página 53,. ·· 

"El trabajo no es la fuente 'ae toda ·riqueza. La naturaleza ... 
es la fuente de los valores de- uso (que son los que verdadera··· 
mente integran la riqueza maforia'l), ni mús ni menos que c'r-:-:;· 

.. trabajo que no es más que la· manifestación de ·una fuerza· na'-'"" 
-.tural, la fuerza de trabajo d'eFhombre. (,,.)Por cuanto ef':·• 
hombre se sitúa de antemano como propietario frente a-la natu 
raleza, primera fuente de todos· ··los· medios y objetos de trtib~'" 
jo,, y la trata como __ ppsesi6n .suya:; por tanto su trabajo -se;·.·_:,.::;'. 
convierte en fuente de ·valores :ac ·uso· y, por consiguientc·"en·' ' 
fuente de riqueza.," 
MARX Carlos: Critica del. .• :. Op.dt, página 337. 

Entre.. la enorme masa b-iblfográfica y documentos sobre la rob2' .• 
tizaci6n, hemos revisado: 

La invasí6n de los robots, en INFORMl\CION CIENTIFICA Y TECNO
LOGICI\. Vol, III, No. 38, Febrero de 1981. CON1iCYT, Mé:·:ico 
D.F., M<lxico; The robot revolution en TIME, Diciembre 6 1 

1980; GARCIA Miguel Angel: !!_esotros, Rob'.?_~· (Notas para una 
critica marxista de la revollici6n informática I) en DEIJATE 
No. 13 •. Abril-mayo ele 19.80. Roma, Italia. llarcelona, Espa
ña; Gl\HCIA Miguel Angel; Golom, el computer, (Notas para ... 
una crítica marxista de lil revolución informtitica II), en DE
.BATE No.14. Septiembre-octubr-e 1900. Roma, Italia. Barcelona', 
España; _TI~c Computer Soc~ en TIME, febrero 20 de 1978; · 

".)rrumpc el robot en Estados Uni<los en EXCELSIOR. 2 de ju-
nío de 1983. México D.F., M6xic6¡ Se ~enerali~a la utilizaci6n 
de robots en los E.U. en EXCELSIOR, M :deo D.F., ~:6xíco (S/f); 
G.M. se une a Fujítsu para producir robots. en EXCELSIOR. 13 
noviembre 1982. México D.P., MÓxico; Hobots que reemplazan 
trabajadores revolucionan la industria japonesa. en UNO !·ll\S 
UNO, 23 de febrero de 1981. México D.V., México; Presión sin
dical cohtra la difus-i6n de la nueva tecnología E.U. en EX - . 
CELSIOH 2 de noviembre de 1981. México D.F., México, 

11), BRAVER!>IJ\N Harry: Trabajo y ••• Op.eit. página 486, 

12). 

... 13). 

14). 

TROTSKY Le6n: El programa de transici6n. Folletos de Bandera 
Socialista No.21. México D.F., México S/f página 6. 

CASTELLS Manuel: La t'cor!a.,; · op; Cft. páginas 8 y 9 

VALIER Jacques: El partido.,','· Op.cit; páginas 58 a· "63 

15) • CASTELLS Manuel: La feor!a. ,', Op-_ cit. púg ina 4 
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16). Idem, página 13. 

--~----17). "As! es como la crisis: de la .intervenci6n del. Estado:.en .el.;~'-'-'·'.--.: 
medio urbano desemboca en nuevas luchas populares que, am-- · -
-~liando la base de masas en favor del· socialismo, profundi~i:-,_~.·ji-_ 

··,-.: zan a su vez la crisis. del Es.tado. capitalista~':·: CASTELLS ,. ~~m- r ~' 
Manuel:. Crisis del.,, Op,cit~.:·ptigina.23}. _._.:.~·.:::·_ 

' 181 • CASTELLS Manuel: Ciudad ••• Op.cit, página 10, 

...... - -19) ~-- Seda interminable la lista de: referencias textuales.· a. la:_ .:::'.:-: .· 
-"crisis .urbana", por eso las omitirnos,.. ..... . . , . . . .. . .... _;:,.....:.... ....... 

.,_ 

· "20). CARRILLO Santiago: Eurocomunismo y,,. Op. cit-; cap~tt¡~os·)"E':l.~'.~.:-~' 
2, y 3. 

21). CAS'l'ELLS Manuel: La teor!a •• ;· ··op.cit. página 24,- -.- ....... \,' '-·~ 

22). Idem, página 110 

..... 23) •. : .MARX Carlos: El capital Op,cit. Tomo III vol!lmen· 6. pá....:·.: .... :; 
gina 320, 

24). 

25). 

_26). 

Ver, también, 
Tomo I, página 

HOBSBAWM Eric;. Las revoluciones.,, 
80. 

Op .. cit, ·;··:. _._ 

TROTSKY Lc6n: La curva del desarrollo ca pi ta lista. en CRI- ·:,:_· .. . _,, 
TICAS DE LA ECONOMIA POLITICA No.3, Abril-junio 1977. Méxi-
co D.F., México. 

_MANDEL Ernest: La rccesi6n generalizada de la econom!a capi- . 
ta lista internacional, en Ml\NDEL, · ROBEH'l'S / PETRAS, Rl!ODES y· . ., 
F'.RllNKEL: Crisis y rccuperaci6n ·ae la economía mundial . E?,!_ _____ , 

! ' • -~4 • • • • • • • •• • • 

torial Pluma, Bogotá, Colombia,; 1976, . ,.,_._:.·, 
Mandel señala que C:e los 110 ·mil millones de d6lares que oh
.tuvieron como ganancias los principales países exportadores 
de petr6leo en 1974, 63 mil millones de d6lares reingresaron 
a los países imperialistas bajo la forma de dep6sitos banca
rios o préstamos a los gobiernos. ( p&gina 50), 

271. MARX Carlos: El capital Op.cit. Tomo III, Vol. 6. páginas 
320 a 33,3. 

28), Los ejes fundamentales. de este desarrollo han sido tomados de 
la Introducci6n de Salom6n l<J\LMANOVITZ al libro de MANDEL, .... 
ROBERTS y otros: Crisis y "recuperaci6n",., Op.cit, 

29). LENIN V. I. I,a enfermedad infantil del izguierdismo en el co'-
munismo. Editorial Progreso, Moscú, URSS. (S/f), página 71 

30), CASTELLS Manuel: La teQria •.•. -Op.cit., páginas.2.7.a 29 .. 

.. 31). 

• 1 

En Ciudad, democracia y socialismo y en otros textos 1 Castel-ls. , 
se declara públicamente seguidor.del Partido Cor:mnista Español. .... 
y, para sustentar .. sus planteamientos, cita extensamente las _ 
tesis de Santiago Carrillo condensadas en su libro Eurocomu~, . 
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nismo y Estado;Cabe señalar que 9astells dá por supuesta y 
demostrada la "crisis del Estado", la cual no desarrolla, 
dando el salto inmediato a la "crisis urbana" y su rela
·ci6n con la "crisis política""·,·,, 
El' que Castells haya abandonado las filas del PCE y engrosa-

. do las .del PSOE, o que Carrillo, .'convertido en minada en sir -
· ·partido, niegue sus tesis antetibre!l y se bpbnga a Iglesias' 1 

su sucesor en la secretaría genqral, quien, por el· contrario·; 
las sostiene, no cambia nada, objetivamente, de sus ideas am 
pliamente divulgadas pdblicame1\te; ';}que ya lwn cumplido su~ 
funci6n hist6rica de crear una corriente política. Por nues
tra- parte, no vamos a desarrol~lar en profundidad esta parte·.-.-· 
d.e la critica, sino a hacer los señalamientos necesarios pa_.· -" 
ra discutir la "Teoría de la C·r·isis urbana", solo en el se-',_. 
gundo libro, La cuesti6n urbana-:y la lucha de clases 1 pro""""..· 
"fundizaremos sobre ello. 

En relaci6n a la socialdemocracia -Oe su· tiempo, Marx señala: 
"El carácter peculiar de la sócialde1n6cracin consiste en cxf 
gir instituciones democrfitico-parlanientarias, no para abolir·· 
a.la par los dos extremos, capital y trabajo asalariado, sino 
·para· atenuar su antHesis y convertirla en armonía". 
MARX Carlos: El dieciocho .•• -Op,cit. página 124. 

Son de todos conocidas las caracterizaciones de la Socialde
mocracia de la rr Internacional, hechas por el Partido ilol-
chevique Ruso y los demás integrantes de la III Internacio
nal en la d6cada de los 1920. En·este debate, los textos 
esenciales son, a nuestro juicio: LEN IN V, I.: La revolu-- , 
ci<'.i~ Op.cit. ¡ r.ENJ.N V.I.: r.a cnfcrmeda9_ •.• Op.cit; y 
TROTSK'.r Le6n: Terrorismo y ••• Op,cit. J,a bibliografia de _ 
esta 6poca y posterior, sobre el debate en torno a la social 
democracia es tan amplia, que -es imposible señalarla acá. ~ 

3.3). LENIN V.I. La enfermedad ... óp.c'ít.- págirias 28 y 3B. 'sobre 
la determinaciones objetivas de su surgimiento, ver LENIN 
V.I. El imperialismo .. , Op.cit. 

34). Ver: KALMANOVITZ Salom6n: Ensa)'OS sobre el desarrollo del 
capitalismo dependiente. Editorial Pluma. llogotá,Colombia. 
1977. Capítulo "Notas sobre la formaci6n del Estado y la 
cuesti6n nacional en Am6rica Latina". Página 183 y siguicn-
tes. 

35). CASTELLS Manuel: 
tes. 

La teoría ••• Op.cit. página 125 y siguien~ 

36). VALIER Jacqucs: El Partido ••• Op.cit. p1igina 44 y siguien
tes. 

37) .• VICENTE Jean Marie: Reflexiones,.. Op. eit, página· 95, 

. 3~). CASTEI.LS Manuel: La teoría... Op.cit. página 95 (subrayado 
n'uestro). 
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39). Idem, página 103 (subrayado por Casteils). · 

,·:•40). MARX Carlos: El cap1ta1.· Op,cit;: Tomo I,II 1: Vqltimen.~~. :.> .• ·;; 
páginas 330 a 332. 

· 41). MARX Carlos: Historla cr.l'.tic<! de la plusvalía, Tomo II'. pá
gina 495 y 496. citado por Kt'\t.M,AN.OViTZ Salom6n: Ensayos so-,~ . 
bre ... Op.cit. página 117 •. . ... 

42). Ver: PRADILt.A Emilio: Crisis del ••• Op.cit. 

43).. . ENGELS Federico: Coñtribuci6n ·aL .. _Op.cit, página 5~! _· .·:·::•. 

·" ••• no es la soluci6n de la cues_ti6n de la vivienda lo que 
resuelve al mismo tiempo la cu_es_ti6n social, sino que es la
soluci6n de la cuesti6n social, es decir, la abolición del 
modo de producción capitalista, lo .que hará posible la solu= 
ci6n del problema de la vivienda." 

· · · -44). . Los planteamientos que .hac_emos .a_, continuaci6n sinteti?,an .los• 
aspectos pertinentes de una discusión más amplia sobre la eón 
cepci6n de los "Movimientos Sociales Urbanos" contenida en·. -

45). 

46).,. 

' :. :· . ', . ~ ~ ~ ... -· 

PR!IDILLI\ Emilio: La cuestión urbana y la lucha de clase::!• .. 
Secci6n II "Mitos y realidades de los llamados ".Movimientos· 
Sociales Urbanos". Documento prescntüdo a la III Reunión del 
Grupo Latinoamericano de Investigación Urbana. i:6xico D. P., .. 
Mllxico, Julio de 1981, el cuül forma parte de los borradores 
de la segunda parte de este trabajo, en preparaci6n, 

CASTELLS Manuel: Crisis Urbana,,. Op,cit. página 150. 

Cl\STELLS Manuel: La cuestión ••. Op.cit. página· 312. Ver tam
bi6n en el mismo sentido, en el· mismo texto, páginas 322 1 ·475· 
y 497; Movimientos ••• Op.cít. páginas 3 y 10; Ciudad .•• 

.,·op.cit. página 17, 28--y 29; y.·.crisis urbana ... Op.cit •. pág,b.,." 
na 151. 

47). LENIN V.I.: ¿Qué hacer?,Op,cit. páginas 142 y 149. 

48). Aunque una lectura cuidadosa de los trabajos de Castells so--
bre caso5 concretos sería suficiente para llegar a conclu-
siones contrarias a las del autor, recomendamos la lectura 
del extraordinario testirupnio de Luis SALVADOR sobre el pro= 
ceso salvadoreño, ilustrativo ,de· lo que ocurre en Centroam6ri. 
ca, uno de los "ojos del huracán" de la rcvoluci6n actual: -
Las luchas populares urbanas en El Salvador: de la reivindica
ción urbana hacia la insurrección urbana en 'l'l\llIQUE. Cuadcr-
nos de material didáctico No, 1. Pacul tad de Arquitectura-Auto 
gobierno. UNJ\M. México D.I:'. 1 Méx.ico. Enero de 1982 • .. -~· 

49). CASTELLS .Manuel: Ciudad ... Op.cit, pág.inas 28, 53 y 207. 

SO). LOJKINE Jean: El marxismo .... OP..cit. página _304. 

51). Al presentar el proyecto Eurocomunista Espuñol de "Política 
Municipal". Zaldivar, Borja y Castells, plantean como uno de 
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sus tres ejes fundamentales: "salir de la cr1s1s econ6mica, · 
controlando la inflaci6n, eliminando el paro y mejorando las,.' 
c9ndiciones de vida del pueblo.,," , 

_Z_ALDIVAR,. CAR!.Q.S .A., BORJA Jordir CASTELLS MANUEL:· ·La po.::.': - ' 
Htica municipal. .• Op.cit, página 11. Similar formulaci6n , .. :: 
se encuentra en o_tros textos té6ricqs y·políticos "eurocom~.:. _ 
nistas", ' -· 

Ver a este respecto, los reitera~9s_planteamientos hechos en 
CASTELLS, Manuel: La crisis de la ••. Qp;cit. CAST!::LLS, Ma.:.. 
nuel: Ciudad,,, Op,cit.; y ZA~DIV/\R Carlos, BORJA Jordi 
y CASTELLS, Manuel: La política municipal.,. Op,cit·, 

PRADILLA Emilio:. Crisis-del..; Op.cit;; Y. La ciudad.latino.::.·· 
americana.,, op-.cít, 

CASTELLS Manuel:_ r.a cuesti6n. , , _ Óp, ci t; 
na 508. 

(5a •. edici6n) ·pág!. 

54), CASTELT.S Manuel: Ciudad,,. Op,cit, página 156, Ver tanU>i~n 
la nota 4 de este capitulo, " ··· 

55). Cl\STELLS Manuel: Dos conferencias- Op.cit, -ptig:i.nas· 29 a 31. · 

56). Incluido en su-libro Problemas de ••• Op.cit, 

57). Para la discusi6n de los puntos 1,2 y 5 recomendamos la lec 
tura del excelente trabajo de Paul SINGER: Urb¡¡ni.zaci.6n, de
pendencia y marginalidad en ~m6rica~ti_!l!.I.• en C/\STELI,S r•a- · 
nuel (comp): Impcriuliumo y ur.baniz¡¡ci.6n en 11mérica J.at_ina , 
Gustavo Gili, S.A. Barcelona, Eépafia. 1973, cuyas agudas cr!' 
ticas a Castells compartimos en lo general, y que tiene la -
gran ventaja de contraponer sus intei:-pretaciones a los proce
sos reales en el continente. 

58). 

59). 

60). 

Cl\STELLS 

C/\STELLS 
gina 55. 

C/\STELLS 

Manuel: Problemas de,,, 

Manuel: La cuesti6n.,, 

Manuel: Crisis urbana ••. 

Op.cit, págin¡¡ 99, 

Op.cit. (5a, Edici6n) pá-

Op.cit. ptigina 109, 

61). KllLMANOVITZ Salom6n: Cuestiones de método en la teoría del 
desarrollo • en COMERCIO EX'.l'BIUOR. Volúrnen 32 No, 5, ir.ayo 
l~G¿, Banco Nacional de Comercio Exterior, ~:éxico D.F., !·'.é-::. 
xico, 

62). Idem, página 538. 

63). CASTELLS Manuel: La urbanizaci6n dependiente en América La
tina, en Cl\STELLS Manuel· (comph · Imnerialismo y .. , Op,cit, 
página 21 y siguientes; CASTELLS Manuel: f_()pital multin·~
cional, Estados nacionales, comunidades locales. Siglo XXI 
Editores. Miíxico 1981. página 22; CASTELLS Manuel: Dos 
conferencias Op.cit. página 23 y 24 1 --

. ' 
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"La exportación de capitales repercute en el desarr<:>llo del ·· ·· 
c;apitalismo dentro de los paises ·en que aquéllos son inve'rti:=· 
dos, acelerando lo extraordinariamente, Si 1 debido a esto 1 di-· . 
cna exportación pued<), hasta cierto punte>, ·ocasionar uri- estan "· -: 

.camiento del desarrollo en los a!ses ex ortadores 1 ello se-:- · ... 
púedé producir (inica mente a ca io de una extensi6n y un ·h.'·· 
ahondamiento mayores del desarrollo del capitalismo en todo-·· · 
el mundo", LENIN V.I. : El imperialismo, .. Op.cit, págin·a -, '' 
216 y toda la sección IV, "La exportación de capital", para 
Am~rica Latina, ver: . KALMANOVITZ Salomen 1 Ensayos s·obi:e: :·,'. 
Op.cit. 

SINGER Paul: Urbanización.,; Op.cit; página- 293; 

.. 66),. ·KALMANOVITZ Salomón: .Cuestiones de,.·. Op,cit, página· 540;": ::::· 

67) ..•.... ~l\STELLS Manuel: . La cuestión~.;· Op. cit. págimii>. 5Jy: ·siguie.!i" .. ·. 
tes. 

66). LENIN V.I. El imperialismo •.• Op.cit. página 227 y siguien 
tes. 

'.,,69). 

70). 

71). 

72). 

73). 

74). 

75). 

76). 

KJ\LMANOVITZ Salomón: Ensayos ·sobre.,. Op.cit, p5.gina 205 -r;_·• 
siguientes.· Ver tambi6n, del mismo autor;· Cuestiones de .•• 
op,cit. páginas 533 a 535, 

KJ\LMANOVITZ Salomón: Cuestiones de .•• Op,cit. página -532. 

KOSIC Karel: Dialéctica de lo concreto. Grijalbo. M6xico ... 
D.F., M6xico 1976. páginas 63 y 66, citado por Kl\LMONOVITZ·:-

. ·cuestiones de .•• Op,cit. págfoa 535. 

Cl\STELLS Manuel: Dos conferencias Op,cit. ptigina 35 · · · 

Cl\STELLS Manuel':. Crisis urbana.·.'· Op.cit, ·páginas· 113 y Ü4, .. : 
Ver tarnbi6n: CASTELLS Manuel:. Capital multinacional •.. Op. 

·cit. páginas 26. 

Cl\STELLS Manuel: Dos conferencias .. Op,cit, ·páginas 28 y ·29'. ·· .... 

Idem, páginas 37 y 36. 

LENIN V, I-. : Tesis sobre la democracia burguesn y la dicta
dura del proletariado. en Obras Escogidas en tres Tornos. . 
Editorial Progreso. Mosca, URSS ,· Ver también Ln revolución, .. 
Op.cit. . . . 

77), Cl\STELLS Manuel: La cuestión •.• Op.cit. Primera_ parte. "El 
proceso histórico de urbanización". página 26, Para la cri 
ti ca, hemos esc.ogido es te texto en -la medida gue en 61 se -

·desarrollan las mismas ideas ·que ·é·n Problemas.,. Op',cit. ,..,. .... 
y La urlfañización .•. Op.cit:· · .. 

76). Idem, página 26 

79)" 1 Idi;.m, página 55 
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80), Idem, página 62, 

81), Idem, página 71. 

82). 
~ .. ~ .. Ver el articulo de Paul Singé;- citado, con cuyas cr!ticas 

coincidimos y sobre las que nos apoyamos en muchos· casos. 

83). En nuestro trabajo De~a'rrollo cap'italista .• ; op.cit.',.come..: · 
ternos algunos errores aue tratamos de resol ver ahora 1 -1rn to 
dos los señalados a Castells i' ¡ülí· presentamos un· desarrollo 
mayor de las tendencias que acá presentamos sintéticamente. 

. 84). 

85). 

86). 

87). 

88). 

89) 

90). 

91). 

92). 

93). 

94). 

95). 

96). 

97). 

98). 

99). 

CASTELLS Manuel: La cué'sti6n·;· .. · Op.cit; página 22, 

Id~m, página 50, 

Idem, páginas 57 y 58. 

PRAQJLLA Emilio: Desa'rrollo ·c·a·p'i.'taÚsta; . i Op. cit :. página 
74. 

' .. 
MARX Carlos: El Capital Op.cit. Tomo I. Voltimen 3. cap!t1.t-
lo XXIV. páginas 891 y siguiente·s; · 

CAS'l'ELLS Manuel: La cuesti6n ... Op.cit~ página 77, 

Idem, página 76. 

Idem, página 78. 

Ver PRADnLA Emilio: Desarrollo capitalista y.,. Op,cit. P! 
gina 75 y' siguientes. Los resultados arrojados ·hasta el mo
mento por la investigación El Proceso de urbanizaci6n en Mé:
xico, en curso en la Universidad.Autónoma Metropolitana-f(o"' 
chimilco, yan en el mismo sen'titlo~ · 

LENIN v.r.: El program~ agrari·~ d~ .•. op.~it. 'p1igina 26 y 
siguientes. Para Am6rica Latina, ver: KALMJ\NOVITZ Salom6n: 
La teoría marxista de la renta del suelo. en U.N. No. 11 oc
tubre 1972. Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, Colom
bia, así como los demás trabajos citados de este autor. 

SENGER Paul: Urbanizaci6n .•• Op. cit. página 301. 

Entre otras referencias, ver CASTELr,s Manuel: La cuesti6n; ·;, : 
Op.cit. páginas XVI y XIX, -

Ver PRADILLA Emilio: La ideología ... Op.cit. 

CASTELLS Manuel: Crisis urbana •• , Op. cit·, pág-ina 112, 

Idem, páginas 113 y 115. · 

CASTELLS Manuel: Capital Transnacionaf ... Op.cit. página 15, -- ...... 



677 

100), CASTELLS Manuel: Crisis urbana .• , Op,cit. página 150_. 

101), Idem, página 154. 

:.102). :.ver GERMANI Gino: El cdrtcepto:,;de ma:rginalidad .. Ediciones.Nue.-: ~
v-a Visi6n. Buenos Aires, Argentina. 1973., 

. -··-···· .103) .. NUN José: Superpoblación relativa, ejército industrJ.al de·''-··· 
-¡. reserva y masa marginal en .REVISTA LATINOAMERICANA DE so-... 

CIOLOGIA. Vol. 2 Julio de 1969. Buenos Aires, Argentina y 
sobre todo, QUIJANO Aníbal: La formación de un universo mar!" 
gin.al en las ciudades de América Latina. En Castells Manuel ...... 
(comp.) Imperialismo y urbanización en Amédca Latina.· · ·,:;~_-,-_ _-·-

104). CASTELLS Manuel: La cuesti6n •.. Op.cit. (5a. Edici6n). página. 
492. 

105). CASTELLS Manuel: Capital multinacional.,, Op.cit, página 43;" 

106), 'PRADILLA Emilio: La ideología •. , Op.cit. ver también.SINGER 
Paul: Urbanizaci6n •. , Op.cit. 

107). 

108) • 

MARX Carlos: Elementos ... Op,cit. Tomo I. páginas 349 y si 
guientes, Tomo II. páginas 115 y siguientes; y El Capittil. -
Op.cit. Tomo I, Vol. 2, capítulo XXIII y Tomo·III, vol. G, 
pl!ginas 302. 

. CASTELLS Manuel: Dos conferencias Op.cit. .se_., .... 
1 gunda conferencia, página 3 y siguientes. . ..... , ' 

Crisis Urbana .. , Op.cit. página 155 • .:;;C.:::a"-p.::.i..;;.ta:;:.;l::.....:11""1u::..:l:;..;t:c:·i"'n.;..:a.;..:c"'i..=oo.;.;;n""a.::.l.:...:.' ,, 
Op.cit. página 38 a 42. 

CASTELLS señala que el· "fen6meno de la marginalidad". "no: es;.'- .. ;._ 
característico de las sociedades dependientes, sino que se e-··· , 
desarrolla en situaciones de crisis estructural del capita-,., ___ ., __ 
lismo", por ejemplo en U.S.A, en el momento actual. Ver: 
Dos conferencias, Op.cit. página_3 (Segunda conferencia), 

110). Hacemos referencia al "interclasismo" que Castells supones 
que existe y formula como estrategia política para los "MovI 
mientes Sociales Urbanos" en los países capitalistas "avanza 
dos" y "atrasados". -

.. 111), CASTELLS Manuel: Crisis urbana.,. Op.cit. página 157. 

112). Nos referimos al efecto que tiene la generalizaci6n de.la 
autoconstrucci6n de viviendas .sobre el valor de la fuerza de 
trabajo y el salario del conjunto de los trabajadores, ,deter 
minanci.o su caída por la exclusión de la vivienda de los bie= .... 
nes -salario y el incremento correlativo de la plusvalía qua. .. 
se apropia el burgués, fenómeno analizado por Engels hace 
mlls de cien años, Ver PRJ\DILLA Emilio: Autoconstrucci6n .. : 
Op.cit., en PRADIL~A Emilio (comp): Ensayos sobre .•. Op. 
cit. pllgina 308 y si~uientes, 
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páginas 308 y siguientes • 

. :1-13) •. CASTELLS Manuel: Dos conferericfas~ •. ~ •. :; Op;cit. páginas 17 {·-~""' 
~ 25 (segunda conferencia); ver··t~mbi~n, Capital multinacio-:~.-... ·· · 

nal. .. np.cit. página 37 y 5s'¡:.y:cri'sisCúrbana.-.·; Op,cit-.~·-_:· 
página 157. : ·.' · · · 

·-:114).. CASTELLS Manuel: Crisiir·urbana "" • .- Op',cit¡ página:'l86,' • .''. ··· 

POSFACIO 

1). CASTELLS Manuel: La cuestion. ,, Op.cit, página 19, 

' ' ... 
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